This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  disco  ver. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


I 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


ASO  I -Tomo  I  MABZO  DE  1904 


PeVistá 

OE    LA 

UNIVEP^IDAD 

oc 

BUENOS  AIRES 

Publicada  por  orden  del  Consejo  Superior  de  la  Universidad 
Ditreetof :  I^ODOUPO  l^lVAl^OliA 

SUMARIO 

R.  Riirarola.  —En  lugar  de  programa . . . , 6 

L.  Basavilbaso. — Discurso  en  la  Universidad  de  Córdoba 15 

E.  UbaUes.  —  Los  exámenes  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas 18 

•C.  Morel.  — La  enseñanza  preparatoria  en  la  República  Argentina 33 

A.  FouiUée.  —  La  medicina  y  la  enseñanza  moral  y  cívica  (traducción). .  41 

ACTOS  Y  DOCUMENTOS  OFICIALES 

OONSBJO   6ÜPBBX0B 

Reformas  A  los  Estatutos  :  Proyecto  del  Rector,  —  Exposición  y  proyecto  del 
Consejero  Dr.  R,  Rivarola,  —  Antecedentes  de  la  fundación  de  la  Revista 
DE  la  Univbhsidad. — La  cuestión  de  la  Facultad  de  Dehecho:  solicitudes, 
informes,  actas  y  resoluciones,  —  Ordenanza  sobke  ai*ertuba  anual  de  los 
cuH sos.— Últimas  resoluciones  del  Consejo  Superior. 


BUENOS  AIRES 


IMPRENTA   uDIDOT»   DE  FÉLIX  LAJOUANE  &  C 

143-CALLR    PFRÚ-  iV'\  ' 

1904 


Digitized  by 


Google 


Revista  de  la  Universidad  i 


Buenos  Aires 

PUBLICADA  POR  ORDEN  DEL  CONSEJO  SUPERIOR  DE  LA  UNIVERSIDAD 
Director:  EODOLFO  KIVAROLA 


Conforme  á  lo  dispuesto  por  el  Consejo  Superior,  la  Revista  de 
LA  Universidad  de  Buenos  Aires,  contendrá: 

a)  Artículos  originales  correspondientes  á  las  materias  de  enseñanza  uni- 
versitaria y  preparatoria,  cursos  libres  y  conferencias  dadas  en  cual- 
quiera de  las  Facultades. 

b)  Artículos  originales  sobre  pedagogía  de  la  enseñanza  secundaria  y  su- 
perior. 

c)  Traducciones  y  reproducciones  de  trabajos  publicados  en  el  extranjero, 
sobre  las  materias  indicadas  en  los  incisos  precedentes. 

d)  Bibliografía  nacional  y  extranjera. 

e)  Boletín  oficial  y  crónica  universitaria.  Esta  sección  contendrá: 

i."  Las  leyes  y  los  decretos  relativos  á  la  enseñanza  secundaria  y  su- 
perior; S."  Las  ordenanzas  del  Consejo  Superior  y  de  las  Facultades; 
S.*»  Las  Memorias  del  Rectorado  y  de  las  Facultades;  4.*  Los  balances 
mensuales  y  anuales  de  la  Universidad;  5.*  El  resumen  de  la  correspon- 
dencia y  actas  del  Consejo  Superior  y  de  las  Facultades,  siempre  que  no 
tengan  carácter  de  reservadas;  6.°  Nómina  de  graduados  y  premiados; 
7.*»  Discursos  que  se  pronuncien  en  las  fiestas  de  colación  de  grados  y^ 
distribuciones  de  premios;  8."  Artículos  biográficos  y  necrológicos  sobre 
funcionarios  de  la  Universidad;  9."  Programas  nuevos  ó  reformados; 
10.  Las  demás  noticias  de  interés  universitario. 

Los  trabajos  á  que  se  refieren  los  incisos  ay  c,  podrán  publicarse  en  cua- 
dernos separados,  según  la  división  científica  de  las  materias. 

Aparecerá  mensualmente  desde  el  15  de  Marzo  de  1904,  en 
entregas  de  80  págiqas  del  modelo  adjunto. 


CONDICIONES  DE  SUBSCRIPCIÓN: 
Diez  pesos  por  a^o»  pagaderos  en  dos  cuotas  de  cinco  pesos. 

Provincias  11  Jj       Exterior  5  ^  oro 
Para  los  alumnos  de  la  Universidad:  cinco  pesos  por  año 

Número  suelto  $  1.20         Número  atrasado  $  1.50 


Administración:  Viamonte  545 


Digitized  by 


Google 


REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD 


BUENOS  AIRES 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


REVISTA 


UNIVERSIDAD 


BUENOS  AIRES 


Publicada  por  orden  del  Consejo  Superior  de  la  Universidad 


Director:  RODOLFO  RIV ARÓLA 


•  La  Revista  debe  ser  lo  que  sea  la  Universi- 
dad ;  y  no  lo  que  sea  su  Director. « 

(Circular  para  tu  fundación.) 


ANO  I  —  TOMO   I 


nVESOS  AIRES 

IMPRENTA  «DIDOT.  DE  FÉLIX  LAJOUANE  Y  C 
143  -  Calle  Perú  -  148 

1904 


Digitized  by 


Google 


•  ••  •• 

• 

•    «    • 

•          • 

•  .••• 

• 

• 

< 

'f::.\ 

••••. 

•    • 

••••* 

•  •  • 

•  •  •• " 

••  • 

*V.v. 

• 
• 

•  •  • 

•  •• 

• 

.•..• 

•     •     • 

.i* 

••*•• 

••.. 

.•• 

•  •  • 

•  •  •• 

•    • 

,•• 

!:.:: 

•  • 

••  • 

•  •  • 

V.'I! 

•••••' 

•  •  • 

•«••• 

••:.. 

%.••. 

• 

Buenos  Aivaa 


Digitized  by 


Google 


REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD 

DE 

BUENOS    AIRES 


EN  LUdAR  DE  PROGRAMA 


TEMAS  UNIVERSITARIOS 


La  aparicióa  de  esta  Revista  obedece  á  la  ordinaria  mutación 
de  las  cosas  bajo  la  acción  del  tiempo:  son  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires  (}),  (le  publicación  tardía  y  circulación  es- 
casa, que  al  amoldarse  á  un  plan  nuevo,  abandonan  la  forma  y 
nombre  antiguo. 

Surge  con  algo  más  que  anhelos  de  transformación  completa; 
con  algo  más  que  esperanzas  de  abundar  en  informes,  comunica- 
ciones, estadísticas  y  datos  oficiales  de  la  instrucción  superior, 
si  bien  prestará  el  mayor  cuidado  á  este  capítulo.  Aspira,  si  ha  de 
cumplir  los  votos  con  que  fué  auspiciada,  á  reflejar  la  ciencia  y  el 
pensamiento  de  la  Universidad,  á  estimular  el  estudio  de  los  gran- 
des problemas  de  la  educación  nacional,  á  reunir  fuerzas  disgre- 
gadas ó  perdidas,  en  la  tarea  comün  de  trabajar  la  propia  institu- 
ción, y  á  cimentar  en  la  estimación  recíproca  y  en  la  justa 
apreciación  del  mérito  individual,  el  sentimiento  de  solidaridad, 
no  siempre  manifiesto  en  los  accidentes  de  la  vida  universitaria. 

Nace,  si  se  quiere,  con  mayor  oportunidad  que  la  que  pudo 
atribuirle  su  iniciador,  el  Dr.  D.  Norberto  Pinero,  cuando  á  media- 


(1)  Los  Ajcalr»  de  i.a  Universidad  ue  Blesoís  Aihfh  constan  de  quince  volúmenes  publicados 
anualmente  desde  1888  hasta  1902.  El  primero  contiene  la  IIistoiiia  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  por  los  Dres.  Norberto  Pinero,  Secretario  General  de  la  Universidad,  y  Eduardo  L. 
Bidau,  prosecretario  de  la  misma,  un  Apéndice  y  un  índice  Analítico  de  la  Historia,  que 
ocupan  432  páginas.  El  resto,  hasta  542  páginas,  lo  forman  documentos  oficiales  de  1880  á  1888. 
El  tomo  XV,  correspondiente  al  año  1901,  puhUcado  en  1002,  consta  de  180  páginas  inclusive  el 
índice.  Fuera  de  \os  documentos  oficiales  sólo  contiene  un  trabajo  científico.  «  Enseñanza  actual 
de  la  psicología  en  Europa  y  Am<^rica«»,  por  el  Dr.  I).  Horacio  G.  Pinero,  y  los  discursos  de  la  Co- 
lación de  (irados  de  1901  cu  la  Facultad  de  Derecho,  de  los  Dres.  Weigel  Muñor  y  Colmo. 
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dos  del  último  año,  expresó  en  sesión  del  Consejo  Superior,  el 
voto  en  que  le  acompañaron  otros  Consejeros,  de  substituir  con 
ella  los  Anales,  Con  mayor  oportunidad  aún  que  la  que  pudo  asig- 
narle el  mismo  Consejo  Superior,  cuando  discutidos  sucesiva- 
mente dos  proyectos  para  su  ordenanza,  puso  en  vías  de  realización 
la  idea  inicial.  Todo  ello  ocurrió  antes  del  1°  de  Diciembre,  y  es 
notorio  que  desde  aquella  fecha,  el  caso  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho, ha  estimulado  la  discusión,  sugerido  proyectos,  y  suscitado 
juicios  más  ó  menos  precipitados,  y  más  ó  menos  próximos  al 
error  ó  la  verdad,  muchos  de  ellos  cubiertos  con  el  anónimo  habi- 
tual de  la  prensa. 

El  acontecimiento  ha  sido  magnificado  en  todo  sentido,  para 
hacérsele  digno  de  soluciones  extremas.  ¿Se  quiere  un  ejemplo? 
El  haber  quedado  en  minoría  momentáneamente  el  Cuerpo  Acadé- 
mico de  aquella  Facultad,  dio  pie  para  afirmar  su  definitiva  diso- 
lución y  su  extinción  total.  Tal  conclusión  supone  el  olvido  de  un 
hecho  de  observación  común:  los  hombres  pasan;  las  institucio- 
nes quedan.  Si  en  la  organización  institucional  no  está  previsto 
el  procedimiento  para  la  reposición  de  los  hombres,  el  remedio  es 
muy  sencillo:  bastará  preverlo.  La  omisión  de  los  Estatutos  en  este 
detalle,  fué  de  tiempo  atrás,  advertida,  para  considerársela  en  la 
reforma  tramitada  por  el  Consejo  Superior  durante  1903.  Si  la  re- 
forma se  hubiera  anticipado,  ó  retardado  el  conflicto,  habría  fal- 
tado tema  para  la  conclusión  disolvente. 

Pero,  si  el  precitado  incidente  y  las  discusiones  y  proyectos, 
apoyan  la  oportunidad  de  esta  Revista,  bueno  es  que  exprese 
que  el  honor  con  que  me  ha  favorecido  el  voto  del  Consejo  Supe- 
rior, confiándome  el  encargo  de  fundarla,  me  obliga  á  prestar  ma- 
yor atención  á  los  intereses  permanentes  de  la  Universidad,  que 
á  un  pleito  incidental  que  debe  resolverse  con  la  prudencia  y  mo- 
deración con  que  deben  contemplarse  estos  asuntos. 

No  se  entienda  por  ello  que  la  Revista  buscará  inspiraciones 
en  el  espíritu  conservador  que  mira  con  veneración  las  constitu- 
ciones y  reglamentos.  Lejos  de  ello :  pienso  que  la  discusión  oca- 
sional de  las  instituciones  se  torna  fácilmente  desordenada  y  con- 
vulsiva: pone  en  el  peligro  de  las  resoluciones  violentas,  casi 
siempre  ineficaces.  Agrego  que  las  instituciones  deben  ser  conti- 
nua y  constantemente  trabajadas  por  la  discusión,  frente  á  la  ex- 
periencia diaria.  Es  ilusorio  presumir  formas  definitivas  en  asun- 
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los  institucionales,  porque  ellas  requerirían  de  momento  á  mo- 
mento identidad  de  circunstancias,  mudables  como  contornos  de 
nubes.  Sólo  que  es  menester  que  se  distinga  entre  las  cualida- 
des permanentes  y  las  accidentales  ó  accesorias,  y  admitir  en  éstas 
Jas  variaciones  sucesivas,  antes  de  suprimir  aquéllas.  Si  una  má- 
quina no  funciona  con  perfección,  admitiremos  dos  hipótesis:  ó 
no  ajusta  con  exactitud  alguna  pieza,  ó  toda  la  máquina  es  inútil. 
Ningún  mecánico  medianamente  razonable,  tendría  por  cierto  el 
-segundo  sin  verificar  al  primer  supuesto.  En  el  orden  político 
observo  que  el  mecanismo  constitucional  no  funciona  á  satisfac- 
ci^ón  de  todos.  No  insisto  en  el  hecho  por  demás  notorio.  Pero 
advierto  que  la  generalidad  supone  que  las  leyes  son  excelentes, 
las  costumbres  malas,  y  los  hombres  pésimos.  Algunos  admi- 
ten la  misma  calificación  de  hombres  y  costumbres,  pero  juz- 
gan que  también  existen  deíectos  de  organización  constitucional, 
y  que  ésta  es  susceptible  de  reformas.  Nadie  sostiene  que  se  deba 
disolver  la  nacionalidad,  abolir  la  Constitución,  sin  reemplazarla 
por  otra,  ó  suprimir  el  gobierno.  La  unión  nacional,  una  consti- 
tución y  un  gobierno  son  ideas  fundamentales,  que  subsistirán  á 
través  de  todas  las  modificaciones  accidentales  que  pudiéramos 
imaginar,  y  que  salvan  incólumes,  á  pesar  de  toda  la  crítica  y  de 
todo  el  desagrado  que  suscita  su  aplicación.  La  opinión  se  siente 
más  inclinada  á  atribuir  todos  los  vicios  de  funcionamiento  al 
maquinista,  que  á  suponer  siquiera  que  pueda  asimismo  concurrir 
el  mal  ajuste  de  alguna  pieza.  Recuerdos  históricos,  ingratos,  de- 
muestran, sin  embargo,  que  no  sería  imposible  la  idea  de  la  diso- 
lución nacional.  Dificultades  transitorias  ó  duraderas;  violaciones 
del  derecho;  tiranías;  ambiciones  y  prepotencias  de  caudillos,  po- 
drían en  cualquier  momento  sugerirla;  pero  la  mayoría  estimaría 
siempre,  pensamiento  más  cuerdo  y  justo,  el  remover  dificulta- 
des, restablecer  el  derecho,  destruir  la  tiranía  y  abatir  las  prepo- 
tencias caudillescas,  antes  que  destruir  la  idea  y  el  hecho  funda- 
mental: la  nación. 

Traslado  el  razonamiento  á  la  Universidad.  La  cuestión  de  si 
ésta  debe  ó  no  subsistir  es  para  mí  análoga  á  la  de  si  debe  sub- 
sistir la  Nación.  Hay,  empero,  espíritus  ilustrados  que  no  pondrían 
dificultad  en  admitir  la  disolución.  Aparece  un  desequilibrio  en- 
tre ingresos  y  presupuestos  de  las  Facultades;  producen  éstas 
fuera  de  proporción  profesionales  más  próximos  á  la  industria  que 
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á  la  ciencia;  altérase  la  disciplina  en  un  instituto  sin  que  la  auto^ 
ridad  acierte  á  impedirlo  y  contener  el  desorden,  y  estos  y  otros 
incidentes  de  menor  entidad  bastan  para  afirmar  la  idea  disolvente. 
¿Puede  serla  disolución  de  la  Universidad  el  remedio  de  aquellos 
males?  En  verdad,  el  desequilibrio  entre  recursos  y  presupuestos 
parciales,  no  aparece  ligado  por  relación  alguna  de  causalidad 
al  desequilibrio  entre  meros  profesionales  y  hombres  de  ciencia. 
Este  último  hecho  puede  ocurrir  por  igual  en  Facultades  que 
ingresan  más  y  gastan  menos,  como  en  las  que  ingresan  menos 
y  gastan  más.  Esta  contradicción  se  opone  al  supuesto  de  la  rela- 
ción antedicha.  Si  el  profesor  vitalicio,  único  y  exclusivo  en  su 
enseñanza,  con  el  solo  criterio  de  las  aplicaciones  prácticas,  indi- 
viduales; sin  aspirar  á  las  síntesis  ó  alcanzar  los  principios;  sin 
preocupación  de  la  forma,  en  pos  de  la  cual  el  pensamiento  mis- 
mo se  trabaja  y  produce  más  y  mejor,  como  la  tierra  cultivada; 
si  plasma  en  su  propio  modelo  á  sus  alumnos,  y  si  es  refractario 
á  toda  preocupación  de  método  pedagógico  ¿diremos  que  tales 
defectos  se  convertirán  en  cualidades  opuestas,  con  modificar  el 
sistema  económico  de  la  instrucción  superior?  ¿No  sería  preferi- 
ble suponer  que  la  provisión  del  profesorado  requiere  nuevo 
régimen?  Si  de  pronto  fuesen  interrogados  todos  nuestros  profe- 
sores, tan  competentes  en  sus  respectivas  asignaturas,  sobre  el 
objeto  y  fin  de  la  enseñanza  universitaria,  ó  siquiera  de  la  facul- 
tativa, es  posible  que  más  de  uno  fuera  sorprendido  por  una 
cuestión  que  no  le  hubiera  preocupado  más  que  cualquiera  otra 
extraña  á  la  enseñanza.  Parece,  sin  embargo,  que  ignorándose 
los  fines  difícilmente  se  acertará  en  los  medios.  La  enseñanza 
particular  de  una  asignatura  debe  guardar  relación  con  el  con- 
junto de  las  enseñanzas,  y  con  su  fin  ulterior.  Lo  contrario,  sería 
como  buscar  los  prodigios  de  la  armonía  permitiendo  á  cada  mú- 
sico de  la  orquesta  que  hiciera  sonar  ad  Ubitum  su  instrumento. 
No  veo  de  qué  manera  la  unidad  universitaria  haya  creado  un 
obstáculo  á  la  discusión  de  estas  cuestiones  en  los  cuerpos  acadé- 
micos ó  haya  impedido  el  colegio  de  profesores  para  dilucidarlas. 
En  cambio,  el  proyecto  de  organización  del  cuerpo  de  profesores 
para  tratar  de  los  intereses  generales  de  la  enseñanza  está  incluí- 
do  en  uno  de  los  proyectos  para  la  reforma  de  los  Estatutos,  que 
el  Consejo  Superior  pasó  á  informe  de  las  Facultades  durante  el 
año  último,  con  sujeción  al  trámite  establecido  para  aquélla. 
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En  dos  ocasiones  durante  el  mismo  año,  se  han  producido,  des- 
graciadamente, alteraciones  de  la  disciplina  en  distintas  Faculta- 
des, que  por  igual  han  podido  hallar  reparación  en  el  funciona- 
miento normal  de  las  respectivas  autoridades.  Si  los  reglamentos 
han  omitido  la  previsión  de  los  actos  colectivos  de  indisciplina, 
no  aparece  tampoco  á  la  luz  de  la  razón,  qué  relación  de  causali- 
dad medie  entre  aquellos  actos  y  la  unidad  universitaria,  ni  de 
qué  manera  pueda  ésla  crear  obstáculos  á  la  previsión,  cuando  el 
espíritu  de  imitación  extiende  el  sistema  y  el  nombre  de  las  huel- 
gas, del  orden  industrial  y  económico,  al  de  las  relaciones  de 
alumnos  con  maestros  y  autoridades  docentes. 

Los  que  al  juzgar  los  hechos  producidos,  sin  completo  conoci- 
miento de  antecedentes  y  circunstaiicias,  utribuyen  al  Consejo  Su- 
perior la  culpa  grave  de  haber  fomentado  la  indisciplina,  al  reco- 
nocer la  justicia  que  asistía  á  los  estudiantes  en  su  apelación, 
presumen,  sin  demostración,  que  de  haberse  mantenido  la  Facul- 
tad en  su  resolución  y  los  estudiantes  en  su  obstinación,  que  su- 
pondré injusta,  habrían  pasado  las  cosas  por  mejor  vereda.  Olvi- 
dan que  la  resistencia  colectiva,  con  el  anexo  de  amenazas  de 
violencia  á  los  alumnos  que  intentaran  presentnrse  á  examen,  pre- 
cedió á  la  resolución  del  Consejo.  Olvidan  también  que  si  la  ley 
universitaria  no  atribuyera  al  Consejo  la  jurisdicción  de  apelación, 
ésta  correspondería  al  Ministro,  al  Presidente,  al  Congreso,  ó  á 
la  Corte  de  Justicia,  que  en  el  caso  podrían  haber  fallado  también 
en  el  mismo  sentido. 

No  recuerdo  estos  incidentes  para  juzgarlos  en  su  valor  moral: 
los  contemplo  únicamente  en  la  ausencia  de  toda  relación  lógica 
con  las  consecuencias  atribuidas  y  el  remedio  propuesto. 

No  ha  faltado  tampoco  la  ocasión  de  imputar  un  cierto  descen- 
so, retroceso  ó  estagnación  de  la  enseñanza  á  la  falta  de  autonomía 
económica  de  las  Facultades  para  proveerse  de  todas  las  cátedras 
necesarias,  ó  que  juzgan  tales.  La  expresión  sincera  de  este  pensa- 
miento, procede  de  un  homl>re  de  ciencia  y  justo  prestigio  adqui- 
rido por  ella,  y  por  las  prendas  de  un  carácter  altivo:  << Desespe- 
rado por  ese  estado  de  cosas,  tuve  el  honor  de  iniciar  en  la  Facultad 
de  Derecho  el  establecimiento  de  algo  que  se  acercara  á  los  altos 
estudios  de  las  ciencias  políticas,  creando  cursos  especiales  de 

doctorado  que  trataran  el  grupo  de  asuntos  ya  indicado La 

Facultad  aceptó  el  pensamiento,  si  bien  modificando  detalles,  liare 
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ya  varios  aftos  que  el  proyecto,  pasado  al  Consejo  Universitario, 
del  cual  depende  en  su  parte  financiera,  duerme  en  alguna  carpeta 
extraviada.  Surgieron  no  se  qué  dificultades.  Las  rentas  no  al- 
canzaban: había  que  crear  toda  entera  una  escuela  de  arquitec- 
tura. Al  fin  el  asunto  fué  enviado  al  Congreso,  que  no  sabe  que 

hacer  de  él » 

No  intento  replicar  un  discurso  en  que  hallo  algunas  afirmacio- 
nes á  las  que  prestaré  mi  adhesión:  pongo  el  caso  como  ejemplo 
de  un  juicio  anticipado  al  completo  conocimiento  de  los  hechos. 
No  fué  la  parte  financiera  sino  la  sanción  de  un  nuevo  plan  lo 
que  correspondía  al  Congreso,  y  por  ello  le  fué  remitido  el  pro- 
yecto. Pasemos  este  error  y  la  contradicción  entre  las  dos  afir- 
maciones de  que  el  proyecto  duerme  en  una  carpeta  olvidada 
del  Consejo,  y  fué  remitido  al  Congreso. 

Recientemente  se  leyó  en  sesión  del  Consejo  Superior  el  expe- 
diente del  presupuesto  de  la  Facultad  de  Derecho,  con  provisión 
de  cátedras  conforme  á  la  ampliación  de  los  estudios.  Al  pie  del  pro- 
yecto, dos  informes  de  comisión  de  la  misma  Facultad  subscriptos 
cada  uno  por  un  miembro  de  la  Comisión  en  disidencia  con  el  otro, 
y  á  continuación  un  decreto  teniendo  por  resuelto  lo  aconsejado 
por  la  Comisión.  Ante  la  ambigüedad  de  la  providencia,  la  Comisión 
de  Presupuesto  del  Consejo  solicitó  del  señor  Decano,  doctor  Car- 
ballido,  una  rectifición,  y  éste  la  dio  en  el  sentido  de  que  la  Facul- 
tad había  resuelto  no  proveer  por  ahora  las  cátedras  en  cuestión. 
La  Universidad  requiere  de  cada  uno  de  sus  miembros,  estu- 
dio constante  de  las  cuestiones  siempre  vitales  de  su  organiza- 
ción (estudio  que  no  es  fácil  sin  un  órgano  especial  de  informa- 
ciones); y  en  todo  caso  el  cuidado  de  no  anticipar  los  juicios  defi- 
nitivos al  conocimiento  de  los  hechos,  y  no  inducir  con  el  presti- 
gio de  la  propia  autoridad,  en  errores  á  la  opinión  especiante, 
fácilmente  impresionable  á  la  primera  afirmación. 

Á  los  propósitos  expuestos,  entre  otros  igualmente  elevados, 
responderá  esta  Revista,  si  merece  el  favor  de  todo  el  que  ocupa 
una  posición  en  la  Universidad. 

A  la  especial  dedicación  á  la  ciencia  debe  agregarse  el  examen 
de  los  propios  fines  de  la  Universidad  en  los  destinos  del  progreso 
y  de  la  cultura  nacional.  Deben  procurarse  los  medios  de  realizar 
el  pensamiento,  muchas  veces  emitido  con  elocuencia,  de  que 
tiene  aquélla  una  alta  función  que  llenar  en  la  sociabilidad  argen- 
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tina,  á  la  vez  que  se  deploraba  que  tal  misión  no  hubiera  sido  lle- 
nada ó  lo  fuera  sólo  en  modo  imperfecto,  manteniendo  la  ense- 
ñanza próxima  al  nivel  de  los  meros  egoísmos  profesionales. 

No  basta  enunciar  en  términos  generales  el  propósito:  es  me- 
nester pensar  en  los  medios  de  lograrlo.  ¿Cuáles  son?  ¿Bastará 
elevar  de  año  en  año  el  número  de  asignaturas?  ¿Bastará  aumen- 
tar la  intensidad  de  la  enseñanza?  ¿Bastará  constituir  en  cursos 
especiales  los  diversos  capítulos  de  cada  rama  científica?  ¿Bastará 
seleccionar  por  la  exigencia  creciente  de  los  exámenes?  ¿Habrá  que 
formar  especialistas?  ¿Cómo  conciliar  este  propósito  con  la  exigen- 
cia á  cada  alumno  de  todas  las  asignaturas  enseñadas?  ¿No  hay 
contradicción  en  el  concepto  de  especializarse  en  todas  las  cien- 
cias? ¿Bastará  agregar  al  conocimiento  de  la  rama  particular  de 
la  ciencia,  la  noticia  más  ó  menos  completa  de  su  progreso  evo- 
lutivo? Cuando  hayamos  alcanzado  el  mayor  crecimiento  de  los 
planes  de  estudio,  la  mayor  intensidad  en  la  enseñanza  de  todas 
las  materias;  cuando  exijamos  cada  vez  más  los  prodigiosos  es- 
fuerzos de  memoria,  y  hagamos  del  examen  un  cernidor  estrecho 
por  el  que  sólo  pasen  los  más  agudos,  ¿podremos  contemplar  satis- 
fechos nuestra  obra,  y  decir  que  hemos  formado  la  clase  dirigente, 
y  con  ella  el  futuro  hombre  de  ciencia  y  el  futuro  hombre  de  es- 
tado? ¿No  habremos  quebrado  aptitudes  positivas,  sofocado  al- 
tos anhelos,  extraviado  inteligencias,  inutilizado  hombres,  des- 
truido generaciones?  ¿Con  qué  seguridad  podremos  afirmar  que  la 
redención  intelectual  y  moral  se  encuentra  en  el  estudio  de  los 
progresos  particulares  de  ciertas  ciencias,  ó  de  ciertíis  institucio- 
nes que  intenten  comprobar  la  hipótesis  de  la  evolución? 

Puede  admitirse  la  posibilidad  de  mejores  vías  para  el  fin  pro- 
puesto. Aceptemos,  desde  luego,  que  la  Univeridad  no  produce 
jamás  el  hombre  de  genio.  Si  hasta  ahora  podemos  considerar 
que  es  éste  producto  excepcional  de  la  naturaleza,  no  alterémosla 
definición  para  darle  origen  directamente  universitario.  Confor- 
mémonos con  admitir  que  la  difusión  general  de  las  ciencias  y  de 
las  artes,  puede  formar  el  ambiente  y  proporcionar  los  medios  ade- 
cuados á  la  aparición  del  genio,  y  la  Universidad  contribuir  indi- 
rectamente á  su  existencia.  Pero  llegan  por  decenas  á  las  Facul- 
tades los  jóvenes  de  clara  inteligencia,  percepción  rápida,  memoria 
fácil  y  exposición  feliz.  Llegan  entre  centenares  de  oyentes  á 
la  cátedra  en  que  el  profesor  expone,  si  se  quiere  con  brillo,  un 
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tema  de  su  ciencia,  correspondiente  al  programa.  Puede  ocurrir 
que  el  brillo  mismo  haga  difuso  y  vago  el  lenguaje  técnico,  habi- 
tual en  el  maestro.  Las  demás  lecciones  siguen  por  el  mismo  mo- 
delo; la  erudición  del  maestro  deslumhra  á  los  alumnos;  lámela  á 
que  les  conducirá  causales  secreto  espanto;  el  temor  del  examen 
comienza,  y  con  él  la  lectura  afanosa,  los  libros  y  los  libros,  los 
volúmenes  que  desfilan,  la  memoria  que  almacena  palabras  técni- 
cas, definiciones,  experimentos,  teorías,  cifras,  nombres;  y  luego 
la  tarea  de  distribuir  y  acomodar  todo  esto  en  tantas  exposicio- 
nes parciales  correspondientes  al  número  inacabable  de  bolillas. . . 
Otro  profesor  tiene  el  concepto  de  una  misión  cuasi  suprema.  No 
le  preocupan  ni  el  propio  brillo  ni  sus  conquistas  en  la  ciencia,  ni 
su  reputación.  Sus  alumnos  deben  entenderle  sin  perder  una  pa- 
labra; nunca  repetirle  sin  entenderle;  deben  descubrir,  inducir,  ex- 
plorar, compulsar  hechos,  razonar,  viás  bien  que  recordar  y  repe- 
iir,  aunque  sea  entendiendo.  La  naturaleza  y  con  ella  la  vida  están 
fuera  de  los  libros.  Lejos  de  su  idea  el  pregonar  el  abandono  de 
los  libros  y  de  la  acumulación  de  la  ciencia  ajena.  Pero,  ¡cómo  se 
entienden  y  adivinan,  cuando  uno  los  reúne  siquiera  con  un  pe- 
queño caudal  de  experiencia  propia!  ¡Cuan  abstrusos  y  difíciles  pa- 
recen, cuando  hablan  el  lenguaje  de  cosas  que  nunca  hemos  visto! 

Entre  estos  dos  modelos  de  maestros  caben  muchos  otros.  El 
que  limita  la  enseñanza  á  un  texto,  propio  ó  ajeno,  y  cifra  el  mé- 
rito de  sus  alumnos  en  la  mejor  repetición  del  mismo ;  el  que  pe- 
netra en  el  detalle  más  íntimo  de  las  cosas,  y  busca  la  verdad  fuera 
de  las  ideas  generales;  el  que  ha  concebido  su  sistema  propio,  ó 
adoptado  como  propio  el  sistema  ajeno,  y  fija  en  el  linde  del  sis- 
tema el  límite  de  la  verdad  y  el  error;  el  que  poseído  por  ocupa- 
ciones profesionales  ó  políticas,  no  presta  á  la  cátedra  más  que  una 
atención  secundaria ;  el  que  guarda  en  el  alma  la  convicción  de  que 
las  cosas  no  andan  por  los  caminos  que  debieran  y,  á  merced  de 
su  propio  escepticismo,  deja  que  todo  siga  i)or  donde  quiera,  mien- 
tras no  llega  el  día  de  sus  ideales. 

Se  trata  de  una  sola  misión  común  concebida  de  distintis  ma- 
neras. Cada  cual  tiene  en  esta  materia  el  derecho  de  creer  (pie  la 
razón  le  asiste ;  pero  no  le  asiste  el  de  guardar  silencio  sobre  su 
propio  concepto  de  la  enseñanza,  sobre  sus  métodos,  sobre  la  me- 
jor aplicación  de  sus  esfuerzos,  y  sobre  los  resultados  obtenidos 
con  ellos.  Si  está  convencido  de  la  bondad  de  su  método ;  si  tiene 
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una  definición  propia  de  la  enseñanza  y  de  sus  fines,  debe  decirla 
y  demostrarla,  para  que  otros  la  juzguen,  la  rectifiquen  si  está 
equivocada  ó  la  imiten  si  es  verdadera.  La  presentación  de  los  pro- 
gramas podría  ser  la  oportunidad  de  las  exposiciones  de  motivos. 
Se  diseñarían  en  ellas  las  diversas  teorías  y  principios,  que  admi- 
tirían clasificación,  y  ulteriores  discusiones  y  experiencias.  No 
puede  aspirarse  con  seguridad  á  constituir  la  alta  cultura  sin  exa- 
men y  estudio  de  los  medios  adecuados.  La  tarea  exigirá  sin  duda 
algún  trabajo  y  podrá  aparejársele  alguna  contrariedad.  La  ha 
causado  alguna  vez  algún  ensayo  expontáneo,  fuera  de  los  hábitos 
comunes.  Pero  no  todo  se  logra  por  caminos  fáciles,  y  el  cumpli- 
miento del  deber  reclama  más  de  una  molestia. 

Por  otra  parte,  ha  sido  señalado  muchas  veces  un  hecho  pecu- 
liar de  nuestra  instrucción  superior  y  secundaria,  cuya  relación 
con  las  frecuentes  observaciones  pesimistas  no  debe  descuidarse. 
El  profesorado  ha  sido  y  es  para  la  generalidad  un  accesorio  de 
ocupaciones  profesionales.  La  excepción  es  el  profesor  que  hace 
de  la  enseñanza  una  carrera  que  no  existe,  y  que  no  puede  existir 
sin  adecuada  y  justa  retribución.  El  amor  á  la  enseñanza  ó  al  es- 
tudio; el  honor  que  tienen  ó  el  que  la  imaginación  les  atribuye;  el 
sentimiento  de  que  se  debe  ser  de  alguna  manera  útil  á  los  demás, 
y  tantos  otros  motivos  pueden  retener  en  la  cátedra  al  profesor  de 
afición  ó  devoción,  remunerado  con  igual  paga  así  el  primer  mes 
como  después  de  veinte  ó  más  años  de  enseñanza. 

Alguna  relación  habrá  de  reconocerse  entre  las  aptitudes  del 
artífice  y  la  obra  de  arte;  entre  las  del  cultivador  y  los  productos 
de  su  tierra;  entre  el  maestro  y  los  discípulos.  ¿Bastarán  la  cien- 
cia y  el  talento  para  producir  la  obra  de  arte,  el  fruto  ó  el  discí- 
pulo, si  la  atención  solicitada  por  otras  necesidades  y  estímulos, 
no  puede  consagrarles  el  tiempo  que  requieren?  ¿Habrá  que  des- 
truirse el  concepto  de  la  unidad  universitaria,  paralelo  al  de  la 
unidad  de  la  ciencia,  y  abandonar  los  ideales  de  la  alta  misión 
social  que  corresponde  á  la  Universidad,  antes  de  ensayar  el  pa- 
saje de  un  sistema  de  profesorado  provisorio  al  definitivo,  que 
vendrá  alguna  vez? 

Se  reconoce  una  alta  misión  universitaria,  y  se  agrega  el  la- 
mento de  que  no  se  haya  cumplido.  Aunque  la  queja  sólo  fuera  en 
parte  justificada,  ensayemos  otros  caminos  para  el  fin  propuesto, 
mejores  que  la  sola  reforma  de  planes  y  recargo  progresivo  de 
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cátedras,  antes  que  abandonar  el  ideal  y  destruir  la  Universidad- 
Dejo  con  esto  enunciado  algunos  temas  dignos  de  especial  exa- 
men, que  someto  á  la  consideración  ilustrada  de  cuantos  se  inte- 
resan en  las  graves  y  grandes  cuestiones  de  educación.  Solicito 
para  las  páginas  de  la  Revista  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
el  honor  de  publicar  el  fruto  de  tales  estudios. 

Rodolfo  Rivarola. 
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DISCURSO 


DEL    SEÑOR    RECTOR    DE    LA   UNIVERSIDAD  DE    BUENOS    AlRBS    DOCTOR    DON    LEOPOLDO 
BaSAVILBASO    en   la  FIESTA    INAUGURAL    DE    LA    ESTATUA    DE    FrAT    FERNANDO  DB 

Trbjo  y  Sanabria. 


Señores: 

Mi  presencia  en  este  acto  como  representante  de  la  Universi- 
dad de  Buenos  Aires,  responde  al  deseo  de  afirmar  la  unión  con 
su  hermana  la  de  Córdoba,  de  honrar  á  los  que  ésta  honra  y  de 
establecer  la  mancomunidad  de  propósitos  y  de  fuerzas  en  bien 
de  la  enseñanza  superior. 

Estoy  persuadido  de  que  iguales  anhelos  animan  á  las  altas 
autoridades  de  esta  Universidad,  porque  al  invitarme  á  tan  sim- 
pática fiesta,  se  anticiparon  á  manifestar  con  fina  atención,  que 
mi  presencia  contribuiría  á  fortalecer  las  relaciones  entre  ambos 
institutos. 

No  serán  vanas  estas  palabras;  las  aspiraciones  comunes  que- 
darán realizadas,  y  las  dos  Universidades,  fraternizando  y  coinci- 
diendo en  sus  ideales,  marcharán  unidas  hacia  sus  grandes  desti- 
nos, inspirando  siempre  á  la  juventud  estudiosa  la  ciencia  y  la 
probidad. 

Movida  por  el  sentimiento  de  la  gratitud,  propio"de  las  almas 
delicadas,  la  Universidad  de  Córdoba  lleva  á  cabo  la  idea  de  hon- 
rar á  su  fundador,  el  limo.  Obispo  fray  Fernando  de  Trejo  y  Sana- 
bria, con  este  monumento  que  perpetuará  su  memoria;  la  de  Bue- 
nos Aires  no  puede  dejar  de  asociarse  á  este  homenaje;  ella  se 
complace  también  en  pagar  sus  deudas  de  reconocimiento,  y  las 
tiene  para  con  la  Universidad,  que  aquél  fundara,  porque  más  de 
una  de  sus  glorias  le  llevaron  el  contingente  de  las  luces  y  del 
ejemplo  que  recibieran  en  sus  claustros. 
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Modesta  fué  en  un  principio  la  institución  debida  al  despren- 
dimiento de  los  bienes  de  su  fundador;  la  escasez  de  los  medios  y 
la  dirección  que  le  impuso,  obstaron  á  que  sus  primeros  éxitos 
fueran  brillantes;  el  estudio  de  la  filosofía  y  de  la  teología  predo- 
minaban en  aquella  época,  y  esta  última  tenía  la  preeminencia 
sobre  las  demás  ciencias. 

Pero  si  modesta  fué  la  obra  del  fundador,  grande  fué  el  propó- 
sito que  la  animó;  el  de  educar  y  civilizar,  aunque  acomodándose 
al  espíritu  de  ese  siglo,  bajo  la  autoridad,  que  exigía  la  sumisión 
de  la  inteligencia  é  impedía  el  ejercicio  natural  y  libre  de  la  razón. 

De  esa  obra,  sin  embargo,  surgió  después  la  alta  Universidad 
que  dio  renombre  á  Córdoba,  y  en  la  cual  se  formaron  muchos 
hombres  eminentes,  colaboradores  de  nuestra  emancipación  polí- 
tica y  de  nuestra  organización  como  nación  libre  é  independiente. 

Tuvo  ella  sus  días  nebulosos,  que  felizmente  no  fueron  largos; 
sus  antecedentes  de  gloria  y  de  honor  prevalecieron,  y  volviendo 
sobre  su  pasado,  entró  de  nuevo  en  el  camino,  que  antes  recorrie- 
ra y  que  le  valió  el  prestigio,  de  que  merecidamente  gozara  por  la 
solidez  de  su  enseñanza  y  la  seriedad  de  sus  autoridades. 

Este  paso  fué  indispensable  para  prepararla  á  los  grandes  des- 
linos á  que  está  llamada  en  unión  con  su  hermana,  la  Universidad 
de  Buenos  Aires. 

El  progreso  de  las  ciencias  es  indiscutible ;  el  proíesor  no  puede 
ser  ya  el  repetidor  de  un  texto;  tiene  que  seguir  día  por  día  á  la 
ciencia  en  sus  evoluciones;  la  enseñanza  no  debe  quedar  ence- 
rrada dentro  de  límites  estrechos;  la  ignorancia  no  se  suple  ya 
con  la  imaginación.  Todo  se  somete  á  la  observación  y  á  la  expe- 
riencia, y  no  se  abandona  el  trabajo,  mientras  se  espera  la  luz, 
que  disipe  las  tinieblas  de  lo  desconocido  y  del  error. 

Nuevos  problemas  sociales  se  plantean;  nuevas  doctrinas  con- 
mueven las  leyes  antiguas  y  tradicionales ;  hoy  se  reclaman  dere- 
chos que  nunca  fueron  ejercitados  y  que  mirados  en  un  principio 
<;on  desdén,  preocupan  ahora  á  las  naciones  civilizadas,  que  reco- 
nocen la  necesidad  de  estudiarlos  y  resolverlos. 

Las  ciencias  médicas  se  desarrollan  en  los  laboratorios;  la  quí- 
mica y  la  bacteriología  atraen  á  los  espíritus  selectos,  persuadidos 
<ie  que  sólo  en  ellas  han  de  encontrar  los  elementos  para  las  in- 
vestigaciones, cuyos  éxitos  sorprenderán  á  la  humanidad.  * 

Las  ciencias  físicas  ocupan  hoy  un  lugar  prominente ;  sus  in- 
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ventos  se  suceden  con  rapidez  asombrosa ;  la  inteligencia  del  hom- 
bre ha  sometido  de  tal  modo  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  que  las 
hace  servir  á  sus  necesidades,  á  sus  conveniencias  y  aun  á  los  ca- 
prichos de  su  imaginación. 

Las  Universidades  deben  abarcar  los  principios  de  estas  cien- 
cias y  seguirlas  en  sus  evoluciones  y  progresos;  no  pretendo  que 
formen  sabios,  pero  sí  que  den  á  sus  alumnos  la  preparación  nece- 
saria para  que  se  desenvuelvan  por  sí  solos,  empleando  sus  apti- 
tudes en  el  estudio  profundo  de  la  ciencia,  á  que  les  lleven  sus 
propias  inclinaciones. 

Á  esto  deben  tender  nuestros  esfuerzos,  sin  desalentarnos  hasta 
ver  á  las  dos  Universidades  hermanas  en  la  cima  á  que  han  llega- 
do las  grandes  instituciones  científicas  de  la  Europa  y  de  los  Esta- 
dos Unidos  del  Norte. 

La  inteligencia  de  los  argentinos  facilita  esta  tarea;  abundan 
los  hombres  estudiosos,  que  desean  dedicarse  al  cultivo  de  las 
ciencias  por  amor  á  ellas  únicamente;  procuremos  satisfacer  estas 
legítimas  y  honrosas  ambiciones,  sin  olvidar  las  letras,  que  á  la 
vez  que  sirven  de  solaz  al  espíritu,  tienden  á  dirigir  el  corazón, 
fuente  de  los  sentimientos,  que  ennoblecen  al  hombre. 

Y  no  olvidemos  tampoco  aquella  antigua  regla  universitaria, 
siempre  verdadera  y  siempre  hermosa,  que  proclama  como  «pri- 
mordial deber  de  la  capacidad  de  un  profesor  el  de  unir  á  la  pu- 
reza de  la  doctrina  y  al  arte  de  enseñar  bien,  una  probidad  sin 
mancha  y  el  buen  ejemplo  de  las  costumbres,  para  imprimir  en  los 
espíritus  y  en  los  corazones  de  sus  discípulos  los  principios  y  los 
sentimientos  de  todos  sus  deberes  con  tanto  ó  más  cuidado,  que 
para  instruirlos  en  los  principios  y  las  verdades  de  las  artes  y  de 
las  ciencias».  Magistros  studiorum,  docloresque  excelíere  oportel 
moribus  primuvi,  deinde  facundia. 

Para  terminar,  seílores,  permitidme  que  cumpliendo  con  un 
encargo  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  entregue  en  este  acto 
al  señor  Rector  de  la  de  Córdoba,  la  placa  que  aquélla  dedica  al 
lllmo.  Obispo  fray  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria,  como  un  home- 
naje á  sus  méritos  y  virtudes,  haciendo  votos  porque  este  modesto 
bronce  conserve  el  recuerdo  de  la  fiestíi  que  ha  dado  ocasión  á  que 
las  dos  Universidades  queden  unidas  en  sus  propósitos  y  aspira- 
ciones y  realicen  en  breve  tiempo  el  ideal  de  las  grandes  Univer- 
sidades: Ciencia  y  probidad. 

hEVISTA  DR  LA  UNIVERSIDAD  DF.  BUENU!»  AIHES  -  TOMU  2 
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LOS  EXÁMENES  EN  LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS  MÉDICAS 
EXPOSICIÓN  DE  MOTIVOS 

CON   gUE   FUÉ   PRESEXTAOO  EL  PROYECTO  DE  ORDENANZA  ACTUALMENTE  EN  VIGENCIA   (*) 

Honorable  Academia  : 

Pienso  que  es  necesario  y  oportuno  modificar  el  sistema  de 
exámenes  que  rije  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  hacién- 
dolo adaptable  al  espíritu  que  anima  la  enseñanza,  al  número  de 
materias  que  constituyen  su  plan  y  á  la  afinidad  de  conocimien- 
tos que  debe  servir  de  base  para  vincularlos. 

Pruebas  excesivamente  numerosas,  sin  cohesión  suficiente, 
sujetas  á  igual  criterio  para  lo  fundamental  y  lo  accesorio,  impri- 
men á  los  exámenes  un  carácter  fatigoso,  retrógrado  y  hasta  ana- 
crónico, que  no  se  armoniza  con  el  desarrollo  que  tienen  hoy  los 
estudios  ni  con  las  tendencias  de  sus  nuevos  métodos. 

Sobre  estos  defectos  que  serán  analizados  en  este  informe,  se 
destacan  dos  hechos  notables  que  importan  una  verdadera  aberra- 
ción, y  que  sólo  por  un  piadoso  y  casi  místico  respeto  por  prácti- 
cas del  pasado,  vienen  sucediéndose  á  pesar  de  las  críticas  tan 
desfavorables  como  justificadas  que  año  por  año  despiertan  en 
profesores  y  alumnos:  me  refiero  á  los  exámenes  generales  y  á  la 
forma  de  clasificación  usada  para  ponderar  el  grado  de  prepara- 
ción del  examinando. 

Los  exámenes  generales  pudieron  tener  explicación  satisfacto- 
ria en  épocas  ya  remotas,  en  que  estudios  muy  cortos  y  deficientes 
en  todos  sentidos,  permitían  la  síntesis  para  refrescar  conocimien- 


(i)    Véase  Anales  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  lomo  XV,  página  94. 
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tos  y  encuadrar  en  un  marco  pequeño  el  reducido  arsenal  del 
profesional  de  entonces.  Pero  hoy,  con  la  difusión  de  materias, 
con  los  infinitos  detalles  en  que  éstas  se  diluyen,  con  la  enciclope- 
dia, casi  puedo  decir,  que  comportan  en  la  actualidad  los  estu- 
dios médicos,  es  una  tarea  no  sólo  imposible  para  la  generalidad 
de  las  inteligencias  sino  también  improba  para  todos,  dados  los 
términos  perentorios  en  que  se  impone  por  la  necesidad  de  termi- 
nar una  carrera  de  suyo  larga  y  penosa. 

La  clasificación  que  hasta  hace  pocos  años,  oscilaba  dentro  de 
una  escala  de  veinte  divisiones,  se  redujo  últimamente,  por  una 
transacción  con  exigencias  sanas  á  la  mitad;  sin  que  el  criterio 
erróneo  con  que  había  sido  creada  permitiera  llevarla  á  la  con- 
centración que  ya  ha  alcanzado  en  la  enseñanza  secundaria,  don- 
de la  referida  escala  ha  sido  discretamente  reducida  á  cinco  grados. 
Clasificar  con  aquellas  diferencias,  importa  atribuir  á  los  exami- 
nadores un  poder  de  observación  demasiado  sutil  para  que  sea 
justiciero,  y  á  los  examinandos  una  transparencia  de  conocimientos 
que  permita  dibujarse  matices  de  muy  ligeros  tintes,  precisamente 
en  una  situación  en  que  la  inteligencia  se  encuentra  oscurecida 
por  fatigas  y  emociones. 

Me  he  preguntado,  más  de  una  vez,  si  las  apreciaciones  que 
dejo  expuestas  serían  exageradas,  y  he  buscado  una  sanción  en  el 
estudio  comparativo  de  las  principales  Universidades.  Ese  estu- 
dio ha  confirmado  mis  vistas  respecto  de  la  necesidad  y  venta- 
jas de  la  reforma. 

Antes  de  comentar  el  proyecto  que  he  formulado  y  tengo  el 
honor  de  presentar,  me  voy  á  permitir  pasar  en  revista,  para  más 
precisa  ilustración,  la  marcha  que  siguen  en  los  momentos  actua- 
les las  escuelas  de  mayor  importancia  en  Francia,  Alemania,  Aus- 
tria é  Italia. 

FRANCIA 

Tiene  dispersos  sus  estudios  médicos  en  Facultades  y  Escuelas  de 
Medicina,  dentro  de  un  plan  orgánico  que  ofrece  su  desarrollo  comple- 
to en  las  primeras  y  llega  á  un  total  perfeccionamiento  en  la  Facultad 
de  París. 

En  París,  los  estudios  médicos  se  realizan  en  tres  grandes  grupos: 
biológicos,  médicos  quirúrgicos  y  c/tnicos,  dispuestos  para  cinco  grandes 
exámenes,  si  así  pueden  llamarse,  que  con  el  de  Tesis  son  las  únicas 
pruebas  exigidas  para  obtener  el  título  de  Doctor  en  Medicina. 


Digitized  by 


Google 


20  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

Hé  aquí  su  distribución: 

le*"  Examen 
Anatomía  descriptiva. 

2°  Examen 
Histología. 

F'^i^'og'*  I  Química    |  biológicas 

3«r  Examen 


Primera  Parte 


í  Medicina  Operatoria 
)  Anatomía  Topográfica 

Í  Patología  Externa 
Partos 


!  Patología  General  —  Parásitos  —  Microbios 
Palología  Intt 
Patológica. 

4<»  Exavien 


Segunda  Parte  <  Patología  Interna  y  prueba  práctica  de  Anatomía 
'^    oló  • 


Terapéutica. 

Higiene. 

Medicina  legal. 

Farmacología,  con  aplicaciones  de  ciencias  físicas  y  naturales. 

5°  Examen 

1*  Parte.  —  Clínica  externa  y  clínica  obstétrica. 
2*  Parte.  —  Clínica  interna. 

Tesvt 


El  grupo  de  estudios  biológicos  fundamentales,  comprende,  pues, 
los  dos  primeros  exámenes:  en  el  1°  Anatomía  descriptiva  toda  y  disec- 
ción; en  el  2«»  Histología,  su  complemento  y  Fisiología,  dentro  de  la  cual 
deben  darse  física  y  química  biológicas  que  son  sus  bases  esenciales. 

Al  tercer  examen  corresponde,  en  su  primera  parte,  el  grupo  qui- 
rúrgico: Anatomía  Topográfica,  que  se  da  con  Medicina  operatoria;  Pa- 
tología Externa  y  Partos,  La  segunda  parte  es  médica;  Patología  gene- 
ral. Patología  interna  y  prueba  práctica  de  Anatomía  Patológica. 

El  cuarto  examen  comprende,  puede  decirse,  materias  de  programa 
ó  de  instrucción  médica:  Terapéutica,  Higiene,  Medicina  legal  y  Farma- 
cología, 

Por  fin,  el  quinto  examen  es  el  de  las  clínicas:  Quirúrgica  y  Obsté- 
trica, primeramente,  y  Clínica  Médica  en  la  segunda  parte. 

I^a  tesis  termina  estos  estudios  con  los  requisitos  conocidos. 
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Se  ve,  pues,  la  tendencia  á  agrupar  las  materias  afines  y  á  vincular 
su  estudio  solidariamente  ante  una  prueba  final  de  conjunto  en  el  he- 
cho del  examen;  pero  que  puede  disgregarse  en  la  forma,  recibiéndose 
el  examen  por  materia,  aunque  clasificándose  siempre  el  examen  total 
ante  una  sola  mesa  examinadora. 


ALEMANIA 

En  Berlín  sólo  hay  dos  exámenes  y  el  de  Doctorado  que  está  regla- 
mentado aparte.  El  primero  comprende  ciencias  biológicas  y  se  llama 
examen  físico:  Anatomía  e  Histología;  Fisiología;  Física;  Química;  Botáni- 
ca y  Zoología,  Se  exigen  cuatro  semestres  de  asistencia  y  certificados 
comprobatorios  de  los  profesores  para  ser  admitido  á  examen.  Después 
viene  el  segundo  examen  ó  de  estadio:  Anatomía  y  Fisiología  —  (repaso 
y  aplicaciones)  —  Patología  General  y  Anatomía  Patológica;  Cirugía  y 
Oftalmología;  Clínica  Médica;  Ginecología  y  Partos  é  Higiene,  No  hay 
medicina  legal  para  el  examen,  porque  se  debe  dar  examen  pericial  para 
obtener  el  título  de  perito-legista. 

Para  rendir  este  segundo  examen  se  exige  la  asistencia  comprobada 
de  cinco  semestres  y  la  aprobación  del  primer  examen  físico,  lo  que 
da  nueve  semestres  de  asistencia  ó  sean  cuatro  años  y  medio  de  estu- 
dios. En  estas  condiciones  se  puede  obtener  el  título  de  Doctor  en  Me- 
dicina, exigiéndose:  a)  nueve  semestres  de  estudios;  b)  prueba  escrita^ 
bajo  clausura,  ante  el  Decano,  que  se  llama  tentamcn  medicum  y  no  se 
exige  á  los  médicos  prácticos  que  no  siguen  el  Doctorado.  Agrégase  á 
esta  prueba  el  rigurosum  oral  sobre  Tópicos  Médicos,  ante  el  Decano  y 
cinco  profesores  ordinarios;  y  por  fin,  una  disertación  impresa  (de  2 
cuadernillos)  que  es  la  Tesis  á  sostenerse  en  público  para  determinar 
la  promoción  á  Doctor. 

Existe  en  Berlín  lo  que  tuvimos  también  entre  nosotros  hace 
muchos  años:  médicos  y  doctores;  pero  sólo  hay  dos  exámenes  para 
los  primeros  y  tres  para  la  terminación  total  de  los  estudios.  Estos  se 
hacen  en  grupos  de  materias  afines  ante  un  solo  jurado  para  cada  exa- 
men, que  debo  hacer  constares  por  materia  separada,  con  su  clasifica- 
ción propia  y  durando  el  examen  un  cuarto  de  hora  —  salvo  los  clínicos 
que  se  dan  en  mayor  tiempo  y  de  un  modo  especial  —  obligando  al 
candidato  á  seguir  un  enfermo,  dos,  tres  y  hasta  ocho  días,  para  llevar 
un  diario  clínico,  tratarle,  y  hasta  practicar  la  autopsia  si  la  muerte 
ocurre;  pruebas  que  se  exigen  aún  en  el  estudio  de  la  Oftalmología,  en 
la  que  debe  seguirse  el  enfermo  durante  tres  días,  curarle  y  llevar  la 
historia  clínica  diariamente  ante  el  profesor. 

Así  son  también  las  pruebas  de  medicina:  historia  y  diario  clínico 
de  ocho  días  bajo  el  control  del  profesor,  recetas  y  prescripciones  die- 
téticas, disertación  sobre  farmacología,  toxicología,  etc.  Para  Partos  y 
Ginecología  se  exige  lo  mismo  y  la  asistencia  á  uno  ó  dos  partos,  bien 
comprobada.  , 
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Hé  aquí  la  distribución  de  las  materias  y  exámenes : 
4°.  Examen  fUico 


•o  ^ 

-^   (A 

.S  o  2 

**    O) 

cd  o  en 

S  ^  S 
*  fe  S: 

o  o  3 


Anatomía  é  Histología 

Fisiología 

Física 

Química 

Botánica 


Zoología 


comparadas 


S».  Examen  —  estadio 


repaso 


Anatomía 
Fisiología 

Anatomía  Patológica  y  Patología  General 

Cirugía  y  Oftalmología 

Clínica  Médica 

Ginecología  y  Partos 

Higiene. 


o; 


No  hay  Medicina  legal  sino  examen  pericial  especial. 

Doctorado 

Prueba  escrita  ante  el  Decano  bajo  clausura,  y  oral  ante  profesores  y 
el  Decano,  sobre  tópicos  médicos. 

Tesis 

AUSTRIA 

Viena,  tiene  ordenados  sus  estudios  de  modo  análogo  á  Berlín, 
aunque  existen  algunas  modificaciones  provocadas  por  el  decreto  de  21 
de  Diciembre  de  1899.  Exige,  por  ejemplo,  tres  grandes  exámenes,  tres 
rigurosum,  1<»,  2°  y  3<*,  sin  tesis  ni  doctorado  especial  que  están  com- 
prendidos en  estos. 

El  ler  Rigorosum  comprende  siempre  las  materias  biológicas  funda- 
mentales y  el  examen  único  es  teórico  para  Biologia  general :  (Anato- 
mía y  Fisiología  comparadas.  Física  y  química);  y  teóricopráctico  para 
Anatomia,  Fisiología  é  Histología,  Este  grupo  de  materias  afines  se  cursa 
en  dos  años  (cuatro  semestres)  y  se  rinde  el  examen  ante  un  jurado  de 
profesores  ordinarios  ó  extraordinarios  que  el  Decano  nombra  anual- 
mente, y  que  clasiíican  como  distinguido,  suficiente  6  insuficiente  el  con- 
junto del  examen,  indicando  la  repetición  de  éste  en  el  término  de  dos 
meses,  cuando  ha  sido  declarado  insuficiente, 

El  2.0  Rigorosum  dispone  una  especie  de  segundo  curso  ó  repaso  de 
Anatomía  y  Fisiología,  pero  agrega:  Anatomía  é  Histología  patológicas, 
Patología  general  y  experimental;  Farmacología  y  Arte  de  recetar  é  Hi- 
giene, Considero  interesante  expresar  las  condiciones  que  se  exigen  á 
los  candidatos  que  soliciten  rendir  este  segundo  examen: 
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■41)  haber  sido  aprobados  en  el  1°  examen. 

b)  comprobar  haber  asistido,  después  de  la  aprobación  del  1°,  á 
6  semestres  de  una  Facultad,  en  los  que  se  dicten  por  lo 
menos  20  horas  de  clases  semanales. 

c)  comprobar  haber  asistido  tres  semestres,  de  los  6  exigidos,  á 
lecciones  de  Clínica  quirúrgica  é  interna;  á  dos  de  Ginecolo- 
gía y  Partos  y  á  uno  de  Oftalmología.  Estos  certificados  deben 
ser  otorgados  por  los  profesores  oficiales  ó  docentes^  con  ser- 
vicio propio,  autorizados  por  la  Facultad. 

d)  certificado  de  asistencia  al  curso  de  laringología,  otiatría  y 
dentisteria,  por  lo  menos  seis  semanas,  y  una  al  de  vacuna- 
ción, debiendo  éstos  tener  cinco  horas  de  enseñanza  semanal. 

Como  se  vé,  si  hay  reducción  notable  del  número  de  los  exámenes  á 
rendir,  agrupando  materias  conexas,  domina  la  enseñanza  intensiva  y 
práctica  rigurosamente  comprobada  por  la  Facultad. 

Para  ser  admitido  el  estudiante  al  examen  del  tercer  Rigoromm,  debe 
haber  sido  aprobado  en  el  segundo  y  presentar  certificado  de  haber 
concurrido  á  seis  semestres  de  una  Facultad  médica  después  de  haber 
aprobado  el  l^r  Rigorosum  (Contando  el  tiempo  del  2°). 

El  Ser  Rigorosum  comprende:  Medicina  Interna,  Cirugía,  Ginecología 
y  Partos;  Oftalmología;  Especialidades  Clínicas  (Psiquiatría^  Pediatría, 
Dermatología  y  Sí/i/is,  de  las  que  se  dan  tres  pruebas  en  un  solo  acto) 
y  Medicina  legal.  De  las  dos  primeras:  medicina  y  cirugía  se  toman  prue- 
bas teóricas  y  prácticas  separadamente  y  en  las  restantes  las  pruebas 
son  teóricoprácticas  á  la  vez. 

Las  pruebas  teóricas  no  pueden  recibirse  de  más  de  seis  candidatos 
por  sesión,  durando  un  cuarto  de  hora  por  materia — salvo  en  Histolo- 
gía y  especialidades  clínicas  que  pueden  prolongarse. — Las  pruebas  de 
medicina  interna  y  Cirugía  duran  dos  días,  en  los  que  el  candidato 
comprueba  su  suficiencia  con  el  enfermo,  el  maniquí  ó  el  cadáver. 
ViENA  tiene  así  dispuestos  sus  tres  grandes  exámenes: 

l^*"  rigorosum 

(  Biología  genera/  — Anatomía  y  Fisiología  comparadas. 
Teórico  <  Física  Médica. 

(  Química  Médica. 

Teórico  {  Anatomía   ) 

2°  xigorosum 
Anatomía 


Anatomía  é  Histología  Patológicas 
Patología  General  y  Experimental  í  £ 
Farmacología  y  arte  de  recetar        *   ^ 
Higiene 


<v 
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S**"  rigorosttm 

Medicina  Interna:  asistencia  3  semestres 

Cirugía  id.         3        id. 

Partos  V  (finecolo^rfa  id.         2        id. 

Oftalmología  id.         1         id. 

Especialidades  clínicas 

Psiquiatría  — Pediatria  — Dermatología  y  Sífilis  — (3  pruebas  en  ef 
mismo  acto). 

Medicina  legal 

Cada  semestre  debe  tener  16  á  20  horas  de  clases  semanales. 

ITALIA 

Acaba  de  reformar  sus  reglamentos  para  los  estudios  m^^dicos  si- 
guiendo las  ideas  del  ex  ministro  y  profesor  Baccelli,  que  el  actual  mi- 
nistro de  Instrucción  Pública  H.  Nuncio  Nasi,  ha  hecho  efectivos  por 
decreto  de  13  de  Marzo  de  1901.  Estas  modificaciones  han  producido  ex- 
celente impresión  dentro  y  fuera  del  reino,  á  estar  á  las  publicaciones 
médicas  últimamente  recibidas. 

Las  nuevas  disposiciones  dividen  los  seis  años  de  estudios  en  tres 
términos  bienales  y  el  acceso  de  uno  á  otro  lado  es  permitido  previa  apro- 
bación del  anterior. 

Se  estatuye  la  laurea  6  sea  el  Doctorado  y  además  las  escuelas  ane- 
xas á  la  Facultad  é  Institutos  científicos,  que  pueden  frecuentar  los  mé- 
dicos y  doctores  para  obtener  diplomas  especiales. 

Tratándose  de  una  reforma  recien tísima,  patrocinada  por  un  esta- 
dista y  maestro  como  Baccelli,  es  pertinente  indicar  sus  puntos  princi- 
pales, que  son  los  siguientes: 

Tít.  I.— Las  Facultades  Médicas,  dice  el  decreto  real,  tienen  por 
objetivo: 

1.*»  Enseñar  y  promover  el  cultivo  de  las  ciencias  vinculadas  á  la 

biología  humana. 
2.0  Habilitar  para  el  ejercicio  profesional  de  la  Medicina  y  Cirujía. 
3.°  Preparar  la  obtención  de  diplomas  especiales. 

Tít.— II.  Los  cursos  son:  preparatorios,  fundamentales  y  complemen- 
tarios. 

Son  PREPARATORIOS  los  siguieutes:  Física,  Química  orgánica  é  inor- 
gánicay  Botánica,  Zoología  y  Anatomía  comparadas. 

Son  fundamentales:  Anatomía  humana  normal;  Fisiología,  Materia 
MeV/ica  (farmacología  y  toxicología)  Patología  General,  Anatomía  Pato- 
lógica, Patología  especial  médica.  Patología  especial  quirúrgica,  Medi- 
cina legal,  Higiene  y  Policía  médica.  Clínica  quirúrgica  y  medicina  ope- 
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ratoria.  Clínica  obstétrica  y  ginecológica.  Clínica  oculística  y  dermo- 
sifilopática.  Clínica  de  enfermedades  nerviosas  y  mentales. 

Son  complementarios:  embrislogia,  química  fisiológica,  bacteriología, 
anatomía  topográfica,  medicina  operatoria, 

Tít.  IV.— Los  cursos  de  física,  anatomía,  fisiología  y  anatomía  patoló- 
gica son  bienales.  Los  de  clínica  médica  y  quirúrgica  trienales  y  los  de- 
más anuales. 

Tít.  VIIL— La  enseñanza  de  la  Facultad  se  desarrolla  en  seis  años 
divididos  en  tres  bienios  (de  aprobación  sucesiva). 

He  aquí  la  distribución  : 

I»*"  Bienio 

Química  inorgánica  y  orgánica. 

Física. 

Botánica. 

Zoología  y  anatomía  comparadas. 

Anatomía  humana  normal. 

2<»  Bienio 

Fisiología. 

Anatomía  patológica. 

Patología  general. 

Patología  especial  médica. 

Patología  especial  quirúrgica. 

Materia  Médica  (farmacología  y  toxicología). 

3<>  Bienio 

Clínica  Médica. 

Clínica  Quirúrgica. 

Clínica  de  enfermedades  nerviosas  y  mentales. 

Clínica  oftalmológica. 

Higiene  y  Policía  médica. 

Medicina  legal. 

Clínica  dermo-sifilopática. 

Clínica  obstétrica  y  ginecológica. 

Se  rinde  examen  especial  de  cada  materia,  oral  y  práctico  si  el  caso 
exige,  durando  el  examen  20  minutos. 

Pueden  englobarse  uno  á  más  exámenes  por  acuerdo  entre  profeso- 
res y  autorización  de  la  Facultad,  pero  siempre  con  el  mismo  tiempo 
para  cada  examen  y  clasificación  aparte,  y  ante  mesas  formadas  por 
5  miembros:  3  profesores  de  la  materia  ó  materias  afines  y  dos  libero- 
docentes. 

En  los  cursos  de  más  de  un  año,  se  harán  á  fin  del  año  coloquios  en 
los  que  el  profesor  de  la  materia  aprobará  ó  desaprobará  por  sí,  pero 
cuyo  resultado  no  iníluirá  en  la  pérdida  del  año. 

El  número  de  exámenes  á  rendirse  es  de  21,  en  lugar  de  20,  cuando 
se  busca  la  Laurea,  cuyo  examen  consiste  en  una  discusión  ante  una 
Comisión  examinadora,  de  una  disertación  escrita  sobre  un  tema  elegido 
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éntrelas  materias  fundamentales  ó  complementarias.  La  Comisión  la 
forman  once  miembros,  aún  de  otras  facultades  si  el  tema  corresponde 
á  materias  en  ellas  enseñadas  y  la  discusión  dura  1  hora. 

Agrégase  á  esto  el  perfeccionamiento  y  la  especialización  de  la  en- 
señanza en  Institutos  ó  Escuelas  de  perfeccionamiento  (así  llamadas)  con 
un  reglamento  interno  y  dirección  de  profesores  oficiales  que  después 
de  un  año  de  estudios  expiden  títulos  especiales  que  el  Gobierno  con- 
trola y  prefiere  en  la  provisión  de  empleos  técnicos. 

Son  estas,  en  concreto,  las  líneas  generales  del  nuevo  reglamento 
italiano,  las  cuales  me  permiten  apuntar  estas  tres  cuestiones  resuel- 
tas, de  la  mayor  transcendencia: 

1*  reducción  del  número  de  exámenes;  2"  agrupación  de  materias  afi- 
nes que  deben  rendirse  ante  un  solo  jurado  para  cada  grupo;  3"  examen 
-especial  del  doctorado;  4"  diplomas  de  competencia  en  las  especialidades 
médicas,  técnicas,  etc. 


El  estudio  que  antecede  pone  de  manifiesto  los  defectos  y 
y  deficiencias  de  que  adolece  nuestra  escuela  en  lo  que  se 
refiere  á  exámenes,  y  sirve  de  base  al  proyecto  que  presento,  en 
el  que  he  procurado  incorporar  lo  nuevo  y  útil  dentro  de  estas  lí- 
neas principales:  reducción  del  número  de  exámenes;  agrupación 
de  materias  afinas;  mayor  seriedad  en  las  pruebas  de  clinicas  funda- 
mentales. 

Dicho  proyecto  no  perturba  la  marcha  actual  de  la  enseñanza; 
ni  modifica  propiamente  el  plan  de  estudios  vigente;  no  suprime 
materias  ni  cambia  programas.  Las  agrupa  tan  solo  para  el  exa- 
men, allí  donde  pueden  unirse  por  lazos  y  objetivos  comunes,  y 
reduce  de  ese  modo  el  número  de  mesas  examinadoras,  de  veinte 
y  ocho  que  deben  funcionar  actualmente,  á  diez  y  seis,  muy  poco 
más  de  la  mitad. 

En  las  Facultades  Francesas,  Alemanas,  en  las  de  Austria  (Vie- 
na),  en  las  Italianas,  como  hemos  visto,  las  pruebas  finales  se  rin- 
den por  grupos  ó  términos.  En  ninguna  de  ellas  se  exige  exáme- 
nes por  años,  y  en  ninguna  tampoco  se  rinden  exámenes  genera- 
les. La  medida  que  propongo  puede,  pues,  apoyarse  en  la  práctica 
actual  de  las  Facultades  más  adelantadas. 

Con  la  supresión  de  exámenes  en  el  1*»  y  5°  año,  al  fin  del  pre- 
sente curso  escolar,  las  tareas  se  alivian  ya  en  el  año  corriente, 
facilitándose  la  agrupación  de  materias  conexas  para  el  año  pró- 
ximo, en  que  la  sucesión  de  los  exámenes  deberá  responder  á  los 
términos  propuestos  en  este  proyecto,  análogos  á  los  que  rigen  en 
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las  Facultades  europeas.  Tendremos  dos  términos  de  Ciencias 
Biológicas  y  tres  términos  de  Ciencias  Médicas,  de  los  que  los  últi- 
mos serán,  uno  para  materias  quirúrgicas  de  enseñanza  clínica,  y 
el  otro  para  las  materias  médicas  de  igual  propósito.  Todo  esto 
«¡n  violentar  la  sucesión  que  actualmente  siguen  los  estudios. 

No  temo  que  esta  simplificación  en  los  examenes  debilite  las 
exigencias  de  preparación.  Se  trata  de  materias  afines,  y  por  la  ra- 
bión de  su  engranaje  recíproco  el  juicio  que  forme  el  jurado  que 
debe  recibirlos  se  podrá  desarrollar  con  más  amplitud,  moviéndose 
en  un  campo  menos  limitado.  El  alumno,  á  su  vez,  encadenando 
conocimientos  ligados  entre  sí,  se  sentirá  más  seguro  para  mostrar 
su  competencia. 

Propongo  para  las  materias  así  agrupadas,  en  cada  mesa  de 
examen  una  sola  clasificación,  desde  que  sus  puntos  de  contac- 
to excluyen  la  posibilidad  de  una  desaprobación  parcial  sin  que 
la  materia  dominante  del  examen  pueda  considerarse  deficien- 
te. Un  alumno  que  desconozca  en  absoluto  una  especialidad 
quirúrgica  no  puede  pretender  título  de  suficiencia  en  patología 
externa,  como  no  puede  pretenderlo  en  Fisiología  el  que  desconozca 
la  Física  Biológica  ó  en  Patología  interna  el  que  no  demostrase 
preparación  en  enfermedades  nerviosas  y  mentales. 

La  única  excepción  que  establece  el  proyecto  es  la  referente  á 
Zoología  y  Botánica  que,  aunque  agrupadas  en  un  solo  examen, 
no  tienen  entre  sí  tales  relaciones  que  la  deficiencia  en  una  de  ellas 
importe  la  desaprobación  de  la  otra.  Deben  por  esta  causa  clasi- 
ficarse parcialmente. 


Podrá  objetarse  para  esta  agrupación  de  materias  afines, 
que  la  prueba  de  ciertas  especialidades  clasificadas  en  conjunto 
traerá  como  consecuencia,  menor  preparación  en  cada  una.  Es 
posible  que  eso  ocurra,  pero  no  debemos  olvidar  que  nuestro  prin- 
cipal propósito  debe  ser  formar  médicos  que  puedan  especiali- 
zarse, y  no  especialistas  que  carezcan  de  preparación  médica  fun- 
damental. La  especialización,  como  condición  de  éxito  en  la  lucha 
profesional,  cuando  ésta  tiene  lugar  en  los  grandes  centros,  viene 
por  sí  sola  y  la  Facultad  puede  y  debe  estimularla,  pero  sin  me- 
noscabo de  las  clínicas  fundamentales.  Á  este  efecto  propongo  que 
la  Facultad  otorgue  certificados  de  competencia  á  los  médicos  que, 
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concluida  su  carrera,  cursaran  durante  un  año  alguna  de  las  es- 
pecialidades y  rindieran  al  fin  del  curso  un  examen  ante  la  Co- 
misión que  aquella  designara.  La  suficiencia  en  una  especialidad 
tendría  para  el  público  una  garantía  que  hoy  no  ofrece;  y  las  clí- 
nicas especiales  serían  frecuentadas  sobre  todo  por  médicos  dota- 
dos de  un  espíritu  de  trabajo  é  investigación,  que  redundaría  tanto 
en  beneficio  de  éstos  como  en  el  de  la  misma  especialidad  que  cul- 
tivaran. Todo  esto  se  halla,  pues,  muy  lejos  de  dificultar  el  des- 
arrollo, ni  aún  la  creación  de  nuevas  especialidades.  Ellas  son  la 
consecuencia  obligada  de  todo  progreso  científico;  pero  exigen 
siempre,  como  base,  la  ilustración  general  que  debe  en  todos  los 
casos  precederlas  y  que  ha  de  ser  siempre  el  objetivo  primordial 
de  toda  escuela  de  medicina. 

La  excepción  hecha  con  la  oftalmología,  ubicándola  aparte,  está 
Justificada  por  la  importancia  de  esta  especialidad,  por  sus  vincu- 
laciones frecuentes  con  la  clínica  general  y  por  la  misma  tradi- 
ción, no  sólo  entre  nosotros,  sino  aun  en  las  principales  Faculta- 
des Europeas.  Se  ha  visto  que  en  Viena  y  Berlín,  mientras  las 
otras  especialidades  son  objeto  de  un  examen  común,  la  oftalmo- 
logía lo  es  de  un  examen  propio  y  las  formalidades  requeridas 
para  éste  en  cuanto  á  la  asistencia  á  la  clínica  y  á  las  exigencias 
de  la  prueba,  le  atribuyen  igual  valor  que  á  la  obstetricia  y  gine- 
cología. 


Siendo  nuestra  principal  misión  formar  médicos,  creo  en  cam- 
bio que  el  examen  de  clínica  general  tanto  quirúrgica  como  médica, 
debe  presentar  un  carácter  de  seriedad  y  estrictez  que  no  corres- 
ponde exigir  á  las  especialidades  comprendidas  en  aquéllas.  Los 
exámenes  de  clínica  duran  en  Viena  y  Berlín  varios  días,  en  los 
que  los  alumnos  justifican  de  diversos  modos  su  suficiencia  ante 
el  profesor,  llevando  diarios  clínicos,  levantando  historias  y  pro- 
tocolos de  autopsias  y  sujetándose  á  los  interrogatorios  perti- 
nentes. 

Es,  pues,  de  real  interés  práctico  modificar  entre  nosotros  esta 
prueba,  de  manera  que  ofrezca  al  alumno  la  oportunidad  de  exte- 
riorizar su  preparación  y  á  los  examinadores  los  elementos  de  jui- 
cio necesarios  para  juzgarlo  con  plena  conciencia. 

Propongo,  por  tanto,  que  los  exámenes  de  clínica  se  inicien 
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<;oa  ejercicios  continuados  por  una  semana  ante  el  profesor,  reali- 
zando los  trabajos  clínicos  y  respondiendo  á  los  interrogatorios 
en  análoga  forma  á  la  prescripta  en  aquellas  Facultades.  Esta 
prueba  continuada  y  visada  diariamente  por  aquél,  habilitará  al 
alumno  para  rendir  el  examen  de  clínica  ante  la  comisión  respec- 
tiva, la  que  podrá  servirse  de  la  misma  documentación  ó  bien  exi- 
girá el  estudio  de  nuevos  enfermos,  si  así  lo  estimare  necesario. 

La  prueba  inicial  ante  el  profesor  será  rendida  por  grupos  pro- 
porcionales al  número  total  del  curso,  á  ñn  de  que  pueda  verifi- 
carse en  breve  tiempo.  Y  como  la  asistencia  á  las  clínicas  dura 
dos  años,  el  profesor  deberá  exigir  también  esa  misma  prueba  al 
fin  del  primer  año,  lo  que  acentuará  más  aún  la  seriedad  del  exa- 
men, imitando  así  lo  que  exige  el  reciente  reglamento  de  las  Facul- 
tades italianas  que  estatuye,  como  he  indicado,  pruebas  similares 
anuales  con  el  nombre  de  coloquios. 

Esta  manera  de  rendir  las  pruebas  clínicas  vendría  hasta  cierto 
punto  á  confirmar  la  relativa  libertad  que  la  ordenanza  sobre  ins- 
cripción ha  establecido,  para  no  hacer  exclusiva  la  asistencia  de 
cursos  numerosos  alas  clínicas  oficiales;  libertad  plausible,  por- 
que no  se  debe  desconocer  que  muchos  servicios  de  los  hospitales 
municipales,  á  cuyo  frente  están  profesores  de  la  escuela,  pueden 
constituir  importantes  centros  de  enseñanza  clínica. 


Los  cinco  términos  en  que  resultan  agrupadas  todas  las  mate- 
rias dan  á  cada  examen  cierto  carácter  de  generalización  que  im- 
plícitamente contiene  una  síntesis  de  los  conocimientos  que  á  cada 
término  corresponden.  Si  á  esto  se  agrega  la&  consideraciones  ex- 
puestas al  principio  de  esta  nota  y  se  recuerda  la  seriedad  con  que 
trato  de  rodear  los  exámenes  de  clínica,  se  comprenderá  sin  es- 
fuerzo cuan  innecesarios  é  inútilmente  fatigosos  serían  los  exá- 
menes generales.  Pienso  que  no  necesito  hacer  mayores  comen- 
tarios para  justificar  su  eliminación. 

Pero  si  los  exámenes  generales  deben  suprimirse,  no  sucede  lo 
mismo  con  el  de  tesis  que,  por  el  contrario,  conviene  rodear  de  for- 
malidades que  hoy  no  tiene.  Sin  que  éstas  sean  de  aparatosa  so- 
lemnidad, es  necesario  sin  embargo  que  revistan  tal  importancia 
que  por  sí  mismas  inviten  al  alumno  á  prestarle  mayor  atención. 
Persiguiendo  este  propósito  dispone  el  proyecto  que  los  alumnos 
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presenten  en  la  secretaría  de  la  Facultad  en  épocas  fijas,  el  tema 
sobre  que  versará  la  tesis  y  un  programa  sumario  del  trabajo  á  rea- 
lizar. Y  como  se  establecen  además  términos  para  su  presentación 
definitiva,  mediará  entre  éstos  y  aquella  declaración  un  lapso  de 
tiempo  que  permitirá  al  alumno  dentro  del  compromiso  moral 
contraído,  desarrollar  su  tema  sin  las  limitaciones  en  que  hoy  in- 
curre con  frecuencia.  Recibida  la  tesis  pasará  á  estudio  de  una  co- 
misión especial,  tal  como  hoy  sucede ;  pero  ésta  fijará  las  proposi- 
ciones accesorias  tomándolas  del  texto  mismo  del  trabajo  presen- 
tado á  fin  de  que  la  argumentación  del  examen  sirva  al  alumno 
para  sostener  las  ideas  de  su  propia  tesis.  La  defensa  de  éstas  en 
acto  público,  ante  una  mesa  de  la  que  los  miembros  de  la  Comisión 
formarán  parte,  contribuirá  finalmente  á  dar  á  este  acto  la  seriedad 
requerida  para  encauzar  esfuerzos  que  hoy  se  pierden  por  falta  de 
un  ambiente  propicio. 


De  acuerdo  con  lo  manifestado  en  la  primera  parte  de  esta  nota, 
he  procurado  condensar  en  límites  racionales  la  apreciación  que 
las  pruebas  de  los  examinandos  merezcan  de  los  jurados,  redu- 
ciéndolas á  dos  expresiones  aprobatorias — distinguido  y  sufi- 
ciente—  y  á  una  desaprobaloria :  insuficiente.  Me  parece  que  esta 
modificación  consulta  la  relatividad  de  nuestros  juicios  que  no 
permiten,  sin  probable  injusticia,  aquilatar  numéricamente  los  re- 
sultados de  un  examen.  Este  temperamento  encuadra  mejoren  las 
tendencias  que  animan  la  enseñanza  Universitaria,  en  las  que  la 
clasificación  debe  comportar  más  que  un  estímulo,  la  demostra- 
ción de  la  propia  suficiencia,  por  la  naturaleza  de  los  estudios  y 
por  la  época  de  la  vida  en  que  son  emprendidos. 

Ya  he  dicho  que  al  suprimir  el  examen  parcial  de  las  especia- 
lidades, incorporándolo  á  la  prueba  de  las  materias  fundamentales, 
no  ha  sido  de  ninguna  manera  mi  intención  propender  á  debilitar 
la  importancia  de  esas  cátedras;  y  he  manifestado,  por  el  contra- 
rio, sin  reticencia  alguna,  que  juzgaba  conveniente  á  los  progre- 
sos de  la  escuela  no  sólo  el  prestigio  de  aquellas,  sino  aún  la  crea- 
ción de  otras  para  conformar  la  enseñanza  al  concepto  indiscutible 
de  que  el  adelanto  de  la  ciencia  exige  la  división  del  trabajo. 

Con  este  motivo  he  significado  también  una  idea  que  compar- 
ten conmigo  muchos  miembros  de  la  Escuela  al  pensar  que  la 
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educación  médica  del  alumno  debe  ser  fundamental  y  de  conjunto, 
dándole  competencia  general  para  el  desempeño  de  sus  funciones 
profesionales  y  colocándolo  en  condiciones  de  robustecer  después,, 
con  una  especialización  de  estudios,  los  conocimientos  preferidos. 
De  ahí  que  crea  ventojoso  dejar  cierta  libertad  para  que  los  alum- 
nos apliquen  sus  aptitudes  después  del  Doctorado  á  la  especiali- 
zación que  más  se  armonice  con  sus  tendencias,  estableciendo  un 
examen  que  solicitarían  nuestros  médicos  ó  los  revalidados  des- 
pués de  haberse  inscripto  y  cursado  durante  un  año  alguna  de  las 
especialidades  clínicas.  Este  examen  tendría  por  objeto  acordar- 
les un  certificado  expedido  por  la  Facultad  en  el  que  se  acredite 
su  dedicación  especial  á  la  materia. 


Más  de  una  vez  he  avanzado  ideas  respecto  de  la  liberalidad  que 
la  Facultad  debía  ofrecer  en  los  exámenes  de  reválida  á  los  diplo- 
mados extranjeros,  creyendo  que  así  acentuaría  sentimientos  ecuá- 
nimes de  nuestro  propio  gremio  y  se  correspondería  á  los  altos 
propósitos  contenidos  en  los  principios  de  libertad  que  han  inspi- 
rado nuestra  constitución  política. 

La  altura  que  ha  alcanzado  la  Escuela,  la  comunión  de  ¡deas 
científicas  que  con  el  extranjero  mantiene  nuestro  cuerpo  médico, 
y  la  misma  reputación  que  preferentemente  acuerda  el  publico  á 
los  médicos  argentinos,  invitan  á  no  abrigar  ningún  sentimiento 
egoísta  y  á  desvanecer  toda  sospecha  de  monopolio  exigiendo  al 
médico  extranjero  tan  sólo  lo  indispensable  para  justificar  su 
preparación,  ya  que  no  podemos  todavía  abrirle  ampliamente  las 
puertas. 

Pienso,  por  consiguiente,  que  debe  suprimirse  para  éste  el* 
examen  parcial  y  colocarlo  en  las  mismas  condiciones  en  que 
queda  el  alumno  de  nuestra  escuela  por  el  adjunto  proyecto  de 
exámenes. 

La  Facultad,  en  virtud  de  la  autonomía  relativa  que  le  acuerdan 
los  estatutos  Universitarios,  tiene  atribuciones  para  reglamentar 
los  exámenes  en  la  forma  que  crea  más  conveniente.  Esta  autori- 
zación, tan  discretamente  acordada,  me  permite  pedir  ala  H.  Aca- 
demia se  sirva  prestar  su  sanción  al  proyecto  que  acabo  de  ana- 
lizar. Si  las  proyecciones  de  éste,  como  iniciativa,  son  bien  mo- 
destas, en  cambio  tienden  á  satisfacer  premiosas  necesidades  y  á 
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servir  de  punto  de  partida  para  continuar  innovaciones  que,  ha- 
ciéndolas extensivas  en  oportunidad  á  las  escuelas  de  Farmacia, 
Odontología  y  Obstetricia,  nos  permitirán  llegar,  sin  sacudimien- 
tos bruscos,  á  un  plan  racional  que  concierte  armónicamente 
nuestra  enseñanza. 

E.  Uballes. 

Decano  de  la  Facultad  de  ('.icncias  Médicas 
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(A  propósito  de  una  publicación  rocíenlo  del  Miní^lorio  de  Instrucción  Públicaí 


La  escuela,  como  la  divinidad  de  Ernesto  Renán,  está  sujeta 
á  continua  elaboración  y  transformación;  se  renueva  constante- 
mente; lo  que  se  explica,  pues  debe  preparar  las  jóvenes  gene- 
raciones para  una  existencia  cuyas  condiciones  varían  incesan- 
temente, para  la  vida  que  diariamente  se  modifica.  Cuanto  más 
rápidas  y  profundas  son  las  transformaciones  del  mundo  y  de  la 
sociedad,  tanto  mayores  la  responsabilidad  de  aquellos á  quienes 
incumbe  la  misión  de  dirigir  la  necesaria  evolución  de  la  escuela, 
y  más  difícil  su  tarea.  En  cualquier  parte  del  mundo  civilizado, 
las  mismas  causas  han  producido  los  mismos  efectos:  en  todas, 
el  progreso  de  las  ciencias,  los  cambios  económicos  y  políti- 
cos han  hecho  sentir  su  influjo  en  la  vida  material,  intelectual 
y  moral  de  las  naciones,  y  doquiera,  desde  hace  un  siglo,  las 
reformas  escolares  han  sucedido  á  las  reformas,  los  programas 
á  los  programas,  los  métodos  á  los  métodos.  Empero  como  en 
la  sociedad,  á  la  par  de  la  naturaleza,  el  progreso  no  se  rea- 
liza por  saltos  y  no  se  afirma  por  demoliciones  repetidas,  se- 
guidas de  perpetuas  renovaciones,  ha  acontecido  que  los  cambios 
aportados  á  la  enseñanza',  sobre  todo  en  estos  últimos  cincuenta 
años,  en  los  varios  países,  han  sido  tanto  más  fecundos  en  bue- 
nos resultados,  por  cuanto  fueron  introducidos  con  un  conoci- 
miento más  completo  de  los  verdaderos  méritos  de  la  educación 
antigua  y  una  percepción  más  clara  de  las  necesidades  reales 
presentes  ó  futuras  de  la  sociedad,  y  puestos  en  práctica  con  ma- 
yor espíritu  de  ordeii  lógico. 
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No  creo  sean  inoportunas  estas  consideraciones  generales  al 
empezar  estas  páginas  dedicadas  al  pesado  volumen  de  documen- 
tos, publicado  recientemente  por  orden  del  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  bajo  el  título:  «Antecedentes  sobre  enseñanza  se- 
cundaria y  normal  en  la  República  Argentina,  presentados  al  Ho- 
norable Congreso  de  la  Nación,  en  Noviembre  de  1903,  y  con  cuyo 
estudio  previo,  se  han  dictado  los  decretos  de  Enero  17  y  28  de 
este  mismo  año,  reorganizando  la  instrucción  secundaria  y 
normal». 

Este  título,  por  sí  solo,  hace  el  elogio,  sino  de  los  decretos  de 
Enero  de  1903,  por  lo  menos  del  espíritu  ardientemente  progre- 
sista, y,  sin  embargo,  curioso  de  las  tradiciones,  del  ministro 
que  los  ha  dictado  y  de  los  colaboradores  que  le  han  ayudado  á 
establecerlos.  Con  sólo  recorrer  el  libro  y  leer  sus  conclusiones,  se 
puede  ver  con  qué  cuidado  se  han  estudiado  aun  las  experiencias 
hechas  ó  los  programas  seguidos  en  el  extranjero;  en  Francia, 
Alemania,  hasta  en  Suecia,  en  materia  de  enseñanza  secundaria: 
en  otros  países,  y  sobre  todo  en  Norte  América,  para  la  normal. 

El  hecho  de  haber  puesto  todos  estos  documentos  al  alcance 
de  los  miembros  del  H.  Congreso  de  la  Nación  y  del  público  cul- 
to, equivale  á  un  llamamiento  á  la  discusión  leal,  que  honra  mu- 
cho á  su  autor  y  se  lo  agradecerán  hasta  los  adversarios  de  los 
decretos  de  Enero.  Hay,  además,  en  este  libro  abultado,  un  cú- 
mulo de  noticias  que  facilitará  mucho  la  tarea  de  quien  un  día, 
sin  duda,  querrá  redactar^  en  una  forma  más  legible,  mejor 
ordenada  y  más  sobria,  la  historia  de  la  enseñanza  primaria  y 
normal  y  la  de  la  enseñanza  secundaria  y  preparatoria  en  la 
Argentina. 

El  carácter  Universitario  de  la  Revista,  para  la  que  escribi- 
mos, explicará  el  que  prestemos  preferente  atención  á  la  parte 
de  la  publicación  ministerial  y  á  los  planes  de  estudio,  antiguos 
y  nuevos,  relativos  á  la  instrucción  secundaria  y  preparatoria. 

I 

Es  una  tendencia  bastante  común,  aunque  poco  inteligente  y 
científica,  la  de  juzgar  las  instituciones  y  los  hechos  del  pasado  con 
las  ideas  del  presente,  y  en  comparación  con  las  instituciones  con- 
temporáneas, nacionales  ó  extranjeras,  que  conocemos.  Tanto  val- 
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dría  reprochar  á  nuestros  padres  el  haber  ignorado  la  existencia  de 
los  rayos  X  y  N,  el  no  haber  aprovechado  la  telegrafía  sin  hilos  ó 
explorado  el  fondo  de  los  mares  con  un  submarino:  en  fin,  el  ha- 
ber sido  nuestros  padres,  en  vez  de  nuestros  hijos  ó  nietos.  Para 
juzgar  el  estado  de  los  estudios  secundarios  en  la  Argentina,  en  el 
siglo  pasado,  hay  que  desechar  ante  todo  este  criterio  pueril  y  re- 
cordar, al  contrario,  por  una  parte,  cuál  fué  el  medio  social,  polí- 
tico y  económico  argentino  en  las  diversas  épocas  de  dicho  siglo; 
por  otra  parte,  cuáles  eran  los  programas  y  la  organización  de  los 
estudios  secundarios  en  Europa  en  las  mismas  épocas.  Tomando 
por  base  este  punto  de  vista,  el  sólo  equitativo,  no  se  podrá  desco- 
nocer que  el  plan  de  esludios  del  Deán  Funes  para  la  Facultad  de 
artes  de  Córdoba,  era  sensiblemente  equivalente  á  los  planes  de 
estudios  de  los  colegios  de  España,  Francia,  Suiza,  Italia  ó  Alema- 
nia, en  la  misma  época.  En  todas  partes,  los  estudios  eran  esen- 
cialmente clásicos,  frecuentemente  limitados  al  latín,  con  exclu- 
sión del  griego  y  de  las  lenguas  extranjeras;  las  matemáticas  y  la 
física  teórica  ocupaban  un  pequeño  lugar  al  lado  de  la  filosofía,  en 
las  clases  superiores,  cuando,  todavía,  estas  clases  existían.  Es, 
sin  embargo,  un  hecho  incontestable,  que  de  estos  colegios,  que 
nos  parecerían  hoy  deplorablemente  insuficientes,  salieron  hom- 
bres eminentes  en  todas  las  ramas  de  la  sabiduría  humana,  y  en 
casi  todos  los  países.  Francia,  Italia,  Inglaterra  y  Alemania  han 
tenido,  de  1830  á  1870,  una  pléyade  de  oradores,  poetas,  histo- 
riadores, médicos,  naturalistas,  filósofos,  ingenieros  y  estadistas, 
de  la  que  pocos  períodos  históricos  ofrecen  una  semejante;  y  to- 
dos habían  pasado  por  los  bancos  de  un  colegio  estrictamente 
clásico.  Sin  salir  de  la  Argentina,  no  sería  difícil  citar  hombres  de 
alto  mérito  y  que  han  honrado  grandemente  á  su  país,  le  han 
prestado  los  más  eminentes  servicios  en  el  campo  político,  judi- 
cial, militar,  diplomático,  científico  y  educativo,  en  la  más  vasta 
y  noble  acepción  de  la  palabra,  cuya  juventud  ha  sido  dedicada  á 
estudios  clásicos,  según  el  programa  del  Deán  Funes,  más  ó  me- 
nos modificado,  en  la  misma  Córdoba,  por  Baigorri  en  1823,  y,  en 
Buenos  Aires,  por  Rivadavia,  cuando  organizó  la  enseñanza  se- 
cundaria en  la  propia  Universidad. 

Si  hay  que  juzgar  el  árbol  por  sus  frutos,  hay  que  reconocer, 
pues,  que  estos  estudios  secundarios  clásicos,  tan  impugnados  en 
nuestros  días,  han  sido,  sin  embargo,  en  este  mismo  país,  de  al- 
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guna  utilidad.  Hay  que  admitir  también  que  habrían  sido  mucho 
más  provechosos,  si  no  se  hubieran  coligado  en  su  contra  dificulta- 
des inherentes  á  la  organización  de  un  país  nuevo  y  al  estableci- 
miento de  un  nuevo  régimen;  necesidades  de  la  lucha  para  la  con- 
quista y  conservación  de  las  libertades  cívicas  en  el  interior  y  de 
la  libertad  nacional  para  el  -exterior;  lucha  contra  el  desierto,  la 
inmensidad,  los  indios,  la  escasez  de  capitales,  la  distancia  de 
los  centros  financieros  y  ricos  de  recursos  intelectuales.  Conse- 
cuencias inevitables  de  todo  esto,  debieron  ser  la  falta  de  tran- 
quilidad de  espíritu  favorable  á  los  esludios,  insuficiente  número 
de  maestros,  falta  de  homogeneidad  en  su  preparación  y  ense- 
ñanza, escasez  de  los  recursos  necesarios  para  aumentar  la  can- 
tidad y  mejorar  la  calidad  llamándolos  del  extranjero  ú  ofre- 
ciendo á  un  escogido  grupo  de  jóvenes  del  país  la  perspectiva  de 
una  carrera  suficientemente  segura  y  considerada,  para  exigirles 
el  esfuerzo  de  una  preparación  especial,  larga  y  laboriosa. 

Á  la  vez  que,  en  cuanto  á  programas  de  estudios  secundarios, 
las  dos  Universidades  del  país  seguían,  desde  lejos  y  en  la  medida 
que  las  circunstancias  del  ambiente  permitían,  la  ru liria  pedagó- 
gica de  Europa,  una  nueva  evolución  se  iniciaba,  tendiente  á 
substraer  la  enseñanza  secundaria  á  la  tutela  de  las  Universidades. 

Mucho  tiempo  había  pasado  ya,  desde  que  en  Europa  las  fa- 
cultades de  artes  de  las  antiguas  Universidades  habían  renun- 
ciado á  ser  tan  s.ólo  una  especie  de  vestíbulo  de  las  otras  facul- 
tades, para  transformarse,  ellas  también,  en  centros  de  libre 
investigación  científica,  de  elevados  estudios  filosóficos,  literarios, 
históricos,  matemáticos,  físicos  y  químicos,  de  elevados  esludios 
de  las  ciencias  llamadas  naturales.  A  la  par  que  su  objeto,  cam- 
biaron sus  nombres,  llamándose,  en  Alemania,  facultades  de  filo- 
sofía; en  los  países  latinos,  facultades  de  letras  y  facultades  de 
ciencias.  La  preparación  páralos  estudios  teológicos,  jurídicos  ó 
médicos,  que  estaba  anteriormente  á  cargo  de  ellas,  fué  confiada 
á  institutos  especiales,  llamados,  según  los  países,  gimnasios,  li- 
ceos ó  colegios.  Estas  nuevas  instituciones,  que  ya  no  tenían  como 
fin  exclusivo  la  preparación  de  sus  discípulos  para  los  estudios 
universitarios,  ensancharon  sus  programas  y  atrajeron  en  número 
siempre  mayor,  á  los  jóvenes,  de  los  cuales  una  parte  importante 
ni  pensaba  dedicarse  á  las  carreras  llamadas  liberales.  Durante 
mucho  tiempo,  siguiendo  el  ejemplo  de  las  facultades  de  arles 
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de  las  que  emanaban,  contribuyeron  á  dar  á  las  clases  acomoda- 
das de  la  sociedad,  sin  distinción  alguna  entre  los  discípulos,  una 
educación  verdaderamente  clásica,  cuya  mayor  parte  era  consti- 
tuida por  el  estudio  de  las  lenguas  y  civilizaciones  latina  y  griega, 
de  la  historia  y  literatura  nacional  y  de  la  religión  ó  filosofía. 
Las  lenguas  extranjeras  y  las  ciencias  matemáticas  y  naturales  fi- 
guraban apenas  en  los  programas. 

Pero  poco  á  poco,  y  especialmente  en  los  últimos  sesenta  años, 
se  afirmaron  nuevas  exigencias.  Debióse  esto  á  la  importancia 
enorme  que  adquirieron  las  carreras  técnicas,  industriales  y  co- 
merciales, gracias,  sobre  todo,  á  la  creación  de  nuevas  vías  de 
comunicación  rápida;  al  desarrollo  y  resultados  prácticos  inespe- 
rados de  los  estudios  científicos;  á  la  propagación  del  lujo  y  del 
confort  barato,  con  su  consecuencia,  la  materialización  de  las 
aspiraciones;  á  la  filosofía  materialista  que  invadió  los  espíritus. 
Desde  entonces,  se  exigió  en  el  ambiente  burgués  una  orientación 
más  directamente  práctica  de  los  estudios  secundarios,  y  fué  para 
satisfacer  este  deseo  que  Duruy  creó,  en  los  mismos  liceos  de  Fran- 
cia, la  enseñanza  llamada  moderna,  por  medio  de  una  bifurcación 
de  las  clases  superiores.  Suiza,  Alemania,  Austria  y  otros  países, 
se  guardaron  de  imitar  este  ejemplo  y,  aún  ensanchando  un  poco 
en  sus  gimnasios  clásicos  el  estudio  de  las  ciencias  y  lenguas  ex- 
tranjeras, prefirieron  no  alterar  la  unidad  de  sus  escuelas  clási- 
cas, y  crear,  en  diferentes  épocas,  escuelas  especiales  llamadas 
reales,  técnicas,  industriales  ó  comerciales.  Casi  contemporánea- 
mente, una  evolución  análoga  se  inició  en  la  Argentina.  Se  orga- 
nizaron colegios  particulares,  provinciales,  luego  nacionales,  inde- 
pendientes de  las  Universidades  y  en  varios  puntos  del  territorio, 
para  que  el  país  entero  disfrutase  en  mayores  proporciones,  de  los 
beneficios  de  una  instrucción  más  elevada. 

Es  interesante  y  hasta  conmovedora  la  historia  de  muckas  de 
estas  instituciones  y  de  sus  difíciles  comienzos  en  locales  incó- 
modos, con  recursos  insignificantes  y  un  personal  en  gran  parte 
mal  ó  nada  preparado  para  su  misión.  Esta  lucha  de  la  luz  contra 
as  tinieblas  ¿no  es,  bajo  sus  varias  formas,  el  verdadero,  el  vital 
interés  de  la  historia  de  los  pueblos,  como  de  los  hombres,  que 
más  honraron  á  la  humanidad? 

Los  programas  de  estos  establecimientos  fueron  en  el  prin- 
cipio muy  diferentes;  dominaba  la  tendencia  literaria  y  clásica; 
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pero  generalmente  se  procuraba  dar  suficiente  cabida  en  ellos  á 
los  conocimientos  científicos,  tan  evidentemente  necesarios  en  un 
país  cuyo  organismo  económico  estaba  todavía  por  crearse.  Fué 
bajo  la  presidencia  del  General  Mitre,  que  empezó  á  darse  forma 
y  orden  á  aquel  caos;  á  él  y  á  su  ministro  de  Instrucción  Pública, 
Dr.  D.  Eduardo  Costa,  corresponde  el  honor  de  haber  echado  los 
cimientos  de  la  educación  secundaria  nacional. 

Fueron  ellos  poderosamente  ayudados  en  esta  tarea,  por  la 
ciencia  y  abnegación  de  Amedée  Jacques-  Hombre  de  vasta  cul- 
tura y  espíritu  abierto,  ex  alumno  de  la  Escuela  Normal  Superior 
de  París,  doctoren  letras  y  licenciado  en  ciencias,  ex  profesor  del 
liceo  Louis-le-Grand  en  París,  establecido  desde  tiempo  atrás  en  la 
Argentina,  donde  había  dirigido,  durante  algunos  años,  con  brillan- 
tes resultados,  el  colegio  de  Tucumán,  Jacques  se  hallaba  admi- 
rablemente preparado  por  las  circunstancias  para  establecer,  con 
perfecto  conocimiento  de  causa,  un  plan  de  estudios  secundarios 
en  armonía  con  las  necesidades  del  tiempo  y  del  ambiente. 

Este  plan,  publicado  en  1863,  debía  reglamentar  los  estudios 
secundarios  durante  siete  años.  Estableció  en  un  principio,  como 
duración  del  período  de  estudios,  el  término  de  cinco  años;  pero, 
desde  el  año  1865,  el  mismo  Jacques  fué  el  primero  en  reclamar 
un  sexto  año.  Durante  estos  siete  años — de  1863  á  1870— el  idio- 
ma nacional  ocupaba,  en  las  varias  clases  de  los  colegios  naciona- 
les, un  total  de  11  horas  y  ^4  semanales;  las  lenguas  extranjeras, 
25  horas;  el  latín,  18  horas  y  45  minutos;  la  geografía  é  historia, 
13  horas  y  45  minutos;  las  matemáticas  33  horas  y  V**»  ^^^  ciencias 
naturales,  20  horas;  la  filosofía  7  horas  y  ^l^\  la  instrucción  cívica, 
2  horas  y  el  dibujo,  5  horas.  Era  este  un  plan  en  que  las  dos 
corrientes,  clásica  y  moderna,  que  se  disputaban  el  dominio  de  la 
enseñanza  secundaria,  se  hallaban  oportunamente  combinadas, 
con  relación  á  la  época.. 

En  1870,  bajo  la  presidencia  de  Sarmiento,  se  introdujo  una 
primera  reforma  al  programa,  llevando,  por  fin,  de  cinco  á  seis 
los  años  de  estudios,  aumentando  al  mismo  tiempo  las  horas  des- 
tinadas á  las  lenguas  extranjeras  (32)  y  disminuyendo  las  del  la- 
tín (11).  Las  ciencias  matemáticas  y  naturales  sufrieron  también 
una  pequeña  disminución  de  horas  en  beneficio  del  dibujo  (10)  y 
de  la  música  (6). 

Desde  entonces,  llovieron  á  granel  las  reformas  y  contrarrefor- 
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mas,  pues  cada  nuevo  ministerio — ¡en  33  aflos,  de  1870  á  1902, 
hubo  36  ministerios! — llevaba  consigo  sus  ideas,  ó  se  dejaba  lle- 
var por  las  de  los  profesionistas  de  su  predilección,  y  en  ambos 
casos,  procuraba  ponerlas  en  práctica.  Los  años  1874, 1876, 1879, 
1884,  1888,  1891,  1893,  1898,  1900  y  1901  vieron  todos  surgir 
nuevas  organizaciones  de  los  estudios  secundarios.  En  general, 
las  modificaciones  consistían  en  reducir  cada  vez  más  el  tiempo 
destinado  á  los  estudios  clásicos  y  del  latín  —  hasta  suprimirlo — 
en  beneficio  de  las  ciencias,  de  la  gimnasia,  de  los  trabajos  ma- 
nuales, y  aun  sin  ningún  aumento  por  otro  lado;  lo  que  se 
verificó  en  el  plan  de  1898,  que  reducía  á  cinco  años  los  estudios 
de  los  colegios  nacionales,  y  á  100  horas  el  total  semanal  de 
todas  las  clases  en  junto,  cuyo  total  había  sido  de  137  en  1863, 
132  en  1870  y  118  en  1893. 

Sería  tarea  inútil  y  molesta  la  de  entrar  en  los  detalles  de  es- 
tos cambios  perpetuos;  sería  inhumano  insistir  sobre  el  mal  que 
han  hecho  á  los  estudios  secundarios.  No  se  puede  negar  que 
Francia  ha  dado  un  ejemplo  análogo  y  que  en  los  últimos  24  años 
ha  ganado  el  record  europeo  de  la  instabilidad  de  los  programas 
de  los  liceos,  mediante  un  total  de  9  reformas.  Hay  que  notar, 
sin  embargo,  que  aquella  nación  disponía  de  un  personal  docente 
que  conocía  á  fondo  su  oficio,  fuertemente  armado  de  ciencia,  pro- 
fundamente desinteresado  y  dedicado  á  la  juventud,  y  esto  tanto 
en  los  liceos  del  estado  como  en  los  establecimientos  libres.  No 
hay  duda  que  estas  condiciones  podían  salvar  muchos  inconve- 
nientes. ¿No  es  un  hecho  fuera  de  discusión,  que  las  instituciones 
valen  menos  por  sí  mismas  que  por  los  hombres  que  las  aplican? 
Si  algún  grito  de  alarma  se  ha  hecho  oir  á  veces  en  Francia,  res- 
pecto del  descenso  de  nivel  de  los  estudios,  la  decadencia  del  ba- 
chillerato, el  predominio  de  la  enseñanza  primaria  sobre  la  secun- 
daria, por  lo  menos  nunca  se  ha  visto  una  facultad  proclamar 
oficialmente,  como  lo  hizo  en  1901  la  facultad  de  letras  de  Buenos 
Aires,  que  temía  verse  obligada  á  declarar  absolutamente  insufi- 
cientes, para  ingresar  á  sus  cursos,  los  certificados  de  estudios 
expedidos  por  los  colegios  nacionales. 

Ya  es  tiempo,  pues,  que  se  busque  una  solución,  no  definitiva 
—  no  puede  haberla  en  este  campo, — sino  equitativa,  del  actual 
problema  de  la  enseñanza  secundaria  argentina,  y  se  la  ponga  por 
una  ley,  casi  de  tanta  autoridad  como  la  Constitución,  al  abrigo 
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de  los  decretos  revolucionarios  de  ocasión,  ó  de  las  hazañas  des- 
cabelladas de  los  profesionistas  en  busca  de  una  gloria  fácil  y 
provechosa.  Es  esto  lo  que  procura  realizar  el  actual  ministro  y 
es,  según  se  dice,  para  iluminar  la  conciencia  del  legislador,  que 
ha  dedicado  al  Congreso  el  grueso  volumen  de  que  nos  ocupamos. 
Sin  duda  alguna,  si  los  miembros  de  la  alta  Asamblea  se  toman  la 
molestia — no  pequeña,  por  cierto,  pero  la  afrontarán  por  el  bien 
del  país — de  leer  este  conjunto  de  documentos,  y  si  tienen  con- 
ciencia, lo  que  está  fuera  de  duda,  de  las  necesidades  intelectua- 
les y  morales  de  una  gran  nación,  se  convencerán  de  la  urgencia 
de  la  ley  que  se  les  pide.  Hay,  en  este  país,  una  cuestión  respecto 
del  aprovechamiento  racional  y  sistemático  de  los  recursos  inte- 
lectuales de  la  juventud,  sobre  todo  en  las  clases  acomodadas 
de  la  sociedad,  que  no  es  menos  vital,  y  puede  ser  aún  más 
grave  para  el  porvenir  de  la  Nación,  que  la  del  saneamiento  de 
la  moneda  ó  de  la  valorización  de  las  tierras,  unas  por  la  cana- 
lización, otras  por  el  desmonte,  todas  por  la  colonización. 

No  nos  queda  más  que  examinar  el  proyecto  de  organización 
de  la  enseñanza  secundaria,  para  el  cual  el  Ministro  de  Instrucción 
Pública  pide  la  sanción  legislativa,  y  compararlo  con  otros  dos 
proyectos  formulados,  uno  por  la  comisión  universitaria  de  1901 , 
el  otro  por  la  facultad  de  ciencias  exactas  en  1902.  Los  puntos 
que  examinaremos  en  artículos  sucesivos  son  los  siguientes:  1^  la 
idea  que  los  autores  de  estos  diversos  programas  tienen  respecto 
del  fin  de  la  enseñanza  secundaria;  2**  los  medios  que  se  proponen 
emplear  para  conseguir  este  fin — carácter  desinteresado  ó  utilitario 
de  los  estudios,  ciclos,  polifurcación,  etc.;  3**  en  lo  que  se  refiere  al 
proyecto  ministerial,  reclutamiento  y  formación  del  personal  docen- 
te; 4<>  diremos,  por  último,  una  palabra  sobre  las  respectivas  ven- 
tajas del  internado  y  externado  bajo  el  punto  de  vista  tanto  de  la 
educación  como  de  la  instrucción  de  los  niños,  en  un  ambiente 
social  como  el  en  que  vivimos. 

C.  MOREL. 
Doctor  en  Letras. 
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{CÁpitu\o  áe  La  Concept ion  morale  et  civique    de  Venseignement,  por  A.   Pouillée,   traducido* 
para  la  Revista  dk  la  Universidad  dk  Blenos  Aires)  (1) 


L  La  gran  tradición  médica,  desde  los  griegos,  y  desde  las 
obras  maestras  aún  vivientes  de  Hipócrates,  el  Aristóteles  de  la 
medicina,  fué  siempre  contemplar  el  arte  médica  como  dependien- 
te á  la  vez  de  las  ciencias  naturales  y  de  las  ciencias  morales :  mens 
sana  in  corpore  sano.  En  su  acción  sobre  el  cuerpo,  el  médico  in- 
fluye también  en  lo  que  se  llama  el  espíritu,  en  «lo  moral»;  en 
su  acción  sobre  el  espíritu  influye  sobre  el  cuerpo.  No  pueden 
serle  extrañas  la  psicología  y  sus  anexos,  aunque  sólo  sea  para 
comprender  las  enfermedades  nerviosas  y  cerebrales,  ó  para  uti- 
lizar, llegado  el  caso,  el  hipnotismo  y  la  sugestión  mental.  Nume- 
rosos problemas  morales  se  le  presentarán  en  su  práctica  profe- 
sional, y  con  frecuencia  asumirá  terribles  responsabilidades.  Será 
un  consejero,  para  muchas  familias,  en  mil  situaciones  delicadas. 
Frecuentará  los  medios  sociales  más  cultos,  á  la  vez  que  consa- 
grará sus  cuidados  á  los  más  pobres:  para  ello  debe  tener  él  mis- 
mo la  más  alta  cultura  moral  si  no  quiere  reducírsele  á  ser,  en  la 
opinión  de  las  familias,  un  industrial,  explotador  de  la  vida  y  de 
la  muerte.  ¿No  es,  ó  no  debiera  ser  la  medicina  la  ciencia  aplicada 
á  la  abnegación?  No  se  trata  de  saber  si  el  griego  ó  el  latín  son  ó  no 
necesarios  para  entender  los  términos  de  la  medicina  ¡  triste  ma- 
nera de  ver  las  cosas  por  sus  lados  más  pequeños!    Se  trata,  lo 


(1 1    Conlrariamente  á  la  preocupación  de  que  las  Revistas  sólo  deben  contener  trabajos  ori- 
ginales, la  Ordenanza  (|uc  crea  la  presente  dispone  que  publique  traducciones.  Esta  disposición  se 
funda  en  muy  buenos  motivos,  (|ue  no  es  del  momento  exponer;  por  ahora  se  da  cumplimiento  á. 
lo  ordenado.  (N.  de  i.a  D.) 
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repito,  de  saber  si  la  más  alta  cultura  conviene  á  las  más  eleva- 
das misiones,  á  las  misiones  filantrópicas,  y  si  la  sociedad  no  tie- 
ne derecho,  para  garantizar  á  sus  miembros  contra  la  explotación 
de  los  charlatanes,  y  «morticultores»,  de  imponer  á  sus  médicos 
la  mejor  educación  literaria  y  filosófica.  Esta  educación  es  tam- 
bién el  único  contralor  que  el  público  tenga  á  su  respecto :  yo  no 
puedo  verificar  el  valor  técnico  del  médico  de  mi  familia:  que  el 
Estado  establezca,  pues,  las  garantías  de  su  valor  social,  y  en 
consecuencia  profesional. 

Un  correspondiente  me  escribe  que  el  médico  pierde  su  auto- 
ridad si  no  sabe  latín  como  el  cura  de  su  parroquia,  consideración 
que  importa  poco:  el  griego  y  el  latín  no  valen  sino  como  instru- 
mentos de  cultura  intelectual.  Pero  lo  que  es  verdad,  es  que  el 
médico  pierde  su  autoridad  y  su  acción  sobre  las  familias,  si  se 
sabe  que  no  ha  recibibo  la  más  alta  educación  literaria  y  filo- 
sófica. 

En  cuanto  á  la  cirugía,  todos  sus  historiadores  han  descripto 
su  achatamiento  mientras  quienes  la  ejercieron,  simples  barbe- 
ros ó  cortadores  de  piernas,  fueron  extraños  á  todo  cultivo  de  las 
letras  y  de  la  filosofía.  «Cuando  surgió  La  Peyronie,  dice  M.  Ré- 
veillé-Parise,  todo  cambió  de  faz,  especialmente  después  de  la 
famosa  declaración  del  Rey,  en  1743,  sobre  la  enseñanza  de  la 
cirugía».  El  célebre  cirujano  Louis,  de  quien  se  dijo  que  era 
« igualmente  apto  para  la  pluma  y  el  bisturí»,  inauguró  el  tipo 
nuevo.  Los  cirujanos  no  han  llegado  á  ser  definitivamente  iguales 
á  los  médicos  sino  por  el  estudio  de  las  letras  y  de  la  filosofía, 
mejor  dicho,  por  una  educación  más  humanista,  más  literaria 
que  antes.  ¿Se  quiere  hoy  que  los  cirujanos  no  sean  más  que 
simples  operadores,  de  gran  espectáculo,  hasta  con  cinematógra- 
fo é  invitaciones  á  la  prensa? 

11.  Pasamos  ahora  del  punto  de  vista  social  al  punto  de  vista 
intelectual. 

La  medicina  práctica  es  una  ciencia  de  observación,  y  de 
observación  individual,  concreta,  que  exige  espíritu  de  agudeza, 
y  no  espíritu  de  geometría.  Preguntad  á  Pascal  si  son  las  ciencias 
ingurgitadas  en  dosis  macizas,  las  que  desarrollan  ese  espíritu. 
¿Preferís  el  testimonio  de  los  mismos  médicos?  El  ex  decano  de 
la  Facultad  de  Medicina,  M.  Brouardel,  os  responderá  que  la  pre- 
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tendida  enseñanza  científica  de  las  llamadas  secciones^científicas 
y  modernas  ahoga  «las  cualidades  de  reflexión  y  de  precisión», 
necesarias  al  médico.  Dice  M.  Brouardel  en  su  deposición  en  la 
enquéte  parlamentaria  sobre  la  enseñanza:  «Se  han  presentado 
cerca  de  doscientos  licenciados  en  ciencias  (dispensados  del  ba- 
chillerato en  letras)  en  los  últimos  diez  años  (eran  alumnos  de 
la  enseñanza  moderna).  Y  bien;  he  podido  comprobar  que  sus 
notas  de  examen  son  muy  inferiores  á  la  media  de  los  alumnos. 
Más  aún;  «no  llegan  al  internado;  para  nosotros  es  este  un  crite- 
rio importante,  pues  muchos  estudiantes  aspiran,  y  pocos  alcan- 
zan el  nombramiento».  ¿Qué  sucederá  cuando  se  trate,  no  ya  de 
licenciados,  sino  de  simples  bachilleres  en  ciencias,  ó  bachille- 
res de  la  enseñanza  francesa  moderna,  especialmente  orientados 
hacia  la  industria,  con  cuatro  años  de  estudios  primarios  en  el 
primer  ciclo,  tres  años  de  estudios  casi  primarios  en  el  segundo, 
con  solo  tres  horas  de  francés  por  semana,  y  tres  de  lógica  y  mo- 
ral en  el  último  año;  consagrado  el  resto  á  los  estudios  especiales 
y  técnicos  de  lenguas  y  de  ciencias?  0)  ¡Cómo  exigirles  espíritu 
de  reflexión  y  de  observación  I 

M.  Brouardel,  muy  conmovido  ante  la  comprobación  hecha 
de  la  inferioridad  de  los  licenciados  en  ciencias,  habló  del  asunto, 
con  muchos  de  sus  colegas,  y  aún  con  profesores  de  la  Facultad 
de  Ciencias  de  París,  principalmente  con  M.  Dastre.  Es  este  últi- 
mo, uno  de  los  discípulos  de  Claude  Bernard,  cuya.  Introduction  á 
la  medicine  experiméntale,  figura  en  el  programa  de  las  clases  de 
filosofía.  M.  Dastre,  refiriendo  su  propia  historia,  dice  á  M.  Brouar- 
del que  de  simple  bachiller  en  ciencias,  entró  primero  en  la  Escuela 
Normal  (en  la  sección  de  ciencias)  donde  obtuvo  todos  los  diplo- 
mas de  orden  científico;  y  agrega:  «cuando  salí  de  la  Escuela  Nor- 
mal y  abordé  los  estudios  médicos,  durante  dos  años  no  pude 
comprender  lo  que  se  me  quería  enseñar.  Cuando  salí  del  hospi- 
tal me  lamentaba  de  no  haber  aprendido  nada». 

Es  que  el  método  de  trabajo  en  medicina,  repite  con  este  mo- 
tivo M.  Brouardel,  es  un  método  de  observación  que  no  es  el  de 
las  ciencias  puramente  teóricas.  «Ningún  enfermo  se  parece  á 


(1)  Nada  de  psicología,  de  la  concomitancia  constante  y  de  los  caracteres  propios  de  los  he- 
chos psicológicos  y  de  los  hechos  fisiológicos;  nada  sobre  la  percepción,  la  memoria,  sobre  las 
grandes  doctrinas  relativas  á  la  naturaleza  de  la  materia  y  de  la  vida,  sobre  la  leoria  de  la  evolu- 
ción, hoy  enseñada  por  todos  los  profesores  de  filosofía:   (N.  dei  A.) 
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Otro;  es  menester  acumular  nociones  sobre  nociones,  y  en  mo- 
mento dado,  hacer  la  síntesis  de  lo  observado  en  detalle  y  sin  or- 
den». Esta  síntesis  exige  espíritu  psicológico  y  filosófico,  no  ma- 
temático. M.  Brouardel  añade  una  comparación  interesante  entre 
los  «científicos»  y  los  «literarios».  Al  contrario  de  los  científicos 
dispensados  de  letras  «los  candidatos  que  hemos  dispensado  del 
bachillerato  en  ciencias,  dice,  pero  que  son  licenciados  en  letras 
ó  en  derecho,  han  sido  alumnos  excepcionalmente  distinguidos  ^y , 
M.  Lippmann  refirió  á  M.  Brouardel  el  hecho  siguiente:  «Algunos 
jóvenes  han  obtenido  brillantemente  el  doctorado  en  ciencias  sin 
haber  hecho  estudios  literarios.  Recibidos  de  doctores  dejan  de 
trabajar  y  nada  descubren ;  guiados,  marchan  bien ;  pero  para  an- 
dar solos  no  tienen  suficiente  gimnástica.  Carecen  de  iniciativa». 
Estos  hechos  revelan  de  paso  la  falta  imperdonable  en  que  ha  in- 
currido la  Universidad,  que  para  complacer  á  un  ex  ministro,  de- 
cidido partidario  de  los  modernos,  ha  permitido  y  permite  aún 
qu  e  alumnos  sin  cultura  literaria,  lleguen  al  licenciado  en  letras, 
al  doctorado  y  á  la  sección  de  ciencias  de  la  Escuela  Normal.  Ima- 
gínase, quizás,  que  se  aumentará  así  el  número  de  sabios  é  inven- 
tores; pero  no  se  aumenta  más  que  el  de  jornaleros  é  imitadores. 
Créese  que  la  memoria  puede  suplir  la  iniciativa  y  el  mérito  per- 
sonal; no,  el  recargo  de  la  memoria  es  el  mejor  medio  de  ahogar 
la  razón ;  la  hipertrofia  de  la  una  engendra  la  atrofia  de  la  otra;  no 
es  menester  recordar  esta  ley  á  los  fisiólogos. 

He  recibido  de  M.  Brouardel,  miembro  del  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública,  una  carta  muy  interesante,  provocada  por  un 
artículo  que  publiqué  en  la  Hevue  Scieníi fique,  en  la  que  llama  mi 
atención  sobre  los  hechos  que  acabo  de  citar,  que  son  significati- 
vos, y  me  pide  que  les  dé  la  explicación  filosófica  para  ilustrar  á^ 
la  vez  á  nuestros  reformadores  y  al  público  entendido. 

«  He  sido  decano  de  la  Facultad  de  Medicina  durante  quince 
años,  dice  M.  Brouardel.  He  visto  todos  los  expedientes  (dossiers) 
de  los  alumnos.  .^.  Para  los  estudios  médicos  lo  que  más  importa 
no  es  el  bagage  físico  químico,  sino  el  espíritu  de  observación.  El 
arte  médica  consiste  en  saber,  en  presencia  de  un  enfermo,  cuá- 
les son  las  causas  múltiples  (y  son  numerosas  las  desconocidas), 
por  las  cuales  este  enfermo  no  reacciona,  como  el  enfermo  inme- 
diato, atacado  de  la  misma  afección.  No  se  le  puede  considerar 
como  una  probeta  en  que  los  mismos  agentes  químicos  darán 
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siempre  las  mismas  reacciones.  He  visto  muchos  tifoideos  y  mu- 
chos tuberculosos  en  mi  vida:  no  he  hallado  dos  con  enfermedad 
idéntica».  M.  Brouardel  añade  que  no  sabe  por  qué  las  humanida- 
des desarrollan  «el  espíritu  de  observación  en  el  médico,  pero  es 
un  hecho  innegable. ,  ,)y  «Es  sobre  este  punto,  concluye,  que  me 
permito  llamar  la  atención  de  usted,  que  sabrá  mejor  que  yo  dilu- 
cidarlo é  impedir  quizás  la  ruina  de  los  estudios  médicos. 

M.  Brouardel,  que  ha  expresado  tantas  cosas  decisivas  ante  la 
comisión  parlamentaria,  me  honra,  sin  duda,  demasiado.  La  cues- 
tión propuesta  por  el  eminente  médico,  se  reduce  á  saber,  desde 
luego,  cómo  puede  ser  que  el  estudio  de  las  ciencias  en  el  liceo 
no  desarrolle  el  espíritu  de  observación,  ni  siquiera  el  de  análisis, 
ni  aun  el  de  inducción,  ni  el  de  aplicación  ala  realidad  individual; 
en  seguida,  cómo  puede  ser  que  las  humanidades  y  la  filosofía 
desarrollen  precisamente  tales  cualidades  particularmente  nece- 
sarias al  médico.  La  respuesta  es  sencilla,  y  se  refiere  á  un  punto 
que  he  abordado  frecuentemente.  En  el  liceo  se  aprende  la  cien- 
cia hecha,  no  la  manera  de  hacer  la  ciencia.  Más  aún;  se  almace- 
na pasivamente  los  resultados  en  la  memoria,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  ciencias  naturales,  químicas  y  físicas. 

En  matemáticas  se  es  menos  pasivo,  por  cierto,  por  ser  me- 
nos considerable,  aunque  todavía  enorme  la  parte  de  la  memoria. 
En  cambio  se  razona  únicamente  por  deducción  y  sobre  lo  abs- 
tracto. Es  por  ello  que,  frecuentemente,  si  algún  geómetra  espe- 
cula fuera  de  sus  dominios,  sobre  la  vida  y  sobre  la  realidad,  el 
razonamiento  excluye  la  razón.  El  asunto  se  ha  hecho  trivial  des- 
pués de  las  observaciones  de  Descartes,  Pascal  y  D'Alembert.  ISo 
insisto,  pues.  Volviendo  á  las  ciencias  llamadas  de  observación^ 
su  estudio  en  el  liceo  en  nada  desarrolla  en  el  alumno  el  espíritu 
de  observación  porque  no  es  él,  ni  siquiera  el  profesor  quien  ob- 
serva. Las  observaciones  han  sido  hechas  por  los  sabios,  y  se  las 
entrega  pasivamente  á  la  memoria:  esto  es  todo.  No  hacen  los 
experimentos  los  alumnos  sino  los  profesores  que  los  presentan  en 
espectáculo,  y  se  limitan  á  repetir  mecánicamente  experimentos 
ajenos.  No  se  ejercita  la  inducción,  Transmítense  las  leyes  descu- 
biertas, en  un  orden  de  encadenamiento  deductivo  más  bien  que 
inductivo.  No  se  desarrolla  el  espíritu  de  análisis:  ¿qué  tiene  el 
alumno  para  analizar?  No  es  él,  por  ejemplo,  el  que  hace  los  aná- 
lisis químicos.  No  adquiere  el  espíritu  de  análisis  sino  en  los  pro- 
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blemas  de  geometría  ó  de  física,  análisis  completamente  especial^ 
abstracto,  que  en  nada  se  parece  al  análisis  concreto,  individual, 
que  debe  hacer  el  médico  en  presencia  del  enfermo.  En  una  pala- 
bra, el  estudio  de  las  ciencias  en  el  liceo  no  desarrolla  sino  poco 
ó  nada  el  espíritu  científico.  Aristóteles  dijo  con  profundidad:  sa- 
ber,  es  hacer.  En  el  liceo  no  se  hace  nada;  se  escucha  ó  se  lee; 
no  se  sabe:  no  se  alcanza  á  un  verdadero  sabio,  aim  en  ciernes, 
como  se  puede  ser  un  literato  en  pequeño,  cuando  se  ha  escrito 
una  composición  original.  El  recargo  de  ciencias  y  de  lenguas  vi- 
vas, aprendidas  con  fines  prácticos,  lejos  de  desarrollar  el  espíritu 
del  médico,  conduce  exactamente  al  extremo  opuesto.  Los  utili- 
tarios en  educación  son  grandes  ingenuos:  toman  por  lUil  lo  inú- 
til ó  perjudicial. 

Al  contrario,  el  estudio  de  las  humanidades  y  de  la  filosofía^ 
ejercita  y  perfecciona,  no  ya  la  memoria,  que  alcanza  pronto  sus 
límites  naturales,  sino  el  raciocinio;  no  ya  el  espíritu  de  la  geome- 
tría, sino  el  de  agudeza  que  hemos  reconocido  como  particular- 
mente necesario  al  médico.  ¿Qué  inteligencia  desenvuelta  no  se 
requiere  para  comprenderá  un  autor  latino  y  traducirlo?  Escomo 
resolver  un  problema  complejo  por  un  método  que  nada  tiene  de 
matemático.  Es  menester  con  frecuencia  arfírenar,  mrfi/cír,  apoyarse 
en  lo  conocido  para  pasar  á  lo  desconocido.  Es  preciso  inducir 
en  lo  vivo,  no  en  lo  abstracto;  es  preciso  sobre  todo  analizar^ 
darse  cuenta  de  los  detalles  de  un  pensamiento  personal;  ensayar 
un  sentido,  y  otro,  y  otro  más,  en  cierta  manera  experimental. 
Hay  allí  algo  del  diagnóstico.  La  versión  latina  es,  mucho  masque 
la  alemana  y  la  inglesa,  un  criterio  seguro  de  delicadeza  de  espí- 
ritu, de  penetración,  de  arte  de  adivinar  y  de  inventar,  de  activi- 
dad personal  é  iniciativa.  Un  alumno  inteligente  puede  aprender 
botánica  ó  historia  natural:  le  desafío  á  hacer  una  buena  tra- 
ducción. 

Para  qué  demostrar  la  importancia  que  puede  tener  la  diser- 
tación filosófica,  en  análisis  de  problemas  cada  vez  más  comple- 
jos, para  aprender  á  inducir,  deducir  y  poner  en  orden  las  ideas; 
en  suma,  para  adquirir  espíritu  de  método,  hábitos  de  reflexión,  de 
circunspección,  de  prudencia,  cualidades  esenciales  al  médico. 

Cuando  un  buen  alumno  de  humanidades  y  filosofía  estudia 
medicina,  lleva  á  ella  un  espíritu  activo,  ingenioso,  habituado  á 
hallarse  entre  las  cosas  más  complicadas,  sin  ese  mecanismo  rec- 
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tilíneo  y  simplista  que  desarrolla  el  estudio  mecánico,  mnemónico 
y  exclusivo  de  las  ciencias.  Á  la  cabecera  del  enfermo,  no  se  trata 
de  ser  teórico  sino  práctico.  El  espíritu  «alimentado  con  las  le- 
tras y  la  filosofía»,  como  dijo  Descartes,  provisto  á  la  vez  de  los 
conocimientos  científicos  necesarios,  será  el  único  espíritu  prác- 
tico, capaz  de  ir  no  de  lo  general  á  lo  general,  de  una  á  otra  ley^ 
como  en  las  clases  de  ciencias,  sino  de  lo  general  á  lo  individual. 
Los  griegos  dijeron  con  razón  que  no  se  cuida  una  enfermedad, 
sino  un  enfermo.  La  medicina  es,  como  la  política,  un  arte,  no  sola- 
mente una  ciencia.  Se  requiere  tanta  sutileza  para  ser  médico,  coma 
para  ser  hombre  de  estaco  ó  diplomático,  y  no  son  los  estudios  de 
geometría  ó  de  química  los  que  aguzan  el  espíritu  de  adivinación. 

No  me  asombra,  pues,  que  según  la  observación  de  M.  Brouar- 
del,  los  simples  bachilleres  en  letras,  y  con  mayor  razón  los 
licenciados  en  letras  ó  en  derecho  (!)  hayan  triunfado  en  los  eslu- 
dios médicos  sobre  los  licenciados  en  ciencias,  sin  cultura  litera- 
ria ó  filosófica.  Una  vez  más,  no  es  aprendiendo  ciencias  que  se 
llega  á  sabio. 

Es  propio  de  la  enseñanza  secundaria,  ha  dicho  por  su  parte 
M.  Bouchard,  no  ser  utilitaria.  Lo  que  se  pide  á  esta  enseñanza  no 
es  un  abarrotamiento  científico,  «sino  que  prepare  hombres,  que 
forme  caracteres,  que  eleve  la  moralidad  del  niño,  que  le  haga 
entrever  un  ideal,  afinar  el  gusto,  desarrollar  sus  facultades  inte- 
lectuales, enseñarle  á  utilizarlas,  darle  un  método».  En  este  punto, 
el  eminente  miembro  de  la  Academia  de  ciencias  demuestra  la  im- 
portancia que  tienen  el  estudio  de  las  literaturas,  el  ejercicio  de 
la  versión  y  del  tema:  «El  alumno  no  sabrá  ni  griego  ni  latín;  pero 
sabrá  pensar,  sabrá  manejar  el  instrumento  más  precioso,  la  fa- 
cultad de  pensar».  Ya  tendrá  tiempo,  más  tarde,  de  manejar  el 
escalpelo  y  el  bisturí.  Concluyen,  pues,  M.  M.  Brouardel,  Dastre, 
Lipmann  y  Bouchard,  que  las  letras  y  la  filosofía  son  aptas  para 
desarrollar  el  espíritu  de  iniciativa,  de  investigación  personal,  de 
reflexión  metódica,  de  observación  propia  y  de  los  demás,  á  la  vez 
de  amplitud  y  delicadeza,  de  agilidad  teórica  y  práctica.  Las  cien- 
cias aisladas  tienen  el  peligro  de  no  favorecer  más  que  un  espí- 
ritu de  razonamiento  unilateral,  que  viendo  las  cuestiones  más 
complejas  por  un  solo  lado,  llega  con  frecuencia  á  desrazonar. 
¡Guárdenos  Dios  de  los  médicos  geómetras!  ¡Ellos  sí  que  nos  en- 
terrarían según  las  leyes  de  la  ciencia! 
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El  descenso  de  los  niveles  para  el  ingreso  á  las  Facultades  de 
medicina  no  podría  excusarse  sino  cuando  faltaran  candidatos. 
Sucede  todo  lo  contrario.  «Producimos  ya  demasiados  médicos, 
ha  dicho  M.  Brouardel;  están  hambrientos,  y  el  hambre  es  mala 
consejera.  ¿Para  qué  fabricar  todavía  más  y  más  baratos?  «Las 
mismas  observaciones  de  parte  de  las  Facultades  de  Derecho. 
¿Por  qué  aumentar  el  número  de  los  enredistas  de  asuntos  lega- 
les y  á  menudo  turbios,  ó  de  los  Creones  en  busca  del  mejor  dis- 
curso para  engaftar  á  Demos?  (*)  Todavía,  los  abogados  tienen  su 
«Consejo  del  Orden  >>  O  que  puede  censurarlos  y  excluirlos,  cuando 
incurren  en  extravíos  contrarios  al  honor  de  la  profesión.  Los  mé- 
dicos no  tienen  un  Consejo  análogo;  razón  más  para  elegirles  en  la 
élite.  Las  Facultades  de  Medicina  no  deben,  pues,  admitir,  sino 
por  dispensa  especial  é  individual,  alumnos  que  no  hayan  cursado 
psicología  y  filosofía  general,  puesto  que  los  estudios  médicos 
bordean  continuamente  los  estudios  psicológicos,  morales  y  aún 
sociales. 

Cuando  la  Facultad  de  Medicina  fué  consultada,  hace  algunos 
años,  de  treinta  y  cuatro  profesores,  dos  solamente  opinaron  por 
la  asimilación  de  la  enseñanza  moderna  á  la  enseñanza  clásica; 
otro,  M.  Bouchard,  espíritu  tan  prudente  como  tolerante  y  amplio, 
se  reservó  esperar  que  hubiera  dado  pruebas  de  servir  de  instru- 
mento de  cultura  general.  En  aquella  época,  en  efecto,  la  ense- 
ñanza moderna  establecida  por  M.  Bourgeois,  se  presentaba  como 
humanista,  y  acordaba  una  buena  parte  á  las  humanidades  fran- 
cesas y  antiguas.  Hoy  se  trata  de  organizar  una  enseñanza  fran- 
cesa, estrictamente  científica  y  técnica,  muy  por  debajo  de  la  an- 
tigua; mucho  menos  humanista  y  literaria  que  la  deM.  Bourgeois; 
enseñanza  que  pierde  cada  vez  más  sus  títulos  para  representarla 
verdadera  cultura  general;  no  es  más  que  una  enseñanza  primaria 
perfeccionada  y  extendida.  ¿Encontrará  en  ella  la  Facultad  de  Me- 
dicina la  preparación  natural  para  las  cualidades  tan  variadas  y 
elevadas  que  exige  la  medicina  teórica  y  práctica?  ¿Se  dejará  en- 
gañar por  la  pretendida  igualdad  de  las  sanciones  establecida  por  la 
incompetencia  de  la  Cámara?  ¿Tomará  una  bandera  política  por 
una  realidad  científica  y  moral?  He  demostrado  que  la  igualdad 


(1)  En  Francia,  como  aquí,  el  problema  es  el  mismo.  No  alribmamos,  pues,  exclusivamente 
á  uiieslra  Universidad  no  haber  realizado  toda  su  misión.  (N.  del  T.) 

(2)  Que  tanto  falla  entre  nosotros.  (N.  dei.  T.) 
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bruta  de  las  sanciones  para  estudios  de  diferente  destino,  es  la 
iniquidad  de  las  sanciones.  Los  igualitarios  no  se  preocupan  de  la 
educación  general,  de  las  condiciones  literarias  y  filosóficas  de 
toda  cultura  elevada:  si  un  herrero  sabe  forjar  ¿por  qué  exigirle 
literatura  y  latín?  La  medicina  y  la  jurisprudencia  son  «oficios»; 
el  que  sabe  su  oficio  se  enriquece;  los  otros  mueren  de  hambre: 
tal  es  la  concepción  demagógica  de  nuestros  pretendidos  demó- 
cratas. Hablan  de  «formar  hombres  prácticos»,  fórmula  que  to- 
man de  los  «modernos».  ¿De  qué  manera  preparará  mejor  para  la 
vida  y  la  acción,  su  enseñanza  primaria  superior  que  da  acceso  á 
las  Facultades  de  derecho  y  medicina?  ¿Á  qué  vida?  ¿Á  qué 
acción?  Cargarse  la  memoria  de  ciencias  mal  digeridas,  y  de  len- 
guas vivas  mal  asimiladas  (como  un  futuro  portero  de  hotel)  ¿es 
haberse  metamorfoseado  en  hombre  práctico?  No;  no  basta  re- 
nunciar á  pensar,  para  ser  capaz  de  obrar.  En  cuanto  á  hablar,  es 
notorio  que  muchos  descuellan,  sobre  todo  en  la  Cámara,  sin  ha- 
berse tomado  el  trabajo  de  pensar.  Pero  es  precisamente  para 
remediar  este  abuso,  que  importa  someter  á  los  futuros  juriscon- 
sultos y  abogados,  como  á  los  futuros  médicos,  á  los  estudios  que 
proporcionan  á  la  vez  ideas  y  método  para  pensar.  Importa,  pues, 
no  abrir  de  par  en  par  las  Facultades  de  derecho  y  de  medicina. 
Habría  tal  inmoralidad  en  no  exigir  ni  psicología,  ni  filosofía  ge- 
neral, ni  completos  estudios  literarios  para  ser  magistrado  ó  mé- 
dico, para  representar  en  el  seno  de  la  sociedad  la  salud  mental  y 
física,  que  no  haré  á  las  Escuelas  de  medicina  y  de  derecho  la  in- 
juria de  creerlas  capaces  de  prescindir  de  ellos.  Para  las  profe- 
siones liberales,  estudios  liberales;  para  las  profesiones  de  cien- 
cias aplicadas  á  la  industria,  estudios  científicos  é  industriales: 
nunca  saldréis  de  esta  regla  de  justicia,  de  adaptación  científica, 
-de  división  del  trabajo. 


JlKVI«TA  ÜK  LA  UrtlVfCUSlOAD  I>E  BUESOS  AlIlFí*  -  TUMO  I 
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CONSEJO  SUPERIOR 
REFORMAS  Á  LOS  ESTATUTOS 

PKOYECTO  PRESENTADO  AL  CONSEJO  SCPERIOR  POR  EL  SE.^OR  RECTOR  OB  LA  UNIVERSIDAD* 

1.°  Reemplazar  en  el  art.  12,  inciso  5.®  «fijar  la  época  de  la 
expedición  de  las  matrículas,  la»  por  lo  siguiente:  «fijar  las  épo- 
cas de  inscripción  y. . .  » 

2."*  Substituir  el  inciso  9.®  del  mismo  art.  12,  por  el  siguiente: 
«aprobar  ó  modificar  los  planes  de  estudios  proyectados  por  las 
Facultades  en  lo  concerniente  á  las  materias  de  enseñanza  que 
comprendan  y  á  la  creación  de  grados  académicos,  mientras  el 
H.  Congreso  no  dicte  el  plan  de  instrucción  universitaria». 

3.°  Suprimir  el  inciso  12  del  art.  12. 

4.0  En  el  inciso  18  del  art.  12,  poner  «sancionar  el»  en  vez  de 
«formular  el  proyecto  de». 

5.®  En  el  inciso  21  del  art.  12,  agregar  después  del  párrafo  1.^ 
«salvo  que,  por  razones  especiales,  y  con  el  voto  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  sus  miembros,  el  Consejo  resuelva  acordar  el  goce 
de  sueldo  por  mayor  tiempo,  el  cual,  en  caso  alguno,  podrá  exce- 
der de  seis  meses». 

6.**  En  el  inciso  6.^  del  art.  18,  suprimir  desde  la  palabra  «  na 
cional»  hasta  el  fin,  reemplazándola  por  las  siguientes:  «de  la 
Nación  Argentina,  los  fondos  pertenecientes  al  Consejo». 

7.*>  En  el  inciso  8.®  del  art.  18,  suprimir  las  palabras  desde 
«Ley»  hasta  el  fin,  y  substituirlas  por  las  siguientes:  «Ordenanza 
de  presupuesto  y  la  de  arancel  asignen  al  Consejo  Superior  y  á  las. 
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Facultades,  y  ordenar  los  demás  pagos  que  el  mismo  Consejo  au- 
torice». 

8.**  En  el  inciso  15  del  mismo  artículo,  suprimir  las  palabras : 
«y  distribuirlos  en  la  forma  establecida  por  estos  Estatutos». 

9.**  En  el  art.  23,  eliminar  las  palabras:  «crimen  ó». 

10.  En  el  art.  31,  en  vez  de:  «la  ley  de  Presupuesto  General», 
«la  ordenanza  de  presupuesto». 

11.  En  el  inciso  9.®  del  art.  36,  poner:  «inscripciones»  en  vez 
de  «matrículas». 

12.  En  el  inciso  18  del  mismo  artículo,  suprimir  la  palabras : 
«pudiendo  formar  parle  de  éstas,  los  miembros  honorarios»,  y 
reemplazarlas  por  las  siguientes:  «pueden,  también,  formar  parte 
de  éstas  los  miembros  honorarios,  los  que  dicten  cursos  en  las 
mismas  Facultades  y  con  su  aprobación,  y  los  que  desempeñen 
en  ellas  cargos  para  los  cuales  se  exige  competencia  científica  en 
el  ramo  sobre  que  versen  los  exámenes». 

13.  En  el  inciso  22,  poner:  «octubre»,  en  vez  de  «marzo». 

14.  En  el  inciso  23,  en  vez  de :  «  fondos  universitarios»,  poner 
«derechos  de  laboratorios  y  biblioteca  y  de  los  fondos. . .» 

15.  En  el  art.  37,  después  de  la  palabra  «válidos»,  agregar: 
«salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  51». 

16. 

17.  En  el  art.  40,  inciso  6.®,  poner:  «inscripciones»,  en  vez  de 
«matrículas». 

18.  En  el  art.  51,  reemplazarlas  palabras:  «debiendo  el  Deca- 
no, etc.»,  por  las  siguientes:  «debiendo  el  Decano  convocar  á  la 
Facultad  para  la  elección  del  reemplazante.  Si,  después  de  tres 
citaciones  la  Facultad  no  se  constituye  por  falta  de  número,  la  elec- 
ción será  hecha  por  los  presentes». 

19.  En  el  art.  56,  agregar  como  inciso  3.^,  el  siguiente :  « El 
ejercicio  del  profesorado  pOr  más  de  un  año  en  institutos  de  ense- 
ñanza superior,  nacionales  ó  extranjeros», 

20.  Suprimir  el  art.  58. 

21.  En  el  art.  60,  agregar  al  final  del  primer  párrafo  lo  si- 
guiente: «quien  llamará  al  sustituto  para  que  lo  reemplace». 

22.  En  el  art.  61,  inciso  1.^,  suprimir  la  palabra  «crimen». 

23.  En  el  inciso  4.®  del  mismo  artículo,  agregar:  «ó  por  más 
tiempo  del  que  se  les  hubiese  concedido». 

24.  En  el  art.  63,  agregar:  «si  existiendo  causa  para  la  separa- 
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cióQ,  la  Facultad  no  la  pidiere,  podrá  ser  propuesta  al  P.  E.  por 
el  Consejo  Superior». 

25.  Suprimir  el  inciso  1.^  del  art.  65. 

26.  En  el  art.  72,  agregar:  «cuando  fuesen  creadas  nuevas  cá- 
tedras, el  término  se  contará  desde  el  día  del  nombramiento  del 
titular». 

27.  En  el  art.  77,  en  vez  de  «matrículas  de  las  materias  del», 
poner,  «inscripciones  para  el»;  y,  en  lugar  de  «ó  exanien»,  «ó 
para  el » . 

28.  En  el  art.  78,  suprimir  en  el  inciso  b:  «los  cuales  serán 
elevados»  hasta  el  fin. 

29.  En  el  inciso  c,  suprimir  desde  las  palabras:  «debiendo  los 
reglamentos»  hasta  el  fin. 

30.  En  el  art.  84,  reemplazar:  «los  exámenes  del  último  año, 
los  generales  y  el  de  tesis»,  por  lo  siguiente:  «los  exámenes  de 
los  dos  últimos  años  y  los  generales  y  de  tesis,  si  fuesen  exi- 
gidos». 

31.  En  el  art.  90,  inciso  2.®,  poner,  «inscripción»,  en  vez  de 
«matrícula»;  suprimir,  «oficiales»,  y  agregar,  «habilitaciones  y 
legalizaciones». 

32.  En  el  inciso  3.**,  suprimir,  «exámenes  libres  y». 

33.  Suprimir  el  art.  91. 

34.  En  vez  del  art.  92,  el  siguiente :  «  Los  derechos  de  exáme- 
nes libres  y  el  50  7o  de  los  derechos  de  revalidación  serán  distri- 
buidos entre  los  miembros  de  las  mesas  examinadoras  de  cada  Fa- 
cultxid». 

35.  Suprimir  los  arts.  93,  94,  97,  98,  99  y  100. 

L.  Basavilbaso 


EXPOSICIÓN  Y  PROYECTO 

PRESENTADOS  AL  CONSEJO  SUPERIOR  POR  EL  CONSEJERO  DOCTüH  KOI)í)LFO  HIVAHOLA 

I 

EXPOSICIÓN 

Señor  Rector  : 

La  trascendencia  de  las  reformas  contenidas  en  el  proyecto 
que  ha  leído  el  señor  Secretario,  y  mi  temor  al  proponerlas,  sin 
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la  ciencia  y  experiencia  con  que  el  señor  Rector  y  los  señores 
Consejeros  tratan  de  los  asuntos  universitarios,  me  han  inclinado 
á  poner  por  escrito,  pero  brevemente,  algunas  razones  que  puedo 
invocar  en  su  apoyo. 

La  bondad  del  señor  Rector  y  de  los  señores  Consejeros  es  tan 
grande  que  sólo  con  ella  cuento  para  ser  escuchado. 

Antecedentes. 

i.  El  pensamiento  de  una  revisión  general  de  los  Estatutos, 
propuesta  por  el  señor  Rector,  es  una  muestra  más  de  su  atención 
cuidadosa  en  los  intereses  de  la  instrucción  superior.  Su  discre- 
ción, su  prudencia,  su  conocimiento  de  las  dificultades  que  pre- 
senta toda  innovación,  le  han  decidido,  quizá,  á  limitar  su  proyec- 
to á  una  serie  de  reformas  que,  aunque  numerosas,  conservan  en 
su  integridad  la  organización  universitaria  de  los  actuales  Esta- 
tutos. 

Pero  la  revisión  así  limitada  conduce,  en  mi  sentir,  á  la  conclu- 
sión de  que  no  se  manifiestan  hasta  hoy  positivas  conveniencias 
de  reforma;  ó  de  que  dentro  de  la  ley  actual  no  es  posible  atender 
mejor  las  necesidades  reveladas  por  la  experiencia. 

Que  la  organización  actual  no  satisface  á  la  opinión  más  auto- 
rizada, lo  demuestra,  á  mi  juicio,  la  nota  de  fecha  12  de  Junio  de 
1899,  dirigida  por  el  señor  Rector  en  nombre  del  Consejo  Supe- 
rior, á  la  Comisión  de  Instrucción  Pública  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados de  la  Nación.  La  nota  expresaba  la  opinión  del  Consejo  en 
favor  del  proyecto  de  ley  número  3  (Anales  de  1899,  pág.  67). 
Basta  recordar  uno  de  los  artículos  del  Proyecto  para  compi*obar 
mi  afirmación.  El  artículo  4<>  establece  que  «cada  Facultad  se 
compondrá  de  quince  miembros  titulares,  de  los  cuales  una  terce- 
ra parte  será  nombrada  por  el  Cuerpo  de  Profesores  titulares  y 
suplentes  y  las  dos  terceras  partes  restantes,  por  los  mismos 
miembros  de  la  Facultad».  La  antedicha  nota  del  señor  Rector 
dice  también  que  el  Consejo  Superior  «reconoce  que  debe  darse 
representación  al  cuerpo  docente  tanto  en  la  Asamblea  como  en 
la  composición  de  las  Academias». 

El  Proyecto  número  1  lleva  la  firma,  como  diputado,  del  hoy 
señor  Consejero  doctor  Cantón,  y  propone  en  el  artículo  ?<>  que 
todos  los  Académicos  sean  en  lo  sucesivo  elegidos  por  la  Asam- 
blea compuesta  de  Académicos  y  Profesores  titulares.  El  número 
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2,  del  ex-diputado  doctor  Scotto,  proponía  en  el  artículo  6<>  que 
las  Academias  se  constituyeran  por  quince  miembros  titulares,  de 
los  cuales  dos  terceras  partes  pertenecieran  ó  hubieran  pertene- 
cido al  profesorado;  y  serían  nombrados  por  los  Profesores  titu- 
lares y  suplentes  de  cada  Facultad,  y  una  tercera  parte  por  los 
graduados  en  la  misma  Facultad  cuyos  diplomas  tuvieran  más  de 
cinco  años  de  antigüedad. 

Saben  los  señores  Consejeros  que  podría  invocar  tal  vez  la 
opinión  personal  de  cada  uno  de  ellos  y  muchas  opiniones  de  fue- 
ra del  Consejo  en  el  sentido  de  alguna  reforma  fundamental  en  la 
organización  de  la  Universidad,  con  lo  que  tendría  una  solución 
afirmativa  esta  primera  cuestión,  á  saber:  si  es  conveniente  la 
reforma  universitaria. 

Sería  ocioso  examinar  en  este  momento  hasta  dónde  debiera 
llegar  la  reforma  de  la  ley.  La  mejor  demostración  de  que  cabe 
dentro  de  ella  la  satisfacción  de  aspiraciones  é  intereses  muy  le- 
gítimos, consiste  en  proponer  la  reforma  del  Estatuto,  sin  tocar 
la  ley.  Este  es  mi  pensamiento. 

Extensión  de  la  reforma. 

2.  Las  cuestiones  á  que  puede  referirse  la  reforma  universi- 
taria se  enumeran  así: 

a)  Atribuciones  respectivas  del  Consejo  Superior  y  de  las 
Facultades; 

b)  Composición  de  los  Cuerpos  Académicos  en  el  sentido 
de  acordar  alguna  representación  é  intervención  al  pro- 
fesorado; 

c)  Constitución  del  profesorado  como  cuerpo  que  influya 
en  los  rumbos  de  la  enseñanza; 

d)  Representación  de  los  intereses  de  estudiantes; 

e)  Libertad  de  enseñar; 

f)  Libertad  de  aprender. 

a)  Atribuciones  respectivas  del  Consejo  Superior  y  de  las  Fa- 
cultades. 

3.  La  ley  ha  fijado  las  bases  délas  atribuciones  respectivas 
del  Consejo  Superior  y  de  las  Facultades,  en  los  incisos  3**,  4°  y 
6<*  del  artículo  1®,  y  en  el  artículo  3®.  Las  bases  enumeradas  no 
comprenden  toda  la  autoridad  indispensable  para  el  gobierno  de 
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la  Universidad.  La  ley  no  dice  á  quien  corresponderá  la  suma  del 
poder  no  comprendido  en  la  enumeración.  El  artículo  12,  inciso 
24  de  los  Estatutos  resuelve  la  cuestión  en  favor  del  Consejo  Su- 
perior. 

Está  así,  á  mi  juicio,  bien  resuelta. 

No  dudo  de  que  tal  es  el  espíritu  de  la  ley  vigente.  Ésta  ha  en- 
comendado al  Consejo  Superior  la  redacción  de  los  Estatutos.  El 
artículo  1**,  inciso  3°,  contiene  la  enumeración  de  atribuciones  que 
en  ningún  caso  el  Consejo  Superior  podrá  confiar  á  las  Faculta- 
des; el  inciso  4®,  la  enumeración  de  las  atribuciones  de  que  en 
ningún  caso  pueden  aquéllas  ser  privadas.  Si  la  ley  encomienda 
al  Consejo  Superior  dictar  los  Estatutos,  es  para  mí  evidente  que 
le  acuerda  la  autoridad  no  reservada  á  las  Facultades. 

Las  atribuciones  que  éstas  reciban  deben  ser  taxativamente 
indicadas:  transferir  á  las  Facultades  la  disposición  general  sería 
renunciar  á  una  jurisdicción.  Toda  jurisdicción  pertenece  al  car- 
go y  nunca  al  funcionario  que  lo  desempeña,  y  no  puede  renun- 
ciarla. 

Los  Estatutos  distribuyen  juiciosamente  las  funciones  respec- 
tivas del  Consejo  Superior  y  Cuerpos  Académicos.  Tiene  el  Consejo 
Superior  el  encargo  y  la  responsabilidad  consiguiente,  de  velar 
porque  las  Facultades  existan,  y  debe,  en  consecuencia,  preverse, 
sea  por  una  disposición  de  sus  Estatutos,  sea  por  la  reglamenta- 
<;ión  de  una  disposición  ya  establecida,  lo  que  deba  hacerse  cuan- 
do la  mayoría  de  Académicos  de  una  Facultad  impida  con  su  in- 
asistencia reiterada,  no  sólo  el  funcionamiento  normal  de  la  misma, 
sino  la  reintegración  del  personal  que  debe  constituirla.  Este  caso, 
señor  Rector  y  señores  Consejeros,  no  es  imaginario:  se  ha  pro- 
ducido O  y  á  ello  obedece  mi  proposición  de  que  en  tales  circuns- 
tancias la  Facultad  sea  intervenida  por  el  Rector  á  efecto  de  reem- 
plazar á  los  que  por  su  inasistencia  hayan  incurrido  en  caducidad 
<iel  cargo. 

b)  Representación  é  intervención  del  profesorado  en  las  Aca- 
demias. 
4.     La  intervención  del  profesorado  en  los  Cuerpos  Académicos 
no  está  suficientemente  prevista  en  los  Estatutos.  La  ley  ha  dis- 


(!)    No  »c  refiere  á  la  Facultad  de  Derecho:  la  exposición  es  anterior  al  caso  producido  en 
esta  última.  (N.  de  la  D.) 
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puesto  que  en  la  composición  de  las  Facultades  entre  á  lo  menos 
una  tercera  parte  de  los  Profesores  que  dirijan  sus  aulas;  y  ha 
acordado  á  la  Facultad  respectiva  el  nombramiento  de  todos  los 
miembros  titulares.  Por  otra  parte,  los  Estatutos  declaran  vitali- 
cio el  cargo  de  Académico. 

Los  Profesores  que  son  nombrados  Académicos  no  pueden  de- 
cirse representantes  del  profesorado,  por  el  origen  de  su  nombra- 
miento. Impiden,  por  la  duración  de  su  cargo,  el  acceso  en  el 
Cuerpo  Académico  de  las  aspiraciones  y  del  pensamiento  de  los 
otros  Profesores.  La  renovación  de  los  Cuerpos  Académicos  es 
lentísima,  al  revés  de  lo  que  ocurre  en  el  Consejo  Superior,  de 
constante  renovación.  Un  Profesor  de  Facultad  puede  envejecer 
en  ella,  sin  tener  ocasión  de  llevar  al  Cuerpo  Académico  la  expre- 
sión de  un  pensamiento  sobre  la  enseñanza:  un  Académico  de 
cualquiera  Facultad  puede  siempre  esperar  el  momento  en  que  lo* 
traerá  á  este  Consejo. 

Se  ha  entendido  indicar  la  solución  de  la  dificultad  en  la  elec- 
ción de  los  Académicos  por  los  Profesores.  Esto  requiere  la  re- 
forma de  la  ley,  y  por  ella  queda  fuera  de  mi  propósito. 

Las  misma  aspiración  puede  satisfacerse  por  otros  medios: 
1*»  la  elección*  del  Decano  por  Asamblea  de  Académicos  y  Profeso- 
res; 2**  el  nombramiento  por  término  limitado  de  los  Académicos 
Profesores. 

La  ley  no  ha  fijado  reglas  para  la  designación  del  Decano.  Sus 
funciones  no  están  limitadas  á  la  presidencia  del  Cuerpo  Acadé- 
mico. Es  el  jefe  de  cada  instituto  de  enseñanza,  como  resulta  de 
los  incisos  5**  al  9**  del  art.  40  de  los  Estatutos.  Puede  realizarse 
en  él,  en  parte,  la  representación  del  profesorado. 

La  segunda  medida  provee  á  la  intervención  sucesiva  de  todos 
los  Profesores  ^n  el  Cuerpo  Académico.  El  procedimiento  de  elec- 
ción no  es  más  que  un  medio  de  realizar  por  un  mandatario  la 
aspiración  propia.  Á  falta  de  ese  procedimiento,  ó  mejor  que  él, 
será  el  de  hacer  valer  por  sí  mismo  la  aspiración  que  se  confiaría 
al  mandatario.  Todos  los  Profesores  podrían  ser  sucesivamente  lla- 
mados al  Cuerpo  Académico  por  orden  de  antigüedad  ó  en  cual- 
quier otra  forma.  Pero  la  ley  requiere  otro  procedimiento  (art.  i<* 
inciso  o**).  Las  Facultades  en  cada  caso  deben  nombrar  á  los  miem- 
bros titulares.  Propongo  que  la  Academia  elija  cada  año  un  Pro- 
fesor Académico,  con  la  limitación  de  no  ser  elegido  el  cesante, 
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para  qiie  el  propósito  no  deje  de  cumplirse  por  una  continua  ree-^ 
lección. 

c)  Constitución  del  Cuerpo  de  Profesores. 

5.  El  tercer  objeto  de  esta  reforma  es  el  de  constituir  el  profe- 
sorado de  cada  Facultad  en  un  cuerpo  que  tenga  alguna  influencia 
en  los  rumbos  de  la  enseñanza.  El  sistema  actual  del  profesorado 
se  caracteriza  por  la  absoluta  talla  de  cualquiera  vinculación  en- 
tre los  profesores  de  una  misma  Facultad.  Los  Estatutos  y  orde- 
nanzas no  reúnen  dos  Profesores  sino  en  la  mesa  de  exámenes,  y 
en  esta  ocasión,  el  voto  secreto  de  clasificación  los  separa  en  el 
mismo  momento  en  que  el  examen  los  reúne.  Cada  Profesor  está 
encargado  de  su  clase  con  entera  despreocupación  de  lo  que  se  en- 
seña en  las  demás.  La  extensión  é  intensidad  de  la  enseñanza;  la 
coordinación  de  las  diversas  materias;  la  fundación  ó  supresión 
de  cátedras;  los  métodos  de  exposición  é  investigación;  las  diver- 
sas cuestiones  relacionadas  con  la  ética  profesional,  y  tantos  otros 
asuntos  darían  ocasión  á  que  el  profesorado  de  la  Universidad  se 
elevara  de  un  estado  que  con  poca  exageración  diríase  análogo  á 
la  servidumbre,  para  constituir  un  cuerpo,  un  órgano  de  pensa- 
miento, en  bien  de  la  enseñanza. 

El  proyecto  de  ley  recomendado  por  el  Consejo  Superior,  ad- 
mite la  existencia  de  un  cuerpo  de  Profesores,  con  atribuciones 
exclusivamente  electivas. 

d)  Representación  de  intereses  de  estudiantes. 

6.  La  representación  de  los  intereses  de  estudiantes  me  parece 
una  necesidad  muy  sentida.  En  el  hecho,  los  estudiantes  de  dis-^ 
tintas  Facultades  han  constituido  ya  asociaciones  más  ó  menos 
organizadas,  pero  que  no  tienen  oficialmente  personería  para  la 
gestión  de  aquellos  intereses.  El  Decano  de  una  Facultad  no  puede 
iidmitir  á  la  Comisión  Directiva  de  una  asociación  como  mandata- 
ria  de  los  estudiantes.  El  caso  es  reciente  y  justísima  la  solución 
que  dio  el  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina.  No  queda, 
entonces,  sino  la  petición  colectiva,  en  masa,  fácilmente  turbu- 
lenta, y  en  cualquier  momento  sediciosa. 

La  ley,  los  Estatutos  y  las  ordenanzas  han  pensado  muy  pronto 
en  armar  al  Consejo  Superior,  al  Rector,  á  las  Facultades  y  á  los 
Decanos,  con  atribuciones  disciph'narias;  han  levantado  la  ame- 
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liaza  de  la  pena,  pero  no  han  pensado  en  allanar  el  camino  de  la 
justicia.  Antes  que  el  motín  de  estudiantes  que  vocifera  y  rompe 
los  vidrios;  que  extiende  el  desorden  á  otras  facultades;  que  pro- 
mueve la  huelga  en  toda  la  Universidad ;  que  congrega  manifes- 
taciones en  las  calles,  y  que  trae  una  petición  al  Consejo  Superior 
reclamando  la  destitución  de  un  catedrático,  prefiero  la  organiza- 
ción representativa,  que  aleja  los  impulsos  de  las  malas  pasiones, 
y  aproxima  al  sentimiento  de  la  justicia  en  que  domina  la  razón. 

Por  otra  parte,  si  en  la  penosa  y  lenta  organización  de  nuestro 
país  aspiramos  al  gobierno  de  la  democracia  representativa,  que 
realiza  la  justicia  por  la  conciliación  de  la  libertad  y  el  orden,  la 
Universidad,  esta  realidad  pensante  de  nuestra  República,  no  debe 
descuidar  ocasión  alguna  en  que  le  sea  posible  influir  en  la  educa- 
<íión  de  aptitudes  propias  para  formar  hábitos  donde  existen  ins- 
tituciones escritas,  y  no  costumbre  de  practicarlas. 

Muchos  y  muy  buenos  resultados  en  aquel  sentido  podrían 
•esperarse  de  una  adecuada  organización  de  las  Corporaciones  de 
Estudiantes  de  hoy,  de  donde  saldrán  los  hombres  directivos  de 
mañana. 

Para  atreverme  á  esta  iniciativa,  acepto  el  modelo  de  un  país 
en  que  el  hábito  de  la  libertad  es  tan  antiguo  como  las  institucio- 
nes que  la  permiten:  mi  proyecto  sobre  Corporaciones  de  Estu- 
diantes está  casi  literalmente  traducido  de  los  Estatutos  de  las 
Universidades  suizas. 

e)  Libertad  de  enseñar. 

7.  El  reconocimiento  de  la  libertad  de  enseñar,  como  princi- 
pio fundamental  de  las  instituciones  liberales,  no  se  discute.  Pero 
los  órganos  del  Estado  no  hacen  todo  lo  conducente  á  la  realización 
del  principio,  si  en  lo  posible  no  cooperan  á  que  esa  libertad  en- 
cuentre ocasión  de  ejercerse.  La  institución  del  Profesorado  libre, 
tiene  en  nuestra  Universidad  un  antecedente  inmediato :  una  or- 
denanza de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  sobre  admisión  de 
•profesores  suplentes. 

Pienso  que  la  disposición  debe  ser  de  carácter  más  general,  y 
para  esta  parte  de  mi  proyecto  he  tenido  á  la  vista  aquella  orde- 
nanza y  los  antedichos  estatutos  de  las  Universidades  suizas. 

La  enseñanza  libre  puede  ser  remunerada,  y  á  ello  provee  el 
proyecto. 
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f)  Libertad  de  aprender. 

8.  La  libertad  de  aprender,  asunto  que  ha  sido  objeto  de  tan- 
tas discusiones  en  nuestro  país,  está  positivamente  restringida  en 
nuestra  enseñanza  superior.  La  ley  de  27  de  Septiembre  de  1895 
no  permite  á  los  estudiantes  libres  la  ordenación  voluntaria  de  sus 
estudios,  merced  á  la  cual  (puedo  recordarlo)  logré  obtener  mi 
grado  universitario. 

En  este  punto  no  es  posible,  con  la  sola  reforma  de  los  Esta- 
tutos, tomar  ejemplo  de  las  Universidades  suizas  y  alemanas,  en 
que  todo  estudiante  organiza  libremente  el  orden  de  sus  cursos. 

Las  restricciones  de  aquella  ley  se  explican  por  la  responsabi- 
lidad que  asumen  las  Facultades  que  expiden  títulos  profesiona- 
les. Entretanto,  el  beneíicio  de  la  cátedra  no  se  extiende  á  todo  el 
que  quiera  aprender  por  la  ciencia  misma,  ó  por  inclinación  á  una 
especialidad  determinada:  la  cátedra  puede  abrirse  á  estas  nobles 
aspiraciones,  salvando  la  disposición  de  la  ley;  todo  el  que  quiera, 
puede  aprender;  sólo  el  aprendizaje  metódico  dará  opción  al  tí- 
tulo profesional. 

Conclusión  :  la  reforma  dentro  de  la  ley  actual. 

9.  Está  cumplido,  señor  Rector  y  señores  Consejeros,  en  lo 
que  pueden  mis  escasas  fuerzas,  mi  propósito  de  fundar  muy  breve- 
mente, como  corresponde  al  respeto  que  debo  á  esta  corporación, 
la  iniciativa  de  reformas  que  conceptúo  fundamentales  y  posibles 
dentro  de  la  sabia  ley  que  inspirara  el  espíritu  fecundo  del  gran 
estadista  que  pasó  de  la  Presidencia  de  la  República  al  Rectorado 
de  la  Universidad  y  legó  á  nuestra  historia  un  nombre  que  el 
tiempo  acrecienta  en  veneración :  Avellaneda. 

Si  esta  iniciativa  es  digna  del  trámite  reglamentario,  pido  para 
éste  el  voto  del  señor  Rector  y  de  los  señores  Consejeros.  He 
dicho. 

II 
PROYECTO  DE  REFORMAS  DE  LOS  ESTATUTOS 

Composición  de  las  Facultades. 

Art.  28.  Cada  Facultad  se  compondrá  de : 

1»  Un  Decano; 

1^  Ocho  Académicos  titulares,  ad-vilam; 
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3®  Seis  Académicos  profesores  titulares,  por  seis  años ; 
40  Los  Académicos  honorarios; 
5<>  Los  Académicos  corresponsales. 

Art.  29.  (Suprimirlo). 

Cuerpo  de  Profesores. 

Art.  30.  La  reunión  de  los  Profesores  titulares  y  Profesores 
suplentes,  bajo  la  presidencia  del  Decano  ó  Vice  Decano  en  ejer- 
cicio, constituirá  el  Cuerpo  de  Profesores. 

El  Cuerpo  de  profesores  celebrará  sesión  ordinaria  en  la  se- 
gunda quincena  de  Noviembre  de  cada  año.  Se  ocupará  única- 
mente: de  todas  las  proposiciones  relativas  á  la  enseñanza  que 
hubieran  sido  comunicadas  al  Decano  antes  del  i^  de  Noviembre. 

Toda  proposición  votada  por  el  Cuerpo  de  Profesores,  cuando 
requiera  sanción  de  la  Facultad,  será  puesta  por  el  Decano  en  co- 
nocimiento de  ésta  en  su  primera  sesión,  ó  comunicada  al  Rector 
si  requiriese  la  sanción  del  Consejo  Superior  ó  una  resolución  del 
Poder  Ejecutivo  ó  del  Congreso.  Si  la  Facultad  ó  el  Consejo  Supe- 
rior no  aceptaran  la  proposición  del  Cuerpo  de  Profesores,  éstos 
no  podrán  insistir  sino  en  la  sesión  ordinaria  del  año  ó  años  sub- 
siguientes. 

Atribuciones  de  las  Facultades. 

Art.  36.  Corresponde  á  las  Facultades: 

i»  La  elección  de  Delegados  al  Consejo  Superior  y  Acadé- 
micos titulares  con  ó  sin  cátedra,  honorarios  y  corres- 
ponsales. 
6®  (Suprimirlo). 

18<*  Designar  cada  año  de  entre  sus  Académicos  titulares  y 
honorarios  y  Profesores  titulares,  suplentes  ó  libres,  las 
personas  que  deben  componer  las  Comisiones  examina- 
doras. 

Proponer  al   Consejo  Superwr  toda  medida  conducente 
á  la  mejora  de  los  estudios  ó  régimen  de  las  Facultades. 

Elección  de  Decano. 

Art.  38.  Para  ser  elegido  Decano  sé  requiere  ser  ciudadano 
argentino;  tener  grado  universitario  ó  título  de  profesión  científi- 
ca, expedido  por  alguna  de  las  Universidades  Nacionales,  con  seis 
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años  de  antigüedad  por  lo  menos,  y  residencia  habitual  en  la  Ca- 
pital ó  en  su«  inmediaciones. 

Art.  39.  El  Decano  será  elegido  por  el  término  de  cuatro  años, 
en  Asamblea  General  de  Académicos  y  Profesores  titulares  y  su- 
plentes, convocada  con  quince  días  de  anticipación  y  presidida 
por  el  Decano  ó  Vice  Decano,  y  en  su  defecto  por  el  Académico  de 
mayor  edad. 

La  elección  se  hará  por  mayoría  absoluta  de  votos.  Si  después 
de  uca  segunda  votación  no  resultare  un  candidato  con  mayoría 
absoluta,  se  hará  la  tercera  entre  los  dos  candidatos  que  hubieren 
alcanzado  mayor  número  de  votos. 

Si  el  elegido  fuese  Académico,  la  Facultad  en  su  sesión  inme- 
diata elegirá  un  Académico  suplente  por  todo  el  tiempo  que  el  ele- 
gido Decano  desempeñe  este  cargo. 

El  Decano  cesante  ejercerá  las  funciones  de  Vice  Decano  en  el 
ptíríodo  siguiente  al  de  su  ejercicio. 

Art.  42 

En  los  tres  últimos  casos  el  Vice  Decano  convocará,  dentro  de 
los  quince  días  de  producida  la  vacante,  á  la  Asamblea  General  de 
Académicos  y  Profesores  para  la  elección  de  un  nuevo  Decano , 
por  el  término  fijado  en  el  artículo  39. 

De  los  miembros  Académicos. 

Art.  48.  Suprimir  «sin  perjuicio  de  las  condiciones  que  exijan 
las  Faculades  en  sus  reglamentos  respectivos». 

Art.  50.  La  elección  de  Académicos  ad  vitam  puede  recaer  en 
cualquiera  persona  que  reúna  las  condiciones  del  artículo  48,  sea 
ó  no  Profesor  de  la  Facultad.  Los  Profesores  Académicos  son  de- 
signados por  6  años,  eligiéndose  cada  año  un  Profesor  Académico. 
La  elección  no  podrá  recaer  inmediatamente  en  el  Profesor  Aca- 
démico cesante. 

Art.  51.  Agregar:  El  Consejo  Superior  dictará  las  medidas 
conducentes  á  la  mejor  observancia  de  este  artículo. 

Desempeño  de  varias  cátedras. 

Art.  57.  Ningún  Profesor  podrá  desempeñar  más  de  una  cáte- 
dra en  una  Facultad,  excepto  que  se  dedique  única  y  exclusiva- 
mente á  la  enseñanza,  y  medien,  además,  consideraciones  espe- 
ciales que  induzcan  ala  Facultad  respectiva  y  al  Consejo  Superior 
A  autorizarle  para  el  desempeño  de  dos  ó  más  cátedras. 
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CAPÍTULO  XIV 

CORPORACIONES   DE   ESTUDIANTES 

Art.  Todo  estudiante  inscripto  formará  parle  de  pleno  de- 
recho y  mientras  dure  la  inscripción,  de  una  Corporación  de  alum- 
nos de  la  Facultad  ó  Facultades  á  que  corresponda  su  inscripción. 
Habrá  una  sola  corporación  en  cada  Facultad. 

Corresponderá  exclusivamente  al  Comité  Directivo  de  la  Cor- 
poración toda  gestión  de  un  interés  común  de  los  alumnos  de  una 
Facultad  ó  de  cualquiera  de  los  cursos  de  la  misma. 

Los  Estatutos,  de  las  Corporaciones  serán  sometidos  á  la  apro- 
bación de  la  Facultad  respectiva,  lo  mismo  que  cualquiera  modi- 
ficación que  se  introdujere  en  ellos. 

Los  Estatutos  de  la  Corporación  fijarán  la  cuota  de  cada  alum- 
no, que  no  podrá  exceder  de  dos  pesos  por  afio.  Las  cuotas  serán 
percibidas  por  la  Tesorería  de  la  Universidad,  conjuntamente  con 
los  derechos  de  inscripción.  El  Tesorero  déla  Universidad  será  el 
cajero  de  las  Corporaciones. 

Art.  Toda  Corporación  elegirá  cinco  Delegados.  La  reunión 
de  todos  los  Delegados  constituirá  el  Comité  Central  de  la  Univer- 
sidad. El  Comité  Central  dictará  su  reglamento  que  someterá,  lo 
mismo  que  toda  modificación  ulterior,  á  la  aprobación  del  Con- 
sejo Superior. 

Corresponderá  exclusivamente  al  Comité  Central  de  la  Uni- 
versidad: 

a)  La  gestión  de  todo  asunto  de  interés  común  para  los 
alumnos  de  la  Universidad,  sea  ante  el  Consejo  Supe- 
rior ó  ante  cualquier  otro  poder  ó  autoridad  adminis- 
trativa. 

b)  Establecer  las  reglas  de  conducta  concernientes  ala  dig- 
nidad y  moralidad  que  debe  observar  todo  alumno, 
fuera  de  los  casos  de  la  jurisdi'xión  disciplinaria  de  las 
Facultades  y  del  Consejo  Superior. 

c)  Proveer  lo  concerniente  al  uso  y  retiro  de  insignias  y 
distintivos  de  los  alumnos  de  la  Universidad. 

d)  La  resolución  inapelable  de  todo  conflicto  interno  de 
cualquiera  corporación. 
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Art.  El  Comité  Central  y  las  Corporaciones  y  sus  Comités 
directivos  podrán  sesionar  en  el  local  de  cualquiera  Facultad,  pre- 
via autorización  que  les  será  acordada  por  el  Decano.  Mientras 
permanezcan  en  la  casa  de  la  Facultad,  los  miembros  de  los  Co- 
mités ó  de  la  Corporación  estarán  sujetos  á  la  autoridad  discipli- 
naria del  Decano  de  la  misma.  Si  el  caso  de  jurisdicción  recayese 
en  un  alumno  de  otra  Facultad,  la  pena  impuesta  será  comunicada 
para  su  ejecución  al  Decano  de  la  Facultad  á  que  perteneciese  el 
alumno. 

CAPÍTULO  XV 

DE   LOS  PROFESORES   LIBRES 

Art.  Todo  el  que  aspire  al  título  de  Profesor  libre  de  una  Fa- 
cultad, deberá  dirigirse  al  Decano  de  la  misma,  designando  la- 
materia  ó  materias  en  las  cuales  quiera  obtener  el  título,  y  acom- 
pañará : 

i.    La  justificación  de  ser  ciudadano  argentino,  salvo  si  esto 
fuere  notorio  para  los  miembros  de  la  Facultad; 

2.  Una  noticia  sobre  su  vida  y  estudios; 

3.  Un  ejemplar  de  cada  uno  de  sus  trabajos  científicos; 

4.  Una  tesis  de  habilitación; 

5.  Grado  universitario  ó  título  profesional  expedido  ó  re- 
validado por  una  Universidad  Nacional. 

Art.  En  cada  caso  la  Facultad  decidirá  sobre  la  convenien- 
cia de  admitir  al  candidato  á  las  pruebas  de  suficiencia. 

Art.  La  tesis  de  habilitación  versará  sobre  la  materia  ó  ma- 
terias del  profesorado  á  que  aspire  el  candidato.  La  tesis  debe  ser 
inédita.  Por  excepción  y  autorización  de  la  Facultad,  el  candidato 
puede  presentar  como  tesis  de  habilitación  uno  de  sus  trabajos 
anteriores,  no  siendo  la  tesis  del  doctorado. 

Art.  La  tesis  de  habilitación  será  examinada  por  una  comi- 
sión de  tres  Profesores  titulares,  que  informarán  sobre  su  mérito 
en  el  término  de  treinta  días  inmediatos  á  su  nombramiento.  Si  el 
dictamen  de  la  comisión  fuere  desfavorable,  el  aspirante  quedará 
rechazado  y  sólo  podrá  presentarse  nuevamente  después  de  un 
año.  Si  fuere  favorable,  la  Facultad  nombrará  otra  comisión  com- 
puesta de  cinco  Académicos,  en  cuya  presencia  el  candidato  dará 
en  sesión  pública  una  lección  de  apertura,  anunciada  por  aviso  ofi- 
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cial  del  Decano.  Esta  lección  versará  sobre  uno  de  los  tres  temas 
presentados  por  el  candidato.  La  comisión  resolverá  eligiendo 
uno  de  ellos  ó  pidiendo  al  candidato  otros  temas  para  elegir  uno. 
Previo  informe  de  la  comisión  de  Académicos  que  presenciará  la 
lección,  la  Facultad  resolverá  si  acuerda  ó  no  el  título  de  profesor. 

Art.  Los  Profesores  libres  podrán  ser  llamados  á  reempla- 
zar á  los  titulares  á  falta  de  los  suplentes :  podrán  dictar  cursos 
libres  previa  autorización  de  la  Facultad,  y  desempeflarán  las  co- 
misiones que  la  misma  les  encomiende. 

Art.  El  Profesor  libre  que  fuere  autorizado  para  dictar  un 
curso  en  una  Facultad,  podrá  fijar  los  emolumentos  que  de- 
ban pagar  los  alumnos  y  oyentes  que  se  inscriban  en  su  curso. 
Los  emolumentos  serán  satisfechos  en  la  Tesorería  de  la  Univer- 
sidad y  corresponderán  el  80  por  ciento  al  Profesor  y  el  20  por 
ciento  al  fondo  universitario. 

Cualquier  profesor  titular  ó  suplente  podrá  dictar  un  curso  li- 
bre, previa  autorización  de  la  Facultad,  siempre  que  no  se  halle 
en  ejercicio  de  una  cátedra  oficial. 

LIBERTAD   DE   APRENDER 

Art.  Toda  persona  que  lo  solicite  será  inscripta  como  oyente 
en  cualquier  curso  de  cualquiera  Facultad,  sin  más  requisito  que 
la  justificación  del  pago  proporcional  de  los  derechos  de  inscrip- 
ción de  alumno  regular. 

Todo  oyente  podrá  presentarse  á  examen  mediante  la  compro- 
bación de  haber  asistido  á  los  dos  tercios  de  las  clases  dadas  en  el 
curso  de  su  inscripción. 

Los  exámenes  rendidos  por  oyentes  no  darán  opción  á  grado 
alguno  universitario. 

Las  Facultades  expedirán  el  certificado  de  examen  y  de  clasifi- 
cación del  oyente  que  lo  solicite. 

CAPÍTULO  XVI 

DISPOSICIONES   TRANSITORIAS 

Art.  Los  actuales  Decanos  continuarán  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  por  el  término  de  su  nombramiento. 

En  las  Facultades  en  que  hubiera  más  de  ocho  Académicos  sin 
•cátedra,  se  sortearán  los  que  deban  salir  por  exceso  de  número. 

Se  sortearán  asimismo  los  Académicos  profesores  que  deban 
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■cesar  sucesivamente  para  los  seis  primeros  nombramientos  de 
Profesores  Académicos  por  seis  años. 

En  seguida  de  sancionados  los  Estatutos,  los  Decanos  dispon- 
drán los  medios  para  la  organización  de  las  Corporaciones,  que 
podrán  tener  por  base  las  asociaciones  de  estudiantes  hoy  exis- 
tentes. 

Para  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  si  el  número  de  profe- 
sores en  condiciones  de  ser  elegidos  Académicos,  fuese  insufi- 
ciente, la  Facultad  designará  á  cualquiera  persona  que  llenare  las 
condiciones  reglamentarias.  El  nombramiento  será  por  seis  años. 
Julio  de  1903.  Rodolfo  Ri varóla. 

APÉNDICE 

PROYECTO  DE  REGLAMENTACIÓN  DEL  ART.  51  DE  LOS  ESTATUTOS 

El  Consejo  Superior  resuelve: 

Artículo  1.®  Los  Decanos  de  las  Facultades  enviarán  al  Rector 
de  la  Universidad,  el  primero  de  Junio  y  el  primero  de  Noviem- 
bre de  cada  año,  un  informe  que  exprese:  a)  el  número  y  fecha 
de  las  sesiones  que  haya  celebrado  el  respectivo  cuerpo  académico: 
b)  la  nómina  de  los  académicos  que  hayan  estado  presentes  en 
cada  sesión. 

Art.  2.**  Si  del  informe  remitido  por  el  Decano  resultare  que 
alguno  ó  algunos  académicos  hubieran  cesado  en  sus  cargos  en  ra- 
zón de  lo  dispuesto  por  el  art.  51  de  los  Estatutos  de  la  Universi- 
dad, el  Rector  requerirá  inmediatamente  del  Decano  la  convoca- 
ción del  Cuerpo  Académico  dentro  del  término  que  fije,  para  la 
elección  del  reemplazante  ó  reemplazantes  de  los  que  hubieren 
<:esado. 

Art.  3.*^  Para  la  elección  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
y  previa  citación  de  los  Académicos  que  no  hayan  cesado,  las  Fa- 
cultades podrán  celebrar  sesión  con  cualquier  número  de  Acadé- 
micos que  asista. 

Art.  4.*»  Si  el  Decano  de  la  Facultad  no  diere  cumplimiento  á 
la  requisición  del  Rector  en  el  término  fijado,  el  Rector  convocará 
directamente  á  los  Académicos,  y  presidirá  la  sesión  de  la  Facul- 
tad respectiva,  al  solo  efecto  de  la  antedicha  elección,  y  de  comu- 
nicar y  poner  en  posesión  de  sus  cargosa  los  nuevos  Académicos. 

Art.  5.®  Comuniqúese,  etc. 

R.    RiVAROLA. 

RITISTA  DK  LA  ONIVEHSIDAD  DB  BUENOS  AIRES  -  TOMO  I  5 
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ANTECEDENTES  DE  LA  FUNDACIÓN  DE  LA  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD 

EXTRACTO  DE  ACTAS  DEL  CONSEJO  SUPERIOR 

Buenos  Aires,  i  7  de  Agosto  de  1903. 

. .  .Se  dio  cuenta  de  un  despacho  de  la  Comisión  de  Anales  que  daba 
forma  á  la  idea  del  Sr.  Consejero  Pinero  aceptada  por  el  Consejo  Su- 
perior, de  crear,  en  reemplazo  de  los  Anales  de  la  Universidad,  una  re- 
vista quincenal. 

El  proyecto  fué  aprobado  en  general  y  en  particular,  con  las  si- 
guientes modificaciones:  suprimir  la  parte  flnal  del  inciso  5.°  del  art.  4.<> 
y  agregar  como  art.  5.°  el  siguiente: 

«El  precio  de  la  subscripción  y  la  tarifa  de  la  publicación  de  los 
avisos  serán  fijados  por  el  Rector». 

Por  indicación  del  Sr.  Consejero  Pinero  se  acordó  postergar  hasta  la 
sesión  próxima  el  nombramiento  del  Consejero  Director  y  la  fijación 
del  sueldo  que  se  creaba  por  el  art.  3.<* 

Buenos  Aires,  SepUembre  1.*  de  1903. 

. .  .Se  procedió  á  nombrar  Consejero  Director  de  la  Revista  Univer- 
sitaria, recayendo  la  elección  en  el  Consejero  Pinero,  quien  agi^adeció 
la  designación,  pero,  haciendo  renuncia  del  cargo,  se  acordó  postergar 
la  consideración  de  ésta  hasta  la  sesión  próxima. 

Buenos  Aires,  1.»  de  Octubre  de  1903. 

. . .  Habiendo  insistido  el  Sr.  Consejero  Pinero  en  renunciar  el  cargo 
de  la  Revista  Universitaria,  se  le  aceptó  la  dimisión,  eligiéndose  en  su 
reemplazo  al  Sr.  Consejero  Rivarola.  El  electo  manifestó  que  con  la 
reglamentación  vigente  para  la  Revista  no  creía  posible  fundar  la  publi- 
cación y  asegurar  su  existencia,  por  lo  que  no  aceptaría  el  cargo  á  me- 
nos que  la  ordenanza  respectiva  fuese  revista  y  modificada. 

Siguióse  un  cambio  de  ideas,  al  cabo  del  cual  se  resolvió  encomen- 
dar el  proyecto  de  reformas  al  mismo  Sr.  Consejero  Rivarola,  quien  lo- 
presentaría  en  la  sesión  próxima. 

Buenos  Aires,  3  de  Noviembre  de  1903. 

..  .Se  dio  lectura  al  proyecto  de  Ordenanza  para  la  Revista  de  la 
Universidad  presentado  por  el  Sr.  Consejero  Rivarola  por  encargo  del 
Consejo  Superior. 

Fundado  por  su  autor,  fué  aprobado  en  general  sin  discusión. 

En  la  discusión  particular  se  modificó  en  la  primera  parte  del  art.  l.<^ 
la  denominación  de  la  Revista,  aprobándose  la  siguiente:  «Revista  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires». 

En  el  mismo  artículo  se  substituyó  el  inciso  9.°  que  decía  «progra- 
mas reformados»  por  éste:  «programas  nuevos  ó  reformados». 
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El  art.  4.*»  se  sancionó  en  esta  forma:  «El  Secretario  general  y  los 
Secretarios  de  las  Facultades  están  obligados  á  remitir  al  Director  de  la 
Revista  los  datos  que  solicite  para  su  publicación. 

El  art.  6.®  dio  lugar  á  un  largo  debate,  resolviéndose  suspenderlo 
hasta  la  sesión  próxima  á  íln  de  dar  una  forma  que  consultara  las  ideas 
predominantes. 

Buenos  Aires,  Noriembre  16  de  1903. 

...  Se  continuó  la  discusión  interrumpida  de  la  ordenanza  parala 
Revista  de  la  Universidad*^ 

Cambiadas  algunas  ideas  se  acordó  sustituir  los  artículos  6°  y  7®  del 
proyecto  por  el  siguiente: 

«La  publicación  de  la  Revista  será  costeada  con  la  subvención  anual 
que  fije  la  ordenanza  de  presupuesto  y  el  producto  de  la  suscripción  y 
avisos  relacionados  con  la  enseñanza. 

El  Director  rendirá  cuenta  anualmente  de  la  inversión  de  los  fondos. 

Al  final  de  cada  año  y  en  vista  de  los  resultados  obtenidos  con  la 
publicación  de  la  Revista,  el  Consejo  fijaiá  la  remuneración  del  Direc- 
tor de  la  misma. 

El  Director  nombrará  los  empleados  que  necesite  y  les  fijará  la  re- 
muneración que  hayan  de  tener. 

El  artículo  9°  fué  aprobado  suprimiéndose  en  él  las  palabras  y  ad- 
ministración. 

El  artículo  10  fué  suprimido. 

ORDENANZA  PARA  LA  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

El  Consejo  Superior 

ordena: 

Artículo  1.**  Los  Anales  de  la  Universidad  serán  reemplazados 
por  una  Revista  que  aparecerá  quincenal  ó  mensualmente,  con  mí- 
nimum de  32  páginas;  se  denominará  Revista  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires ,  y  contendrá: 

a)  Artículos  originales  correspondientes  á  las  materias  de 
enseñanza  universitaria  y  preparatoria,  cursos  libres  y 
conferencias  dadas  en  cualquiera  de  las  Facultades. 

b)  Artículos  originales  sobre  pedagogía  de  la  enseñanza  se- 
cundaría y  superior. 

c)  Traducciones  y  reproducciones  de  trabajos  publicados  en 
el  extranjero,  sobre  las  materias  indicadas  en  los  incisos 
precedentes. 

d)  Bibliografía  nacional  y  extranjera. 

e)  Boletín  oficial  y  crónica  universitaria.  Esta  sección  con- 
tendrá: 
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i.®  Las  leyes  y  los  decretos  relativos  á  la  enseñanza 
secundaría  y  superior;  2.**  Las  ordenanzas  del  Consejo 
Superior  y  de  las  Facultades ;  3.°  Las  Memorias  del  Rec- 
torado y  de  las  Facultades ;  4.°  Los  balances  mensuales 
y  anuales  de  la  Universidad ;  5.**  El  resumen  de  la  co- 
rrespondencia y  actas  del  Consejo  Superior  y  de  las  Fa- 
cultades, siempre  que  no  tengan  carácter  de  reservadas; 
6.®  Nómina  de  graduados  y  premiados;  7.°  Discursos 
que  se  pronuncien  en  las  fiestas  de  colación  de  grados 
y  distribuciones  de  premios;  8.**  Artículos  bíográficos^ 
y  necrológicos  sobre  funcionarios  de  la  Universidad; 
9.®  Programas  nuevos  ó  reformados;  10.  Las  demás 
noticias  de  interés  universitario. 

Los  trabajos  á  que  se  refieren  los  incisos  a  y  c,  podrán  publi- 
carse en  cuadernos  separados,  según  la  división  científica  de  las 
materias. 

Art.  2.®  La  Revista  se  publicará  cada  año  desde  el  i.''  de  Marzo 
hasta  el  31  de  Diciembre.  Las  entregas  correspondientes  á  cada 
año  formarán  uno  ó  más  tomos  con  índice  general  y  con  índice 
alfabético,  observándose  en  este  último  la  conveniente  prolijidad. 

Art.  3.®  La  Dirección  de  la  Revista  estará  á  cargo  de  un  Aca- 
démico ó  de  un  Profesor  titular.  La  designación  del  Director  la 
hará  el  Consejo  Superior  por  cuatro  años.  El  Director  podrá  ser 
removido  en  cualquier  tiempo  por  el  Consejo  Superior.  El  Rector 
podrá  hacer  al  Director  de  la  Revista  todas  las  indicaciones  y  ad- 
vertencias que  juzgue  convenientes. 

Art.  4.°  El  Secretario  General  y  los  Secretarios  de  las  Faculta- 
des están  obligados  á  remitir  al  Director  de  la  Revista  los  datos 
que  éste  solicite  para  su  publicación. 

Art.  S.**  Los  miembros  del  Consejo  Superior,  los  Académicos  y 
Profesores,  Secretarios  y  Prosecretarios  de  la  Universidad  y  de  las 
Facultades  tendrán  derecho  á  un  ejemplar  de  cada  entrega. 

Art.  e.**  La  publicación  de  la  Revista  será  costeada  con  la  sub- 
vención anual  que  fije  la  ordenanza  de  Presupuesto  y  el  producto 
de  la  subscripción  y  avisos  relacionados  con  la  enseñanza. 

El  Director  rendirá  cuenta  anualmente  de  la  inversión  de  los 
fondos. 

Al  final  de  cada  año,  y  en  vista  de  los  resultados  obtenidos  con 
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la  publicación  de  la  Revista,  el  Consejo  fijará  la  remuneración  del 
Director  de  la  misma. 

El  Director  nombrará  á  los  empleados  que  necesite  y  les  fijará 
la  remuneración  que  hayan  de  tener. 

Art.  7,^  Las  publicaciones  que  la  Revista  obtuviese  en  canje 
pertenecerán  á  la  Universidad. 

Art.  9.**  La  Dirección  de  la  Revista  se  instalará  en  la  casa  del 
Consejo  Superior,  en  el  local  que  el  Rector  designe,  con  el  mobi- 
liario adecuado. 

Basavilbaso. 

E.  L,  Bidau^ 

Noviembre  16  de  1893.  Secretario. 


LA  CUESTIÓN  DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 

PRIMERA  SOLICITUD  DE  LOS  ESTUDIANTES  Y  RESOLUCIÓN  DE  LA  FACULTAD 

Buenos  Aires,  Noviembre  12  de  1903. 

Al  Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales, 

Los  abíijos  firmados,  estudiantes  regulares  y  libres  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  se  presentan  al  Señor  Decano  para  ro- 
garle tenga  á  bien  poner  á  la  consideración  del  H.  Cuerpo  Académico 
el  siguiente  pedido: 

Que  se  nos  permita  rendir  en  la  época  de  exámenes  de  Mai'zo  no 
sólo  dos  sino  todas  las  materias  del  curso,  fundándonos  para  ello  en 
que  muchos  alumnos,  por  encontrarse  en  mala  situación  económica, 
no  pueden  abonar  sus  cuotas  en  la  época  reglamentaria  de  Diciembre, 
y  tienen  que  perder  su  curso,  aunque  en  Marzo  puedan  abonarlas  y  se 
hallen  en  excelente  estado  de  preparación. 

Por  esta  y  otras  razones,  como  enfermedad,  luto,  etc.,  nos  permiti- 
mos solicitar  la  derogación  de  la  disposición  prohibitiva  que  existe  en 
el  reglamento. 

Es  justicia. 

Saludamos  al  Señor  Decano  con  nuestra  consideración  distinguida. 
(Siguen  i45  firmas). 

Bueuos  Aires,  Noviembre  i 2  de  1903. 

De  acuerdo  con  lo  resuelto  por  la  Facultad,  en  sesión  de  hoy,  no  ha 

lugar  y  archívese. 

J.  Carballido. 

Hilarión  Larguia, 
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SEGUNDA  SOLICITUD  DE  LOS  ESTUDIANTES  Y  RESOLUCIÓN  DE  LA  FACULTAD 

Buenos  Aires,  Noviembre  27,  de  1903. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecfto  y  Ciencias  Sociales,  Dr.  D.  Juan 
Carballido. 

Los  abajo  firmados,  estudiantes  de  esta  Facultad,  en  uso  de  las  atri- 
buciones que  nos  confiere  el  Reglamento  de  la  misma,  de  presentar 
peticiones  al  H.  Cuerpo  Académico,  á  V.  S.  exponemos: 

Que  habiendo  sido  desechada  nuestra  anterior  solicitud  en  la  que 
peticionábamos,  entre  otras  cosas,  se  permitiese  por  este  año  el  poder 
rendir  un  año  completo  ó  más  de  la  mitad  de  las  materias  en  los  exá- 
menes complementarios  de  Marzo,  y  teniendo  en  cuenta  los  mismos 
poderosos  argumentos  que  aducíamos  en  favor  de  nuestra  petición ;  la 
carencia  de  medios  en  los  más  para  abonar  los  exorbitantes  derechos 
de  examen;  la  falta  de  tiempo  para  dedicar  al  estudio  en  muchos  que 
tenemos  otras  ocupaciones  que  atender;  mil  obstáculos  fortuitos,  im- 
posibles de  prever  y  menos  de  impedir;  y  otras  muchas  causas  que  an- 
teriormente hemos  puesto  de  relieve  en  la  anterior  solicitud  aludida ; 
así  como  las  opiniones  favorables  expresadas  por  algunos  señores  Aca- 
démicos en  pro  de  nuestro  justísimo  pedido,  nos  inducen  á  reiterar 
nuestra  anterior  solicitud,  pidiendo  especialmente  se  permita  por  este 
año  poder  rendir  todas  las  materias  de  un  curso,  ó  más  de  dos;  petición 
que  esperamos  será  favorablemente  atendida,  dado  el  alto  y  ecuánime 
criterio  que  debe  reglar  los  actos  de  los  dignos  maestros  encargados  de 
infundir  en  la  juventud  los  elevados  principios  y  las  sanas  doctrinas  de 
la  moral  y  del  derecho. 

Será  justicia. 
(Siguen  i 06  firmas). 

Buenos  Aires,  Noviembre  27  de  1904. 

De  acuerdo  con  lo  resuelto  por  la  Facultad,  en  sesión  de  hoy,  no  ha 
lugar. 

J.  Carballido. 
Hilarión  Larguia, 

SOLICITUD  DE  LOS  ESTUDIANTES  AL  CONSEJO  SUPERIOR 

Buenos  Aires,  Noviembre  30  de  1903. 

Al  Honorable  Consejo  Superior  Universitario: 

Los  estudiantes  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  que 
suscriben,  tienen  el  honor  de  presentarse  ante  ese  H.  C,  por  sí  y  por 
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todos  los  estudiantes,  que  pública  y  unánimemente  se  han  adherido  á 
este  movimiento,  solicitando  de  esa  Corporación  una  resolución  general 
sobre  las  reglamentaciones  que  han  motivado  este  conflicto,  llamando 
especialmente  la  atención  de  V.  H.  en  lo  que  se  refiere  á  la  ordenanza 
restrictiva  de  los  exámenes  de  Marzo,  que  no  tiene  igual  en  las  otras 
Facultades. 

Á  fin  de  que  V.  H.  pueda  apreciar  las  múltiples  razones  que  fundan 
las  solicitudes  presentadas  á  la  Facultad  de  Derecho,  pedimos  especial- 
mente que  dichas  solicitudes  sean  agregadas  á  esta  petición,  con  lo 
cual  V.  H.  podrá  además  cerciorai'se  del  número  de  estudiantes  que 
anhelan  estas  reformas,  y  cuyas  firmas  no  han  podido,  en  su  totalidad, 
inscribirse  en  la  presente  por  la  premura  del  tiempo  disponible. 

Respecto  á  los  exámenes  de  Marzo,  podremos  agregar  aún,  que  so- 
lamente se  presentan  á  ellos  los  alumnos  que,  por  motivos  siempre  jus- 
tificados, no  han  podido  completar  sus  cursos  en  Diciembre;  y  en 
cuanto  á  los  que  inician  cursos  en  Marzo,  no  existe  razón  ninguna  para 
prohibirlo,  pues  en  todo  caso,  el  éxito  depende  de  la  preparación,  y  se- 
ría injusto  coartar  legítimos  anhelos  en  vez  de  proporcionarles  facili- 
dades y  estímulos. 

Por  otra  parte,  la  ley  núm.  3271,  referente  á  exámenes  universita- 
rios no  califica  los  de  Marzo  como  complementarios  de  los  de  Diciem- 
bre, de  modo  que  la  reglamentación  existente  en  la  Facultad  de  Dere- 
cho, que  no  ha  sido  imitada  por  las  demás  Facultades,  es  contraria  á 
una  ley  de  la  Nación. 

En  consecuencia,  pedimos  á  V.  H. : 

1.*»  La  acumulación  de  las  solicitudes  presentadas  á  la  Facultad  de 
Derecho  y  cuyo  rechazo  ha  motivado  el  conflicto  actual. 

2.»  La  resolución  favorable,  por  los  medios  que  ese  H.  G.  estime 
convenientes,  de  las  solicitudes  referidas. 

3.0  El  pronto  despacho  de  este  pedido  por  hallarnos  en  el  período 
de  los  exámenes. 

(Siguen  87  firmas), 

Buenos  Aires,  30  de  1903. 

En  virtud  de  lo  resuelto  por  el  Consejo  Superior,  en  su  sesión  de  la 
fecha,  pase  á  informe  de  la  Fatultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 
Repónganse  los  sellos. 

Basaviilbaso. 
E.  L.  BiDAU. 

informe  de  la  facultad 

Señor  Rector: 

El  informe  que  se  pide  habría  podido  reducirse  á  acompañar  las  dos 
solicitudes  á  que  se  hace  referencia  en  ésta,  sino  hubiera  recibido  es- 
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pecial  encargo  de  exponer  al  Consejo  Superior,  siquiera  sea  somera- 
mente, los  antecedentes  y  consideraciones  que  la  Facultad  de  Derecha 
y  Ciencias  Sociales  ha  tenido  en  cuenta  al  resolver  desfavorablemente 
aquellas  peticiones. 

El  señor  Rector  sabe  que  de  acuerdo  con  el  inciso  V  del  artículo  36 
de  los  Estatutos,  á  las  Facultades  corresponde  dictar  sus  respectivos 
reglamentos,  facultad  exclusiva  que  le  ha  sido  reconocida  y  ratiñcada 
por  la  ley  3271  de  27  de  Septiembre  de  1895. 

En  uso  de  esa  prerrogativa,  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Socia- 
les dictó  su  Reglamento  en  5  de  Septiembre  de  1902,  estableciendo  en 
el  art.  147  lo  siguiente:  «queda  fijada  como  única  época  oficial  para 
los  exámenes  parciales  la  que  empieza  el  1°  de  Diciembre  de  cada  año. 
Esto,  no  obstante,  los  alumnos  que  hubiesen  sido  reprobados  en  uno  ó 
dos  de  sus  exámenes  parciales  y  aquellos  á  quienes  falte  una  ó  dos  ma- 
terias para  completar  el  curso  de  un  año,  podrán  rendir  examen  de 
ellas  en  la  época  que  empieza  el  1°  de  Marzo  de  cada  año,  y  que,  por 
tal  causa,  se  considera  complementaria  exclusivamente». 

Fijó,  pues,  una  sola  época  oficial  de  exámenes  parciales  aplicando 
así  la  terminante  atribución  que  le  fija  el  inciso  13  del  art.  36  de  los 
Estatutos  cuando  dice  que  «determinará  las  épocas  y  el  orden  de  los^ 
exámenes  y  reglamentará  la  forma  en  que  deben  rendirse».  Es  á  esta 
época,  única  de  exámenes,  que  es  la  oficial,  á  que  tiene  que  referirse 
la  aplicación  de  la  ley  3271  á  que  los  estudiantes  aluden.  Esa  ley  dice: 
üLas  Facultades  recibirán  exámenes,  en  las  épocas  oficiales  que  fijan  sus 
reglamentos,  á  los  estudiantes  regulares  ó  libres  que  lo  soliciten  y  del 
número  de  materias  sobre  que  pretendan  someterse  á  prueba,  debiendo 
observarse  para  estas  pruebas  el  orden  indicado  en  los  reglamentos 
respectivos». 

Hoy  los  estudiantes  pueden  rendir  en  Diciembre,  todos  los  exáme- 
nes de  las  materias  que  quieran  ó  aquellas  para  que  estén  preparados, 
sin  otra  restricción  que  la  de  seguir  el  orden  dentro  del  plan  de  estudios. 

La  época  de  Marzo,  que  pudo  no  haberse  establecido,  ha  sido  una 
verdadera  concesión  en  beneficio  de  aquellos  estudiantes  que  por  un 
accidente  desgraciado  ó  por  falta  de  preparación,  no  alcanzaren  á  com- 
pletar uno  ó  más  cursos  en  Diciembre.  Fácilmente  se  comprende  que 
el  espacio  de  tiempo  que  media  entre  la  terminación  de  los  exámenes 
de  Diciembre  y  el  comienzo  de  los  de  Marzo  — dos  meses  escasos  —  no 
puede  buenamente  bastar  para  preparar  exámenes  de  cursos  completos, 
y  apenas  si  bastan  para  preparar  exámenes  complementarios. 

La  Facultad  no  habría,  pues,  podido  señalar  racionalmente  la  época 
de  Marzo  para  la  aplicación  de  la  ley  3271,  porque  habría  incurrido  en 
algo  que  no  se  puede  realizar  y  que  sería  contrario  á  todo  principio  de 
enseñanza,  y  por  eso  ha  declarado  que  la  única  época  oficial  de  exáme- 
nes es  la  de  Diciembre. 

La  libertad  de  estudios  que  implica  la  ley  3271,  se  cumple  en  la  me- 
dida que  ha  querido  marcar  esa  ley,  permitiéndose  que  en  Diciembre 
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los  alumnos  de  la  Facultad  rindan  todos  los  exámenes  que  quieran  ó 
que  puedan,  habiéndose  mejorado  notablemente  la  situación  respecto 
de  aquella  en  que  se  encontraban  antes  de  la  referida  ley  fíjada  por  la 
de  1885. 

Ya  esta  Facultad,  señor  Rector,  suspendió  á  principios  del  año  co- 
rriente, y  por  una  única  vez,  la  aplicación  del  artículo  147  en  la  parte 
que  se  refiere  á  los  exámenes  de  Marzo.  Pero  eso  se  hizo  porque  siendo 
la  primera  vez  que  iba  á  aplicarse  el  Reglamento,  la  Facultad  temió 
herir  algún  interés  que  no  había  previsto,  como  sucede  en  todo  mo- 
mento de  transición. 

Pero  hoy  que  el  Reglamento  tiene  más  de  un  año  de  vigencia,  la 
Facultad  ha  entendido  que  no  procedía  la  suspensión  pedida,  porque 
esa  concesión  habría  importado  destruir  el  concepto  y  el  criterio  que 
envuelven  sus  disposiciones  reglamentarias.  Y  para  adoptar  la  resolu- 
ción de  que  los  estudiantes  reclaman,  puedo  asegurarlo  al  señor  Rector, 
ha  mediado  la  rememoración  in  extenso  de  todos  los  antecedentes  que 
brevemente  expongo.  Por  eso  la  resolución  de  «no  ha  lugar»,  cuyo  la- 
conismo parece  haber  dado  lugar  á  que  algunos  alumnos  hayan  creído 
encontrar  mala  voluntad  ó  poca  dedicación  á  sus  reclamaciones,  no 
debe  atribuirse  sino  á  un  hábito  de  secretaría,  que  podrá  ser  criticable 
si  se  quiere,  pero  que  está  muy  lejos  de  tener  la  significación  que  se  le 
atribuye. 

No  terminaré  este  informe  sin  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Rector 
que  en  el  día  de  la  fecha  los  alumnos  de  la  Facultad  se  han  declarado  en 
huelga,  resueltos  según  su  manifestación,  á  no  rendir  su  examen,  ni  á 
dejarlos  rendir  á  aquellos  que  no  participan  de  sus  ¡deas  de  resistencia. 
Es  lamentable  que  la  juventud  universitaria  recurra  á  estos  extremos 
sin  precedentes,  no  sólo  porque  su  actitud  ha  de  traducirse  siempre  en 
desprestigio  de  nuestra  Facultad,  que  ellos  que  aprenden  y  nosotros 
que  enseñamos  estamos  en  el  deber  de  evitar,  sino  también  porque 
quieren  justificar  un  movimiento  con  un  asunto  que  nada  tiene  que  ha- 
cer con  los  exámenes  que  actualmente  deben  rendirse. 

Es  cuanto  tengo  que  informar  al  Señor  Rector. 

Buenos  Aires,  Diciembre  I.»  do  1903. 

J.  Garballido. 
E.  Navarro  Viola. 


RESOLUCIÓN  DEL  CONSEJO  SUPERIOR 


Bueuos  Aires,  Diciembre  2  de  1903. 

Considerando : 

1.°  Que  los  alumnos  de  la  Facultad  invocan  el  derecho  que  acuerda 
la  ley  núm.  3271  de  dar  «exámenes  en  las  épocas  oficiales  que  fijen  los 
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reglamentos  á  los  estudiantes  regulares  ó  libres  que  lo  soliciten  y  del 
número  de  materias  sobre  que  pretendan  someterse  á  prueba»; 

2.°  Que  al  dictarse  la  ley  existían  y  habían  existido  como  épocas  re- 
gulares de  exámenes  las  de  Diciembre  y  Marzo,  y  debe  suponerse  que  la 
ley  se  dio  en  el  concepto  de  lo  que  era  usual,  ó  sea  que  las  épocas  de 
examen  serían,  por  lo  menos,  dos,  sin  perjuicio  de  que  las  Facultades 
resolviesen  las  fechas  en  que  tendrían  lugar; 

3.®  Que,  en  consecuencia,  el  art.  147  del  Reglamento  de  la  Facultad, 
invocado  por  la  misma  en  su  informe,  al  dar  á  los  exámenes  de  Marzo 
el  carácter  de  meramente  complementarios,  con  limitación  del  número 
de  materias  de  que  puedan  rendirse,  es  contrario  ó  restrictivo  á  los  de- 
rechos declarados  por  la  citada  ley; 

4.»  Que,  ante  la  disposición  de  la  ley,  no  es  del  caso  apreciar  las  ra- 
zones que  pudieran  aconsejar  una  distinta  solución,  por  muy  atendibles 
que  fueran; 

5.°  Que  al  Consejo  Superior  corresponde,  en  última  instancia  el  pro- 
nunciamiento sobre  este  punto,  á  mérito  de  la  jurisdicción  que  le  acuer- 
da el  art.  l.^,  inciso  3.*»  de  la  ley  de  3  de  Julio  de  1885  y  del  art.  12  de 
los  Estatutos  de  la  Universidad. 

Por  tanto,  el  Consejo  Superior 

RESUELVE  : 

Artículo  1.°  Declarar  que  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales  pueden  presentarse  á  los  exámenes  de  Diciembre  y  de 
Marzo  ú  otras  épocas  que  designase  la  Facultad,  sin  más  limitación  que 
la  que  reconoce  la  ley  citada. 

Art.  2.0  Las  Facultades  de  Derecho  y  de  Ciencias  Médicas  investigarán 
las  injurias  y  actos  de  violencia  producidos  en  el  día  de  ayer  por  algu- 
nos estudiantes  y  les  aplicarán  las  pen£is  establecidas  en  la  Ordenanza 
respectiva. 

Art.  3.*'  Comuniqúese,  publíquese  y  archívese,  previa  reposición  de 
las  fojas. 

Basavilbaso. 

£.  L.  Bidau. 


EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS  DEL  CONSEJO  SUPERIOR  REFERENTES  AL  MISMO  ASUNTO 


Noviembre  30  de  1903. 

Solicitud  de  un  grupo  de  estudiantes  de  la  Facultad  de  Derecho, 

que  pedía  que  el  Consejo  Superior  revocara  las  resoluciones  de  dicha 
Facultad  que  les  negaban  rendir  examen  de  más  de  dos  materias  de  un 
curso  en  la  época  de  Marzo  y  la  supresión  de  los  exámenes  generales. 
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Despulas  de  un  largo  debate  se  acordó:  pasar  la  solicitud  á  informe 
de  la  Facultad,  encargar  al  Rectorado,  que  cite  al  Consejo  para  el  miér- 
coles á  las  9,30  de  la  mañana,  en  el  caso  de  que  la  Facultad  remitiera 
antes  el  informe  pedido,  y  autorizarlo,  igualmente,  para  suspender  los 
exámenes  en  toda  la  Universidad,  si  la  huelga  anunciada  se  producía 
y  tomaba  carácter  general. 

2  de  Diciembre  de  ld03. 

Presentes:  Sr.  Rector. —  Delegados  de  la  Facultad  de  Derecho:  Con- 
sejeros Carballido,  Victorica  y  Giménez;  ídem  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina, Uballes  y  Del  Arca;  ídem  de  la  Facultad  de  Ingeniería,  Aguirre 
y  Ruiz  de  los  Llanos;  ídem  de  la  Facultad  de  Filosofía,  Cañé,  Rivarola 
y  Pinero;  ausentes  sin  aviso.  Ramos  Mejía  y  Cantón. 

En  Buenos  Aires,  á  2  de  Diciembre  de  1903,  reunido  el  Consejo  Su- 
perior de  la  Universidad,  con  asistencia  de  los  señores  Consejeros  ins- 
criptos al  margen,  el  Sr.  Rector  declaró  abierta  la  sesión  á  las  10  a.  m. 

Leída,  firmada  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  pasó  á  la 
orden  del  día,  que  era  la  solicitud  de  un  grupo  de  estudiantes  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  que  pedía  se  revocara  la  resolución  de  esa  Facultad 
sobre  exámenes  en  la  época  de  Marzo. 

Se  dio  lectura  al  informe  con  que  la  Facultad  acompañaba  las  dos 
solicitudes  á  ella  presentadas  por  los  estudiantes,  y  daba  las  razones 
en  que  se  fundaba  la  resolución  negativa. 

El  Consejero  Rivarola,  dijo  que  para  dar  una  base  concreta  de  dis- 
cusión, había  preparado  dos  proyectos:  uno,  para  resolver  la  cues- 
tión pendiente,  y  oti'o,  con  el  objeto  de  prevenir  la  repetición  de  las 
huelgas  0). 

Manifestó  que  sus  previsiones  se  habían  cumplido,  pues  los  estu- 
diantes, para  defender  su  causa,  que  él  consideraba  justa,  habían  pro- 
vocado un  movimiento  general  en  la  Universidad,  imponiendo  á  todos 
la  abstención  de  rendir  examen  mientras  no  se  obtuviera  una  resolu- 
ción. Agregó  que  los  hechos  producidos,  seguramente  condenables,  no 
tenían  castigo  en  la  ordenanza  sobre  disciplina  vigente,  porque  si  bien 
los  vejámenes  á  académicos  y  profesores  podían  considerarse  compren- 
didos en  ella,  no  lo  estaba  la  presión  ejercida  sobre  muchos  estudian- 
tes para  obligarles  á  no  presentarse  á  examen. 

Leído  y  puesto  en  discusión  el  primero  de  los  proyectos,  el  Consejo 
pasó  á  cuarto  intermedio  para  que  el  Sr.  Rector  oyera  á  una  comisión 
de  estudiantes  que  en  nombre  de  sus  compañeros  reunidos  en  la  puerta 
de  la  casa  del  Consejo,  venían  á  reforzar  las  razones  expuestas  en  la 
solicitud. 

Vueltos  á  sus  asientos  los  señores  Consejeros,  el  Sr.  Rector  les  ex- 
puso que  la  Comisión  deseaba  hacer  su  manifestación  verbalmente 


(1)    Véase  en  la  pág.  79. 
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desde  los  balcones  de  la  casa,  á  fin  de  que  los  estudiantes  pudiesen 
oirlos. 

El  Sr.  Consejero  Victorica  se  opuso  á  este  procedimiento,  indicando 
que  lo  procedente  era  que  se  hiciese  la  exposición  al  Sr.  Rector  en  su 
despacho  y  que  después  se  retiraran  los  manifestantes. 

Así  se  resolvió,  pasándose  de  nuevo  á  cuarto  intermedio. 

Reanudada  la  sesión,  el  Sr.  Rector  dio  cuenta  de  que  la  resolución 
del  Consejo  había  sido  acatada  y  cumplida. 

Después  de  leerse  la  exposición  de  la  representación  estudiantil,  el 
Sr.  Consejero  Ruiz  de  los  Llanos,  dijo:  que  si  bien  en  el  fondo  los  es- 
tudiantes podían  tener  razón,  la  forma  tumultuaria  con  que  habían 
realizado  su  gestión  era  un  motivo  suficiente  pai*a  que  no  se  tomara  en 
cuenta  su  apelación  mientras  no  volvieran  á  las  aulas,  acatando  las 
disposiciones  de  la  Academia  de  Derecho,  y  agregó  que  de  hacerse  lo 
contrario,  aquel  cuerpo  sufriría  en  su  prestigio  y  autoridad  con  detri- 
mento de  la  disciplina. 

Por  otra  parte,  no  es  urgente  el  despacho  del  asunto  puesto  que  se 
trataba  de  la  amplitud  ó  limitación  de  los  exámenes  de  Marzo. 

La  moción  fué  aprobada  y  sostenida  por  el  señor  Consejero  Pinero. 

Los  Sres.  Consejeros  Rivarola,  Uballes  y  Cañé  emitieron  su  opinión 
favorable  á  una  decisión  inmediata. 

El  Sr.  Consejero  Carballido  manifestó  que,  á  su  juicio,  la  Facultad 
había  obrado  ajustándose  á  su  reglamento,  el  cual  no  era  violatorio  de 
la  ley,  y  agregó  que  el  movimiento  había  asumido  grandes  proporcio- 
nes y  que  en  él  se  habían  mezclado  elementos  extraños  á  la  Univer^i- 
dad,  no  siendo  aventurado  pensar  que  sin  una  resolución  radical  y 
rápida  las  cosas  podrían  ir  muy  lejos. 

Cerrado  el  debate,  se  puso  á  votación  la  moción  del  señor  Consejero 
Ruiz  de  los  Llanos.  Fué  rechazada  y  se  entró  enseguida  á  discutir  en 
general  el  proyecto  del  Consejero  Rivarola.  El  señor  Consejero  Carba- 
llido hizo  uso  de  la  palabra  diciendo  que  no  era  su  ánimo  provocar  un 
debate  y  que  por  lo  tanto  se  limitaba  á  referirse  al  informe  de  la  Facul- 
tad que  había  ejercido  en  el  caso  una  atribución  privativa.  Rectificó 
brevemente  al  Sr.  Rector:  la  atribución  es  privativa,  dijo,  pero  con  su- 
jeción á  la  ley  y  á  los  estatutos  y  era  menester  admitir  por  lo  menos 
como  dudosa  la  legalidad  de  la  disposición  del  artículo  del  Reglamento. 

El  Sr.  Consejero  Ruiz  de  los  Llanos,  dijo  que  aparte  de  los  funda- 
mentos del  proyecto  del  Dr.  Rivarola,  tenía  en  cuenta  para  decidirse 
por  la  ilegalidad  de  la  mencionada  prescripción,  el  debate  de  la  ley 
de  1895,  en  el  cual  el  diputado  Garzón  había  dicho  expresamente  que 
el  proyecto  importaba  el  derecho  de  un  estudiante  de  dejar  todos  sus 
exámenes  para  Mai'^o.  . 

Puesto  á  votación  el  proyecto,  fué  aprobado  contra  tres  votos:  los 
de  los  señores  Consejeros,  Carballido,  Victorica  y  (Jiménez. 

En  la  discusión  en  particular  se  modificó  el  art  1°  por  indicación  del 
señor  Consejero  Uballes;  se  introdujo  el  art.  2<^  por  moción  del  señor 
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Rector  y  se  alteró  la  forma  del  tercero,  á  propuesta  del  autor  del  pro- 
yecto quedando  acordada  la  resolución  en  estos  términos:  (Siguen  los 
transcriptos  en  la  página  73), 

Se  acordó,  igualmente,  que  el  segundo  proyecto  se  publicase  y  pa- 
sase ala  Comisión  de  interpretación. 

Se  hace  constar  que  en  la  sesión  anterior  el  señor  Consejero  Riva- 
rola  hizo  moción  para  que  se  suspendieran  los  exámenes  en  toda  la 
Universidad,  en  previsión  de  los  disturbios  que  podía  producir  la  huelga 
anunciada. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión,  siendo  las  12  m. 


li  de  Diciembre  de  1903. 

Presente*— Señores:  Rector,  Obarrio,  Uballes,  Cantón,  del  Arca, 
£•  Aguirre,  Ruiz  de  los  Llanos,  Cañé,  Pinero,  Rivarola. 

En  Buenos  Aires  á  11  de  Diciembre  de  1903,  reunido  el  Consejo  Su- 
perior Universitario  en  sesión  extraordinaria,  con  asistencia  de  los  se- 
ñores Consejeros  inscriptos  al  margen,  el  señor  Rector  la  declaró  abierta 
á  las  5  p.  m. 

El  señor  Consejero  Cañé  recordó  que  el  Consejo  había  resuelto  pu- 
blicar el  proyecto  del  Consejero  Rivarola  sobre  represión  de  las  huelgas 
y  pidió  que  el  señor  Rector  manifestara  las  causas  que  habían  impedido 
esa  publicación. 

El  señor  Rector  dijo  que  el  secretario  había  entregado  copias  á  los 
reporters  de  algunos  diarios,  pero  que  éstos  no  las  habían  insertado. 

El  señor  Consejero  Cañé  propuso  entonces  que  se  insistiera  en  ello, 
haciendo  la  inserción,  si  fuera  necesario,  en  la  sección  solicitadas. 

Asi  se  resolvió. 

Enseguida  el  señor  Rector  da  cuenta  de  los  hechos  de  pública  noto- 
riedad ocurridos  en  la  Facultad  de  Derecho,  después  de  la  resolución 
del  Consejo  en  la  reclamación  de  los  estudiantes. 

En  vista  de  la  gravedad  de  los  hechos  y  no  obstante  no  haber  lle- 
gado al  Rectorado  ninguna  noticia  de  ellos,  había  creído  de  su  de- 
ber, á  su  regreso  de  Córdoba,  convocar  al  Consejo  para  que  si  éste 
lo  estimaba  conveniente,  adoptara  medidas  tendientes  á  remediar  una 
situación  que  afectaba  á  la  Universidad  entera. 

Pensaba,  por  su  parte,  que  el  Consejo  debía  dirigirse  á  la  Facultad 
incitándola  á  reunirse  á  fin  de  adoptar  las  medidas  concernientes  al  or- 
den y  disciplina  del  establecimiento  que  la  ley  le  encomienda,  y  á  pro- 
seguir sus  tareas  suspendidas,  primero  por  la  huelga  de  los  estudiantes 
y  después  por  los  actos  de  violencia  realizados  por  algunos  en  el  local 
de  la  Facultad. 

En  consecuencia  y  para  que  sirviese  de  base  á  la  discusión,  si  su 
pensamiento  fuese  aceptado,  en  general,  había  preparado  el  siguiente 
proyecto  de  nota : 
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Al  Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Soples, 

Ha  llegado  á  conocimiento  del  Consejo  Superior,  por  informaciones 
de  los  diarios  y  otras  extraoficiales,  que  algunos  de  los  señores  acadé- 
micos han  presentado  sus  renuncias  á  consecuencia  de  los  actos  ofen- 
sivos cometidos  por  un  grupo  de  alumnos  contra  el  Decano  de  la  aca- 
demia y  en  su  misma  casa. 

Comprende  el  Consejo  Superior  todo  lo  grave  é  injustificado  de  la 
ofensa;  pero  está  plenamente  persuadido  de  que  ella  no  es  la  obra  de 
la  gran  mayoría  de  los  estudiantes  de  esa  Facultad,  que  estiman  y  res- 
petan con  razón  á  sus  académicos  y  profesores,  y  de  que  las  opiniones 
de  unos  pocos  descontentos,  que  se  esfuerzan  en  imponerse  á  los  otros 
por  medio  de  amenazas  y  violencias,  no  pueden  prevalecer  sobre  el  jui- 
cio sensato  y  la  cultura  de  los  más.  Ni  pueden  tampoco  conmover  de 
tal  modo  á  la  academia,  que  lleguen  á  alcanzar  su  disolución,  y  con 
ella  probablemente  la  del  cuerpo  de  profesores,  porque  esa  Facultad 
es  la  obra  de  veintiocho  años  de  estudios  y  trabajos,  en  la  cual  han  co- 
laborado y  colaboran  los  más  distinguidos  jurisconsultos  de  la  capital; 
debe  ella  ser  conservada  en  bien  de  la  juventud  estudiosa  y  si  fuere 
razonable  pensar  en  mejorarla,  no  lo  es  dejar  que  sea  destruida  por  la 
violencia  y  la  imprevisión. 

Penetrado  de  estos  sentimientos  el  Consejo  Superior,  me  ha  encar- 
gado de  invitar  al  señor  Decano  y  á  los  señores  académicos  á  que,  ve- 
lando por  la  existencia  necesaria  de  esa  academia  y  por  la  integridad  y 
Vinidad  de  la  institución  universitaria,  que  se  siente  afectada  por  todo 
lo  que  lastime  á  una  de  sus  facultades,  se  constituyan  y  sesionen  á  fin 
de  adoptar  las  medidas  concernientes  al  orden  y  disciplina  del  estable- 
cimiento, que  la  ley  le  encomienda  y  proseguir  sus  tareas  en  bien  de  la 
enseñanza. 

Saludo,  etc. 

El  señor  Consejero  Pinero  manifestó  su  completa  conformidad  con 
el  proyecto  de  nota,  que  obtuvo  el  apoyo  de  todo  el  Consejo,  y  expuso 
las  entrevistas  que  había  tenido  con  varios  de  los  Académicos  renun- 
ciantes, de  los  cuales  la  mayor  parte  habían  prometido  retirar  proviso- 
riamente sus  renuncias  para  la  solución  del  conflicto. 

Después  de  un  breve  cambio  de  ideas  el  Consejo  aprobó  por  unani- 
midad y  sin  modificación  el  proyecto  de  nota  del  señor  Rector. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión  á  las  6  p.  m. 

NOTA  DEL  DOCTOR  OBARRIO  EN  EJERCICIO  DEL  DECANATO  DE  LA  FACULTAD 

Buenos  Aires,  26  de  Febrero  de  i 904. 

Al  señor  Redor  de  la  Universidad,  doctor  don  Leopoldo  Basavilbaso. 

Tengo  el  agrado  de  comunicar  al  señor  Rector  que  habiendo  obte- 
nido de  los  académicos  doctores  Emilio  Giménez  y  Baldomcro  Llerena 
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el  retiro  de  sus  respectivas  renuncias,  la  situación  de  la  Facultad  ha 
quedado  normalizada,  encontrándose  en  condiciones  de  funcionar  con 
su  quorum  legal. 

En  su  consecuencia  celebrará  su  primera  sesión  ordinaria  el  5  del 
entrante  Marzo,  en  laque  tomará  en  consideración  entre  otros  asuntos, 
las  renuncias  pendientes. 

Con  este  motivo  reitero  al  señor  Rector  las  seguridades  de  mi  mayor 
consideración. 

M.  Obarrio. 

E.  Navarro  Viola. 

proyecto  del  consejero  doctor  rivarola  sobre  represión  de  las 
huelgas  de  estudiantes  c) 

El  Consejo  Superior 

RESUELVE : 

Art.  1°  Todo  alumno  regular  ó  libre  que  incitare  á  la  deserción 
colectiva  de  las  aulas  ó  de  los  exámenes,  sea  que  diere  á  la  deserción 
el  nombre  de  huelga,  resistencia  ó  cualquier  otro,  no  será  admitido  á 
inscripción  ni  examen  en  la  Universidad  por  el  término  de  cinco 
años. 

Art.  2*»  Los  que  tomaren  pai'te  en  una  deserción  colectiva  no  serán 
admitidos  á  examen  durante  el  año  y  el  siguiente. 

Art.  3°  Producida  la  deserción  colectiva,  todo  alumno  del  curso  ó 
de  la  Facultad  en  que  se  produzca  ó  se  propague  la  huelga,  que  no  se 
adhiera  á  la  deserción,  deberá  comunicarlo  por  carta  al  Decano  de  la 
Facultad  respectiva  desde  el  momento  en  que  la  deserción  se  anuncie 
ó  se  produzca.  Omitiendo  esta  formalidad  incurrirá  en  la  pena  del  artí- 
culo 2**. 
Art.  5**  Comuniqúese,  etc. 

R.  Rivarola. 

Buenos  Aires,  2  de  Diciembre  de  1903. 

En  virtud  de  lo  resuelto  por  el  Consejo  Superior  en  su  sesión  de  la 
fecha,  pase  á  la  Comisión  de  interpretación. 

L.  Basavilbaso. 


ORDENANZA  SOBRE  APERTURA  ANUAL  DE  LOS  CURSOS 
El  Consejo  Superior 

ORDENA : 

Artículo  1.°  Los  cursos  se  abrirán  en  todas  las  facultades  el  16  de 
Marzo,  hayan  terminado  ó  no  los  exámenes,  y  se  clausurarán  el  15  de 


(1)     Presentado  conjantamente  con  el  proyecto  de  resolución  de  la  solicitud  de  los  estudian- 
tes; Téase  página  73. 
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Noviembre,  aun  cuando  el  profesor  hubiese  concluido  antes  de  este  día 
el  progi-ama  de  su  asignatura. 

Art.  2.®  Si  el  profesor  titular  no  se  presentase  el  16  de  Marzo  á  abrir 
y  continuar  su  curso,  el  Decano  convocará  inmediatamente  al  suplente; 
si  éste  tampoco  se  presentare,  dará  cuenta  en  seguida  al  Rector,  quien 
mandará  suspender  el  pago  del  sueldo  desde  el  16  de  Marzo  hasta  el  día 
en  que  concurra  á  abrir  su  curso,  sin  perjuicio  de  las  medidas  que  el 
Consejo  Superior  crea  deber  adoptar  con  arreglo  á  las  disposiciones  de 
los  artículos  61  y  68  de  los  Estatutos. 

Art.  3.°  El  profesor  suplente  que  concurriese  á  dictar  la  cátedra, 
por  no  haberse  presentado  el  titular  el  día  de  la  apertura  de  los  cursos, 
la  seguirá  dictando  por  lo  menos  durante  un  mes,  aun  cuando  el  titular 
concurriese  antes  de  ese  término,  y  gozará  del  sueldo  correspondiente 
al  profesor. 

Art.  4.°  El  profesor  que  clausure  el  curso  antes  del  15  de  Noviem- 
bre quedará  suspendido  sin  goce  de  sueldo  desde  el  día  en  que  deje  de 
concurrir  hasta  el  1.®  de  Diciembre  en  que  empiezan  los  exámenes^ 

Art.  5.°  Comuniqúese,  etc. 

Basavilbaso. 
£.    L.    Bidau. 

I.*  de  Judío  de  1903. 


.     ULTIMAS  RESOLUCIONES  DEL  CONSEJO  SUPERIOR 

En  su  última  sesión  de  fecha  7  del  corriente,  el  Consejo  Superior 
procedió  á  la  elección  de  Vice-Rector  de  la  Universidad,  resultando 
electo  el  Dr.  D.  Benjamín  Victorica.  En  seguida  el  Consejo  resolvió: 
aceptar  la  invitación  de  la  Asociación  Patriótica  Española  para  designar 
un  tema  y  asignarle  un  premio  en  los  Juegos  Florales  que  tendrán  lu- 
gar en  esta  ciudad  el  12  de  Octubre  próximo,  y  encomendó  al  Rector 
determinai*  el  tema  y  el  premio.  Resolvió  asimismo  restablecer  la  ter- 
cera cátedra  de  clínica  quirúrgica,  suprimida  en  el  último  presupuesto, 
y  elevar  al  Poder  Ejecutivo  las  dos  ternas  enviadas  por  la  Facultad  de 
Medicina  para  las  dos  cátedras  vacantes  de  aquella  materia.  Componen 
la  primera  terna  enviada  los  Dres.  Decoud,  Justo  y  Corbellini,  y  la  se- 
gunda los  Dres.  Justo,  Corbellini  y  Cramwell.  Resolvió  asimismo  el 
Consejo  contribuir  con  cien  mil  pesos  de  los  fondos  de  la  Universidad 
para  la  construcción  de  la  Morgue, 
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Obras  de  indiscutible  utilidad  práctica 

€/  Código  Qivii  JÑ^rgentinO  interpretado  por  la 
Jurisprudencia  de  los  Tribunales  de  la  RepúbUca,  con 
notas  originales  de!  Doctor  José  Olegario  Machado. 

£1  Dr.  JüBé  Olefíaiiü  Macbaiio  al  terminar  ln  publk-aí-ió»  de  sus  ('onEUTAmioi* 
▲L  Código  Civil  Arííektino^  ha  querido  completar  su  esfuerzo  datando  al  iJaíü  de 
ona  nueva  obra  eminentemente  práctica*  y  lia  puento  su  actividad  incansable  al  ser* 
vicio  de  esta  idea;  unifúrwor  fa  ivterpr elación  del  Cúdigú  Civil  en  ía  liepúhHca^  y 
con  ese  objeto  ha  preparado  una  obrii,  que  aera  el  cortmamiento  de  ñu»  laudables  es- 
fuerzos y  que  lleva  por  título:  SI  Código  Civil  Argentino  interpretado  por  los  Tri- 
bunales de  la  Repiíblica.  Los  fallos  de  la  Corte  Supremii  Nacioíial^  que  forman  Bá 
volúmenes;  los  de  las  Cámaras  de  Apelación  de  la  Capital  en  lo  Civil^  130  volúme- 
nes, y  los  de  la  Corte  de  la  Provincia  de  Buenos  Aire»,  40  voIúiDenes^  eüitán  publica- 
dos, y  forman  la  base  de  la  obra  proveí  tada;  pero  la  idea  ílel  Dr»  Machado  es  hacer 
una,  obra  nacional,  coro  prendiendo  á  todas  las  Proviii*  ías^  que  tienen  Tribunales 
Letrados,  poBíendo  asi  en  contacto  intelectual  á  todos  lus  abobados  que  admiiiistran 
la  justicia  en  el  pais,  tratando  de  uniformar  la  interpretación  del  Código  Civil. 

CONCICIONES  DE  LA  PUBLICACIÓN 

El  Código  Civil  ATgentlno  Interpretado  por  la  Jurisprudencia  de  loa  Tri- 
bunales, eroijstará  de  4  á  5  tomos  iii-tí*'  mayor  de  £(H!  á  (U)0  página»  cada  uno, 
Preefo  de  cada  tomo  :  lO  $  á  la  rústica  y  12  S  encuadernado 

Franqueo  para  las  provincias:    $  0.50 
Loa  subscriptores  á  la  obra  completa  que  al  recibir  el  primer  tomo  abonaren 
4  tomos  adelantado?,  pagarán  8  $  por  cada  tumo  á  la  nlstica  «'r  sea  32  $  eu  vez  de 
40  %^  debiendo  entenderí<e  que  8i  ¡a  obra  alcanzara  5  tomos,  el  su^criptor  deberá 
abonar  un  tomo  más  al  mismo  precio. 

Los  subscriptores  de  las  Prttvincia^í,  34  %  yor  bjs  4  t,  A  la  rústica  y  42  .^  encuad. 

€1  Código  de  procedimientos  en  materia 

QlVli  y  Corriera  al  interpretado  por  las  Cámaras 
de  Apelación  de  lo  Civil  y  Comercial  de  la  Capital,  por  el 
Doctor  J.  J,  HalL 

£1  código  de  Pro  cedí  mi  en  tos  en  materia  Civil  y  Comircial,  interprífotíú  por 
las  Cámara»  de  Ápf {ación  dé  ío  Capital^  que  hoy  anunciamojíi  es  una  obra  de  no 
menos  importancia  que  la  íinterior  por  su  venladera  utilidad  práuticaT  destinada 
especialmente  á  los  profeaionale?.  En  ella  se  comlensan  loa  221»  tomos  de  fallos  publi- 
cados por  estos  Tribunales,  que  comprenden  cerca,  de  30  mil  sunnirios  de  reisoluciones 
recaidasen  la  aplicación  de  los  artículos  res^^ectivos  del  Código  de  Procedimientos. 

El  Ce  digo  de  Frocedimlentoi,  iníerpreiodo  por  ím  Tribunaítit  de  la  Capital  ^ 
formará  3  tomos  de  ü(X>  á  ríOO  páginas  cada  uno.  Do»  de  la  i»arte  (iril,  y  uno  áe  la 
Comerciai. 

Preeio  de  cada  tomo:  10  ^  á  la  rústica  y  12  $  encuadernado 
Franqueo  para  la?i  provincias:     $  0.50 
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Machado  -  Exposición  y  Comentario  del  Código  Civil  Arffentino.  (Obra 
terminada^  11  tomos  á  la  nistica  $  110.- Encuad 

Carette-El  Código  Civil  en  cuadros  sinópticos.  1  tomoá  la  rústica  S  5.— 
Encuad 

Obarrio— Curso  de  Derecho  Comercial.  8  tomos  encuad 

—  Curso  de  Derecho  Penal.  Kueva  edición  precedida  de  una  intro- 
ducción sobre  la  Escuela  Positiva.  (1Í02).  1  tomo  encuad 

Rlvarola -Explicación  y  critica  del  Código  Penal  Argentino.  8  tomos  en- 
cuadernados {agotado  ' 

—  La  Justicia  en  lo  criminal.  Organización  y  procedimiento.  1  tomo. 
Moyano  Oaoitúa- Curso  de  Ciencia  Criminal  y  Derecho  Penal  Argentino. 

1  tomo  encuad. 

Segovia— El  Código  Civil  Argentino  anotado.  1  tomo  encuad 

—  Explicación  y  critica  del  Código  de  Comercio  Argentino.  3  to- 
mos encuad 

Mar.in  y  Herrera-Curso  de  Economía  Política.  2  tomos: 

Tomo    I.-  Introducción.  Producción.  Conmmo,  1  tomo  rústica. 

Tomo  II.— Circulación.  1  tomo  rústica 

Paschall— La   Constitución  de  loe  Estados  Unidos  explicada  y  anotada. 

1  tomo  encuad 

Story— Carntiijijiíioí*  ?*o*íire  ti  iHiinHTo  d^  las  Leye*.  '2  tomos  encuads. 

Blalaver-Cursoderrocé<ÍitiiÍPiitos  .Tudiiialej?  en  materia  Civil  y  mercantil. 

1  tomo  ifncuatl.  ,  agoioÚQ 

Alcorta— Lüá  Uaratitias  CoiiíititUL'ionttles*  1  tomo  eneuad. . , 

—  Cours  úií  Druit  InternatioiiñJ  PuUlie.  (Edicióu  francesa;.  Tomo  I, 
encuadernad  ti. «  _ ^  ...,►,..,.,♦,,>.*..,,>. 

—  Curso  de  Derecho  Intemaeional  Privado.  Tomo  IIl,  rústica 

(Tomas  I  y  II  agotadúw  . 

Ooniález-  L^ígislación  de  Minas.  1  tomo  tsnf-uad , 

Rojnero-El  Pailamento  (Derecho -Jurisjírudenciü-ÍTiíitoria'i.  Tratado  de 
Derecho  Parltimííntario.  2  tomoí*  á  la  nisíiea  $  10.  <d tieuad. . . . , 
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En  la  misma  libreria  ee  hallan  en  venta  aprecios  venta- 
jososy  las  obras  fundamentales  de  Derecho  y  Jurisprudencia: 

;  ; 

Savigay:  Derecho  Kc>i»anü.  -  Oj-íüíqíí  ?  Ifi&titucioiies  de  Justinian o.— Pacheco: 
Código  Penal.- BpNfiíer;  Pnitsba*,  Míferfi^íiÍÉr;  Pru«bii3.-iVícci;  Pruebas.— Frawia- 
rÍ7io:  Pruebas.— Lí*í  o  NO.'  Pruebaü.  ií¿wKfv;/iíí:  Dereclio  Público.- Carav«ri¿M;  Proce- 
dimiento», -  Fío  re;  Dereebo  líiteniacicnisl  Piivndu.- Frore;  Derecho  Internacional 
l^úhMco.  -  Mftnre^a  ¡/  Ntivarro,  MenSj  etc.:  Procedimieíitos.—Jlfar¿orc/;  Quiebras.— 
Maynz :  Dt  r*.'c h o  Eriui a n i ».  ^  A  uh r*f  y  Han  :  Droi t  Civ i J .  -  Baudry-Lacantinerie :  Droi t 
Civil.-Gtíi7/í>iídr£Í:  Droit  Cjvíl  IJentolombe:  Codi;  S¡^i}fA^6n.-Duraníon:  Droit  Fran- 
jáis, —  jüíiurruíí  Druit  i:¡vi\.- Múurtíiit:  Code  Civil- Li/on-Caen  et  BenauU:  Droit 
Commert^ ia  I .    Bada r ruíe:  1  >r o í t  C o m m err íaL    I'otfi  íe r :  O bras. -  Viada :  Código  Penal. 

Groizard  ¿/  Géjtte-  de  fa  J^trnúí  C-Jiíigo    Penal  Ccuneiitado Garda  Goyena:  Código 

Civi\.  —  Eítcriche:  Diccioiif^nn  «k*  LegisIaL-ión  y  .lurií^prudencia.— Poíoda;  Derecho 
Administrativo.  Supiuoi  Der*ídjij  Mt^tr&niiL^  VivaJüe^  Derecho  Mercantil.- *9anto- 
netti:  Dení-ch-^  < 'imwtinujiuiml*  Mofífem  i^iriha  Instituciones  Jurídicas  y  Politicas  de 
los  Pueblos  modernos,  etc.,  etc. 
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Revista  de  la  Universidad 
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Buenos  Aires 

CONDICIONES  DE  SUBSCRIPCUKN : 

Diez  pesos  por  año,  pagaderos  en  dos  cuotas  de  cinco  pesos. 

Provincias  11  )|t       Exterior  5  j  oro 
Para  los  alumnos  de  la  Universidad:  cinco  pesos  por  a&o 

Número  suelto  $  1.20        Xi'iinero  «trasailo  S  1.60 
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Ballesteros,  Enkiqcf,  Doctor  -en  Letras  (España),  Prof.  en  el  Colegio  NnrÍ4»- 
nal  Central  (B.  A.)  —  I.  Idioma  */  Literatura  en  la  liepithlifa  Argentina.  Su 
pasado,  su  presente  y  su  porvenir. —  II.  La  gramática  comparada  de  los  idio- 
mas neolatinos.  Su  utilidad  en  la  Facultad  de  Letras, 

Bekacochka,  Pasci'al,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Prof.  titular  de  Dereclio  Co- 
mercial en  la  Facultad  de  Derecho  (B.  A.)  — /<y  de  quiehra.s. 

Brkra,  K.  a..  Doctoren  Jurisprudencia  (Montevideo!,  Prof.  titular  de  Cienria 
de  la  Educación  en  la  Facultad  de  Letras  (B.A.) — Ciencia  de  la  enseñanza. 
Materias  de  Derecfio  y  Letras. 

CALA.NDKKLLI,  A..  Doctor  en  Juri>prudencia,  Prof.  Supl.  de  Derecho  Internacio- 
nal Privado  en  la  Facultad  de  Derecho  (B.  .\.) —  Temas  de  Derecfto  Interna- 
cional Privado. 

Canmani,  E.,  Ingeniero  civil.  Prof.  de  Puertos  y  Canales,  y  Cálrulo  de  Cons- 
trucciones en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  (B.  A.)— 
Contribución  al  estudio  de  la  navegación  argentina. 

CAiiCANo,  R.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Académico  Honorario  de  la  l'niver- 
sidad  (Córdoba) — historia  .\ftcional  y  Materias  de  enseñanza. 

Daireaüx,  C,  Ex-inspector  de  enseñanza  svA'xináfiriíi.— Impresionen  de  inspec- 
ción. (Enseñanza  secundaria). 

Del  Valle  Ibehlucea,  E.,  Doctoren  Jurispnuiencia.—  Viiecav  rumfnis  de  la  cien- 
cia jurídica. 

Fehheiha,  J.  A„  Doctor  en  Jurisprudencia  —  Temas  de  pedagogía  y  de  enseñanza 
prepa^ratoria  y  superior. 

(Si(/tw  en  la  pih/iini  ."i.*} 
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LA  REFORMA  UNIVERSITARIA 


LIMITE  DE  LA  INTERVENCIÓN  LEGISLATIVA 


Las  universidades  deben  ser  obra  colectiva  de  sus  miembros, 
y  no  obra  individual  ni  de  entidades  indirectamente  interesadas. 
Deben,  además,  tener  bastante  elasticidad  para  ajustarse  de  mo- 
mento á  momento  á  la  incesante  variedad  de  circunstancias:  nada 
bueno  se  funda  contrariando  el  orden  natural  de  las  cosas. 

Con  sujeción  á  estos  principios,  cuya  justificación  sería  fácil 
establecer,  la  reforma  universitaria  debiera:  1.°  ser  la  obra  de  to- 
dos los  que  se  interesan  en  la  institución;  2,"*  procurar  una  orga- 
nización tal  que,  en  todo  momento,  fuera  rápidamente  posible  la 
adaptación  á  nuevas  necesidades. 

La  ley  actual  es  relativamente  buena:  su  defecto  mayor  con- 
siste en  mantener  ligaduras  y  restricciones  que  han  impedido  é 
impiden  la  evolución  normal  de  la  institución. 

Esta  proposición  no  es  una  conjetura.  Lo  prueba  un  ejemplo: 
el  proyecto  de  reforma  universitaria  enviado  por  el  Consejo  Supe- 
rior al  P.  E.  en  1899  (Anales,  tomo  XIII,  p.  67),  contiene  este  ar- 
tículo 4.°:  «Cada  Facultad  se  compondrá  de  quince  miembros  ti- 
tulares, de  los  cuales  una  tercera  parte  será  nombrada  por  el  Cuer- 
po de  Profesores». 

Este  proyecto,  que  reconoce  la  existencia  de  un  Cuerpo  de  Pro- 
fesores con  atribuciones  electivas,  tendría  ya  cinco  años  de  anti- 
güedad si  su  sanción  hubiera  dependido  únicamente  del  Consejo 
Superior.  El  obstáculo  estaba  y  está  en  la  ley  de  1885,  que  acuerda 
á  las  Facultades  exclusivamente  el  derecho  de  nombrar  sus  miem- 
bros académicos. 
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Otro  ejemplo.  La  misma  ley  dice:  «Los  Estatutos  dictados  por 
los  Consejos  Superiores,  serán   sometidos  á  la  aprobación  del 
P.  E.».  Esta  disposición,  ha  impedido  é  impide  hasta  hoy,  la  vida 
del  Instituto  Libre  de  Enseñanza  Preparatoria,  cuya  mayor  utili- 
dad consistía  en  libertar  una  parte  de  la  enseñanza  de  la  instabili- 
dad y  accidentes  de  los  planes  ministeriales.  Cuando  las  disposi- 
ciones pertinentes  fueron  incorporadas  á  los  Estatutos,  el  proyecto 
del  Consejo  Superior  decía :  «Que  (en  los  Institutos  Libres)  la  en- 
señanza sea  dada  con  arreglo  al  plan  de  estudios  y  álos  programas 
que  el  Consejo  Superior  de  la  Universidad  dicte  relativamente  á 
las  materias  que  las  respectivas  Facultades  determinen  como  ne- 
cesarias para  el  ingreso  en  sus  aulas».  El  Ministro  en  aquella 
época  agregó:  «/os  cuales  serán  elevados  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  por  el  órgano  del  Rector,  para  su  aprobación  y  demás 
fines  consiguientesy* ,  Con  esta  ligadura  quedó  herida  la  institución. 
Dar  á  las   Universidades  una  completa  articulación    legal,  es 
preocuparse  de  poner  trabas  donde  deben  quitarse.  La  reforma  na 
puede  consistir  en  substituir  el  plan  actual  por  otro  más  científico 
ó  más  artístico:  no  se  trata  de  construir  un  edificio  material,  sino* 
de  permitir  la  expansión  de  la  vida;  se  trata  de  instituciones  que 
escapan  á  la  estática  y  sólo  pueden  ajustarse  á  las  leyes  de  la 
dinámica,  ó  mejor  aún,  que  tienen  su  raíz  última  en  la  biología» 
á  la  que  debe  acudirse  en  busca  de  lecciones  y  fundamentos. 

La  ley  universitaria  debe  ser  en  cierto  sentido  constitucional; 
fundamental;  no  reglamentaria. 

Para  que  las  Universidades  nacionales  dieran  de  sí  todo  lo 
que  pudieran  dar,  y  la  reforma  legislativa  no  comprometiera  los 
destinos  de  la  enseñanza  superior,  debiera  limitarse  á  desatar  las 
ligaduras  actuales:  dar  al  cuerpo  de  profesores  de  cada  Facultad 
la  atribución  de  elegir  los  académicos  por  tiempo  limitado,  y  á 
los  Consejos  Superiores  la  de  reformar  los  Estatutos  sin  depen- 
dencia de  la  ulterior  aprobación  del  P.  E.  Lo  demás  vendría  como» 
debiera  venir. 

Las  aptitudes  del  Parlamento,  cuerpo  esencialmente  político, 
no  son  las  más  indicadas  para  penetrar  en  el  detalle  de  la  organi- 
zación  universitaria.  Cualquier  error  que  se  descubriera  al  ensa- 
yar la  reforma  sería  tan  difícil  de  reparar  como  lo  es  hasta  hoy  la 
ley  de  1885.  Nada  digo  de  la  falta  de  estímulo,  de  la  indiferencia 
que  nace  ante  las  dificultades  que  parecen  insuperables.  Nada  digo» 
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de  la  necesidad  de  que  las  reformas  institucionales  sean  producto 
de  la  discusión  y  del  convencimiento  de  aquellos  á  quienes  afec- 
tan; y  no  consecuencia  de  la  indisciplina  y  del  motín. 

En  este  punto  de  mi  razonamiento,  intentan  escapar  de  la  plu- 
ma las  consideraciones  que  lo  apoyan;  pero  la  regla  de  la  época 
es  ser  breve,  y  á  ella  me  ajusto. 

Quedan  aquí  fijados  los  términos  de  una  cuestión  que  debe 
interesar  á  todos  los  miembros  de  las  Universidades  Nacionales. 
Ruego  á  todos  ellos  se  sirvan  comunicarme  su  opinión,  favorable 
ó  adversa  á  mi  tesis,  en  la  seguridad  de  que  en  un  próximo  artículo 
daré  cuenta  de  todas  ellas  con  igual  imparcialidad. 

R.    RiVAROLA, 

Miembro  del  Consejo  Superior  (1). 


(1)    Piensa  el  Director  de  esU  Rbvista  que  on  gracia  de  la  actualidad  del  lema  se  le  discul- 
pará la  colocación  (|ue  ha  dado  á  este  escrito. 
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(A  propósito  de  una  publicación  reciente  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública)  (1) 


En  una  nota  del  mes  de  Agosto  de  1902,  el  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  expresaba  á  los  Rectores  de  las  dos  Universidades 
Nacionales,  su  deseo  «  de  tener  muy  eii  cuenta  la  opinión  de  las  di- 
versas Facultades  en  la  próxima  reorganización  de  los  estudios 
correspondientes  á  la  enseñanza  secundaria»,  y  les  pedía  en  conse- 
cuencia, que  solicitarán  de  dichas  Facultades  « las  condiciones  que 
cada  una  tenga  fijadas  para  el  ingreso  de  alumnos  en  sus  aulas, 
así  como  también,  las  reformas  que  en  materia  de  instrucción  pre- 
paratoria para  la  especial  universitaria,  juzguen  oportuno  intro- 
ducir, consultando  los  intereses  de  la  enseñanza  que  le  corresponde 
subministrar». 

Este  deseo  del  Ministro  estaba  doblemente  justificado.  Com- 
puestas de  profesores  de  la  enseñanza  superior  y  de  notabilidades 
intelectuales  del  país  en  los  diversos  dominios  del  saber,  las  Facul- 
tades ¿no  eran  acaso  las  instituciones  nacionales  mejor  calificadas 
para  dar  con  pleno  conocimiento  de  causa  una  opinión,  no  sobre 
la  metodología  especial  de  la  enseñanza  secundaria  ó  del  funcio- 
namiento interior  de  los  colegios,  sino  sobre  la  organización  ge- 
neral, la  orientación  y  la  extensión  de  los  estudios  secundarios  en 
los  colegios  nacionales,  vía  de  acceso  ordinaria,  casi  única,  á  toda 
cultura  intelectual  superior? 

Por  otra  parte,  los  colegios  nacionales  casi  no  pueden  pres- 
cindir de  la  preparación  de  la  juventud  dedicada  á  los  estudios 


(1)    Véase  página  33. 
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universitarios;  pero  la  constitución  fundamental  délas  Univer- 
sidades nacionales,  la  ley  sancionada  por  el  Congreso  el  25  de 
Junio  de  1885,  dice  á  su  vez  que  arcada  FacuUad.,.  fijará  las 
condiciones  de  admisibilidad  para  los  estudiantes  que  ingresen 
¿  sus  aulas. »  Por  lo  tanto,  mientras  la  ley  universitaria  conserve 
su  valor,  parece  inadmisible  que  una  organización  de  los  estudios 
llamados  preparatorios  sea  sancionada,  y  aun  menos  reciba  fuerza 
de  ley,  sin  tener  en  cuenta  las  legítimas  exigencias  de  las  Fa- 
cultades, en  materia  de  inscripción  en  sus  registros  de  matrí- 
culas. 

El  requerimiento  del  Ministro  era  por  lo  tanto  muy  natural;  y 
sorprendió  tanto  menos  á  las  Facultades  cuanto  que  un  Ministro 
precedente  les  había  dirigido  otro  parecido  en  1901,  al  que  la 
Universidad  de  Buenos  Aires  había  dado  curso,  encargando  á  una 
Comisión  compuesta  de  representantes  de  todas  las  Facultades, 
redactar  su  plan  de  estudios  para  la  enseñanza  preparatoria. 

El  plan  fué  entregado  al  Ministro  á  fines  del  mes  de  Julio 
de  1901,  bajo  la  forma  de  un  proyecto  de  programa  acompa- 
ñado de  un  informe  explicativo  y  justificativo,  al  final  del  cual, 
entre  otras  firmas,  figuraba  la  del  Dr.  Juan  R.  Fernández,  enton- 
ces decano  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Como  sucede  generalmente  en  toda  asamblea  algo  numerosa, 
las  opiniones  estuvieron  divididas  en  el  seno  mismo  de  la  Comi- 
sión universitaria,  y  los  programas  elaborados  por  ella,  fueron 
en  sus  detalles,  como  el  informe  en  sus  conclusiones  generales, 
«el  resultado  de  votaciones  por  mayoría  de  personas»,  «por  lo 
cual,  agregaba  el  informe,  se  considera  reservado  á  cada  uno  de 
los  miembros  de  las  comisiones,  exponer  ante  las  respectivas 
Facultades  las  disidencias  ú  observaciones  manifestadas  en  el 
curso  del  trabajo  común». 

Á  raíz  de  estas  divergencias  de  miras,  no  tardó  en  aparecer  un 
segundo  plan  de  estudios,  acompañado  de  otro  informe,  adopta- 
dos uno  y  otro  «casi  por  unanimidad»  por  la  Facultad  de  Cien- 
cias Exactas,  Físicas  y  Naturales. 

Ninguno  de  de  estos  dos  planes  de  estudios  preparatorios  res- 
pondía á  las  esperanzas  del  Ministro,  que  los  había  solicitado. 
Éste,  en  efecto,  había  empezado  por  suprimir  de  hecho  los  Cole- 
gios Nacionales. 

En  un  decreto  de  27  de  Febrero  de  1901  declaró  que  «la  ense- 
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fianza  secundaría  no  puede  ser  confundida  con  la  preparatoria 
para  las  carreras  profesionales,  sino  mero  complemento,  siempre  ele* 
mental,  de  la  instrucción  primaria,.,  que  es  menester,  en  conse- 
cuencia, organizar  independientemente  la  enseñanza  propiamente 
preparatoria  según  las  exigencias  peculiares  al  estudio  facultativo 
que  ulteriormente  elija  la  real  vocación  de  los  alumnos». 

Partiendo  de  estas  consideraciones,  el  Ministro  de  1901  había 
creado,  bajo  el  nombre  de  estudios  generales  secundarios,  una  pro- 
longación de  la  escuela  primaria,  en  cuatro  años  de  estudios.  Lo 
que  pedía  á  las  Universidades  era  la  creación  de  programas  espe- 
ciales para  los  estudios  preparatorios  de  cada  Facultad.  Su  de- 
seo era  ver  estos  programas  á  continuación  de  los  cuatro  años 
de  estudios  primarios  superiores  de  que  acabamos  de  hablar, 
y  habría,  en  seguida,  anexado  á  las  dos  Universidades  nacio- 
nales los  establecimientos  en  que  rigieran  aquellos  programas: 
«una  vez  organizados  dichos  esludios,  los  establecimientos 
preparatorios  serán  anexados  á  las  respectivas  Universidades». 
En  resumen,  prolongación  de  los  estudios  primarios  de  los  iños 
hasta  cerca  de  los  18  años;  después,  especialización  inmediata  en 
vista  de  las  diversas  carreras  á  que  conducen  los  esludios  acadé- 
micos. 

La  comisión  universitaria  de  Buenos  Aires,  rehusó  asociarse  á 
esta  obra.  El  plan  de  estudios  preparatorios  emanado  de  ella,  hace 
abstracción  de  los  cuatro  años  de  estudios  primarios  superiores  y 
supone  una  verdadera  enseñanza  secundaria  liberal,  repartida  en 
seis  años  é  inmediata  á  los  seis  cursos  de  la  escuela  primaria  (*). 
Además  se  aparta  del  deseo  que  había  expresado  el  Ministro,  en 
cuanto  prevé  los  estudios  comunes  para  todos  los  alumnos  (*),  en 
lugar  de  secciones  especiales  correspondientes  á  cada  una  de  las 
facultades,  «plan  de  estudios  preparatorios  á  cada  una  de  las  Fa- 
cultades», según  la  expresión  del  mismo  decreto. 

El  plan  presentado  por  la  Facultad  de  Ciencias  se  acercaba 
más  á  lo  que  deseaba  el  Ministro,  en  el  sentido  de  establecer  dos  c¡- 


(1)  La  Comisión  no  determinó  explicilamcnte  esla  conexión  de  los  estudios  secundarios  con 
los  primarios,  pero  se  puede  deducirla  de  su  silencio  y  de  los  decretos  que  regian  en  aquella 
ópoca.  Expresamente  consultadas  las  Facultades,  habrían  resuelto  seguramente  la  cuestión  en  el 
sentido  de  un  comienzo  menos  tardío  de  los  estudios  secundarios. 

(2)  Salvo  el  establecimiento,  en  el  sexto  año,  de  algunos  ramos  particulares  para  cada  Facul- 
tad: 4  horas  sobre  uu  total  de  32  semanales. 
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clos  sobrepuestos,  en  que  uno,  de  cuatro  años,  tuviera  como  pro- 
grama, más  ó  menos  el  de  los  cuatro  años  de  estudios  secundarios 
generales  establecidos  por  el  Ministro  0);  otro,  de  tres  años,  que 
debía  llevar  el  título  de  preparatorio  para  estudios  universitarios; 
pero  que  había  sido  de  hecho  tan  utilitario  en  sus  programas 
como  el  primer  ciclo. 

Existían,  sin  embargo,  divergencias  fundamentales  entre  las 
opiniones  de  la  Facultad  de  Ciencias  y  la  del  Ministro.  La  Facul- 
tad pedía  que  los  alumnos  empezaran  los  estudios  del  primer  ci- 
clo, no  después  de  terminar  sus  seis  años  de  estudios  primarios, 
es  decir,  cerca  de  los  14  años,  sino  después  de  tres  años  sola- 
mente, es  decir,  alrededor  de  los  10  ú  11  años.  Además  ella  esta- 
blecía un  plan  único  de  estudios,  preparatorios  para  las  carreras 
universitarias  para  todos  los  alumnos  del  segundo  ciclo. 

A  este  punto  habían  llegado  las  cosas,  cuando  sobrevinieron 
cambios  en  el  Ministerio,  á  consecuencia  de  los  cuales  todos  estos 
proyectos  de  organización  de  los  estudios  secundarios  quedaron 
letra  muerta,  y  los  estudiantes  que  se  preparaban  para  entrar  en 
las  Facultades  tuvieron  que  contentarse  con  programas  provi- 
sorios. 

Hemos  dicho,  al  principio  de  este  artículo,  que  un  año  más 
tarde,  en  Agosto  de  1902,  el  Dr.  Fernández,  nombrado  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  reanudó  de  nuevo  la  cuestión  por  medio 
de  su  nota  á  las  Universidades;  declaró  que  deseaba  tener  muy  en 
cuenta  la  opinión  de  las  diversas  Facultades  en  la  reorganización 
de  los  estudios  correspondientes  á  la  enseñanza  secundaria,  y  quiso 
conocer,  además  de  las  condiciones  de  admisión  fijadas  á  los  es- 
tudiantes por  cada  una  de  ellas,  las  reformas  que  cada  una  juz- 
gaba oportuno  introducir  en  la  enseñanza  preparatoria,  «consul- 
tando los  intereses  de  la  enseñanza  que  le  corresponda  sumi- 
nistrar». 

Las  Facultades  de  Córdoba  respondieron  sumariamente  á  esta 
invitación,  insistiendo  cada  una  por  su  cuenta  sobre  la  necesidad 
de  reforzar  los  programas  en  un  punto  especial,  juzgado  más  im- 
portante por  cada  una  de  ellas.  La  Facultad  de  Derecho  proclamó 
k  utilidad  del  latín,  la  de  Medicina  insinuó  la  gran  importancia 
que  esta  Facultad  da  al  estudio  de  los  idiomas  francés  é  inglés, 


(1      Salvo  una  importancia  mayor  atribuida  á  lan  lenguas  vivas. 
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como  asimismo  al  ramo  de  higiene  y  ciencias  naturales  en  general; 
finalmente,  la  de  Ciencias  Exactas  hizo  observar  que  el  programa 
de  matemáticas  podía  recibir  una  ligera  modificación  en  prove- 
cho de  la  aritmética  y  del  álgebra  y  en  perjuicio  de  la  trigono- 
metría. 

La  Universidad  de  Buenos  Aires  no  creyó  deber  reducir  á  este 
punto  la  cuestión,  ni  tener  que  volver  sobre  su  conclusión  del  año 
anterior.  La  Facultad  de  Derecho  y  la  de  Filosofía  y  Letras  res- 
pondieron reiterando  su  adhesión  al  programa  llamado  de  la  Comi- 
sión universitaria;  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas  hizo  lo  mismo 
en  favor  del  programa  que  había  elaborado  y  del  informe  que 
había  unido. 

En  cuanto  á  la  Facultad  de  Medicina,  evitó  formular  su  adlie- 
sión  explícita  á  las  ideas  de  la  Facultad  de  Ciencias,  como  tam- 
bién desprenderse  formalmente  de  la  solidaridad  de  las  otras  Fa- 
cultades relativamente  á  los  programas  de  la  Comisión;  se  li- 
mitó á  opinar  «que  el  plan  de  estudios  vigente  para  la  enseñanza 
secundaria  en  los  colegios  nacionales,  basta  como  preparación 
para  el  ingreso  á  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  teniendo  en 
cuenta  que  en  el  propio  plan  de  estudios  de  ésta  figuran  cátedras 
de  física,  química  é  historia  natural,  suficientes  para  complemen- 
tar la  instrucción  de  los  alumnos  en  estas  materias». 

Todas  estas  respuestas  llegaron  al  Ministerio  á  fin  de  Noviem- 
bre ó  principio  de  Diciembre  de  1902. 

El  17  de  Enero  de  1903  aparecieron  los  decretos  organizando 
los  colegios  nacionales  sobre  la  base  de  siete  años  de  estudios^ 
sucesivos  al  quinto  año  de  la  escuela  primaria  y  divididos  en  dos 
ciclos,  uno  de  cuatro  años,  llamado  de  instrucción  general,  y  otro 
de  tres  años,  llamado  de  instrucción  preparatoria  universitaria. 
Este  último  está  dividido  á  su  vez  en  cuatro  secciones  destinadas 
á  preparar  los  futuros  alumnos  de  cada  una  de  las  cuatro  faculta- 
des universitarias.  Sin  embargo,  estas  cuatro  secciones  conservan 
entre  si  numerosos  puntos  de  contacto,  es  decir,  numerosas  ense- 
ñanzas comunes. 

El  cuadro  sintético  y  comparativo  que  hemos  trazado,  permiti- 
rá al  lector  observar  las  líneas  generales  de  cada  uno  de  los  pla- 
nes de  estudios  de  los  cuales  hemos  hablado  hasta  aquí,  notar 
sus  armonías  y  divergencias,  y  proporcionará  puntos  de  mira 
para  la  discusión  que  va  seguir. 
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Para  juzgar  equitalivamente  una  institución  cualquiera,  y 
especialmente  un  plan  de  estudios,  hay  que  darse  cuenta  exac- 
ta, ante  todo,  del  fin  pretendido,  ó  al  menos  del  fin  que  sus  autores 
se  han  propuesto  alcanzar.  Entonces  solamente  podrán  pasar  al 
tamiz  de  la  discusión,  los  medios  de  que  se  ha  dispuesto  para  al- 
-canzar  este  fin.  Discutir  el  segundo  punto  sin  haberse  puesto 
previamente  de  acuerdo  sobre  el  primero,  sería  penetrar  en  un 
terreno  inseguro,  donde  el  pie  pierde  su  apoyo,  y  á  cada  esfuerzo 
lo  hace  hundir  en  vez  de  adelantar. 

En  nuestros  días,  ¿continuación  de  una  enojosa,  pero  ¡ay!,  muy 
común  disminución  de  respeto  á  la  propiedad  de  los  términos  y 
á  la  precisión  del  pensamiento,  hay  en  todos  los  dominios  dema- 
siadas discusiones  pantanosas  para  que  nos  tiente  el  deseo  de  au- 
mentar su  número. 

»  ♦ 

A)  Veamos  qué  fin  se  han  propuesto  los  autores  de  los  tres 
planes  de  estudios  para  los  colegios  nacionales,  de  que  nos  ocu- 
pamos. Tratemos  de  apreciar  sus  diversos  conceptos  respecto  á 
lo  que  deben  ser  esos  colegios,  aclarando  los  principios  genera- 
les que  dominan  la  cuestión  y  teniendo  en  cuenta  las  necesida- 
<ies  especiales  de  tiempo  y  de  lugar  que  se  trataba  de  satisfacer. 

¿La  enseñanza  secundaria  es,  como  decía  el  Ministro  Magnasco, 
en  el  decreto  que  hemos  citado  más  arriba,  substancialmente  dis- 
tinta de  la  enseñanza  preparatoria  y  mero  complemento,  siempre 
elemental,  de  la  instrucción  primaria?  ¿Es,  por  el  contrario,  subs- 
tancialmente distinta  de  la  enseñanza  primaria  y  deberá  confun- 
dirse con  la  enseñanza  preparatoria  de  los  estudios  y  de  las  ca- 
rreras superiores  de  toda  naturaleza? 

En  esto  está  toda  la  cuestión.  Sea  que  se  adopte  la  segunda  ó 
la  primera  de  estas  hipótesis,  el  plan  de  la  Comisión  universi- 
taria ó  el  de  la  Facultad  de  Ciencias  (primero  y  segundo  ciclo)  se 
hallan  justificados  por  sus  grandes  rasgos. 

En  cuanto  al  plan  ministerial,  veremos  en  seguida  que  trata 
Kie  seguir  una  vía  media,  ó,  mejor  dicho,  inaugurarla,  porque  en 
ninguna  parte,  que  nosotros  sepamos,  por  lo  menos,  ha  sido 
probado  un  programa  análogo  al  del  decreto  de  Enero  de  1903, 
para  los  colegios  nacionales  argentinos,  en  los  colegios  ó  institu- 
tos de  un  estado,  pequeño  ó  grande.  Las  semejanzas  que  parece 
haber  entre  los  programas  argentinos  y  el  nuevo  programa  de  los 
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colegios  y  liceos  de  Francia,  son   más  superficiales  que  reales. 

La  enseñanza  primaria  es  forzosamente  una  enseñanza  pura- 
mente práctica  en  su  fin,  instintiva  y  autoritaria  en  sus  métodos. 
Al  niño  de  7  ú  8  años  que  se  lleva  ignorante,  débil,  casi  carnal 
y  amoral,  incapaz  de  abrirse  camino  en  la  sociedad  compli- 
cada que  le  rodea,  el  maestro  deberá  en  seis  años  darle  parte 
en  las  principales  conquistas  que  la  humanidad  ha  hecho  al  tra- 
vés de  los  siglos,  y  ponerle  en  condición  de  sostener  la  lucha  por 
la  vida  que  pronto  deberá  afrontar.  Sin  perjudicar  la  salud  de 
este  niño,  y  apesar  de  la  debilidad  de  sus  pocos  años,  el  maestro 
deberá  enseñarle  á  leer  y  escribir  uno  y  hasta  dos  idiomas,  con- 
tar, inculcarle  los  principios  esenciales  de  la  moral  individual  y 
social,  hacerle  conocer  las  tradiciones  ó  las  convenciones  religio- 
sas, políticas  y  otras  que  liguen  su  familia  y  su  país  con  el  pasado 
que  él  hereda,  con  el  suelo  que  pisa  y  con  la  humanidad  de  la  que 
es  miembro.  Deberá  darle  las  nociones  esenciales  de  geografía, 
cosmografía,  física,  química,  botánica,  zoología,  economía  domés- 
tica, higiene,  sin  las  cuales  el  niño  no  conocería  el  medio  en  que 
vive  y  no  podría  sacar  provecho,  ni  vivir  cómodamente  y  llegar 
á  ser  un  tactor  de  la  prosperidad  y  del  bienestar  de  las  personas 
que  lo  rodean  y  de  su  país. 

Tal  es  el  fin  de  la  enseñanza  primaria,  final  cual  debe  llegarse 
antes  que  el  niño  cumpla  los  liaños,  porque  la  ley  no  puede  exi- 
gir una  enseñanza  más  prolongada  á  los  niños  del  pueblo.  No  cabe 
aquí  más  que  una  enseñanza  práctica  y  autoritaria,  sobretodo  si 
se  tiene  en  cuenta  el  grado  de  aptitud  intelectual  de  la  mayoría 
de  los  niños  que  frecuentan  la  escuela  primaria  y  de  la  poca  ayuda 
que  el  maestro  recibe  de  la  mayoría  de  los  padres  para  el  cumpli- 
miento de  su  obra  de  instrucción  y  aún  de  educación.  A  pesar  de 
tal  falta  y  de  tal  teoría,  y  de  todos  los  métodos  pedagógicos,  la  en- 
señanza primaria  no  es,  ni  puede  ser  otra  cosa  que  ese  «catálogo 
de  conclusiones,  para  emplear  los  términos  del  informe  de  las  co- 
misiones universitarias,  que  afirma  hechos  sobre  la  autoridad  del 
maestro  ó  del  libro»,  «una  serie  de  conclusiones  que  nada  expli- 
can», una  enseñanza  superficial. 

Á  esta  enseñanza  primaria,  común  á  niños  de  ambos  sexos,  de- 
biera suceder  generalmente  para  el  joven  una  enseñanza  profesio- 
nal, agrícola,  industrial  ó  comercial,  combinada,  si  es  posible,  con 
un  aprendizaje  práctico  del  oficio  que  haya  elegido  ó  que  las  cir- 
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cuDstancias  le  hayan  impuesto,  al  cual,  eñ  la  mayoría  de  los  paí- 
ses, se  le  agregará  una  educación  militar. 

Esta  enseñanza  profesional,  que  tiene  un  fin  puramente  especial, 
práctico,  resultará  ser  de  la  misma  naturaleza  que  la  enseñanza  pri- 
maria. Hará  también  del  alumno  un  depósito  mental  de  nociones 
prácticas,  en  vez  de  hacer  de  él  un  hombre  culto  en  todo  el  sentido 
de  la  palabra.  Sin  embargo,  la  edad  del  alumno,  el  desarrollo  más 
adelantado  de  su  espíritu,  permitirán  á  un  profesor,  verdadero 
maestro  en  la  materia  y  verdaderamente  digno  de  su  función, 
desarrollar  en  él,  en  cierta  medida,  el  gusto  y  sentido  de  investi- 
gación y  experimentación,  el  deseo  de  ver  claro  en  las  cuestiones 
relacionadas  con  su  profesión  y,  por  consiguiente,  ver  también 
claro  en  las  cuestiones  religiosas,  políticas,  sociales,  artísticas  y 
hasta  científicas,  de  las  cuales  es  necesario,  que  un  hombre,  animal 
racional,  moral  y  social,  se  preocupe  alguna  vez,  quiera  ó  no. 

De  este  modo  los  alumnos  llegarán  á  ser,  no  como  general- 
mente se  oye  decir,  los  brazos  del  cuerpo  social,  por  oposición  á 
su  cerebro,  sino  los  miembros  conscientes  y  fecundos  de  esas 
democracias  inteligentes  y  laboriosas  que  son  ó  que  tienden  á  ser 
todos  los  estados  modernos  de  nuestra  raza  blanca. 

¿Basta esto  para  un  país?  No,  seguramente!;  y  diremos  no, 
aún  á  quien  nos  cite  el  ejemplo  de  algunos  grandes  hombres 
que  son  el  orgullo  de  cada  pueblo,  que  han  empezado  así,  pero 
que  no  pudiendo  contentarse  de  ser  honrados  contramaestres, 
se  han  elevado  á  las  más  altas  esferas  del  saber  y  á  las  más  altas 
situaciones,  á  fuerza  de  trabajo,  de  energía. . .  y  de  genio;  pero  el 
genio  no  se  adquiere  ni  corre  por  las  calles. 

Además  esa  enseñanza  primaria  de  naturaleza  directamente 
práctica  y  que  basta  para  la  mayoría,  á  condición  de  completarla 
con  una  enseñanza  profesional  igualmente  práctica,  es  necesaria  en 
todo  país  civilizado  una  enseñanza  secundaria  de  otra  naturaleza. 

La  razón  de  esto  es  que  en  todo  país  civilizado  existen  funciones 
liberales,  profesorado,  sacerdocio,  derecho,  medicina,  bellas  artes, 
ejército,  y  funciones  cuasi-liberales,  como  la  de  los  jefes  ó  directo- 
res de  grandes  empresas  financieras,  industriales,  comerciales,  vi- 
tales para  un  país,  cuya  misión  no  es  absolutamente  social  como 
la  de  las  funciones  liberales  propiamente  dichas,  pero  que  no  está, 
sin  embargo,  limitada  al  servicio  de  intereses  puramente  individua- 
les. Esas  funciones  liberales  llevan  consigo  la  necesidad  de  profe- 
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siones  liberales  que,  á  la  inversa  de  las  profesiones  no  liberales  ú 
oficios,  interesen  directamente  á  la  sociedad.  Los  individuos  que 
las  ejercen  (diremos  más  tarde  cuáles  son  los  deberes  de  la  socie- 
dad á  su  respecto)  tienen,  sin  duda,  derecho  de  vivir  de  ellas;  pero 
lo  que  importa  ante  todo,  no  es  que  vivan  ó  se  enriquezcan  con  su 
profesión,  sino  que  la  sociedad  posea  con  ellos  y  en  ellos pionniers, 
intérpretes  ó  guardianes  de  la  verdad,  de  la  ciencia,  de  la  moral, 
de  la  justicia,  de  la  salud  pública,  del  ideal  y  de  la  belleza;  en 
una  palabra,  de  todos  los  intereses  primordiales  sin  los  que  no 
hay  sociedad  organizada  posible,  ni  verdadero  progreso  social,  ün 
magistrado  corrompido,  un  sacerdote  simoníaco,  un  hombre  de 
estado  concusionario,  un  médico  codicioso,  un  profesor  sin  abne- 
gación por  la  ciencia  y  por  sus  discípulos,  son  la  vergüenza  de  su 
profesión  y  los  peores  elementos  de  desmoralización  para  un  país. 
La  consecuencia  de  esto  es  que  el  candidato  á  las  funciones  lla- 
madas liberales,  tiene  necesidad,  con  respecto  á  su  carrera,  de 
una  formación  completamente  distinta  de  la  de  la  gente  de  oficio; 
que  la  instrucción  y  educación  que  reciben  deben  acostumbrarlos 
á  no  considerar  como  fin  de  sus  estudios,  la  adquisición  de  cierto 
número  de  conocimientos  útiles  á  su  futura  profesión  y  á  su  pro- 
pia fortuna,  sino  á  ver  en  estos  conocimientos  sólo  un  mediñ  de 
realizar  un  fin  superior  á  ellos. 

Este  es  el  primer  argumento  de  naturaleza  moral  en  favor  del 
carácter  desinteresado  que  deben  tener  los  estudios  que  conducen 
á  las  profesiones  liberales.  iNo  lo  pensarán  así,  sin  duda,  ciertos 
detensores  de  la  enseñanza  secundaria  y  preparatoria  puramente 
utilitaria.  No  por  eso  dejará  de  tener  su  valor  absoluto,  lo  mismo 
que  los  colores  que  no  lo  que  son  menos,  á  pesar  de  las  alteracio- 
nes del  órgano  que  no  los  perciba  ó  los  perciba  mal.  Á  lo  más,  se 
podrá  objetar  que  el  argumento  se  aplicaría  mejor  á  los  estudios 
superiores  directamente  preparatorios  á  las  profesiones  liberales 
que  á  la  enseñanza  secundaria  preparatoria  de  aquellos  estudios. 
Nada  de  esto:  porque  los  estudios  superiores,  desde  que  son  direc- 
tamente preparatorios  al  ejercicio  de  las  profesiones  liberales,  no 
pueden,  ni  deben  tener  en  su  conjunto  un  carácter  completamente 
desinteresado  haciendo  abstracción  de  su  aplicación  inmediata. 
Antes  bien,  el  estudiante  debe  recibir  esta  formación  de  toda  el 
alma,  espíritu  y  corazón,  en  vista  de  su  futura  misión  social.  Esta 
formación  moral,  si  no  es  adquirida  desde  la  infancia,  desde  la 
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adolescencia  al  menos,  no  se  adquirirá  más  tarde,  y  se  verá 
muy  á  menudo,  en  perjuicio  del  país  y  de  la  dignidad  humana^ 
salir  de  la  Universidad,  en  vez  de  hombres  de  ley,  profesionales 
de  embrollo;  en  vez  de  hombres  de  estado,  explotadores  del  país; 
en  vez  de  funcionarios,  presupuestívoros  roedores  de  contribu- 
ciones; en  vez  de  médicos,  matagentes;  en  vez  de  oficiales  edu- 
cacionistas de  sus  hombres,  guarda  cárceles ;  en  vez  de  grandes 
iniciadores  de  empresas  útiles  y  fecundas,  espumadores  de  bolsa 
y  aves  de  rapiña  (*). 

Pero  no  faltan  otras  razQnes  para  defender,  abstracción  he- 
cha de  los  detalles  de  programa,  el  carácter  no  utilitario,  desin- 
teresado y  hasta  clásico,  de  una  parte  de  los  estudios  secundarios, 
tal  como  una  experiencia  antigua  y  casi  universal  en  Europa  los 
había  hecho  establecer  como  preparación  á  todos  los  estudios  su- 
periores y  hasta  (era  el  caso  en  Francia,  especialmente  en  los  dos 
últimos  siglos)  á  toda  vida  en  condición  social  un  poco  ele- 
vada. Bastará  recordar  una  sola  aquí,  bien  conocida  pero  á 
menudo  mal  entendida,  de  la  eficacia  especial  de  los  estudios  se- 
cundarios liberales  para  madurar  el  espíritu  del  niño  y  prepararlo 
á  los  estudios  superiores. 

Son  muchos  los  que  imaginan  (véase  el  informe  de  la  Facultad 
de  Ciencias)  que  el  fin  esencial  de  los  estudios  de  latín  y  griego, 
por  ejemplo,  es  aprender  á  leer  de  corrido,  á  escribir  y  hasta  ha- 
blar dichos  idiomas.  Tanto  valdría  sostener  que  la  gimnasia  y  los 
ejercicios  físicos  eu  general  no  tienen  utilidad  educativa,  que  sola- 
mente son  buenos  para  formar  acróbatas,  merodeadores,  esgrimis- 
tas ó  remeros  de  profesión.  Otros  atacan  la  filosofía,  que  estiman 
como  un  ruido  de  palabras  vanas  por  no  haber  penetrado  jamás  en 
el  dominio  superior  del  pensamiento.  Aceptan  como  dinero  al  con- 
tado  la  conocida  burla:  «cuando  dos  personas  conversan  y  una  no 
comprende  loque  le  dice  la  otra,  seguro  es  que  se  entretienen 
en  filosofía;  si  llegan  hasta  el  punto  de  que  ni  la  que  escucha» 
ni  la  que  habla  entienden  lo  que  dicen,  entonces  es  meta- 
física». No  se  fijan  en  que  esta  burla,  por  espiritual  que  sea. 


(1)  No  tenemos  la  ilusión  d«  creer  que  todos  los  jóvenes  que  cursen  los  estudios  liberales 
sacarán  de  ellos  todo  el  provecho  moral  posible.  Pero  no  es  esa  la  cuestión.  Estos  estudios  son 
comparables  ¿  una  buena  semilla  que  cae  sobre  terreno  de  valor  igual.  Depende  del  dueño  del 
campo  no  sembrar  tierras  áridas;  y  es  también  la  fatalidad  que  sobre  terrenos  buenos,  las  malas 
yerbas  se  mezclen  á  las  buenas,  pero  por  esto  no  se  renuncia  á  sembrar  buen  grano. 
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podría  expresar  también  el  estado  mental  de  una  china  vieja  que 
escuchara,  embobada,  nuestras  conversaciones  sobre  cualquier 
punto  de  ciencias,  literatura  ó  arte.  Pero,  sobre  todo,  descono- 
cen la  importancia  educativa,  extrema,  irremplazable,  del  estu- 
dio de  las  cuestiones  filosóficas;  aún  sin  considerar  la  adopción 
de  ninguna  solución  precisa.  De  la  filosofía  puede  decirse  verda- 
deramente que  «el  gustar  de  ella  es  el  mejor  provecho»,  porque 
ningún  estudio  despierta  y  desarrolla  más  que  éste,  el  espíritu 
verdaderamente  científico;  ese  espíritu  que  caracteriza  la  refle- 
xión y  la  prudencia  en  las  afirmaciones,  la  ingeniosidad  en  las 
pesquisas  y  las  hipótesis,  la  fineza  y  la  penetración  en  el  examen 
de  todos  los  aspectos  de  una  cuestión,'el  orden  en  las  ideas:  el 
arte  de  inducir  y  deducir.  «Cuando  un  alumno  os  presenta  una 
disertación  de  filosofía  bien  conceptuada,  bien  ordenada,  cualquiera 
que  sea  el  tema — naturaleza  y  juego  de  las  facultades,  materia  y 
fuerza,  substancia  y  accidentes,  causalidad,  libre  arbitrio  ú  otros 
— con  una  argumentación  seria,  expresada  en  un  estilo  claro  y 
sencillo,  tenéis  el  derecho  de  decir  ipso  fado:  he  ahí  un  espíritu 
original  y  seguro.  He  ahí  un  alumno  que  tiene  talento  y  fondo; 
si  le  agrada  un  día  hacer  química  ó  cualquier  otra  cosa,  mostrará 
su  valer Supongamos  que  un  alumno  enumere,  sin  equivo- 
carse, las  propiedades  del  metano,  gas  incoloro,  inodoro,  insípido, 
su  densidad  es  de  0,559,  es  poco  soluble  en  el  agua,  ha  sido  liqui- 
ficado,  etc.,  etc.  Vuestro  parecer  será  que  este  alumno  tiene 
memoria  y  sabe  química.  Pero  si  os  preguntan  si  este  alumno 
tiene  espíritu  original  y  elevado,  no  podréis  responder  absoluta- 
mente nada.  Se  puede  haber  estudiado  química  y  quedar  con  espí- 
ritu mediano  ó  casi  nulo». 

Hemos  tomado  estas  líneas  del  excelente  y  nuevo  opúsculo  de 
M.  Fouillée,  «La  concepción  moral  y  cívica  de  la  enseñanza»,  del 
cual,  el  número  precedente  de  esta  Revista,  reproducía  tradu-^ 
cido,  un  capítulo  maravilloso  por  su  buen  sentido  (*).  Hay  que 
leer  todo  el  libro  y  meditarlo;  como  los  ejemplos  se  hallan  adjun- 
tos á  los  preceptos,  se  verá  lo  que  una  larga  experiencia  de  la  en- 
señanza médica  y  de  ciencias  ha  enseñado  á  los  más  ilustres 
maestros  franceses,  tales  como  Brouardel,  Lippman,  Bouchard, 
Dastre;  se  les  oirá  afirmar  que  entre  sus  alumnos,  los  de  menor 


(1)    Págíiu  41 :  •>  La  medicina  j  la  enseñanza  moral  y  civica». 
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valer  científico  han  sido  siempre  los  que  no  tenían  formación  lite- 
raria y  filosófica.  Se  encontrará  allí  la  prueba  de  que  Alemania, 
no  obstante  todo  lo  que  se  haya  escrito  por  algunos  autores  que 
la  conocen  poco  ó  la  conocen  mal,  se  guarda  bien  y  se  guar- 
dará todavía  por  mucho  tiempo  de  disminuir  la  amplitud  de 
los  estudios  clásicos  que  exige  de  sus  futuros  profesores,  médi- 
cos, juristas,  teólogos;  y  de  que  favorece  poderosamente  la  cul- 
tura liberal  de  sus  futuros  profesores  de  ciencias  ó  de  lenguas 
vivas,  de  sus  oficiales  *é  ingenieros.  Se  encontrará  esta  declara- 
ción extractada  de  los  planes  de  estudios  alemanes:  «Los  gimna- 
sios deben  formar  hombres;  solo  las  escuelas  reales  han  de 
formar  prácticos  » . 

Después  de  esto,  no  extrañará  la  patriótica  inquietud  del  gran 
universitario  francés  ante  el  erudito  salvajismo  de  los  especialis- 
tas, á  quienes  los  pseudo  pedagogos  parlamentarios  y  minis- 
teriales de  Francia,  han  entregado  más  y  más  la  enseñanza  secun- 
daria de  su  país.  M.  Fouillée  se  asombra,  sobre  todo,  al  ver  que 
las  demostraciones  prácticas  y  los  raciocinios  mejor  conducidos, 
no  conmueven  de  ningún  modo  á  los  pedagogos  en  cuestión: 
«todo  lo  que  se  escribe  contra  ellos  no  sirve  para  nada,  no  oyen 
nada».  Es  porque  se  persuaden,  sin  prueba  y  contra  toda  expe- 
riencia, de  que  el  estudio  de  las  lenguas  vivas  puede  reemplazar 
al  de  las  lenguas  clásicas,  especialmente  al  latín;  que  el  estudio 
de  la  historia,  de  las  matemáticas  y  de  las  ciencias,  basta  por  sí 
solo  para  la  formación  intelectual  de  lo  más  selecto  de  la  nación. 
Ven  la  utilidad  cuotidiana,  innegable,  de  los  conocimientos  del 
políglota,  del  naturalista,  del  matemático ;  notan  en  los  mejores 
maestros  de  estos  estudios,  un  espíritu  maravillosamente  sagaz  y 
despejado,  y  concluyen  que  en  ellos  la  ciencia  profesional  ha 
creado  las  cualidades  del  espíritu,  lo  que  es  contrario  á  la  verdad. 
Como  consecuencia,  no  creen  que  pueda  darse  á  los  jóvenes, 
destinados  á  vivir  en  nuestro  siglo  de  mecánica  y  de  actividad 
industrial,  en  nuestra  sociedad  contemporánea,  deslumbrada  por 
los  prodigios  de  las  ciencias  aplicadas,  preparación  mejor  que  la  de 
hacerles  almacenar  todos  los  resultados  obtenidos  por  sus  antece- 
sores. Es  esta  una  vía  falsa,  porque  en  el  colegio,  el  estudio  de  las 
ciencias  naturales  no  puede  desarrollar  ni  el  espíritu  de  análisis 
y  de  fineza,  ni  el  de  observación,  ni  el  buen  gusto,  ni  el  de  in- 
ducción, sin  los  cuales  no  hay  cultura  elevada  posible  en  ningún 
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•sentido.  Debe  decirse  más  ó  menos  lo  mismo  de  la  historia  y 
de  la  geografía.  En  estos  ramos,  se  aprende  en  el  colegio  la  cicn- 
<i¡a  hecha,  se  almacena  pasivamente  los  resultados  adquiridos 
aún  en  el  caso  en  que,  teniendo  un  laboratorio  completo,  el  maes- 
tro repite  ante  sus  alumnos  las  experiencias  descubiertas  por  otros. 
En  cuanto  á  las  matemáticas,  si  bien  su  método  riguroso  es  propio 
para  afirmar  el  juicio  y  acostumbrar  el  espíritu  á  una  severa 
y  rigurosa  disciplina,  es  necesario  reconocer  que  se  limitan  á  ra- 
zonar por  deducción  sobre  lo  abstracto  y  en  sentido  unilateral. 
Quedan  las  lenguas  vivas.  Aprendidas  como  lo  son,  ante  todo, 
con  un  fin  práctico,  no  se  comprende  cómo  llegarían  á  tener  sobre 
^1  colegial  una  virtud  educativa  que  no  tienen  sobre  los  porteros 
de  hotel.  Quedaría,  sin  duda,  el  recurso  de  enseñarlas  del  mismo 
modo  que  las  lenguas  clásicas;  pero  entonces,  los  alumnos  llega- 
rían á  hablarlas  como  nuestros  padres  ó  nosotros  mismos  en  la 
mayor  parte,  hablaríamos  el  latín,  y  tal  no  puede  ser  el  propósito. 
Sin  duda,  la  versión  y  el  tema  inglés,  alemán  ó  francés  obligan, 
también,  á  medir  cada  palabra,  determinar  su  valoró  buscar  su 
equivalente,  á  notar  las  relaciones  de  las  ideas  respectivamente, 
de  las  palabras  entre  sí  y  adivinar  el  sentido  oculto  del  texto, 
de  tal  manera,  que  el  alumno  deba  rehacer  por  su  cuenta  la 
obra  del  pensador  y  del  escritor.  ¿Pero  cuál  es  la  lengua  mo- 
derna que  presenta  un  organismo  tan  regular  como  el  latín  ó 
el  griego?  ¿En  cuál  hallaríamos  en  igual  grado  la  medida  per- 
fecta de  la  expresión,  el  orden  lógico  de  la  frase,  la  concisión 
vigorosa  del  estilo  ?  Es  justamente  por  esto  que  el  estudio  de  la 
construcción  gramatical  del  latín  constituye  un  curso  de  lógica 
práctica  y  un  instrumento  de  cultura  intectual  admirablemente 
adaptada  á  la  formación  metódica  de  la  inteligencia  de  la  juven- 
tud. Agreguemos  á  esto  el  contacto  hecho  posible  con  la  ci- 
vilización antigua,  fuente  y  origen  de  las  modernas,  con  sus  tra- 
diciones y  sus  ideas  generales,  por  las  cuales  el  presente  se  une 
al  pasado,  por  las  cuales  se  relacionan  las  literaturas  diversas  y 
se  establece  la  continuidad  intelectual  entre  los  pueblos. 

Latín,  y  luego  filosofía,  tal  es,  creemos,  para  todos  los  pueblos 
del  Occidente,  la  verdadera,  la  única  vía  moral  de  acceso  á  los 
estudios  superiores,  á  las  carreras  liberales,  y,  en  general,  á  toda 
cultura  superior,  porque  sólo  estos  estudios  pueden,  por  su  natu- 
raleza, despertar  y  desarrollar  las  cualidades  de  carácter  y  de  espí- 
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ritu  que  conviene  al  elemento  selecto  en  el  orden  intelectual  y 
social  de  una  nación.  Es  indudable  que  á  la  vez  será  necesario 
cultivar  en  alto  grado  las  ciencias,  las  lenguas  vivas,  la  historia, 
la  geografía.  Los  partidarios  de  los  estudios  liberales  son  dema- 
siado humanistas  para  desconocer  la  necesidad  humana  y  social 
de  este  otro  ramo  en  la  educación  del  día;  serían  los  primeros  en 
defenderlo  si  alguien  lo  amenazara.  Pero  el  interés  mismo  de  es- 
tos estudios  exige  que  el  primer  lugar  se  reserve  á  la  cultura 
literaria  y  filosófica.  Al  contrario,  el  éxito  de  la  educación  secun- 
daria será  tanto  más  completo  y  seguro  cuanto  los  maestros  en- 
cargados de  enseñar  las  lenguas  vivas  con  su  literatura,  la  geo- 
grafía, la  historia,  las  ciencias  mismas,  tengan  también  ellos  una 
cultura  liberal  más  elevada.  Pero  esto  es  un  punto  sobre  el  cual 
volveremos  en  un  próximo  artículo. 


B)  Tenemos  ahora  que  concluir  éste,  es  decir,  aplicar  los 
principios  expuestos,  á  los  tres  planes  de  estudios  que  nos  inte- 
resan aquí. 

Los  dos  primeros  ó  sea  el  de  las  comisiones  universitarias  y 
el  de  la  Facultad  de  Ciencias,  no  nos  detendrán  mucho  tiempo. 

Se  parecen  en  un  solo  punto,  tienen  un  progama  único;  uno 
y  otro  pretenden  servir  para  la  formación  intelectual  secundaria 
y  preparatoria  de  todos  los  candidatos  á  estudios  universitarios 
sin  distinción  de  Facultad.  En  esto  nos  parece  que  están  en  lo  ver- 
dadero, ya  que  consideramos  el  colegio  ante  kodo  como  un  lugar 
de  educación  moral  superior  y  un  gimnasio,  es  decir,  un  lugar 
de  gimnasia  intelectual  donde  el  niño  fortifica  las  facultades  de  su 
espíritu,  donde  adquiere  un  vigor  y  una  flexibilidad,  cuyo  empleo 
especial  profesional  determinará  más  tarde,  según  las  circuntan- 
cias  ó  su  voluntad. 

El  programa  de  la  Comisión  es  un  programa  continuo  de  seis 
años;  el  de  la  Facultad  de  Ciencias  al  contrario,  admite  dos  ciclos , 
uno  de  instrucción  general  de  cuatro  años,  y  otro  de  tres,  califi- 
cado, no  se  sabe  por  qué,  de  preparatorio  0),  pues  á  excepción  de 
un  curso  muy  reducido  de  filosofía  de  dos  años,  á  razón  de  tres 


(1)    Esle  término  significaba  hasta  ahora  preparatorio  á  los  estudios  y  á  las  pi'ofeñonen  libe- 
rale»,  muy  diferentes  de  los  oficio»  de  médico,  profesor,  ú  otros. 
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horas  por  semana,  es  sólo  la  continuación  de  la  enseñanza  utili- 
taria, científico-políglota  del  primer  ciclo.  El  latín,  que  figura  en  él 
á  tres  horas  por  semana,  á  título  de  concesión  á  las  Facultades  de 
Derecho  y  de  Letras,  es  facultativo,  y  ni  siquiera  está  incluido  en 
el  total  de  las  horas  semanales  de  los  cursos.  Nuestras  simpatías 
están  resueltamente  por  el  programa  continuo,  pues  habiéndose  es- 
tablecido una  diferencia  de  naturaleza  entre  la  enseñanza  primaria, 
aunque  sea  primaria  superior  y  la  secundaria,  pensamos  que  el 
colegio  no  debe  ser  involucrado,  ni  aun  parcialmente,  por  la 
enseñanza  primaría.  Alemania,  á  cuyo  ejemplo  se  recurre  á  me- 
nudo en  materias  de  enseñanza,  separa  cuidadosamente  sus  gim- 
nasios clásicos  y  progimnasios  (latín  y  ciencias),  de  sus  escue- 
las reales.  En  la  República  Argentina  conviene,  según  nos  parece ^ 
luchar  enérgicamente  contra  el  prejuicio  funesto  que  conduce 
á  las  bancas  del  colegio,  á  numerosos  jóvenes  que  ni  por  su  con- 
dición social,  ni  por  sus  aptitudes  intelectuales  sobre  todo,  están 
predispuestos  á  los  altos  esludios,  candidatos  precoces  al  pro- 
letariado intelectual  de  donde  no  serán  nunca  capaces  de  salir, 
ó  bien  torpes  de  espíritu  que  ningún  profesor  desenlodará  ja- 
más de  su  mediocridad,  ni  hará  capaces  de  estudios  superiores. 
Sería  para  otras  escuelas  muy  distintas  que  su  interés  bien  enten- 
dido, y  el  de  su  país,  llamaría  á  esos  niños.  Suiza  lo  ha  compren- 
dido ya;  para  tres  millones  de  habitantes,  todos  personalmente 
convencidísimos  de  la  necesidad  de  la  instrucción,  tenía  en  1902, 
Í4  institutos  agrícolas  y  394  escuelas  comerciales  y  profesiona- 
les, sin  que  ello  le  impidiera  contar  con  más  de  15  colegios  can- 
tonales florecientes,  y  7  universidades  prósperas,  á  las  cuales, 
más  de  la  mitad  de  los  estudiantes,  les  llegan  del  extranjero. 
En  fin,  el  programa  de  la  Comisión  es  un  programa  clásico- 
científico^  mientras  que  el  de  la  Facultad  de  Ciencias  es  un  pro- 
grama de  ciencias  y  lenguas  vivas.  Después  de  lo  que  hemos  dicho, 
estos  dos  términos  bastan  para  manifestar  nuestro  pensamiento. 
Agregaremos,  no  obstante,  que  el  primero  ganaría,  según  nuestro 
parecer,  aumentándolo  un  año,  con  un  ante-primero  destinado  á 
recibir  á  los  niños  de  11  años,  más  ó  menos,  que  hubieran  cursado 
tres  años  de  la  escuela  primaria.  El  programa  de  esta  clase  po- 
dría estar  constituido  por  5  horas  de  latín,  5  horas  de  castellano, 
2  horas  de  francés,  lo  necesario  de  historia,  de  geografía,  de  arit- 
mética, de  «moral,  urbanidad,  é  instrucción  cívica»  (á  falta  de 
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algo  mejor)  para  suplir  á  las  enseñanzas  omitidas  de  la  escuela 
primaria.  Esto  permitiría,  sin  duda,  aumentar  de  3  á  6  el  número 
de  horas  de  filosofía  desde  el  penúltimo  año  de  colegio,  sin  cam- 
biar el  total  moderado  de  horas  de  clase  semanales,  pero  por 
medio  de  una  ligera  modificación  en  la  repartición  anual  de  los 
ramos.  Ya  hemos  dicho  que  el  dogma  de  la  conexión  de  los  pro- 
gramas de  la  escuela  primaria  con  los  de  los  colegios,  no  nos  pa- 
rece del  todo  intangible  á  pesar  de  las  autoridades  pedagógicas 
que  lo  enseñan.  Lo  creemos  tan  nefasto  para  los  estudios  secun- 
darios como  la  doctrina  de  la  cual  emana,  á  saber,  que  los  es- 
tudios secundarios  no  sean  más  que  «el  complemento  siempre 
elemental  de  la  enseñanza  primaria». 

¿Qué  diremos  ahora  del  plan  ministerial?  No  lo  examinare- 
mos más  que  los  otros  dos ;  no  vamos  á  estudiarlo  en  todos  sus 
pormenores,  criticar  la  sucesión  de  esta  enseñanza  á  aquella,  ó  la 
de  aquella  á  ésta,  ó  la  extensión  relativa  dada  á  los  programas 
de  los  diversos  ramos.  Estos  son  detalles  que  tienen  por  cierto 
su  importancia,  pero  una  importancia  secundaria  fácil  de  reme- 
diar, y  que  un  justo  margen  de  libertad  dejado  á  los  rectores  y 
profesores  y  al  talento  profesional  de  éstos,  bastará  para  á  me- 
nudo corregir  si  hay  necesidad.  Lo  que  nos  interesa  por  el  mo- 
mento es  la  orientación  dada  á  los  estudios  secundarios  y  pre- 
paratorios y  las  líneas  fundamentales  del  plan  de  realización.  El 
lector  que  haya  tenido  la  paciencia  de  seguirnos  hasta  aquí  y  que 
dé  una  ojeada  al  cuadro  adjunto,  se  dará  cuenta  fácilmente  de  que 
ni  la  división  en  dos  ciclos,  ni  la  elección  de  los  estudios  del  pri- 
mero de  estos  ciclos  nos  parece  que  respondan  mejor  en  el  plan 
ministerial  que  en  el  plan  de  la  Facultad  de  Ciencias,  al  concepto 
que  creemos  verdadero,  de  la  enseñanza  secundaria.  Encontrare- 
mos asimismo  la  agravante  de  que  después  de  cinco  años  de  es- 
cuela primaria  y  cuatro  del  primer  ciclo  del  colegio,  el  niño  llega 
á  los  diez  y  siete  años  (*)  sin  haber  tratado  ningún  estudio  de  na- 
turaleza verdaderamente  liberal  (*).  Para  justificar  la  institución  y 


(i)  Supongo  siempre  que  el  niño  entra  con  8  años  en  la  escuela  primaria,  lo  (|uc  prictica- 
menle  tiene  que  ser  lo  más  frecuente,  sobre  lodo,  fuera  de  las  ciudades. 

(2)  El  estudio  de  la  lengua  materna  y  de  su  literatura  contemporánea,  sabiamente  aumentada 
á  6  horas  por  semana,  podría,  sin  embargo,  en  rigor,  y  en  cierta  medida  solamente,  por  razón  de 
la  edad  y  poca  preparación  de  los  alumnos,  ser  considerada  como  un  estudio  liberal.  Esto  depen- 
derá del  profesor  que  debe  ser  tanto  educador  como  especialista. 
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el  carácter  de  los  estudios  de  este  primer  ciclo,  alguien  me  afir- 
maba hace  poco  que  el  título  mismo  de  colegio  nacional  ó  de  cole- 
gio equivalente,  bastaba  en  este  país  para  hipnotizar  muchas  fa- 
milias: estas  familias  creían  impedir  ó  por  lo  menos  interrumpir 
su  ascenso  social,  no  haciendo  estudiar  á  sus  hijos  en  el  colegio. 
Debe  ser  así  para  que  el  informe  de  la  Facultad  de  ciencias  exactas 
pueda  afirmar  que  el  25  %  solamente  del  número  de  alumnos 
que  empiezan  sus  estudios  secundarios  en  los  colegios  nacionales 
los  siguen  hasta  el  quinto  año.  Este  estado  de  espíritu  no  es  des- 
conocido en  otras  partes.  Ha  imperado  en  Francia  durante  largo 
tiempo  y  era  el  fruto  de  un  estado  de  cosas  antiguo,  explicable, 
pero  insostenible.  Durante  mucho  tiempo  las  escuelas  primarias 
superiores,  las  escuelas  profesionales  de  toda  clase,  eran  raras  ó 
casi  desconocidas  en  ciertas  regiones.  El  colegio  en  muchas  par- 
tes era  la  única  escuela  abierta  al  alcance  de  las  familias,  á  la  par 
y  por  encima  de  la  escuela  primaria.  El  gobierno  de  la  República 
ha  emprendido  sabia  y  melódicamente  la  enmienda  de  este  estado 
de  cosas.  Lo  prueba  las  numerosas  escuelas  profesionales,  de  ar- 
tes y  oficios,  de  arte  industrial,  las  escuelas-granjas  y  las  escuelas 
prácticas  de  agricultura,  creadas  en  todas  partes.  Pero  las  tradi- 
ciones y  costumbres  no  cambian  por  decretos;  aún  bajo  la  fuerza 
de  las  necesidades  económicas  y  sociales,  se  necesita  tiempo. 
Agregúese  á  esto  la  seducción  bien  conocida  que  ejerce  sobre 
nuestra  raza,  la  perspectiva  de  las  carreras  administrativas  y  libe- 
rales, los  encantos  de  la  seguridad  relativa  del  sueldo  fijo,  la 
atracción  del  menor  esfuerzo  físico  y  aún  intelectual  requerido 
por  el  ejercicio  rastrero  de  una  pequeña  función  administrativa  ó 
eclesiástica,  de  un  pequeño  notariado,  ó  aún  del  oficio  médico  ó 
jurídico,  combinado  con  un  puesto  de  yerno  algo  ventajoso.  Esto 
decide  á  muchas  familias  en  Francia  á  dirigir  hacia  el  colegio  al 
querido  hijo  único  ó  casi  único.  En  la  República  Argentina  cau- 
sas más  ó  menos  análogas,  tradiciones  indígenas  ó  importadas, 
han  podido  crear  el  mismo  mal,  mal  tanto  más  dañoso  cuanto 
que  el  país  es  joven  y  las  familias  numerosas.  Este  mal  se  cura 
en  parte  á  sí  mismo,  si  es  cierto  que  el  75  ^o  de  alumnos  de  pri- 
mer año  de  los  colegios  se  elimina  por  sí  solo  de  los  estudios  su- 
periores. Á  pesar  de  todo,  no  es  esto  á  nuestro  juicio,  un  motivo 
suficiente  para  organizar  los  colegios  nacionales,  ó  al  menos  cua- 
tro años  de  los  siete  de  estudios  que  se  hacen  en  ellos,  en  vista 
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del  75  **/o  de  alumnos  que  entran  injustamente.  Consideramos  eso 
un  grave  perjuicio  causado  á  la  formación  del  25  ^o  de  alumnos  que 
van  á  buscar  la  preparación  fundamental  moral  é  intelectual  nece- 
saria para  ejercer  las  profesiones  liberales  con  dignidad  y  de  la 
manera  más  útil  al  progreso  político,  social  y  moral  del  país,  sin 
el  cual  el  progreso  material  sería  á  lo  más  la  brillante  fachada  de 
un  edificio  carcomido. 

Bien  sé  que  en  Francia  se  ha  practicado  en  1900  algo  análogo, 
instituyendo  también  dos  ciclos  en  los  liceos,  el  primero  de  cua- 
tro años  y  el  segundo  de  tres  años.  Pero  al  menos  se  ha  creado 
en  el  primer  ciclo  dos  secciones,  de  las  que  la  primera  queda  re- 
sueltamente clasico-moderna  con  sus  7  y  6  horas  de  latín,  3  de 
francés  y  5  de  lengua  moderna  por  semana,  en  un  total  de  23  horas. 

El  segundo  ciclo  francés,  dividido  en  cuatro  secciones 
también,  conserva  el  ktín  en  tres  de  ellas  durante  dos  aüos 
y  acuerda  en  el  último  año,  es  decir,  cuando  los  alumnos  es- 
tán preparados  para  esta  enseñanza,  9  horas  de  filosofía  en  dos 
secciones  y  por  lo  menos  3  en  las  otras  dos  llamadas  de  mate- 
máticas. 

Este  último  número  es  mínimo.  Lo  que  hay  de  peor  es  que  la 
nueva  ley  francesa  reconoce  la  equivalencia  de  todos  los  bachille- 
ratos, es  decir,  también  de  todas  las  secciones  de  los  liceos,  clá- 
sicos ó  no,  para  dar  acceso  á  todas  las  Facultades  y  á  todas  las 
carreras  correspondientes.  Esto  ha  hecho  llamar  esta  ley  por 
M.  Gebhardt  «una  ley  de  desarme  intelectual».  El  porvenir  nos  dirá 
si  la  influencia  de  los  rectores  y  de  los  profesores  de  los  liceos  y 
la  inteligencia  de  los  padres  de  familia  permitirán  que  la  funesta 
igualdad  de  sanción  acordada  por  la  ley  á  estudios  desiguales, 
produzca  los  malos  efectos  que  se  tiene  el  derecho  de  temer,  ó  si 
al  contrario  se  llegará  á  convencer  á  la  mayoría  de  los  estudiantes, 
de  no  encaminarse  á  las  carreras  liberales  sino  por  la  vía  de  los 
estudios  liberales.  En  Alemania  el  número  de  alumnos  en  los  gim- 
nasios clásicos  aumenta  de  año  en  año. 

¿Pero  qué  pensar  de  la  sección  D  del  segundo  ciclo  del  plan  ar- 
gentino, donde  los  futuros  alumnos  de  la  Facultad  de  Ciencias  no 
tienen  la  perspectiva  de  ninguna  enseñanza  liberal,  filosófica  ú 
otra?  ¿Será  tal  vez  el  pequeño  curso  de  2  horas  de  historia  de  la 
civilización  que  proporcionará  los  resultados  de  esta  enseñanza? 
Por  falta  de  cultura  filosófica,  ¿no  serán  muy  á  menudo  los  alum- 
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-nos  incapaces  de  aceptar  ó  de  rechazar  con  conocimiento  de  cau- 
sas, las  tendencias  de  este  curso,  de  poner  en  cuarentena  sus  con- 
clusiones? No  conozco  nada  mejor  organizado  para  la  fabricación 
intensiva  del  struggler  for  Ufe  sin  escrúpulo,  y  si  el  medio  social 
y  las  condiciones  individuales  ayudan  un  poco  de  estos  Homais 
lastimosos,  de  los  cuales  el  sectarismo  ininteligente  es  la  forma 
moderna  reproducida,  pero  no  menos  repugnante,  de  fanatismos 
de  otra  época. 

La  sección  C,  llamada  preparatoria  á  la  Facultad  de  Medicina, 
nos  parecería,  con  su  curso  de  filosofía  (3  horas)  y  sus  estudios  li- 
terarios (6  horas)  durante  tres  años,  convenir  bastante  á  la 
preparación  de  Ib.  mayor  parte  de  los  futuros  alumnos  de  la  Facul- 
tad. . .  no  de  Medicina,  sino  de  Ciencias  Exactas,  á  los  que  se  des- 
tinan ser  prácticos  inteligentes  más  bien  que  sabios,  investi- 
gadores, profesores  de  carrera.  Bastaría  una  adaptación  y  una 
reducción  de  la  parte  científica  del  programa;  una  disminución  á  30 
del  número  de  horas  semanales  de  clase,  en  vez  de  36,  cifra  que 
creemos  no  se  ha  alcanzado  en  ninguna  parte  y  que  parece  exce- 
siva. La  Facultad  de  Ciencias  ganaría  sin  duda  con  este  cambio 
recibiendo  alumnos  de  espíritu  más  despejado  y  si  tendrían  algu- 
nos conocimientos  científicos  especiales  de  menos,  nos  parece 
que  se  remediaría  bien  pronto  «teniendo  en  cuenta  que  en  el 
propio  plan  de  estudios  de  la  Facultad  de  Ciencias  figuran,  como 
decía  la  Facultad  de  Medicina,  cátedras...  suficientes  para  com- 
plementar la  instrucción  de  los  alumnos  en  estas  materias».  Así 
modificada  la  sección  C,  se  acercaría  en  sus  grandes  rasgos  á  las 
escuelas  reales  superiores  que  preparan  en  Alemania  á  las  acade- 
mias técnicas.  Bien  sé  que  ni  en  las  escuelas  reales  superiores  ni 
en  los  gimnasios  alemanes  hay  enseñanza  de  filosofía,  pero  en 
cambio  se  suple  por  una  enseñanza  de  la  religión  de  2  horas  por 
semana  durante  nueve  años.  Cuando  se  trata  de  la  religión  pro- 
testante en  su  estado  actual  0)  esta  enseñanza  religiosa,  viene  á 
ser  una  verdadera  enseñanza  de  filosofía  moral  y  de  crítica  histó- 
rica ó  textual,  muy  propia  por  su  naturaleza  para  elevar  los  senti- 
mientos y  afinar  el  espíritu.  Tratándose,  al  contrario,  de  la  reli- 
gión católica,   la  enseñanza  religiosa,  aunque  naturalmente  más 


M)    Véase  el  curioso  y  sagaz  estudio  de  G.  Goyau  sobre  Alemania  reliffiosa:  ].  h'l  proíestan- 
tiimo.  París,  1898. 
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autoritaria,  contiene  igualmente  una  incitación  perpetua  á  virtu- 
des socialmente  bienhechoras,  y,  sobre  todo  en  los  cursos  supe- 
riores, la  iniciación  en  esa  infinidad  de  discusiones  sutiles,  llenas 
de  miras  profundas.  Agregúese  á  esto  que  es  generalmente  dada 
por  eclesiásticos  formados  en  las  universidades  alemanas  y  que 
han  sido  obligados  por  su  medio  social  á  los  fuertes  estudios  y 
á  la  tolerancia. 

Nos  queda  por  hablar  de  las  secciones  A  y  B,  las  únicas  en 
nuestra  opinión,  cuyos  programas  merecen  el  nombre  de  secun- 
darios y  preparatorios.  Estas  dos  secciones  no  difieren  una  de  otra 
sino  por  la  sola  presencia  del  griego  en  la  primera,  en  las  horas 
consagradas  al  alemán  en  la  segunda.  La  parte  científica  es  casi  nu- 
la; está  representada  por  tres  horas  semanales  de  física  durante 
dos  aflos.  Para  ser  justos  importa  notar  que  los  programas  del  pri- 
mer ciclo  han  provisto  ya  de  una  manera  bastante  extensa  á  la  en 
señanza  científica.  Sin  embargo,  ni  en  el  primer  ciclo,  ni  en  las^ 
secciones  A  y  B  del  segundo,  los  alumnos  reciben  nociones  de  his- 
toria natural,  geología,  botánica,  zoología,  fisiología,  ni  tendrán  en 
este  dominio  otros  conocimientos  más  que  los  que  han  aprendido 
en  la  escuela  primaria.  Nos  preguntamos,  desde  luego,  cómo  po- 
drán seguir  un  curso  de  filosofía  un  poco  serio,  tanto  en  psicología 
comoen  metafísica  (comprendida  la  cosmología).  Es  por  esto  que, 
suponiendo  sea  preciso  admitir  el  establecimiento  definitivo  del 
plan  de  estudios  en  dos  ciclos,  desearíamos  que  se  introdujese  en 
él  la  enseñanza  de  historia  natural  en  lugar  de  una  parte  del  pro- 
grama de  griego  y  del  de  alemán.  Convendría,  en  todo  caso,  colocar 
estos  nuevos  cursos  en  el  V  y  VI  aflo,  y  distribuirlos  combinados 
con  el  programa  de  filosofía,  de  modo  que  los  maestros  de  psicolo- 
gía y  de  metafísica  pudieran  aprovechar  de  la  preparación  cientí- 
fica de  sus  oyentes. 

Los  estudios  del  griego,  meramente  facultativos,  podrían  per- 
fectamente completarse  en  la  Facultad  de  Letras;  en  cuanto  al 
alemán  no  vemos  ningún  motivo  serio  para  que  sea  impuesto  á 
todos  los  alumnos  del  segundo  ciclo,  mientras  que  en  el  primero 
pueden  optar  entre  el  francés,  italiano  é  inglés  (*). 


(i)  Nos  parece,  aunque  se  nos  sospeche  de  parcialidad,  que  la  lengua  y  la  cultura  francesas 
podrían  ocupar  en  la  República  Argentina,  en  los  estudios  superiores,  el  rango  que  se  pro- 
cure dar  al  alemán.  Nemo  judex  in  propria  cauta;  por  lo  que  no  insistiremos,  confiando  en  el 
parentesco  de  las  lenguas,  la  afinidad  de  los  temperamentos  y  las  simpatías  innatas  de  las  dos  na- 
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Tanto  valdría  imponer  la  elección  sucesiva  de  dos  lenguas  vi- 
vas desde  el  primer  ciclo,  y  continuar  su  estudio  con  dos  ó  tres 
horas  por  semana,  en  el  segundo  ciclo. 

La  Facultad  de  medicina  no  vacilaría  sin  duda  en  encontrar 
suficiente  la  preparación  de  los  alumnos  que  llegarían  después  de 
haber  cursado  el  programa  de  la  sección  A,  así  modificado.  Ella 
que  se  decía  satisfecha,  ó  resignada,  frente  al  plan  de  estudios 
llamados  secundarios  de  1901,  no  dejaría  de  estar  satisfecha  frente 
al  que  exponemos.  La  preparación,  de  este  modo,  volvería  á  ser 
común  para  todos  los  alumnos  de  las  secciones  A,  B  y  C  del  se- 
gundo ciclo,  y  en  condiciones  más  favorables  para  todos :  para  los 
filósofos  y  juristas,  que  por  algunos  conocimientos  científicos 
más,  asegurarían  el  éxito  de  sus  estudios  filosóficos;  á  los  médi- 
cos, que  no  abandonarían  la  vía  segura  y  experimentada  de  la 
cultura  liberal  y  superior  para  entregarse  á  ensayos  pedagógico» 
cuyos  peligros'seflalan  espíritus  tan  elevados,  honra  de  su  profe- 
sión. En  cuanto  á  los  pocos  jóvenes  que  tal  vez  saldrían  de  esta 
sección  única  clasico-científica  para  pasar  á  la  escuela  real  supe- 
rior, de  la  cual  hemos  hablado  hace  poco,  y  de  ahí  á  la  Facultad 
de  ciencias  exactas,  se  puede  estar  seguro  que  reconquistarían 
bien  pronto  el  terreno  perdido  en  el  dominio  de  las  matemáticas 
y  de  la  química,  y  que  alcanzarían  una  honrosa  distinción,  pri- 
mero en  su  Facultad,  y  luego  en  su  carrera.  ¿Los  grandes  hom- 
bres de  las  ciencias  físicas,  químicas  y  naturales,  no  recibieron 
acaso  casi  todos,  una  educación  clásico  filosófica? 

Pero  todo  esto  es  para  la  hipótesis  del  mantenimiento  de  los 
dos  ciclos,  y  no  hemos  ocultado  los  inconvenientes  que  encon- 
tramos á  este  sistema. 

El  retardo  de  la  formación  moral  é  intelectual  fruto  de  los  es- 
tudios liberales,  compromete,  lo  creemos,  el  resultado  de  los  mis- 
mos. El  atiborrar  de  latín,  de  griego,  de  estudios  literarios,  entre 
los  diez  y  siete  y  los  veinte  años  á  la  elevada  presión  de  36  horas 
de  clase  por  semana,  no  puede,  nos  parece,  reemplazar  al  armo- 
nioso y  tranquilo  desarrollo  de  estudios  entre  los  once  y  los  diez 
y  ocho  años.  El  hombre  que  ha  vivido  hasta  la  edad  madura  fuera 
de  lo  que  se  llama  «el  mundo»,  no  adquirirá  jamás  la  cortesía. 


cíones,  y  sobre  todo  en  el  valor  de  los  sabios,  aulores  y  escritores  franceses  para  defender  la  po- 
sición del  francés  en  las  clases  cultivadas  de  la  sociedad  argentina. 
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esa  urbanidad,  esa  elegancia  natural,  ese  savoir  vivre,  desemba- 
razado y  afinado,  todo  el  conjunto  de  virtudes  sociales,  que  sólo 
se  obtiene  al  frecuentar  la  buena  sociedad,  la  compañía  de  muje- 
res distinguidas  especialmente.  Creemos  que  algo  análogo  se  pro- 
ducirá para  todo  espíritu  que  ocurra  tardío  á  la  escuela  de  las 
musas,  de  la  belleza  y  de  la  sabiduría. 

Es  por  esto  que  si  tuviéramos  voto  en  el  areópago  que  debe 
discutir  estas  cuestiones,  votaríamos,  en  lo  que  concierne  al  pri- 
mer ciclo  actual  de  los  colegios  nacionales,  por  su  mantenimiento 
solamente  donde  nos  lo  indicaran  la  utilidad  de  escuelas  primarias 
superiores  sin  tendencia  profesional.  Acordaríamos  á  estas  es- 
cuelas, si  fuera  necesario  para  satisfacción  de  las  familias,  el 
título  de  COLEGIOS  NACIONALES,  y  en  algunos  de  estos  colegios 
mantendríamos  un  segundo  ciclo  (sección  C,  modificada  según 
hemos  dicho),  que  harían  de  ellos  verdaderas  escuelas  reales 
superiores  que  dieran  acceso  á  la  Facultad  de  ciencias. 

Fuera  de  esto,  pediríamos  la  creación  del  mayor  número 
posible  de  escuelas  prácticas  de  agricultura,  escuelas  de  artes  y 
oficios,  escuelas  de  arte  industrial,  escuelas  profesionales  de  to- 
das clases,  que  seguirían  después  de  la  escuela  primaria.  Por 
todos  los  medios:  prensa,  conferencias,  becas,  trataríamos  de  ele- 
var el  mérito  de  esas  escuelas  á  los  ojos  del  pueblo  y  hacerle  sen- 
tir su  importancia. 

En  fin,  votaríamos  por  el  establecimiento  de  un  pequeño  nú- 
mero de  verdaderos  colegios  clasico-científicos  preparatorios,  para 
las  tres  Facultades  de  Letras,  Derecho  y  Medicina,  y  aun  acciden- 
talmente á  las  de  Ciencias,  como  ya  lo  hemos  dicho. 

...  Pero  no  tenemos  voto  en  este  areópago  ni  autoridad  para 
proponer  sea  lo  que  sea. 

Hemos  escrito  porque  se  nos  ha  pedido  una  opinión  que  po- 
dría ser  interesante,  dada  por  un  universitario  formado  en  las 
grandes  escuelas  de  Francia,  Suiza  y  Austria,  de  un  hombre  ex- 
traño á  las  pasiones  que  aquí,  como  en  todas  partes,  invaden 
muy  á  menudo  las  discusiones  de  asuntos  conexos  con  intereses 
materiales  personales,  y  en  que  intervienen  hombres  políticos...  y 
profesores  iiTÍtabile  vatum  genus!{^) 


(1)  Respondiendo  á  la  Holicilud  do  informes  biográficos  pedidos  ¿  esla  Dirección,  respecto 
del  Autor  de  este  importanlc  estudio,  transcribimos  de  la  Revista  de  derecho,  historia  y  letrast 
del  roes  de  Septiembre,  los  siguientes : 


Digitized  by 


Google 


ENSEÑANZA  PREPARATORIA  EN  LA  REPÜBLICA  ARGENTINA  107 

Estas  hojas  no  tienen  más  valor  que  el  de  ser  la  expresión 
franca  de  una  reflexión  firme,  pero  que  no  pretende  de  ningún 
modo  la  infalibilidad. 

Haremos  notar,  al  terminar,  que  el  plan  de  estudios  introdu- 
cido por  los  decretos  de  Enero  de  1903,  representa  á  la  vez  un  es- 
fuerzo de  conciliación  entre  las  voluntades  contradictorias  expre- 
sadas por  Facultades  que  tenían  derecho  de  dar  su  opinión^  y  un 
esfuerzo  para  evitar  la  subversión  completa  de  una  organización 
existente,  la  de  las  escuelas  primarias  superiores,  instituidas  en 
los  colegios  nacionales  en  1901.  Este  esfuerzo  á  la  vez  progresista 
y  conservador,  es  sin  duda  meritorio.  Además,  no  es  dudoso  que 
se  sacará  fácilmente  los  mejores  resultados  de  un  plan  de  estudios, 
aunque  defectuoso,  si  se  pone  en  ejecución  por  maestros  capaces  y 
abnegados,  con  jóvenes  inteligentes  y  estudiosos ;  no  así  los  me- 
jores programas  sin  ese  doble  elemento  de  éxito.  Así,  antes  de 
cambiar  de  nuevo  los  programas  de  los  colegios  argentinos,  será 
más  importante  para  la  juventud  y  para  el  país,  esforzarse  en  la 
formación  de  maestros  cada  vez  más  aptos,  asegurar  su  buen  re- 
clutamiento y  mejorar  sus  condiciones  ( obra  de  que  el  gobierno  se 


«El  Dr.  Camilo  Morel,  nació  en  Ginebra  en  1866,  de  padres  franceses,  cuya  nacionalidad  con- 
serva. Estudió  en  Suiza  y  en  Francia,  y  en  1892  recibió  la  licencia  de  la  Universidad  de  Fri- 
boui^.  Animado  por  los  consejos  del  profesor  M.  Bódier  (de  la  Escuela  Normal  Superior  de  París) 
y  de  M.  Doutrepont  (profesor  en  la  Universidad  de  Fribourg),  se  dedicó  al  estudio  de  la  filología 
de  las  lenguas  romances  y  especialmente  de  las  lenguas  y  literaturas  primitivas  de  Francia  y  de 
Italia.  Publicó  Le»  plus  anciennet  traductions  francaises  de  la  Divine  Comedie  (París,  Welter; 
2  vol.  }  1  suplemento),  traducciones  que  datan  de  los  siglos  xv  y  xvi,  según  manuscritos  con- 
servados en  Turín,  Viena  y  París.  Con  motivo  de  esta  publicación,  permaneció  un  aúo  en  Viena, 
siguiendo  los  cursos  de  los  célebres  romancistas  Mussafia,  Meycr-Lübke  y  Alton,  ó  hizo  varios 
viajes  á  Italia,  donde  entró  en  relación  con  los  profesores  Crescíni,  de  Padua;  Novati,  de  Alilán, 
y  Renier,  de  Turín.  Siguió  también  en  distintas  épocas,  los  cursos  privados  de  M.  Gastón  l'aris 
en  la  Escuela  de  Altos  Estudios.  El  señor  Morel  adquirió  con  esta  preparación  y  las  pruebas  or- 
dinarias de  examen,  el  título  de  doctor  en  letras  de  la  Universidad  de  Fribourg,  que  lo  incorporó 
&  su  dirección  y  administración  con  el  cargo  de  chancelier  quo  ha  desempeñado  hasla  el  fin  del 
año  académico  de  1900,  recibiendo  los  mejores  homenajes  del  Consejo  de  Estado  do  Fribourg, 
de  la  Dirección  Cantonal  de  Instrucción  Pública  y  del  Senado  Académico  de  la  Universidad.  Ha 
publicado  una  monografía  de  la  Université  de  Friboury,  que  ha  tenido  tres  ediciones  francesas, 
una  alemana  y  una  italiana.  Ha  colaborado  en  numerosas  revistas  científicas  de  Italia,  Francia  y 
Suiza,  sin  descuidar  entre  tanto  sus  estudios  dantescos,  de  lo  que  dio  otra  prueba  con  su  « Illus- 
«  iration  de  VEnferde  Dante,  7/  miniatures  du  XV'  aiécle,  reproduction  en  pliotographie  et 
•  deteription  »,  i  vol.  in  4». » 

Agregaremos  que  el  Dr.  Morel  dio  muestra  de  sus  excelentes  aptitudes  para  la  cátedra  en  el 
curso  libre  do  Filología  de  las  lenguas  romances,  que  dio  en  nuestra  Facultad  de  Filosofía  y  Le- 
tras el  año  pasado.  El  curso  fué  dado  en  francés,  y  las  cuatro  conferencias  que  lo  constituyen, 
correctamente  traducidas,  han  sido  publicadas  en  la  misma  Revista  de  la  que  tomamos  estas 
noticias.  La  segunda  conferencia  ha  sido  reproducida  por  la  fíevue  de  Coura  et  Conférences,  de 
París,  en  el  número  corresf)ondiente  al  31  de  Diciembre  último.— (N.  de  la  D.) 
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ocupa  seriamente),  luego,  formar  verdaderos  estudiantes,  deseo- 
sos de  aprender,  perseverantes  en  el  trabajo  y  respetuosos  con  sus- 
maestros;  y  esto  es  en  gran  parte  la  obra  de  las  familias  y  del 
medio  social.  De  ello  trataremos  en  otro  artículo. 

C.  MOREL. 
Doclor  en   Letras. 
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LA  FIEBRE  AMARILLA 


CONCLUSIONES  DEL  THABAJO  PRESENTADO  AL  CONOHESO  MÉDICO  LATINOAMERICANO  (^) 


1.®  Los  resultacíos  de  los  estudios  del  Dr.  Sanarellí  sobre  la 
etiología  y  la  patogenia  de  la  fiebre  amarilla  no  han  sufrido  modi- 
ficación alguna,  y  se  mantienen  hasta  hoy  como  perfectamente 
establecidos  y  suficientemente  fundados,  conservando  íntegro  su 
rigor  y  exactitud. 

2.^  Esas  investigaciones  han  sido  confirmadas  en  diversos  paí- 
ses ;  en  Italia,  Francia,  Brasil  y  también  entre  nosotros. 

3.®  Las  experiencias  de  la  Comisión  militar  Norteamericana 
en  la  Habana,  según  las  cuales  el  mosquito  (Slegomia  fasciala) 
sería  el  huésped  intermediario  entre  el  enfermo  de  fiebre  amarilla 
y  el  individuo  sano,  receptible,  necesario  para  su  trasmisión  y  con- 
tagio, no  son  demostrativos,  y  carecen  de  la  prueba  suficiente  para 
aceptarlos  sin  discusión. 

4.®  La  contraprueba  por  el  ensayo  de  profilaxia  específica 
hecha  en  la  isla  de  Cuba  y  en  Sao  Paulo,  en  el  Brasil,  fundada  en 
la  destrucción  de  los  mosquitos,  es  insuficiente. 

5.^  La  comisión  de  la  Habana  no  ha  probado  que  sea  la  fiebre 
amarilla  la  enfermedad  experimental  determinada  por  las  picadu- 
ras de  mosquitos  infectados. 

6.^  Las  experiencias  en  que  algunas  personas  no  inmunes 
pudieron  vivir  muchos  días  en  un  local  infectado  exprofesamente 
y  en  contacto  con  ropas  y  objetos  contaminados  (vómitos,  orina  y 


(1)  La  Revista  de  la  Universidad  de  Buenoh  Aires  debe  al  Dr.  Penna  la  comunicación  de  es- 
tas conclusiones,  que  en  la  focha  de  la  publicación  de  osle  número  habrán  sido  ya  conocidas  y 
provocado  seguramente  ilustradas  discusiones.  (  N.  dk  la  D. 
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excrementos  de  enfermos  de  fiebre  amarilla),  no  son  tampoco  pro- 
batorios sí  se  tiene  en  cuenta  las  circunstancias  elegidas  para 
efectuarlas. 

7.®  Las  experiencias  de  trasmisión  de  la  fiebre  amarilla 
por  sangre  extraída  de  enfermos  en  el  período  activo  hasta  el 
tercer  día,  son  igualmente  insuficientes. 

8.**  Las  experiencias  de  trasmisión  é  inmunización  verifica- 
das por  la  Comisión  francesa,  después  de  haber  comprobado 
en  la  misma  forma  las  experiencias  de  la  Habana,  adolecen  de  los 
mismos  defectos  (estudiados  en  el  curso  de  este  trabajo)  y  dejan 
en  el  espíritu  siempre  la  duda. 

9.**  La  profilaxia  de  la  fiebre  amarilla  debe  mantenerse  en 
sus  antiguas  bases:  desinfección  y  aislamiento. 

10.°  La  profilaxia  internacional  en  los  puertos  debe  supri- 
mir toda  medida  que  interrumpa  la  libre  circulación  y  el  comercio. 

11."  Si  resultara  cierta  la  trasmisión  de  la  fiebre  amarilla 
por  el  mosquito  especial,  y  exacta  igualmente  la  estadística  de  los 
resultados  obtenidos  en  los  ensayos  de  producción  de  la  fiebre 
amarilla  experimental,  el  lema  apropiado  para  inscribirse  al  fren- 
te de  su  profilaxia  debería  ser,  no  la  guerra  al  mosquito^  sino  la  paz 
y  la  conservación  de  esos  seres  providenciales  destinados  en  caso 
necesario  para  ser  empleados  como  agentes  de  inmunización  exac- 
tamente lo  mismo  como  conservamos  y  utilizamos  la  vacuna. 

J.  Penna. 

Académico  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas, 
Catedrático  de  Clínica  epidemiológica. 
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EL  DR.  D.  NORBERTO  PINERO 


DECANO    ELECTO    DE    LA    FACULTAD    DE    FILOSOFÍA    Y    LETRAS 


En  sesión  del  8  de  este  mes,  el  Cuerpo  Académico  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  eligió  al  Dr.  D.  Norberto  Pinero  para  suceder  al 
Dr.  D.  Miguel  Gané  en  el  cargo  de  Decano  de  la  misma. 

La  elección  ha  recaído  en  persona  vinculada  desde  mucho  tiempo  á 
la  Universidad,  y  que  ha  tomado  parte  activa  en  los  acontecimientos  de 
la  vida  universitaria,  durante  los  últimos  veinte  años. 

Recibido  su  título  de  Doctor  en  Jurisprudencia  en  1882,  fué  nombra- 
do poco  después  Secretario  General  de  la  Universidad;  en  cuyo  puesto 
comenzó  en  1887  la  publicación  oficial  de  los  Anales,  que  se  iniciaron 
con  su  prolija  Historia  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  en  colabora- 
ción con  el  Dr.  Eduardo  L.  Bidau,  Pro-Secretario  en  aquella  época. 

En  el  mismo  año  1887,  la  cátedra  de  Derecho  Criminal  y  Mercantil 
que  desempeñaba  desde  1872  el  Dr.  Obarrio,  fué  dividida  en  una  de 
Derecho  Comercial,  en  que  continuó  su  antiguo  profesor,  y  otra  de  De- 
recho Penal,  para  la  que  fué  designado  el  Dr.  Pinero.  Con  ese  motivo 
presentó  en  1888  el  nuevo  programa,  modificado  en  sus  detalles  por  él 
mismo  en  1894,  que  rige  aun  en  aquella  Facultad.  Dividió  su  estudio  en 
una  Parte  general  y  una  especial;  la  primera  destinada  á  exponer  en  la 
Universidad  las  nuevas  teorías  surgidas  en  esa  rama  de  la  sociología  y 
del  derecho,  parte  de  programa  que  hasta  hoy  ha  suplido  la  falta  de 
una  cátedra  independiente  de  criminología  como  ciencia  ó  estudio  so- 
cial; la  segunda  consagrada  al  estudio  de  nuestro  derecho  positivo,  y 
propiamente  de  Derecho  Penal. 

En  1896  fué  nombrado  Académico  suplente  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  pronunció  el  discurso  de  colación  de  grados  del  mismo  año.  Re- 
nunció todos  sus  puestos,  desligándose  por  completo  de  la  Universidad, 
cuando  ocupó  la  Legación  Argentina  en  Chile. 

Al  mismo  tiempo,  desde  años  atrás,  el  Dr.  Pinero  era  colaborador 
tenaz  y  creyente,  en  la  fundación  de  la  Facultad  de  que  será  Decano,  y 
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que  fué  por  fin  creada  en  1896.  En  ella  formó  parte  de  su  primera  Aca- 
demia, que  dejó  por  renuncia  en  la  ocasión  antedicha. 

De  vuelta  de  Chile  y  de  su  viaje  á  Europa,  fué  designado  nuevamen- 
te Académico  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  en  la  que  antes  y 
ahora  ha  sido  activísimo  miembro,  representándola  hasta  hoy  como 
Delegado  en  el  Consejo  Superior. 

El  Dr.  Pinero  podrá  continuar  así  la  obra  en  que  ha  estado  empeña- 
do desde  tanto  tiempo,  é  imprimir  á  la  institución  que  dirigirá,  los 
rumbos  que  debe  seguir  en  su  progreso  creciente. 

M.  A.  R. 
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DR.  D.  FÉLIX  MARTÍN  Y  HERRERA 

PROFESOR    DE   ECONOMÍA    POLÍTICA    EN   LA    FACULTAD   DE    DERECHO    Y    CIENCIAS 

SOCIALES 

t  23  DE  Marzo  de  1904 


El  Dr.  Félix  Martín  Herrera,  cuyo  sensible  fallecimiento  ocurrió  el 
día  23  del  mes  de  Marzo  ppdo.,  fué  un  hombre  de  labor  continua,  deno- 
tando una  perseverancia  digna  de  encomio,  y  una  inteligencia  privile- 
giada que  le  permitió  «obresalir  en  todas  las  esferas  á  que  su  incansa- 
ble actividad  lo  condujo. 

Aunque  breve  su  existencia,  pues  la  muerte  lo  arrebató  cuando  aca- 
baba de  cumplir  47  años,  deja  un  surco  profundo  y  una  brillante  estela 
de  su  actuación,  tanto  en  el  foro  argentino,  donde  se  demostró  jurista 
sesudo,  como  en  el  profesorado  en  donde  actuó  desde  su  juventud. 

Nació  en  Córdoba  (España)  el  20  de  Marzo  de  1857,  pero  no  pudo 
gozar  por  mucho  tiempo  del  sol  brillante  de  Andalucía  por  cuanto  al 
poco  de  ocurrido  su  nacimiento,  la  familia  se  radicó  en  Madrid.  Su  pri- 
mera educación  fué  dirigida  por  sus  tíos  I).  Aureliano  y  D.  Luis  Fernán- 
dez Gómez  y  Orbe,  cooperados  por  D.  Manuel  Tamayo  y  Baus,  íntimo 
amigo  del  padre  del  biografiado. 

Cuando  el  despertar  de  la  inteligencia  se  hace  al  calor  de  semejan- 
tes maestros,  nada  tiene  de  extraño  que  ella  se  desenvuelva  vigorosa  y 
enérgica.  En  la  capital  de  España  empezó  sus  estudios  complementa- 
rios, cursó  brillantemente  en  el  Instituto  de  San  Isidro  los  dos  prime- 
ros años  del  bachillerato,  y  demostró  desde  el  principio  suma  facilidad 
de  retención  y  un  gran  poder  asimilativo  que  le  acompañó  durante 
toda  la  vida. 

A  los  11  ó  12  años  de  edad  abandonó  á  su  patria,  viniendo  á  Bue- 
nos Aires  acompañado  de  su  señor  padre  don  Antonio  Martín  de  la 
Torre,  y  terminó  los  estudios  preparatorios  en  la  Facultad  de  Huma- 
nidades ó  sea  la  antigua  Universidad. 

Ocupó  el  tiempo  alternando  sus  estudios  con  el  cargo  de  tenedor  de 
libros  que  desempeñó  en  varias  casas  de  comercio,  sin  que  este  exceso 
^e  trabajo  le  impidiera  dar  vida  á  su  fogosa  imarginación,  produciendo 
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algunas  poesías  y  una  comedia  que  fué  representada  en  reuniones  fa- 
miliares. 

Una  vez  terminados  sus  preparatorios  desempeñó  por  más  de  un  año 
y  en  concepto  de  interino,  la  Secretaría  de  la  Facultad  de  Humanidades. 

Más  tarde  empezó  sus  estudios  superiores  y  mientras  cursaba  los 
dos  primeros  años  de  Derecho  fué  nombrado  profesor  de  aritmética  y 
teneduría  de  libros  en  la  Sociedad  Cosmopolita  de  Protección  Mutua; 
al  propio  tiempo  (año  1876)  fué  nombrado  Profesor  de  matemáticas  de 
la  Escuela  Normal  de  Profesores  de  la  Capital,  en  la  que  sucesivamen- 
te dictó  las  cátedras  de  Literatura  y  Filosofía,  escribiendo  en  esa  época 
un  Tratado  dt  Contabilidad  y  nociones  de  Derecho  Comercial  y  su  Filosofía 
Moral, 

En  el  año  1879,  uno  antes  de  recibirse  de  abogado,  fué  nombrado 
Profesor  de  aritmética  en  el  Colegio  Nacional,  siendo  Rector  D.  José 
Manuel  Estrada,  é  hizo  práctica  de  sus  conocimientos  jurídicos  en 
el  estudio  del  Dr.  Norberto  Quirno  Costa,  en  donde  estuvo  cerca  de  dos 
años.  Antes  de  presentar  su  tesis  contrajo  matrimonio,  y  pasó,  al  año 
de  recibido,  á  asociarse  con  el  Dr.  Nicolás  Avellaneda,  que  acababa  de 
dejar  la  presidencia  de  la  República,  trabajando  hasta  1886,  en  que  la 
muerte  arrebató  al  esclarecido  hombre  público,  á  cuyo  lado  el  Dr.  Mar- 
tín y  Herrera  tanto  había  aprendido. 

Como  estudiante,  el  Dr.  Martín  y  Herrera  actuó  brillantemente,  ha- 
biendo obtenido  las  más  altas  clasificaciones  en  todas  sus  pruebas. 

Desde  la  muerte  del  doctor  Avellaneda,  abrió  su  estudio,  al  que  más 
tarde  se  incorporó  el  doctor  Francisco  Canale. 

Hombre  de  libra  é  incansable  batallador,  á  pesar  de  las  tareas  de  su 
estudio,  desempeñó  el  cargo  de  profesor  suplente  de  Economía  Políti- 
ca en  la  Facultad  de  Derecho,  y  fué  más  tarde  nombrado  titular  de 
dicha  cátedra,  en  donde  con  su  facilidad  de  palabra  y  claridad  de  con- 
ceptos, expuso  la  materia  con  precisión  y  maestría,  conquistando  su 
elevado  puesto  entre  la  intelectualidad  ai'gentina.  En  el  Ínterin  escribió 
y  dio  á  la  publicidad  su  notable  obra  «Tratado  de  Economía  Política»,, 
que  ha  merecido  unánimes  elogios,  tanto  por  lo  castizo  del  estilo  en  ella 
usado  como  por  el  método  seguido,  que  hace  de  su  libro  una  obra  in- 
dispensable para  los  estudiantes  y  maestros. 

Como  miembro  del  Consejo  de  Educación,  publicó  un  Código  de 
Instrucción  Primaria,  que  dejó  probada  su  competencia  como  organiza- 
dor durante  los  muchos  años  que  desempeñó  el  cai'go  de  consejero. 

En  la  «Revista  de  la  Administración»,  de  la  cual  fué  director  durante 
algún  tiempo,  publicó  una  serie  de  artículos  sobre  Cajas  de  Ahorros  y 
Montes  de  Piedad,  debido  á  lo  cual,  la  Municipalidad,  reconociendo  su 
competencia,  lo  nombró,  con  el  Dr.  Terry  y  el  Sr.  Bergeire,  para  que 
procedieran  á  la  reorganización  del  Banco  de  Préstamos  Municipal, 
y  llevó  su  cometido  con  tanto  acierto  é  inteligencia,  que  le  mereció 
ser  nombrado  Presidente  de  dicho  Banco,  servicio  gratuito  que  desem- 
peñó durante  varios  años. 
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Durante  la  presidencia  del  doctor  Saenz  Peña,  fué  nombrado  direc- 
tor del  Banco  Hipotecario,  cargo  que  desempeñó  durante  cuatro  años, 
habiendo  sido  elegido  nuevamente  para  iguales  funciones  cuando  le 
sorprendió  la  muerte  en  ejercicio  de  las  mismas.  Conocida  su  actua- 
ción en  la  expresada  institución  bancaria,  creo  inútil  entrar  en  deta- 
lles sobre  la  importancia  de  su  consejo,  que  siempre  se  produjo  mesu- 
rada y  prudentemente. 

Hombre  de  iniciativas,  se  mostró  original  en  sus  actividades,  y 
es  un  ejemplo  de  ello  el  método  práctico,  introducido  en  su  cáte- 
dra de  Economía,  obligando  á  los  alumnos  á  presentarle  una  serie  de 
trabajos  económicos  y  estadísticos,  tomados  personalmente  de  los  gran- 
des establecimientos  industriales. 

Autor  de  innumerables  folletos  y  colaborador  de  muchas  revistas, 
fué  el  Dr.  Martín  y  Herrera  un  raro  ejemplar  de  actividad,  pudiéndose 
citar  de  modelo  á  las  noveles  generaciones,  por  lo  general  tan  despo- 
seídas de  fe  en  su  propio  esfuerzo. 

Descanse  en  paz  el  hombre  íntegro  y  laborioso. 

M.  F.  Armengol. 

Ex-alumno  de  la  FaculUd  de  Derecho. 
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El  estudio  de  la  Historia.  En  un  tomo  de  200  páginas  ha  visto  la  luz 
pública,  traducido  del  inglés  al  castellano  por  el  señor  E.  Courtaux,  un 
importante  trabajo  cuya  lectura  interesa  á  los  profesores  de  enseñanza 
secundaria.  La  manera  como  ha  sido  preparado  este  trabajo,  destinado 
á  servir  de  base  á  la  reforma  de  la  enseñanza  de  la  historia,  en  los  Es- 
tados Unidos,  encierra  una  lección  elocuente  que  ojalá  fuese  aprove- 
chada en  muchas  partes  donde  las  reformas  más  complejas  y  trascen- 
dentales suelen  ser  improvisadas  repentinamente,  sin  consulta  previa 
y  sin  preparación  anterior  alguna,  como  si  tuviesen  los  reformadores 
la  ciencia  y  la  experiencia  superiores  á  toda  vacilación. 

La  «Asociación  Norteamericana  de  Historia»  encargó  á  una  Comisión 
de  siete  profesores  de  preparación  especial  y  experimentados  en  la  en- 
señanza, que  estudiaran  el  tema  de  la  Historia  en  los  Colegios  secunda- 
rios, y  aconsejaran  cómo  debiera  organizarse. 

Los  comisionados  efectuaron  una  prolija  investigación  respecto  de 
cómo  se  enseñaba  la  materia  en  las  tres  mil  escuelas  secundarias  del 
país,  valiéndose  al  efecto:  i,^  de  la  experiencia  por  ellos  adquirida  en 
las  cuestiones  de  instrucción  pública,  como  profesores,  examinadores, 
inspectores  ó  miembros  de  los  consejos  escolares;  2.**  de  las  relaciones 
que  los  siete  tenían  con  profesores,  escuelas,  etc.,  en  las  diferentes  palo- 
tes del  país  (*);  3.<»  de  las  respuestas  á  las  circulares  enviadas  á  los  esta- 
blecimientos,  grandes  ó  pequeños,   pero  reconocidos  como  típicos. 


(I)  Componían  la  Comisión  los  señores  A.  C.  Me.  Lauglilin  (presidente),  profesor  de  Historia 
Americana  en  la  Tnivcrsidad  de  Michigan;  II.  B.  Adams,  profesor  de  la  Universidad  de  John 
Hopkíns;  C.  H.  Haskins,  profesor  de  Historia  de  las  instituciones  en  la  Universidad  de  Wisconsin; 
C.  L.  Foi,  Rector  de  la  E.  Gramatical  de  Hopkins.  New  Haveii;  L.  M.  Samlon,  profesora  de  His- 
toria en  el  Colegio  Vasar;  A.  C.  Hart,  id.  id.  en  la  Universidad  do  Harvard  y  H.  Horse 
Sthephens,  id.  de  Historia  Moderna  de  Europa,  en  la  Universidad  de  Comell. 
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De  las  respuestas  se  dedujo  la  práctica  seguida  en  la  enseñanza  de  la 
historia,  enviándose  una  segunda  circular  á  los  institutos  que  por  su 
contestación  á  la  primera  parecieron  más  indicados  para  suministrar 
nuevas  informaciones  de  cierto  valor. 

No  satisfecha  con  esto,  la  Comisión  examinó  también  lo  que  se  hace 
en  Alemania,  Francia  é  Inglaterra,  en  cuyas  escuelas  estudiaron  la 
organización  de  la  enseñanza  de  la  Historia  tres  de  los  miembros  de 
aquélla. 

Con  todos  estos  y  otros  preciosos  elementos  de  estudio,  que  seria 
largo  detallar  y  que  el  libro  consigna,  se  redactó  el  informe,  algunas 
de  cuyas  partes  fueron,  todavía,  previamente  discutidas  en  múltiples 
asociaciones  de  profesionales  y  en  distintos  lugares  del  país. 

Dos  años  empleó  la  Comisión  en  terminar  tan  concienzudo  trabajo, 
fielmente  reflejado  en  el  tomo  que  motiva  esta  noticia  y  el  cual  com- 
prende además  del  informe,  propiamente  dicho,  varios  apéndices  en 
los  que  se  trata,  entre  otros  puntos,  de  las  condiciones  actuales  de  la 
historia  en  los  institutos  americanos  de  segunda  enseñanza,  de  la  elec- 
ción de  los  tópicos  del  programa,  de  los  horarios,  libros  de  texto,  lec- 
turas anexas,  trabajos  escritos,  del  uso  de  las  fuentes,  etc.  Contiene 
también  los  informes  producidos  por  tres  de  los  miembros  de  la  Comi- 
sión sobre  la  enseñanza  de  la  historia  en  Alemania,  Francia  é  Inglate- 
rra, otro  informe  análogo  sobre  el  Canadá  y  la  indicación  de  libros,  ar- 
tículos, mapas,  cuadros,  etc.,   que  conviene  consultar  sobre  el  asunto. 


Política  pedagógica.  Con  este  título,  D.  Adolfo  Posada,  ha  reunido  una 
serie  de  trabajos  pedagógicos  en  los  que  trata,  con  la  conciencia  y  va- 
lentía características  de  este  ilustre  autor,  varias  cuestiones  de  impor- 
tancia y  de  actualidad  no  sólo  en  España,  para  donde  el  libro  se  ha  es- 
crito, sino  también  en  todos  los  países  de  América  y  aún  de  Europa. 
Bástenos  decir,  en  esta  brevísima  noticia,  que  se  ocupa  de  la  reforma 
de  los  tres  órdenes  de  la  enseñanza  primaria,  secundaria  y  superior  ó 
universitaria,  dedicando  un  capítulo  á  la  técnica  y  otro  á  la  educación 
popular  por  medio  de  las  Universidades. 

Este  libro,  que  forma  parte  de  la  Biblioteca  CientificO'Filosófica,  aporta 
datos  y  opiniones  que  deben  conocer  cuantos  se  ocupan  de  la  ense- 
ñanza y  especialmente  los  encargados  de  dirigirla. 

Dará  idea  de  la  franqueza  con  que  se  manifiesta  el  autor,  el  si- 
guiente párrafo,  que  no  sólo  á  España  es  aplicable : 

«Y  ¿cómo  maravillarnos  de  que  entre  nosotros  se  produzca  lozana  y 
»  y  potente  la  raza  de  los  hipócritas  y  de  los  débiles,  de  los  pedantes  y 
»  sacamuelas,  de  las  gentes  superficiales  y  enamoradas  del  brillo  exte- 
»  rior,  de  los  excépticos  y  charlatanes,  de  las  personas  sin  fe  en  nada, 
»  temerosas  de  toda  lucha  noble,  y  sometidas  á  cualquier  exigencia  de 
»  moda,  ó  á  cualquier  corriente  de  la  opinión,  incapaces  para  el  trabajo 
»  serio  y  honrado,  para  el  orden  y  la  economía,  para  la  investigación 
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>i  cientfñca  desinteresada,  si  todo  nuestro  sistema  de  educación  pública 
»  y  privada,  más  quizá  ésta  aún  que  aquélla,  es  uñ  sistema  á  propósito 
»  para  producir  todo  eso?  » 


Los  maestros  primarios  y  la  Universidad.  A  fines  de  Mayo  próximo, 
se  celebrará  en  Alemania  un  congreso  organizado  por  la  Asociación  de 
los  maestros  alemanes,  que  discutirá  las  dos  siguientes  cuestiones: 
1.*  ¿Es  necesario,  ó  por  lo  menos  deseable,  que  sea  creado  un  vínculo 
entre  la  Universidad  y  la  preparación  de  los  maestros?  2.<>  Este  vínculo, 
¿debe  buscarse  en  una  organización  que  permitirá  al  maestro  terminar 
sus  estudios  preparatorios  en  la  Universidad,  que  reemplazaría,  por 
consiguiente,  á  la  Escuela  Normal,  ó  tan  sólo  en  el  derecho  concedido 
al  maestro  formado  en  la  Escuela  Normal,  para  que  frecuente  la  Uni- 
versidad y  complete  sus  estudios? 

El  gremio  de  maestros  pide  que  se  acuerde  esto  y  su  voto  es  favora- 
blemente acogido  por  muchos  profesores  de  Universidades. 

La  idea  de  formar  á  los  maestros  en  la  Universidad,  no  es  nueva  en 
Alemania.  Fué  emitida  en  1845  por  Wander  y  aprobada  en  1848  en  el 
Congreso  de  Maestros  de  Berlín.  El  mismo  punto  fué  suscitado  en  los 
Congresos  de  1892,  1893  y  1902. 

Análogas  ideas  se  agitan  en  Francia.  Véase,  por  ejemplo,  lo  que  de- 
cía hace  pocos  meses,  al  reabrir  los  cursos  de  la  Universidad  de  Lyon, 
su  rector,  Mr.  Compayré: 

«Guardián  de  la  enseñanza  superior,  una  Universidad  no  es  menos 
solidaria  con  los  otros  grados  de  la  educación.  Y  es  por  esto,  que  vos- 
otros habéis  abierto  ampliamente  las  puertas  de  la  Facultad  de  letras  á 
los  maestros  y  maestras  que  aspiran  á  los  grados  más  altos  de  este  or- 
den de  enseñanza. 

Aplaudimos  la  buena  voluntad  dé  todos  aquéllos  de  entre  vosotros, 
que  no  se  aislan  en  su  torre  de  maiTil,  que  bajan  de  ella  para  sembrar  la 
semilla  de  la  ciencia,  ó  por  lo  menos,  el  espíritu  científico;  que  no  se 
contentan  con  trabajar  para  sus  estudiantes,  y  que,  en  las  horas  des- 
ocupadas, quieren  todavía  comunicar  á  sus  conciudadanos,  de  cual- 
quier condición,  una  parte  de  su  saber  y  de  sus  convicciones. » 


Una  Facultad  de  Educación,  Últimamente  ha  sido  nombrado  Mr.  Da- 
roch  sucesor  del  profesor  Laurie,  en  la  cátedra  de  Ciencia  de  la  Educa- 
ción de  la  Universidad  de  Edimburgo,  y  con  este  motivo  el  Practical 
Teacher  pide  la  creación  de  una  «Facultad  de  Educación»,  con  labora- 
torio para  el  estudio  científico  del  niño  y  del  adulto,  y  una  escuela 
anexa  para  los  ejercicios  y  observaciones  prácticas. 


La  Academia  de  Posen,  Esta  institución,  única  en  Alemania,  ha  ini- 
ciado sus  cursos.  En  el  Oeste  y  en  el  Centro,  cada  provincia  prusiana  y 
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cada  estado  del  imperio  tiene  su  Universidad;  el  Este  no  tiene.  Una  Uni- 
versidad en  Posen  habría  sido  un  centro  de  reunión  para  la  flor  de  la 
juventud  polaca;  la  Academia  escapa  á  esta  crítica,  siendo  capaz  de 
ejercer  una  influencia  mayor  que  la  de  las  Universidades.  La  Academia 
no  tiene  estatuto  fijo;  el  rector  y  los  profesores  tienen  plena  libertad 
para  elegir  las  vías  y  medios  de  realizar  su  programa,  que  consiste  en 
activar  y  levantar  la  vida  intelectual  en  toda  la  provincia.  Sólo  se  les 
prescribe  tres  medios  de  acción:  1.°  Conferencias  instructivas  de  interés 
general  en  la  ciudad  de  Posen  y  en  las  principales  ciudades  de  la  pro- 
vincia; 2.«  Cursos  complementarios  (Fortbildungokurse)  para  los  miem- 
bros de  la  enseñanza;  S.'»  Cursos  de  universidad  populares  (Hochschul- 
kurse).  Cada  punto  de  este  programa  constituye  una  innovación  y 
responde  á  una  necesidad  moderna  que  sólo  en  parte  satisfacen  las 
Universidades.  El  éxito  de  la  Academia  dependerá  del  personal.  Gomo 
rector,  ha  sido  elegido  el  profesor  doctor  Kühnemmann.— (De  la  Revue 
intemationale  de  renseignement). 


Sociedad  libre  para  el  estudio  psicológico  del  niño.  Del  discurso  pro- 
nunciado por  el  vice-rector  de  la  Academia  de  París,  M.  Liard,  en  la  últi- 
ma sesión  anual  de  aquella  sociedad,  tomamos  los  siguientes  párrafos: 

«Toda  educación,  trátese  de  la  educación  física,  de  la  educación  in- 
telectual ó  de  la  educación  moral,  consiste  en  dar  al  niño  hábitos,  en 
hacer  que  lo  que  era  en  él  reflexivo  se  convierta  en  espontáneo,  que  lo 
que  era  difícil  se  vuelva  fácil,  que  lo  que  era  corriente  y  voluntario  se 
transforme  en  inconsciente  y  natural —  So  pena  de  ser  un  conjunto 
de  recetas  empíricas,  toda  pedagogía  reposa  sobre  la  observación. 

»Para  usar  procedimientos  conformes  á  la  naturaleza  física,  intelec- 
tual y  moral  del  niño,  es  menester  conocer  esta  naturaleza  y  el  mejor 
medio  para  conocerla,  además  de  los  libros,  es  el  de  sorprenderla  en  lo 
vivo,  en  acción  y,  reuniendo  millares  de  observaciones,  desprender  de 
ellas  algunas  reglas  generales.  A  esto  tiende  una  sociedad  como  la 
nuestra. 

wHace  alrededor  de  cincuenta  años,  en  el  Colegio  de  Francia,  uno  de 
los  más  grandes  espíritus  del  siglo  XIX,  Claudio  Bernard,  fundaba  la 
medicina  experimental.  Por  medicina  experimental  él  entendía  que  los 
fenómenos  orgánicos,  normales  ó  patológicos,  obedecen  como  los  fenó- 
menos mecánicos  y  físicos,  á  un  determinismo  inflexible,  y  que,  para 
intervenir  en  ellos  con  certeza,  es  menester  saber  qué  modificaciones 
producen  las  substancias  medicamentosas.  Tenía  razón;  el  éxito  lo 
probó;  esta  medicina,  fundada  en  la  experiencia,  de  la  cual  él  trazaba 
con  mano  maestra  la  definición  y  la  fórmula,  se  realiza  y  progresa  día 
á  día  por  admirables  descubrimientos. 

))Pero  sean  cuales  fueren  sus  descubrimientos,  sus  progresos  y  sus 
prodigios,  ella  no  conseguirá  que  el  gran  médico,  aun  armado  de  la 
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ciencia  más  vasta,  no  se  reconozca  siempre  en  este  signo:  que  su  ojo 
ve  bajo  las  superficies,  que  penetra  en  las  profundidades  del  ser,  que 
descubre  su  individualidad  oculta  y  lee  en  ella  secretos,  unas  veces  de 
vida,  otTíis  de  muerte. 

»Este  tacto  particular,  esta  instrucción,  esta  adivinación  son  también 
y  continuarán  siendo  el  don  de  los  verdaderos  educadores.  Se  necesita 
ciencia,  se  necesita  mucha,  se  la  necesita  para  formar  al  niño  según  las 
leyes  de  su  naturaleza  y  de  su  desarrollo,  para  enderezarlo  cuando  de 
ellas  se  separa;  pero  para  llegar  al  fondo  de  él,  para  tocar  sus  más  ínti- 
mos resortes,  para  descubrir  los  primeros  lineamientos  de  su  indivi- 
dualidad naciente,  para  hacerlo  desplegarse,  se  necesita  ese  sentido 
completamente  personal  que  vosotros  conocéis  bien  y  que  es  el  don  de 
los  mejores  maestros,  esa  bondad  perspicaz  ante  la  cual  se  abren  las 
puertas  de  las  almas,  y  que  ha  sido,  es  y  será  el  primero,  y  si  os  gusta 
más,  el  último  secreto  del  educador.»  (De  la  Revue  pédagogique). 


La  coeducación  de  los  sexos  en  las  Universidades,  Dice  la  Revue  Pé- 
dagogique que,  con  motivo  del  movimiento  producido  contra  la  coedu- 
cación en  América  del  Norte,  M.™'  Andrea  Térys  ha  hecho  una  averi- 
guación entre  los  profesores  de  las  Universidades  europeas,  para  saber 
qué  piensan  sobre  el  asunto.  Le  han  dirigido  numerosas  respuestas  de 
Alemania,  Inglaterra,  Austria,  Bélgica,  Dinamarca,  Francia,  Italia,  Ru- 
sia, Suecia  y  Suiza.  Resulta  de  ellas,  que  quienes  están  calificados  para 
juzgar  de  los  cosas,  piensan  que  la  coeducación  de  los  sexos  en  las 
Universidades  de  Europa,  presenta  numerosas  ventajas,  y  que  wlas  mu- 
jeres, con  cualidades  y  defectos  diferentes,  se  muestran,  durante  el 
curso  de  los  estudios  y  en  los  exámenes,  sensiblemente  iguales,  y  no 
inferiores  á  sus  camaradas  masculinos». 


Academias  de  medicina  práctica.  Últimamente  se  ha  dictado  en  Ale- 
mania un  nuevo  reglamento  para  los  estudios  médicos,  exigiendo,  á 
continuación  de  los  universitarios,  un  año  práctico,  Al  efecto,  se  pro- 
yecta la  creación  de  «Academias  de  medicina  práctica»,  la  primera  de 
las  cuales  se  fundará  en  Colonia,  ciudad  que  ha  ofrecido  ya  3.000  camas 
y  los  anfiteatros  que  sean  necesarios.  Se  ha  iniciado  también  arreglos 
para  hacer  análogas  fundaciones  en  Francfort,  Breslau,  Magdeburgo, 
Halle,  etc. 

Esto  ha  levantado  protestas,  contradictorias  en  cierto  modo,  por  una 
parte,  en  nombre  del  público,  que  no  estaría  dispuesto  á  servir  de 
anima  vilis  á  practicantes  inexpertos;  por  otra  parte,  en  nombre  de  los 
médicos,  quienes  temen  tanto  más  la  competencia  que  han  de  hacerles 
los  nuevos  doctores,  cuanto  que  ya  sin  ellos  les  es  bastante  difícil  la 
vida.  (De  la  Revue  internationale  de  l'enseignement). 
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Médicos  graduados  en  Alemania.  Duraote  el  semestre  de  invierno 
de  1902-1903,  se  han  graduado  en  las  Universidades  del  Imperio  ale- 
mán, 631  doctores  en  medicina. 

Siendo  20  las  Universidades  á  que  se  reüere  esta  estadística,  corres- 
ponde una  producción  media  de  31  médicos  por  Universidad.  Las  que 
más  han  graduado  son  Leipzig  (98),  Munich  (65),  Kiel  (62),  Berlín  (45); 
las  que  menos,  Yena  (16),  Breslau(15),  Giessen  (15),  Erlaugen  (14)  y 
Góttingen  (8). 

Entre  esos  doctores  hay  3  mujeres,  2  de  las  cuales  se  graduaron  en 
Friburgo  y  la  tercera  en  Halle.  (De  la  Revne  intemationale  de  Venseig- 
nement). 


La  educación  de  los  atrasados.  Refiriéndose  á  un  artículo  publicado 
por  Paul  Strauss  en  La  Revue,  dice  la  Revue  pédagogique : 

No  cabe  dudar  que  el  progreso  de  los  estudios  de  psico-fisiología 
hace  sentir  cada  vez  más  su  influencia  sobre  la  pedagogía  moderna. 
«En  lugar,  dice  el  Sr.  Strauss,  de  oponer  la  una  á  la  otra,  exagerando 
alternativamente  sus  méritos  ó  los  perjuicios  que  causan  la  educa- 
ción y  la  herencia,  nosotros  atribuímos  una  parte  equitativa  á  estos  dos 
factores  de  progreso  ó  degeneración.»  Asistimos  á  la  formación  de  una 
ciencia  de  la  educación  médico-pedagógica,  y  el  Sr.  Strauss,  en  su  ar- 
tículo, nos  traza  los  primeros  ensayos  y  los  primeros  pasos  de  la  mis- 
ma. Muestra  también  cómo  puede  volverse  bienhechora  y  tutelar,  pre- 
viniendo los  peligros  á  que  se  expondría  la  sociedad  si  descuidase  más 
largo  tiempo  la  educación  de  los  niños  degenerados,  idiotas,  indiscipli- 
nados ó  simples  atrasados.  «La  previsión  más  elemental,  concluye,  or- 
dena extender  hasta  estos  retrasados  ó  á  estos  refractarios  de  la  es- 
cuela, un  poco  de  la  tierna  solicitud  que  nuestra  legislación  concede  á 
los  niños  desgraciados.  Es  nuestro  deber  y  nuestro  interés,  cegar  en  su 
fuente  la  vagancia  precoz,  las  vocaciones  viciosas  y  la  criminalidad 
juvenil.» 


La  idea  de  patria  y  la  filosofía.  En  un  artículo  publicado  en  la  Re- 
vue de  Métaphysique  et  de  Morale,  M.  Darlu  se  pregunta  si  asistimos  á 
una  transformación  ó  á  una  disolución  de  la  idea  de  patria:  después 
de  haber  citado  ciertos  hechos  recientes  y  de  haberlos  explicado,  él 
comprueba  que  «á  medida  que  el  pensamiento  se  difunde,  que  la  cien- 
cia se  amoneda,  que  las  ideas  bajan  á  la  plaza  pública  ó  al  diaino, 
tienen  por  efecto  el  de  relajar,  el  de  desgastar  todos  los  sentimientos 
tradicionales  y  en  particular  el  patriotismo,  que  es  un  sentimiento  de 
esta  especie. »  Observa  al  mismo  tiempo  que  la  intensidad  del  senti- 
miento nacional,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  acrecer  en  el  extranjero, 
en  Alemania,  en  Inglaterra,  en  los  Estados-Unidos  y  entre  pequeñas 
agrupaciones  que  aspiran  ardientemente  á  constituirse  en  estado  de  pa- 
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trias,  Tchéques  de  Austria,  Croatas  de  Hungría,  Búlgaros  de  Macedonia. 
Deduce  de  esto  M.  Darlu,  cuánto  importa  para  Francia  examinar  el 
valor  de  la  idea  de  patria,  y  piensa  que  corresponde,  sobre  todo,  á  la 
filosofía  acometer  este  examen,  porque  «más  que  cualquier  otro  estu- 
dio, más  que  la  misma  historia,  es  pacificadora». 

P.  A.  P. 
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CONSEJO  SUPERIOR 
LA  CUESTIÓN  DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 

1.  NOTA  DEL  DECANO  INTERINO  DOCTOR  OBARRIO 

Buenos  Aires,  Marzo  I  i  de  1904. 

Señor  Rector  de  la  Universidad,  doctor  don  Leopoldo  Basavilbaso, 

Cumpliendo  con  los  deberes  del  cargo  que  interinamente  desempe- 
ño, pongo  en  conocimiento  del  señor  Rector  los  hechos  que  hoy  se  han 
producido  en  el  local  de  la  Facultad,  á  lin  de  que  el  Consejo  Superior 
los  tome  en  consideración  y  adopte  la  resolución  que,  en  su  concepto, 
corresponda. 

A  la  hora  (Ijada  para  el  comienzo  de  los  exámenes,  se  procedió  á 
constituir  las  mesas  de  Procedimientos  y  Derecho  Romano;  y  en  ese 
mismo  momento  empezaron  algunos  gi-upos,  que  ocupaban  el  patio  de 
la  casa,  á  proferir  gritos,  silbando  con  pitos  y  violentando  á  la  gran 
mayoría  de  estudiantes  que  querían  someterse  á  las  pruebas  reglamen- 
tarias. 

El  señor  Jefe  de  Policía,  cuya  intervención  había  sido  oportuna- 
mente solicitada,  concurrió  con  algunos  agentes  y  manifestó  que  no  le 
era  posible  dominar  el  tumulto  sin  adoptar  medidas  coercitivas  que  po- 
dían ocasionar  lamentables  desgracias  y  á  las  cuales,  en  su  sentir,  no 
debía  acudirse  sin  antes  emplear  temperamentos  de  otro  orden. 

Desacatada  la  autoridad  policial,  se  ordenó  la  suspensión  de  los  exá- 
menes, retirándose  los  académicos  y  profesores  que  se  encontraban 
allí  reunidos. 

Como  este  desorden  premeditado,  del  que  ya  noticié  al  señor  Rector, 
no  es  obra  exclusiva  de  algunos  estudiantes  de  derecho,  sino  también, 
de  elementos  extraños  á  la  Facultad  y  como  el  propósito  que  principal- 
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mente  se  invoca,  es  la  reforma  del  régimen  universitario,  según  el  ma- 
nifiesto que  me  permito  acompañar  y  que  profusamente  se  arrojaba, 
hasta  sobre  las  mesas  en  que  se  encontraban  los  profesores  que  debían 
rendir  exámenes,  creo  que  es  uno  de  los  casos  en  que  el  Consejo  Su- 
perior debe  intervenir  directamente  por  tratarse  de  actos  que  por  sus 
propósitos  y  por  los  elementos  que  lo  han  ejecutado,  amenazan  la  esta- 
bilidad y  la  marcha  regular  de  la  institución  universitaria. 

No  me  ha  sido  posible  convocar  á  la  Facultad  con  motivo  de  los  he- 
chos expuestos,  por  encontrai'se  ausentes  de  la  Capital  tres  de  sus 
miembros,  lo  que  impide  su  reunión  con  quorum  reglamentario;  y  tra- 
tándose de  actos  cuya  gravedad  y  trascendencia  no  tienen  precedentes, 
tal  vez,  en  los  anales  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  he  creído  como 
lo  he  dicho  ya,  deber  elevarlos  á  conocimiento  del  Consejo  Superior, 
para  que,  en  uso  de  sus  atribuciones,  resuelva  lo  que  estime  conve- 
niente. 

Saludo  al  señor  Rector  con  mi  mayor  consideración. 

Manuel  Ob arrio. 
Hilarión  Larguia, 


2.     RESOLUCIONES  DEL  CONSEJO  SUPERIOR  EN  LA  SESIÓN  DEL  15  DE  MARZO 

Discutidos  los  procedimientos  á  adoptarse  en  presencia  de  la  nota 
que  precede,  el  Consejo  Superior  resolvió: 

l.<>  Nombrar  en  comisión  al  Rector,  Dr.  Basavilbaso,  y  á  los  Deca- 
nos de  las  Facultades  de  Derecho  y  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natu- 
rales, Dr.  Obarrio  é  ingeniero  D.  Eduardo  Aguirre,  para  que  solicitaran 
del  señor  Presidente  de  la  República,  el  auxilio  de  la  fuerza  pública, 
que  se  le  pediría  por  intermedio  del  señor  Ministro  de  Insti'ucción  Pú- 
blica con  el  fin  de  mant<^ner  el  orden  en  el  edificio  nacional  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  y  de  garantizar  el  derecho  y  la 
libertad  de  los  alumnos  que  voluntaiiamente  deseaban  dar  examen, 
para  que  pudieran  hacerlo  con  entera  libertad. 

2.**  Dar  conocimiento  al  señor  Juez  Federal  en  lo  Criminal,  de  los 
hechos  producidos  en  el  local  de  la  Facultad  el  día  14,  que  ajuicio  del 
Consejo,  constituyen  un  delito,  que  está  obligado  á  denunciar  con  arre- 
glo al  art.  164  del  Código  de  Procedimientos  Criminales. 

3.*  Pasar  una  nota  á  la  Facultad  de  Derecho  haciéndole  presente 
que,  siendo  conocidos  algunos  de  los  autores  de  los  disturbios  y  desaca- 
tos cometidos  en  la  Facultad,  el  Consejo  Superior  esperaba  que  proce- 
dería con  acuerdo  á  la  Ordenanza  universitaria  sobre  disciplina. 

4.<»  Habiéndose  comprobado  ante  el  Consejo  Superior  que  el  doctor 
Samuel  de  Madrid  era  uno  de  los  instigadores  y  directores  de  los  dis- 
turbios y  atentados  contra  la  Facultad  de  Derecho  y  siendo  él  uno  de 
los  profesores  suplentes  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  y  empleado 
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nacional  dependiente  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  el  Consejo 
Superior,  resolvió,  también,  que  se  dirigiese  una  nota  al  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública  y  al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Mé- 
dicas, poniendo  en  su  conocimiento  la  actitud  del  Dr.  de  Madrid. 


3.    NOTA  DEL  RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  AL  DECANO  INTERINO  DE  LA  FACULTAD 
DE  DERECHO,  PIDIENDO  LA  APLICACIÓN  DE  MEDIDAS  DISCIPLINARIAS 

Buenos  Aires,  15  de  Marzo  de  1904. 

Al  Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

Al  ocuparse  el  Consejo  Superior  de  la  nota  en  que  el  Sr.  Decano  da 
cuenta  de  los  disturbios  ocurridos  ayer,  ha  sido  informado  de  que  al- 
gunos de  los  promotores  y  actores  en  los  desórdenes  son  conocidos  por 
funcionarios  y  empleados  de  la  Facultad;  y,  sin  perjuicio  de  las  demás 
medidas  que  ha  adoptado,  resolvió  indicar  al  Sr.  Decano  la  convenien- 
cia de  que  la  Facultad,  en  uso  de  la  jurisdicción  policial  y  disciplina- 
ria, que  dentro  de  su  instituto  le  acuerda  la  ley,  les  aplique  rigurosa- 
mente las  penas  establecidas  en  la  Ordenanza  Universitaria. 

Saludo  atentamente  al  Sr.  Decano. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Biduu. 


4.  nota  DEL  RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  AL  JUEZ  FEDERAL,  DENUNCIANDO  LOS 
HECHOS  COMETIDOS  EN  LA  FACULTAD  DE  DERECHO 


Buenos  Aires,  Marzo  15  de  1904. 

Al  Sr.  Juez  Federal  en  lo  criminal  de  la  Capital. 

Se  han  producido  ayer  en  la  casa  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Cien- 
cias Sociales,  los  hechos  que  denuncia  la  nota  del  Sr.  Decano  interino 
de  esa  Facultad,  que  en  copia  acompaño. 

En  vista  de  lo  ocurrido  en  un  edificio  de  la  Nación  y  contra  autori- 
dades nacionales,  el  Consejo  Superior  ha  resuelto  que  se  dé  conoci- 
miento á  V.  S.  de  esos  hechos,  que,  en  su  opinión,  constituyen  uno  de 
los  delitos  enumerados  en  los  artículos  227,  inc.  3.^,  228  y  237  del  Có- 
digo Penal. 

Al  proceder  así,  el  Consejo  Superior  tiene  en  vista  la  disposición 
del  art.  164  del  Código  de  Procedimientos  en  lo  criminal,  que  lo  obliga 
á  denunciar  todo  delito  que  llegue  á  su  conocimiento. 
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La  jurisdicción  de  V.  S.  queda  establecida,  á  juicio  del  Consejo  Su- 
perior, por  ser  esta  Universidad  un  edificio  nacional  con  carácter  gene- 
ral, según  su  ley  orgánica  de  3  de  Julio  de  1885. 

Saludo  á  V.  S.  muy  atentamente, 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bidau. 


5.  NOTA  DEL  RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  AL  MINISTRO  DE  INSTRUCCIÓN  Pl5- 
BLICA,  PIDIENDO  EL  AUXILIO  DE  LA  FUERZA  PARA  MANTENER  EL  ORDEN  EN 
LA  FACULTAD  DE  DERECHO. 

Bueoos  Aires,  15  de  Mano  de  1904. 

Á  S.  E,  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pti6/tca,  doctor  don  Juan  R,  Fer^ 
nández. 

El  Consejo  Superior,  en  su  sesión  de  la  fecha,  ha  tomado  conoci- 
miento de  una  nota  del  señor  Decano  interino  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Sociales,  en  la  que  refiere  los  hechos  ocurridos  ayer 
en  la  casa  de  esa  Facultad,  con  motivo  de  la  reunión  de  las  mesas  que 
debían  recibir  los  exámenes  suspendidos  en  Diciembre  del  año  ppdo., 
á  consecuencia  de  los  disturbios  que  en  esa  época  se  produjeron. 

Resulta  de  la  relación  del  señor  Decano,  que  un  grupo  de  estudian- 
tes, dirigidos  ó  instigados  por  personas  extrañas  á  la  Facultad,  han  im- 
pedido por  medios  tumultuosos  el  funcionamiento  de  las  mesas,  des- 
acatando á  los  académicos  y  profesores,  no  obstante  la  presencia  de  la 
policía,  encabezada  por  su  jefe. 

El  propósito  ostensible  de  los  que  se  niegan  á  dar  examen  y  preten- 
den imponerse  por  medios  violentos  á  la  mayoría  que  desea  darlos,  es 
una  reforma  universitaria  que  ha  sido  anunciada,  según  se  desprende 
del  manifiesto  que,  profusamente,  fué  distribuido  en  el  local  de  la  Fa- 
cultad; pero  cualquiera  que  sea  la  bondad  y  conveniencia  de  esa  refor- 
ma no  es  posible  que  ella  sea  discutida  ni  sancionada  en  medio  del  des- 
orden que,  por  sí  sólo,  estaría  llamado  á  desprestigiarla. 

Semejante  actitud  que,  propiamente,  constituye  un  delito,  no  puede 
ser  tolerada  porque  menoscaba  el  principio  de  autoridad,  altera  grave- 
mente el  orden  de  un  establecimiento  nacional  y  coarta  el  ejercicio  del 
derecho  y  la  libertad  de  la  gran  mayoría  de  los  estudiantes  que  desean 
rendir  sus  pruebas  y  proseguir  su  carrera,  sujetándose  á  los  actuales 
reglamentos  universitarios. 

La  Universidad  tiene  la  jurisdicción  que  ie  da  la  ley  para  evitar  estos 
escándalos,  pero  carece  de  los  medios  coercitivos  necesarios  para  ha- 
cer cumplir  sus  resoluciones. 

La  violencia  no  puede  ser  reprimida  sino  por  medio  de  la  fuerza  pú- 
blica; y  el  auxilio  de  esta  fuerza  es  el  que,  en  nombre  del  Consejo  Su- 
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perior,  pido  á  V.  E.,  en  la  medida  indispensable  para  garantizar  eficaz- 
mente el  funcionamiento  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  So- 
ciales. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  consideración  distinguida. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bidau, 


6.  nota  del  ministro  de  instrucción  pública,  ofreciendo  el  auxilio 

DE  LA  fuerza 

Buenos  Aires,  Marzo  23  de  1904. 

Al  Señor  Rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 

He  puesto  en  conocimiento  del  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública la  nota  del  señor  Rector,  en  la  que,  á  nombre  del  Consejo  Su- 
perior de  esa  Universidad,  da  cuenta  á  este  Ministerio  de  los  lamenta- 
bles sucesos  ocurridos  en  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales, 
los  que  no  han  permitido  recibir  los  exámenes  de  sus  alumnos  en 
Diciembre  y  en  Marzo,  las  dos  épocas  regulares  señaladas  por  la  Orde- 
nanza respectiva  para  la  realización  de  estas  pruebas. 

Estos  acontecimientos  revisten  cada  vez  mayor  gravedad  y  se  produ- 
cen en  condiciones  excepcionales,  pues  el  señor  Rector  da  cuenta  ade- 
más, que  en  esta  última  ocasión  el  señor  Decano  de  la  Facultad  indica- 
da, manifiesta  en  su  relación  elevada  al  Consejo  Superior,  que  «un 
grupo  de  estudiantes  dirigidos  é  instigados  por  personas  extrañas  al 
instituto,  han  impedido  por  medios  tumultuosos,  el  funcionamiento  de 
las  mesas,  desacatando  á  los  académicos  y  profesores,  no  obstante  la 
presencia  de  la  policía  encabezada  por  su  jefe». 

Y  en  nota  posterior  á  este  Ministerio,  el  señor  Rector  agrega  que  el 
Consejo  Superior  tiene  el  conocimiento  de  que  el  señor  doctor  Samuel 
de  Madrid,  profesor  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  es  uno  de  los 
instigadores  de  estos  movimientos  subversivos  al  orden  que  debe  impe- 
rar en  una  casa  de  estudios.  La  Universidad  conoce  la  gravedad  de  estos 
actos  que  constituyen  un  delito  conforme  á  la  ley  penal  invocada  por 
el  señor  Rector  en  su  nota,  y  tomará  las  disposiciones  para  que  estos 
hechos  sean  severamente  reprimidos  y  castigados  por  la  justicia. 

El  señor  Rector  señala  también  en  la  nota  que  contesto,  que  el  pro- 
pósito ostensible  de  los  que  se  niegan  á  dar  exámenes  y  pretenden  im- 
ponerse por  medios  violentos  á  la  mayoría  que  desea  darlos,  es  una  re- 
forma universitaria  que  ha  sido  anunciada,  según  se  desprende  del 
manifiesto  que,  profusamente,  fué  distribuido  en  el  local  de  la  Facul- 
tad; pero  — dice  además  el  señor  Rector— cualquiera  que  sea  la  bondad 
y  la  conveniencia  de  esa  reforma,  no  es  posible  que  ella  sea  discutida 
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ni  sancionada  en  medio  del  desorden  que  por  sí  sólo  estaría  llamado 
á  desprestigiarla. 

Este  Ministerio  cree  que  estos  mismos  desórdenes  imponen  la  urgen- 
cia de  la  reforma  universitaria,  destinada  precisamente  á  solucionar 
estas  series  de  conflictos  internos  que  han  tenido  lugar  en  la  Universi- 
dad de  Buenos  Aires  el  año  próximo  pasado,  y  que  tanto  daña  los  altos 
intereses  de  la  instrucción  superior.  La  reforma  fué  anunciada  con  este 
propósito  de  gobierno  por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  en  la  so- 
lemne inauguración  de  la  estatua  del  fundador  de  la  histórica  Universi- 
dad de  Córdoba,  en  una  fiesta  esencialmente  universitaria  á  la  que 
asistía  el  señor  Rector,  en  representación  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  en  una  oportunidad  dolorosa  para  ésta,  cuando  en  las  Facultades 
de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  de  la  misma  sus  alumnos  cometían  los 
actos  más  vituperables  de  indisciplina.  Y  es  la  reforma  universitaria  la 
que  á  juicio  de  este  Ministerio  se  impone  para  evitar  la  medida  extrema, 
aconsejada  en  la  honorable  Camaina  de  Diputados  de  la  Nación,  en  el 
proyecto  de  ley  presentado  en  las  sesiones  extraordinarias  de  Diciem- 
bre de  1903. 

Los  momentos  son  de  grandes  angustias,  señor  Rector,  para  los  uni- 
versitarios de  la  República,  ante  esta  honda  crisis  de  un  instituto  de 
instrucción  superior  de  honrosas  tradiciones,  y  conviene  que  las  cor- 
poraciones que  dirigen  si^s  destinos  se  penetren  del  problema  en  toda 
su  intensidad  para  solucionarlo  en  relación  con  su  importancia  social. 

El  Poder  Ejecutivo,  por  su  parte,  estudia  atentamente  la  marcha  de 
esa  Universidad  en  el  conflicto  existente  entre  sus  alumnos,  profeso- 
res y  académicos,  y  los  antecedentes  reunidos  y  compulsados  lo  deter- 
minan á  presentar  en  las  primeras  sesiones  del  honorable  Congreso  un 
proyecto  de  reforma  de  la  ley  orgánica  de  la  Universidad,  que  sustrai- 
ga á  sus  autoridades  de  estos  conflictos  periódicos,  perjudiciales  á  la 
enseñanza  y  á  la  disciplina. 

Mientras  esto  ocurra  y  el  honorable  Congreso  dicte  la  ley  de  refor- 
ma, la  Universidad  de  Buenos  Aires  puede  contar  con  el  decidido  apoyo 
del  Poder  Ejecutivo  para  regularizar  su  situación  anormal  y  ante  el  re- 
ciente pedido  de  la  fuerza  pública  para  garantizar  el  orden  de  la  Facul- 
tad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  y  poder  tomar  los  exámenes  in- 
terrumpidos desde  Diciembre,  comunico  al  señor  Rector,  para  que  lo 
trasmita  al  Consejo  Superior,  que  se  han  tomado  las  disposiciones  per- 
tinentes por  el  Ministerio  del  Interior  para  que  la  Policía  de  la  Capital 
preste  el  auxilio  que  le  sea  solicitado  por  la  Facultad  aludida.  Pero  el 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  insiste  una  vez  más  en  hacer  presente 
al  señor  Rector,  como  lo  hizo  ante  la  Comisión  Universitaria  portadora 
de  la  nota  solicitando  el  recurso  de  la  fuerza,  que  no  cree  en  su  efica- 
cia en  estas  circunstancias,  teme  sus  inconvenientes  y  que  sólo  satis- 
face el  Poder  Ejecutivo  el  pedido  de  la  Universidad,  confiando  en  la  ex- 
trema prudencia  de  su  empleo. 

Los  institutos  de  instrucción  superior,  de  alta  cultura  científica  y  lite- 
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Taria,  deben  mantener  su  disciplina  por  la  influencia  moral  de  sus 
profesores  y  autoridades,  y  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  opina 
■que,  contando  con  esta  acción  propia  de  su  instituto,  la  Facultad  de 
Derecho  y  Ciencias  Sociales  regularizaría  más  rápidamente  su  funcio- 
namiento. 

Saluda  al  señor  Rector  con  su  consideración  distinguida. 

J.  R.  Fernández. 


7.  NOTA  DEL  DECANO  LNTERINO,  DOCTOR  OBARRIO,  DANDO  CUENTA  DE  QUE  LA 
FACULTAD  HA  QUEDADO  IMPOSIBILITADA  DE  TENER  QUORUM,  POR  RENUNCIA 
DEL  DOCTOR  GIMÉNEZ. 


Buenos  Aires,  Marzo  23  de  1904. 

Al  Señor  Rector  de  la  Universidad,  Dt\  D.  Leopoldo  Basavilbaso, 

La  renuncia  del  cargo  de  académico  que  el  Dr.  Emilio  Giménez  ha 
presentado  el  día  de  ayer,  viene  á  colocar  á  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales,  en  la  imposibilidad  de  funcionar  con  el  quorum  exi- 
gido por  el  art.  37  de  los  Estatutos  Universitarios,  desde  que,  como  es 
notorio,  en  la  actualidad  sólo  podrían  concurrir  á  sus  deliberaciones, 
los  Dres.  Benjamín  Victorica,  Wenceslao  Escalante,  Baldomcro  Lle- 
rena,  José  E.  Uriburu,  José  A.  Terry,  Joaquín  V.  González  y  el  infras- 
cripto. 

En  tal  situación,  y  tratándose  de  un  caso  no  previsto  en  la  ley  or- 
gánica de  la  Universidad,  es  deber  del  que  suscribe,  elevarlo,  sin  de- 
mora, á  conocimiento  del  Sr.  Rector,  á  efecto  de  que  se  sirva  recabar 
del  Consejo  Superior  la  resolución  que  corresponda. 

Con  este  motivo,  saluda  al  Sr.  Rector  con  su  consideración  más  dis- 
tinguida, 

M.  Obarrio. 
Hilarión  Larguia. 


8.    RENUNCIA  DEL  ACADÉMICO  DOCTOR  DON  EMILIO  GIMÉNEZ 


Señor  Decano  interino  de  la  Facultad  de  DerecfíO  y  Ciencias  Sociales,  doc- 
tor D.  Manuel  Obarrio. 

Accediendo  al  pedido  del  señor  Rector  de  la  Universidad,  formulado 
en  la  nota  que,  por  resolución  del  Consejo  Superior,  dirigió  á  la  Facul- 
tad, retiré  la  renuncia  que  en  Diciembre  ppdo.  había  presentado  del 
'Cargo  de  Académico.  Pensé  al  proceder  así,  que  era  mi  deber  contri- 
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buir  á  restablecer  el  regular  funcionamiento  de  una  institución  que,  por 
más  de  un  concepto,  merece  consideración  y  respeto. 

Con  este  propósito  he  secundado  decididamente  los  esfuerzos  del 
señor  Decano,  preocupado  en  primer  término  de  asegurar  la  recepción 
de  los  exámenes,  suspendidos  con  perjuicio  evidente  para  la  gran  ma- 
yoría de  los  estudiantes. 

Ahora,  después  de  los  hechos  últimamente  producidos,  que  compro- 
meten seriamente  el  decoro  de  la  Facultad,  convencido  por  muchas  ra- 
zones de  que  será  imposible  evitar  su  repetición,  tales  esfuerzos  resul- 
tan de  todo  punto  estériles. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  ha  llegado  el  momento  de  presentar  la  re- 
nuncia indeclinable,  que  según  he  manifestado  reiter^idamente  al  señor 
Decano,  tuve  desde  un  principio  la  decisión  inquebrantable  de  someter 
á  la  consideración  de  la  Facultad,  una  vez  que  se  lograran  los  nobles- 
fines  perseguidos  por  todos  sus  miembros. 

Saludo  al  señor  Decano  atentamente. 

Emilio  Giménez. 


9.    RESOLUCIONES   DEL  CONSEJO   SUPERIOR    EN    LA   SESIÓN    DEL   26   DE   MARZO 

En  la  sesión  del  26  de  Marzo,  el  Consejo  Superior  tomó  en  conside- 
ración la  nueva  situación  creada  en  la  Facultad  de  Derecho,  y  resolvió^ 

1 .°  Suspender  los  exámenes,  las  clases  y  las  inscripciones  para  aque- 
lla Facultad  hasta  nueva  disposición; 

2.»  Dirigir  nota  al  Decano  interino  de  la  Facultad,  pidiéndole  la  re- 
misión de  las  renuncias  presentadas  por  los  Académicos; 

3.°  Remitir  las  renuncias  al  P.  E.,  con  nota  fundada,  pidiéndole  que 
resuelva  sobre  ellas,  y  en  caso  de  aceptarlas,  reintegre  la  Academia 
á  los  efectos  de  que  pueda  funcionar  con  arreglo  al  artículo  37  de  los 
Estatutos. 


10.    NOTA  DEL  RECTOR  AL  MINISTRO  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA,  PIDIÉNDOLE 
<^UE  EL  P.  E.  REINTEGRE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO 


Buenos  Aires,   Marzo  de  1904. 

A  S.  E.  el  Sr,  Ministro  de  Instrucción  Pública,  Dr.  D,  Juan  R,  Fernández. 

He  puesto  en  conocimiento  del  Consejo  Superior  la  nota  de  V.  E.  de 
fecha  23  del  corriente  en  la  que,  después  de  manifestar  la  segundad  de 
obtener  por  medio  de  la  reforma  universitaria  la  solución  de  los  con- 
flictos internos  ocurridos  en  esta  Universidad,  y  de  anunciar  que  en  las 
primeras  sesiones  del  H.  Congreso  el  P.  E.  presentará  el  proyecto  de 
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esa  reforma  destinado  á  substraer  á  las  autoridades  de  la  Universidad 
de  estos  conflictos  periódicos,  le  ofrece  el  decidido  apoyo  del  P.  E.  para 
regularizar  su  situación  anormal  y  comunica  que  el  Ministerio  del  In- 
terior ha  tomado  las  disposiciones  necesarias  para  que  la  policía  preste 
el  auxilio  que  le  sea  solicitado  por  la  Facultad  de  Derecho  á  fín  de  ga- 
rantir el  orden  y  tomar  los  exámenes  interrumpidos  desde  Diciembre. 
Concluye  V.  E.  por  expresar  que  insiste  en  la  opinión  antes  manifesta- 
da de  que  no  cree  en  la  eficacia  de  la  fuerza  pública  en  estas  circuns- 
tancias, que  teme  sus  inconvenientes  y  que  sólo  satisface  el  pedido  de 
la  Universidad  confiando  en  la  extrema  prudencia  de  su  empleo ;  agre- 
ga, finalmente,  que  los  institutos  de  instrucción  superior  deben  mante- 
ner su  disciplina  por  la  influencia  moral  de  sus  profesores  y  autorida- 
des, y  que  V.  E.  cree  que  «contando  con  esta  acción  propia  de  su  insti- 
tuto, la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  regular! zeu'ía  más 
rápidamente  su  funcionamiento». 

De  las  referencias  que  V.  E.  hace  á  la  reforma  universitaria  que 
anunció  en  la  solemne  inauguración  de  la  estatua  del  fundador  de  la 
Universidad  de  Córdoba,  parece  inducirse  que  en  la  opinión  de  V.  E.  el 
Consejo  Superior  de  esta  Universidad  se  ha  opuesto  y  se  opone  á  la  re- 
forma proyectada ;  pero  sin  ánimo  de  promover  una  discusión  sobre 
este  punto,  y  al  sólo  efecto  de  evitar  erróneas  interpretaciones,  V.  E. 
me  ha  de  permitir  que,  obedeciendo  á  una  resolución  del  Consejo  Su- 
perior, le  manifieste  que  no  ha  sido  ni  es  opuesto  á  una  reforma  de  la 
ley  orgánica  universitaria  que  se  anticipó  á  proponer  en  1899,  según 
consta  á  V.  E.:  los  antecedentes  de  esa  reforma  se  encuentran  en  las 
páginas  67  y  siguientes  del  tomo  XIII  de  los  Anales  de  la  Universidad. 

Ella  comprendía  el  nombramiento  de  una  parte  de  los  académicos 
por  el  cuerpo  de  profesores  titulares  y  suplentes,  la  integración  de  la 
asamblea  universitaria  con  profesores  nombrados  por  el  cuerpo  docente 
de  cada  Facultad  y  con  un  número  de  diplomados  elegidos  por  este 
mismo  cuerpo  y  el  académico,  ampliándose  á  la  vez  las  atribuciones  de 
la  asamblea. 

Si  en  la  nota  anterior  de  este  rectorado  se  hizo  alusión  á  la  reforma, 
fué  al  solo  objeto  de  hacer  presente  á  V.  E.  la  necesidad  de  reprimir 
los  desórdenes  sin  esperar  á  que  aquélla  se  realizara,  porque  mientras 
el  honorable  Congreso  no  la  sancione,  rige  la  ley  de  1885,  que  debe  ser 
acatada  y  cumplida,  no  pudiendo  admitirse  que  por  el  hecho  de  que  un 
grupo  de  estudiantes  encuentre  mala  una  ley,  que  ha  regido  á  la  Uni- 
versidad durante  20  años,  deba  ser  desconocida  antes  de  ser  reempla- 
zada por  otra. 

La  condenación  de  esta  teoría  tan  desprovista  de  razón  y  de  legali- 
dad como  expuesta  á  graves  peligros,  se  halla  felizmente  en  la  misma 
nota  de  V.  E.,  al  ofrecer  á  la  Universidad  el  decidido  apoyo  del  P.  E.  para 
regularizar  su  situación  anormal,  mientras  no  se  sancione  el  proyecto 
de  reforma  universitaria. 

Pero  á  la  vez  que  daba  cuenta  al  Consejo  Superior  de  la  nota  de 
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V.  E.,  ponía  también  en  su  conocimiento  otra  del  señor  Decano  inte- 
rino de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  en  la  que  me  comu- 
nicaba que  las  renuncias  de  académicos  que  habían  sido  presentadas, 
dejaban  á  la  Academia  sin  el  quorum  exigido  por  el  artículo  37  de  los 
estatutos  universitarios  para  que  se  puedan  adoptar  resoluciones  váli- 
das. Teniendo  la  Academia,  entre  otras  atribuciones,  la  de  ejercer  la 
jurisdicción  policial  y  disciplinaria  dentro  de  su  instituto,  la  de  deter- 
minar las  épocas  y  el  orden  de  los  exámenes,  la  de  recibirlos  y  la  de 
designar  las  personas  que  deben  componer  las  comisiones  examinado- 
ras, es  evidente  que,  desde  que  ella  se  halla  imposibilitada  de  adoptar 
una  resolución  válida,  los  exámenes  no  podrán  ser  tomados  sin  ser 
abiertos  los  cursos,  por  cuya  razón  el  Consejo  Superior  ha  acordado 
suspender  hasta  nueva  disposición  la  recepción  de  los  exámenes  y  la 
apertura  de  las  clases. 

Es  asimismo  evidente  que  ella  no  puede  pronunciarse  sobre  las  re- 
nuncias que  académicos  y  profesores  han  presentado,  ni  reemplazarlos 
en  el  caso  de  resolver  su  aceptación. 

La  ley  no  ha  previsto  el  medio  de  integrar  una  academia  cuando 
por  cualquiera  causa  se  vea  reducida  á  un  número  inferior  al  de  su 
quorum,  y  aunque  este  caso  pudo  ser  previsto  por  los  estatutos,  tam- 
poco lo  fué. 

Corresponde  á  la  Facultad  respectiva,  dice  la  ley,  el  nombramiento 
de  todos  los  miembros  titulares,  y  el  art.  37  de  los  Estatutos  dispone 
que  «la  presencia  de  la  mayoría  de  los  miembros  de  la  Facultad  es  ne- 
cesaria para  que  ésta  pueda  adoptar  resoluciones  válidas». 

Se  halla,  entonces,  imposibilitada  la  Academia  de  funcionar,  y  á 
falta  de  disposición  legal  ó  reglamentaria  para  volverla  á  su  situación 
normal,  debe  ocurrirse  á  los  principios  de  las  leyes  generales  y  á  los 
antecedentes  universitarios. 

Los  principios  de  las  leyes  generales  se  encuentran  consignados  en 
el  art.  49  del  Código  Civil,  que  atribuye  al  P.  E.  la  facultad  de  declarar 
disuelta  la  corporación  que  representa  la  persona  ideal,  ó  determinar 
el  modo  como  debe  hacerse  su  renovación. 

Creada  la  Facultad  de  Derecho  por  una  ley  y  por  motivo  de  un  inte- 
rés público,  aun  cuando  no  reviste  el  carácter  de  una  persona  jurídica, 
no  es  posible  su  disolución  sin  atentar  contra  esa  ley  y  ese  mismo  in- 
terés que  ha  motivado  su  creación. 

Se  impone,  entonces,  que  V.  E.  determine  el  modo  cómo  debe  ha- 
cerse su  integración,  y  á  este  fin,  tiene  V.  E.  los  precedentes  del  de- 
creto del  P.  E.  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  de  31  de  Marzo  de 
1874  ('),  y  el  del  P.  E.  Nacional,  de  13  de  Febrero  de  1896,  con  motivo 


(1)  I^  Conslitución  de  la  ProYÍncia  de  Buenos  Aires,  de  1873,  dio  las  bases  fundamentales  de 
la  organización  universitaria  actual,  que  fueron  mantenidas  por  la  ley  nacional  de  1883,  que  la 
rige  hasta  hoy.  En  26  de  Mano  de  1874,  á  falta  de  ley  orgánica,  y  para  cumplir  las  disposiciones 
constitucionales,  el  P.  E.  de  la  Provincia,  siendo  Gobernador  D.  Mariano  Acosla,  y  Ministros  los 
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de  haberse  creado  por  la  ley  de  presupuesto  general,  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras,  sin  haberse  previsto  la  manera  de  organizaría  para 
que  funcionara  con  regularidad. 

La  ley  de  1885  dio  existencia  á  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales,  puesto  que  en  el  inc.  1.°  de  su  art.  1.°,  estableció  que  la  Uni- 
versidad debía  componerse  de  las  Facultades  que  en  esa  misma  época 
funcionaban,  y  entre  ellas  se  encontraba  la  de  Derecho;  para  su  organi- 
zación, no  fué  necesaria  la  intervención  del  P.  E.,  porque  estaba  crea- 
da, y  la  ley,  al  acordarle  la  atribución  de  nombrar  sus  miembros,  le 
daba  los  medios  de  mantener  su  existencia. 

Sin  violentar  la  ley,  esa  Facultad  no  puede  dejar  de  existir;  y  desde 
que  su  existencia  es  necesaria,  necesario  es  también  arbitrar  los  me- 
dios de  mantenerla. 

Si  el  P.  E.,  según  los  precedentes  que  dejo  mencionados,  ha  podido 
organizar  una  Facultad  que  no  existía  cuando  se  dictó  la  ley  de  1885, 
con  mayor  razón  puede  colocar  en  condiciones  de  funcionar  á  otra 
que  por  expresa  disposición  de  la  la  ley  debe  formar  parte  de  la  Uni- 
versidad: para  esto,  sólo  se  requiere  el  nombramiento  de  un  aca- 
démico. 

Es  esta  medida  la  que,  á  nombre  del  Consejo  Superior,  solicito  de 
V.  E.,  confiando  en  el  decidido  apoyo  del  P.  E.,  que  V.  E.  ofrece  en  su 
nota  á  la  Universidad,  para  regularizar  la  situación  anormal  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho,  mientras  no  se  sancione  el  proyecto  de  reforma 
universitaria.  Á  este  efecto,  remito  las  renuncias  presentadas  por  los 
señores  académicos  Dres.  David  de  Tezanos  Pinto,  Antonio  Bermejo, 
José  María  Rosa,  Juan  Carballido,  Calixto  de  la  Torre,  Juan  A.  Bibiloni, 
Emilio  Giménez  y  Victorino  de  la  Plaza,  á  fin  de  que  se  sirva  resolver 
sobre  ellas,  y  en  caso  de  admitirlas,  ponga  á  la  Academia  en  condicio- 
nes de  poder  funcionar  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  37  de  los 
Estatutos. 

Hoy  sólo  existen  siete  académicos,  los  Dres.  Manuel  Obarrio,  Ben- 
jamín Victorica,  Wenceslao  Escalante,  Baldomcro  Llerena,  José  E.  Uri- 
buru,  José  A.  Terry  y  Joaquín  V.  González,  y  no  pueden  ellos  adoptar 
una  resolución  válida,  porque  los  que  han  renunciado  no  concurren 
á  sesión,  creyéndose  desligados  de  la  Academia  por  el  hecho  de  su 
renuncia. 


Dres.  Amancio  AlcorU  y  Leopoldo  Basavilvaso,  organizó  la  Universidad,  en  el  decreto  de  aque- 
lla fecha  que  sirvió  de  estatuto  universitario.  El  art.  8,  decia :  <•  Los  miembros  académicos,  hasta 
el  número  de  nueve  en  cada  Facultad,  serán  nombrados,  la  primera  vez,  por  el  P.  E.  En  lo  su- 
cesivo, cada  Facultad  nombrará  los  miembros  académicos  y  honorarios  en  la  forma  que  deter- 
minen los  leyes  y  reglamentos.  »  Por  el  art.  10,  quedó  fijado  en  quince  el  número  de  miembros 
académicos  de  cada  Facultad.  (Véase  Registro  OGcial  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  año  1874, 
página  139).  El  31  del  mismo  mes,  el  P.  E.  nombró  los  miembros  académicos  de  las  Facultades. 
Los  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  fueron  los  doctores:  D.  Dalmacio  Vélez-Sarsfield,  D.  Uanuel 
Quintana,  D.  José  María  Moreno,  D.  Federico  Pinedo,  D.  Manuel  Obarrio,  D.  Miguel  Esteves  Sa- 
gui,  D.  Bernardo  de  Irígoyen,  D.  Florentino  González  y  D.  Pedro  Goyeua.  (Id.,  página  177). 

(N.   DB  LA  D.) 
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Los  nombres  que  dejo  mencionados  demostrarán  á  V.  E.  que  no  es 
la  falta  de  influencia  moral  lo  que  ha  producido  los  desórdenes  que 
todos  lamentamos :  si  ella  es  sin  duda  preferible  al  empleo  de  la  fuerza 
pública,  no  puede  desconocerse  que  ésta  es  indispensable  cuando  no 
bastan  para  mantener  el  respeto  al  orden  y  á  la  autoridad,  ni  la  mora- 
lidad, ni  la  competencia,  ni  los  servicios  de  los  que  la  ejercen. 

No  se  ocultan  al  Consejo  Superior  los  inconvenientes  del  empleo  de 
la  fuerza,  y  nadie  lamenta  más  ese  extremo,  pero  está  persuadido  de 
que  si  mayor  es  el  peligro  que  producen  el  desorden  y  la  coacción, 
mayor  el  mal  de  ver  privada  á  la  gran  mayoría  de  los  alumnos  de  la 
Facultad  de  Derecho  de  la  libertad  de  rendir  sus  exámenes  y  seguir  sus 
cursos;  puedo,  sin  embargo,  asegurar  á  V.  E.  que  si,  integi'ada  la  Aca- 
demia, llegase  á  ser  necesario  el  uso  de  la  fuerza,  ella  la  emplearía  con 
la  prudencia  que  V.  E.  espera  fundadamente. 

Saludo  á  V.  E.  con  toda  consideración, 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bidatt, 


11.  respuesta  del  ministro  de  instrucción  pl*blica  á  la  nota  precedente 


'  Buenos  Aires,  Mano  30  de  1904. 

Ál  señor  Rector  de  la  Universidad  de  Buenos  ÁireSy  doctor  D,  Leopoldo 
Basavilbaso, 

En  contestación  al  pedido  del  Consejo  Superior  de  esa  Universidad, 
expresado  en  su  nota  del  día  de  ayer,  maniíiesto  al  señor  Rector  que  el 
P.  E.  no  se  considera  autorizado  para  realizar  el  nombramiento  de  un 
Académico  en  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  porque  la  ley 
universitaria  de  Julio  3  de  4885,  entrega  expresamente  esta  atribución 
á  las  Facultades  (artículo  l.<»,  regla  5.*) 

El  caso  único,  citado  por  el  señor  Rector,  de  nombramiento  de  Aca- 
démicos para  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  esa  Universidad  por  un 
decreto  del  Gobierno  Nacional  (Febrero  13  de  1896),  con  posterioridad  á 
la  ley  de  1885,  es  distinto  del  presente,  pues  esa  designación  correspon- 
día al  P.  E.  en  aquellas  circunstancias,  desde  que,  con  la  autorización 
del  honorable  Congreso,  se  creaban  el  instituto  y  la  corporación  desti- 
nada á  dirigir  estos  estudios;  no  existía  por  consiguiente,  la  Facultad 
para  nombrar  sus  miembros  académicos  y  el  P.  E.  designó  el  número 
estrictamente  indispensable,  según  los  estatutos  universitarios  vigen- 
tes, para  que  iniciase  sus  funciones. 

El  P.  E.,  que  no  se  cree  facultado  para  nombrar  Académicos  en  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  no  puede  tampoco  considerar 
la  renuncia  de  sus  miembros  titulares,  doctores  David  de  Tezanos  Pinto, 
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Antonio  Bermejo,  José  M.  Rosa,  Juan  Carballido,  Calixto  de  la  Torre, 
Juan  A.  Bibiloni,  Emilio  Giménez  y  Victorino  de  la  Plaza,  por  lo  que 
este  Ministerio  devuelve  al  señor  Rector  las  notas  de  los  renunciantes 
para  que  les  dé  el  destino  que  corresponde. 

El  funcionamiento  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  de 
esa  Universidad,  reducida  á  siete  miembros,  puede  realizarse  sin  em- 
bargo, en  condiciones  legales,  sin  acudir  al  arbitrio  propuesto  por  ese 
Consejo  Superior,  con  sólo  disminuir  el  número  de  Académicos  que  se 
exige  en  los  estatutos  universitarios  para  el  quorum  de  sus  sesiones. 

Los  primeros  estatutos  dictados  por  el  Consejo  Superior  de  esa  Uni- 
versidad, de  acuerdo  con  la  ley  de  1885,  fueron  aprobados  por  el  P.  E. 
^n  1886,  y  ellos  establecían  entre  las  atribuciones  de  las  Facultades,  el 
<le  «dictar  los  reglamentos  para  su  régimen  interno,  determinando  el 
quorum  necesario  para  sus  sesiones. . .,  etc.»  (artículo  34,  inciso  6.*») 

Los  estatutos  vigentes  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  aprobados 
por  el  P.  E.  en  1891,  determinan  en  el  artículo  37  que  «la  presencia  de 
la  mayoría  de  los  miembros  de  las  Facultades  es  necesaria  para  que 
-éstas  puedan  adoptar  resoluciones  válidas. . .,  etc.» 

Ahora  bien,  como  los  estatutos  universitarios  se  dictan  conforme  á 
á  la  ley  de  1885,  por  el  Consejo  Superior  de  cada  Universidad,  y  son 
aprobados  por  el  P.  E.,  bastaría  que  esa  Corporación  reformara  el  ar- 
tículo indicado  ó  lo  interpretase  en  el  caso  ocurrente,  con  aprobación 
del  P.  E.,  para  que  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  se  en- 
cuentre en  número  suficiente  para  el  quorum  de  sus  sesiones.  El  señor 
Rector  no  ignora  que  antes  de  los  estatutos  de  1891,  algunas  Faculta- 
des de  esa  Universidad  podían  constituirse  con  un  número  menor  de  la 
mitad  del  total  de  sus  miembros,  porque  así  lo  establecían  sus  regla- 
mentos (*). 


(1)  En  esta  nota  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  da  muestras  de  no  haber  reparado  en  la 
consideración,  á  nuestro  juicio  muy  importante,  de  la  regla  del  articulo  49  del  Código  Civil,  invo- 
cada por  el  Consejo,  con  toda  la  autoridad  que  en  derecho  se  reconoce  al  principio  de  analogía, 
para  la  resolución  de  todo  caso  no  previsto  expresamente.  El  articulo  dice:  «No  termina  la  exis- 
tencia de  las  personas  jurídicos  por  el  fallecimient<^  de  sus  miembros,  aunque  sea  en  número  tal 
que  quedaran  reducidos  á  no  poder  cumplir  el  fln  de  su  institución.  Corresponde  al  Gobierno,  si 
lo*  Estatuto*  no  lo  hubiesen  previsto,  declarar  disuclta  la  corporación  ó  determinar  el  modo 
como  debe  hacerse  su  renovación».  El  principio  de  la  aplicación  analógica  está  declarado  en  el 
articulo  16  del  Código  Civil.  La  dificultad  no  puede,  por  otra  parte,  resolverse,  lógica  f  legal- 
mente,  ordenándose  la  reforma  de  los  Estatutos,  si  á  ella  debe  concurrir  la  misma  persona  de 
«xistencia  ideal,  cuya  representación  ha  desaparecido.  Los  Estatutos  de  la  Universidad  no  pueden 
reformarse  sino  ^oyéndose  previamente  d  las  Facultades»  (Estatutos,  art.  12,  inc.  23).  Si  una 
Facultad  ha  quedado  sin  representación  para  lomar  resoluciones  válidas,  es  evidente  que  no  puede 
ser  oida  para  la  reforma  de  los  Estatutos,  y  la  resolución  que  ordene  lo  contrario  coloca  la  cues- 
tión en  un  circulo  vicioso.  ¿Cómo  sacarla  del  ilogismo?  No  hay  más  que  un  camino,  obra  de  las 
■circunstancias :  terminar  la  reforma  en  tramitación  desde  varios  meses;  y  aceptar  por  la  fuerza  de 
las  cosas,  este  cnterio  inverso  del  que  debe  dominar  en  toda  legislación  y  administración :  los 
casos  ocurridos  deben  resolverse  en  presencia  de  las  leyes  y  reglamentos  en  vigor,  y  de  las  reglas 
supletorias  para  el  caso  previsto;  no  se  reforman  las  leyes  y  reglamentos  para  aplicarlos  especial- 
mente en  los  casos  actuales  ó  pasados.  (N.  de  la  D.) 
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El  P.  E.  no  desea  intervenir  en  el  actual  conflicto  universitario,  por- 
que en  cumplimiento  de  la  ley  de  Julio  de  1885,  deja  la  disciplina  del 
instituto  á  cargo  de  la  Facultad  respectiva  (artículo  l.<»,  regla  4.») 

Saluda  al  señor  Rector  con  su  consideración  distinguida. 

J.  R.  Fernández. 


12. —  RESOLUCIÓN  DEL  CONSEJO  SUPERIOR 

En  sesión  del  4  de  Abril  el  Consejo  Superior  tomó  en  consideración) 
la  precedente  nota  del  Ministro  de  Instrucción  Pública;  y  consideran- 
do con  ella  terminadas  sus  gestiones  ante  el  P.E.,  para  que  reintegrara 
el  Cuerpo  Académico  de  la  Facultad  de  Derecho,  dispuso  que  la  nota 
fuera  agregada  á  sus  antecedentes. 

Abordando  el  Consejo  nuevamente  la  cuestión  de  la  Facultad  de 
Derecho,  el  Rector  recordó  que  en  la  sesión  anterior  expresó  que  ha- 
bía dos  caminos  para  reintegrar  el  Cuerpo  Académico:  el  adoptado 
como  más  conforme  con  las  leyes  y  los  precedentes,  de  solicitar  al 
P.  E.  dicha  reintegración;  y  el  de  adelantar  la  sanción  de  los  proyectos 
tramitados  el  año  pasado  que  estuvieran  informados  por  todas  las  Fa- 
cultades. 

La  discusión  de  este  punto  presentó  dos  aspectos,  á  saber:  si  el  Con- 
sejo se  ocuparía  en  seguida  de  la  totalidad  de  las  reformas  en  tramita- 
ción, cuyos  proyectos  se  encuenti'an  en  la  carpeta  de  la  Comisión  res- 
pectiva, ó  si  daría  preferencia  A  la  reforma  relativa  al  quorum  de  las 
Facultades.  Se  acordó  solicitar  de  la  Comisión  de  Interpretación  el  des- 
pacho de  los  proyectos  pendientes,  autorizando  á  la  misma  Comisión 
para  expedirse  sobre  la  totalidad  de  las  refermas  ó  sólo  sobre  la  parte 
que  determina  el  quontm. 


PROYECTO  DE  REFORMAS  DE  LOS  ESTATUTOS 

DICTAMEN   DE   LA   COMISIÓN    DE    INTERPRETACIÓN    V  REGLAMENTACIÓN 

Sr.  Rector: 

[^  Comisión  que  subscribe,  después  de  estudiar  todas  las  reformas 
en  carpeta  é  informarse  de  la  opinión  de  las  Facultades  que  fueron 
consultadas  al  respecto,  aconseja  la  aprobación  del  proyecto  general 
presentado  por  el  señor  Rector,  con  las  siguientes  modificaciones: 
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Art.  12,  inciso  9. — La  creación  de  nuevas  cátedras  y  división  ó  cesa- 
ción de  las  existentes  á  propuesta  de  la  Facultad  respectiva;  y  por  sí, 
la  creación  de  nuevos  grados  académicos,  mientras  el  H.  Congreso  no 
dicte  el  plan  de  instrucción  universitaria. 

Art.  12,  inciso  11.— Fijar  los  derechos  universitarios  con  aprobación 
del  Ministerio  de  Instrucción  Pública.  El  Consejo  no  podrá  exonerar  del 
pago  de  derechos  sino  á  estudiantes  que  se  hubiesen  distinguido  y  que  ca- 
rezcan de  recursos,  de  acuerdo  con  lo  que  disponga  /a  ordenanza  general 
que  á  este  respecto  deberá  dictarse, 

Art.  12,  inciso  21.— Igual  al  proyecto  del  Rectorado,  cambiando  so- 
lamente el  término  quince  días  por  el  de  treinta  dias. 

Art.  28.— Cada  Facultad  se  compondrá  de  miembros  titulares,  «m- 
plentes,  honorarios  y  corresponsales;  los  miembros  titulares  serán 
quince,  debiendo  en  esta  composición  entrar,  por  lo  menos,  una  ter- 
cera parte  de  los  profesores  que  dirigen  sus  aulas;  los  suplentes  serán 
todos  los  profesores  titulares, 

Art.  31.— En  vez  de  «la  ley  de  Presupuesto  general»,  decir:  la  ley  de 
Presupuesto  general  ó  la  Ordenanza  de  Presupuesto. 

Art.  37.— La  presencia  de  la  mayoría  de  los  miembros  de  las  Facul- 
tades es  necesaria  para  que  éstas  puedan  adoptar  resoluciones  válidas: 
las  decisiones  serán  tomadas  por  mayoría  absoluta  de  votos.  Cuando  la 
Academia  no  pudiere  funcionar  por  falta  de  «quorum»,  éste  será  integrado 
con  académicos  suplentes,  llamados  por  el  orden  de  su  antigüedad  como 
profesares. 

Art.  39. — Después  de  la  palabra  «reelecto»,  agregar:  en  los  mismos 
cargos, 

ArL  51. — El  Académico  titular  que  durante  el  período  marcado  en  el 
art.  33  dejase  de  asistir  á  cinco  citaciones  consecutivas  para  sesiones 
de  la  Facultad,  sin  previo  permiso  de  ésta,  ó  aviso  á  la  Secretaria,  ó  que 
fijase  su  residencia  fuera  de  la  República,  cesará  de  ser  académico, 
sin  necesidad  de  declaración  alguna,  debiendo  el  Decano  convocar  á 
la  Facultad  para  la  elección  del  reemplazante.  (Lo  demás  del  proyecto  y 
suprimido). 

Art.  58. — Mantenerlo  en  su  forma  primitiva.  (Estatutos  vigentes). 

Art.  60.— Igual  al  proyecto  del  Rectorado,  pero  cambiando  el  térmi- 
no «quince  días»  por  el  de  treinta  dias. 

Art.  61,  inc.  4.— Suprimida  la  reforma,  por  mantenerse  el  art.  58,  lo 
cual  hace  aquélla  innecesaria. 

Art.  63.— (Agregado  al):  suprimido. 
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Art.  91.-— Mantener  el  artículo  en  esta  forma:  El  fondo  univenüario 
actualmente  existente,  será  mantenido  y  acrecerá  : 

1.°  Con  las  donaciones  que  la  Universidad  reciba; 

2.»  Con  el  5  ° /o  de  las  entradas  designadas  en  el  inc,  2.«  del  art.  90. 

Z.^  Con  las  demás  entradas  que  el  Consejo  Superior  Universitario  con- 
sidere conveniente  destinar  á  este  objeto. 

Buenos  Aires,  Abril  8  de  1904. 
VlCTORICA.  ObARRIO. 

Pinero.  Ruiz  de  los  Llanos. 


OTRAS  resoluciones  DEL  CONSEJO  SUPERIOR 


—En  la  sesión  del  19  de  Marzo:  1.»  Elevar  al  P.  E.  las  renuncias  de 
'los  siguientes  profesores  de  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Matemáticas:  Dr.  Manuel  B.  Bahía,  de  la  cátedra  de  Geodesia;  Inge- 
niero D.  Miguel  Iturbe,  de  la  cátedra  de  Resistencia  de  materiales; 
Dr.  Marcial  B.  Candioti,  de  la  cátedra  de  Complementos  de  Aritmética 
y  Álgebra;  2.°  Acordar  licencia  de  la  cátedra  al  profesor  de  Tecnología 
Mecánica,  Ingeniero  Dr.  Otto  Krause,  hasta  el  1.°  de  Marzo  de  1905; 
3.»  La  misma  licencia  al  catedrático  de  Química  Orgánica,  Dr.  D.  Fran- 
cisco Bosque  y  Reyes. 

—En  la  sesión  del  26  de  Marzo :  !.<>  Autorizar  al  Decano  de  la  Facul- 
vtad  de  Ciencias  Médicas  para  que  resuelva  lo  que  estime  conveniente 
en  la  solicitud  de  suspender  las  clases  de  esa  Facultad»  mientras  duren 
las  sesiones  del  Congreso  Médico  Latino-Americano;  2.^  Conceder  la 
revalidación  al  médico  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  Dr.  D.  En- 
Tique  M.  Estrázulas. 
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PRESUPUESTO  Y  CALCULO  DE  RECURSOS  DE  LA  UNIVERSIDAD 

PARA  1904 
PRBSÜPÜBSTO  DE  LA  L'MVERSIDAD 


El  Consejo  Superior 


ORDENA 


El  Presupuesto  y  Cálculo  de  recursos  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  para  1904,  será  el  siguiente : 


CONSEJO  SUPERIOR 

ítem  1. 

1.  Rector 

2.  Secretario  general 

3.  Prosecretario  é  interventor 

4.  Auxiliar  de  secretaría 

5.  Contador  tesorero 

6.  Auxiliar  del  Tesorero 

7.  Escribiente  de  contaduría 

8.  Portero 

9.  Dos  ordenanzas  á  70  pesos  c/u. . 

10.  Gastos  de  tesorería 

11.  Para  fallas  de  caja  de  tesorería.. . 

12.  Eventuales , 

13.  Para  la  publicación  de  la  Revista 

Totales. . . 


al  mes 

AL  AÑO 

900 

300 

250 

80 

200 

100 

100 

70 

140 

200 

25 

20.000 

5.O00 

2.365 

28.380 

53.380 
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FACULTAD  DE  FILOSOFÍA   Y  LETRAS 

Ilem  i.  Inciso  A. 

i.  Decano 

2.  Un  catedrático  de  Psicología 

3.  —  Literatura  castellana 

4.  —  Cieografía 

5.  —  Utín 

6.  —  Lógica 

7.  —  Literatura  de  Europa  meri 

dional 

8.  —  Geografía  (2°  curso) 

9.  —  l^tín  (2°  curso) 

10.  —  Ética  y  metafísica 

11.  —  Literatura  latina 

12.  —  Griego 

13.  —  Historia  universal 

14.  —  Sociología 

15.  —  Literatura  griega 

16.  —  Historia  universal 

17.  —  Historia  argentina 

18.  —  Arqueología  americana 

19.  —  Ciencia  de  la  educación 

20.  —  Estética  y  literatura  general. 

21.  —  Historia  de  la  filosofía 

22.  Para  atender  á  contratos  extranjeros  de  profe 

sores  especiales 

23.  Secretario 

24.  Escribiente. 

25.  Bibliotecario 

26.  Dos  ordenanzas,  á  pesos  60  c/u 

27.  Gastos  y  alumbrado 


Laboratorio  de  púcologia 

Inciso  B. 

1.  Ayudante  de  Psicología 

2.  Sirviente 

Total 


400 
200 
200 
200 
200 
200 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 


250 
100 
100 
120 
200 


_ 


100 
30 
5.300 
% 


AL  aSO 


6.000 


J3.6qO 
69.600 
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FACULTAD  DE  DERECHO    Y  CIENCIAS  SOCIALES 

Ítem  3. 
i .  Decano 

2.  Catedrático  de  Introducción  al  Derecho 

3.  Cuatro  catedráticos  de  Derecho  Civil,  á  $  200  c/u 

4.  Un  catedrático  de  Filosofía  general 

5.  —  de  Revista  de  la  Historia 

6.  —  de  Legislación  de  Minas  y  Rural. 

7.  —  de  Filosofía  del  Derecho 

8.  —  de  Derecho  Internacional  Privado 

9.  —  de  Derecho  Internacional  Público| 

10.  Dos  catedráticos  de  Derecho  Romano,  á  $  200  c/ui 

11.  Un  catedrático  de  Derecho  Penal I 

12.  Dos  catedráticos  de  Derecho  Comercial,  á  pesos' 

200  c/u ! 

Dos  catedráticos  de  Procedimientos,  á  J  200  c/u. I 
Un  catedrático  de  Derecho  Constitucional 

—  de  Economía  Política i 

—  de  Finanzas I 

—  de  Derecho  Administrativo ¡ 

Para  remuneración  de  profesores  suplentes  en| 

ejercicio | 

Secretario I 

Prosecretario 

Auxiliar 

Escribiente 

Bibliotecario 

Ayudante  del  Bibliotecario 

Bedel 

Mayordomo 

Tres  ordenanzas,  á  $  60  c/u 

Ordenanza  de  la  Biblioteca 

Para  publicaciones  jurídicas  y  de  Ciencias  So- 
ciales   

Para  gastos  de  Secretaría  y  casa 


13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 

19. 
20. 
2i. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 


^0. 


Total. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  MÉDICAS 
Ilem  4,  Inciso  A. 

1.  Decano 

2.  Dos  Secretarios,  á  $  250  c/u 


AL  aSo 


400 
200 
800 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 

400 
400 
200 
200 
200 
200 


250 
100  ! 
100 

80 
150 

90 

80 
100 
180 

60 

250 

400 

6.640 


400 
500 


2.400 


79.680 


82.080 
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3.  Bibliotecario 

4.  Contador  Tesorero 

5.  Director  del  Museo  farmacológico. 

6.  Cuatro  escribientes,  á  $  80  c/u 

7.  Escribiente  de  la  Biblioteca 

8.  Gastos  de  Secretaría  y  casa 

9.  Mayordomo  de  la  Facultad 

10.  Portero 

11.  Ordenanza 

12.  Siete  sirvientes,  á  $  50  c/u 

13.  Gastos  generales  y  gasómetro 


130 
200 
100 
320 
100 
200 
100 
60 
70 
350 
500 


AL  AftO 


Escuela  de  medicina  I 

Inciso  B,  i 

1.  Dos  profesores  de  Anatomía  descriptiva,  á  pesos 

200  c/u '  400 

2.  Un  profesor  de  Histología  normal I  200 

3.  —            Química  médica  general 200 

4.  —            Anatomía  topográfica 200 

5.  —  Física  médica,  director  de  la  sec-| 

ción  de  fisioterapia 200 

6.  —            Química  médico-biológica 200 

7.  —            Fisiología 200 

8.  —            Anatomía  patológica 200 

9.  —            Bacteriología 200 

10.  —            Parasitología 200 

11.  —            Semiología  y  ejercicios  el íni(n>.  200 

12.  —            Patología  interna 200 

13.  —                 —         externa 200 

14.  —            Botánica  médica 200 

15.  —            Materia  médica  y  terapéutica.. . I  200 

16.  —            Medicina  operatoria 200 

17.  —            Clínica  oftalmológica 200 

18.  —                —      ginecológica 200 

19.  —               ~  -      génito-urinaria 200 

20.  —                —      oto-rino-laringológica . .  I  200 

21.  —                —      dermalo-siülográfica |  200 

22.  —               —      médica  (1"  curso) 200 

23.  —                —            —     (2»   curso) 200 

24.  —                —             —    (3"  curso) 200 

25.  —                —            —     (4o   curso) 200 

26.  —                —      quirúrgica  (I*' curso) .. .'  200 

27.  -                —              —         (20  curso)...  200 
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29. 
30. 
31. 
32. 

33. 
34. 
35. 
36. 
37. 


38. 
39. 
40. 
41. 
42. 
43. 
44. 
45. 
46. 
47. 
48. 
49. 
.50. 
51. 
52. 
53. 
54. 


56. 
57. 
58. 
59. 

60. 
61. 

62. 
63. 
64. 


Un  profesor  de  Clínica  epidemiológica 

—  —       neurológica . . . 

—  —       psiquiátrica . . . 

—  —      pediátrica 

Dos  profesores  de  Clínica  obstétrica,  á  pesos 

200  c/u 

Un  profesor  de  medicina  legal 

—  higiene  pública 

—  toxicología  experimental 

—  Patología  General 

Diez  médicos  de  sala,  profesores  de  clínicas  con 

servicios  fuera  de  Hospital  de  Clínicas,  pesos 

100  c/u 

Jefe  de  clínica  oftalmológica 

—  ginecológica 

—  génito-urinaria 

—  oto-rino-laringológica 
dermato-sifílográíica. . 

—  médica  (!«'  curso) 

-  (20       -    ).... 

-  (3-     -    ).... 

-  (40       ^    ).... 

—  quirúrgica 


I"''  curso) 

—         (20      —    ^ 

—  epidemiológica 

—  neurológica 

—  psiquiátrica 

—  pediátrica 

Dos  jefes  de  clínica  obstétrica,  á  100  pesos  c/u. 

Un  jefe  de  Clínica  de  patalogía  general 

Un  jefe  de  aplicaciones  eléctricas  en  la  Clínica 

neurológica 

Un  ayudante  para  ídem 

Un  jefe  de  trabajos  prácticos  de  dermatología.. . 
Un  jefe  de  trabajos  prácticos  de  oftalmología. . . 
Un  jefe  de  trabajos  prácticos  de  Clínica  Epide 

miológica 

Un  ayudante  de  ídem 

Un  jefe  de  trabajos  prácticos  de  Botánica  (museo 

farmacológico) 

Un  ayudante  de  ídem 

Un  jefe  de  trabajos  prácticos  de  Zoología  Médica 
Un  sirviente  para  la  Clínica  Epidemiológica 


200 
200 
200 
200 

400 
200 
200 
200 
200 


1.000 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
200 
100 

100 

60 

200 

200 

200 
60 

100 
60 

100 
50 
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Instituto  de  anatomía  normal  y  medicina  operatoria 


Inciso  C. 


1.  Un  jefe  de  trabajos  prácticos  de  Anatomía , 

2.  Cuatro  primeros  disectores,  á  pesos  200  c/u  — 

3.  Dos  segundos  disectores,  á  pesos  450  c/u 

Cuatro  ayudantes  de  disección,  á  pesos  60  c/u 
Un  dibujante  para  el  Instituto  de  Anatomía  ñor 

mal  y  medicina  operatoria 

Un  ayudante  de  medicina  operatoria 

7.  Cinco  sirvientes,  á  pesos  50  c/u 

8.  Encargado  del  anfiteatro 


Laboratorio  de  histología  normal 
Inciso  Ü. 

1.  Jefe  de  trabajos  prácticos 


2.  Cuatro  preparadores  de  Histología,  á  pesos  60  c  u. 

3.  Sirviente 


Laboratorio  de  química  médica  general 
Inciso  E. 

1.  Dos  jefes  de  trabajos  prácticos,  á  pesos  200  c/u.. 

2.  Cuatro  ayudantes,  á  pesos  60  c/u 

3.  Un  sirviente 


Laboratorio  de  patología  general 
Inciso  F, 

1.  Un  jefe  de  trabajos  prácticos 

2.  Dos  ayudantes,  á  pesos  60  c/u 

3.  Dos  sirvientes,  á  pesos  50  c/u 


Instituto  de  biología 
Inciso  G.  1 

i.  Dos  jefes  de  trabajos  piílcticos  de  Química  bio- 
lógica, á  pesos  200  c/u I 

2.  Jefe  de  trabajos  prácticos  de  Física  biológica. . . 

3.  Jefe  de  trabajos  prácticos  de  Fisiología  Experi-! 

mental 

4.  Tres  ayudantes  de  Fisiología,  á  pesos  60  c/u. . .  I 

5.  Tres  ayudantes  de  Química   biológica,  á  pesos' 

60  c/u i 

6.  Dos  ayudantes  de  Física  biológica  á  pesos  60c  u.| 


200 
800 
300 
240 

iOO 

60 

250 

100 


200 
50 


Al.  aSO 


400  ' 

2t0  I 

50 


200 
120 
100 


400 
200 

900 
180 

180 
120 
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7.  Cuatro  sirvientes,  á  pesos  50  e/u. 

8.  Fotógrafo 


Instituto  de  anatomía  patológica  y  bacteriologia 
Inciso  H. 

1.  Dos  jefes  de  trabajos  prácticos  de  Anatomía  é 

Histolgía  patológica,  á  pesos  200  c/u 

2.  Jefe  de  trabajos  prácticos  de  Bacteriología 

3.  Preparador  del  Museo  Anatómico 

4.  Dos  prosectores  médicos,  á  pesos  200  c/u 

5.  Cuatro  ayudantes  de  trabajos  prácticos,  á  pesos 

60  c/u 

6.  Preparador  de  Química 

7.  Mayordomo 

8.  Cinco  sirvientes,  á  pesos  50  c/u 

9.  Encargado  del  motor  eléctrico 

Laboratorio  de  psiquiatría 
Inciso  I 

1.  Jefe  de  trabajos  prácticos,  por  contrato 

2.  Cuatro  ayudantes,  á  pesos  60  c/u 

3.  Un  sirviente 

Laboratorio  de  toxicologia  experimental 
Inciso  J 

1.  Jefe  de  trabajos  prácticos 

2.  Dos  ayudantes,  á  pesos  60  c/u 

3.  Dos  sirvientes,  á  pesos  50  c/u 

Instituto  de  higiene  experimental 
Inciso  K 

i.  Jefe  de  ti'abajos  prácticos 

2.  Ayudante  de  Química  é  Higiene 

3.  —        de  Bacteriología 

4.  Dos  sirvientes,  á  pesos  50  c/u 

5.  Para  alquiler  de  casa 

Laboratorio  central  del  Hospital  de  Clínicas 
Inciso  L 

1.  Director  y  jefe  de  trabajos  bacteriológicos  y  mi- 
crográficos 


200 
200 


AL  AÑO 


400 

200 
160 
400 

240 
130 
55 
250 
120 


800 

240 

35 


200 
120 
100 


200  I 
60  I 
60  ' 

i  00 

180 


600 
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AL  MES  AL  ASO 


2.  Jefe  de  trabajos  prácticos  de  (Juímica. 

3.  Dos  ayudantes,  á  pesos  60  c/u 

4.  Sirviente 


Inciso  M 

Para  remuneración  de  un  jefe  de  trabajos  prácticos! 
de  fisiología  patológica,  si  fuera  contratado 
en  el  extranjero 


Escuela  de  farmacia 
Inciso  N 

1.  Profesor  de  Farmacia 

de  Práctica  farmacéutica 

-    ,  de  Botánica 

de  Higiene 

de  Química  Inorgánica 

de  Química  Orgánica  y  Analítica. 
Jefe  de  trabajos  prácticos  de  Farmacia — 
Seis  ayudantes,  á  pesos  60  c/u 


2. 
3. 
4. 

5. 
6. 
7. 
8. 
9.  Dos  sirvientes,  á  pesos  50  c/u 

Escuela  de  odontología 
Inciso  O 

1.  Dos  profesores  de  Odontología,  á  pesos  200  c/u. 

2.  Dos  jefes  de  trabajos  prácticos,  á  pesos  iOO  c/u. 

3.  Para  alquiler  de  casa 

4.  —     instalación  por  una  sola  vez 

5.  Dos  sirvientes,  á  50  pesos  c/u 

Escuela  de  parteras 
Inciso  P 

i.  Profesor  de  obstetricia 

2.  Jefe  de  Clínica 


Total. 


200  ! 

120 

50 


800 


200 
200 
200 
200 
200 
200 
100 
360 
100 


400 

200  ! 
200 

100 


200 

100 

29.370 


HOSPITAL  DE  CLÍNICAS 

ítem  5,  inciso  A 

1.  Médico  director  y  administrador 

2.  Médico  interno 

3.  Mayordomo  inspector 

4.  Jefe   trab.   práct.   Sección   Fisioterapia. 

5.  Segundo  jefe—  — 

6.  Dos  ayudantes  — 


—    860c/u.| 


250 
200 
100 
200 
150 
120 


3.500 


3152^0 
355.940 
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7.  Encargado  de  la  mesa  de  entradas  y  salidas. . 

8.  Escribiente  de  id.  id 

9.  Nueve  médicos  de  sala,  á  pesos  100  c/u 

10.  Nueve  practicantes  internos  de  7**  año,  á  pesos 

50  cada  uno 

11.  Nueve  practicantes  de  6**  año,  á  pesos  50  c/u. . . 

12.  Cinco  ayudantes  de  Farmacia,  á  $  50  c/u 

13.  Farmacéutico 

14.  Maquinista 

15.  Carpintero 

16.  Cocinero  para  practicantes 

17.  Cocinero  para  enfermos 

18.  Dos  cocineros  auxiliares,  á  j}  45  c/u 

19.  Nueve  cabos  de  sala,  á  $  45  c/u 

20.  Jardinero 

21.  Barbero 

22.  Portero 

23.  Ordenanza 

24.  Sirviente  para  practicantes 

25.  Sirviente  para  el  médico  interno 

26.  Dos  ayudantes  de  cocina,  á  ¡}  35  c/u 

27.  Sirviente  de  la  Farmacia 

28.  Sirviente  para  la  despensa 

29.  Tres  peones  de  limpieza,  á  $  35  cu 

30.  Colchonero 

31.  Treinta  asistentes  de  sala,  á  g  35  c/u 

32.  Un  cabo  para  la  sala  de  cirugía 

33.  Capellán 

34.  Dieciseis  hermanas  de  caridad,  á  $  25  c/u 

35.  Para  provisión  general,  conservación  del  edifi- 

cio, reparaciones,  etc.,  etc 

36.  Para  ropa  blanca  y  drogas 

37.  Para  vendas,  gasa  y  algodón 

38.  Sirviente  del  capellán  y  auxiliar  del  portero. . . 

39.  Masagista  idóneo 

Total 

Maternidad 
Inciso  B 

1.  Médico  director 

2.  Jefe  de  clínica  para  el  servicio  de  urgencia  y  jefe 

de  trabajos  prácticos 


140 

80 

900 

450 

450 

250 

200 

100 

50 

60 

70 

90 

405 

50 

45 

50 

45 

45 

35 

70 

35 

35 

105 

35 

1.050 

60 

100 

400 

10.000 


35 
100 


16.560 

300 
200 


AL  aSO 


24.000 
18.000 


198.720 


240.720Í 
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I     AL  MES 


3.  Partera 

4.  Ecónoma 

5.  Mayordoma 

6.  Cocinero 

7.  Ayudante  de  cocina 

8.  Seis  sirvientes,  á  $  30  c/u. 

9.  Portero 

10.  Jardinero 

11.  Gastos  generales 


Maternidad  del  Hospital  San  Roque 
Inciso  C 

1.  Primera  Partera 

2.  Segunda      —     

3.  Para  el  museo  de  la  Maternidad 

Totales 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  EXACTAS,  FÍStCAS  Y  NATURALES 

ítem  6 

1.  Decano 

2.  Un  profesor  de  complementos  de  aritmética  y  ál- 

gebra  

3.  Un  profesor  de  trigonometría  y  complementos 

de  geometría 

4.  Un  profesor  de  complementos  de  física  y  mani- 

nipulaciones 

5.  Un  profesor  de  complementos  de  química 

6.  —  dibujo  lineal  á  mano  levantada. 

7.  —  álgebra  superior  y  geomet.  ana- 

lítica   

8.  —  geometría  proyectiva  y  descrip- 

tiva  

9.  —  cálculo  infinitesimal  (!•'•  curso). 

10.  —  química  analítica  (!•'  curso) 

11.  —  construcción  de  casas 

12.  —  dibujo  y  lavado  de  planos 

13.  —  cálculo  infinitesimal  (2°  curso).. 

14.  —  estática  gráfica 

15.  —  geometría  descriptiva  aplicada.. 

16.  —  topografía 

17.  —  caminos  ordinarios  y  ensayo  de 

materiales 


180 
70 
40 
60 
45 

180 

40 

40 

1.400 
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I 


100 

80 

150 


2.885 


400 

200 

200 

200 
200 
200 

200 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

200 


34.620 
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18.  Un  profesor  de  dibujo  de  ornato 

19.  —  resistencia  de  materiales 

20.  —  mecánica 

21 .  —  mineralogía  y  geología 

22.  Cuatro  profesores  de  arquitectura,  á  $  200  c/u. 

23.  Un  profesor  de  construcciones  de  mampostería. 

24.  —  tecnología  del  calor 

25.  —  hidráulica 

26.  —  geodesia 

27.  —  teoría  de  los  mecanismos 

28.  —  construcciones  de  arquitectura. 

29.  —  teoría  de  la  elasticidad 

30.  —  electrotecnia 

31.  —  construcción  de  máquinas . . . 

32.  —  —        de  puentes  y  techos 

33.  —  puertos,  canales,  etc 

34.  —  ferrocarriles 

35.  —  cálculo  de  .construcciones 

36.  —  hidráulica  agrícola  é  hidrografía 

37.  —  geometría  descriptivapara  arqui- 

tectos, perspectiva  y  sombras, 

38.  —  dibujo  de  Ogura 

39.  —  modelado 

40.  —  dibujo  de  aplicación 

41.  —  reguladores,  turbinas  y  máqui- 

nas agrícolas 

42.  —  proyectos  de  instalaciones  me- 

cánicas   

43.  —  dirección  de  obras  y  legislación. 

44.  —  tecnología  mecánica 

45.  —  química  analítica  (2°  curso). . . 

46.  —  química  orgánica 

47.  —  botánica 

48.  —  zoología 

49.  Un  jefe  de  directores  de  aula 

50.  Once  directores  de  aulas,  á  $  150  c/u 

51.  Seis  jefes  de  trabajos  prácticos,  á  $  150  c/u. . 

52.  Un  jefe  de  taller  mecánico 

53.  Un  conservador  de  gabinetes 

54.  Dieciocho  ayudantes  de  clases  y  laboratorios,  á 

$  80  c/u 

55.  Para  excursiones  de  profesores  y  alumnos 

56.  Gastos  de  gabinete  y  laboratorios 


200 
200 
200 
200 
800 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

200 
200 
200 
200 

200 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
1.650 
900 
150 
120 

1.440 

100 

1.000 
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57.  Secretario 

58.  Bibliotecario  y  archivero 

59.  Un  ayudante  de  ídem 

60.  Dos  escribientes,  á  $  80  c/u 

61.  Bedel  mayordomo  é  intendente 

62.  Para  gastos  de  Secretaría  y  eventuales 

63.  Un  portero 

64.  Un  ordenanza 

65.  Seis  sirvientes  de  aulas  y  gabinetes,  á  $  60  c/u. 

66.  Alumbrado  y  fuerza  motriz 

Totales 


RESUMEN 


Consejo  Superior 

Facultad  de  Filosofía  y  Letras 

—  Derecho 

—  Medicina 

Hospital  de  Clínicas 

Maternidades 

Facultad  de  Ingeniería 

Total 

CÁLCULO   DE  RECURSOS 

Subvención  nacional 

Derechos  universitarios 

Intereses  de  los  títulos  del  Empréstito.. 

Total 

Sobrante  del  ejercicio  de  1903 


ALANO 

53.380 

69.600 

82.080 

355.940 

240.720 

34.620 

214. .560 

1.050.900 

600.000 

390.000 

53.460 

1.043.460 

7.440 

1.050.900 

Leopoldo  Basavilbaso. 
Eduardo  L.  Bidau. 
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ADICIÓN 


En  la  sesión  del  Consejo  Superior  de  7  de  Marzo 
último  se  restableció  el  puesto  de  Profesor  de  Clí- 
nica quirúrgica  (3*"*  curso) 

En  la  sesión  del  Consejo  Superior  de  19  de  Marzo  se 
hicieron  las  siguientes  modificaciones : 

Aumento  de  la  partida  37  del  inciso  B  del  item  3: 
un  médico  de  sala 

Creación  de  una  nueva  paitida:  Jefe  de  Clínica  qui- 
rúrgica (3"  curso) 

Aumento  de  la  partida  50  del  item  6:  un  Director 

de  aula 

Totales 


AL  MES 

AL  A.^0 

200 

100 

100 

150 

550 

6.600 

PROYECTO  DE  CREACIÓN  DE  LA  BIBLIOTECA  UNIVERSITARIA 


El  Consejo  Superior 


RESIKLVK : 


Artículo  1.°  Créase  una  biblioteca  especial  para  toda  clase  de  publi- 
caciones y  documentos  referentes  á  la  organización  de  la  enseñanza  se- 
cundaria y  superior,  y  que  se  denominará  Biblioteca  Universitaria, 

Art.  2.°  La  biblioteca  se  instalará  el  I.*»  de  Marzo  de  1904  en  el  local 
del  Consejo  Superior,  y  estará  bajo  la  dirección  de  un  bibliotecario  que 
será  nombrado,  previo  un  examen  de  aptitud,  ante  una  comisión  com- 
puesta por  el  Rector  y  dos  Consejeros,  salvo  el  caso  de  presentarse  un 
candidato  de  aptitud  notoria.  El  bibliotecario  tendrá  el  sueldo  que  le 
asigne  el  Presupuesto  de  la  Universidad. 

Art.  3.*»  Las  sumas  que  demande  el  cumplimiento  de  esta  Orde- 
nanza serán  fijadas  por  el  Presupuesto  de  la  Universidad. 


Buenos  Aires,  K>  de  5*eptiembre  de  1003. 


E.  Cantón. 


Ruíz  DE  LOS  Llanos. 


R.  Rivarola. 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS  MÉDICAS 


BIBLIOTECA  DE  LA  FACULTAD 

El  Sr,  Rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 

Por  cuanto :  La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  ha  resuelto  encargar 
al  Dr.  D.  Horacio  G.  Pinero  el  estudio  de  la  organización  de  las  Biblio- 
tecas universitarias  europeas  y  establecer  canje  directo  de  publicacio- 
nes científicas,  administrativas  ó  de  interés  educacional. 

Por  tanto:  Le  expide  el  presente  nombramiento  y  ruega  á  los  seño- 
res Rectores  de  las  Universidades  respectivas  se  sirvan  reconocer  al 
Dr.  Pinero  en  el  carácter  de  representante  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas  de  Buenos  Aires  y  facilitarle  el  desempeño  de  su  comisión. 

Dado  y  firmado  en  Buenos  Aires  á  primero  de  Diciembre  de  mil  no- 
vecientos dos,  refrendado  por  el  Secretario  General  de  la  Universidad  y 
sellado  con  el  sello  mayor. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E,  L.  Bidau, 


INFORME    DE   SU    DIRECTOR   DOCTOR   DON    HORACIO   G.    PINERO 

Buenos  Aires,  Julio  2  de  1903. 

Al  señor  decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  doctor  EufemiQ 
Uballes, 

Tengo  el  agrado  de  elevar  á  la  consideración  del  señor  decano  el 
ilustrado  informe  presentado  por  el  señor  director  de  la  Biblioteca, 
doctor  Horacio  G.  Pinero  á  la  comisión  que  tengo  el  honor  de  presidir. 

Después  de  haber  tomado  conocimiento  de  la  manera  cómo  el  señor 
director  ha  llenado  el  cometido  que  se  le  confió,  me  es  satisfactorio 
manifestar  á  Vd.  que  el  doctor  Pinero  ha  hecho  cuanto  ha  estado  á  su 
alcance  por  establecer  relaciones  con  las  más  importantes  bibliotecas 
del  extranjero  y  además  contratar  ad  referendum  un  convenio  para  la 
adquisición  regular  de  obras,  procurando,  por  fin,  completar  y  adqui- 
rir nuevas  revistas,  etc. 

La  lectura  de  dicho  informe  ilustrará  más  al  señor  decano  sobre  la 
importancia  de  la  tarea  que  se  impuso  el  doctor  Pinero. 

Saludo  al  señor  decano  muy  atte. 

José  Penna. 
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Buenos  Aires,  Junio  26  de  1903. 

Señor  presidente  de  la  Comisión  Directiva  de  la  Biblioteca  doctor  José 
Penna, 

De  acuerdo  con  lo  resuelto  por  la  Comisión  Directiva,  en  su  sesión 
de  Noviembre  del  año  pasado  y  los  términos  de  la  nota  del  entonces 
presidente,  doctor  Blancas,  que  motivó  el  nombramiento  del  Rectorado 
de  la  Universidad  encargándome  de  visitar  las  Bibliotecas  Universitarias 
europeas  y  americanas  y  gestionar  el  canje  de  tesis  y  publicaciones 
científicas,  debo  dar  cuenta  á  la  Comisión  Directiva  y  á  la  Facultad,  de 
la  misión  que  me  fué  confiada  en  mi  reciente  viaje  como  director  de  la 
Biblioteca. 

Vengo,  pues,  en  tal  carácter,  á  ofrecer  este  informe  que  ilustrará  á 
la  Comisión  sobre  los  resultados  obtenidos  y  á  presentar  las  cuentas  y 
facturas,  libro  de  cheques  y  documentos  bancarios  que  la  Comisión  ha 
tenido  á  bien  elevar  á  la  H.  Academia,  los  que  justifican  la  forma  y  con- 
diciones de  la  inversión  de  la  suma  de  $  10.000  moneda  nacional,  ó 
sean  en  'francos  22.223.27,  que  se  dignó  entregarme  para  compras  de 
obras,  mapas,  ilustraciones  de  interés  médico  y  científico,  que  consi- 
'derara  útiles  para  nuestra  sección  de  estudios,  de  cuya  amplia  y  hon- 
rosa autorización  he  usado  con  la  más  discreta  prudencia,  como  puede 
comprobarse. 

Llegado  á  París  en  los  primeros  días  de  Enero,  fué  mi  primer  ocupa- 
ción visitar  á  las  casas  de  Berthier,  Terquem  y  Donnamette,  libreros  y 
comisionistas  que  tenían  pedidos  hechos  con  anterioridad  á  mi  parti- 
da, especialmente  de  revistas  y  periódicos  que  completarían  coleccio- 
nes existentes  ó  traían  un  contingente  importante  de  nuevas  adquisi- 
ciones para  la  Biblioteca. 

Los  tres  pedidos  habían  sido  ya  enviados  á  fines  de  Diciembre  de 
1902,  de  acuerdo  con  las  facturas-copias  que  pusieron  á  mi  disposición 
y  revisé  prolijamente,  teniendo  delante  los  originales  que  llevaba  con- 
migo y  la  autorización  de  la  Comisión  para  modificarlas,  si  así  creyera 
conveniente,  como  director  de  la  Biblioteca,  en  cuyo  carácter  debía  ser 
reconocido. 

Atento  lo  ya  hecho,  me  limité  á  prevenir  á  aquellos  señores  que, 
una  vez  recibido  el  conforme  de  la  Biblioteca,  pagaría  personalmente 
el  importe  de  lo  enviado  y  escribí  al  señor  Bibliotecario,  con  fecha  5  de 
Enero,  instruyéndole  sobre  el  particular  y  solicitando  de  la  Comisión 
la  autorización  y  el  conforme  para  abonar  dichas  cuentas.  En  carta  fe- 
cha 12  de  Febrero,  no  solamente  recibía  el  conforme  sino  que  la  Comi- 
sión tenía  á  bien  ofrecerme  más  recursos,  si  creía  insuficientes  los  que 
había  llevado,  atención  que  agradecí  debidamente,  pidiendo  á  la  Comi- 
sión quedara  esa  suma  como  fondo  de  reserva.  Los  tres  pedidos  indi- 
cados alcanzaban  á  la  suma  de  ocho  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho  fran- 
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eos  (8558  francos),  que  fueron  abonados  á  mi  vuelta  á  París  de  Estados 
Unidos,  en  la  primera  quincena  de  Abril,  pues  la  carta-conforme  es- 
tando certiflcada,  fué  retenida  para  entregái'senie  personalmente. 

Subscripciones —Me  ocupé  también  desde  el  primer  momento  de  ele- 
gir la  clase  y  número  de  revistas  que  debía  encai'gar  para  el  corriente 
año,  lista  que  habíamos  confeccionado  con  la  Comisión  y  alcanzaba  al 
número  de  ciento  treinta  entre  francesas,  italianas,  inglesas,  alemanas, 
etcétera;  algunas  de  las  cuales  no  vienen  por  haber  dejado  de  aparecer, 
6  por  haber  fusionado  con  otras,  etc.,  lo  que  me  ha  permitido  agregar 
nuevas  que  no  estaban  anotadas. 

Corresponsales— Se  había  pensado  que  convenía  á  nuestros  intereses, 
á  la  regularidad  de  la  provisión  y  á  la  mayor  responsabilidad  de  los  en- 
cargados, designar  un  representante  en  París,  otro  en  Alemania  y  otro 
en  Italia  y  en  ese  sentido  llevaba  instrucciones  y  nota  para  la  casa  de 
Loescher  de  Roma,  pues  las  de  Berthier  en  París  y  Frederkin?  en  Ham- 
burgo  las  habían  recibido  con  anterioridad  íl  mi  partida. 

Bien;  después  de  mis  primeras  visitas  á  las  Bibliotecas  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  y  de  la  Sorbonne  en  París  y  de  haber  conversado  dete- 
nidamente con  sus  directores:  Mr.  de  Chantepie,  que  hace  27  años  di- 
rige la  Biblioteca  de  la  Universidad  y  con  el  Dr.  Hahn,  que  hace  15  años 
está  al  frente  de  la  primera,  hube  de  modificaí*  mis  propósitos  y  con- 
vencerme que,  tanto  uno  como  el  otro,  obtenían  mayores  ventajas  con 
un  solo  agente  en  toda  Europa,  radicado  en  Paiís:  la  casa  Le  Soudier, 
que  hacía  todas  las  compras  y  subscripciones  de  obras  y  periódicos  fran- 
ceses ó  extranjeros  por  cuenta  de  la  Biblioteca  de  Ciencias  Médicas  y  á 
quien  el  Dr.  Hahn,  encargaba  toda  adquisición,  por  rara  ó  lejana  que 
fuera,  centralizando  así  su  contablidad  y  estableciendo  un  solo  criterio 
para  realizarlas  en  las  mejores  condiciones  de  equidad,  con  la  escrupu- 
losidad que  exige  un  negocio  en  el  que  entra  por  mucho  el  anticuariadOy 
la  compra  de  colecciones  de  revistas  ó  de  obras  muy  antiguas  y  usadas, 
■  que  exigen  el  exauden  minucioso  de  hoja  por  hoja,  no  sólo  de  cada  vo- 
lumen sino  de  las  tablas,  índices,  suplementos,  etc.,  etc.  En  esta  for- 
ma, únicamente,  se  evita  recibir  obras  truncas  preparadas  por  profesio- 
nales que  las  anuncian  en  los  diarios  con  encuademaciones  atiayentes 
y  á  precios  reducidos  con  el  propósito  de  atraer  compradores  inespertos 
6  negociantes  (\Me  las  adquieren,  generalmente,  para  enviarlas  á  Amé- 
rica. 

Creí  más  prudente,  pues,  con  el  consejo  de  hombres  tan  prácticos, 
centralizar  la  dirección,  envío  y  contralor  de  las  subscripciones  todas, 
medida  también  que,  en  carta  del  14  de  Febrero,  me  aconsejaba  el  se- 
ñor Frederking  de  Hamburgo  y  confeccioné  la  lista  de  todas  las  revis- 
tas entregándola  á  la  casa  Donnamette,  la  que  encargó  y  abonó  todas 
las  subscripciones  por  adelantado  para  el  corriente  año,  llegando  á  im- 
portar la  suma  de  tres  mil  doscientos  sesenta  y  cinco  francos  (3265  frs.) 
las  revistas  que  han  comenzado  á  recibirse  en  1903. 

Otra  de  las  ventajas  del  solo  agente  en  París  es  la  facilidad  con  que 
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puede  pedir  preciosa  distintas  casas  de  los  mercados  principales  de  venta 
-en  Berlín,  Hamburgo,  Leipzig  y  en  Roma,  Milán,  Genova,  etc.,  publi- 
cando avisos  cuando  debe  adquirir  colecciones  y  obras  raras  y  le  ocu- 
rrirá el  caso  deque  una  revista  alemana  la  encuentre  de  ocasionen 
París,  por  ejemplo,  ó  en  Roma  á  mejor  precio  que  el  que  piden  las  ca- 
sas especiales  de  Berlín  ó  de  Hamburgo. 

París  es  el  gran  mercado  europeo  para  estas  compras  por  encargo^ 
pues  la  abundancia  de  la  oferta  establece  por  sí  misma  el  verdadero 
contralor  de  la  bondad  y  economía  de  la  compra,  y  de  ahí  que  todas 
las  casas  europeas  y  americanas,  industriales,  artísticas  y  científicas,  se 
sientan  obligadas  á  establecer  su  agente  ó  sucursal  en  este  gran  centro 
de  producción  é  intercambio  comercial. 

La  Comisión  ha  podido  cerciorarse  de  la  exactitud  de  estas  afirma- 
ciones en  los  documentos  que  he  presentado  y  puesto  á  su  disposición, 
así  como  en  la  correspondencia  con  las  casas  indicadas  que  están  en 
nuestro  archivo. 

En  todas  las  compras,  nuestro  agente  en  París  nos  enviará  las  fac- 
turas originales  de  las  casas  vendedoras  sobre  las  que  cobrará  el  importe 
de  su  comisión,  que  es  de  5  **/o,  de  modo  que  aprovechamos  siempre  el 
<lescuento  íntegi'o  que  reciben  los  comisionistas,  que  suele  ser  hasta 
del  30  °  o,  según  las  compras  y  las  casas  editoras,  no  existiendo  des- 
cuento alguno  en  las  revistas,  subscripciones,  anticuariado,  etc. 

El  agente  en  Paris  enviará  además  toda  novedad  científica  que  apa- 
re/xa en  medicina  y  biología,  ya  sea  en  París  ó  en  Italia,  sin  pedido 
previo,  siempre  que  sea  abonada  por  la  seriedad  de  los  editores,  con 
quienes  mantiene  directas  relaciones,  por  el  nombre  del  autor,  profe- 
sor ó  interno,  ó  el  asunto,  objeto  de  la  obra,  sea  de  palpitante  interés 
ó  actualidad. 

El  Sr.  Frederking,  de  Hamburgo,  enviará  también  las  novedades  ale- 
manas en  las  mismas  condiciones,  y  en  ambos  casos  nos  reservamos  el 
derecho  de  devolver  la  obra  á  vuelta  de  correo,  si  no  la  aceptamos,  car- 
gando sólo  con  los  gastos  de  porte. 

Pagos  —  El  pago  de  estos  envíos  y  de  todas  las  compras  que  se  rea- 
licen, se  hará  contra  facturas  originales  —  en  giros  á  la  vista  y  previa 
verificación  de  cuenta  corriente  en  planillas  trimestrales  visadas  por  la 
comisión,  lo  que  simplifica  notablemente  la  contabilidad  y  hasta  re- 
gulaiiza  nuestras  relaciones  comerciales  con  los  corresponsales  eu- 
ropeos. 

He  dejado  á  nuestro  agente  copia  del  catálogo  de  la  Biblioteca,  lo 
que  permitirá  sii  consulta  antes  dQ  cualquier  compra,  facilitando  así 
el  proponer  ocasiones  que  puedan  ofrecerse  en  venta  para  llenar  defi- 
ciencias en  la  conexión  de  obras  complementarias  en  las  distintas  espe- 
cialidades médicas  y  biológicas. 

Catálogo  —  Las  Bibliotecas  abiertas,  como  son  todas  las  que  he  visi- 
tado, salvo  la  de  Mazarino  en  París  (que  está  cerrada),  no  tienen  catá- 
logos impresos  sino  por  excepción. 
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La  de  la  Sorbonne,  y  la  de  la  Facultad  de  Medicina  en  París  y  en  Esta- 
dos Unidos  la  de  Washington,  con  un  millón  de  volúmenes  y  su  edificio 
de  treinta  millones  de  francos;  la  de  Boston  con  seiscientos  mil  volúme- 
nes, bibliotecas  universitarias  las  primeras,  así  como  hasta  las  modestas 
bibliotecas  para  obreros  que  en  FiladelOa  están  ubicadas  en  esquinas 
de  los  grandes  talleres,  no  disponen  de  catálogo  impreso  sino  en  Ochas. 

El  catálogo  más  útil  para  el  lector  es  el  que  registra  el  libro  el  mismo 
día  que  llega,  para  lanzarlo  á  la  circulación  como  hacemos  ya  desde  el 
año  pasado  con  el  Catálogo  en  fichas  que  hoy  está  completo.  Sin  em- 
bargo, antes  de  partir  á  Europa  0)  se  hizo  el  Catálogo  Metódico  por  gru- 
pos de  materias,  pues,  siendo  la  Biblioteca  una  sección  de  estudios  de 
nuestra  Facultad,  destinada  especialmente  á  los  estudiantes,  la  clasifi- 
cación de  sus  obras  debía  hacerse  teniendo  en  cuenta  su  principal  des- 
tino y  utilización  más  corriente.  Hemos  completado  en  Europa  la  clasi- 
ficación disponiendo  la  confección  del  catálogo  alfabético  y  de  acuerdo 
con  la  Comisión  se  ha  comenzado  á  preparar  las  copias  para  la  impre- 
sión del  catálogo  metódico,  con  el  objeto  de  hacer  conocer  fuera  de 
biblioteca  su  importante  contenido. 

Por  lo  pronto  y  siguiendo  las  ideas  apuntadas,  se  ha  clasificado  la 
literatura  médica  nacional  en  una  sección  especial  partiendo  de  nues- 
tras tesis,  y  una  vez  que  tengamos  el  personal  que  necesitaiá  la  Biblio- 
teca, se  hará  el  catálogo  analítico  y  de  referencias  en  fichas  que  per- 
mitirá á  los  lectores,  al  consultar  un  punto  cualquiera  en  una  obra 
determinada,  buscar  aquellas  que  tengan  relaciones  conexas  ó  traten 
asuntos  similares. 

Este  año  quedará  terminado  el  catálogo  definitivo  en  fichas  escritas 
á  «máquina»)  y  se  hará  la  impresión  del  catálogo  metódico  si  así  tiene 
á  bien  resolver  la  Comisión. 

Cuadros — Entre  las  compras  realizadas  he  adquirido  catorce  lámi- 
nas en  carbón  inalterable,  notables  reproducciones  de  cuadros  célebres 
de  interés  médico,  no  sólo  para  decorar  la  sala  de  Profesores,  sino 
como  fuentes  de  ilustración  médica  histórica,  como  ser:  la  célebre  lec- 
ción de  anatomía  de  Renibrand;  el  Bobo  de  Coria  del  gran  Velázquez; 
Napoleón  visitando  los  pestosos  en  Jafía;  la  primera  amputación  de 
Ambrosio  Paré.. .  etc.,  todos  por  la  reducida  suma  de  doscientos  setenta 
y  siete  francos. 

Calefacción  —  La  calefacción  de  los  salones  de  la  Biblioteca,  que  nos 
ha  preocupado  seriamente,  ha  motivado  consullas  á  especialistas  en 
París,  uno  de  los  cuales  mo  aconsejaba  que  no  siendo  posible  estable- 
cer una  calefacción  general  del  establecimiento  en  conjunto  para  cen- 
tralizar el  funcionamiento  de  las  fuentes  de  calor  y  asegurar  la  circula- 
ción del  aire  caliente  ó  del  vapor  de  agua,  convenía  más  la  estufa,  en 
cada  salón,  con  el  tiraje  bien  dispuesto  y  su  colocación  protegida  para 
evitar  el  fuego. 


(,1)     Previa  una  confcroncin  con  rl  íluMrado  Díreclo»  <lo  la  Biblíolrca  Nacional  Sr.  (jroussac. 
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En  consecuencia,  fueron  compradas  cuatro  estufas  a  Salamandras  »>, 
modelo  muy  práctico  y  económico,  con  sus  correspondientes  acceso- 
rios para  instalar  una  en  cada  salón  y  la  cuarta  en  la  sala  de  Profesores, 
por  la  cantidad  de  nuevecientos  veinte  francos. 

Libros  —  Hechas  estas  adquisiciones,  así  como  las  suscripciones 
para  el  año  corriente,  restaba  un  saldo  de  ocho  mil  francos,  más  ó  menos, 
que  traté  de  invertir  en  la  mejor  forma  posible. 

Encargué  á  las  principales  casas  editoras  se  sirvieran  indicarme  las 
publicaciones  médicas  y  biológicas  del  último  trienio,  y  con  el  catálogo 
en  mano  anoté  aquellas  que  no  existían  en  nuestra  Biblioteca. 

Hecho  esto,  concurrí  personalmente  á  dichas  casas  á  examinar  las 
obras  indicadas  para  elegir  las  buenas,  habiéndome  visto  en  el  caso  de 
aceptar  pocas  y  rechazar  muchas,  porque  la  producción  anual  en  medi- 
cina y  ciencias  biológicas  es  enorme  y  su  abundancia  ha  perjudicado  á 
su  bondad,  así:  de  cien  mil  trabajos  de  todo  el  mundo  médico,  que 
anota  aproximadamente  al  año  el  Instituto  Bibliográfico  Internacional  de 
París,  el  35  <*/o  es  materia  de  comercio  y  no  de  ciencia. 

Está  en  la  Aduana  la  primera  remesa  que  sólo  importa  la  cantidad 
de  un  mil  y  trescientos  francos  y  en  breve  vendrá  la  segunda  que  estaba 
preparándose  á  mi  partida,  porque  conviene  distanciarlas  siempre  para 
evitar  gastos  de  transporte  y  hasta  derechos  consulares,  visación  que 
encarece  los  envíos  postales  desde  el  mes  de  Mayo  ppdo. 

No  he  querido  comprar  por  comprar,  lo  que  me  hubiera  sido  más 
fácil,  sino  que  he  elegido  las  obras  en  París  según  este  criterio:  1*»  Obras 
de  texto,  asuntos  médicos  y  después  biológicos;  2"  Ciencia  médica  apli- 
cada y  después  ciencia  pura,  porque  nuestro  ambiente  de  estudio  aun 
así  lo  exige:  dar  preferencia  á  obras  en  francés  é  italiano,  idiomas  más 
corrientes  entre  nosotros  y  no  traer  todavía  muchas  obras  en  alemán 
ni  inglés,  sino  revistas  para  estimulai*  su  estudio;  3"  Libros  de  consulta 
que  no  están  al  alcance  del  estudiante:  atlas,  allantes,  iconografías,  etc. 

Relaciones  establecidas  — EsiaremoSy  pues,  en  relaciones  directas  con 
casas  en  París  y  Hamburgo,  y  por  intermedio  del  primero  con  casas  de 
Roma,  de  Milán  y  de  Turín.  En  Inglaterra  y  Estados  Unidos  y  hasta  en 
España,  la  casa  de  París  tiene  sus  representantes,  que  he  conocido,  con 
las  que  se  han  establecido  relaciones  que  fueron  ratificadas  en  París  y 
reducidas  á  un  convenio  que  tengo  la  satisfacción  de  someter  á  la  con- 
sideración de  la  Comisión. 

He  dejado  también  establecidas  relaciones  con  las  Bibliotecas  de  la 
Sorbonne  y  de  la  Facultad  de  Medicina  de  París,  por  intermedio  de  sus 
gentiles  directores,  con  las  que  cambiaremos  las  publicaciones  oficia- 
les; con  las  bibliotecas  de  Washington  y  de  Boston,  tanto  la  Biblioteca 
Popular  como  la  médica  de  esta  última  ciudad,  que  he  visitado  con  sus 
directores  y  donde  he  apreciado  la  excelencia  del  catálogo  en  fichas  — 
único  sistema  de  clasificación  en  ambas.  Las  Universidades  de  Harward 
en  Boston,  Colombia  University  en  New  York,  tienen  sus  bibliotecas 
privadas,  cuyo  mecanismo  es  idéntico  al  nuestro,  costeadas  también 
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por  los  alumnos  y  catalogadas  en  aquella  forma.  La  Facultad  de  Cien- 
cias y  la  Facultad  de  Letras  en  la  Sorbonne,  la  Universidad  de  San 
Carlos  y  la  Facultad  de  Medicina  en  Madrid  y  Barcelona,  nos  enviarán 
sus  publicaciones  á  las  que  debemos  corresponder  con  nuestras  tesis  y 
nuestros  trabajos  médicos,  así  como  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de 
Roma  y  del  Colegio  Romano,  que  visité  por  indicación  de  los  profeso- 
res Sergi  y  de  Sanctis. 

Estas  relaciones  provechosas  bajo  todo  punto  de  vista  para  nuestra 
institución,  exigirán  correspondencia  periódica  repetida— que,  agrega- 
da á  la  de  nuestros  agentes,  á  la  contabilidad  de  dinero  y  de  efectos 
que  debemos  llevar  al  día  como  un  severo  contralor  de  los  libros  y 
revistas  que  nos  llegarán  casi  diariamente,  unos  para  ser  aceptados  y 
otros  quizá  devueltos — obligándonos  á  verificar  el  franqueo,  las  enco- 
miendas postales,  con  cada  vapor,  etc.,  ha  de  requerir  en  adelante  un 
personal  competente,  que  no  puede  ser  de  simples  distribuidores  de 
libros,  sino  personas  de  toda  seriedad  y  confianza  con  conocimientos 
generales  de  idiomas  y  de  contabilidad. 

Canje, -^En  cuanto  al  canje,  uno  de  los  objetos  importantes  de  mis 
gestiones,  debo  informar  á  la  Comisión  que  no  obstante  haber  pensado 
siempre  que  era  asunto  á  tratar  de  Gobierno  á  Gobierno,  con  interven- 
ción del  respectivo  Ministerio,  el  Rectorado  creyó  suficiente  su  delega- 
ción, la  que  fué  aceptada  por  la  gentileza  y  alta  cultura  de  las  autori- 
dades universitarias  francesas,  que  me  colmaron  de  atenciones.  En 
efecto,  las  bibliotecas  universitarias  dependen  del  Ministerio  de  Insti^uc- 
ción  pública  y  su  jefe  Mr.  Bayet,  á  quien  fui  presentado  por  el  secreta- 
rio particular  de  Mr.  Chaumié,  actual  Ministro  de  instrucción  Pública 
de  Francia,  me  hizo  presentar  al  señor  vlce  Rector  de  la  Universidad 
de  París,  Mr.  Liard  quien,  enterado  de  la  misión  de  que  estaba  encar- 
gado por  nuestra  Facultad,  me  indicó  las  dificultades  con  que  se  trope- 
zaba actualmente  para  atender  todos  los  pedidos  de  canje,  por  cuanto 
los  alumnos  seguían  entregando  sólo  ochenta  ejemplares  de  sus  tesis 
desde  tiempo  atrás,  y  que  el  Consejo,  de  un  momento  á  otro,  exigiría 
doble  número.  Aconsejóme  expresar  nuestros  deseos  en  una  nota  es- 
pecial que  hice  y  entregué  en  mano  propia  y  tanto  él  como  Mr.  Debove, 
decano  de  la  Facultad  de  Medicina,  me  prometieron  que  nuestra  Uni- 
versidad sería  una  de  las  primeras  á  las  cuales  se  concedería  el  canje, 
promesa  que  se  ha  encargado  expontáneamente  de  gestionar,  hasta 
hacerla  efectiva,  el  Dr.  Hahn,  director  de  la  Biblioteca  de  la  Facultad. 

Pienso  que  debemos  adelantarnos  é  iniciar  inmediatamente  el  envío 
periódico  de  nuestras  tesis  y  establecer  con  anticipación  la  reglamen- 
tación de  este  servicio  con  un  empleado  que  podrá  atender,  además,  el 
servicio  de  lectura  de  la  noche  0). 

(1)  En  el  mes  de  Oclubrc  próximo  pasado,  se  lia  organizado  eslc  servicio  de  canje,  envián- 
dose,  bajo  rótulos  impresos,  la  colección  do  nuestras  tesis  —  años  1902  y  1903,  —  á  las  siguiantes 
Universidades:  París.  Berlín,  Viena,  Roma,  Madrid,  Boston,  Nueva  York,  Lima,  Santiago  de- 
Chile,  Montevideo,  Rio  Janeiro,  Córdoba.  Las  remesas  ^e  harán  dos  veces  al  año. 
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Préstamos  de  libros.  —  Antes  de  terminar,  me  permito  hacer  notar  á 
la  Comisión  que,  no  obstante  haber  pensado  antes  en  la  bondad  del 
préstamo  de  libros  fuera  de  la  institución,  he  aprendido,  en  mis  visitas 
á  doce  bibliotecas  y  he  oido  á  otros  tantos  directores,  que  esta  práctica 
sólo  es  posible  en  Alemania,  donde  la  disciplina  y  la  organización  son 
cuestiones  definitivamente  resueltas,  donde  el  lector  no  puede  ausen- 
tarse de  la  localidad  de  sus  estudios  sin  haber  visado  su  tarjeta  y  haber 
saldado  cuentas  con  la  Biblioteca;  mientras  que  en  París,  Mr.  Hahn  en 
la  Facultad  y  Mr.  de  Chantepie  en  la  Sorbonne,  me  han  mostrado  co- 
lecciones de  inestimable  valor,  perdidas  por  estar  hoy  incompletas, 
debido  á  préstamos  á  profesores  y  agregados  que,  por  motivos  justifi- 
cados ó  no,  no  han  devuelto  obras  ó  partes  de  ellas  llevadas  por  horas 
con  autorización  superior,  retenidas  por  días  y  meses  y  no  devueltas 
en  años,  no  obstante  gestiones  ejecutivas,  enérgicas  y  repetidas.  No- 
creo  que  debemos  desestimar  esta  experiencia  de  hombres  é  institu- 
ciones respetables  en  un  medio  análogo  al  nuestro,  para  comprometer 
nuestra  Biblioteca  que  tiene  mucho  bueno  y  que  en  breve  será  la  más 
completa  en  su  especialidad  de  cuantas  existen  en  Sud  América. 

Esperando  que  el  adjunto  convenio  ha  de  merecer  la  aprobación  de 
la  superioridad  y  creyendo  haber  cumplido  con  las  instrucciones  reci- 
bidas de  la  Comisión  y  de  la  Facultad,  sólo  me  resta  agradecer  la  con- 
fianza que  tuvieron  ábien  dispensarme,  y  presentar  al  señor  Presiden- 
te la  expresión  de  mis  mejores  sentimientos. 

Horacio  G.  Pinero. 


Buenos  Aires,  Julio  14  de  1903. 

Al  señor  profesor  suplente  de  Fisiología,  Dr.  Horacio  G,  Pinero, 

Me  es  grato  dirigirme  á  Vd.  para  comunicarle  que  la  Facultad,  en 
su  sesión  del  día  3  del  mes  corriente,  se  ha  impuesto  con  satisfacción 
del  informe  presentado  por  Vd.,  á  la  Comisión  Directiva  de  la  Bibliote- 
ca, referente  al  resultado  de  la  misión  que  le  fué  confiada  con  motivo 
de  su  reciente  viaje  á  Europa  —  ha  resuelto  se  den  á  Vd.  las  gracias 
por  los  importantes  servicios  qne  en  desempeño  de  su  cometido  ha 
prestado  á  la  Corporación.  También  dispuso  en  el  mismo  acto  confir- 
mar á  Vd.  en  el  puesto  de  Director  de  la  Biblioteca,  agregado  á  la  ex- 
presada Comisión  Directiva,  y  con  antigüedad  del  1°  de  Enero  próximo 
pasado. 

Saluda  á  Vd.  muy  atentamente, 

Eufemio  Uballes. 
Zenón  Aguilar. 
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ASIGNATURA 


CATEDRÁTICO 


I 


Botánica 

Zoología 

Anatomía  descriptiva. 

Histolo^a 

Química  médica 

Química  biológica. ! 

Anatomía  descriptiva. . I 

Física 

Fisiología 

Terapéutica | 

Toxlcologla I 

Anatomía  patológica. . 

Bacteriología 

Higiene  0). 

Patología  general 

Medicina  operatoria... 
Otorino  laringología. . 

Dermatología 

Vías  urinarias. 

Clínica  mé\iica 

Oftalmología 

Clínica  quirúrgica. 

Clínica  médica 

Patología  interna 

Neuropatologia 

Ginecología 

Clínica  médica 

Clínica  quirúrgica 

Clínica  obstétrica. 

Clínica  obstétrica 

Clínica  médica 

Medicina  legal 

Epidemiología 

Psiquiatría 

Pediatría 

Patología  extema 


Dr.  L.  Durañona. 
P.  Lacavera. . 


J.  J.  Naón . 


FACULTAD  í 

FUNCIONAMIENT 

ESCUELA  I 

Año  kscoi 


14 


B.  Gainza 

A.  Quiroga 

P.  N.  Arata 

A.  Gutiérrez .... 

J.  B.  Costa 

P.  J.  Coronado . . 

J.  Ledesma. 

J.  B.  Señorans. . . 
T.  Susini 

C.  Malbrán 

J.  Méndez 

K.  Wemicke 

A.  Bamaugé 

E.  Obejero 

B.  Sommer 

P.  Benedit 

L.  Güemes 

P.  Lagley ze 

J.  B.  Justo 5 

F.  A.  Sicardi 

M.  V.  Quiroga.... 
J.  Bamos  Mejla. . 
E.  Bazterrica 

G.  N.  Chaves 

A.  C.  Gandolfo. . . 

S.  Molina 

E.  Cantón 

A.  Ayerza. 

P.  Barbieri 

J.  Penna 

D.  Cabred 

M.  Blancas 

O.  Hernández .... 


CLASES  DICTADAS 


7|    7 
10  1   5 

10  115 


1 

17 
13 

I- 
I   8 

!    8 

I   ^ 
I   ^ 

!   8 


10  1 11 

8  I   8 

21(»)'  15 

9  9 


16    16 


10 

I     7 

i  ^^ 

;  10 

i  18 

¡;: 

I    9 

I    8  ¡    7 

I  ^^ 
11 

¡16C) 

10  i  7 
!  12  [  10 
,  14  11 
I  9  I  9 
'  12    10 


J_ 

10 

1 

3 
1 

10 

8     11 

8 

22C) 

10 

7 

11 

14 

6  1     8 

9,  13 

9 

8  i 

TOTALI 


11 

10 

5 


I ' 


6  i  11 
11 

8 


9 
13 
13 
12 
10 
10 
9 
9 

I  12 

I  12 

6 

12 

I     8 

I  ^^ 

!    8 

1  7 
11 
12 


11 
18 
11 

7 

6 
11 
18 
11 
12 

9 
11 
10 
18 
11 
11 
11 

7 

11 
18 

8 
12 
18 

7 
12 

8 

I  11 

18 


17 

10 


6 
6 
3 

llC) 

3 

8 
10 

5 

5 

5 

4 

5 

6 

5 

1 

4 


112 


ÍS 

80 
79 

u 

44 
lOá 
65 
7^ 
74 
67 
82 
90 
70 
66 
71 
54 

77 
79 
64 
10 
83 
58 
65 
50 


Nota.    En  las  cátedras  de  los  Profesores  A.  Quiroga, 
•Ordenanza  de  6  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado. 


J.  R  Costa,  R.  Wernicke,  E.  Bazterrica, 


J.  Pen 
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CIENCIAS  MEDICAS 

DE    LAS    CÁTEDRAS 

MEDICINA 

fiE    1903 


CLASBS  NO  DICTADAS 


Por 

tcneU 
dd  Profesor 


6« 


I         -' 


j     4P) 

I       ~ 


5(«) 
6  0) 

1 


Por  falU 
de  «lomaos 


FECHA 

de  apertura 

del  curso 


Marzo  28 
Abril   15 

Marco  21 

*      21 

.      17 

Abril   16 


AbrU     2 

>  14 
Marzo  28 

»  20 
AbrU     8 

Marzo  16 

Marzo  20 
»      22 

Abril  15 
Marzo  19 

.  19 
Abril     4 

.      15 

>  14 

Marzo  16 


.      27 

>      20 

Abril  20 

Marzo  28 

.       17 

Abrü   18 


FECHA 

de  clausura 

del  curso 


Nvbre.  18 
18 

15; 

16 
14 
14 
14 
14 
14 
14 
14 

Otbre,  80 
Nvbre.  14 
18 
14 
14 
18 
14 
18 
16 
15 
14 
14 
18 
15 
14 
14 
14 
14 
18 
18 
18 
14 
14 
18 
14 


OBSERVACIONES 


O)  Corresponde  á  los  dos  corsos  de  Anatomía. 
C)  Corresponden  9  al  corso  de  1*'  año. 


(*)  Por  enfermedad. 


(O  5  de  8""  y  11  de  4''  año.    C)  Clases  prácticas. 

(*)  Estovo  claosorado  hasta  Jonio. 

Hasta  Agosto  f  oeron  dictadas  por  el  Dr.  N.  Bepetto. 


0)  Por  enfermedad. 


(1)  Ta  ha  sido  corsada  en  5®  año. 


0)  8  por  enfermedad. 
O  Por  enfermedad. 


T  J.  Ramos  Mejla  no  hubo  alumnos  regulares  debido  al  cambio  de  colocación  de  materias  establecida  por  la 
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ESCUELAS  DE  FA 


ASIGNATURA 


RMAC 

AÑO  ESC 


Botánica 

Farmaco^osia 

Química  inorgánica. . 

Higiene 

Farmacia  práctica.. . . 

Odontología  (!«'  año). 
Odontología  (2**  año). 


Obstetricia. 


CATEDRÁTICO 


Dr.  A.  Mujica 

»    J.  A.  Boeri 

»    M.  Poiggarl 

>  B.  Schatz. 

>  J.  M.  Irizar 

Dr.  L.  Pereira 

»    N.  Btchepareborda. 

Dr.  M.  L.  0»FarrelL. 


CLASES  DICTADAS 


9  I  11 
11  I  11 
10 
10 
10 

12 
9 


21  129 


11       9 


TOTi 
dar 


9 

8 

10 

7 

11 

5 

18 

8 

12 

5 

7 

4 

6 

7 

- 

- 

ORDENANZA  SOBRE  EX AMENES  GENERALES  DE  FARMACIA 


Mientras  se  dicta  la  Ordenanza  definitiva  reglamentando  los  exáme- 
nes de  la  Escuela  de    Farmacia,   la   Facultad  de   Ciencias    Médicas 


RESUELVE : 

Artículo  1.°  Los  exámenes  generales  de  Farmacia  teórico  y  práctico, 
se  rendirán  en  un  solo  acto,  que  comprenderá  una  idea  general  de  las 
materias  rendidas  y  dos  pruebas  prácticas,  de  farmacia  y  de  química. 

Art.  2.0  La  duración  de  este  examen  será  de  treinta  minutos. 

Art.  Z.^  Las  pruebas  práticas  serán  ejecutadas  en  el  laboratorio  de 
Farmacia  y  en  el  de  Química  respectivamente. 

Art.  4.*»  Los  temas  para  las  pruebas  prácticas  serán  sacados  á  la 
suerte  por  los  alumnos  en  presencia  de  la  Comisión  Examinadora  y 
llevados  á  efecto  antes  del  examen. 


Se»ión  de  la  Facultad  dr  4  de  Junio  de  lOüS. 


E.   ÜBALLES. 

Xenón  Aguilar. 
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intologIa  y  obstetricia 

1903 


£S  NO  DICTADAS 

FECHA 

de  apertan 

del  cuno 

FECHA 

de  clausura 

del  curso 

leia 
rofesor 

Por  ialU 

C) 

2 
2 

1        - 

Marzo  20 

>       80 

»       26 

Abril   25 

Marzo  28 

Abril    18 
.        4 

Nvbre.18 
.       17 
.       14 
.       16 

>  14 

Nvbre.  16 

>  14 

Abril    14  Nvbre.  14 


*t^ 


OBSERVACIONES 


(O    Ocupado   en    la    entren   del    laboratorio   al 
Dr.  J.  Méndez. 


Buenos  Aires,  Diciembre  31  de  1903, 


Ze.NÓn' ÁGUILA R. 


ORDENANZA  SOBRE  CREACIÓN  DE  UNA  GALERÍA  DE  RETRATOS  EN  EL  LOCAL 
DE  LA  BIBLIOTECA 


Artículo  I.®  Créase  una  galería  de  retratos  postumos,  destinados  á 
perpetuar  la  memoria  de  los  profesores  titulares  de  las  diferentes  es- 
cuelas que  dirige  la  Facultad  de  Medicina. 

Art.  2.®  Formarán  aquella  galería  los  retratos  de  los  profesores  ti- 
tulares que  hayan  fallecido  ó  fallecieren  en  lo  sucesivo. 

Art.  3.®  Destínase  el  local  de  la  Biblioteca  de  la  Facultad  para  servir 
de  asiento  á  dicha  galería. 

Art.  4.^  Todos  los  retratos  serán  hechos  en  bustos  de  tamaño  natu- 
ral y  costeados  con  los  fondos  de  la  Facultad. 


Sesión  de  la  FaculUuJ,  do  Noviembre  19  de  1903. 


E.  Uballes. 
lenón  Aguilar. 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS  EXACTAS,  FÍSICAS  Y  NATURALES 

Ha  sido  la  única  Facultad  que  ha  celebrado  sesión  en  el  mes  de 
Marzo.  En  la  del  día  26,  despachó  sus  asuntos  en  trámite,  y  resolvió 
elevar  al  Consejo  Superior  la  terna  para  Profesor  titular  de  Proyectos, 
dirección  de  obras  y  legislación  de  la  Escuela  de  Arquitectura.  Forman 
la  terna:  i.^  Ingeniero  D.  Mauricio  Durrieu;  2.°  Ingeniero  D.  Horacio 
Pereyra;  S.*»  Arquitecto  D.  Julio  Molina  y  Vedia. 


FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 


ENSEÑANZA  DE  LA  PSICOLOGÍA 

jSV.  Decano  de  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras,  Dr,  Miguel  Cañé, 

Tengo  el  honor  de  presentará  la  consideración  del  Sr.  Decano 
el  programa  de  Psicología  para  el  Curso  escolar  del  corriente  año. 
Su  aparente  extensión  está  justificada  por  la  necesidad  de  la  ense- 
ñanza en  una  Facultad  universitaria  donde  el  profesor  debe  dar  á 
los  alumnos,  en  el  año  escolar,  una  suma  de  conocimientos  sobre 
toda  la  materia  que  les  permita  aprovecharlos  en  su  cultura  é  ilus- 
tración y  encontrar  su  aplicación  práctica  inmediata. 

Los  primeros  capítulos  corresponden  á  los  fundamentos  de  la 
Psicología:  la  vida  y  la  organización,  el  sistema  nervioso,  la  fisio- 
logía cerebral  y  de  los  órganos  de  los  sentidos;  sigue  el  estudio 
de  la  vida  afectiva :  las  sensaciones,  los  sentimientos  y  los  ins- 
tintos ;  después  la  función  propia  del  cerebro :  la  cerebración,  co- 
rrelativo de  la  inteligencia,  con  sus  operaciones  inferiores :  me- 
moria y  percepción — y  superiores:  juicio  y  razonamiento,  para 
terminar  con  el  estudio  de  la  voluntad,  el  carácter,  los  fenómenos 
mórbidos  y  supranormales.  En  sus  líneas  generales,  esta  división 
en  capítulos,  exigida  sólo  por  la  facilidad  del  estudio,  permite  de- 
terminar la  inmediata  aplicación  de  los  conocimientos  á  la  ins- 
trucción y  á  la  educación  dentro  y  fuera  de  los  límites  de  ese  pa- 
ralelismo é  inter-acción  psico-física  que  la  Psicología  actual  con- 
sidera como  hipótesis  científicas  necesarias,  aunque  no  definitivas, 
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para  las  investigaciones  é  interpretaciones  de  los  fenómenos  bio- 
lógicos que  son  objeto  de  su  estudio.  Reúne  hechos,  teorías  y  le- 
yes ;  verdades  y  conocimientos  que  el  alumno  debe  adquirir  como 
elementos  para  formar  su  intelectualidad,  para  saber  pensar  y 
apreciar  sus  aptitudes  propias  y  extrañas,  para  usar  de  esa  ener- 
gía que  la  inteligencia  confía  al  sentimiento  y  modela  el  carácter 
y  la  personalidad. 

Las  ideas  que  han  inspirado  la  confección  de  este  programa  no 
pertenecen  á  escuelas  ni  sistemas:  son,  por  el  contrario,  el  resul- 
tado de  estudios  que  la  ciencia  verifica  por  la  observación  y  la 
experiencia,  procurando  encontrar  la  explicación  de  muchos  fenó- 
menos que  escapan  aún  á  su  riguroso  determinismo. 

La  psicología  aplicada  muestra  á  la  pedagogía  el  desarrollo  de 
las  aptitudes  físicas  y  psíquicas  del  niño  en  sus  distintas  épocas, 
las  diversas  modalidades  de  su  disposición  psíquica  según  la  he-  , 
rencia,.el  medio  y  educación;  las  proporciones  y  desarmonías  de 
la  actividad  mental  en  los  tipos  normales,  en  los  precoces  y  retar- 
dados y  aún  en  los  degenerados,  capital  social  improductivo  que 
la  pedagogía  científica  puede  y  debe  hacer  producir. 

Al  estudiar  la  inteligencia,  se  hace  notar  la  inferioridad  de  la 
memoria  al  lado  de  la  cerebración  propiamente  dicha ;  la  superio- 
ridad de  la  mente  que  abstrae,  compara  y  clasifica,  por  esfuerzo 
propio,  sobre  la  que  fija  y  reproduce  imágenes  ó  ideas  accidental- 
mente asociadas,  procurando  determinar  las  ventajas  de  la  ense- 
ñanza objetiva  por  la  descripción  de  hechos  ú  objetos  y  la  investi- 
gación personal  metódica,  verdadera  gimnasia  del  espíritu,  que 
descubre  aptitudes  no  sospechadas,  estimula  tímidas  aspiraciones 
y  orienta  eficazmente  energías  dispersas  fijando  puntos  de  aplica- 
ción de  utilidad  individual  y  colectiva. 

El  estudio  del  espíritu,  es  un  estudio  de  primera  necesidad, 
porque  la  psicología  enseña  que  sólo  conociendo  sus  propias  apti- 
tudes puede  el  hombre  llegar  á  ser  útil  á  sí  mismo,  á  los  suyos  y 
á  la  sociedad,  cuyas  tendencias  no  puede  ignorar  para  orientar  sus 
energías,  máxime  cuando  el  ambiente  colectivo  actúa  constante- 
mente sobre  su  personalidad,  dándole  contornos  á  veces  diversos 
de  su  configuración  primitiva.  El  hogar,  el  taller,  la  escuela,  cons- 
tituyen medios  que  perfilan  inclinaciones  desde  los  primeros  años 
ó  incrustan  sentimientos  y  tendencias,  en  esta  época  de  plasticidad 
orgánica,  que  perduran  sin  correctivo  posible  toda  una  existencia. 
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El  jefe  de  familia,  el  maestro,  el  hombre  de  empresa  y  de  go- 
bierno no  estará  en  condiciones  de  ejercer  la  influencia  que  ha  de 
exigirle  una  sociedad  culta,  si  no  le  es  dado  apreciar  la  delicadeza 
de  los  primeros  sentimientos  del  niño,  los  matices  de  su  alborada 
intelectual  y  ese  cúmulo  de  caprichos  y  deseos  que  entre  risa  y 
llanto  muestran  ya  una  voluntad.  No  le  será  posible  enseñar  á 
aprender  lo  bueno,  lo  bello  y  lo  útil  si  desconoce  los  instrumen- 
tos de  adquisición  perceptiva  del  niño,  según  su  edad ;  la  impor- 
tancia del  lenguaje  en  la  claridad  y  simplificación  del  juicio  y  su 

valoren  la  ideación;  la  emotividad,  el  carácter ,  etc.,  para 

ofrecerle  conocimientos  preparados  en  forma  apropiada  á  cada 
caso,  y  el  profesor  sabrá  enseñar  cuando,  como  dice  Jacques,  «haya 
compuesto  la  lección  y  pueda  expresarla  de  dos  ó  tres  modos  dife- 
rentes, hasta  que  vea  en  los  ojos  de  su  auditorio  que  ha  sido  en- 
tendido, lección  que  expondrá  con  la  animación  y  con  aquel 
acento  de  convicción  que  sólo  puede  comunicar  el  interés  que  un 
hombre  lleva  en  la  exposición  de  una  teoría  suya,  al  menos  en  la 
forma».  En  ese  texto  vivo  leerán  diariamente  los  alumnos  la  lec- 
ción, en  esa  palabra  animada,  sentida,  á  la  cual  el  ademán,  el  gesto 
y  la  actitud  misma  del  profesor  darán  no  sé  qué  fuerza  persuasiva 
que  jamás  tiene  la  letra  de  molde. 

Se  podría  casi  comparar,  dice  el  ilustre  maestro,  con  un  herre- 
ro llamado  para  abrir  una  puerta  cerrada  cuya  llave  se  haya  ex- 
traviado. Esa  puerta  cerrada  es  la  inteligencia  de  los  jóvenes 
que  vienen  de  las  bancas  de  una  escuela  á  sentarse  sobre  las  de 
un  colegio.  El  herrero,  quiero  decir,  el  profesor,  prueba  una  lla- 
ve; le  da  vuelta  ya  en  un  sentido  ya  en  otro,  el  pestillo  resiste. 
Prueba  otra,  y  después  otra  más,  hasta  que  por  fin  un  ligero  roza- 
miento le  anuncia  que  ha  acertado.  Ya  no  se  trata  más  que  de  in- 
sistir, el  pestillo  cederá  del  todo  y  la  puerta  se  abrirá  entera.  Ese 
día,  si  llega,  y  llega  casi  siempre,  habréis  como  creado  un  entendi- 
miento. 

Ha  pensado  así,  seguramente,  el  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  cuando  ha  dispuesto  que  los  candidatos  á  profesores  de 
enseñanza  secundaria  y  normal  deben  cursar,  en  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras,  Ciencias  de  la  educación:  y  no  dudo  que ^  tanto  el 
señor  Ministro  como  nuestra  ilustrada  Academia,  entienden  que 
las  ciencias  de  la  educación  deben  buscar  la  evolución  armoniosa  é 
igual  de  las  facultades  humanas,  hermoso  ideal  que  se  propusieron 
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les  fundadores  del  sistema  nacional  prusiano,  cuyas  bases  y  mé- 
todos ha  de  dar  la  Psicología.  (A.  Bain,  La  science  de  Veducation), 

Si  la  educación,  en  su  acepción  más  amplía  es,  como  dice 
Stein  (oper.  cit.),  «un  método  fundado  sobre  la  naturaleza  del  es- 
píritu para  desarrollar  todas  las  facultades  del  alma,  despertar  y 
nutrir  todos  los  principios  de  vida  evitando  toda  cultura  parcial  y 
teniendo  en  cuenta  los  sentimientos  que  hacen  la  fuerza  y  el  va- 
lor de  los  hombres»;  si  este  es  el  ideal  de  la  educación,  sus  hori- 
zontes son  mucho  más  amplios  que  los  ofrecidos  por  la  didascolo- 
gia,  que  no  es  ciencia  sino  arte  ó  conjunto  de  reglas  prolijamente 
dispuestas  para  hacer  y  dirigir  el  aprendizaje,  principio  y  fin 
de  los  estudios  pedagógicos  realizados  por  los  diplomados  uni- 
versitarios cuyos  exámenes  hemos  recibido  en  presencia  del  señor 
Decano. 

Ahora  bien;  el  estudio  y  la  clasificación  de  las  reglas  del  apren- 
dizaje supone  el  estudio  previo  de  las  aptitudes  del  que  enseña  á 
aprender  y  del  que  aprende  á  enseñar;  exige  al  maestro  el  conoci- 
miento de  las  tendencias,  inclinaciones  y  disposiciones  psicogéni- 
cas  del  alumno  para  adaptar  y  aplicar  las  reglas,  cuestiones  todas 
pertenecientes  á  la  Psicología.  Estos  diplomados,  que  serán  ma- 
ñana profesores  titulados  por  nuestra  escuela,  deben,  pues,  cono- 
cer las  leyes  fisiológicas  del  proceso  cerebral  de  percepción  en  el 
niño,  la  agilidad  de  su  cerebración,  etc.,  para  poder  interpretar 
esas  leyes  de  integridad^  de  concomitancia ^  de  desenvolvimiento^  de 
objetivación^  etc.,  del  aprendizaje  que  les  ofrece  la  didascología. 
¿Cómo  es  posible  que  apliquen  científicamente  las  leyes  de  la 
ejeixitación  adquisitiva^  de  la  coordinación,  de  la  correspondencia  y 
de  la  oportunidad^  de  la  concentridad,  cuyo  tecnicismo  parece  sor- 
prenderlos, si  no  conocen  los  elementos  psico-físicos  de  la  sensa- 
ción, las  leyes  de  la  memoria  y  de  la  asociación,  el  razonamiento 
perceptivo,  etc.?  No  les  será  dado  tampoco  apreciar  la  subordina- 
ción y  el  orden  fisiológico  y  psicológico  en  que  se  desarrollan  las 
aptitudes  individuales  y  como  consecuencia,  las  ventajas  de  la  or- 
denación de  los  conocimientos  del  punto  de  vista  de  la  Psicología 
y  de  la  Lógica. 

Agregúese  á  esto  que  una  buena  parte  de  los  futuros  profeso- 
res de  ciencias  matemáticas  y  físico-naturales  obtendrán  su  diplo- 
ma sin  conocer  Psicología,  sin  estudiar  la  ciencia  del  hombre,  la 
ciencia  del  espíritu  ubicada  por  el  nuevo  plan  de  estudios  secun- 
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darios  sólo  en  el  segundo  ciclo  y  excluida  de  la  sección  preparato- 
ria que  conduce  á  la  Facultad  de  Ingeniería. 

Pienso  que  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  debe  ofrecer  á  los 
aspirantes  al  profesorado  y  á  todos  los  estudiosos  que  deseen 
ilustrarse  en  beneficio  propio  y  de  la  cultura  moral  y  cívica  que 
tanto  necesitamos  asegurar,  no  sólo  un  curso  de  didascología  doc- 
trinaria, sino  el  estudio  científico  y  práctico  de  la  Psicología  peda- 
gógica, base  anatómica,  puede  decirse,  de  la  verdadera  ciencia  de 
la  educación,  pues  sólo  en  estas  condiciones  los  diplomados  se- 
rán los  mejores  colaboradores  en  las  reformas  educacionales  feliz- 
mente iniciadas  entre  nosotros  y  exigidas  por  los  progresos  cien- 
tíficos de  nuestro  siglo. 

Estas  son  las  consideraciones,  sefior  Decano,  que  han  deter- 
minado la  mayor  acentuación  del  estudio  de  la  Psicología  como 
ciencia  aplicada  en  el  adjunto  programa  que  me  permito  someter 
á  la  Facultad,  cumpliendo  disposiciones  reglamentarias. 

En  esta  oportunidad,  ofrezco  al  sefíor  Decano  mis  sentimientos 
de  respetuosa  consideración. 

Horacio  G.  Pinero. 

PROGRAMA  DE  PSICOLOGÍA 

CURSO   DE    1904 

I 

Determinación  del  objeto  propio  de  la  Psicología.— Carácter  cientí- 
fico de  la  Psicología  contemporánea.— Posición  de  la  Psicología  con 
relación  á  la  Biología  y  á  la  Metafísica.— Psicología  general  y  especial. 
—Psicología  comparada.- Progi'esos  de  la  Psicología  desde  1878  hasta 
la  fecha.— Estado  actual  de  la  Psicología  científica. 

H 

De  los  métodos  en  Psicología.— Aféíodo  subjetivo;  dificultad  de  la 
auto  observación. — Análisis  psicológico.— La  observación  y  el  razona- 
miento en  Psicología. — Introspección. — Extroinspección.— Aíeíorfo  eocpe- 
rimental:  (determinismo,  descripción,  investigación  é  interpretación). 
— Necesidad  de  las  investigaciones  psicofísicas  para  la  pedagogía  cien- 
tífica. —Valor  de  los  cuestionarios. 

III 

Fenómenos  fisiológicos  y  psicológicos. — Paralelismo  científico.— Cla- 
sificación de  los  fenómenos  psicológicos.— Teoría  de  las  facultades;  su 
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interpretación  científica.— La  vida  y  la  ley  de  la  conservación  de  la 
energía.— Irritabilidad.  —  Organización.  —  División  del  trabajo  fisioló- 
gico.—Papel  del  sistema  nervioso  en  la  coordinación  del  trabajo  orgá- 
nico. 

IV 

Anatomía  fisiológica  del  sistema  nervioso  cerebro-espinal. — Esque- 
ma general  del  sistema  nervioso  en  la  serie  animal. — Excitantes:  natural 
y  artificial.— Leyes  generales  de  conductibilidad.— Órganos  nerviosos 
de  recepción,  transformación  y  trasmisión.— Vida  vegetativa  y  vida  de 
relación. 

Médula  espinal,— \iaL  sensitiva  y  vía  motriz.— Tonicidad  de  la  médula. 


Acción  refleja. — Descartes  y  los  actuales  conocimientos  sobre  los 
actos  reflejos.— Leyes  de  los  reflejos;  experiencias.— La  ley  de  la  acción 
refleja  es  ley  general  del  sistema  nervioso.— Vida  refleja  y  vida  psíquica. 
—Reflejos  medulares  y  reflejos  psíquicos.— Acción  del  cerebro  sobre 
ios  reflejos. 

Ganglios  de  la  base  del  encéfalo.— Bulbo.— Protuberancia,— Cerebelo, 

VI 

Fenómenos  físicos-químicos  de  la  actividad  cerebral.— Irrigación  y 
drenaje  del  encéfalo. — Acción  de  la  temperatura,  del  oxígeno,  etc.,  sobre 
el  cerebro.— Fenómenos  térmicos  de  la  actividad  mental.— Influencia 
del  trabajo  mental  sobre  las  excreciones.— Venenos  psíquicos.— Anes- 
tésicos. 

Psicometria.—Ecusición  personal;  experiencias.— Cronógrafos  y  cro- 
noscopios. 

Vil 

Funciones  de  la  corteza  cerebral.— Teoría  de  Flechssig.— Esquema 
de  Meynert. — Localizaciones  cerebrales;  teorías  desde  Gall  hasta  Hitsig 
y  Fcrrier.— Concepto  actual.— Imperfección  de  la  experimentación;  ne- 
cesidad de  la  patología  humana.— Cerebro  é  inteligencia.— Valor  de  su 
peso,  volumen  y  conformación  para  determinar  las  aptitudes  psicogé- 
nicas.— Fórmula  cerebral  de  algunos  animales. 

VIII 

Órganos  de  los  sentidos.— Esquema  de  su  disposición  anatomo-fisio- 
lógica  en  la  serie  animal.— Adaptación,  acomodación  y  proyección.— 
Especificidad.— Seníirfo  de  la  uwía.— Anatomía  fisiológica.— Campo  vi- 
sual.—Agudeza  visual.— Visión  cromática.— Mecánica  ocuiav.- Sentido 
del  oírfo.— Anatomía  fisiológica.— Campo  auditivo.— Agudeza  auditiva.— 
Oído  y  lenguaje.— Seníido  del  ¿acto.- Anatomía  fisiológica.— Sensibili- 
dad táctil,  térmica,  dolorosa,  etc.— Sentido  del  gusto  y  del  olfato.— Svl 
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exploración.— Sentido  de  la  orientación  y  del  equilibrio.— Psico-fisiolo- 
•gía  general  de  los  órganos  de  los  sentidos.— Importancia  de  la  estesio- 
logfa  en  Pedagogía. 

IX 

Automatismo  é  inhibición  como  modos  de  actividad  del  sistema  ner- 
vioso.—Centros  automáticos  é  inhibitorios  del  cerebro  y  de  la  médula. 
—Inhibición  fisiológica  y  psicológica.— Automatismo  psicológico.— Psi- 
quismo  inferior  y  psiquismo  superior.— Tonicidad  del  cerebro. 

Inconsciencia  y  consciengía.— Consciencia  orgánica  y  consciencia 
psicológica. — Paralelo  y  proporcionalidad  entre  la  vida  consciente  y  la 
actividad  cerebral.— La  consciencia  del  «yo»  y  la  propiedad  de  síntesis 
cerebral.- Unidad  de  la  consciencia.— 1^  consciencia  en  los  animales. 


Sensaciones.— Elementos  de  la  sensación.— Intensidad,  tonalidad  y 
cualidad  de  la  sensación.— Caracteres  físicos  y  fisiológicos  de  los  ele- 
mentos sensacionales.— Composición  y  descomposición  de  las  sensa- 
ciones.—Clasificación  de  las  sensaciones.— Condiciones  de  impresión, 
localización,  transformación  y  fusión  de  las  sensaciones.— Sinestésias 
orgánicas  funcionales. 

XI 

La  vida  afectiva.— Su  unidad.— Instinto  y  organización.— Origen  y 
caracteres  especiales  del  instinto.— La  vida  instintiva  del  recién  nacido. 
—Instinto  é  inteligencia.— Instintos  especiales  del  hombre. — Relacio- 
nes del  instinto  con  la  emoción  y  voluntad.— Influencia  de  la  vida  afec- 
tiva en  el  conjunto  psicológico. — Psico-patologia  de  los  instintos. — El 
instinto  en  los  animales. 

XII 

Estados  emotivos.— Placer  y  dolor;  necesidad  de  su  existencia;  su 
finalidad.— Sensación  y  sentimiento.— Origen  y  desarrollo  de  los  senti- 
mientos simples.— Emociones.— Fenómenos  fisiológicos  y  psicológicos 
que  comprende.— Teoría  fisiológica  y  teoría  idealista.— Cerebro  y  co- 
razón.—La  risa  y  el  llanto.— Psico-paío/o^ia  de  las  emociones, 

XIII 

Sentimientos  especiales.— Elementos  que  los  constituyen.— Influen- 
cia de  la  herencia,  del  medio  y  de  la  educación.— La  simpatía  y  el 
egoísmo;  su  génesis  psicológica.— La  alegría  y  la  tristeza.— Sentimiento 
moral  y  religioso. — Sentimiento  estético  é  intelectual.— Contraste  y 
ritmo  en  la  vida  afectiva.— El  «yo»  y  las  manifestaciones  afectivas: 
•el  orgullo  y  la  cólera;  la  humildad  y  la  timidez. 
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XIV 

Atención.— Sus  condiciones  fisiológicas  y  psicológicas.— Diferentes 
formas  de  atención.— Duración  y  fatiga  de  la  atención.— Importancia 
del  estudio  de  la  atención  en  la  adquisición,  fijación  y  trasmisión  del 
conocimiento.— Atención  é  inteligencia.— Atención  y  voluntad. — Dis- 
tracción: su  correlativo  fisiológico.— Su  influencia  en  la  vida  mental.— 
Preocupación;  idea  fija  y  emotividad  obsédante. 

.     XV 

Percepción. — Proceso  fisiológico  de  la  interpretación  y  exterioriza- 
clon  de  la  sensación.— Centros  cerebrales  de  proyección  y  de  asocia- 
ción.—Desarrollo  de  la  percepción  en  el  niño.— Influencia  de  la  ins- 
trucción y  educación  sobre  las  aptitudes  psicogénicas  en  las  distintas 
edades. — Evolución  del  conocimiento;  proceso  intelectual.— Percepción 
estereognóstica.— Percepción  del  tiempo  y  del  espacio, 

XVI 

Representación  é  imaginación.— Percepción  y  representación  libre. 
— Formación  de  las  imágenes.— Proceso  cerebral  de  la  imaginación  en 
el  niño  y  en  el  adulto.— La  imaginación  y  el  conocimiento.— Ilusión: 
elementos  que  la  forman;  su  proceso  fisiológico.— Alucinación:  sus 
causas  y  efectos.— Base  fisiológica  del  proceso  alucinatorio  en  el  sueño 
normal  y  provocado.— Alucinaciones  del  delirio.— Contralor  y  rectifi- 
cación de  la  falsa  percepción. 

xvn 

MBMORiA.—Memoria  orgánica  y  memoria  psicológica.— Diversos  tipos 
de  memoria.- Condiciones  de  la  memoria  de  fijación  y  de  la  memoria 
de  reproducción  en  la  evolución  del  conocimiento.— Inconvenientes 
del  método  nemotécnico  en  la  enseñanza.— Recuerdo.— Memoria  de 
identificación.- Reconocimiento  del  pasado.— Psicometría  de  la  memo- 
ria.—Pnco-/)aío/o^  de  la  memoria. 

XVIII 

Asociación  de  ideas.— Sus  formas,  su  mecanismo,  su  papel  en  la  vida 
mental.— Asociación  de  percepciones  y  su  ley  fundamental.— Vías  y 
centros  cerebrales  de  asociación.— Influencia  del  interés  y  de  la  volun- 
tad.—Papel  del  lenguaje  en  la  cerebración.— Discernimiento  y  asocia- 
ción.— Rapidez  de  la  asociación:  sus  formas  según  la  edad  y  el  tipo 
mental.— Píico-paío/o^ía  de  la  asociación  de  las  ideas, 

XIX 

Las  ideas. — La  percepción,  la  noción  y  la  idea.— Formación  y  clasi- 
ficación de  las  ideas.— Proceso  mental  de  la  ideación.— Grados  sucesi- 
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VOS  del  conocimiento.— Condiciones  inferiores  y  condiciones  superio- 
res de  la  actividad  mental  y  de  la  inteligencia. — Juicio  y  Razonamiento: 
sus  caracteres  propios.— Razonamiento  perceptivo  y  razonamiento  ló- 
gico.—Diferencia  intelectual  entre  el  hombre  y  los  animales.— Estudio» 
experimentales  de  la  inteligencia. 

XX 

El  trabajo  lntelegtual  y  la  fatiga  mental.- Efectos  del  trabajo  in- 
telectual sobre  la  circulación,  respiración,  nutrición,  termogénesis,  etc., 
fuerza  muscular,  etc.— Ergograf ía ;  su  aplicación. — Inñuencia  distinta 
del  ejercicio  y  la  fatiga  en  la  rapidez,  cualidad  y  cantidad  del  trabajo 
intelectual.— Importancia  del  ritmo  y  del  reposo.— Ejercicio  físico  y 
fatiga  intelectual.— Métodos  de  investigación,  en  las  escuelas,  de  la  fa- 
tiga intelectual.— Valor  de  estos  estudios  para  la  pedagogía. 

XXI 

Voluntad  y  movimiento.— Movimientos  reflejos,  instintivos,  automá- 
ticos y  voluntarios.— Aparición  de  la  voluntad  en  el  niño. — Motivos  y 
fines.— Naturaleza  del  proceso  volitivo.— Inlluencia  de  la  disposición 
psico-física  en  la  formación  del  carácter.— Valor  de  la  educación.— La 
voluntad  como  poder  de  inhibición.— La  voluntad  y  la  atención.— La 
voluntad  como  sentimiento  y  representación.  — P«¿co-paío/o^ía  de  la 
voluntad. 

XXII 

El  lenguaje  y  la  expresión  de  los  estados  psíquicos.— La  mímica  y 
el  gesto.— Formación  de  la  voz  y  la  palabra. — El  oído,  órgano  de  forma- 
ción y  contralor  del  lenguaje.— Centros  cerebrales  del  lenguaje.— Mecá- 
nica fonética  y  trabajo  de  ideación.— El  lenguaje  del  niño,  del  sordo- 
mudo, de  los  degenerados  y  de  los  afásicos.— Importancia  de  la  ento- 
nación.—Aparición  de  la  imitación  gráfica  en  el  niño.— Origen,  forma- 
ción y  estudio  general  de  la  escritura.— El  lenguaje  y  la  inteligencia. 

XXIIl 

Herencia. — Herencia  fisiológica,  psicológica  y  patológica. — Los  he- 
chos, las  teorías  y  las  leyes.— La  génesis  de  la  vida  psicológica  y  la  em- 
briogenia del  espíritu. 

XXIV 

Hipnotismo  y  sugestión. — Sueño  normal  y  sueño  hipnótico.— Suges- 
tibilidad fisiológica  y  sugestión  hipnótica.— Aplicaciones  pedagógicas. 
—La  histeria  como  enfermedad  psicológica;  sus  estigmas  psíquicos.— 
I>a  Psicología  científica  y  los  fenómenos  su  pr  a-normal  es. 
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XXV 


Psicología  apucada. — El  estudio  de  la  Psicología,  como  estudio  de 
«primera  necesidad».— Fines  y  aplicaciones  de  la  Psicología  á  las  le- 
tras, á  las  ciencias  morales  y  políticas,  á  las  ciencias  médicas  y  á  la 
educación. 

Bases  psicológicas  de  la  educación.— Relaciones  de  la  fisiología  y  de 
la  educación. — La  instrucción  y  la  disciplina.— Orden  de  los  estudios 
según  la  Psicología.— Orden  de  los  estudios  del  punto  de  vista  de  la  ló- 
gica.—Métodos  de  enseñar  y  métodos  de  aprender  según  la  clase  de  cono- 
cimientos y  según  las  aptitudes  del  que  aprende.— Condiciones  docen- 
tes indispensables. 

Educación  antigua  y  educación  moderna, 

Horacio  G.  Pinero. 


ordenanza  instituyendo  un  premio  anual  de  historia  y  otro  de  filosofía, 
que  se  adjudicara  á  la  mejor  obra  sobre  los  temas  propuestos 

De  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  art.  35  de  los  Estatutos  de  la  Universi- 
dad, la  Facultad  de  filosofía  y  Letras 

resuelve: 

Artículo  1.*»  Se  instituye  un  premio  anual  de  Historia  y  otro  de 
Filosofía,  cada  uno  de  los  cuales  consistirá  en  una  medalla  de  oro  y  un 
diploma  en  que  se  hará  constar  su  discernimiento. 

Art.  2.®  La  Facultad  señalará  del  1<»  de  Abril  al  15  de  Mayo  de  cada 
año,  los  temas  sobre  los  cuales  versarán  los  trabajos. 

ArL  3.°  Pueden  optar  á  estos  premios  todas  las  personas  que  se  su- 
jeten á  esta  ordenanza,  aunque  residan  fuera  de  la  República,  siempre 
que  presenten  sus  trabajos  en  la  Secretaría  de  la  Facultad  antes  del 
1*  de  Junio  del  año  siguiente  inmediato  al  de  la  designación  del  tema, 
escritos  á  mano  ó  á  máquina,  con  la  firma  y  dirección  del  autor,  é  iné- 
ditos todavía. 

Art.  4.°  El  examen  de  las  obras  será  hecho  por  un  jurado  designado 
por  la  Facultad,  compuesto  de  cuatro  académicos  y  un  profesor  de  la 
materia  á  la  cual  corresponda  el  tema  del  concurso.  El  jurado  tendrá 
en  cuenta,  á  más  del  valor  intrínseco  del  trabajo,  la  concisión  y  preci- 
sión de  su  forma,  y  expedirá  su  dictamen  en  el  mes  de  Junio.  La 
Facultad  lo  considerará  y  pronunciará  el  juicio  definitivo  dentro  del 
mes  de  Julio. 

Art.  5.°  La  Facultad  se  reserva  el  derecho  de  no  adjudicar  el  pre- 
mio á  ninguna  de  las  obras  presentadas,  si  no  las  estimase  con  el  mé- 
rito suficiente. 
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Art.  6.<^  Por  esta  vez,  la  Facultad  fijará  inmediatamente  los  temas. 
Art.  7.0  Comuniqúese,  etc. 

TEMAS    PROPUESTOS 

Historia.  —  Sinopsis  de  la  Historia  Constitucional  de  la  República  Argen- 
tina hasta  4853, 

Filosofía.  —  Estudio  sociológico  sobre  la  inmigración  en  la  República 
Argentina, 

Dada  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Facultad  el  5  de  Noviembre  de  1902. 

Cañé. 
Rafael  Castillo. 


ordenanza  sobre  EL  CURSO  DE  PROFESORADO  DE  ENSEÑANZA  SEGUNDARIA 

Teniendo  en  consideración  las  disposiciones  contenidas  en  el  de- 
creto del  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  de  fecha  17  de  Enero  del  año 
actual,  sobre  formación  del  profesorado  de  enseñanza  secundaria,  según 
el  cual  los  diplomados  de  las  diversas  Facultades  de  la  Universidad  no 
podrán  optar  á  las  cátedras  de  segunda  enseñanza,  sin  poseer  un  certi- 
ficado de  competencia  en  las  ciencias  de  la  educación  y  de  historia  ar- 
gentina y  arqueología  americana,  para  los  diplomados  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  expedido  por  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras,  la  Facultad 

RESUELVE : 

Artículo  1.°  En  el  corriente  año  de  1903  funcionarán  los  cursos  de 
Historia  Argentina,  Arqueología  Americana  y  Ciencia  de  la  Educación. 

Art.  2.^  En  estos  cursos  podrán  matricularse,  además  de  los  alum- 
nos regulares  de  la  Facultad,  que  se  encuentren  en  las  condiciones  re- 
glamentarias, los  diplomados  de  las  otras  Facultades  que  necesiten 
colocarse  en  las  condiciones  determinadas  por  el  decreto  del  Poder  Eje- 
cutivo antes  invocado. 

Art.  3.°  Los  diplomados  que  se  inscriban,  podrán  rendir  examen  de 
la  materia  en  que  hayan  sido  matriculados,  en  las  épocas  determidas 
para  los  exámenes  ordinarios  de  la  Facultad,  y  no  podrán  hacerlo  sin 
justificar  una  asistencia  media  igual  al  sesenta  por  ciento  de  las  clases 
dictadas. 

Art.  4.0  Hágase  saber,  regístrese  y  archívese. 

15  de  Abril  de  19t)3. 

Miguel  Cañé. 
Rafael  Castillo, 
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ORDENANZA  PARA  LA  DESIGNACIÓN  DE  PROFESORES  SUPLENTES 

Artículo  1.°  La  designación  de  profesores  suplentes  se  hará  de 
acuerdo  con  las  siguientes  reglas: 

Art.  2.0  El  que  aspire  á  ser  profesor  suplente  se  presentará  por  es- 
crito al  Decano,  expresándolo  así. 

Á  la  presentación  acompañará  una  monografía,  impresa  ó  manus- 
crita, sobre  un  punto  cualquiera  de  la  materia  de  que  aspire  á  ser 
profesor. 

Si  tuviere  títulos  ó  diplomas  universitarios,  los  acompañará  tam- 
bién. 

Si  fuese  autor  de  trabajos  científicos  ó  literarios,  acompañará  igual- 
mente un  ejemplar  de  ellos. 

Art.  3.°  La  Facultad,  en  la  primera  sesión  que  celebre  después  de  la 
presentación,  designará  una  comisión  de  tres  profesores  titulares  para 
que  examine  la  monografía  á  que  se  refiere  el  primer  inciso  del  ar- 
tículo precedente. 

Esta  comisión  deberá  expedirse  dentro  de  los  quince  días  inmediatos 
á  su  nombramiento. 

Art.  4.»  Si  el  dictamen  de  la  comisión  fuere  desfavorable,  el  aspi- 
rante quedará  rechazado  y  sólo  podrá  presentarse,  nuevamente,  des- 
pués de  un  año. 

Art.  5.«  Si  el  dictamen  de  la  comisión  fuere  favorable  á  la  memoria, 
la  Facultad,  en  la  misma  sesión  en  que  se  dé  cuenta  de  él,  nombrará 
otra  comisión,  compuesta  de  cinco  académicos  ó  profesores  titulares, 
en  presencia  de  la  cual  el  aspirante  dará  una  lección  sobre  un  punto- 
de  la  ciencia  que  desee  profesar. 

El  tema  de  la  conferencia  será  designado  por  la  comisión,  á  pro- 
puesta del  aspirante,  ocho  días  antes  de  aquel  en  que  el  acto  deba  te- 
ner lugar. 

La  lección  se  dará  como  si  estuviese  destinada  á  los  alumnos. 

La  comisión  deberá  expedirse  y  elevar  su  dictamen  á  la  Facultad, 
dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  de  la  conferencia. 

Art.  6.«  La  Facultad,  en  vista  de  este  dictamen,  del  relativo  á  la  mo- 
nografía y  de  los  demás  antecedentes  que  tuviere,  resolverá,  por  mayo- 
ría de  votos,  nombrar  ó  no  al  aspirante,  profesor  suplente. 

Art.  7.*»  El  número  de  profesores  suplentes  de  cada  materia,  ó  para 
cada  cátedra,  será  ilimitado. 

Art.  8.0  Los  profesores  suplentes  serán  llamados  á  reemplazar  en 
sus  funciones  á  los  titulares,  por  orden  de  antigüedad. 

Pero  si  el  profesor  suplente  á  quien  correspondiere,  en  algún  caso, 
substituir  al  titular,  se  hallare  dictando  un  curso  complementario  ó  pa- 
ralelo, deberá  llamarse  al  que  siga  inmediatamente  en  turno. 

Art.  9.°  La  Facultad,  siempre  que  fuere  necesario  por  no  existir  su- - 
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Ocien  te  número,  podrá  nombrar  profesores  suplentes  sin  sujeción  á  las 
disposiciones  de  los  artículos  anteriores. 

15  de  Mayo  del  903. 

Miguel  Gané. 
Rafael  Castillo. 


sesión   de   la   facultad   DE   FILOSOFÍA    Y  LETRAS 

—Citada  la  Academia  para  el  día  8  del  corriente,  se  reunió  con  asis- 
tencia de  los  Dres.  Miguel  Gané,  Lorenzo  Anadón,  Francisco  L.  García, 
Indalecio  Gómez,  Samuel  Lafone  Quevedo,  José  N.  Matienzo,  Rafael 
Obligado,  Noberto  Pinero,  Ernesto  Quesada  y  Rodolfo  Rivarola. 

—Entibe  los  diversos  asuntos  de  la  orden  del  día  figuraba  la  elección 
de  Decano  en  reemplazo  del  Dr.  Miguel  Gané,  que  termina  su  período, 
la  cual  recayó  en  el  Dr.  Norberto  Pinero.  Gon  motivo  de  la  entrega  del 
Decanato,  el  Dr.  .Miguel  Gané  pronunciará  un  discurso  en  sesión  pú- 
blica el  23  del  corriente,  en  que  expresará  la  síntesis  de  sus  observa- 
ciones é  impresiones  sobre  los  grandes  asuntos  de  instrucción  pública 
que  ha  seguido  en  los  últimos  años  con  tanto  interés.  En  la  misma  oca- 
sión el  Decano  de  la  Facultad  hará  entrega  de  los  premios  y  diplomas 
de  honor  á  los  ex-alumnos  de  ese  instituto. 

En  seguida  eligió  al  Dr.  D.  Indalecio  Gómez,  Delegado  al  Gonsejo 
Superior,  en  reemplazo  del  Dr.  Pinero. 

— La  Facultad  tomó  además  las  siguientes  resoluciones:  Proveer 
de  Profesor  titular  la  Gátedra  de  Lógica,  presentando  al  Gonsejo  Supe- 
rior la  siguiente  terna:  Dr.  José  N.  Matienzo,  Dr.  Pedro  F.  Sánchez, 
Dr.  Garlos  Baires. 

—Aceptar  la  renuncia  que  el  Dr.  Bernardino  Bilbao  ha  hecho  del 
cargo  de  Académico  titular,  y  expresarle  el  sentimiento  con  que  la  Fa- 
cultad tiene  en  cuenta  su  separación. 

—Proveer  de  Profesor  titular  la  Gátedra  de  Sociología,  debiendo  for- 
mar la  terna  en  una  próxima  sesión. 

—Encargar  al  Profesor  de  lengua  griega  Dr.  Gapello,  el  curso  de  li- 
teratura griega  que  corresponde  á  este  año. 
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Obras  de  indiscutible  utilidad  práctica 

C/  Código  Civil  JÑ^rgenfinO  interpretado  por  la 
Jurisprudencia  de  los  Trlbmiales  de  la  República,  con 
notas  originales  del  Doctor  José  Olegario  Machado* 

El  Dr*  .Tusé  Olegario  Machado  til  terminar  la  publicación  ile  sus  CojmcjfTABios 
AL  Ci'iíJHio  Civil  Arokntino,  ha  querido  eotnpktar  su  esfuerzo  dotando  al  país  ñ» 
una  nueva  obra  erainentemente  prácticaT  y  ha  pu<ísto  su  actividad  irifivjisahle  al  ser- 
vicio de  esta  idea:  uniforvtar  la  irtierpretación  del  Código  Civil  «n  la  Jiépúbdcagy 
con  ese  objeto  ha  preparado  una  obra,  que  será  el  coronamiento  de  sus  laudables*  e9- 
fui^rzü!^  y  que  lleva  por  tHulo:  El  Código  ClvU  Argentino  Interpretado  por  los  Tri- 
bunales de  la  República.  Los  fallos  de  la  Corte  Su  pítima  Nacional,  que  forman  84 
"Volúmenes;  los  de  la»  Cámara8  de  Apelación  de  ia  Capital  en  lo  Civil,  190  volúme- 
noB,  y  los  de  la  Corte  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires^  40  volúmenes,  están  publica- 
dos, y  forman  la  base  de  la  obra  proyectada;  ixjro  la  idea  del  Dr.  Machado  es  hacer 
una  obra  nacionah  comprendiendo  á  todas  Jas  Provincias,  que  tienen  Tribunales 
Letrados,  poniendo  asi  en  contacto  intelectual  4  todos  los  abordos  que  adminiatraii 
la  justicia  e    .  ■       '^  tratando  de  unifonnar  la  interpretación  del  Código  CiviL 

CONCICIONES  DE  LA  PUBLICACIÓN 

£1  Código  Clv^U  Argentino  Interpretado  por  la  Jurisprudencia  de  los  Tri> 
bunalas,  constará  í]e  4  á  5  tumos  iri-8'^'  mavor  de  rOO  A  flOO  péj:;inH!^  cüda  uno. 
Precio  de  cada  tomo:  10  $  á  la  rústica  y  12  ¡^  encuadernado 
Franqueo  para  1a«8  provincias:    $  0.fO 
Los  subscriptores  á  la  obra  completa  que  al  recibir  el  primer  tomo  abonaren 
4  tomos  ftdelantfido5i  pagarán  8  $  por  cada  tomo  á  la  nistica  ó  ¡wa  32  S  en  vea  de 
40   $,  debiendo  entendei^se  que  »i  la  obra  alcanzara  5  tomos,  el  suscriptor  deberá 
abonar  un  tomo  más  al  mismo  precio, 

Los  Bubseriptores  de  las  Provincias,  34  $  por  los  4  í.  á  la  rúí^tica  y  42  S  encuad. 

€¡  Código  de  procedimientos  en  materia 

0ÍVÍi  y  Gornerciai  interpretado  por  las  Cámaras 
de  Apelación  de  lo  Civil  y  Comercial  de  la  CapitaL  por  el 
Doctor  J.  J.  Hall, 

El  Código  de  Procedimientos  en  materia  Civil  y  ComtrciaJ,  iníerpreíado por 
ia»  Cámara»  lie  Ap^laeiáii  de  la.  Capital^  que  hoy  tinuiniainoH,  ps  una  obra  de  no 
menos  importancia  que  la  anterior  por  su  verdadera  utilidad  práctica,  destinada 
especialmente  ú  los  profesionalesi.  En  ^lla  se  (condensan  los  221'  tomos  de  falloa  publi- 
Cftdos  por  estos  Tribunaleíí,  que  comprenden  cerca  de  30  mil  .sumarios  de  i*e»olucione8 
recaídas  en  la  aplicación  de  los  artfouJoB  respectivos  del  Código  de  Procedimientos, 


El  Código  de  Procedimientos,  interpretado  por  h»  Tribunal g»  de  la  Capital, 
formará  8  tomos  de  501)  á  liOO  páginas  cada  uno.  I/om  de  la  parte  Civil,  y  uno  tle  la 
Cofíi^rciaL 

Precio  de  cada  tomo :  10  S  á  la  rústica  y  12  S  encuadernado 

Franqueo  para  las  provincias:    $  0»60 
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OBHAS  AlííilvMlNAS  IM-  IH:UE(:ilO 


M»ohAdo  -  E%posifión   y   Comentario  del   Cc^i^o  Civil  Arijeiitiiiü.  (Obn 

(íMmiimdaX  11  tomos  á,  la  rústica  $  110. -  Encuad. , ,**...♦.,,  S 

Carette    El  Ci^idigo  Civil  en  tmadros  üinópticos.  1  tomo  á  la  rústica  $  5.— 

Kncuad, , *  * , ...»..* *  * . 

Ob&rrio  -  Curso  de  Derecho  CoinerciaL  8  tomos  encuad. 

Curso  de  Derecho  renal.  Kueva  edición  precedida  de  una  intro- 
ducción sobre  la  Escuela  Positiva,  (lí  02>  1  tomo  eneuad.  .♦.**♦ . . , 

Rlvarola  -Explicación   y  critica  del  Código  Penal  Ar|^;ntíno.  8  tomos  en^ 

cuadernados     ayotado , -  - . . 

La  Justicia  en  lo  triminal.  Organización  y  procedimiento.  1  tomo. 
Moyano  Gacitúa  -  Curso  de  Ciencia  Criminal  y  Dereclio  Penal  Ar^ntiuo. 

1  tomo  eneuad. ...*... 

Bogo  vía  -El  Cúdi|*o  Civil  Arífentino  anotado.  1  tomo  enotiad.. 

—  Explicación  y  critica  d^l  Código  de  üoiuériio  Ar^^entino.  3  to* 
mos  tíiicuad ♦....,,♦...,,,..♦..... 

Mariin  y  Horrara-Curso  de  Econ^jmla  Política.  2  tomos: 

Tomo    \.— Introducción,  Producción,  Oonwuttio,  I  tomo  nistica 

Tomo  IL— Circw/octdn.  1  tomo  rústica , , ♦ , . . . 

Pase  hall— La   Constitución  de   Lob  Estados  Unidos  explicada  y  anotada. 
1  tomo  eneuad ....,.., ..*,.......,..... * ♦ . 

Story- Comen taríoe  sobre  el  conflicto  de  las  Leyes»  2  tomos  encuads. 

Malaver— Curso  de  rrocedimientos  Judiciales  en  matarla  Civil  y  mercantil. 
1  tomo  encviad.    ayotado 

Alcorta—La»  Garantías  ConstitudonaJeii*  1  tomo  eneuad > . 

—  Cours  de  Droit  International  Public.  (Edición  franceaai.  Tomo  I, 
encuadeniado. , , , 

—  CuTiío  de  Derecho  Inteiiiacionai  Privado.  Tomo  Til,  nistica 

(Tomos  i  y  11  agotador  . 

<^nzález    Legislación  de  Minas*  1  tomo  eneuad. 

Homero -El    Parlamento  (Derecho -Jurisprudencia -Historia  .   Tratado   de 
Derecho  Parlauíciit&rio.  2  tomus  á  la  rústiLía  ^  10,  eneuad...., 


IW.  - 

6.50 

10. 

as.  * 

4.  ^ 

10, 
h.  — 

30,  - 

8.   - 
6.  - 

6.  - 
1«.  - 

15.  - 
fl.    - 

6.   - 

h,  - 
12.  - 


En  la  misma  librería  se  hallan  en  venta  á  precios  venta- 
josos, las  obras  fundamentales  de  Derecho  y  Jurisprudencia: 

Savigjif/:  Deredio  Bomuno- -  Gf'íoííirir  luí^tituciones  de  Justiniano.  ^ /*ocAíco; 
Código  Penal .  - Bonnier :  Pniebas.  -  Mitt^maier ;  ProebaH.— ÍÍ ice* ;  Pruebas, —Í^ra«i o- 
riho:  Pruebas.— Zr«*#t>na ;  Pruebas.- 2f/wfi¿#t' A/ í.-  Derecho  VubliQQ.—Carnv antes:  Proce- 
dimientos. —  i^ío  re :  Derecho  Internacional  Privado.  Fioreí  Derecho  Internacional 
Público.  Jlfíi«re*a  y  Navarro,  líeut^  é/c-  Procedí mientoFi.-3/íir¿orc¿*'  Quiebras,— 
Jfttí/ii je;  Derecho  RomsLno,-Aubry  ^  I^au:  Droit  CWiL -Baudr y- Lacantinerie:  Droit 
Civil- Guiilouard:  Droit  Civil.- Tícmo/onííie:  Code  NapoltíóUi -/^uraníou:  Droit  Fran- 
jáis. —  i^ntireHÍ:  Droit  Civil.— Afotír/oi»;  Code  OivíL—Ljfon-Ca^n  H  RenatiU;  Droit 
CommerciíiL  Bédarride:  Droit  Commercial.  — Pa/ A ier;  Obras.- Fícmíií  :  Código  Penal. 
Oroizard  y  Góntez  de  (a  Serna:  Código  Penal  Comentado.— Gorcia  Goyena:  Código 
Civil.  -  EéCT-icÁe:  Diccionario  de  Legislación  y  Jurisprudencia.— /'oiodo:  Dei^echo 
Administrativo.  Supino:  Derecho  Mercantil,—  Vivante:  Dei'ét'ho  Hercantil.-8an*o- 
wtetiir  Derecho  Constituciorial.  iíomero  GirtUr,  Instituciones  JuriilScas  y  Políticas  de 
lojs  Pueblos  moderno»,  etc.,  etc. 
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EDICIONES  DE  FÉLIX  LAJOUANE 

ConfonneJi  con  tos  Uuxtos  ofiríaleft,  LtM  nuis  coíTtctim  ¡f  las  únicas  com-^ 
pletaa,  con  los  arimihs  modi fufados  por  leyes  mncionndas  husia  ¡HOH. 

Código  ClvU-—KíÍf  ti  n  ti  rívIVirniatlfi;  arrrt'línla  ron  I.h  riiiH^a  nu- 
iiK  r;iri/tn  do  !os  artír'ultjs  (nhj  inoliv*»  i\v  la  inroi  jiínariófi  de 
la  nufVii  |y\í/  deí  Matrímonto  Civil  í-ii  *'l  It'xlo  *h'l  CíVü^íu;  8o- 
iíukl»  tío  un  Apí'^ntlioe  que  ri)inpi«'iiilc  la  U'H  drt  H**tjisirú 
Chif.    VM}2  .  i  iíru*>í^o  vol.  in-R*\  oíx'uhH  ... $    0,  — 

Código  de  Comercio. —Nu^^ va  inliriri»  leformaila  q\\p  compr»Ti- 
ile  l«^s  ai  Uculos  inoilillríutus  y  hi  ^Nrm  hf/  dr  Qtfirhrait,  Spgiii- 
*l<»  de  ííiü  lí^yes  stibrí'  Marrns  it<'  Tííhrira,  Coiu recio  y  Ai^iiful* 
fiiiíi,  Putenlíís  de  Irvv«^nrión  y  WairanLs.  llHKí  .  i  val.  iii-R'', 
eliriKlil. . ,  . ,.,.,,,. , "     4*  — 

—  líl  mismo  r.ñdii^'o,  c«>iiipli*tad*j  ron  tas  ih'dtnanzat  dt*  Adiwna, 
Leyí'S  de  Aduana,  di*  Almací^tiaje  y  Esliufíaje.  \  IW3  .  I  grueso 

vo!,  iii-H",  en<  ijad .,....*.,, *.,...    »     S*  — 

Código  de  Minería.— Edícíí'm  rímk*níi*nda  las  notas  in-extemo 

i\rX \U\  Kii! ique  HodrípueF..  I  vol.  in-ft%  en*niad »»    4.  ^ 

Código  Penal,— Nut'víi  fdií  ion  rotíloirm"  al  U?xlo  oficial»  con  las 

iniKliflcarioiifs  iutioilm  ida^  |nir  la  nueva  Lt¡¡  dr  Hrfommfi^  y 

¡a  Ley  ^nhn*  Fithi/kiidótt  de  Mtmeda.  { lOOH  .  1  vrd.  Ín-H'\  níí^Üta .    •»     1 ,  50 

—  Mi  mrsmo  MiM'uadt'i  tiadu »     2.50 

Código  de  Procedimienios  CriminaleSi  ji.ua  la  Justicia  Fe- 
deral V  los  TfilHiuali's  dr  la  QipiUl  y  Ten  i  torio»  Nacionales. 
íll»Ot  '.  1  vol.  iri*N'\  rústiea \ .,,,   »     2.  — 

—  l^t  ííli^m"*  em  nadiTuado,.  , , *    >     3.   - 

Código  de  Procedimientos  en  materia  Civil  y  Comercial, 

tU*  la  í'apital.  vtiíenh*  itrualfnrutí"  ei>  la  l'invno  ia  do  Itumos 
Aires,  .\neva  edieii'^u  ndVirmadii,  i  omfdí^lada  ron  toda^^  las 
Leyes  V  í)errel*is  s<d»re  Prorcilimirnlus  saneioriados  lius^la 
Enero  ih'  iyn:L  1  voL  in-8",  <'iirii,nL, ,  . , >*     5.  - 

Código  Rural  de  ia  Provincia  de  Buenos  Aires,  seguido  ite 

la  luirva  h'tf  (h^  Cnminos  tj  fr/T/iv.    1  1.  irHS'\ *»      1.  — 

Código  Rural  de  los  Territorios  Nacionales. — Nueva  edi- 

í'iún  lonloi  nit*  -ti  Toxlo  Uíieiul.  ,  l9o:{|.  1  L  íri-8*. ».     1.  — 

Ley  Electoral,  piomnljzada  el  7  de  Enr-rode  IO(»:L  Folíelo  in*8o.  »>     0.80 
Ley  de  Justicia  de  Paz  de  la  Capital    lolltlo  in-H^ 0.50 

Ley  de  Organización  de  los  Tribunales  de  la  Capital— 

Tolhíh-  in-H'\ , , .>     0.50 

Ley  Orgánica  de  las  Municipalidades  de  la  Provincia  de 

Buenos  Aires  -  folíelo  ín-8^ ..,..*»., »    0,50 

Ley  de  Quiebras,  [>romu lamia  id  :io  ríe  üioirmlfre  ile  19i»2,  eon 
ol  Inloniit'  in-exlenbode  la  r,oínision  de  Le^blacion  del  11.  Se- 
fiailn.  Follrlo  ín-H* , r,     0.50 

Ley  sobre  Servicio  Militar  Obligatorio— folleto  in-8°. . . . .  ><    0.50 
Ordenanzas  de  Aduana  dv  ia  liopoldira  Anzeittitia.  (iua.3). 
Nu*'va  rdirión  ^t't'iíida  tlr  la  Lr*/  df  Attnann  y  d*'  la  Lt'y  de  Al^ 
nkaeenaje  y  Etilingaje  en  vi^^ur  dt'Siie  im\0,  i  voL  Jri-K'\  encuad.  •>     3, — 
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KoHS,  Luis  R.,  Académico  Profesor  de  lu  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y 
Legislación  (Madrid) ~1.  El  duelo:  Incongruencias  juvid'was. —  U.  Sotn  so- 
bre  una  gran  Biblioteca  jurídica  del  aiglo  XVI i. 

Galiaxo,  José,  Doctor  en  Jurisprudencia. 

CfARCíA,  TosLis  R.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Prof.  déla  Facultad  de  Derecho 
(La  Vlaio).— EnseT; a nza  de  la  his/ona  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

<lóMEZ,  Julio  N.,  Doctor  en  Medicina,  Académico  de  la  Facultad  de  Medicina 
(COráoba)  ^ Salubridad  de  la  Ciudad,  Causas  que  la  perturban  y  favorecen. 

IIerreko  Dücloux,  E.,  Doctor  en  Química,  Prof.  Supl.  de  Química  general  en  la 
Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  (B.  A.)— L  Conferencia  inau- 
gural del  Curso  de  Química  para  profesores  y  con  notas. — II.  Sotas  sobre  las 
aguas  naturales  de  la  República.  — \\\.  La  resina  del  Crotón  Succirubrus. 

Lahrain,  Jacob,  Doctoren  Jurisprudencia.  — /Vrec/ío  Administrativo, 

Ledesma,  JrsTíNiANo,  Doctor  en  Medicina,  Prof.  de  Materia  Médica  y  Terapia 
en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  (B.  A.)— Purpura  reumaloidea,  (Estudio 
Clínico). 

Lehmanx-Nitscmb.  R.,  Doctoren  Ciencias  Naturales  y  Medicina  (B.  A.) — Aná- 
lisis de  diferentes  trabajos  antropológicos. 

López,  Doctora  Elvira  E.,  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  (B.  A.) 

Lói'Ez,  Doctora  Ernestina,  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  (B.  A.) 

Martlm,  Rómülo  E.,  Doctor  en  Letras,  Prol.  titular  de  Latín  en  la  Facult.id 
de  Filosofía  y  Letras  (B.  X.)—  Libros  y  Revistas, 

Matienzd,  J.  N.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Académico  de  la  Facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras  (B.  A.)  —  I.  Procedimientos  judiciales. — 11.  Programas  y 
métodos  de  enseñanza.  — 111.  Temas  del  plan  de  estudios. 

Mau'pas,  Leopoldo,  Doctor  en  Jurisprudencia  (B.  A.) 

Meló,  Carlos  F.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Prof.  del  Colegio  Nacional  y  de  la 
Escuela  Normal  (B.  A.)  —  1.  El  problema  sucia  I  en  la  República  Argentina. — 
II.  Evolucionismo  y  pesifnismo. 

MillAx,  J.  J.,  Profesor  Normal.  — 1.  !m  enseñanza  de  la  historia.  —  U.  La  ense- 
ñanza secundaba.  —  III.  Otnrs  temas  relacionados  con  la  misma, 

MoxXER  Sans,  R.,  Profesor  del  Colegio  Nacional  Central  (h.  A.)— Lenguaje,  gra- 
mática, literatura,  etc. 

Mo.Nzóx,  Ildefonso  D.,  Prof.  de  la  Escuela  Normal  Nacional  del  Paraná  (E.  R.) 
Prof.  del  Colegio  Nacional  —  I.  Colegios  particulares  de  enseñanza  primaria 
y  secundaria.  Estudio  rápido  de  su  organización  y  resultados.—  U.  Ense- 
ñanza privada.   Los  maestros  repetidores. 

Pereyra  MiiiLKz.  Américo,  Doctor  en  Jurisprudencia,  .Secretario  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  (La  l^lniñ)  — Enseñanza  del  Derecho  Consti* 
tucional  en  las  Universidades  Argentinas. 

PizzuRNO,  Pablo  A.,  Profesor  Normal.  —  1.  Los  profesores  de  enseñanza  secun- 
^  daria  y  pedagogía. — 11.    Reformas  en  la  enseñanza  secundaria, 

Prack,  ENRigcE  B.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Profesor  de  FiioíMÍfa  del  Derecho 
(La  Plata)--  1.  EUtombre primitivo.  — W,  Educación  y  caMcter. 

Rosetti.  Emilio.  Ingeniero  civil,  Académico  honorario  de  la  Facultad  de  ('ieii- 
cías  Exactas,  Físicas  y  Naturales  (B.  A.)  —  Ciencias  fisicty-matemáticas. 

Selva,  J.  B..  Profesor  Normal.  —  Enseñanza  del  Idioma  Sacional  y  Literatura, 

Tkxo,  Fedkrico.  Doctoren  Medicina,  Prof.  titiilar  de  Clínica  de  vías  urinarias — 
Maiiual  operatorio  de  los  neoplasmas  vesicales, 

Lhiarte,  Leopoldo,  Doctor  en  Medicina,  Prof.  sustituto  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Médicas  (B.  A.) 

WiiiLEH,  A.  T.,  Doctoren  Letras  (Lima)  —  1.  Pedagogía  de  la  enseñanza  secun- 
daria.— 11.  Ribliografin.  — 111.  Críticas  pedagógicas. 
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Conforme  á  lo  dispuesto  por  el  Consejo  Superior,  la  Revista  de 
LA  Universidad  de  Bl'Enos  Aires,  contendrá: 

a)  Artií'ulos  originales  correspondientes  á  las  materias  de  enseñanza  uni- 
versitaria y  preparatoria,  cursos  libres  y  conferencias  dadas  en  cual- 
quiera de  las  Facultades. 

h)  Artículos  originales  sobre  pedngogia  de  la  enseñanza  secundaria  y  su- 
perior. 

c)  Traducciones  y  reproducciones  de  trabajos  publicados  en  el  extranjero» 
sobre  las  materias  indicadas  en  los  incisos  precedentes. 

d)  Bibliografía  nacional  y  extranjera. 

e)  Boletín  oficial  y  crónica  universitaria.  Esta  sección  contendrá: 

1.**  Las  leyes  y  los  decretos  relativos  á  la  enseñanza  secundaria  y  su- 
perior; 2."  Las  ordenanzas  del  Consejo  Superior  y  de  las  Facultades; 
3."  Las  Memorias  del  Rectorado  y  de  las  Facultades;  4."  Los  balances 
mensuales  y  anuales  de  la  Universidad :  'i."  El  resumen  de  la  correspon- 
dencia y  actas  del  Consejo  Superior  y  de  las#acultades,  siempre  que  no 
tengan  carácter  de  reservadas;  6."  Nómina  de  graduados  y  premiados; 
7.»  Discursos  que  se  pronuncien  en  fas  fiestas  de  colación  de  grados  y 
distribuciones  de  premios:  8."  Artículos  biográficos  y  necrológicos  sobre 
funcionarios  de  la  Universidad:  9.«  Programas  nuevos  ó  reformados: 
10.  Las  demás  noticia»  de  interés  universitario. 

Los  trabajos  á  que  se  reliei*en  los  incisos  n  y  c,  podrán  publicarse  en  cua- 
dernos separados,  según  la  división  científica  de  las  materias. 

Aparece  el  15  de  cada  mes,  en  entregas  de  80  ó  más  páginas. 


Iinju-enta  Didot  áe  Félix  I^njouane  &  ('.«,  Perú  143,  Buenos  Aires 
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Alo  1-ToMo  I  MAYO  DE  1904 
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Diireetop:  l^ODOUPO  HlVAl^OIiA 

SUMARIO  Pies. 

R.  Rivarola.  —  La  reforma  universitaria 177 

M.  Gané.  —  Discurso  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letra» j  en  el  acto  de 
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J.  B.  Ambrosetti.  —  Inforrme  del  delegado  de  la  Universidad  de  Buenos 

Aires  á  la  XIII  sesión  del  Congi^so  de  Amencanistas  reunido  en  Nueva 

}ork  del  iO  al  25  de  Octubre  de  190S 248 
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CONSEJO   SUPERIOR 

Reforma  de  los  Estatutos:  Nota  del  Rector  enviando  la  planilla  de  refoitnas  al 
Ministerio  de  Instrucción  Pública. —Decreto  de  aprobación.  —  Resoluciones. 

facultad  de  derecho  t  ciencias  sociales 
Crónica. 

facultad  de  ciencias  m¿dioab 
Resoluciones. 

facultad  de  ciencias  exactas,  físicas  t  naturales 
Crónica.— Programa  del  Curso  libre  de  Construcciones  Navales  de  Cabotaje. 
Resoluciones. 
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Crónica. — Resoluciones. 
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Revista  de  la  Cniversidad 


DE 


Buenos  Aires 

CONDICIONES  DE  SUBSCRIPCIÓN: 
Diez  pesos  por  año,  pagaderos  en  dos  cuotas  de  cinco  pesos. 

Provincias  íí  ^      Exterior  5  ^  oro 
Para  los  alumnos  de  la  Universidad:  cinco  pesos  por  año 

Número  suelto  $  1.20        Número  atrasado  $  1.50 


El  Director  atiende  los  lunes,  miércoles  y  viernes  de  9  á  11  a.  m. 
Administración :  Todos  los  días,  de  5  á  7  p.  m. 


Dirección  y  Administración  :  Viamonte  430 


COLABOUACIÓN  OFRECIDA 

Ambkosetti,  Juan  B.,  Prof.  Supl.  de  Arqueología  Americana  en  la4<*acultad  de 
Filosofía  y  Letras  (B.  A.)—  Argiteologin  y  Etnografía  Americanas,  y  pinnci- 
palmente  Argentinas, 
Ahheguine,  Víctor,  Prof.  de  Historia  en  el  Colegio  Nacional  Central  (B.  A.) 
Ballesteros,  Eniuque,  Doctor  en  Letras  (España),  Prof.  en  el  Colegio  Nacio- 
nal Central  (B.  A.)  —  I.  Idioma  y  Literatura  en  la  República  Argentina.  Su 
pasado,  su  presente  y  su  potvenir, —  II.  La  gramática  comparada  de  los  idio- 
mas neolatinos.  Su  utilidad  en  la  Facultad  de  Letras, 

Beracochea,  Pascual,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Prof.  titular  de  Derecho  Co- 
mercial en  la  Facultad  de  Derecho  (B.  ,\.)—Ley  de  quiebras. 

Berra,  F.  A.,  Doctor  en  Jurisprudencia  (Montevideo),  Prof.  titular  de  Ciencia 
de  la  Educación  en  la  Facultad  de  Letras  (B.A.)— O'encm  de  la  enseñama. 
Materias  de  Derecho  y  Letras. 

Bu)AC,  Eduardo  L.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Secretario  (ieneral  de  la  Univer- 
sidad, Profesor  Substituto  de  Derecho  Internacional  Público  en  la  Facul- 
tad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  (B.  A.) —  Cuestiones  de  Derecho  Inter- 
nacional, 

BiRABÉN,  Federico,  Ingeniero  civil.  — I.  fíibliogra/ía  científica.  —  II.  Pedagogía 
matemática. 

Calandrelli,  a.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Prof.  Supl.  de  Derecho  Internacio- 
nal Privado  en  la  Facultad  de  Derecho  (B.  A.)—  Temas  de  Derecho  interna- 
cional Privado. 

Candiani,  E.,  Ingeniero  civil,  Prof.  de  Puertos  y  Canales,  y  Cálculo  de  Cons- 
trucciones en  la  Facultad  de  (iiencius  Exactas,  Físicas  y  Naturales  (B.  A.)— 
Contribución  al  estudio  de  la  navegación  argentina. 

(Siyw  cu  la  ¡tñffitia  ü.*} 
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PARA     EL    MÉTODO     EN     LA    DISCUSIÓN 


El  aforismo  «de  la  discusión  nace  la  luz»,  recibe  un  desmen- 
tido cada  día :  de  la  discusión  nacen  muchas  veces  la  confusión  y 
el  error. 

Sería  otro  error  negar  la  necesidad  de  la  discusión :  el  mal  no 
está  en  ella,  sino  en  el  método,  ó  mejor  dicho,  en  la  falta  de  mé- 
todo de  todas  las  discusiones.  Ejemplo :  cualquiera  discusión  par- 
lamentaria. 

Deseo  que  la  reforma  universitaria  salve  de  este  peligro,  y  por 
mínimo  que  sea  el  resultado  de  mi  esfuerzo,  obedezco  á  una 
honda  convicción  insistiendo  en  él. 

En  mi  escrito  anterior,  Límite  de  la  intervención  legislativay 
he  planteado  la  cuestión  previa  sobre  la  extensión  de  la  reforma 
de  la  ley.  A  la  vez  he  consultado  la  opinión  de  los  académicos  y 
profesores  titulares  y  suplentes  de  nuestra  Universidad,  y  les  he 
pedido  su  voto  en  la  siguiente  proposición  alternativa: 

Cuestión:  ¿Conviene  que  la  organización  universitaria  sea  dada 
por  la  ley^  ó  es  preferible  que  la  ley  facilite  alas  Universidades  Na- 
cionales una  constitución  que  les  permita  organizarse  ellas  mismas 
y  adaptarse  fácilmente  á  las  nuevas  necesidades  ? 

La  planilla  agrega :  « Refiriéndome  al  segundo  término  de  la 
cuestión,  voto  por  la  (¿afirmativa  ó  negativa?). 

«  Fundamentos  de  mi  voto  »;. . . 

Pongo  al  final  de  estas  líneas  el  primer  resultado  de  la  inves- 
4.igación,  mientras  espero  que  los  demás  universitarios  consulta- 
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dos  se  sirvan  expresar  opinión  en  un  asunto  que  de  ninguna  ma- 
nera puede  serles  indiferente. 


En  esta  situación,  y  en  tanto  no  aparece  el  proyecto  de  refor- 
mas anunciado  por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública, — que  sería 
precipitado  juzgar  sin  conocer, — se  incorporan  á  la  discusión  dos 
documentos  procedentes  de  un  solo  origen  y  tendientes  al  mismo 
fin.  Me  refiero  á  las  dos  notas  dirigidas,  una  al  Congreso  y  otra  al 
Consejo  Superior,  con  dos  firmas  autorizadas:  Juan  José  Naón^ 
Presidente;  Nicolás  fíepetto,  Secretario. 

La  representación  invocada  por  los  firmantes  está  expresada 
así:  «A  fines  del  mes  de  Junio  próximo  pasado,  reuniéronse  por 
propia  inspiración  los  profesores  titulares  y  suplentes  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  en  numerosa  asamblea  para  deliberar  acerca 
de  la  reforma  que  más  urgía  introducir  en  la  actual  ley  universi- 
taria, á  fin  de  ponerla  en  condiciones  de  no  obstaculizar  el  funcio- 
namiento y  desarrollo  de  la  enseñanza  médica».  (Nota  al  Con- 
greso). 

En  estos  términos  la  cuestión  se  aparta  del  caso  general  que 
puede  interesar  á  la  Universidad,  y  aparece  colocada  en  el  caso 
particular  de  la  enseñanza  médica ,  si  no  está  equivocada  la  pu- 
blicación que  tengo  á  la  vista. 

Continúa  la  nota :  «  Después  de  un  breve  cambio  de  ideas,  las 
opiniones  coincidieron  unánimente  en  que  se  imponía  la  reforma 
del  artículo  1.*^,  inciso  5.°  de  la  ley  universitaria  a  en  el  sentido 
de  que  los  miembros  académicos  sean  nombrados  por  la  asamblea 
de  los  profesores  titulares  y  suplentes  de  las  Facultades  respec- 
tivas y). 

El  pecado  contra  la  lógica  está  á  la  vista :  no  se  sabe  coma 
puede  interesar  á  la  «enseñanza médica»,  el  hecho  de  que  en  las 
otras  Facultades  los  Académicos  sean  elegidos  por  Profesores  titu- 
lares y  suplentes. 

No ;  no  es  para  la  «  enseñanza  médica  »  que  se  requiere  la  re- 
forma; sino  para  la  mejor  organización  de  todas  las  Facultades: 
hacer  una  cuestión  particular  de  un  caso  general,  es  poner  en  pe- 
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Ugro  el  orden  de  la  discusión:  y  creo  responder  al  propósito  de 
sus  autores  eliminando  el  caso  particular. 

La  nota  agrega:  «A  fin  de  gestionar  esta  reforma  ante  el  Con- 
greso de  la  Nación,  nombróse  una  Comisión  compuesta  de  los 
doctores  Juan  J.  Naón,  Nicolás  Repetto,  Enrique  Basterrica,  Jai- 
me R.  Costa  y  Maximiliano  Aberastury.  Esta  Comisión  debía  ges- 
tionar ante  el  Consejo  Superior  de  la  Universidad  la  reforma  del 
Estatuto  Universitario,  en  el  sentido  de  limitar  la  duración  de  los 
cargos  de  académico  y  profesor  y  fijar  la  edad  máxima  compatible 
con  su  ejercicio. 

«  La  Asamblea  del  Profesorado  médico  acuerda  una  importan- 
cia capital  á  las  citadas  modificaciones  de  laley  y  de  los  Estatutos 
Universitarios,  por  lo  cual  llega  hasta  concretar  toda  la  reforma 
universitaria  requerida  en  las  actuales  circunstancias  á'  los  puntos 
anteriormente  referidos». 

En  la  nota  al  Consejo  Superior  quedan  precisados  el  objeto  de 
la  reforma  y  el  procedimiento  adoptado.  La  primera  petición  es 
al  Congreso  para  que  reforme  la  ley  en  el  sentido  de  que  los  aca- 
démicos sean  elegidos  por  la  asamblea  de  profesores  titulares  y 
suplentes.  La  segunda  petición  al  Consejo  para  que  reforme  el  ar- 
tículo 50  de  los  Estatutos  Universitarios  en  el  sentido  de  que  se 
limite  la  duración  del  cargo  de  académico  y  se  fije  la  edad  máxi- 
ma para  desempeñar  los  cargos  de  académico  y  profesor. 

En  cuanto  á  la  reforma  de  la  ley,  la  limitación  establecida  en 
la  solicitud  de  los  profesores  médicos,  viene  en  apoyo  de  la  afir- 
mativa en  la  cuestión  que  he  transcripto;  y  concuerda  con  estas 
palabras  de  mi  artículo  anterior:  «dar  al  cuerpo  de  profesores  de 
cada  Facultad  la  atribución  de  elegirá  los  académicos  por  tiempo 
limitado». 

Como  hablo  únicamente  de  profesores,  y  las  notas  de  que  me 
ocupo  agregan  titulares  y  suplentes^  deben  proponerse  para  la  re- 
forma de  laley  las  siguientes  cuestiones: 

1.*  ¿Conviene  que  se  reforme  la  Ley  en  el  sentido  de  dar  al  cuer- 
po de  profesores  de  cada  facultad  la  atribución  de  elegir  á  los 
académicos? 

2.*  ¿Conviene  que  la  misma  atribución  se  acuerde  á  los  profeso- 
res suplentes? 

Para  la  limitación  del  cargo  de  académico  no  sería  necesaria 
la  reforma  de  la  ley,  porque  esa  duración  depende  de  los  Estatu- 
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tos;  pero  no  es  imposible  que  haya  motivos  fundamentales  para 
establecer  en  la  ley  la  limitación  para  todos  ó  para  una  parte  de 
los  académicos;  y  de  aquí  las  siguientes  cuestiones: 

3.*  ¿Conviene  que  la  ley  limite  la  duración  del  cargo  de  todos  los 
académicos  ? 

4.*  ¿Conviene  que  la  ley  establezca  que  una  parte  de  los  acadé- 
micos tengan  su  cargo  aad  vitam»,  y  los  demás  sean  elegidos  por  un 
término  fijo? 

Parala  reforma  de  los  Estatutos  habrá  de  tenerse  en  cuenta  la 
solución  dada  á  las  cuestiones  3.*  y  4.*  planteadas  con  referencia  á 
la  reforma  de  la  ley,  y  en  caso  negativo,  repetirse  así: 

5.*  ¿Conviene  que  los  Estatutos  limiten  la  duración  del  cargo 
de  académico? 

6.*  ¿Conviene  que  los  mismos  establezcan  que  una  parte  de  los 
académicos  tenga  sus  cargos  aad  vitam>y,  y  los  demás  sean  elegidos 
por  término? 

Por  último,  con  relación  ala  edad  de  académicos  y  profesores, 
la  reclamación  de  los  de  medicina  da  lugar  á  las  cuestiones: 

7.*  ¿Conviene  fijar  la  edad  máxima  para  desempeñar  el  cargo 
de  académico?  En  caso  afirmativo  ¿cuál  debe  ser  la  edad  máxima? 

8.*  ¿Conviene  fijar  la  edad  máxima  para  desempeñar  el  cargo 
deprofesor?  En  caso  afirmativo  ¿cuál  debe  ser  esa  edad? 


La  simple  enquétees  insuficiente  para  un  juicio  seguro,  si  no 
ha  sido  precedida  cada  cuestión  por  alguna  exposición  ó  funda- 
mentos  en  cualquier  sentido  para  que  puedan  ser  aceptados  ó  ne- 
gados. Entendiéndolo  así,  he  fundado  mi  opinión  sobre  el  límite 
de  la  intervención  legislativa  en  la  reforma  universitaria,  antes 
de  formular  la  cuestión  previa  sobre  el  mismo  punto. 

De  la  misma  manera,  formuladas  las  cuestiones  que  surgea 
de  las  notas  de  que  se  ocupa  este  escrito,  transcribo  los  funda- 
mentos con  que  están  apoyadas  las  peticiones.  Dice  la  nota  al 
Consejo  Superior: 

uEl  carácter  vitalicio  que  acuerdan  los  actuales  Estatutos  Uni- 
versitarios al  cargo  de  académico,  presenta  muy  graves  inconve- 
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Dientes,  que  derivan, en  su  mayor  parte,  de  la  lentísima  renovación 
de  ese  cuerpo  y  de  los  círculos  que  tienden  á  sentar  su  predo- 
minio absoluto  dentro  de  las  conveniencias  personales  de  sus 
miembros. 

»Esa  lenta  renovación  de  las  academias,  provoca  fatalmente  el 
alejamiento  definitivo  de  muchos  espíritus  capaces  de  aportar  un 
valioso  contingente  de  experiencia,  rectitud  y  saber. 

»Aún  más  breves  son  las  consideraciones  requeridas  para  de- 
mostrar cuan  necesario  es  fijar  una  edad  máxima,  compatible  con 
el  ejercicio  de  los  cargos  de  académico  y  profesor.  Pretender  que 
se  desempeñen  hasta  el  fin  de  la  existencia  las  pesadas  tareas  que 
estos  cargos  suponen,  y  que  reclaman  un  vigor  y  actividad  intelec- 
tual incompatibles  con  una  edad  avanzada,  implica  desconocer  el 
derecho  á  un  bien  ganado  descanso,  en  poner  á  la  dirección  de  la 
enseñanza  criterios  estériles  y  anticuados.» 


Hay  cuesliones  planteadas.  Hay  razones  expuestas.  La  discu- 
sión puede  metodizarse;  y  tienen  ahora  la  palabra  todos  los  uni- 
versitarios, á  cuya  disposición  están  las  páginas  de  esta  Revista. 
Me  consta  que  hay  opiniones  muy  respetables  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas,  adversas  á  la  reforma  propuesta  en  nombre  del 
profesorado  de  medicina.  Deben  publicarse  lo  mismo  que  las  fa- 
vorables. 

No  estará  de  más  que,  para  terminar,  repila  la  advertencia  que 
iba  ya  en  la  circular  con  que  solicité  la  coloboración  necesaria 
para  esta  publicación:  la  Revista  es  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires^  como  indica  su  título:  no  es  un  órgano  de  propaganda  ni 
un  boletín  oficial  del  Consejo  Superior;  mucho  menos  de  su  Di- 
rector. La  portada  de  este  tomo  primero,  tiene  como  lema:  «la 
Revista  debe  ser  lo  que  sea  la  Universidad;  y  no  lo  que  sea  su 
Director». 

Si  tengo  y  doy  opiniones  sobre  asuntos  universitarios  no  es 
porque  ocupe  esta  Dirección,  sino  porque  soy  profesor  en  ejer- 
cicio. 

Quiere  esto  decir  que  la  diversidad  de  opiniones  no  puede  iu- 
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fundir  recelo  alguno  á  quien  quiera  publicarlas  aquí:  el  Director 
no  intenvendrá  sino  para  salvar  las  formas  respetuosas  que  la 
cultura  exige,  si  fuera  posible  que  faltaran  á  gentes  cultísimas  (*). 

Rodolfo  Rivarola. 

(1)  Hé  aqui  los  primeros  resultados  de  la  consulta  á  que  se  rcGere  el  articulo  sin  dar  por 
aliora  cuenta  de  las  fundadas  razones  con  <|ue  se  acompañan  los  votos,  i  la  espera  de  otros  que 
deben  ser  comunicados  á  esta  Ri vista. 

Han  votado  por  la  afirmativa,  ó  sea  porque  es  preferible  que  la  ley  facilite  á  las  Universida- 
des Nacionales  una  Constitución  que  les  permita  organizarse  ellas  mismas  y  adaptarse  fácilmente 
¿  las  nuevas  necesidades,  los  señores: 

JüAN  B.  ÁMBRosETn.— Profesor  suplente  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

Incemero  Lorenzo  Amespil.— Profesor  titular  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Na- 
turales. 

Dr.  Abel  Ayerza.— Profesor  titular  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas. 

INGENIERO  Emilio  Candiaüi. — Profesor  titular  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Na- 
turales. 

Dr.  Josí  a.  Estévkz. — Profesor  sustituto  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas. 

Ingeniero  P.  Hary.— Profesor  titular  de  la  Facultad  do  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales. 

Agrimensor  Cristóbal  M.  Hicken.— Profesor  sustituto  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Fí- 
sicas y  Naturales. 

Dr.  Juan  J.  J.  Kylb.— Académico  y  Profesor  titular  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físi- 
cas y  Naturales. 

Dr.  José  N.  Maiienzo — Académico  y  Profesor  titular  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

Dr.  Norberto  PiSero. — Académico  y  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

IncenieiioJüan  Pirovano.— Académico  de  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales. 

Du.  Ernesto  Qdesada.— Académico  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

Dr.  Adalberto  Ramaügé.— Profesor  titular  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas. 

Dr.  Leopoldo  ühiarte.— Profesor  sustituto  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas. 

Ingeniero  E.  Volpatti.— Director  de  Aula  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Na- 
turales. 

Ingeniero  Carlos  Waütf.rí*.— Profesor  sustituto  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales. 

Dr.  Ernesto  J.  Weigel  MuSoz. — Académico  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. — Profesor  ti- 
tular en  la  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

Dr.  E.  Zarate.— Profesor  suplente  en  la  Facultad  do  Ciencias  Médicas. 

Dr.  Estanislao  S.  Zeballo». —  Académico  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. — Profesor  titu- 
lar en  la  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

Por  la  negativa: 

Dr.  Robehto  Wermgke.— Académico  y  Profesor  titular  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas. 
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FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 


DISCURSO  DEL  DBCANO  CESANTE  DOCTOR  DON  MIGUEL  CAÑÉ,  EN  EL  ACTO  DE  LA  TRANSMISIÓN 

DEL  DECANATO  (^) 


Señor  Rector  : 

Señor  Decano:  Señores: 

Al  fundar  esa  admirable  «  Escuela  de  altos  estudios  »  que  trans- 
formó la  enseñanza  superior  en  Francia,  Víctor  Duruy  la  compa- 
raba á  la  planta  vivaz  cuyas  raíces,  penetrando  por  las  grietas, 
lograrían  dislocar  las  vetustas  piedras  de  la  vieja  Sorbona. 

Viene  á  mi  memoria  ese  recuerdo  porque,  aunque  no  haya- 
mos tenido  vieja  Sorbona  que  demoler,  ni  el  espíritu  de  esta  casa 
se  agite  bajo  revolucionarios  impulsos,  pienso  que  en  el  porvenir 
intelectual  de  nuestro  país,  está  reservado  á  la  modesta  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras,  que  recién  sale  de  la  crisis  infantil,  un  pa- 
pel superior  aún  al  que  cupo  en  Francia  al  vigoroso  centro  de  es- 
tudio creado  por  Duruy.  Es  aquí,  sefiores,  donde,  por  primera 
vez,  no  sólo  entre  nosotros,  sino  en  toda  esta  América  española 
poblada  por  más  de  40  millones  de  almas,  se  ha  hablado  de  cien- 
cias é  investigaciones  que  hasta  hace  poco  parecían  el  monopolio 
de  los  lejanos  centros  de  alta  cultura  de  Europa  y  Estados  Uni- 
dos. En  adelante,  las  inteligencias  curiosas,  que  van  á  la  ciencia 
y  al  estudio  como  las  plantas  yerguen  sus  tallos  hacia  la  luz,  no 
se  esterilizarán  en  la  soledad  y  la  impotencia ;  aquí  encontrarán, 
en  la  enseñanza  de  profesores  competentes,  entusiastas  y  since- 
ros, dirección  segura  y  fecunda,  como  hallarán  también,  en  la  at- 


(1)  Este  discurso  estaba  dado  á  las  cajas  do  esta  Revista,  y  el  siguiente  ofrecido  ¿  la  misma, 
cuando  fueron  publicados  en  ím  N ación.  Por  su  mérito,  que  excluye  la  necesidad  de  todo  enco- 
mio, y  por  los  asuntos  que  tratan,  corresponden  á  esta  Revista  y  en  ella  quedan.  (Nota  dr  la  I)i- 

RECCIÓ?l). 
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mósfera  generosa  y  culta,  que  empieza  á  ser  la  normal  en  esta 
casa,  motivos  de  emulación  y  contento  intelectual. 

Pero  todo  eso  no  se  opera  en  un  día  y  es  bueno  que  así  sea, 
porque,  según  la  antigua  sentencia,  el  tiempo  no  perdona  alo  que 
sin  él  se  hace.  Si  se  tienen  en  cuenta  todas  las  dificultades,  anti- 
patías, prevenciones,  desconfianzas  y  pobrezas  con  que  ha  tenido 
que  luchar  esta  institución,  creo  que  estamos  autorizados  á  ase- 
gurar que  lo  hecho,  en  los  pocos  años  transcurridos  desde  su  fun- 
dación, ha  superado  las  esperanzas  de  sus  animosos  iniciadores. 

Ahora,  señores,  y  sobre  este  punto  tenemos  que  conversar  un 
momento,  es  bueno  que  todos  aquí,  académicos,  profesores  y 
alumnos,  nos  entendamos  una  vez  por  todas,  sobre  la  naturaleza 
y  el  carácter  que  debe  investir  la  enseñanza  de  la  Facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras.  Algunas  veces,  señor  Decano,  durante  el  período 
en  que  me  ha  tocado  el  honor  de  precederos,  he  podido  constatar 
que  la  enseñanza  dada,  no  respondía  á  nuestros  propósitos,  ni  á 
nuestro  ideal.  Pronto  vi  que  la  causa  estaba  en  que  el  profesor, 
al  querer  elevarse  á  la  región  en  que  debía  moverse,  se  sentía  re- 
tenido por  el  alumno  cuyas  alas  de  bachiller  eran  de  poco  vuelo. 
Todo  esto  se  irá  modificando  y  la  selección  se  operará  entre 
nosotros,  como  en  todo  lo  que  existe:  los  que  no  puedan  volar, 
se  quedarán  tranquilamente  sobre  la  tierra,  donde,  á  más  de  ser 
muy  útiles,  vivirán  exentos  de  los  riesgos  de  ícaro  y  Eufórion. 

Pensamos,  señores,  que  los  estudios  que  aquí  se  hagan,  deben 
ser  de  carácter  científico  y  general.  Del  mismo  modo  que  no  po- 
demos admitir  se  conciba  esta  Facultad  como  un  medio  de  perfec- 
cionar los  estudios  secundarios,  aún  los  más  completos,  tampoco 
aceptamos  que  se  quiera  hacer  de  ella,  como  durante  un  siglo  lo 
fueron  las  Facultades  de  Letras  en  Francia,  un  instrumento  de  fa- 
bricar diplomas.  Es  natural  que  la  conexión  de  enseñanza,  por  la 
similitud  de  materias,  haga  que  un  estudiante  que  nos  llegue  con 
un  buen  bagaje  de  filosofía,  historia  y  letras,  perfeccione  y  com- 
plete aquí  sus  conocimientos,  como  es  lógico  también  que  el  fruto 
de  sus  esfuerzos  sea  un  testimonio  de  competencia  que  le  permita 
encontrar  medios  de  vida  en  el  ejercicio  del  profesorado.  Pero  re- 
pito que  esta  Facultad  no  es  ni  debe  ser  una  escuela  de  mandari- 
naje  oficial,  ni  una  escuela  normal.  Que  los  futuros  maestros  de 
la  enseñanza  secundaria  vengan  á  esta  casa  á  orientar  sus  inteli- 
gencias hacia  la  concepción  científica  y  amplia  de  las  ciencias  y 
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las  artes,  nada  más  lógico,  y  el  Ministro  de  Instrucción  Pública 
que  hizo  obligatoria  la  asistencia  de  los  futuros  profesores  á  cur- 
sos especiales  de  esta  Facultad,  reveló  estar  al  cabo  de  las  exigen- 
cias acluales  del  arte  de  enseñar.  Pero  precisamente  para  respon- 
der á  esa  confianza,  debemos  velar  porque  el  nivel  de  los  estudios 
se  mantenga  no  sólo  elevado,  sino  porque  éstos  se  desenvuelvan 
dentro  del  carácter  propio  á  la  institución,  científicos  por  su  mé- 
todo y  tendencias,  generales  por  su  altura  y  objetivo. 

Y  pues  de  estas  elevadas  materias  hablamos,  señores,  ¿cómo 
rehuir  el  deber  de  decir  lo  que  se  piensa  respecto  al  estado  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires  y  la  necesidad  de  su  reforma,  cuando 
se  tiene  el  honor  de  contar  entre  el  grupo  dirigente  de  la  ense- 
ñanza nacional?  Lo  diré,  señores,  con  tanta  mayor  facilidad, 
cuanto  que  no  diré  nada  nuevo,  como  tampoco  hay  nada  nuevo, 
ni  en  la  catástrofe  de  la  Facultad  de  Derecho,  ni  en  lo  que  se 
proyecta  hacer  para  remediarla.  Creo,  señores,  que,  ante  lo  ocu- 
rrido en  aquella  Facultad,  las  gentes  se  han  quedado  un  poco 
como  los  indios  de  Colón  ante  el  eclipse  que  tan  bien  explotó  el 
ilustre  navegante.  Pero  los  indios  no  tenían  la  más  remota  idea 
de  la  vida  de  los  astros,  mientras  que  la  mayor  parte  de  los  asom- 
brados por  los  últimos  sucesos  universitarios,  estaban  en  el  deber 
de  presentirlos  y  por  tanto  de  prevenirlos.  La  Facultad  de  Dere- 
cho ha  muerto  de  aislamiento,  que  es  la  tuberculosis  especial  de 
los  centros  de  cultura  cuyos  órganos  no  se  adaptan  bien  á  las 
funciones  para  que  se  crean. 

Una  de  las  mayores  sorpresas  intelectuales  de  mi  vida,  fué  la 
que  embargó  mi  espíritu  el  día  en  que,  por  primera  vez,  tuve  que 
defender,  en  el  seno  del  Consejo  Superior,  no  la  existencia  de  esta 
Facultad  de  Letras,  sino  el  predominio,  como  orientación,  del  es- 
píritu universitario  en  la  enseñanza  superior.  Había  pasado  mu- 
chos años  en  Europa,  testigo  de  la  lucha,  especialmente  en  Fran- 
cia, entre  la  persistente  y  atávica  forma  escolástica  y  la  aspiración 
á  la  ciencia  y  á  la  experiencia,  del  espíritu  nuevo.  Acababa  de 
presenciar  la  muerte,  la  triste  muerte  por  anemia,  de  las  Faculta- 
des esparcidas  en  todo  el  suelo  francés,  cuyos  últimos  años  ha- 
bían transcurrido  en  el  vacío,  incapaces  hasta  de  formar  los  pocos 
maestros  con  que,  en  los  mejores  momentos  de  su  existencia, 
contribuyeron  á  la  obra  educacional.  ¡Y  encontraba,  triunfante  y 
arrogante,  en  mi  patria,  ese  mismo  espíritu  académico,  restrin- 
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gido,  especialista,  contra  el  cual  se  levantaba,  en  Europa  y  Norte- 
América,  cuanto  hay  de  elevado  y  culto !  « Cerrado  por  falta  de 
autoridad  moral»,  escribieron  los  jóvenes  estudiantes  en  el  fa- 
moso cartel,  cometiendo  un  doble  error,  uno  de  hecho  al  ofender 
de  esa  manera  á  académicos  y  profesores  que,  en  su  mayoría,  se- 
rán difícilmente  reemplazados  como  honorabilidad  y  competen- 
cia, y  otro  de  concepto,  al  asegurar  que  las  instituciones  que  ca- 
recen de  autoridad  moral  deben  cerrarse.  Precisamente  suelen 
ser  las  más  necesarias  y  para  que  se  mantengan  abiertas  es  que 
se  ha  inventado  el  gendarme.  Los  que  acusan  al  Gobierno  de  la 
Nación  de  simpatizar  con  la  actitud  de  los  estudiantes,  cometen 
un  error,  si  es  que  no  atribuyen  instintos  suicidas  á  los  ciudada- 
nos que  lo  componen. 

Ahora,  si  en  el  cartel  se  hubiera  escrito:  «Cerrado  por  falta  de 
espíritu  universitario»,  paréceme  que  se  hubiera  dado  en  el  clavo. 
En  Francia,  durante  los  esfuerzos  por  la  reforma,  se  llegó  á  tener 
la  Universidad  sin  el  nombre;  nosotros  tenemos  el  nombre  sin  la 
cosa.  La  Facultad  de  Derecho  vivió,  como  viven  aún  las  que  que- 
dan (sin  contar  á  nuestra  pobre  Cenicienta),  dentro  del  más  es- 
trecho espíritu  de  particularismo.  Hasta  tal  punto,  que  he  visto  á 
sus  representantes  en  el  seno  del  Consejo  Superior,  casi  siempre 
hombres  de  primera  tila,  en  una  constante  actitud  de  defensa, 
como  si  la  escasa  jurisdicción  dada  por  la  ley  al  Consejo,  fuera  un 
despojo  intolerable  de  los  derechos  de  las  Facultades.  Nunca  qui- 
sieron concebir  la  Universidad  de  la  única  manera  como  puede 
constituir  una  fuerza,  esto  es,  como  un  vínculo  de  elevada  cohe- 
sión, capaz  de  dar  vida  vigorosa  á  los  diversos  órganos  que  alcanza. 
Animados  de  los  mejores  deseos,  pusieron  toda  su  inteligencia  y 
su  dedicación  en  la  tarea  de  obtoner,  por  el  solo  medio  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho,  lo  que  únicamente  puede  obtener  el  espíritu 
universitario.  Hubo,  un  momento,  un  instante,  en  que  la  luz  es- 
tuvo á  punto  de  hacerse  en  sus  espíritus:  pero  resolvieron  la  difi- 
cultad sin  salir  de  casa,  creando,  dentro  de  la  Facultad,  cátedras 
de  filosofía,  de  historia,  de  sociología!  Habían  comprendido,  como 
ha  dicho  un  eminente  universitario,  que  «el  especialismo  es  una 
piedra  de  moler  que  pulveriza  las  ideas»:  « necesita  un  correc- 
tivo, las  concepciones  generales»,  «igrega  el  mismo  pensador; 
pero  no  buscaron  allí  el  remedio. 

De  la  misma  manera  que  es  indispensable,  dentro  de  las  Fa- 
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cultades,  una  elevada  unidad  de  enseñanza,  lo  es  y  más,  entre  las 
diversas  Facultades,  el  contacto  constante  que  su  propia  diversi- 
dad hace  necesario  y  justifica.  El  hombre  moderno,  de  alta  cul- 
tura, no  es,  ni  puede  ser,  el  producto  único  de  una  escuela  espe- 
cial ;  para  darse  cuenta  clara  y  precisa  de  todo  lo  que  necesita 
saber  si  quiere  mantener  elevada  su  inteligencia,  requiere,  no  el 
haber  agotado  las  enseñanzas  parciales,  sino  haberse  habituado  á 
las  generalizaciones  fecundas,  que  sólo  apoyándose  en  el  espíritu 
universitario  se  alcanzan. 

De  modo,  pues,  señores,  que  todas  esas  cuestiones  de  detalle, 
de  cómo  debe  nombrarse  el  rector,  de  quienes  compondrán  la 
academia,  de  la  inclusión  ó  no  de  los  profesores  en  ella,  de  la  re- 
surrección del  antiguo  claustro,  me  dejan  relativamente  frío.  Si 
poco  á  poco  la  buena  concepción  de  la  idea  universitaria  no  se 
hace  camino  en  los  espíritus,  hasta  hacer  posible  una  ley  de  re- 
forma fundamental,  facilitando  su  realización  en  la  práctica,  creo 
que  aún  tendremos  días  de  preocupación  por  el  porvenir  de  los 
estudios  superiores  en  nuestro  país. 

Una  vez  organizadas  las  Universidades  nacionales  necesarias, 
no  ya  bajo  un  padrón  único  y  absurdo,  sino  adaptándolas  á  las 
múltiples  exigencias  regionales ;  una  vez  creada  en  cada  una  de 
ellas,  también  con  su  carácter  propio,  esa  Facultad  de  Ciencias, 
que  parece  increíble  faite  aún  entre  las  existentes,  sólo  entonces 
podremos  sentirnos  incorporados  al  movimiento  general  de  los 
países  cultos,  en  el  sentido  de  mantenerse  en  primera  línea,  en  la 
lucha  secular  por  la  existencia. 

Entre  tanto,  permitidme,  después  de  haberme  perdonado  esta 
digresión,  volver  á  nuestro  pequeño  mundo  y  hablaros  un  mo- 
mento de  nuestros  estudios  y  de  algunas  ideas  que  la  observación 
de  los  mismos  me  ha  sugerido. 

Con  un  vigor  que  es  un  síntoma  de  su  energía  latente,  el  estu- 
dio de  la  psicología  se  ha  transformado  en  la  Facultad  de  Letras, 
bajo  el  impulso  de  un  joven  profesor  cuya  preparación  especial  é 
incomparable  dedicación,  le  harán  figurar,  en  un  porvenir  no  le- 
jano, entre  los  más  esclarecidos  cultores  de  las  ciencias  experi- 
mentales. 

Se  ha  dicho  con  razón  que  si  un  poco  de  psicología  aleja  de  la 
filosofía,  mucha  psicología  acerca  á  la  misma.  Es  exacto,  siempre 
que  á  esta  pobre  psicología  experimental,  tan  asaltada  desde  que 
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vio  la  luz,  se  le  dé  su  significación  verdadera.  Pienso,  por  lo  que 
de  ella  sé,  que  jamás  ha  pretendido  pesar  el  alma  en  una  pequeña 
balanza  muy  bonita  y  muy  sensible,  ni  medir  la  intensidad  de  la 
inteligencia  en  algo  como  un  dinamómetro  intelectual,  fabricado 
expresamente  para  ese  uso.  Lo  que  sí  es  cierto — y  en  ese  terreno 
no  hay  más  que  inclinar  la  cabeza,  con  el  doble  objeto  de  ver  me- 
jor lo  que  se  hace  y  aguantar  el  chubasco,  — es  que  la  concepción 
de  la  que  deriva  todo  estudio  experimental  del  hombre,  es  la  que 
establece  la  unidad  de  su  naturaleza.  Los  partidarios  del  viejo 
dualismo,  el  factor  más  eficaz  del  laberinto  sin  salida  en  que  ha 
andado  la  filosofía  desde  que  el  hombre  empezó  á  pensar,  no  pue- 
den comprender  ni  comprenderán  nunca,  el  objeto  ni  el  método 
de  la  psicología  experimental. 

Le  atribuyen  propósitos  disolventes,  capaces  de  minar  el  orden 
social,  político  y  religioso,  de  modificar,  en  una  palabra,  esta  má- 
quina que  creen  muy  bien  montada,  aunque  sus  crugidos  deben 
oirse  ya  de  los  astros  más  cercanos :  es  hacerle  demasiado  honor. 
Por  el  momento,  la  psicología  que  aquí  estudiamos  tiende  á  reve- 
lar, como  ha  dicho  últimaoiente  uno  de  sus  más  autorizados  re- 
presentantes (*),  u  que  el  estudio  rigurosamente  experimental  de 
las  formas  superiores  de  la  actividad  mental  es  posible  y  que  ese 
estudio  puede  hacerse  según  los  métodos  de  la  fisiología  de  los 
sentidos,  á  condición,  solamente,  de  que  la  introspección,  que 
ocupa  un  lugar  muy  modesto  en  esos  métodos^  pase  á  primera 
línea».  Eso  es  todo:  ya  veis  que  no  es  muy  revolucionario  y  que 
se  puede  asistir  á  nuestros  cursos  sin  correr  riesgos  de  mayor 
cuantía.  Ahora,  si  al  salir  de  un  curso  de  psicología  experimental, 
hecho  á  fondo  y  con  conciencia,  ó  de  ética  y  metafísica,  como  el 
que  se  dictará  este  año  en  la  Facultad,  por  uno  de  sus  más  emi- 
nentes profesores,  el  discípulo  cae  en  otro,  dictado  dentro  de  los 
viejos  moldes  y  sin  preocupación  de  los  nuevos  métodos,  y  siente 
una  sensación  de  vacío,  algo  como  la  convicción  de  la  inutilidad 
de  lodo  esfuerzo  en  esa  vía,  eso  nos  revelará,  señores,  á  los  que 
dirigimos  esta  casa,  la  obligación  en  que  estamos  de  imprimir  á 
sus  estudios  cierto  carácter  de  unidad  en  la  tendencia  y  en  los 
sistemas.  Por  eso  es  conveniente  que  los  profesores  se  acerquen, 
conversen,  cambien  observaciones,  realicen,  en  una  palabra,  en 
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los  límites  de  nuestro  pequeño  círculo,  el  ideal  del  espíritu  uni- 
versitario, la  comunidad  de  pensamiento,  dentro  de  la  diversidad 
de  enseñanza. 

Por  lo  demás,  señores,  lo  que  debe  preocupamos  ante  todo, 
en  el  estudio  de  la  filosofía,  como  en  las  otras  ramas  de  nuestro 
cuadrante,  es,  no  dar  ideas  al  estudiante,  sino  preparar  su  inte- 
ligencia para  que  pueda  adquirirlas  propias  y  por  sí  mismo.  No 
hay  aquí  espíritu  tendencioso,  ni  á  defender  ni  á  destruir  doctri- 
nas; no  se  habla  de  eso,  ni  en  eso  se  piensa. 

Protesto,  pues,  desde  luego,  contra  el  próximo  Brunetiére  que 
acuse  de  bancarrota  á  la  psicología  experimental,  si  no  puede,  en 
plazo  fijo  y  perentorio,  medir  con  su  instrumental  de  estudio  la 
inteligencia,  la  imaginación  ó  la  moralidad  de  un  sujeto.  Lo  que 
se  probará  será  únicamente  lo  que  se  afirma,  porque  el  espíritu 
científico  consiste  en  afirmar  sólo  lo  que  se  puede  probar.  Renán 
decía  del  gran  poeta  francés :  «  Este  Víctor  Hugo  tiene  una  fe  tan 
extraordinaria  en  Dios  y  la  inmortalidad,  que  si  llega  al  paraíso 
y  ve  una  sola  poltrona,  es  capaz  de  arrellanarse  en  ella,  sin 
preocuparse  de  si  es  la  del  Padre  Eterno».  Confieso  que  no  veo 
cómo  el  estudio  de  la  psicología,  de  la  biología,  especialmente  en 
sus  relaciones  con  la  química,  y  de  las  demás  ciencias  experimen- 
tales que  hoy  preocupan  el  espíritu  humano,  pueda  dar  por  resul- 
tado la  magnífica  confianza  de  Víctor  Hugo :  aunque  ellas  no  bus- 
can objetivos  de  ese  orden,  no  será  pequeño  beneficio  si  permiten 
alcanzar  la  región  serena  y  templada  en  la  que  el  espíritu  del  filó- 
sofo bretón  se  movía  con  tanta  elegancia  y  cortesía,  señalando, 
aún  en  las  soluciones  menos  ortodoxas,  el  fenómeno  de  la  con- 
ciencia como  el  mayor  de  los  consuelos  humanos  y  afirmando  la 
fe  en  la  Moral  y  la  Ciencia,  las  dos  guías  soberanas  de  la  vida. 

Y  si  me  he  detenido,  señores,  en  la  psicología  experimental 
algo  más  de  lo  que  el  tiempo  de  que  dispongo  lo  permitía,  es  que 
quería  llegar,  por  ese  camino,  á  un  punto  que  he  indicado  ya  y 
sobre  el  que  deseo  insistir  un  momento.  Creo  que  el  mayor  signo 
de  esterilidad  para  una  Facultad  de  estudios  superiores,  es  la  au- 
sencia de  unidad  en  el  concepto  fundamental  de  los  mismos. 
Pienso  que  si  enseñáramos  filosofía,  historia,  filología  y  arqueolo- 
gía, por  ejemplo,  empleando  los  procedimientos  del  método  cien- 
tífico, «de  acuerdo  con  la  aspiración  moderna  que  tiende  á  habi- 
tuar el  espíritu  á  descubrir  la  verdad  positiva,  por  medio  de  la 
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observación,  la  comparación,  la  clasificación,  la  experiencia,  la 
inducción  y  la  analogía»  O,  y  diéramos  el  resto  de  la  enseñanza 
siguiendo  los  viejos  métodos  un  tanto  escolásticos  y  de  los  que 
tan  difícilmente  se  substraen  las  inteligencias  que  han  sido  mode- 
ladas por  ellos,  creo  firmemente  que  formaríamos  espíritus  híbri- 
dos é  infecundos,  en  vez  de  hacerlos  aptos  para  una  vigorosa 
acción  intelectual.  Me  viene  á  la  memoria,  á  este  respecto,  la  úl- 
tima y  admirable  carta  de  Herbert  Spencer,  publicada  hace  pocos 
días  y  dirigida  á  un  pensador  japonés,  carta  que  tanto  irritó  al 
sanhedrin  británico.  En  ella,  el  ilustre  filósofo,  aconseja  al  Japón 
evitar  el  contacto  intimo  con  la  raza  europea,  que  le  es  superior, 
cuidando  especialmente  de  no  permitir  los  matrimonios  mixtos. 
La  razón  que  daba  Herbert  Spencer,  es  que,  tanto  por  la  alianza 
matrimonial  entre  las  razas  humanas,  como  por  el  cruzamiento 
entre  los  animales,  cuando  las  variedades  mezcladas  diverjen  más 
allá  de  un  pequeño  grado,  el  resultado  es  indiscutiblemente  malo. 
Es  cuestión  de  biología,  dice  Spencer,  y  agrega  que  la  base  fisio- 
lógica del  hecho,  parece  estar  en  que  cualquier  variedad  de  ser 
viviente  adquiere,  en  el  curso  de  muchas  generaciones,  cierta 
adaptación  á  su  forma  constitucional  de  vida  y  que  toda  otra  va- 
riedad adquiere  del  mismo  modo  y  en  igual  forma  su  adapta- 
ción propia.  «La  consecuencia  es,  concluía  el  gran  pensador, 
que,  si  se  mezcla  la  constitución  de  dos  variedades  en  extremo 
divergentes,  que  separadamente  han  llegado  á  adaptarse  á  mo- 
dos de  vida  también  divergentes,  se  obtiene  una  constitución 
que  no  está  adaptada  á  ninguno  de  esos  dos  modos  de  vida».  Per- 
mitidme, señores,  aplicar  esa  ley  biológica,  que  al  fin  de  organis- 
mos vivos  se  trata,  á  los  métodos  de  educación  mental  y  afirmar 
que  el  producto  que  obtengamos  de  la  aplicación  de  dos  sistemas 
tan  divergentes,  como  las  constituciones  fisiológicas  de  Spencer, 
será,  como  el  de  aquéllas,  inevitablemente  malo.  Por  eso  insisto 
é  insistiré  siempre  en  la  necesidad  de  encargar  á  una  comisión 
académica  activa  y  enérgica,  la  tarea  constante  de  vigilar  no  sólo 
el  espíritu  de  los  programas,  sino  el  espíritu  de  la  enseñanza.  Por 
eso  insisto  también  en  la  conveniencia  que  resultaría  para  la  Fa- 
cultad, de  un  contacto  constante,  cordial  é  inteligente,  entre  todos 
sus  profesores.  La  diversidad  de  la  enseñanza  que  dan,  sólo  es 
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aparente,  del  punto  de  vista  en  que  me  coloco.  El  punto  de 
reunión  es  el  método,  comprendiendo  en  ésle  el  espíritu  que  lo 
inspira. 

Del  mismo  modo,  señores,  vería  con  gran  satisfacción  el  aban- 
dono sincero  de  títulos  más  pretenciosos  que  exponentes  de  rea- 
lidades, más  caprichosos  que  científicos.  Me  explico  que  del  estu- 
dio de  las  diversas  agrupaciones  humanas,  de  los  medios  en  que 
actúan  y  de  todos  los  demás  elementos  determinantes  de  sus  acti- 
vidades respectivas,  se  trate  de  desprender  principios  de  carácter 
general,  que,  aceptados,  tan  sólo  sea  provisoriamente,  sirvan  de 
base  á  investigaciones  ulteriores.  Pero  de  ahí,  á  erigir  ya  en  cien- 
cia, con  sus  líneas  fijas  é  inmutables,  á  un  conjunto  de  hipótesis 
&áe  constaUciones  empíricas,  y  decir  «sociología»,  en  el  mismo 
sentido  en  que  se  dice  «álgebra»  ó  «mecánica»,  me  parece  que 
hay  una  distancia  enorme.  Es  bueno,  es  necesario  estudiar  todo 
lo  que  cae  bajo  el  dominio  de  nuestra  inteligencia,  que  es  bastante 
ya  para  distraernos  y  consolarnos  de  todo  lo  que  se  le  escapa  y  se 
le  escapará  siempre  por  su  naturaleza  limitada;  pero  la  ciencia 
debe  ser  la  región  intangible,  en  la  que  sólo  viven  las  verdades  y 
las  leyes  comprobadas.  Además,  si  se  encarga  á  veinte  profesores, 
todos  ellos  al  corriente  de  los  trabajos  de  los  sociólogos  moder- 
nos, la  preparación  de  un  programa  de  la  materia,  tengo  la  segu- 
ridad que  presentarán  veinte  programas  diferentes,  de  acuerdo 
cada  uno  con  la  tendencia  de  su  espíritu,  de  su  educación  perso- 
nal, de  su  método  propio;  en  tanto  que  entre  veinte  profesores  de 
geometría,  no  habrá  uno  solo  que  se  atreva  á  calumniar  á  la  hi- 
potenusa, atribuyéndole  costumbres  que  no  tiene.  Estudiemos  la 
vida  de  los  hombres  en  sociedad,  como  estudiamos  la  vida  de  las 
abejas  en  la  colmena;  son  contribuciones  á  la  gran  síntesis  fu- 
tura. Pero  no  creamos  que,  si  se  nos  llena  la  boca  con  palabras, 
conseguimos  llenar  el  cerebro  de  ideas. 

No  me  es  posible  recordar  con  la  detención  que  deseara  todas 
y  cada  una  de  las  enseñanzas  que  se  dan  en  la  Facultad;  os  to- 
maré, sin  embargo,  algunos  minutos  para  hablaros  de  uno  de  los 
estudios  más  atrayentes  para  el  espíritu,  al  par  que  de  los  más 
útiles  en  toda  sociedad  organizada  y  consciente  de  sus  destinos. 
Me  refiero  al  estudio  de  la  historia,  que  ha  sido  entre  nosotros 
uno  de  los  menos  comprendidos  en  las  condiciones  de  carácter 
científico  y  general  á  que  antes  me  referí.  Para  todo  el  que  haya 
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seguido  la  enseñanza  de  la  historia  en  esta  Facultad,  en  los  últi- 
mos años,  no  es  un  fhisterio  que  los  profesores  encargados  de  ha- 
cerla, han  tratado  de  levantarla  sobre  el  .nivel  rutinario  que  la  ha 
caracterizado  entre  nosotros.  Por  mi  parte,  he  seguido  con  inte- 
rés un  ensayo  de  reivindicación  de  uno  de  nuestros  más  sombríos 
personajes,  hecho  por  un  joven  profesor  de  esta  casa,  lleno  de 
brío  y  talento,  ensayo  que,  si  bien  más  brillante  que  eficaz,  cons- 
tituía, á  mis  ojos,  una  verdadera  lección  sobre  las  distintas  ma- 
neras como  la  historia  puede  encararse.  En  la  alta  enseñanza,  la 
libertad  del  profesor,  no  debe  tener  más  límites  que  los  que  su 
propia  cultura  moral  é  intelectual  le  señalan :  la  primera,  le  im- 
pedirá siempre  ir  contra  lo  que  él  crea  la  verdad ;  la  segunda  cho- 
car, sin  necesidad,  contra  opiniones  y  sentimientos  que  son  la 
base  del  organismo  social  al  que  él  mismo  debe  el  noble  privile- 
gio de  enseñar. 

Mi  deseo  sería,  señor  Decano,  que  lo  que  no  hemos  podido 
aún  hacer  nosotros,  lo  iniciaran  ustedes.  Estamos  gritando  hace 
algunos  años  al  mundo  entero,  tal  vez  con  un  poquito  de  precipi- 
tación (lo  que  aplaudo,  porque,  para  curarse,  no  hay  nada  más 
eficaz  que  creerse  sano),  que  somos  una  nación  culta  y  definitiva- 
mente organizada.  Quiero  creerlo;  pero  eso  nos  impone  una  serie 
de  obligaciones,  á  las  que  hay  que  hacer  frente,  so  pena  de  que  el 
mundo  nos  recuerde  que,  en  materia  de  cultura,  obras  son  amo- 
res y  no  buenas  razones.  Ahora  bien,  una  nación  culta  tiene  por 
primordial  tarea,  la  de  estudiarse  á  sí  misma,  especialmente  en 
el  pasado.  Ese  estudio,  entre  nosotros,  está  aún  por  hacerse.  Los 
dos  monumentos  que,  mientras  subsista  nuestra  patria,  serán  ob- 
jeto de  veneración,  la  obra  histórica  del  general  Mitre  y  la  del 
Dr.  Vicente  Fidel  López,  no  pueden  satisfacer  la  necesidad  que 
sentimos  de  conocer  la  vida  pasada  de  los  argentinos  con  la  pre- 
cisión y  amplitud  que  alcanzamos  en  el  estudio  de  la  historia  de 
otros  pueblos.  Lo  que  necesitamos,  ante  todo,  es  darnos  cuenta, 
organizar,  inventariar,  ordenar  y  catalogar  todos  los  elementos 
de  estudio  de  que  disponemos,  creando,  si  es  posible,  un  depósito 
único,  donde,  por  fuerza  de  atracción  y  por  la  acción  inteligente 
de  los  poderes  públicos,  se  vayan  concentrando  los  documentos, 
memorias,  papeles  públicos  é  íntimos,  que  puedan  servir  al  his- 
toriador para  sacar  de  ese  caos  su  obra  de  arte  y  de  claridad. 

Nadie,  en  ninguna  Facultad  del  mundo,  estudia  para  historia- 
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dor;  pero  en  la  mayor  parte  de  las  modernas — ó  en  escuelas  es- 
pecíales que,  entre  nosotros,  deben  ser  suplidas  hasta  que  se  creen, 
por  esta  Facultad,  —  existen  cátedras  donde  se  estudia  una  mo- 
destísima ciencia  nueva,  muy  discutida  al  principio,  un  poco  aún 
en  el  día,  pero  cuya  necesidad  empieza  yaá  imponerse.  Me  refiero 
á  la  «metodología  histórica»,  que,  unida  á  la  «heurística»,  como 
se  ha  llamado  al  estudio  y  análisis  de  los  documentos,  empiezan 
á  ser  consideradas  como  los  fundamentos  indispensables  de  los 
estudios  históricos. 

Y  pues  de  estos  me  ocupo,  señores,  deseo  no  abandonar  el 
tema,  á  riesgo  de  fatigar  vuestra  atención,  sin  recomendar  á  nues- 
tros profesores  la  aplicación  del  método  que,  en  las  escuelas  eu- 
ropeas, ha  dado  y  da  el  mejor  de  los  resultados.  Precisamente 
porque,  en  general,  la  preparación  secundaria  es  deficiente,  con- 
viene atender  con  urgencia,  no  á  rellenar  los  huecos  á  la  carrera, 
sino  á  dotar  al  alumno  de  los  medios  de  hacerlo  por  sí  mismo  y 
con  eficacia.  Un  joven  puede  sentir  una  obstinada  resistencia  á 
interesarse  en  las  campañas  de  Kenghis-Khan  ó  á  imponerse  en 
detalle  de  las  luchas  entre  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  en  el 
siglo  XIV,  sin  que  por  eso  deje  de  tener  gusto  por  otros  aspectos 
de  la  historia  humana.  Es  bueno,  pues,  tomar  uno  de  éstos  como 
tema  de  los  estudios  del  año,  no  muy  vasto,  para  poder  ahondarlo 
mejor,  pero  de  carácter  general  bastante,  para  que  su  examen 
pueda  presentar  la  mayor  variedad  posible  de  puntos  de  vista. 
Para  precisar  mi  pensamiento,  creo  que  podría  elegirse,  en  histo- 
ria general,  el  Renacimiento,  pero  en  un  país  y  en  un  momento 
dado,  la  Reforma,  en  las  mismas  condiciones,  la  Revolución  en 
Inglaterra  (siglo  xvii)  ú  otros  análogos;  en  historia  patria,  las  in- 
vasiones inglesas,  la  guerra  del  Brasil,  la  del  Paraguay.  Una  vez 
circunscripto  el  cuadro,  entrar  á  fondo  á  su  estudio;  en  primer 
lugar,  las  fuentes,  su  análisis,  su  comparación,  su  crítica,  en  una 
palabra;  luego  el  medio,  los  hechos  en  seguida  y,  por  fin,  su  po- 
quito de  filosofía,  si  es  que  hay  aún  quien  conserve  fe  en  la 
pseudo-ciencia  de  Herder  y  de  Vico.  He  seguido  algunos  cursos 
en  el  colegio  de  Francia,  sobre  historia  política  ó  literaria,  he- 
chos con  ese  método,  y  puedo  afirmar  que  son  de  excepcional 
eficacia,  como  preparación  para  emprender  más  tarde,  personal- 
mente, estudios  análogos  sobre  otras  épocas  ó  sucesos  históricos. 

Pocas  veces,  señores,  un  centro  de  enseñanza  superior  habrá 
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sido  más  feliz  que  nuestra  Facultad  al  abrir  su  hogar  hospitalario 
á  ios  distinguidos  conferenciantes  que  lo  han  honrado  este  aflo. 
Debo  mencionar  en  primer  término  las  cuatro  conferencias  sobre 
filología  romance,  dadas  por  el  distinguido  excanciller  de  la  Uni- 
versidad de  Friburgo,  Dr.  Camilo  Morel,  y  en  las  que  ha  revelado 
poseer  no  sólo  lo  que  se  adquiere  por  el  estudio,  esto  es,  la  infor- 
mación vasta  y  sólida  y  el  método  impecable,  sino  el  don  natural 
del  talento,  del  gusto  y  la  distinción.  Esas  conferencias,  en  las 
que  se  ha  estudiado  más  á  fondo  de  lo  que  las  circunstancias  pa- 
recían permitirlo,  muchas  de  las  más  interesantes  cuestiones  que 
se  relacionan  con  el  origen  de  las  lenguas  romances,  habrían  lla- 
mado la  atención  en  cualquier  Universidad  de  Europa  ó  Norte- 
América;  es,  pues,  con  verdadera  satisfacción,  que  reitero  aquí  al 
Dr.  Morel  la  expresión  de  nuestra  gratitud  por  su  valioso  con- 
curso. 

Por  primera  vez  también,  se  ha  hablado  en  nuestras  aulas  uni- 
versitarias de  antropología.  Ha  cabido  ese  honor  al  sabio  profesor 
Lheman-Nitsche,  que,  con  rara  autoridad  y  competencia,  ha  ini- 
ciado el  estudio  de  las  razas  humanas  á  la  luz  de  los  últimos  re- 
sultados obtenidos  por  la  investigación  científica.  También  esas 
conferencias  han  sido  dignas  del  más  reputado  centro  de  cultura 
europea  y  por  ellas  envío  á  su  autor  nuestra  congratulación  y 
agradecimiento. 

Una  coincidencia  realmente  feliz  ha  hecho  que,  al  mismo 
tiempo  que  se  iniciaban  brillantemente  en  esta  Facultad  los  estu- 
dios filológicos  y  antropológicos,  nuestro  compañero  de  tareas  el 
Sr.  Lafone  Quevedo,  abriera  su  primer  curso  de  arqueología  ame- 
ricana, que  fué  llamado  á  dictar  con  aplauso  de  todos  aquellos 
que  en  el  mundo  entero  se  ocupan  de  esa  poderosísima  ciencia 
auxiliar.  De  manera,  pues,  señores,  que  por  primera  vez  en  esta 
América  que  empieza  á  deletrear  los  signos  de  ese  alfabeto  de  la 
taita  cultura,  hasta  hace  poco  mudo  para  ella,  se  ha  ofrecido  á  los 
espíritus  inclinados  al  estudio  de  la  historia,  estos  tres  instru- 
mentos únicos  y  admirables  de  investigación:  la  filología,  la  an- 
tropología y  la  arqueología.  Sin  esas  bases,  no  se  edifica  hoy  nada 
sólido  en  la  reconstitución  del  pasado;  debemos  hacer  todo  lo  que 
esté  en  nuestro  poder,  por  radicar  esos  estudios  en  esta  Facultad, 
incorporándolos  definitivamente  á  nuestro  plan. 

No  quiero  olvidar  á  la  señora  Mauthe  de  Imaz,  cuyas  muy  in- 
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teresantes  conferencias  sobre  algunos  puntos  especiales  de  psico- 
logía experimental,  al  par  de  merecer  unánimes  elogios,  han  sido 
de  gran  utilidad  á  los  estudiosos. 

Por  último,  séame  permitido  recordar  que  el  primer  curso  re- 
gular de  griego  se  ha  dado  este  año  en  nuestra  Facultad,  feliz- 
mente bajo  la  dirección  de  un  profesor  que,  estoy  seguro,  habría 
merecido  los  sufragios  de  todos  los  cultores  del  arte  en  la  Atenas 
de  Feríeles.  Estudiar  griego  en  nuestra  época,  en  nuestro  conti- 
nente y  en  nuestra  atmósfera,  es  más  que  anómalo,  ridículo,  á  los 
ojos  de  aquellos  que  hablan  muy  satisfechos  de  la  superioridad 
anglo-sajona,  sin  sospechar  que  no  hay  un  inglés  de  mediana  cul- 
tura que  no  pueda  recitar  el  adiós  de  Andrómaca  en  el  verso  ori- 
ginal. Por  mi  parte,  os  confieso  que  mientras  presenciaba  un  par 
de  exámenes  que  la  gente  competente  que  los  oyó  ha  calificado 
de  brillantes,  sentía  bajo  mis  canas  una  tristeza  infinita  y  una  en- 
vidia, exenta  de  maldad,  pero  no  de  melancolía,  hacia  aquellas 
cabezas  juveniles  dentro  de  las  que  palpitaban  cerebros  frescos, 
tierras  vírgenes  aptas  para  recibir  la  semilla  de  la  belleza,  bajo  la 
más  pura  y  armoniosa  forma  que  los  hombres  hayan  conocido. 
;  Felices  los  que  aún  pueden  entrar  á  ese  mundo  encantado,  que 
nosotros  sólo  conocemos  por  groseras  referencias,  y  más  felices 
aún  los  que  emprendan  el  viaje  ideal  llevando  como  guía  al  exi- 
mio profesor  con  el  que  hoy  cuenta  la  Facultad! 

Seguimos  también  dando  respetuoso  y  afectuoso  asilo  al  per- 
seguido del  mundo  moderno,  á  ese  pobre  latín  que,  después  de 
haber  sido  vehículo,  método,  oxígeno,  todo,  para  la  inteligencia 
humana,  es  hoy  elegido,  por  aquellos  que  exteriorizan  y  objeti- 
van siempre  las  deficiencias  propias,  como  el  macho  cabrío  que 
debe  cargar  con  todas  las  responsabilidades  y  todas  las  maldicio- 
nes. Persistimos  en  creer  que  la  cultura  que  su  estudio  da,  no  sólo 
únicamente  por  él  se  obtiene,  sino  que  en  ninguna  parte  es  más 
indispensable  que  en  nuestro  ambiente.  Por  esa  razón,  y  otras 
que  conocéis  mejor  que  yo,  no  sólo  estudiamos  la  lengua,  sino 
también  la  literatura  latina,  desde  los  monumentos  grandiosos 
que  el  mundo  romano  nos  ha  legado,  hasta  los  escasos  fragmen- 
tos de  obras  perdidas,  como  lo  demuestra  el  libro,  honor  de  nues- 
tra casa,  que  el  profesor  de  la  materia  ha  dedicado  á  ese  intere- 
santísimo estudio. 

La  literatura,  especialmente  la  de  los  países  de  la  Europa  me- 
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ridional,  continúa  siendo  enseñada  en  nuestros  cursos  con  alta 
competencia  y  estudiada  con  decidida  afición.  Pienso,  señores, 
que  convendría  también,  ensanchando  el  cuadro  de  manera  á  com- 
prender las  literaturas  anglosajonas,  germánicas  y  eslavas,  apli- 
car en  estos  estudios  el  método  monográfico  á  que  me  referí  al 
hablar  de  la  enseñanza  de  la  historia.  Ya  lo  hemos  hecho  para  la 
geografía,  cuya  enseñanza  continúa  siendo  una  de  nuestras  gran- 
des preocupaciones,  pues  creemos  que  si  hay  una  ciencia  moderna 
por  excelencia,  es  la  que  ve  su  concepto  ensancharse  cada  día  y 
abarcar,  desde  el  estudio  de  Ictó  formas  de  la  tierra,  cuanto  puede 
ser  útil  al  hombre  en  sus  relaciones  con  ella. 

Tengo  idea,  señores,  de  que  será  en  las  Facultades  de  Filoso- 
fía donde  se  hará,  antes  de  finalizar  este  siglo,  que  se  anuncia 
como  el  más  extraordinario  de  los  momentos  del  tiempo,  la  sínte- 
sis de  los  pasmosos  descubrimientos  que  las  ciencias  biológico- 
naturales  están  efectuando.  Desde  luego,  la  vieja  palabra  misma, 
que  durante  tantos  siglos  sirvió  sólo  como  etiqueta  de  extravíos 
inexplicables  del  espíritu  y  que,  hasta  la  primera  mitad  del  siglo 
pasado,  no  significó  sino  el  arte  de  jugar  con  vocablos,  no  más 
vacíos  que  los  conceptos  que  pretendían  representar,  la  Filosofía, 
por  un  fenómeno  de  regresión  muy  general  en  la  evolución  del 
espíritu  humano,  vuelve  lentamente  á  cubrirse  con  la  magnificen- 
cia de  su  ropaje  primitivo.  Lo  que  hoy  se  acepta  ya  por  Filosofía, 
en  las  altas  regiones  intelectuales  de  la  tierra,  esto  es,  el  conjunto 
de  conocimientos,  la  resultante  general  de  la  infinita  investiga- 
ción parcial  en  el  terreno  de  la  observación  científica,  es  precisa- 
mente lo  que  entendieron  aquellos  griegos  de  estupendo  intelecto, 
cuya  concepción  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  irradia  de  pronto, 
bajo  la  comprobación  de  la  ciencia  moderna,  como  un  astro  que 
una  nube  tenaz  nos  hubiera  ocultado  por  millares  de  años. 

¿Dónde,  señores,  sino  en  los  centros  dotados  de  órganos  de 
observación  múltiples  y  tranquilos,  porque  la  especialización  no 
los  perturba  y  apasiona,  se  podrá  estudiar  con  reposo,  entre  ese 
vaivén  de  derrumbamientos  de  viejas  ideas  y  principios  y  el  sur- 
gir de  nuevos  y  fecundos  conceptos,  la  nueva  faz  que  va  á  ofre- 
cernos el  universo  y  en  él,  nuestro  microcosmos  terráqueo? 

Puede  decirse  que  en  este  momento,  las  bases  de  las  ciencias 
naturales  que  se  creían  inmutables,  han  perdido  hasta  el  valor  de 
hipótesis  razonables.  Los  principios  de  la  inmutabilidad  de  la  ma- 
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teria,  de  la  ¡mlestnictibüidad  del  átomo,  de  la  diferencia  funda- 
mental entre  el  mundo  orgánico  y  el  inorgánico,  de  la  irreductibi- 
lidad  de  las  substancias  elementales,  ninguno  de  esos  conceptos- 
cimientos  subsiste  en  el  día.  La  termodinámica  misma,  que  hace 
diez  y  seis  años  pretendió  explicar  sino  todos,  una  buena  parte  de 
los  fenómenos  físicos,  puede  decirse  que  ha  sido  destruida  en  una 
hora,  en  el  momento  mismo  en  que  pudo  observarse  el  primero 
de  esos  fenómenos  radio-activos  que  revelaron,  primero  en  cier- 
tos y  raros  metales,  luego  en  lodo  lo  que  llamamos  materia,  una 
energía  más  estupenda  aún  por  su  intensidad  que  por  la  novedad 
del  hallazgo. 

¡Fecundidad  admirable  del  espíritu  cientííico,  señores!  Aún 
edificada  sobre  errores  iundamentales,  la  ciencia  moderna  no 
sólo  ha  transformado  el  aspecto  de  la  tierra,  no  sólo  ha  facilitado 
y  prolongado  la  vida  humana,  sino  que  ha  permitido,  por  la  apli- 
cación de  los  métodos  que  ella  ha  creado,  la  destrucción  de  las 
bases  mismas  en  que  reposaba.  Es  que  no  retiene  ese  espíritu 
ningún  preconcepto  y  en  su  amplitud  y  en  su  absoluta  imperso- 
nalidad, va  sólo  hacia  la  verdad,  para  coníesarla  siempre  sin  va- 
cilar. Del  progreso  de  los  estudios  literarios  y  artísticos,  primero , 
científicos,  más  tarde,  se  ha  desprendido,  como  la  más  lógica  de 
las  consecuencias,  el  progreso  de  las  instituciones  políticas  y  so- 
ciales. La  transformación  que  se  inicia  en  el  estudio  de  las  fuer- 
zas naturales,  comprendiendo  en  éste,  el  de  la  biología,  especial- 
mente bajo  su  aspecto  antropológico,  traerá  á  su  vez,  un  cambio 
radical  en  las  leyes  y  reglamentos  que  los  hombres  se  han  dado 
para  vivir  en  sociedad.  De  ahí  el  interés  con  que  las  naciones  más 
civilizadas  siguen  el  movimiento  científico  propio  y  ajeno.  El  es- 
tudio prolijo,  exacto,  del  organismo  humano,  y  la  proclamación 
de  los  resultados  científicos  que  se  obtengan,  con  el  solo  hecho 
de  destruir  viejas  preocupaciones  que  se  oponen  al  progreso  como 
barreras,  puede  transformar  de  arriba  á  abajo  el  organismo  social. 
El  tiempo  ha  demostrado  la  inanidad,  ó  mejor  dicho,  el  carácter 
efímero  y  transitorio  de  todos  los  instrumentos  que  han  servido 
para  agitar  ó  guiar  la  humanidad;  las  teorías  filosóficas,  como  las 
concepciones  religiosas,  han  servido  para  organizar  pueblos,  dar- 
les disciplina  y  mantenerlos  en  la  misma.  Pero,  del  mismo  modo 
que  las  hipótesis  fecundas  de  que  antes  hablé  y  sobre  las  que  se 
construyó  la  ciencia  misma  que  debía  arruinarlas,  así  esas  teorías 
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y  esas  concepciones  se  disuelven  ante  el  examen  de  la  observa- 
ción experimental,  nacida  á  favor  del  estado  social  que  aquellas 
crearon. 

Se  luchará  aún  un  siglo  ó  dos,  instantes  inapreciables  en  el 
tiempo;  pero  el  imperio  del  régimen  científico  acabará  por  exten- 
derse por  toda  la  región  del  universo  que  el  hombre  domine  con 
su  fuerza  y  con  su  inteligencia.  Por  humildes  é  insignificantes 
obreros  de  esa  grande  obra  que  seamos,  nada  puede  fortalecer 
más  nuestra  conciencia  y  elevar  nuestro  espíritu,  que  sentirnos 
solidarios  en  esta  tarea,  la  única  digna  de  los  hombres  sobre  la 
tierra. 


discurso  del  decano  electo  doctor  don  norbbrto  pinero 

Señores  académicos: 
Señores: 

Mi  primera  palabra  es  de  agradecimiento.  La  designación  de 
decano  recaída  en  mi  persona  es  un  alto  honor,  que  agradezco 
profundamente  á  los  señores  académicos.  Conozco  los  deberes 
que  este  honor  me  impone  y  me  esforzaré  por  cumplirlos  siguien- 
do la  senda  de  mis  distinguidos  predecesores. 

La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  ha  afirmado  con  hechos  su 
voluntad  de  existir.  Es  la  mejor  manera  de  afirmar.  En  el  corto 
período  de  ocho  aftos  ha  salvado  las  graves  dificultades  que  se 
oponían  á  su  planteamiento  y  radicación.  Su  permanencia  está 
ahora  asegurada. 

No  eran  bien  mirados  por  la  casi  totalidad  del  público  los 
estudios  que  esta  casa  venía  á  promover.  Conocéis  el  ambiente 
frío  y  hostil  en  medio  del  cual  la  institución  fué  creada.  Se  creía 
que  nuestro  país  no  había  llegado  aún  al  momento  en  que  podría 
consagrar  una  porción  de  sus  recursos  y  de  sus  hombres  á  inves- 
tigaciones puramente  desinteresadas,  á  la  cultura  del  arte  y  de  la 
ciencia,  sin  un  fin  utilitario  y  práctico  inmediato. 

Ha  habido  buenas  razones  para  no  admitir  la  objeción.  Los 
trabajos  silenciosos  y  pacientes  del  sabio  en  el  laboratorio  y  en 
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el  gabinete,  tan  extraños  y  tan  lejanos  en  apariencia  de  los  rui- 
dosos y  brillantes  aspectos  externos,  diré  así,  de  la  actividad  con- 
temporánea, repercuten  y  producen  siempre  efectos  útiles,  pró- 
ximos ó  remotos,  en  todos  los  órdenes  de  la  vida. 

Permitidme  insistir  sobre  este  tópico. 

Son  conocidos  los  efectos  maravillosos  producidos  en  el  cam- 
po industrial  por  las  crea^ciones  de  la  química,  desde  Lavoisier 
hasta  este  instante  en  que  la  ciencia  descubre  y  presenta  el  ra- 
dium^ señala  para  el  nuevo  agente  todo  un  mundo  de  aplicacio- 
nes, que  acrecentarán  la  fuerza  del  hombre,  y  va  más  lejos  aún: 
crea  una  disciplina  aparte,  á  la  que  da  el  nombre  de  radiografía. 

Pasemos  sobre  los  prodigios  operados  por  la  electricidad  y 
por  la  mecánica.  Pasemos  sobre  los  resultados  de  otras  cien- 
cias. 

Son  conocidas  también  las  aplicaciones  prácticas  y  los  fabu- 
losos resultados  económicos,  en  la  higiene  pública  y  privada,  en 
la  cirugía,  en  la  ganadería  y  en  la  agricultura,  de  los  descubri- 
mientos científicos  de  Pasteur  y  del  instituto  que  lleva  su  nom- 
bre, de  Koch  y  de  otros  bactereólogos. 

Relativamente  á  las  ciencias  filosóficas  y  sociales,  apenas  es 
menester  mentar  los  efectos  trascendentales  en  el  gobierno  de  los 
pueblos  y  en  la  conducta  individual  y  colectiva  de  las  investiga- 
ciones de  filósofos  como  Kant  y  como  Spencer. 

Sépanlo  ó  no,  en  la  presente  organización  de  las  sociedades, 
las  clases  superiores  viven,  desde  el  punto  de  vista  de  la  morali- 
dad, bajo  el  imperio  del  deber,  ante  cuya  noción  se  detuvo  Kant 
— «después  de  haberlo  arrasado  todo  en  su  crítica  universal  de 
las  ¡deas»,  al  decir  de  un  pensador — para  afirmarla  luego  y  «  ha- 
cer de  ella  la  piedra  angular  de   sus  nuevas  construcciones  ó, 

mejor  dicho,   de  sus  restauraciones  artificiales» Entretanto, 

la  ciencia  de  la  moral  sigue  adelante,  avanzando  de  donde  la  de- 
jara Kant,  inventando  nuevos  sistemas  y  nuevos  dogmas,  que 
en  su  día  constituirán,  acaso,  la  norma  de  la  conducta  recta. 

Finalmente,  no  es  menos  real  el  efecto  útil  de  los  estudios  es- 
téticos. Este  efecto,  no  buscado,  es  infalible.  Elarte,al  difundirse, 
despierta  el  sentimiento  de  lo  bello  en  las  poblaciones,  y  este 
sentimiento  desempeña  un  papel  de  primer  orden  en  una  gran 
categoría  de  industrias,  en  las  llamadas  industrias  de  arte.  Un 
ejemplo  aclarará  mi  pensamiento.  Los  museos,  producto  del  refi- 
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namíento  de  "la  cultura  y  un  medio  de  conservar  los  tesoros  del 
arte  y  de  la  industria,  en  sus  más  nobles  manifestaciones,  son 
también  un  elemento  educativo  de  singular  importancia.  Educan 
el  gusto  y  desarrollan  aptitudes  para  ver  y  para  sentir  que,  sin 
ellos,  permanecerían  inactivas  y  ocultas  en  el  fondo  del  ser  bu- 
mano.  Las  cualidades  estéticas  adquiridas  se  reflejan  luego  en  las 
industrias  á  que  aludo. 

Tan  efectivo  es  el  papel  del  museo  como  medio  de  educar, 
que  se  ha  palpado  la  necesidad  de  crear  museos  especiales,  mu- 
seos de  arte  industrial,  para  propender  á  la  educación  artística  de 
las  clases  obreras  y  fomentar  así  el  perfeccionamiento  de  las  in- 
dustrias mencionadas.  Los  museos  de  esta  categoría  existentes 
hoy  son  numerosos.  Se  puede  medir  su  valer  por  un  solo  ejem- 
plar: el  estupendo  museo  de  South  Kensington  en  Londres,  el  más 
admirable  y  el  primero  del  mundo  en  su  género. 

Un  fino  observador  francés,  estudiando  el  desarrollo  de  las  in- 
dustrias artísticas  en  Alemania,  ha  escrito  estas  palabras,  dignas 
de  ser  meditadas:  «  El  genio,  que  había  preparado  de  larga  data, 
con  una  ciencia  prodigiosa,  la  guerra  militar  contra  la  Francia, 
ha  preparado  la  guerra  económica  de  la  misma  manera.  La 
preparación  ha  durado  diez  años.  Sólo  en  1881  esta  nueva 
guerra  nos  ha  sido  declarada  oficialmente,  en  la  inauguración 
solemne  del  museo  imperial  de  arte  industrial  de  Berlín.  De- 
lante de  los  más  altos  representantes  del  arte,  de  la  industria  y 
del  comercio  reunidos,  el  Kronprinz,  el  futuro  emperador  Federi- 
co 111,  pronunció  estas  palabras  memorables:  «  hemos  vencido  á 
la  Francia  en  1870  en  los  campos  de  batalla;  queremos  vencerla 
de  nuevo  en  el  terreno  industrial  y  comercial».  Bien.  Las  insti- 
tuciones á  que  me  refiero  —  los  museos  de  arte  industrial  —  cuyo 
establecimiento  tanto  ha  preocupado  y  preocupa  á  las  clases  ele- 
vadas de  las  sociedades  europeas,  son  seguramente  una  conse- 
cuencia real  é  innegable,  aunque  remota,  de  los  estudios  estéticos 
que  esta  casa  quiere  radicar,  y  de  lo  que  esos  estudios  dejan  en  la 
mente.  Si,  por  la  ciencia  y  por  el  arte  difundidos  en  todas  las  ca- 
pas sociales,  al  través  de  sus  infinitos  medios,  la  vida  se  eleva,  se . 
torna  más  intensa,  más  variada  y  más  bella. 

Señores:  El  señor  decano,  á  quien  tengo  el  honor  de  suceder, 
nos  ha  presentado,  en  su  hermoso  discurso,  el  estado  actual  de 
nuestra  institución  y  los  rumbos  hacia  donde  se  dirige.  La  pala- 
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bra del  profeta:  «el  desierto  florecerá...»  puede  aplicarse  aquí. 
Este  desierto  ha  empezado  á  florecer.  La  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  ha  principiado  á  andar  con  paso  seguro  la  vía  que  le  ha 
sido  indicada.  Para  recorrerla,  para  dar  todas  las  enseñanzas  que 
ha  prometido  en  las  dos  grandes  secciones  que  abarca  su  título, 
necesita  crear  nuevas  cátedras.  La  filosofía  —  lo  hemos  oído  re- 
cién —  tal  como  la  entienden  los  pensadores  modernos,  « es  el 
saber  completamente  unificado»,  es  una  generalización  integral, 
resultante  de  un  conjunto  de  generalizaciones  parciales,  estable- 
cidas por  diferentes  ciencias.  Para  llegar  á  la  filosofea  es  necesa- 
rio conocer  esas  ciencias.  En  este  instituto  faltan  algunas  de  ellas. 
En  la  investigación  de  los  orígenes  no  es  posible,  por  ejemplo, 
prescindir  del  estudio  de  varias  lenguas  muertas,  de  la  filología  y 
de  la  mitología  comparadas,  de  la  antropología  general  y  de  la  geo- 
logía. Estas  enseñanzas  deberán  establecerse  de  una  manera  de- 
finitiva, paulatinamente,  á  medida  que  el  crecimiento  de  la  Facul- 
tad lo  permita  y  lo  exija. 

Los  dos  polos  entre  los  cuales  oscila  toda  enseñanza  son  el 
profesor  y  el  estudiante.  Formar  buenos  profesores,  hacer  de  los 
alumnos  y  oyentes  verdaderos  estudiantes,  con  hábitos  y  costum- 
bres universitarias,  poner  en  actividad  á  aquéllos  y  á  éstos,  por 
medio  de  la  ciencia  y  proveerlos  de  los  instrumentos  indispensa- 
bles de  investigación — laboratorios,  gabinetes,  museos,  bibliote- 
cas—he ahí  la  tarea  perenne  y  el  fin  que  aspira  á  realizar  cada  día 
una  casa  de  estudios. 

El  profesor  universitario  es  un  factor  primordial  para  la  ad- 
quisición regular  y  metódica  de  la  ciencia,  pero,  ¿cómo,  en  qué 
sentido  lo  es?     . 

En  las  épocas  en  que  la  reproducción  de  los  libros  era  difícil 
y  lenta,  el  papel  del  maestro,  como  transmisor  y  propagador  de 
los  conocimientos  contenidos  en  los  manuscritos  en  folio,  era  im- 
portantísimo. De  la  cabeza  del  profesor  descendía  y  se  esparcía 
en  las  legiones  estudiantiles  toda  la  ciencia  acumulada  por  los  si- 
glos. En  esas  épocas  las  universidades  eran,  por  decirlo  así,  pue- 
blos de  estudiantes  y  los  maestros  famosos  por  su  saber  y  por 
su  elocuencia,  atraían  oyentes  hasta  de  países  lejanos.  Las  cró- 
nicas están  llenas  de  la  vida  universitaria,  tan  accidentada,  tan 
turbulenta  y  tan  peculiar  de  aquellos  tiempos. 

Con  el  descubrimiento  de  la  imprenta  y  la  reproducción  ilimi- 
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tada  de  los  libros,  el  papel  de  repetidor  y  transmisor  de  conoci- 
mientos del  profesor  universitario  ha  perdido  sucesivamente  su 
importancia.  Hoy  ese  profesor  no  es,  no  debe  ser,  un  mero  divul- 
gador de  los  dogmas  científicos.  En  la  cátedra  ó  en  el  laboratorio 
debe  ser  siempre  un  sugeridor  de  ideas,  un  crítico  y  un  investi- 
gador. Al  propio  tiempo  que  conocimientos  orgánicos,  y  aun  an- 
tes que  estos  conocimientos,  debe  dar  el  mí^todo  y  despertar  en 
los  estudiantes  la  aptitud  para  indagar  y  descubrir  la  verdad. 

He  ahí,  á  mi  juicio,  el  carácter  que  deberán  tener  y  las  fun- 
ciones que  deberán  desempeñar  los  profesores  que  ingresen  ó 
que  se  formen  en  este  instituto. 

Señores:  El  señor  decano  á  quien  sucedo,  ha  querido  cerrar 
el  brillante  documento  que  hemos  escuchado,  arrojando  una  mi- 
rada hacia  los  destinos  futuros  de  esta  Facultad.  Su  conclusión 
no  es  un  ensueño  de  poeta.  Es  la  visión  clara  del  porvenir,  algo 
así  como  la  sensación  de  que  el  engrandecimiento  nacional  de- 
pende esencialmente  del  progreso  de  las  ideas.  El  país  no  será 
grande  sin  las  ciencias  y  las  arles.  La  verdadera  gloria  y  la  ver- 
dadera grandeza  de  la  Grecia  no  consisten  en  sus  triunfos  sobre 
los  ejércitos  de  Jerjes,  ni  en  las  campañas  militares  de  Alejandro, 
sino  en  haber  sido  el  asiento  de  una  prodigiosa  florescencia  del 
espíritu  humano,  jamás  repetida,  jamás  superada;  en  haber  crea- 
do los  principales  elementos  de  la  civilización;  en  haber  «  funda- 
■  do,  como  lo  dice  Renán,  en  toda  la  extensión  del  término,  el  hu- 
manismo racional  y  progresivo.  Nuestra  ciencia,  nuestro  arte, 
nuestra  literatura,  nuestra  filosofía,  nuestra  moral,  nuestra  polí- 
tica, nuestra  estrategia,  nuestra  diplomacia,  nuestro  derecho  ma- 
rítimo é  internacional,  son  griegos  de  origen». 

Me  viene  á  la  memoria  la  original  cuestión  planteada  porCar- 
lyle:  ¿preferirían  los  ingleses  «renunciar  al  imperio  Indio  ó  á  su 
Shakespeare;  no  haber  tenido  jamás  un  imperio  Indio  ó  no  haber 
tenido  jamás  un  Shakespeare?»  A  la  que  contesta  con  profunda 
razón:  «Las  personas  oficiales  responderían,  sin  duda,  en  len- 
guaje oficial;  pero  nosotros,  por  nuestra  parte,  no  estaríamos 
obligados  á  responder  también:  el  imperio  Indio  ó  nada;  ¡nos- 
otros no  podemos  existir  sin  Shakespeare!  ¡El  imperio  Indio  se 
irá,  de  cualquier  modo,  algún  día;  pero  este  Shakespeare  no  se  va; 
él  dura  por  siempre  con  nosotros:  no  podemos  renunciar  á  nues- 
tro Shakespeare!» 
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España  descubrió  la  América  y  fundó  en  ella  un  grande  impe- 
rio. El  imperio  español  de  América  se  ha  ¡do;  se  han  ido  todas 
las  colonias  españolas ;  ¡  pero  Cervantes  no  se  va ;  él  dura  por 
siempre  con  España;  España  no  puede  renunciar  á  su  Cervantes! 

Es  que  el  genio  es  el  producto  más  portentoso  de  una  raza  y 
sus  creaciones,  en  la  ciencia  y  en  el  arte,  elementos  representati- 
vos de  la  civilización  de  un  pueblo,  de  insuperable  valor. 

En  suma,  nuestra  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  tiene  una  ele- 
vada misión  que  cumplir.  El  espíritu  de  mutua  tolerancia  y  de 
respeto  á  todas  las  opiniones,  el  ambiente  de  amabilidad  y  sim- 
patía que  reinan  en  ella  y  en  medio  del  cual  ha  empezado  á  cre- 
cer, ampararán  todas  las  iniciativas  felices  y  le  permitirán  atraer 
y  utilizar  una  buena  parte  de  las  energías  mentales  que  hoy  se 
dispersan  ó  se  esterilizan  por  falta  de  aplicación.  Así,  en  marcha 
hacia  su  ideal  de  verdad  y  de  belleza,  desempeñará  su  tarea  en  la 
grande  obra  del  progreso  colectivo  y  con  tribuirá,  en  una  de  las 
formas  más  duraderas  y  más  encantadoras,  á  levantar  sobre  sóli- 
dos cimientos  la  alta  cultura  nacional. 
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RECLERDOS  DE  MI  VIDA  DIPLOMÁTICA 


EL  XII  COIf OBESO  DiTERNACIONAL  DE  ORIENTALISTAS 

(roma  1899) 


Me  propongo  escribir  un  capítulo  de  un  libro  que  no  pienso 
terminar;  pero  tengo  que  referir  cosas  que  he  visto  en  Roma:  cu- 
riosas unas,  criticables  muchas,  con  motivo  del  congreso  interna- 
cional de  orientalistas  en  1899,  reunión  de  verdaderas  eminencias 
científicas,  empero  hubo  también  vulgaridades  candorosas  y  me- 
dianías ensoberbecidas  por  el  elogio  de  amigos  ó  interesados:  todas, 
sin  embargo,  ostentando  el  carácter  de  congresistas.  Entre  éstos, 
numerosas  señoras  en  abierta  guerra  con  la  belleza  y  la  elegancia 
femenina,  dominando  la  falange  de  viejas,  varoniles  de  formas, 
de  figuras  aptas  para  todo,  menos  para  la  vida  de  salón,  aunque 
es  dicho  vulgar  que  el  traje  no  hace  al  monje. 

¿  Por  qué  he  asistido  yo  á  ese  congreso? 

Es  quizá  para  explicar  á  los  extraños  mi  presencia  en  esa  reu- 
nión de  sabios  eminentes,  que  escribo  este  capítulo  que  leerán, 
cuando  menos,  mis  amigos,  y  contando  con  estos  lectores,  me  jus- 
tifico á  mí  mismo,  escribiendo  estas  páginas. 

Volví  á  Madrid  en  los  últimos  días  del  mes  de  agosto  de  1899, 
después  de  una  interesantísima  gira  por  Alemania,  Austria-Hun- 
gría, parte  de  Suiza  y  la  indispensable  visita  á  París,  de  donde 
salí  en  el  sud-express  para  Madrid:  lamentable  viaje,  por  el  choque 
terrible  contra  un  vagón  de  carga  cerca  de  Dax,  que  produjo  el 
descarrilamiento  del  vagón  restaurant,  de  la  cocina  y  de  la  má- 
quina, que  quedó  completamente  volcada;  hecho  mil  pedazos  el  de 
mercancías  que  ocupaba  el  camino,  obstáculo  de  que  no  avisaron 
al  tren  expreso,  que  marchaba  con  una  velocidad  de  80  millas  por 
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hora.  Los  viajeros  no  sufrimos  sino  la  conmoción  producida  por 
el  choque,  pues  nuestros  vagones  quedaron  en  los  rieles;  pero,  al 
descender  del  vagón,  el  espectáculo  era  profundamente  conmove- 
dor. Vi  un  pobre  hombre  despedazado,  un  foguista  á  quien  lleva- 
ban en  brazos,  sin  quejarse;  y  las  mercancías  esparcidas  en  desor- 
den en  todas  direcciones,  con  las  enormes  resmas  de  papel  de  im- 
prenta formando  montones,  y  las  cintas  de  colores  de  centenares 
de  cajas  arrojadas  en  rollos  á  grandes  distancias:  en  medio  de  un 
silencio  pavoroso,  interrumpido  por  el  ruido  del  vapor  que  arrojaba 
la  máquina  volcada.  Estábamos  en  un  sitio  sin  poblaciones,  en  me- 
dio de  bosques  de  pinares;  los  viajeros  comentaban  sobrecogidos, 
en  grupos  diversos,  aquel  terrible  accidente.  Fué  preciso  mandar 
un  peatón  á  comunicar  el  suceso  á  la  estación  en  Dax,  y  aquí  per- 
dimos 7  horas.  Continuamos  al  fin  el  viaje  en  vagones  de  tercera 
clase,  y  no  pudimos  desayunarnos  hasta  las  2  de  la  tarde. 

La  impresión  que  este  hecho  me  produjo,  me  dejó  entriste- 
cido,  pues  llegué  á  Madrid  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
siguiente,  en  vez  de  las  9  y  media  de  la  noche  anterior. 

Entre  la  correspondencia  que  encontré  detenida,  esperando 
mi  llegada,  recibí  una  carta  del  conde  A.  de  Gubernatis,  quien 
me  escribía  desde  Roma,  diciéndome  que  el  rector  de  la  universi- 
dad de  Buenos  Aires  le  había  comunicado  que  el  doctor  Pinero  y  yo, 
habíamos  sido  nombrados  representantes  de  aquel  instituto  para 
concurrir  al  congreso  de  que  él  formaba  parte,  como  presidente 
de  la  comisión  organizadora.  No  tenía  el  más  mínimo  anteceden- 
te ;  mi  espíritu  no  estaba  predispuesto  para  pensar  en  nuevos  via- 
jes, y  aplacé  responder  á  esa  carta  para  despachar  mi  correspon- 
dencia oficial  al  ministerio.  Entre  esa  correspondencia  estaba  un 
oficio  de  la  universidad  de  Buenos  Aires,  que  confieso  abrí  el 
último,  por  no  perder  el  tiempo  que  necesitaba  para  despachar 
notas  atrasadas,  demoradas  durante  mis  vacaciones  diplomáticas. 

El  oficio  del  rector  de  la  universidad  decía: 

n Rectorado  de  la  universidad  nacional  de  Buenos  Aires  —  Re- 
pública Argentina  —  Buenos  Aires,  agosto  7  de  1899  —  Alexcmo. 
señor  ministro  de  la  República  Argentina  en  Madrid,  doctor  don 
Vicente  G.  Quesada —  Con  motivo  del  Xll  congreso  internacional 
de  orientalistas  que  se  celebrará  en  Roma  del  2  al  12  de  octubre 
próximo,  bajo  los  auspicios  del  gobierno  de  Italia,  la  comisión 
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organizadora  invitó  al  gobierno  de  esta  república  para  que  en- 
viase delegados  que  representen  los  institutos  científicos  de  nues- 
tro país;  y,  contándose  entre  estos  la  universidad,  el  ministerio 
de  instrucción  pública  le  encomendó  su  representación  oportuna. 

Aceptada  la  invitación,  el  consejo  superior,  en  sesión  de  1° 
del  corriente,  ha  resuelto  nombrar  á  V.  E.  y  al  señor  doctor  don 
Norberto  Pinero,  delegados  de  esta  universidad  ante  el  referido 
congreso. 

Al  tener  el  agrado  de  comunicarle  el  nombramiento,  debo  ex- 
presarle que  el  consejo  superior  está  persuadido  que  V.  E.  acep- 
tará el  cargo  que  le  confía  y,  de  que,  por  su  preparación  científica 
y  su  ilustración  reconocidas,  representará  dignamente  á  nuestra 
institución  universitaria. 

Adjunto  á  V.  E.  la  nota  acreditando  su  representación  y  un  giro 
por  valor  de  6050  pesetas,  con  que  el  consejo  superior  contribuye 
á  los  gastos  que  aquella  misión  le  ocasione. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  consideración  distinguida. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
Ricardo  Colón.^^ 

Con  franqueza,  repito,  el  viaje  me  causaba  desagradable  impre- 
sión: tenía  necesidad  de  descanso,  me  hallaba  físicamente  fatigado, 
y  mi  espíritu,  después  de  las  escenas  del  descarrilamiento,  me  in- 
clinaba al  reposo.  Hubiera  declinado  ese  nombramiento,  si  hubiera 
sido  posible  nombrar  quien  me  reemplazase:  pero  había  falta  ma- 
terial de  tiempo.  No  sabía  quienes  formaban  el  consejo  superior 
de  la  universidad,  y  el  honor  de  elegirme  me  obligaba  á  hacer  un 
sacrificio,  porque  en  esa  universidad  cursé  los  pobres  y  escasos 
cursos  que  se  dictaban  en  la  época  de  Rosas:  era  doctor  de  su 
claustro,  y  mi  misma  ausencia  de  aquel  centro  daba  singular  realce 
á  la  elección,  motivos  que  me  decidieron  á  aceptar,  haciendo  un 
sacrificio. 

Respondí  inmediatamente  en  estos  términos: 

«Madrid  4  de  septiembre  de  1899. — Señor  rector  de  la  univer- 
sidad de  Buenos  Aires,  doctor  don  Leopoldo  Basavilbaso. — Señor 
rector:  Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  V.  fecha 
9  de  agosto  pasado,  comunicándome  el  nombramiento  de  dele- 
gado para  concurrir  al  XII  congreso  internacional  de  orientalisT- 
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tas,  que  debe  reunirse  en  Roma  del  3  al  15  del  próximo  mes  de  oc- 
tubre, y  de  un  giro  por  6050  pesetas,  para  los  gastos  que  aquella 
misión  ocasione. 

Es  para  mí  grande  honor  el  nombramiento,  pero  sin  el  previo 
permiso  del  ministro  de  relaciones  exteriores,  de  quien  dependo 
en  el  ejercicio  de  mis  funciones,  no  podría  ausentarme  de  mi  do- 
micilio oficial.  Empero  lo  angustioso  de  los  términos,  que  haría 
imposible  fuese  reemplazado,  me  ha  decidido  á  aceptar  y  desem- 
peñar ese  encargo,  contando  con  la  benevolencia  del  señor  minis- 
tro de  quien  dependo,  y  rogando  á  V.  se  sirva  obtener  la  aproba- 
ción de  mi  procedimiento. 

Soy  incompetente  para  el  cargo,  pues  carezco  de  los  conoci- 
mientos especiales  que  son  del  resorte  de  ese  congreso,  y  habría 
declinado  el  honor,  por  causa  tan  poderosa:  sin  embargo,  me  creo 
obligado  á  no  dejar  sin  representación  á  la  universidad  de  Buenos 
Aires  y  me  someto  á  la  voluntad  del  consejo  superior.  Ignoro 
donde  se  encuentra  el  doctor  Pinero,  nombrado  también  para  el 
mismo  cargo. 

Debo  poner  en  conocimiento  de  V.  que  el  señor  conde  Angelo  de 
Gubernatis,  por  carta  fecha  29  de  agosto,  me  escribió  diciendo  que 
esa  universidad  le  había  comunicado  nuestro  nombramiento,  y 
me  ha  remitido  el  Boletín  N.^  3  sobre  la  organización  de  ese  con- 
greso, carta  que  recibí  al  llegar  á  esta  capital  el  3  del  mes  en 
curso.  Le  contestaré  de  acuerdo  con  lo  resuelto  por  el  consejo  su- 
perior universitario,  é  iré  á  Roma,  cumpliendo  los  deseos  del 
señor  rector. 

Saludo,  etc.» 

Con  la  misma  fecha  me  dirigí  al  señor  ministro  de  relaciones 
exteriores,  exponiéndole  las  razones  que  me  habían  decidido  á 
aceptar  el  cargo,  y  solicitando  se  aprobase  mi  proceder,  por 
cuanto  era  materialmente  imposible  obtener  el  permiso  previo 
para  ausentarme.  Escribí  además  al  señor  general  Roca,  presidente 
de  la  república,  explicándole  las  causas  que  me  habían  decidido  á 
aceptar,  violentando  mis  deseos,  pues  tenía  necesidad  de  des- 
canso y  me  hallaba  bajo  la  penosa  impresión  de  las  escenas  del 
descarrilamiento, 

No  suponía  que  el  ministro  me  negase  la  licencia,  puesto  que 
el  pedido  del  ministro  de  instrucción  pública  me  demostraba  el 
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deseo  del  gobierno  argentino  de  que  la  universidad  estuviese  re- 
presentada en  el  congreso,  quizá  por  deferencia  al  gobierno  ita- 
liano, puesto  que  el  congreso  funcionaría  bajo  el  patronato  del 
rey.  Ck)nsultada  la  embajada  de  Italia  y  diplomáticos  conocedo- 
res de  los  medios  más  convenientes  para  hacer  el  viaje,  resolví 
volver  á  París,  y  desde  allí,  por  el  tren  direclo,  ir  á  Roma:  aban- 
doné la  idea  de  dirigirme  por  Barcelona,  por  ser  precisa  muchos 
cambios  de  trenes.  No  era  posible  tampoco  tomar  los  vapores  ita- 
lianos que  de  Barcelona  me  llevasen  á  Genova,  porque  el  que  se 
esperaba  llegaría  á  fines  de  septiembre,  y  cualquier  demora  haría 
imposible  estar  en  Roma  para  concurrir  á  las  sesiones  del  con- 
greso. Antes  de  resolverme  á  partir  sin  licencia,  telegrafié  al  mi- 
nistro diciéndole  que,  por  razones  que  explicaba  por  nota,  había 
aceptado  el  cargo  y  que  saldría  para  Roma,  si  él  no  me  daba  orden 
contraria.  Demoró  la  respuesta,  y  me  contestó  que  no  tenía  cono- 
cimiento de  mi  elección,  no  bastándole  probablemente  mi  afirma- 
ción, ni  ocurriéndole,  por  cortesía,  hacerlo  averiguar  en  el  recto- 
rado.   Esa  respuesta  evasiva  me  detuvo.    Telegrafié  de  nuevo, 
diciendo  que  tomaría  como  permiso  tácito  sino  se  me  prohibiese 
el  salir  de  mi  domicilio.    Respondió  que  nada  podía  resolver,  por 
no  tener  conocimiento  de  mi  nombramiento.    Estas  evasivas  me 
detuvieron  una  vez  más.  Telegrafié  directamente  al  rector,  ma- 
nifestando la  evasiva  del  ministro  y  pidiendo  obtuviese  el  permiso, 
puesto  que  suspendía  entre  tanto  el  viaje;  como  el  tiempo  apre- 
miaba, resolví  salir  para  París  y  allí  esperar  la  resolución:  si 
fuese  afirmativa  continuaría  el  viaje,  descansando  en  dicha  capi- 
tal, luego  en  Turín,  para  no  fatigarme  mucho;  y  encomendé  al  se- 
cretario de  la  legación  me  telegrafiara  las  respuestas.  Al  ministro 
le  comuniqué  que  me  dirigía  al  rector,  para  que  le  diese  conoci- 
miento oficial  de  mi  nombramiento  y  gestionase  la  licencia.   En 
París  recibí  el  siguiente  telegrama:  —  «Ministerio  comunica  que, 
habiendo  dado  conocimiento  universidad  y  solicitado  autorización 
para  aceptar  cargo,  concede  permiso  y  puede  trasladarse  Roma». 
Al  fin!  me  dije,  el  ministro  Alcorta  decide  concederme  lo  que 
equitativamente  pudo  hacer  desde  que,  en  carácter  oficial,  afirmé 
que  había  sido  electo  representante  de  la  universidad.  No  sé  si  en 
esa  resolución  influyó  orden  del  presidente,  pues  en  tal  fecha  pudo 
haber  recibido  mi  carta. 

Por  una  feliz  coincidencia  no  emprendí  viaje  inmediatamente 
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de  recibir  este  telegrama,  y  mi  buen  amigo  don  Ensebio  Machain, 
enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  del  Paraguay, 
me  comunicó  la  noticia  que  le  transmitía  su  hermano  José,  de  que 
los  diarios  anunciaban  que  el  gobierno  del  Paraguay  le  había 
nombrado  para  asistir  al  congreso  internacional  de  orientalistas; 
sin  embargo,  no  tenía  noticia  oficial.  El  correo  debía  llegar  dos  ó 
tres  días  después;  y  recibió,  en  efecto,  el  nombramiento.  Conveni- 
mos hacer  juntos  el  viaje;  pero  él  me  puso  la  condición  de  escri- 
bir previamente  á  Roma  para  obtener  las  autorizaciones  para  las 
rebajas  en  los  ferrocarriles,  acordadas  á  los  congresistas.  A  vuelta 
de  correo  llegáronle  los  documentos,  se  inscribió  en  París  como 
congresista,  abonó  la  cuota  de  suscripción  y  obtuvo  para  ambos 
las  rebajas  de  los  ferrocarriles  franceses  é  italianos:  como  el 
tiempo  apremiaba,  salimos  de  Parts  el  30  de  septiembre,  hicimos 
el  viaje  directo  en  34  horas,  durmiendo  dos  noches  en  el  tren. 
Llegamos  á  Roma  el  2  de  octubre:  la  sesión  preparatoria  estaba 
señalada  para  la  noche  del  día  3  del  mismo  mes. 

Cualquiera  puede  comprender,  sin  mucho  esfuerzo,  la  fatiga 
de  un  viaje  de  tantas  horas;  más  para  mí,  que  aun  no  había  des- 
cansado de  mi  gira  de  vacaciones,  tan  rápida  como  lo  verá  quien 
se  digne  echar  una  mirada  sobre  la  carta  geográfica  de  Europa: 
salir  de  Madrid  á  París,  de  allí  á  Estrasburgo,  Francfort,  Bayreuth, 
Leipzig,  Berlín,  Dresde,  Praga,  Viena,  Salzburgo,  Inspruck,  Zu- 
rich  y  Basilea,  y  volver  á  París  y  de  esa  capital  á  Madrid.  Fué  un 
viaje  rapidísimo,  una  mirada  á  vuelo  de  pájaro  por  países  y  ciu- 
dades que  hacía  un  cuarto  de  siglo  había  visitado.  Parecíame  á 
mí  mismo  que  recorría  como  fantasma  aquello  que  vi  antes,  des- 
pertando recuerdos  que  mi  memoria  había  olvidado,  pues  tan 
grande  y  profunda  y  extraordinaria  parecíame  la  transformación 
de  las  ciudades  alemanas,  que  todo  era  nuevo:  del  pasado  sólo 
me  quedaban  ilusiones  desvanecidas,  esperanzas  perdidas  y  el 
peso  de  los  años,  que  llevaba  con  cierta  agilidad  y  buen  humor, 
porque  no  viajaba  solo,  y  la  compañía  de  amigos  hacía  llevadero 
inconvenientes  y  fatigas  de  viaje.  De  modo  que  el  impensado  viaje 
é  Roma,  era  un  verdadero  esfuerzo  y  no  un  placer. 

Antes  de  salir  de  Madrid  recibí  un  telegrama  del  doctor  Pinero, 
datado  en  Amberes,  que  decía:  «La  universidad  de  Buenos  Aires 
me  ha  remitido  varias  obras  para  el  congreso  de  orientalistas. 
Habiéndome   escusado  por  razones  particulares,  ruego  á  V.  E. 
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me  telegrafíe  si  ha  aceptado  y  si  debo  remitirle  los  libros  á  Madrid» 
— Saluda  N.  Pilero. — Hotel  Saint  Antoine.»  Le  respondí  diciendo 
que  había  aceptado,  dependiendo  de  la  licencia  pedida  al  minis- 
terio; que  el  21  de  septiembre  salía  para  París  y  que  estaría  en 
Roma,  en  el  hotel  del  Quirinal,  el  i.**  de  octubre.  En  efecto,  en 
el  hotel  encontré  los  diversos  paquetes  de  libros  remitidos  por 
el  doctor  Pinero. 

Mi  compañero  de  viaje  y  yo,  casi  sin  descansar,  después  de 
sacudir  el  polvo  del  camino  y  de  almorzar,  nos  dirigimos  á  la 
universidad  de  Roma,  la  Sapienza,  como  la  llama  allí  el  vulgo, 
lugar  donde  estaban  instaladas  las  oOcinas  del  congreso.  Nuestra 
primera  visita  fué  al  conde  A.  de  Gubernatis,  presidente  de  la 
comisión  organizadora  del  mismo  congreso.  La  universidad  es 
un  antiguo  edificio  y  el  Corlile  forma  un  gran  patio  de  doble  ar- 
quería, superior  é  inferior,  de  vastas  proporciones.  En  la  secre- 
taría del  congreso  nos  informaron  que  el  presidente  estaba  ocu- 
padísimo  y,  por  tanto,  no  era  posible  verle;  pero  allí  vi  y  conocí  á 
la  señorita  Gubernatis,  su  hija,  muy  inteligente  y  tomando  perso- 
nal parte  en  las  tareas  de  la  secretaría.  Nos  dieron  la  medalla 
de  congresistas,  que  debíamos  llevar  pendiente  de  la  cadena  del 
reloj,  y  los  boletines  publicados,  que  contenían  el  plan  de  las 
tareas. 

El  programa  del  congreso  estaba  dividido  en  12  secciones: 
L  Lingüistica  general  indo-europea. — II.  Geografía  de  Oriente. — 
III.  Historia  comparada  y /b/A:  lore. — IV.  China  y  Japón:  litera- 
tura, historia,  arqueología.  —  V.  Bírmania,  Indo-China,  Malasia, 
Madagascar:  literatura,  historia,  arqueología.  —  VI.  Primera 
rama:  India;  2*:  Yran. — VII.  Asia  Central:  lengua  y  pueblos  ou- 
ralo-allaicos :  literatura,  historia,  arqueología. — VIII.  Lenguas 
y  literaturas  semíticas:  hebreo,  armenio,  etíope,  asirio.  —  IX. 
Mundo  musulmán:  historia,  literatura,  civilización.  —  X.  Egip- 
tología y  lenguas  africanas:  el  antiguo  Egipto,  lenguas  y  pueblos 
del  África. — XI.  Grecia  y  Oriente:  estudios  especialmente  de  los 
períodos  bizantino  y  musulmán  y  en  sus  relaciones  con  Italia. — 
XII.  Lenguas,  pueblos  y  civilizaciones  de  la  América:  en  sus  rela- 
ciones con  las  lenguas,  los  pueblos  y  las  civilizaciones  del  Asia. 
Tal  era  el  plan  sancionado  para  los  trabajos  de  este  congreso;  y, 
como  es  evidente,  decidí  inscribirme  en  la  sección  XII,  aún  cuan- 
do, por  lo  inesperado  del  nombramiento  y  la  escasez  de  tiempo. 
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no  pude  prepararme  para  tratar  alguna  de  las  vastas  materias 
señaladas. 

En  ese  mismo  día  2  hice  algunas  visitas,  entre  otras  al  cardenal 
di  Pietro,  cardenal  Gretoni  y  me  presenté  en  la  secretaría  del  Va- 
ticano para  solicitar  saludar  al  cardenal  Rampolla,  recordando 
agradecido  la  gentil  manera  como  había  sido  recibido  cuando,  en 
1892,  el  presidente  doctor  Carlos  Pellegrini  me  había  confiado  una 
misión  especial  cerca  de  la  Santa  Sede  para  obtener,  entre  otras 
cosas,  fuese  preconizado  obispo  de  Salta  el  doctor  Padilla  y  arre- 
glar cuestiones  pendientes  sobre  la  erección  de  nuevas  diócesis, 
la  renuncia  del  obispo  del  Paraná,  etc.  Obtuve  lo  urgente,  por 
cuanto  debía  concurrir  en  Madrid  á  las  fiestas  del  centenario  de 
Colón  y  aplacé  para  mi  regreso  á  Roma  la  discusión  de  lo  que 
quedaba  pendiente,  como  asimismo  el  ser  presentado  á  su  santi- 
dad León  XIII.  No  volví  á  Roma,  porque  fué  encargado  de  la 
cartera  de  relaciones  exteriores,  mi  condiscípulo,  el  doctor  don 
Tomás  S.  de  Anchorena  y  creyó  que  las  instrucciones  que  se  me 
habían  dado  por  el  ministro  de  justicia,  doctor  Balestra,  eran  irres- 
petuosas para  la  Santa  Sede,  y  tuvo  la  originalidad  de  ordenarme 
no  volviera  á  Roma:  cometiendo  así  la  positiva  descortesía  de 
dejar  en  suspenso  una  negociación  iniciada  bajo  los  más  cordiales 
auspicios,  pues  el  cardenal  Rampolla  suprimió  trámites  á  fin  de 
que  pudiese  desempeñar  mi  misión  en  España,  bajo  la  natural 
convicción  que  volvería  ante  el  Vaticano  á  continuar  los  arreglos 
iniciados.  Encontré  tan  sensatas  todas  las  observaciones  que  se 
dignó  exponerme,  que,  en  mi  correspondencia  oficial,  las  sostuve; 
sobre  lodo  el  deseo  de  que  fuese  acreditado  ante  la  Santa  Sede 
un  diplomático  argentino,  puesto  que  lo  tenía  ante  el  rey,  y  de 
que,  antes  de  presentar  oficialmente  las  ternas  para  obispos,  se 
diese  cuenta  confidencial  para  conocer  si  su  santidad  tenía  algu- 
na objeción  que  oponer.  Este  hecho  importaba  de  fado  recono- 
cer el  derecho  de  patronato,  implícitamente,  pues  la  presentación 
se  hace  por  el  patrono  de  las  iglesias  catedrales. 

Yo  no  podía  estar  en  Roma  sin  saludar  al  cortés  y  benévolo 
cardenal  Rampolla,  quien  me  había  tratado  con  singular  ama- 
bilidad y  esquisita  cortesía;  por  ello,  el  mismo  día  de  mi  llegada 
quise  solicitar  se  me  señalase  día  y  hora  para  presentarle  mis 
homenajes.  Fui  recibido  esa  misma  noche,  y  recordamos  nues- 
tras  negociaciones.  Conservaré  siempre  gratísimo  recuerdo  de 
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tan  magDánimo  personaje.  Sólo  el  que  ha  visitado  de  noche  el 
Vaticano,  puede  tener  idea  de  aquel  vastísimo  y  grandioso 
edifício,  en  cuyo  piso  superior,  después  de  subir  monumentales 
escaleras,  se  encuentra  el  departamento  donde  vivía  y  recibía  el 
eminentísimo  secretario  de  estado,  inteligente,  insinuante  y 
perspicaz,  como  son  en  general  todos  los  sacerdotes  que  han  des- 
empeñado misiones  diplomáticas,  coronados  por  el  capelo  carde- 
nalicio. El  cardenal  Rampolla  es  bastante  alto,  de  tez  morena, 
el  cabello  gris,  de  modales  desenvueltos  y  simpáticos.  Me  reci- 
bió solo  en  su  despacho:  salón  tapizado,  me  parece,  de  damasco 
rojo;  y  nos  sentamos  en  un  sofá,  en  agradable  y  casi  afectuosa 
conversación.  Para  tal  visita  paréceme  innecesario  recordar 
que  yo  vestía  de  etiqueta.  Hubiera  querido  hablar  más  tiempo, 
pero  creí  prudente  someterme  ala  regla  de  ser  breve;  rae  acompa- 
ñó hasta  la  puerta  de  su  despacho,  y  me  despedí  con  la  cordialidad 
á  que  me  daba  derecho  su  bondadosa  acogida.  Me  manifestó  que 
deseaba  volviera  al  Vaticano  alguna  vez,  acreditado  como  minis- 
tro. Le  respondí,  que  mi  edad  no  me  permitía  esperar  ese  honor, 
puesto  que  había  cumplido  ya  69  años.  Replicó  que  el  santo 
padre  era  mucho  más  anciano.  Recuerdo  con  agradecimiento 
estas  palabras  de  esquisita  bondad  y  de  consideración .  No  le  vi 
más,  no  le  veré  tampoco,  puesto  que  esa  ha  sido  mi  última  visita 
á  la  ciudad  de  Roma. 

Ese  mismo  día  visité  en  la  legación  al  representante  argentino, 
aunque  creía  que  mi  amigo  el  señor  don  Enrique  Moreno  estaba 
en  Buenos  Aires,  con  licencia.  El  secretario  de  la  legación  me  dio 
la  noticia  que  el  señor  Moreno  había  sido  nombrado,  conjunta- 
mente con  el  conde  de  Gubernatis,  para  representar  al  gobierno 
argentino  en  el  congreso  de  orientalistas. 

El  señor  ministro  Moreno  me  dejó  tarjeta  en  el  hotel  del  Quiri- 
nal  el  día  3,  escribiéndome  con  lápiz  que  nos  veríamos  en  la  se- 
sión preparatoria  que,  en  la  misma  noche,  se  celebraría  en  la  gran 
sala  de  la  universidad  á  las  8.30  m.  El  objeto  era:  la  constitución 
de  las  secciones,  designación  del  presidente  honorario,  de  los 
presidentes  y  secretarios  de  sección  y  de  los  delegados  que  po- 
drían hacer  uso  de  la  palabra  en  la  sesión  de  apertura.  En  la  mis- 
ma noche,  en  una  sala  del  mismo  edificio,  los  congresistas  fueron 
obsequiados  con  refrescos. 

Aquella  noche,  antes  de  la  hora  fijada,  estaba  ya  en  la  universi- 
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dad,  donde  encontré  á  m¡  colega  y  amigo  el  señor  Moreno.  Me  pre- 
sentó al  conde  de  Gubernatis,  caballero  de  baja  estatura,  de  barba 
desaliñada,  de  cara  demacrada,  pareciéndolo  más  por  su  cabello 
mal  peinado.  Tenía  el  aspecto  fatigado :  fué  muy  amistoso,  recor- 
dando que  había  conocido  muchísimo  á  mi  hijo  en  Italia  y  después 
en  nuestro  país,  del  cual  se  decía  ser  muy  amigo.  Moreno  nos  dijo 
allí  mismo  que  tenía  dos  proposiciones :  una,  homenaje  para  Italia, 
consistía  en  proponer  se  formase  una  biblioteca  especial  orienta- 
lista, con  el  apoyo  de  todos  los  congresistas,  ofreciendo  él  el  de 
nuestro  gobierno  y  de  nuestros  publicistas,  apesar  de  que  no  haya 
ninguno  dedicado  á  los  estudios  del  Oriente ;  creía,  quizá,  que  ese 
pensamiento  era  útil,  sin  pensar  que  todas  las  ciudades  donde  se 
habían  reunido  los  once  congresos  anteriores,  tendrían  el  mismo 
derecho,  como  lo  tendrían  las  que  en  lo  futuro  fuesen  elegidas 
para  las  sesiones  venideras.  El  otro  proyecto  era  que  se  declarase 
el  idioma  castellano  una  de  las  lenguas  en  las  que  se  pudieran 
presentar  trabajos,  porque  por  el  programa  se  reconocían  única- 
mente como  lenguas  admitidas  para  las  discusiones  y  memorias : 
el  italiano,  el  alemán,  el  francés  y  el  inglés.  Lo  notable  es  que 
solo  concurrían  á  aquel  congreso  cinco  ó  seis  hispanoamericanos, 
ningún  español,  y,  por  tanto,  sólo  un  reducidísimo  número  habla- 
ría castellano,  y  en  ese  número  predominaban  los  legos  en  las  ma- 
terias científicas.  El  conde  de  Gubernatis,^que  oía  con  marcada  be- 
nevolencia aquellas  proposiciones,  le  dijo  que  las  hiciera  en  la 
sesión  solemne  de  apertura,  tanto  más  cuanto  que,  habiendo  yo 
ofrecido  en  nombre  de  la  universidad  de  Buenos  Aires  una  colec- 
ción de  libros  en  español,  podía  con  este  motivo  apoyar  sus  mo- 
ciones: pero  que  era  preciso  vestir  frac  para  la  ceremonia.  Res- 
pondí que  yo  no  pensaba  pronunciar  discursos,  ni  hacer  moción 
alguna. 

Y  lo  original  fué  que,  en  esa  misma  sesión,  bajo  los  auspi- 
cios del  mismísimo  conde  de  Gubernatis,  se  propuso  que  la  sec- 
ción XII  fuese  agregada  á  otra,  por  ser  escasísimo  el  número  de 
personas  que  concurrían  á  la  sección  de  estudios  americanos. 
Protestó  contra  esta  indicación, — que  era  en  el  fondo  una  descor- 
tesía, puesto  que  se  había  rogado  á  gobiernos  é  institutos  cientí- 
ficos americanos  para  que  enviasen  representantes, — el  sabio  doc- 
tor Oppert,  delegado  de  la  sociedad  americanista  de  Francia;  pero, 
habiendo  propuesto   la  comisión  organizadora  fuese   nombrado 
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presidente  de  la  sección  don  Francisco  del  Paso  y  Troncoso,  direc- 
tor del  museo  de  México  y  delegado  del  gobierno  de  aquel  país, 
éste, — sin  darse  cuenta,  sin  meditar  sobre  loque  se  trataba,  como 
me  confesó  después, — manifestó  que  se  conformaba  con  que  la 
sección  XII  fuese  agregada  á  otra  de  las  secciones.  Así  el  conde 
de  Gubernatis,  representante  del  gobierno  argentino,  contribuyó 
á  desaprobar,  sin  discutirlas,  las  proposiciones  de  su  colega  oficial 
en  la  representación  del  gobierno  argentino.  Expuse,  por  mi  par- 
te, á  Mr.  Oppert  que  yo  estaba  enteramente  conforme  con  su 
protesta. 

El  Sr.  Machain,  Moreno  y  yo,  nos  retiramos  una  vez  terminada 
la  sesión  preparatoria. 

La  inauguración  solemne  del  XII  congreso  internacional  de 
orientalistas  tuvo  lugar  el  día  4,  á  las  10  de  la  mañana,  en  el  Capi- 
tolio, y  se  hizo  en  nombre  del  rey  de  Italia,  patrono  del  congreso, 
por  el  señor  ministro  de  instrucción  pública,  quien,  haciendo  caso 
omiso  de  la  disposición  relativa  á  las  lenguas  en  que  era  permiti- 
do dirigir  la  palabra,  pronunció  un  discurso  en  latín,  sin  duda  por 
el  sabor  clásico  que  tenía  hacer  uso  de  una  lengua  muerta,  que  la 
mayor  parte  de  los  congresistas  no  entendieron:  precisamente 
por  esta  razón  abundaron  los  aplausos  de  la  mayoría,  ignorante 
de  aquella  lengua  muerta,  para  darse  la  apariencia  de  haberla 
comprendido,  y  como  el  latín  pronunciado  por  un  italiano  difiere 
del  que  leen  alemanes,  ingleses  y  franceses,  sospecho  que  la  ma- 
yoría de  los  oyentes  sólo  escuchó  lo  musical  del  acento  italiano, 
y,  de  cierto,  aquellas  damas  congresistas  que  ostentaban  ufanas 
la  medalla,  paréceme  que  no  comprendieron  palabra  y,  sin  em- 
bargo, aplaudieron  unánimes.  De  todos  los  disfraces  de  la  comedia 
humana,  es  verdaderamente  curioso  el  de  los  de  sabios  de  ocasión, 
pretendidos  orientalistas.  Quizá  yo  fuese  el  único  ignorante  sin- 
cero; pero  confieso  que  solo  concurrí  en  la  sección  de  las  lenguas 
semíticas,  para  oir  un  discurso  que  no  comprendí,  con  la  abruma- 
dora fatiga  de  escuchar  lo  que  no  podía  apreciar  ni  entender. 
En  esa  sesión  asistían  varias  damas,  supongo  que  orientalistas 
entendidas  en  las  antigüedades,  aunque  pudiera  ser  que  algunas 
sólo  supieran  el  uso  y  la  costumbre  de  la  pluralidad  de  mujeres 
en  la  civilización  musulmana.  Lucían  algunos  trajes  orientales, 
tipos  legítimos  de  Oriente,  persas  y  birmanes  genuinos. 

Aquella  sesión  solemne,  según  el  calificativo  del  programa  ofi- 
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cial,  duró  largo  tiempo  á  causa  de  los  numerosos  discursos  de  las 
autoridades,  de  los  delegados  de  los  gobiernos  y  de  los  institutos 
científicos,  especialmente  autorizados;  y  en  aquel  recinto  se  habló 
en  italiano,  en  alemán,  en  inglés  y  en  francés,  porque  los  repre- 
sentantes genuinos  de  Oriente  no  podían  hacer  uso  de  sus  idiomas 
sino  de  las  cuatro  lenguas  europeas  qne  dejo  recordadas. 

Por  la  noche  hubo  recepción  en  el  Capitolio,  iluminado,  fiesta 
sumamente  interesante  ofrecida  por  la  municipalidad  de  Roma; 
y  era  verdaderamente  grandioso  contemplar  aquellas  espléndidas 
salas  del  museo  de  esculturas  antiguas,  de  obras  maestras,  tan 
numerosas  que  parecía  que  la  cantidad  quitaba  el  mérito  á  la  ca- 
lidad. Es  una  verdadera  riqueza,  y  la  luz  eléctrica  daba  aún  mayor 
realce  á  las  estatuas  y  á  los  bustos.  La  recepción  estaba  ameni- 
zada por  la  música  municipal:  los  hombres,  en  general,  vestían 
traje  de  etiqueta,  salvo  algunos  sabios  orientalistas,  deslizados 
con  traje  de  levita;  vi  más  de  una,  roída,  sobre  aquellas  escuálidas 
figuras,  enflaquecidas  tal  vez  por  tanta  ciencia,  aunque  ésta  no  se 
había  exteriorizado  en  el  aspecto,  pues  aquellos  personajes,  desco- 
nocidos para  mí,  parecíanme  mercaderes  de  tejidos  de  Esmirna  ó 
de  alfombras  de  Persia.  Es  tan  misterioso  el  Oriente!...  que  son 
fáciles  las  mistificaciones. 

No  deseo  describir  este  monumental  edificio,  levantado  según 
los  planos  de  Miguel  Ángel,  porque  son  conocidas  y  casi  vulgari- 
zadas las  maravillas  arquitectónicas  de  la  Roma  antigua,  de  la 
Roma  papal,  y  de  la  que  fué  asiento  de  la  antigua  soberbia  ro- 
mana. Hacía  algunos  años  que  no  había  visto  la  capital  del  actual 
reino  de  Italia,  y  encontré  que  la  transformación  material,  que  ad- 
miré en  1892,  parecía  ahora  detenida,  pues  poca,  poquísima,  era 
la  edificación.  Los  barrios  nuevos  son  hermosos:  recuerdo  la  gran 
vía  donde  está  el  hermosísimo  palacio  del  ministerio  de  hacien- 
da. Pero  no  vi  que  el  progreso  material  pudiera  compararse  con 
el  que  había  admirado  en  Alemania;  y  Roma  no  puede  parango- 
narse con  Berlín  ni  con  Viena,  si  bien  las  supera  en  ruinas,  tan 
grandiosas  como  abundantes. 

Poco  puedo  decir  de  los  trabajos  que  las  diferentes  secciones 
celebraban  en  distintas  salas  de  la  universidad,  porque  se  reunían 
á  las  mismas  horas,  y  cada  sección  atraía,  como  es  natural,  á  los 
congresistas  inscriptos.  Se  celebraron  en  los  días  5,  6  y  7.  En  la 
noche  de  este  día,  la  asociación  de  la  prensa  dio  una  recepción  en 
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SU  edificio  de  la  plaza  Colonna.  El  domingo  8  hubo  vacaciones  y 
excursión  á  la  villa  Adriana,  ofrecida  por  la  comisión  del  con- 
greso. En  los  días  9,  10  y  il  continuaron  las  sesiones.  El  jueves 
12  se  invitó  para  una  excursión  á  Paleslrina.  Él  viernes  13  se  ce- 
lebraron por  la  mañana  sesiones  generales,  de  las  secciones  en 
que  estaban  divididos  los  trabajos.  El  siguiente  día,  sábado  14,  fué 
la  última  reunión  general  en  la  misma  universidad,  puesto  que  el 
domingo  15  tuvo  lugar  la  solemne  clausura  en  el  Capitolio,  y  por 
la  noche  gran  banquete  en  el  hotel  de  Rusia. 

No  debo  omitir  que  el  12  por  la  noche  el  ministro  de  negocios 
extranjeros,  señor  Visconti  Venosta,  invitó  á  los  delegados  de  los 
gobiernos  é  institutos  científicos  á  una  recepción  en  el  palacio  de 
laCk)nsulta,  plaza  del  Quirinal.  Las  invitaciones  fueron  muy  res- 
tringidas, excluyéndose  á  las  damas,  y  no  fueron  invitados  todos 
los  congresistas.  El  conde  de  Gubernatis  presentaba  los  invitados 
al  señor  ministro,  caballero  anciano,  de  alta  estatura,  afable  y  de 
distinguidas  maneras.  Tuvo  la  bondad  de  hablarme  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  por  tantos  vínculos  unida  á  Italia,  por  la  numerosa 
población  italiana  allí  establecida  y  por  el  importante  comercio 
entrambas  mantenido.  Cuando  el  señor  Moreno  quiso,  en  su  ca- 
rácter oficial,  hacerme  nueva  presentación,  conversamos  con  mu- 
cha cordialidad.  Me  presentó  después  al  presidente  del  consejo, 
general  Pelloux,  y  á  muchos  personajes  italianos. 

En  esa  reunión  encontré  diplomáticos  conocidos,  entre  otros,  al 
conde  de  Benomar,  embajador  de  España  ante  el  rey  de  Italia,  dis- 
tinguido diplomático  español,  caballero  de  muy  aristocráticos  mo- 
dales, correcto  y  elegantemente  vestido  á  pesar  de  sus  muchos  años, 
de  estatura  mediana,  barba  completamente  afeitada,  calvo  y  cabe- 
llo cano.  Le  había  conocido  en  todos  los  salones  diplomáticos  en 
Madrid  y  en  las  casas  donde  se  recibe  mejor  en  aquella  ciudad 
hospitalaria.  La  señora  condesa,  muy  conversadora  é  insinuante, 
concurría  con  asiduidad  á  todas  las  embajadas,  á  las  recepciones 
y  banquetes,  y  había  sido  para  mí  muy  agradable  hacer  el  conoci- 
miento de  tan  distinguida  familia,  que  á  la  sazón  se  hospedaba  en 
el  hotel  de  París.  Les  invité  á  comer,  pero  casualmente  lo  habían 
sido  para  el  mismo  día  por  los  embajadores  de  Rusia,  por  cuanto 
el  conde  había  sido  nuevamente  nombrado  embajador  en  Roma. 
Cuando  nos  vimos,  me  manifestó  el  mucho  sentimiento  que  ha- 
bían tenido  en  no  poder  aceptar  mi  invitación,  y  me  agregó:  «vaya 
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V.  á  Roma,  para  proporcionarme  el  placer  de  obsequiarlo».  Estaba 
entonces  muy  distante  de  pensar  que  me  vería  forzado  á  ir  á 
aquella  capital;  y  yendo,  como  era  mi  deber,  fui  el  mismo  día  á 
á  hacer  visita  á  los  distinguidos  condes  de  Benomar.  Estaban  en 
el  campo,  y  les  dejé  mi  tarjeta.  Pocos  días  después  vino  el  conde 
á  devolverme  la  visita,  dejándome  dicho  que  la  noche  antes  había 
llegado  á  la  capital.  He  hecho  esta  digresión  para  explicar  el  em- 
peño que  puso  el  distinguido  diplomático  en  cumplir  su  promesa 
de  obsequiarme  en  Roma.  Me  preguntó  cuanto  tiempo  pensaba  per- 
manecer: á  mi  respuesta  que  había  resuelto  con  el  señor  Machain 
salir  el  sábado  14  por  el  tren  de  las  primeras  horas  de  la  mañana 
con  destino  á  Genova,  me  expresó  que  deseaba  me  detuviera,  por- 
que quería  reunir  en  mi  obsequio  algunas  personas  á  comer.  No 
pude  complacerlo:  todo  estaba  ya  arreglado,  y,  sobre  todo,  el  com- 
promiso contraído  con  el  señor  Machain,  á  quien  presenté  al  conde 
de  Benomar,  manifestándole  que  dejaba  á  su  arbitrio  el  acceder  al 
deseo  del  amable  embajador.  Conviene  recordar  que  el  señor  Ma- 
chain ejercía  también  el  cargo  de  enviado  extraordinario  en  la  corte 
de  Madrid :  yo  quise  que  la  negativa  y  la  escusa  no  fuese  terquedad 
mía  y  dejé  á  mi  amigo  en  libertad  para  que  suspendiéramos  el 
viaje,  en  lo  que  yo  no  haría  ningún  sacrificio;  pero  él  insistió  en 
que  ya  estaba  todo  arreglado  y  prevenida  su  señora  y  amigos  en 
París  y  sus  hermanos  en  Monte  Cario.  El  conde  de  Benomar  me 
decía:  «la  condesa  no  ha  de  conformarse  en  que  V.  no  visite  nues- 
tro palacio,  aún  cuando  no  hemos  hecho  todavía  la  instalación, 
por  haber  llegado  pocos  días  hace,  y  pido  á  V.  y  al  señor  Machain 
que  vengan  mañana  viernes  á  almorzar  con  nosotros;  sorprenderé 
á  mi  mujer  con  la  noticia».  Machain  se  inclinaba  á  excusarse,  pero 
parecíame  descortés  la  negativa  y  yo  acepté:  él  tuvo  que  seguir- 
me. En  el  hotel  me  hizo  observaciones  justas,  pues  teníamos  que 
despedirnos  de  personas  oficiales:  yo  no  tenía  ni  arreglado  mi 
baúl.  La  invitación  estaba  aceptada  y  era  preciso  cumplirla. 

El  palacio  Barberini,  donde  está  instalada  la  embajada  es- 
pañola ante  el  rey  de  Italia,  es  un  grandioso  edificio,  un  verda- 
dero palacio  de  los  tiempos  de  la  Roma  papal.  Las  colosales  ca- 
riátides de  piedra,  que  sostienen  la  verja  y  la  gran  portada  de 
friso  sobre  la  calle,  atraen  la  atención  porque  revelan  una  resi- 
dencia principesca.  No  entra  en  el  plan  de  estos  recuerdos  las  des- 
cripciones y,  por  ello,  me  veo  forzado  á  suprimirla,  pero  recordaré 
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sólo  que  el  grandioso  salón  de  las  esculturas  tiene,  entre  las 
obras  maestras  de  aquella  colección  grandiosa,  un  sátiro  yacente 
de  Miguel  Ángel  y  una  donna  yacente  del  Bernini,  verdaderas 
obras  maestras:  ambas  son  figuras  de  tamaño  natural.  La  condesa 
de  Benomar  me  refirió  que  un  inglés  rico  había  ofrecido  pagar 
en  oro  el  peso  de  la  estatua  yacente  del  sátiro,  pero  que  la  familia 
Barberini  no  había  aceptado.  Sin  embargo,  yo  había  visto  en  Was- 
hington la  colección  de  tapices  del  mismo  palacio,  comprada  por 
un  yankee,  quien  la  exhibía  en  una  especie  de  almacén  que,  con 
ese  fin,  había  construido  en  el  patio  de  su  casa.  Los  cartones  origi- 
nales de  esos  tapices  están  todavía  en  uno  de  los  grandes  salones 
del  palacio,  en  la  parte  que  ocupa  la  embajada  de  España. 

La  hija  de  los  condes  de  Benomar  es  una  señorita  muy  inteli- 
gente y  muy  simpática.  Innecesario  me  parece  decir  que  el  al- 
muerzo fué  esquisito,  tanto  que  no  pude  resistirme  á  elogiar  al 
che f  de  cocina,  que  mostraba  con  tanto  acierto  sus  condiciones  y 
habilidades  para  una  reunión  de  gourmets.  Nos  sentamos  á  la 
mesa:  la  familia  de  los  embajadores,  el  primer  secretario  de  la 
embajada,  conde  de  Chacón,  mi  amigo  Machain  y  yo.  Los  vinos 
estaban  en  relación  con  la  comida.  Terminado  aquel  almuerzo,  de- 
licioso por  la  sociedad  familiar  é  íntima,  tomamos  el  café  en  un 
salón  y  luego  los  condes  tuvieron  la  deferencia  de  mostrarnos  el 
departamento  que  ocupaban  en  aquel  palazzo  de  la  nobilísima  fa- 
milia Barberini,  viéndose  en  todos  los  adornos  las  tres  abejas 
heráldicas,  símbolo  de  la  familia.  Visitamos  los  jardines,  en  los 
cuales  los  condes  de  Benomar  dan  garden  parties  todos  los  años, 
á  las  que  pueden  invitar  mil  personas. 

Mi  amigo  el  señor  Moreno,  que  nos  había  manifestado  el  de- 
seo que  fuésemos  á  Frascati,  donde  á  la  sazón  estaba  su  familia, 
nos  hizo  esa  noche  la  referencia  de  una  invitación  que  no  recibi- 
mos, atribuyendo  él  tal  olvido  al  secretario  de  la  legación,  y 
cuando  esto  nos  decía  en  el  palacio  de  la  Consulta,  me  apresuré 
á  responderle :  mañana  almorzamos  en  la  embajada  de  España 
y  pasado  mañana  vamos  á  Genova,  camino  de  París. 

Vicente  G.  Quesada. 

(Concluirá). 
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INFORME  PRESENTADO  AL  SEGUNDO  CONGRESO  MÉDICO  LATINOAMERICANO 


Las  investigaciones  realizadas  en  estos  últimos  años  nos  de- 
muestran que  ha  aumentado  el  número  de  las  enfermedades  en 
las  cuales  es  de  capital  importancia  el  examen  de  la  sangre. 

En  efecto,  en  las  enfermedades  infecciosas  el  análisis  de  los 
fenómenos  y  mutaciones  que  se  verifican  en  la  sangre  adquiere 
marcado  interés,  porque  sus  elementos  celulares  y  su  plasma 
constituyen  el  eje  alrededor  del  cual  giran  las  teorías  para  expli- 
car los  medios  de  la  defensa  orgánica. 

Tiempo  hace  ya  que  Virchow  y  Max  Schultze  revelaron  el  par- 
tido que  se  podía  sacar  del  examen  de  la  sangre,  reclamando,  el 
primero  de  ellos,  para  el  glóbulo  blanco  un  puesto  especial  en  la 
patología. 

Pero  han  sido  necesarios  los  adelantos  que  hemos  alcanzado 
en  los  procedimientos  técnicos  de  laboratorio,  para  que  se  realiza- 
ran los  presentimientos  de  un  eminente  profesor  francés,  en  lo 
que  se  refiere  al  papel  preponderante  de  la  hematología  en  la  ac- 
tualidad. 

En  la  escuela  francesa,  á  la  par  que  en  la  alemana,  abundan 
los  investigadores  de  nota  que  han  contribuido  con  sus  trabajos 
al  mejor  conocimiento  de  este  tejido  liquido,  bajo  el  doble  punto 
de  vista  de  su  histología  y  de  su  fisiología  patológica. 

Entre  todos  ellos  se  destaca  el  profesor  Ehrlich  que  inicia  para 
la  hematología  la  era  de  su  renacimiento.  La  introducción  de  su 
método  analítico  nos  dio  á  conocer  con  toda  precisión  las  diferen- 
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tes  variedades  de  glóbulos  blancos  con  relación  á  las  granulacio- 
nes de  su  protoplasma,  especificándolas  según  su  colorabilidad  y 
sus  reacciones  histoquímicas;  la  afinidad  tintorial  nos  puso  de 
manifiesto  la  naturaleza  acidófila,  basófila  ó  neutrófila  del  granulo 
protoplasmático  y  estableció  con  seguridad  la  reacción  cromática 
del  núcleo. 

Con  la  aplicación  del  nuevo  método  se  han  verificado  compro- 
baciones clínicas  que  arrojan  nueva  luz  sobre  la  patogenia  de  al- 
gunas enfermedades.  El  mismo  Ehrlich  describe  en  la  sangre  en 
circulación  las  células  medulares  que  normalmente  se  hallan  apri- 
sionadas en  el  tejido  mieloideo  y  cuyo  ingreso  al  torrente  circula- 
torio caracteriza  algunos  estados  mórbidos. 

La  fisiología  de  los  elementos  figurados  de  la  sangre  durante 
la  enfermedad,  no  se  quedó  atrás:  por  el  contrario,  la  ciencia  ex- 
perimental agregando  nuevos  triunfos  á  los  que  ya  brillantemente 
había  conquistado,  perfecciona  las  nociones  ya  adquiridas  y  pone 
en  evidencia  nuevos  hechos  que,  estudiados  con  la  ayuda  de  la 
bacteriología,  resuelven  problemas  cuyo  conocimiento  es  glorioso 
patrimonio  de  la  ciencia  médica  moderna. 

El  funcionamiento  del  glóbulo  blanco  en  la  sangre  y  su  papel 
primordial  no  han  sido  dilucidados  sino  después  de  las  memora- 
bles investigaciones  que  Metchnikoff  viene  realizando  desde  hace 
unos  veinte  aftos,  y  que  han  servido  de  base  á  la  genial  teoría  que 
este  sabio  ha  sentado  para  explicar,  aparte  de  una  serie  de  fenó- 
menos orgánicos,  uno  de  los  problemas  más  importantes  en  lo 
lie  á  enfermedades  infecciosas  se  refiere:  la  inmunidad. 

La  teoría  fagocitaria,  ligeramente  esbozada  en  sus  comienzos, 
y  concebida  á  la  luz  de  la  patología  comparada,  ha  ido  agrandan- 
do paulatinamente  su  dominio  á  través  de  una  serie  de  éxitos  ob- 
tenidos en  el  debate  de  las  objeciones  que  iba  levantando.  Este 
debate,  sostenido  con  tesón  por  defensores  y  adversarios,  ha  sus- 
citado nuevas  cuestiones  y  ha  despejado  otras  tantas  incógnitas, 
cuyo  conocimiento  representa  adquisiciones  importantes,  no  sólo 
para  la  patología  general  sino  también  para  otras  ramas  de  la 
medicina. 

Este  hecho  capiUil  en  el  proceso  de  las  infecciones  está  hoy 
aceptado  casi  unánimemente,  y  á  pesar  de  que  los  fenómenos  de 
reacción  orgánica  en  contra  de  aquéllas  son  complejos,  es  indis- 
cutible que  el  principal  papel  en  la  recuperación  de  la  salud  co- 
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rresponde  á  uno  de  los  elementos  figurados  de  la  sangre:  el  gló- 
bulo blanco. 

La  importancia  de  la  hematología  es,  pues,  evidente,  al  punto 
que  sin  el  estudio  de  ésta,  quedan  incompletas  las  nociones  sobre 
la  patología  de  las  enfermedades  de  origen  microbiano. 

La  sangre,  anima  omnis  carnis,  no  obstante  su  continuo  movi- 
miento, presenta  en  el  estado  normal  una  composición  constante, 
dentro  de  ciertos  límites,  tanto  en  su  elemento  plasmático  como 
en  su  elemento  globular. 

Dentro  de  las  condiciones  compatibles  con  la  vida,  las  mayo- 
res perturbaciones  determinadas  en  la  sangre,  ya  sea  en  su  volu- 
men, ya  sea  en  la  cantidad  relativa  de  sus  elementos  constitutivos, 
son  contrarrestadas  por  la  tendencia  admirable  á  restablecer  el 
equilibrio  de  sus  proporciones  fisiológicas. 

La  influencia  reguladora  va  más  allá.  Asegura  una  constante 
tensión  molecular  del  plasma  sanguíneo,  condición  indispensable 
para  la  integridad  funcional  del  glóbulo  rojo. 

El  número  de  las  diferentes  especies  de  glóbulos  blancos,  guar- 
da en  estado  normal  una  relación  casi  constante,  manteniéndose 
de  este  modo  un  verdadero  equilibrio  leucocitario,  (Leredde  y 
Loe  per. ) 

Producido  el  estado  infeccioso,  la  composición  de  la  sangre  se 
modifica,  el  equilibrio  normal  de  ciertos  elementos  desaparece, 
produciéndose  variaciones  que  están  en  relación  con  la  natura- 
leza y  la  evolución  del  mal. 

La  hematología  moderna  registra  estas  variaciones  y  les  asigna 
el  valor  de  verdaderos  síntomas. 


¿Cuáles  son  las  alteraciones  de  la  sangre  en  las  infecciones? 
Veamos  primeramente  las  del  elemento  globular. 

Si  se  examina  la  sangre  y  se  hace  el  balance  de  los  leucocitos 
en  circulación,  se  observa  que  los  límites  de  las  oscilaciones  nor- 
males que  son  de  4  á  7.000  por  mm^  pueden  ser  llevados  por  la 
infección  á  los  extremos  de  1.000  á  30.000  en  igual  Volumen  de 
sangre.  La  literatura  médica  registra  observaciones  en  que  la 
cifra  máxima  ha  llegado  hasta  115.000  glóbulos  blancos.  (Loehr.) 

En  la  mayoría  de  las  enfermedades  infecciosas  agudas  se  en- 
cuentra este  aumento  de  leucocitos  (hiperleucocitosis). 
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La  hematología  no  se  limita  á  apreciar  sólo  su  aumento  ó  dis- 
minución, sino  que  va  hasta  establecer  la  proporción  de  sus  dife- 
rentes especies,  procurando  averiguar  si  existe  una  determinada 
leucocitosis  para  cada  enfermedad  (mononucleosis,  polynucleosis: 
neutrofilia,  eosinofilia,  basofilia). 

En  la  difteria,  la  neumonía,  la  grippe;  en  las  anginas,  el  reu- 
matismo articular  agudo  y  la  blenorragia;  en  la  meningitis  epidé- 
mica y  la  rabia;  en  la  escarlatina  y  la  erisipela;  en  el  cólera  y  la 
peste;  en  el  muermo  y  la  bacteridiosis;  en  las  septicemias  y  en  los 
procesos  supurativos  calientes,  la  sangre  de  los  enfermos  presenta 
por  lo  general  hiperleucocitosis,  debida  principalmente  al  aumento 
de  los  polinucleares  neutrófilos  (polinucleosis  neutro ¡ilica) y  los  que 
alcanzan,  según  los  casos,  del  70  al  95  %  de  los  leucocitos  en  circu- 
lación. 

El  número  de  los  eosinófilos  de  la  sangre  puede  á  su  vez  acre- 
centarse (polinucleosis  eosinofílica),  ya  sea  independientemente 
de  toda  polinucleosis,  como  sucede  en  la  lepra,  cuyo  aumento 
alcanza  al  60  %,  ya  sea  simultáneamente  con  ella,  como  se  ve  al 
principio  de  la  escarlatina,  en  la  sífilis  y  en  algunas  dermatosis  de 
origen  microbiano  probable.  Además,  estas  células,  que  durante 
el  período  febril  de  algunas  infecciones  parece  que  fueran  desalo- 
jadas de  la  circulación  por  las  neutrófilas,  aparecen  de  nuevo  en 
la  sangre  cuando  se  inicia  la  convalecencia  (neumonia,  erisipela, 
anginas,  reumatismo,  fiebre  tifoidea),  sobrepasando  su  porcen- 
tage  habitual  (eosinofilia  reaccional). 

La  producción  de  la  hiperleucocitosis  basoñlicai  (Mastzellen  leu- 
cocitosis) ha  sido  poco  estudiada,  si  bien  ella  es  efectiva  (Ehrlich), 
habiéndose  provocado  ex perimen talmente  por  medio  de  la  toxina 
estafilococcica  (Levaditi). 

Si  en  algunas  enfermedades  infecciosas  es  el  número  de  los 
polinucleares  el  que  aumenta,  en  otras  lo  es  el  de  los  mononuclea- 
res  (hiperleucocitosis  mononuclear,  mononucleosis),  como  sucede  en 
la  parotiditis  epidémica,  la  viruela,  la  varicela,  la  coqueluche  y  en 
algunos  períodos  de  la  tuberculosis  y  de  la  sífilis. 

En  la  viruela,  la  varicela  y  la  sífilis,  la  sangre  de  los  pacientes 
puede  arrastrar  leucocitos  mononucleares  granulosos  (mielocito- 
sis)y  pertenecientes  á  los  tres  tipos:  neutrófilos,  eosinófilos  y  basó- 
filos.  La  proporción  máxima  de  10  á  24»/o  de  mielocitos  neutrófilos 
ha  sido  observada  en  la  viruela  hemorrágica.  Los  otros  dos  tipos 
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de  mielocitos  granulosos  parece  que  no  llegan  nunca  á  tales  pro- 
porciones en  estas  fiebres  eruptivas. 

La  hipoleucocitosis  (leucopenia)^  es  la  expresión  de  las  varia- 
ciones leucocitarias  que  acompañan  la  fiebre  tifoidea,  la  malaria, 
la  fiebre  amarilla  y  algunas  veces  al  sarampión. 

En  un  palúdico  que  presentaba  una  infección  simultánea  por 
hematozoarios  de  la  cuartana  y  de  la  terciana  maligna,  hemos 
observado  al  iniciarse  el  acceso  la  citra  de  13.600  glóbulos  blan- 
cos por  mm^,  de  los  cuales  el  12  %  correspondían  á  los  eosinófi- 
los.  En  la  infección  palúdica  la  hipoleucocitosis  está  precedida 
por  una  hiperleucocitosis  fugaz. 

El  desacuerdo  en  la  fórmula  leucocitaria  de  la  sífilis  y  de  la 
tuberculosis,  se  explica  por  las  múltiples  manifestaciones  de  la 
enfermedad  y  las  diversas  alternativas  en  la  evolución  del  proceso. 

La  irregularidad  en  las  oscilaciones  numéricas  de  los  glóbulos 
blancos,  frecuente  en  las  infecciones  crónicas,  contrasta  con  la 
marcha  casi  uniforme  que  se  observa  en  las  infecciones  agudas, 
en  las  que  se  puede  establecer  un  verdadero  equilibrio  patológico. 
(Bezancon  y  Labbé). 

El  ejemplo  más  demostrativo  á  este  respecto  está  en  la  neu- 
monía, en  la  que  las  curvas  febril  y  leucocitaria  guardan  un 
paralelismo  casi  constante;  la  segunda  desciende  brusca  ó  len- 
tamente según  sea  por  crisis  ó  por  lisis  la  terminación  de  la 
primera. 

El  restablecimiento  del  enfermo  concuerda,  cuando  es  defini- 
tivo, con  la  vuelta  al  equilibrio  leucocitario  normal. 

Á  la  leucocitosis  debida  á  la  actividad  del  glóbulo  blanco  (leu- 
cocitosis activa),  hay  que  agregar  la  leucocitosis  de  orden  pura- 
mente mecánico  (leucocitosis  pasiva) y  acompañada  frecuentemente 
de  una  reacción  funcional  de  los  órganos  linfógenos,  efecto  de  la 
invasión  microbiana,  cuya  exteriorización  es  el  aumento  de  los 
linfocitos  que  circulan  en  el  medio  sanguíneo. 

Diferentes  experimentadores  han  tratado  de  precisar  qué  órga- 
no provee  de  glóbulos  blancos  á  la  sangre,  durante  la  leucocitosis 
activa.  Está  casi  demostrado  que  el  aumento  de  los  leucocitos  se 
debe  á  la  entrada  en  el  torrente  circulatorio  de  las  reservas  celu- 
lares de  la  médula  ósea,  en  la  que  se  realiza  simultáneamente  u«a 
reproducción  de  los  elementos  nucleares  que  normalmente  encie- 
rra. La  leucocitosis  es  una  función  de  la  médula  ósea,  dice  Ehrlich. 
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Si  entramos  á  investigar  las  causas  que  originan  la  leucocito- 
sis, vemos  que  las  teorías  emitidas  ó  son  insuficientes  ó  están  en 
desacuerdo  con  las  comprobaciones  experimentales. 

La  teoría  basada  en  la  sensibilidad  de  los  glóbulos  blancos 
(quimioiaxia)y  es  la  que  más  se  armoniza  con  la  clínica  y  la  expe- 
rimentación para  explicar  las  leucocitosis  mórbidas  en  los  esta- 
dos infecciosos.  El  leucocito  impresionado  por  el  microbio  ó  sus 
secreciones  y  en  virtud  de  su  sensibilidad,  puesta  en  juego  por 
estos  agentes,  afluye  al  torrente  circulatorio  donde  actúa,  anulan- 
do las  toxinas,  ó  bien  se  dirige  por  él  á  los  puntos  del  organismo 
donde  es  necesaria  su  acción  de  destruir  el  microbio. 

La  leucocitosis  de  origen  infeccioso  así  concebida,  se  convierte 
en  el  eficaz  agente  de  la  vis  medicatrix  y  representa  la  reacción 
saludable  del  organismo.  Sin  embargo,  debemos  tener  presente 
que  el  aumento  de  los  leucocitos  que  circulan  en  la  sangre  es  un 
fenómeno  fisiológico  normal,  que  « no  ha  nacido  exclusivamente 
»  para  servir  á  la  defensa  contra  la  infección, — que  no  deben  su 
»  existencia  y  su  razón  de  ser  á  la  lucha  contra  el  virus, — sino 
»  que  es  una  aplicación  feliz  y  eficaz  de  una  función  primordial  á 
»  la  defensa  del  organismo».  (Bordet,  sobre  los  sueros  específicos). 

Aunque  cada  estado  infeccioso  no  puede  ser  representado  por 
una  fórmula  hematológica  y  éstas  no  tienen  un  significado  cate- 
górico, no  carecen,  sin  embargo,  de  aplicaciones  prácticas  contri- 
buyendo á  aumentar  los  elementos  que  sirven  de  base  para  el 
diagnóstico.  Éste,  en  algunos  casos  dudosos,  puede  encontrar  en 
las  variaciones  leucocitarias  de  la  sangre  un  punto  de  apoyo  im- 
portante para  orientarse  y  poder  establecer  la  verdadera  etiología 
de  los  síntomas  mórbidos  que  se  trata  de  interpretar. 

Al  cirujano,  estas  investigaciones  de  laboratorio  adescuidadas 
demasiado  frecuentementa  en  cirujian  (Tuffier),  pueden  darle  indi- 
caciones operatorias  é  informarlo  de  la  existencia  de  un  foco  pu- 
rulento en  el  organismo.  Desgraciadamente  se  prefiere,  por  lo 
general  cortar  ó  practicar  una  laparotomía  exploradora  á  investi- 
gar las  modificaciones  histológicas  de  la  sangre. 

Al  médico,  la  fórmula  hemoleucocitaria,  puede  ayudarlo  para 
diferenciar  fiebres  eruptivas  que  se  inician  con  síntomas  indeci- 
sos, ó  bien  para  separar  una  septicemia  estreptococcica,  por  ejem- 
plo, de  una  granulia,  cuando  ambas  se  inician  con  un  estado 
tifoideo. 
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El  glóbulo  rojo  de  la  sangre,  aunque  no  desempeña  en  el  orga- 
iiisino  tan  diversas  é  importantes  funciones  como  el  glóbulo 
blanco,  en  lo  que  á  patología  infecciosa  se  refiere,  no  por  eso,  en 
los  procesos  mórbidos  que  esta  comprende,  deja  de  experimentar 
modificaciones  numéricas  é  individuales  dignas  de  especial  men- 
ción. 

Las  enfermedades  infecciosas,  por  lo  general,  producen  una 
diminución  numérica  más  ó  menos  considerable  de  glóbulos  rojos 
(hipoglobulia)  acompañada  ó  no  de  un  descenso  del  valor  de  éstos 
como  elemento  hemoglobinífero  (hipocromasia).  Como  excepción, 
podríamos  citar  el  cólera  en  el  que  la  sangre  se  concentra  á  causa 
del  drenage  que  por  el  intestino  se  verifica  y  la  cantidad  de  he- 
matíes se  eleva  hasta  8  millones  en  un  milímetro  cúbico. 

En  las  fiebres  eruptivas,  las  púrpuras  infecciosas,  los  estrepto 
y  estofilococcias,  las  septicemias;  en  las  infecciones  diftérica, 
neumónica  y  eberthiana;  en  la  fiebre  amarilla  y  en  la  peste,  en- 
contramos frecuentemente  hipoglobulia  que,  más  ó  menos  mar- 
cada en  el  período  febril,  se  acentúa,  por  lo  general,  al  terminar 
el  proceso  é  iniciarse  la  convalecencia. 

La  destrucción  globular  alcanza  un  alto  grado  en  la  infección 
malárica,  cuyo  hemófilo  parásito,  haciendo  de  los  eritrocitos  su 
albergue  y  su  alimento,  los  destruye  por  millares  en  cada  una  de 
sus  periódicas  procreaciones,  originando  así  esa  anemia  del  palú- 
dico que  puede  llegar  al  tipo  más  pernicioso.  Al  hemosporidío  pa- 
lúdico hay  que  agregar  otros  microzoarios  sanguíneos,  como  cau- 
santes de  anemia,  estos  son :  los  tripanosomas  y  piroplasmas  que 
poco  ha,  nos  han  sido  revelados  como  patógenos  para  el  hombre. 

La  deglobulisación  forma  parte  de  los  síntomas  hematoscópi- 
€0s  que  se  observan  en  los  tres  períodos  de  la  infección  sifilítica, 
siendo  aquella  tanto  más  considerable  cuanto  mayor  es  la  malig- 
nidad de  los  accidentes.  Además  hay  que  observar  esta  peculiari- 
dad :  el  hematíe  del  sifilítico  presenta  una  gran  susceptibilidad  á 
la  acción  globulicida  del  mercurio,  el  que  en  sus  primeras  aplica- 
ciones agrava  la  anemia  del  mal  venéreo,  propendiendo  después, 
y  como  manifestación  de  sus  efectos  terapéuticos,  á  la  regenera- 
ción del  elemento  hemoglobinífero. 

En  la  tuberculosis,  la  hipoglobulia,  aunque  algo  inconstante, 
.existe,  ya  sea  por  insuficiencia  numérica  ya  por  oliguemia. 

No  obstante  la  complexidad  de  las  causas  que  concurren  á  la 
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destrucción  hemátíca  en  las  enfermedades  infecciosas,  podemos, 
deslindar  dos  como  principales:  la  primera,  una  diminución  de 
de  lo  que  se  llama  resistencia  globular  ó  sea  la  mayor  vulnerabi- 
lidad del  glóbulo  rojo ;  la  segunda,  una  acción  destructora  (hem<>- 
lisis)  que  sobre  esos  mismos  elementos  desarrollan  las  toxinas 
microbianas.  A  estas  causas  agréganse  las  hemorragias  intrapa- 
renquimatosas  ó  intracavitarias  que  se  producen  en  el  curso  de 
ciertas  infecciones  y  que  anemían  el  organismo  á  la  manera  de 
pequeñas  sangrías,  con  la  circunstancia  agravante  para  su  rápida 
reparación,  del  terreno  mórbido  en  el  que  se  desarrollan. 

Los  focos  inflamatorios  y  hemorrágicos,  é  la  par  de  los  órganos, 
hematopoiéticos,  son  los  puntos  principales  donde  se  efectúa  la 
hematolosis.  En  esos  puntos,  los  productos  de  la  destrucción  he- 
mática,  son  absorbidos  por  las  células  citófagas  é  incorporados  de 
nuevo  al  organismo  bajo  la  forma  de  materiales  reconstitutivos,, 
realizándose  así,  una  vez  más,  el  eterno  círculo  de  la  materia. 

Para  reparar  las  pérdidas  hemáticas  que  la  infección  origina,  el 
organismo  recurre  principalmente  á  la  médula  ósea,  donde  pro- 
voca una  hipergénesis  de  elementos  celulares,  que  en  algunos 
casos  se  exterioriza  por  el  éxodo  de  glóbulos  rojos  nucleados  (ñor- 
moblastos),  de  los  órganos  que  normalmente  los  encierran.  El 
bazo  participa  también  de  esa  hipergénesis  reparadora. 

La  entrada  de  los  normoblastos  al  torrente  circulario  (normo- 
blastosis  ó  normoblastemia) ,  se  observa  alguna  que  otra  vez  en  la 
varioloide ;  con  más  frecuencia,  aunque  moderamente,  en  la  neu- 
monía, las  septicemias,  el  reumatismo  articular  agudo  y  en  las 
anemias  extremas  de  origen  palúdico.  En  la  sífilis  grave  del  niño  y 
del  adulto,  en  la  viruela  supurada  y  especialmente  en  la  hemorrá- 
gica,  la  hematoscopia  descubre  una  normoblastosis  más  abundante. 

La  emigración  de  los  normoblastos  de  los  tejidos  matrices,  ob- 
servada en  estas  enfermedades,  es  debida  indudablemente  al 
esfuerzo  orgánico  reparador;  pero  parece,  además,  que  el  elemento 
infeccioso  actuara  a  sobre  la  médula  ósea  por  un  mecanismo  com- 
»  puesto  en  el  que  se  combinan,  la  anemia  y  la  acción  irritativa  de 
los  productos  sépticos n  (Dominici).  A  la  par  de  la  reacción  neutro- 
filica  medular  de  que  ya  hemos  hablado  anteriormente,  existiría 
una  reacción  normoblástica,  provocadas  ambas  por  la  infección. 
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La  sangre  en  las  enfermedades  que  nos  ocupan,  puede  pre- 
sentar además  de  las  modificaciones  histológicas  expuestas^  otras 
que  se  refieren  á  alteraciones  ó  particularidades  de  los  leucocitos 
y  de  los  hematies.  ^ 

En  las  septicemias,  en  la  meningitis  cerebro-espinal,  en  las 
amigdalitis,  en  las  infecciones  de  origen  apendicular;  en  el  reuma- 
tismo articular  agudo  grave  y  en  el  blemorrágico;  en  la  fiebre 
tifoidea,  en  la  malaria  y  más  frecuentemente  en  la  neumonía;  en 
la  peritonitis  generalizada  y  en  .  las  infecciones  con  focos  cerra- 
dos de  pus,  los  polinucleares,  en  especial,  pueden  presentar  la 
reacción  iodófila.  Ésta,  descubierta  por  Ranvier,  pone  de  mani- 
fiesto en  aquellas  células  una  substancia  que  se  presenta  ya  difun- 
dida en  el  protoplasma  leucocitario,  ya  formando  granulaciones 
ó  aglomerados  intra  ó  extra  celulares.  La  naturaleza  química  de 
esta  substancia  es  discutida  como  igualmente  el  origen  de  los  leu- 
cocitos que  la  contienen.  La  primera  parece  ser  análoga  á  la  del 
glicógeno  ó  intermediaria  entre  éste  y  la  materia  amilóidea,  y  por 
lo  que  se  refiere  al  segundo,  dos  hipótesis  tratan  de  explicarlo:  ó 
bien  los  polinucleares  tomarían  la  substancia  en  cuestión  de  los 
focos  de  pus  y  de  allí  emigrarían  á  la  sangre  (Salmón),  ó  bien  á  la 
inversa,  aquellas  células  se  cargarían  de  substancia  iodófila  en  sus 
fuentes  de  origen,  de  donde  serían  llevadas  por  la  sangre  á  los 
focos  de  infección.  (Lopper). 

La  degeneración  hidrópica  del  núcleo  y  las  formas  regre- 
sivas de  los  leucocitos  son  otras  tantas  alteraciones  que  pue- 
den igualmente  observarse  en  la  sangre  durante  las  infec- 
ciones. 

En  cuanto  á  los  eritrocitos  en  las  enfermedades  de  que  tratamos 
pueden  presentar:  desigualdad  en  su  tamaño  (anisocitósis)^  que 
puede  ser  mayor  ó  menor  que  el  normal  [macrocitos  y  microcitos) 
diferencias  entre  sí,  muy  acentuadas,  en  la  intensidad  de  su  color 
{anisocromia)  que  pueden  llegar  hasta  la  pérdida  total  del  pig- 
mento (acromacitos);  modificaciones  en  su  afinidad  tintorial  que 
de  acidófila  se  hace  completa  ó  incompletamente  basófila  {po- 
licromato filia)  como  se  observa  algunas  veces  en  la  peste, 
en  la  malaria,  en  la  fiebre  tifoidea  y  en  ciertas  fiebres  erup- 
tivas. 

La  sangre  experimenta  en  las  enfermedades  infecciosas  algu- 
nas otras  modificaciones  de  orden  físico-químico,  pero  son  ellas 
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de   tan  poca  importancia  que   no  creemos   necesario  mencio- 
narlas. 


La  sangre  es  indudahiemente  por  sus  condiciones  fisiológicas 
un  medio  poco  propicio  para  los  gérmenes  patógenos.  «  La  pre- 
sión y  el  movimiento  atenúan  la  virulencia;  además,  las  substan- 
cias en  disolución  constituyen  un  compuesto  poco  favorable, 
cuya  inmunización,  haciendo  aparecer  los  principios  bacterici- 
das y  antitóxicos,  aumenta  notablemente  la  falta  de  fertilidad». 
(Charrin). 

A  excepción  de  los  procesos  mórbidos  designados  con  el  nom- 
bre genérico  de  septicencias,  en  los  demás  se  creía  rara  la  infec- 
ción del  medio  sanguíneo,  que  era  ocupado  por  el  germen  sólo 
accidentalmente  como  vehículo  para  su  localización. 

Hoy  los  nuevos  procedimientos  de  laboratorio  permiten  veri- 
ficar con  facilidad  la  existencia  del  bacilo  de  Eberth  en  la  san- 
gre de  los  tifoideos  y  ponen  en  evidencia  que  la  bacilemia  en 
estos  enfermos  es  más  frecuente  de  loque  se  suponía. 

Así  tiende  á  modificarse  el  concepto  patogénico  de  la  doíinen- 
teria,  considerándosela  como  una  localización  en  el  intestino  de 
la  infección  eberth iana  general. 

Debido  igualmente  á  perfeccionamientos  de  la  técnica,  se  ha 
podido  comprobar  mayor  número  de  veces  la  presencia  en  la  san- 
gre de  los  agentes  productores  de  la  neumonía,  de  la  tuberculosis 
y  del  muermo. 

Un  ejemplo  curioso  de  bacteriemia  periódica  lo  ofrece  el  tifus 
recurrente  determinado  por  el  Spirillum  Obermeieri. 

El  parasitismo  sanguíneo  reviste  singular  interés  é  importan- 
cia en  la  infección  malárica  á  la  que  hay  que  agregar  las  tripano- 
somosis  y  piroplasmosis  humanas  de  reciente  conocimiento.  (En- 
fermedad del  sueño,  enfermedad  de  Dullon^  Kala-Azar,  Fiebres  de 
la  India), 


Las  numerosas  investigaciones  emprendidas  en  estos  últimos 
años  para  resolver  el  problema  de  la  inmunidad,  han  dado  por  re- 
sultado la  adquisición  de  nuevas  nociones  sobre  las  propiedades 


Digitized  by 


Google 


LA  SANGRE  EN  LAS  ENFERMEDADES  INFECCIOSAS  229 

de  la  sangre.  En  ésta  se  encuentran  concentradas,  en  su  mayor 
parte,  las  substancias  que  el  organismo  elaborad  consecuencia  de 
la  reacción  provocada  por  las  enfermedades  infecciosas. 

Estas  substancias  representan  además  los  medios  empleados  en 
la  lucha  para  anular  la  acción  del  elemento  patógeno  y  destruirlo. 
La  reseña  detallada  de  cómo  se  producen  y  cómo  actúan  nos  lle- 
varía fuera  del  tema  de  nuestro  informe.  Me  bastará  decir  que 
poseen  propiedades  aglutinantes,  bactericidas  y  antitóxicas  con 
respecto  á  los  gérmenes  que  suscitan  su  producción  y  que  existen 
en  el  suero  cuando  se  ha  coagulado  la  sangre. 

Las  propiedades  aglutinantes  del  suero,  específicas  por  el  de- 
terminismo  de  su  manifestación,  sirvieron  en  un  principio  de 
piedra  de  toque  para  el  reconocimiento  de  los  gérmenes  (Bordet, 
Metchnikoff,  Gruber  y  Durham,  Pfeiffer  y  Kolle);  más  tarde  la 
aglutino-reacción  con  el  suero  de  los  tifoideos  fué  aplicada  al 
diagnóstico  de  esta  enfermedad  (Widal)  siendo  hoy  el  medio  más 
seguro  para  afirmar  ó  rechazar  la  existencia  de  una  infección  de 
naturaleza  eberthiana. 

El  desarrollo  de  aglutininas  ó  coagulinas  en  la  sangre,  se  pro- 
duce en  otras  infecciones;  pero,  á  excepción  tal  vez  de  la  disente- 
ría, la  tuberculosis,  la  neumonía  y  el  muermo,  en  las  demás 
enfermedades  microbianas,  la  suero-aglutinación  no  tiene  aplica- 
ciones clínicas. 

Las  propiedades  bactericidas  y  antitóxicas  de  la  sangre,  des- 
arrolladas en  el  curso  de  las  enfermedades  infecciosas,  son  el 
resultado  de  la  entrada  en  juego  de  substancias,  cuya  composición 
ignoramos  y  á  las  que  se  les  denomina  con  el  nombre  genérico 
de  anticorps.  «Toda  penetración  de  corps  extraño  en  un  organis- 
»  mo  será  seguida  de  la  producción  de  anticorps  cuando  el  pri- 
»  mero  suscite  de  parte  del  organismo  una  reacción  defensiva, 
»  siendo  esta  producción  tanto  más  abundante  cuanto  más  enér- 
»  gica  sea  la  lucha  y  cuanto  más  intenso  sea  el  esfuerzo  para  li- 
»  brarse  de  él».  (Bezan^on  y  Labbé). 

Estos  anticorps  son  específicos  para  los  gérmenes  de  las  infec- 
ciones que  los  originan,  pero  este  carácter  no  es  absoluto,  porque 
nacen  en  virtud  de  funciones  propias  del  organismo,  preexisten- 
tes é  independientes  de  la  infección,  la  que  desempeña  solamente 
el  papel  de  causa  movens  é  imprime  á  la  acción  el  grado  de  espe- 
cificidad que  presenta. 
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Para  explicar  los  cambios  que  se  realizan  en  el  medio  sanguí- 
neo como  consecuencia  de  la  evolución  de  los  procesos  infecciosos 
se  han  emitido  dos  teorías.  La  diferencia  depende  de  la  distinta 
concepción  que  tienen  sus  autores,  Metchnikoff  y  Ehrlich,  del  me- 
canismo de  la  inmunidad,  fenómeno  biológico  en  cuyo  estudio 
puede  considerarse  como  un  capítulo  el  estado  de  la  sangre  en 
las  enfermedades  infecciosas. 

La  interpretación  del  sabio  ruso  representa  la  teoría  vitalista 
y  hace  residir  en  los  glóbulos  blancos  (fagocitos)  no  sólo  la  facul- 
tad tagocítaria,  sino  también  la  de  que  éstos,  por  su  alteración  ó 
muerte,  dejan  difundir  en  el  medio  sanguíneo  las  substancias  bac- 
tericidas ó  anti tóxicas  que  ellos  elaboran;  la  anulación  del  agente 
nocivo  se  hace  por  un  proceso  de  digestión. 

Para  el  sabio  alemán,  los  cambios  humorales  se  deben  á  un 
verdadero  fenómeno  de  disociación  química.  Según  su  teoría  en  el 
protoplasma  de  todos  los  elementos  celulares  del  organismo  exis- 
ten hipotéticamente  complexos  atómicos  no  saturados,  que  él  de- 
denomina  cadenas  laterales  ó  receptores,  ios  que  ñian,  saturándose, 
ya  sea  las  moléculas  alimenticias  necesarias  para  la  nutrición  de 
ia  célula,  ya  los  agentes  que  son  nocivos  para  esa  misma  célula. 

Estos  agentes  se  fíjan  en  los  receptores  de  un  modo  directo, 
« exactamente  como  una  llave  se  fija  en  su  cerradura  »  cuando  se 
trata  de  toxinas,  ó  bien,  por  medio  de  una  substancia  intermedia- 
ria ó  amboceptor,  cuando  se  trata  de  microbios;  aquéllas  y  éstos, 
una  vez  fijados,  se  anularían  en  su  acción  patógena.  Así  saturados, 
los  receptores  son  inútiles  y  están  apuede  decirse  amputados  por 
lo  que  se  refiere  á  las  funciones  fisiológicas  de  la  célula  »  la  que  por 
razón  natural  los  elimina. 

Durante  el  proceso  mórbido  y  en  su  función  continuada  de 
reemplazar  los  receptores  perdidos,  las  células  llegan  á  reprodu- 
cirlos con  tal  exceso  que  éstas,  para  su  buen  funcionamiento,  eli- 
minan una  parte  de  las  nuevas  cadenas  laterales  las  que  como  una 
secreción  glandular  son  derramadas  en  la  sangre,  donde  circulan 
prontas  á  saturarse  con  nuevos  agentes  nocivos  que  quedarían 
anulados  sin  determinar  manifestación  mórbida  alguna.  Así  que- 
da establecido  el  estado  inmune  como  consecnencia  de  la  enfer- 
medad infecciosa. 

La  sobreproducción  de  receptores,  como  otras  funciones  or- 
gánicas, estaría  regida  por  las  leyes  biológicas  generales.  El  íun- 
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cionamiento  continuado  de  un  órgano  se  hace  á  costa  de  la  pér- 
dida de  una  parte  de  sus  componentes,  pero  es  reparada  no  por  un 
número  igual  sino  mayor  de  nuevos  elementos  que  reemplazan  á 
los  destruidos.  Hay  en  realidad  sobrecompensación,  hay  hiper- 
plasia. 

Las  dos  teorías  tienen  en  el  fondo,  según  mi  entender,  cierta 
semejanza  y  es  que  consideran  los  actos  defensivos  del  organismo 
como  una  simple  aplicación  de  funciones  normales  de  la  célula. 
Para  Metchnikoff  la  defensa  es  un  caso  particular  de  la  digestión, 
aptitud  que  reside  en  los  fagocitos;  según  la  concepción  de  Ehr- 
lich  esa  misma  defensa  vendría  á  ser  un  caso  particular  en  el 
mecanismo  nutritivo  de  todas  las  células. 

Estas  hipótesis  están  relacionadas  con  numerosos  descubri- 
mientos que  estos  dos  sabios  han  realizado  ó  inspirado  á  sus  dis- 
cípulos y  que  han  dilatado  extraordinariamente  el  campo  de  la 
experimentación. 

Las  nociones  expuestas  no  tienen  un  interés  puramente  teórico 
puesto  que  nos  revelan  diversos  fenómenos  del  patogenismo  mi- 
crobiano, nos  prestan  ayuda  en  el  diagnóstico  de  las  enfermeda- 
des infecciosas  y  nos  facilitan  el  camino  para  encontrar  la  tera- 
péutica específica  de  estas  enfermedades. 

He  tratado  de  compendiar  en  lo  posible,  tal  vez  á  despecho  de 
la  claridad,  el  estado  actual  de  los  conocimientos  sobre  el  vasto 
tema  de  que  trata  este  informe,  que  la  Comisión  Primera  de  este 
Congreso  tuvo  ábien  confiarme. 

Leopoldo  Uriarte. 

Profesor  Suplente  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas. 
Jefe  del  Laboratorio  de  la  Casa  de  Aislamiento. 
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LO   QUE    PODRÍA    SER 
[021  :  378  (82.11)]  (») 

Al  doctor  Rodolfo  Rivarola. 

INTRODUCCIÓN 

Los  lectores  de  la  Revista  de  la  Universidad  habrán  advertido- 
sin  duda,  al  recorrer  la  respectiva  sección  de  su  última  entrega, 
un  sencillo  proyecto  de  ordenanza  del  Consejo  Superior  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires,  que  dispoue  la  creación — según  reza  el 
texto — de  «una  biblioteca  especial  para  toda  clase  de  publicaciones 
y  documentos  de  la  enseñanza  secundaria  y  superior,  y  que  se 
denominará  Biblioteca  Universitarias. 

No  habiendo  recibido  aun  la  sanción  de  ese  alto  cuerpo  la  loable 
disposición,  nos  ha  de  ser  permitido  ocuparnos  de  la  cuestión  que 
ella  plantea,  con  la  amplitud  de  vistas  y  el  detalle  que  su  misma 
importancia  autoriza  y  hasta  requiere. 

Es  lo  que  nos  proponemos  hacer  en  el  presente  artículo,  es- 
crito á  invitación  gentil  del  digno  director  de  esta  Revista,  con 
motivo  de  un  cambio  de  ideas  motivado  por  la  ordenanza  de  que 
es,  precisamente,  iniciador. 

Aun  reducida  á  las  modestas  proporciones  que  le  asigna  el  pro- 
yecto presentado,  la  idea  es  sin  duda  muy  digna  de  interés,  y  así  lo 
estimarán  todos  los  que  se  preocupen  y  estén  al  cabo  de  la  situa- 
ción y  necesidades  reales  de  nuestra  institución  universitaria,  hoy 
en  plena  «crisis  de  progreso».  Esa  imperiosa  demanda  de  medi- 
das é  impulsos  que  animen  y  vigoricen  un  organismo  un  tanto 

(I)  Por  explicable  espíritu  de  consecuencia,  nos  permitimos  inscribir  este  símbolo  en  la  por- 
tada de  este  trabajo,  consagrado  en  parte— como  se  verá  — á  preconizar  el  sistema  bibliográflco 
de  la  clasificación  decimal,  á  que  dicho  simbolo  pertenece.  Según  lo  verá  el  lector  en  el  anexo  II, 
al  flnal  de  este  trabajo,  su  significado  es  el  siguiente :  «  Creación  de  una  biblioteca  universitaria  en. 
la  ciudad  de  Buenos  Aires.» 
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gastado,  sino  realmente  decadente;  esa  necesidad  universalmente 
proclamada  de  echar  manos  á  la  obra  de  rejuvenecimiento  y  pro- 
greso, es  justamente  lo  que  hace  altamente  sugestivo  el  proyecto 
sometido  al  Consejo  Superior,  pues  revela,  en  los  miembros  de  la 
más  alta  y  por  ende  más  conservadora  de  nuestras  autoridades 
universitarias,  preocupaciones  en  armonía  con  los  anhelos  de  to- 
dos. En  efecto,  poner  al  mejor  servicio  de  su  delicada  y  alta  ges- 
tión los  recursos  que  puedan  ofrecerle  ios  métodos  seguros  de  la 
ciencia:  tal  parece  haber  sido  el  pensamiento  de  los  autores  de 
ese  proyecto  al  atribuir  un  carácter  especial  y  pedagógico  á  la 
nueva  biblioteca. 

Pero,  por  loable  é  interesante  que  sea  tal  creación  del  punto 
de  vista  de  las  exigencias  especiales  de  las  tareas  de  esa  alta  cor- 
poración universitaria,  mucha  mayor  sería  su  importancia  y  hasta 
su  trascendencia,  si  al  llevarse  á  cabo  la  empresa  se  lo  hiciera  con 
alguna  amplitud  de  miras,  consultando  ciertas  necesidades  del 
presente  que,  no  por  quedar  latentes  y  ser  ajenas  á  la  labor  mis- 
ma del  Consejo  Superior,  son  menos  reales  é  interesantes,  é  ins- 
pirándose en  ciertos  anhelos  del  futuro  que  nos  proponemos  invo- 
car en  la  persuasión  de  que  ellos  son  muy  dignos  de  ser  susten- 
tados por  la  autoridad  más  elevada  de  la  Universidad  de  la  que 
aspira  á  ser,  en  todos  sentidos,  la  primera  capital  de  Sud  América. 

Procuraremos  ponerlos  de  manifiesto,  exponiendo  someramente 
las  consideraciones  de  orden  diverso  en  que  se  funda  la  idea  que 
deseamos  someter  á  la  alta  decisión  del  Consejo  Superior,  con  mo- 
tivo de  la  tan  plausible  iniciativa  surgida  de  su  seno,  y  trazando 
luego  á  grandes  rasgos  los  lincamientos  del  nuevo  proyecto  (*)  que 
nos  arriesgamos  á  presentar  respetuosamente,  en  la  plena  segu- 
ridad de  mejorar  el  primitivo. 

Circunstancias  especiales,  dependientes  de  la  índole  del  asunto 
— vasto  y  complejo — y  del  objetivo  personal  del  autor,  han  con- 
currido á  dar  á  este  trabajo  proporciones  excesivas,  y  podemos 
decir  imprevistas. . .  El  lector  nos  disculpará,  pues,  en  homenaje 
á  la  buena  intención. 

Con  este  motivo  advertiremos  desde  ahora  que  hemos  elimi- 
nado intencionalmente  de  nuestro  programa  la  cuestión  previa, 
que  pudiera  plantearse,  de  la  razón  de  ser  é  importancia  de  la 


{i)    Véase  el  aneio  V  (p.  245). 
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nueva  biblioteca,  como  tal  y  principalmente  por  el  carácter  ne- 
tamente « pedagógico »  que  suponemos  se  piensa  atribuirle.  En 
efecto,  en  la  imposibilidad  de  emprender  aquí  una  dilucidación 
' eficaz  del  punto,  valía  sin  duda  más  dar  lisa  y  llanamente  por 
aceptada  esa  importancia,  tanto  más  cuanto  que  no  parecía  du- 
doso el  consenso  general  acerca  de  ella.  (*) 


Antes  de  abandonar  esta  obligada  introducción,  parece  con- 
veniente concretar  en  breves  términos  la  idea  que  nos  propone- 
''TOOS  preconizar  en  este  trabajo. 

Incorporar  á  la  biblioteca  propiamente  dicha  la  bibliogra/ia  y 
la  publicación^  fundiéndolo  todo  en  un  servicio  único,  genuina- 
.mente  intelectual  y  «universitario»  por  su  carácter,  al  que  se  im- 
primiría un  fuerte  sello  de  unidad  en  el  fin  y  en  el  método  y  que 
se  orientaría  hacia  el  objetivo  esencial  de  la  información  biblio- 
gráfica:— tal  es,  en  su  más  breve  síntesis,  el  fondo  de  nuestro  pen- 
samiento. 

Llegado  el  momento,  lo  precisaremos  y  circunscribiremos  den- 
tro de  límites  prudentes  que  aseguren  su  realización  práctica.  En- 
tretanto, corresponde  justificar,  fundar  de  algún  modo  la  amplia 
solución  que  preconizamos. 

Á  ello  responden  las  consideraciones  generales  que  consti- 
tuyen la  primera  parte  de  esta  larga  exposición  y  concurren  á 
-darle  el  carácter  de  «contribución»  bibliográfica  que  entraba  en 
nuestras  miras  imprimirle. 

La  segunda  parte  acentúa  todavía  ese  carácter,  haciendo  de 
aquélla  un  instrumento  de  propaganda  en  pro  de  una  determinada 
-institución  que  responde,  precisamente,  al  anhelado  objetivo  (*). 

La  tercera  parle  esbozará,  al  fin,  las  bases  generales  de  la  fu- 
tura biblioteca. 


(1)  Nuestra  conricción  personal  al  respecto  es  absoluta,  y  no  data  de  hoy.  Hace  unos  años 
ya  —  durante  uno  de  los  periodos  ministeriales  efímeros  que  precedieron  al  actual  de  Instnicción 
Pública,  — ensayamos  una  tentativa  encaminada  á  la  creación  de  una  Biblioteca  del  Ministerio 

-de  I.  P.,  de  carácter  pedagógico.  Los  lincamientos  generales  de  ese  proyecto — que  no  pasó  de 
una  mera  exploración  oficiosa  sin  mayores  consecuencias — no  eran  otros  que  los  del  que  ahora 
presentamos  en  la  esperanza  do  que  las  circunstancias  sean  esta  vez  más  propicias  á  la  idea  de 
progreso  que  creemos  encierra. 

(2)  El  Inttiluto  internacional  de  Bibliografía,  radicado  en  Bruselas. 
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PRIMERA  PARTE 
^CONSIDERACIONES  GENERALES  ACERCA  DE  LAS  CIENCIAS  BIBLIOGRÁFICAS. 

Deseando  concretar  en  lo  posible  estas  consideraciones  pre- 
vias— por  fuerza  generales,  aunque  estrechamente  relacionadas 
con  nuestro  asunto, — las  referiremos  á  los  tres  tópicos  que  cons- 
tituyen como  los  puntos  cardinales  de  la  cuestión  que  las  motiva, 
esto  es:  la  institución  bibliotecaria,  la  bibliografía  científica  y  la 
publicación,  tres  cosas  tan  íntimamente  unidas,  que  su  fusión 
parece  ser  el  término  común  de  la  evolución  progresiva  de  cada 
una  de  ellas. 

Esta  interesante  consecuencia  ha  de  fluir  por  sí  sola  de  la  ex- 
posición que  vamos  á  hacer  de  tres  cuestiones  que  nos  propo- 
nemos considerar  sucesivamente:  1)  el  moderno  concepto  de  la 
institución  bibliotecaria;  2)  la  bibliografía  científíca  y  su  contribu- 
ción al  adelanto  intelectual;  y  3)  los  nuevos  requisitos  de  la  pu- 
blicación científica.  (*) 

1.    EL  MODERNO   CONCEPTO    DE   LA    INSTITUCIÓN    BIBLIOTECARIA 

«Durante  años  y  años,  sólo  fueron  las  bibliotecas  meros  «con- 
servatorios de  libros»  confiados  á  «  conservadores  »  cuya  preocu- 
pación principal  era  la  de  velar  por  las  colecciones  entregadas  á 
su  custodia.  La  extensión  de  las  colecciones,  su  mejor  utilización 
por  el  público,  no  eran  por  cierto  ajenas  á  su  preocupación ;  pero 
jcuán  secundarias  eran  á  sus  ojos,  en  realidad,  tales  tareas!  ¡cuan 
primitivos  los  métodos  puestos  á  contribución  con  tal  fin!  Para 
darse  cuenta  cabal  de  ello,  bastaría  recorrer  desde  este  punto  de 
vista  la  historia  del  génesis  y  desarrollo  de  las  grandes  biblio- 
tecas. 

» Existen  hoy  colecciones  de  libras  que  suponen  más  de  dos 
millones  de  volúmenes  y  cuyo  crecimiento  anual  excede  de  cien 
mil  volúmenes.  Han  tenido  que  afrontar  problemas  enteramente 


(I)  Hemos  creído  deber  conservar  en  esU  exposición  el  mismo  orden  en  que  se  presentan  i 
nosotros  esas  cuestione»,  por  más  que  él  no  sea  quizás  el  más  lógico.  No  es,  por  ejemplo,  el 
adoptado  por  el  autor  que  citamos  más  adelante,  el  cual  ha  pospuesto  las  consideraciones  con- 
•cemientes  á  las  bibliotecas  á  las  referentes  á  la  bibliografía. 
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nuevos,  nacidos,  por  una  parte,  de  las  dificultades  de  almacena- 
miento, de  clasificación  y  de  distribución  de  masas  tan  formida- 
bles, concentradas  en  medio  de  las  grandes  ciudades,  y  por  otra 
parte,  del  nuevo  concepto  que  se  ha  formado  el  público  de  los  in- 
vestigadores respecto  del  partido  que  podría  sacar  de  tantas  ri- 
quezas. Antes,  se  leía;  hoy,  se  consulta,  se  compulsa  y  hojea. 
/  Vita  brevis,  ars  longa!  Sobra  que  leer,  falta  tiempo  y  hasta  gusto 
para  seguir  servilmente  al  autor  á  través  de  los  dédalos  del  plan 
personal  que  se  ha  trazado  y  que  en  vano  procura  imponer  á  to- 
dos los  que  lo  leen. 

»Se  consulta  las  obras,  esto  es,  se  va  hacia  ellas  en  procura  de 
respuestas  á  preguntas  muy  precisas,  especialísimas...  Raro  será 
que  la  respuesta  adecuada  se  encuentre  en  un  libro  único  y  que 
no  sea  menester  obtenerla  mediante  la  combinación  de  soluciones 
fragmentarias  proporcionadas  por  diversas  obras.  De  ahí  la  nece- 
sidad de  tenerlas  al  alcance  en  grandes  cantidades,  las  mayores 
posibles;  de  ahí  también  la  necesidad  de  no  eliminar  sistemática- 
mente ninguna  obra  de  las  colecciones  de  libros,  por  razón  de  la 
escasa  importancia  y  valor  que  se  le  atribuya... 

»  El  creciente  número  de  obras  que  van  poseyendo  las  bibliote- 
cas aumenta  las  exigencias  de  la  documentación,  ni  más  ni  menos 
que  el  órgano  desarrolla  la  función.  Esa  necesidad  obra  á  su  vez 
poderosamente  sobre  el  incremento  obligado  de  las  colecciones  de 
libros.  Pero  esta  acción  no  puede  quedar  confinada  dentro  de  las 
grandes  bibliotecas,  sino  que  se  propaga  hacia  afuera,  merced  á  la 
difusión  de  las  mismas  obras... 

»  Es  así  cómo  la  imposibilidad  de  dar  satisfacción  á  todos,  me- 
díanle la  multiplicación  de  las  grandes  bibliotecas,  origina  insen- 
siblemente la  noción  de  una  nueva  organización  de  las  colecciones 
de  libros :  en  cada  país,  existirá  un  servicio  general  de  bibliotecas 
á  cargo  de  la  Biblioteca  central  ó  nacional,  estrechamente  vincu- 
lada con  las  bibliotecas  especiales  y  las  locales,  que  serán  trans- 
formadas, del  punto  de  vista  del  público,  en  simples  departamen- 
tos ó  sucursales.  Según  esto,  la  Biblioteca  central  se  concibe 
esencialmente  como  una  Biblioteca  «universal»  en  el  tiempo,  en 
el  espacio  y  en  las  materias  á  que  se  refieran  los  libros  que  la 
componen.  Es,  en  principio  y  con  todas  las  salvedades  que  con- 
viene hacer  á  tal  expresión,  la  realización  de  la  Biblioteca  com- 
pleta, cuyo  catálogo  ideal  es  el  «  Repertorio  bibliográfico  univer- 
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sal».  Después  de  enriquecerse  con  todos  los  depósitos  antiguos 
basta  entonces  no  organizados  y  retundidos  en  sus  propias  colee- 
<;iones,  continúa  acrecentándose  por  vía  de  adquisiciones,  de 
cambios  y  de  donaciones. » 

Así  se  expresa  un  eminente  bibliógrafo  que  nos  proponemos 
citar  á  menudo,  no  sin  segunda  intención,  como  se  verá,  en  una 
interesante  contribución  á  las  ciencias  bibliográficas  encaradas 
desde  el  punto  de  vista  más  amplio  en  que  sea  posible  colo- 
carse 0).  De  los  largos  párrafos  transcriptos  fluyen  por  sí  solas 
ciertas  peculiaridades  de  la  evolución  de  la  institución  biblio- 
tecaria  que  nos  proponíamos  poner  en  evidencia: — la  doble  ten- 
dencia á  la  diversificación  y  especialización  en  el  trabajo,  por  una 
parte,  y  á  la  unificación  en  el  fin  y  en  el  método,  por  otra. 

Después  de  señalar  las  enormes  ventajas  que  ha  de  reportar, 
del  punto  de  vista  económico,  la  organización  bosquejada  de  los 
servicios  bibliotecarios,  nuestro  autor  prosigue  su  esbozo  de  Lis 
grandes  bibliotecas  del  porvenir,  haciendo  ver  lo  que  serán  en  su 
constitución  interna  esas  instituciones  especiales,  verdaderos  «la- 
boratorios intelectuales»: 

«La  Biblioteca  central  es  un  todo  bien  ordenado.  Divídese  eu 
secciones  que  corresponden  á  cada  una  de  las  grandes  ramas  de 
los  conociniientos :  es  el  principio  de  la  fcíderación.  Los  documen- 
tos se  encuentran  clasificados  en  ellos  por  orden  de  materias;  al 
frente  de  cada  sección  se  halla  un  especialista  que  vive  en  medio 
de  las  obras  de  su  ramo  y  tiene  la  dirección  de  las  mismas.  Los 
lectores  no  se  ven  ya  reunidos  en  un  grande  recinto  único,  al 
acaso  de  la  llegada,  sino  que  se  encuentran  distribuidos  entre 
las  varias  salas  colocadas  en  el  mismo  centro  de  las  obras  relati- 
vas á  cada  especialidad,  en  forma  tal,  que  resulta  reducida  al  mí- 
nimo la  distancia  entre  los  libros  y  el  lector.  Éste  tiene  libre  ac- 
ceso á  los  estantes  y  dispone  facultativamente  de  todas  las  obras. 
Gracias  á  ello,  lo  mejor  que  se  haya  escrito  sobre  la  cuestión  que 
la  preocupe  tendrá  probabilidades  de  caer  realmente  entre  sus 
manos».  (^> 


(1)  ÜTLET  (Paul),  1903.  Les  scieoces  bibUograpfaiques  el  la  documenlalion.  Bruxelles,  Buile- 
tin  de  I  Instituí  international  de  Bibliographie,  VIH,  p.  125-147. 

(2)  «  El  anhelo  de  todo  hombre  de  estudio  es  de  no  tropezar  en  las  bibliotecas  ni  con  obstá- 
balos materiales,  ni  con  íntermediariof  administratiros :  se  soñaHa  con  poder  encontrar  uno 
«nismo,  en  estantes  cómodamente  accesibles,  cl  libro  pedido,  con  poder  compulsar  una  serie 
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Estas  palabras  acaban  de  hacernos  vislumbrar  lo  que  han  de 
ser  las  bibliotecas  del  porvenir :  verdaderas  oficinas  de  informa- 
ción intelectual,  centros  de  n  documentación  n  copiosa,  variada  y 
viviente,  en  lugar  de  las  tristes  y  estériles  necrópolis,  que  suelen 
ser,  en  que  se  amontonan  más  ó  menos  ordenadamente  los  volú- 
menes sobre  los  volúmenes. 

En  la  oficina  que  estamos  creando — decíamos  en  circunstan- 
cia análoga  0), — la  «biblioteca»  propiamente  dicha  ha  de  ser 
siempre  el  órgano  esencial,  el  eje  de  la  institución ;  pero  para 
que  ella  no  se  reduzca,  como  por  lo  general  ocurre,  desgraciada- 
mente, á  un  simple  é  inanimado  depósito  de  libros,  mero  recep- 
táculo de  documentos  intelectuales  yacentes  en  el  olvido  cuando 
no  en  el  abandono,  menester  ha  de  ser  procurar  comunicarle  el  so- 
plo vivificador  de  la  actividad,  y  no  sólo  de  esa  actividad  en  cierto 
modo  «pasiva»),  si  se  nos  permite  la  expresión,  que  se  resuelve 
en  las  operaciones,  meramente  mecánicas,  de  abrir  las  puertas 
del  recinto,  de  consentir  y  facilitar  hasta  cierto  punto  la  tarea  del 
investigador  que  acude  á  la  biblioteca  para  satisfacer  necesidades 
inexcusables  de  información  ó  respetables  ansias  de  saber.  No:  la 
actividad  que  esos  «santuarios»  precisan,  si  es  que  han  de  res- 
ponder dignamente  al  objeto  elevado  de  su  institución,  ha  de  ser, 
más  que  ésa,  otra,  realmente  espontánea,  que  trascienda  é 
irradie  fuera  del  estrecho  recinto ;  y  sólo  el  libro  la  puede  dar, 
devolviendo  en  cierto  modo  generosamente,  en  alas  del  pensa- 
miento, la  solicitud  cariñosa  que  la  biblioteca  le  dispensa,  al  alo- 
jarlo, conservarlo,  divulgarlo...  La  bibliografía^  que  es  la  ciencia 
y  el  arte  del  libro  como  tal,  en  cuanto  á  su  conocimiento  y  des- 


de periódicos,  hojear  un  repertorio  sobre  fichas,  entreabrir  «  una  fuente  >  para  extraer  de  ella  una 
referencia  bibliográfica ;  todo  ello,  en  el  momento  preciso  en  que  brota  la  curiosidad  y  antes  de 
que  se  haya  gastado  en  una  espera  á  menudo  vana  6  irritada  por  el  tradicional :  «  ¡  El  libro  está 
encuadernándose!»  (Nota  de  M.  Waxwrii.er  referente  á  la  Biblioteca  del  Instituto  de  sociolo- 
gía Solvay,  en  la  fíevtíe  des  Bibliothéques  et  des  Archives  de  Belgique,  1903,  p.  253  [citada 
porM.  Otlel]). 

( 1 )  En  un  informe  presentado  por  orden  superior  al  Ingeniero  Consultor  del  Ministerio  de 
Obras  Públicas,  Mr.  Elmer  L.  Couthell,  en  abril  Í4  de  1902,  con  motivo  de  la  organización— 
siempre  en  proyecto— de  la  biblioteca  de  ese  Ministerio.  La  idea  que  actualmente  proponemos,  de 
la  creación  de  un  servicio  amplio  alrededor  de  la  futura  biblioteca  de  la  Universidad  es,  en  lo 
esencial,  la  misma  que  en  aquel  informe  exponíamos,  fundándola  con  algún  detenimiento,  y  que 
debía  merecer  el  más  franco  aplauso  del  renomdrado  ingeniero  norteamericano.  Esperemos  que 
esta  nueva  tentativa  no  caiga — como  la  primera— en  el  vacío,  y  que  el  pensamiento  de  incoi|>orar 
nuestro  país  á  la  cooperación  internacional  en  materia  bibliográíiea  alcance  á  despintar  en  esta 
oportunidad... 
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crípción  como  documento  intelectual,  es  la  llamada  á  comunicar 
¿  las  bibliotecas  ese  soplo  de  vida  que  casi  siempre  les  falta,  cen- 
tuplicando su  acción  á  la  vez  que  exteriorizándola  en  la  forma 
más  adecuada,  llevando  á  los  ámbitos  del  país  ó  del  universo  el  co- 
nocimiento de  las  existencias  contenidas  en  sus  estantes. 

Las  tareas  bibliográficas,  que  dan  realce  y  hasta  dignifican  la 
misión  por  lo  común  obscura  é  ingrata  de  los  bibliotecarios,  de- 
berían constituir  siempre  su  objetivo  principal,  su  función  más 
elevada. 

II.    LA  BIBLIOGRAFÍA  CIENTÍFICA  Y  SU  CONTRIBUCIÓN  AL  ADELANTO  INTELECTUAL 

Refiriéndose  á  la  bibliografía,  el  ya  citado  bibliógrafo  (*)  expone 
en  esta  forma  gráfica  su  utilidad : 

u  El  libro  es  la  herramienta  del  trabajador  intelectual;  la  bi- 
bliografía, conocimiento  del  libro,  es  el  medio  de  conocer  la  he- 
rramienta más  apropiada  á  cada  trabajo  particular. 

«  Dos  grandes  modos  hay  de  adquirir  la  ciencia:  uno,  por  la 
observación  y  la  reflexión  personales,  otro,  por  el  conocimiento  de 
los  hechos  y  de  las  teorías  á  favor  de  la  lectura.  El  segundo  es  el 
modo  más  común  en  todo  lo  que  concierne  al  saber  adquirido. 
Casi  todo  lo  que  los  hombres  han  sabido  en  el  curso  de  los  siglos, 
lo  han  consignado  por  escrito,  y  lo  que  aun  aprenden  cada  día, 
lo  comunican  á  sus  semejantes  por  medio  de  los  libros,  de  las 
revistas  y  de  los  diarios.  De  modo  que  las  revistas,  los  libros  y 
los  diarios  constituyen,  en  su  conjunto,  el  vasto  receptáculo  de  la ' 
ciencia  humana,  de  donde  cada  cual  puede  extraer  liberalmente 
la  porción  de  conocimientos  que  necesita.  Pero  no  basta  saber 
que  en  los  libros  en  general  se  hallan  consignadas  las  ciencias 
adquiridas  ya  registradas,  las  teorías  construidas  ya  ó  los  hechos  - 
recogidos  y  clasificados;  importa  saber  con  precisión  en  qué  libros 
lo  están.  La  enorme  acumulación  de  los  escritos  hace  necesaria 
una  guía — que  es  precisamente  la  bibliografía. 

«¿Qué  libros  ha  escrito  tal  autor?  ¿Qué  trabajos  se  han  publica- 
do sobre  tal  asunto?»  Hé  aquilas  dos  cuestiones  esenciales  á  que 
debe  responder  el  bibliógrafo.  Enunciarlas,  es  afirmar  al  mismo  • 


(1)  OTLrr( Paul).  1900.  La  eoopéralion  interaationalc  dans  les  Iravaui  bibliographiques. 
\n  Congrés  International  de  Dibliographie  (P^riñ);  procés-vcrbaux  el  actes.  Bruxel les,  1901; 
p.  106. 
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tiempo  que  la  bibliografía  es  el  auxiliar  de  todas  las  ciencias  y 
que  la  tarea  que  le  corresponde  es  inmensa.»  0) 

Estas  simples  consideraciones  sugieren  sin  duda  ya  una  pri- 
mera ¡dea  de  la  ciencia  bibliográfica,  puesto  que  revelan  la  nece- 
sidad de  estudios  especiales  perfectamente  definidos  en  su  objeto 
y  en  su  fin:  el  «  documento  intelectual  escrito»  O,  en  sus  manifes- 
taciones posibles;  la  «información  intelectual»!'),  en  sus  variadas 
formas  correlativas. 

Mas  el  objeto  y  el  fin  no  constituyen  el  todo  de  la  ciencia,  que 
no  existe  en  su  plenitud  y  eficacia  sino  una  vez  que  el  método 
viene  á  proporcionar  el  medio,  el  instrumento  indispensable  para 
alcanzar  el  fin,  operando  sobre  la  materia  que  constituye  el  ob- 
jeto, disciplinando  á  la  vez  la  acción  del  agente  y  actor:  el  inves- 
tigador, el  hombre  de  estudio.  Sólo  entonces  se  puede  dar  por 
constituida  una  ciencia. 

No  basta  en  efecto  para  esto  acumular,  amontonar  simplemen- 
te conocimientos:  hay  que  vincularlos,  coordinarlos,  unificarlos, 
en  una  palabra,  clasificarlos;  y  ésta  es  una  de  las  funciones  esen- 
ciales del  método,  si  bien  no  la  única.  Ahora  bien  ¿tiene  mé- 
todo propio  la  bibliografía?  Sí:  posee  sistemas  de  clasificación 
peculiares,  hasta  rigurosos...  (*>  Notardaremos  en  verlo. 


(!)  Evalúase,  en  efecto— según  el  mismo  M.  Ollet —  en  veinticinco  á  treinta  millones  el  nú- 
mero de  obras  (libros,  folletos,  artículos  de  periódicos,  etc.)  publicadas  desde  el  descubrimiento 
de  la  imprenta  (1436),  hasta  1900,  de  cuya  cantidad,  2/5  corresponden  á  libros  y  3/5  á  artículos  de 
periódicos;  y  en  cuanto  al  aumento  debido  á  la  producción  corriente,  se  estima  en  unas  ^inte»- 
/at  mi7  obras  término  medio. —  Véase  Otlbt  (Faul).  1900.  La  StatisUquo  intemationale  des  im- 
primes. Bruxollcs,  Bull.  de  VI.  1.  B.,  V,  p.  109-121.  En  ese  estudio,  el  sabio  bibliógrafo,  prosi- 
guiendo un  primer  trabajo  (1896.  Bruxelles,  Bult.  de  VI.  I.B.,  I,  p.  300-319),  llega  á  conclusionot. 
interesantes  que  sólo  nos  es  dado  mencionar  aqui. 

(2)  «Las  ciencias  bibliográficas  pueden  definirse  como  las  que  tienen  por  objeto  el  estudio  áv 
todas  las  cuestiones  comunes  á  las  varias  clases  de  «documentos^:  producción,  fabricación  ma- 
terial, distribución,  inventario,  estadística,  conservación,  utilización  de  los  documentos  biblio- 
gráficos, es  decir,  todo  lo  que  concierne  á  la  redacción  é  impresión,  edición,  librería,  bibliografía, 
biblioteconomia.  El  dominio  de  esa»  ciencia»  so  c&tiende  á  todos  los  documentos  escritos  que 
participan  de  la  naturaleza  del  libro:  obras  literarias,  impresas  ó  manuscritas,  libros,  folletos, 
artículos  de  revistas,  fechas  é  informaciones,  archivos  publicados  ó  manuscritos,  mapas,  plano», 
cuadros,  esquemas,  ideogramas,  diagramas,  originales  ó  reproducciones  de  dibujos,  fotografía;» 
de  objetos  reales.»  [Otlet  (Paul).  1903.  Op.  cit.,  in  Bull.  de  VI.  I.  B.,  VIII,  p.  147]. 

(3)  «El  fin  práctico  de  las  ciencias  bibliográficas  es  el  de  organizar  la  documentación  6obr« 
bases  de  más  en  más  amplias  y  en  una  forma  cada  vez  más  práctica,  de  tal  suerte  que  aquélla 
realice  para  el  trabajador  intelectual  el  ideal  de  una  «máquina  de  explorar  el  tiempo  y  el  espacio» 
[ÜTLET  (Paul).  Op.  cit.,  in  Bul.  de  VI.  I.  B.,  VIII,  p.  147J. 

(4)  Contesto  no  se  quiere  significar  que  la  ciencia  bibliográfica  haya  de  ser  una  ciencia  pre- 
cisa, exacta  al  modo  do  las  matemáticas  y  físicas,  ni  siquiera  que  esté  ella  constituida;  pero  sí 

■  debe  entenderse  que  es  un  cuei|>o  de  doctrinas  en  vías  de  formación  y  que  sin  duda  merece  el 
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Entretanto,  tenemos  que  volver  sobre  las  consideraciones  que 
acabamos  de  interrumpir,  para  señalar  la  orientación  especial 
dada  en  los  últimos  años  á  los  trabajos  bibliográficos.  Hé  aquí 
cómo  expone  esa  interesante  evolución  el  mismo  M.  Otlet  (*): 

«Nacida  de  la  necesidad  de  inventariar  las  riquezas  literarias, 
la  Bibliografía  se  ha  ¡do  extendiendo  y  ampliando  hasta  volverse 
el  guía  indispensable  á  través  del  vasto  mundo  de  los  documentos 
escritos. 

«Desde  el  inesperado  desarrollo  de  la  literatura  científica  de- 
bido á  las  revistas  y  boletines  de  las  sociedades  sabias,  puede 
afirmarse  que  casi  todo  cuanto  se  descubre,  observa  ó  piensa  da 
lugar  á  un  artículo,  una  nota,  una  comunicación  impresa.  Esa 
enorme  masa  de  documentos  sin  vínculo  aparente,  lo  tiene  sin 
embargo,  y  de  los  más  potentes:  es  el  producto  de  la  cooperación 
internacional  en  el  desarrollo  de  las  ciencias.» 

De  ahí  la  razón  de  ser  de  cierta  concepción  unitaria  y  sintética 
de  la  ciencia  y  de  la  documentación,  que  sirve  de  fundamento  á 
los  repertorios  bibliográficos  universales  de  que  nos  hemos  de  ocu- 
par más  adelante  y  cuya  fórmula  es  la  siguiente:  «Reunir,  refun- 
dir y  coordinar  la  bibliografía  de  las  obras  de  todos  los  lugares,  de 
todas  las  lenguas,  referentes  á  todas  las  materias,  en  un  Reperto- 
rio único,  pero  que  comprenda  dos  partes:  una,  que  es  el  reperto- 
rio por  materias,  otra,  que  es  el  repertorio  por  autores;  constituir 
ese  repertorio  de  modo  á  poderlo  reproducir  en  ejemplares  múl- 
tiples, á  dividirlo  según  las  varias  ramas  de  las  ciencias  y  á  te- 
nerlo constantemente  al  día  de  la  producción  científica  y  literaria 
corriente.» 

Realizado  que  sea  ese  vasto  Repertorio,  «los  documentos  hoy 
acumulados  é  inutilizados  en  estériles  depósitos,  puesto  que  de 
hecho,  permanecen  desconocidos  de  aquellos  que  mayor  necesi- 
dad tendrían  de  ellos,  penetrarán  realmente  en  la  circulación 
general  de  las  ideas.  Irán  á  alimentar  el  trabajo  intelectual  por 
doquier  se  produzca.  Los  trabajadores  poseerán  en  fin  el  ins- 
'trumento  de   erudición  y  de  información,  preciso  y  completo. 


califlcatiro  científico— cual  tantas  otras  ramas  del  saber  que  persiguen,  por  la  observación  6  la  ex- 
perimentación Y  fundadas  en  la  simple  inducción,  la  conquista  de  los  necesarios  «principios»  que 
han  de  sustentar  la  vasta  é  intrincada  urdiembre  de  sus  verdades,  siempre  más  ó  menos  provisio- 
Jiales— pero  no  menos  dignas  de  nuestro  momentáneo  acatamiento. 
(1)    Otlet  (Paul).  1903.  Op.  cit.,  in  BulL  de  VL  I.  B.,  VIH,  p.  135. 
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apto  para  responder  en  todo  momento  á  las  preguntas  que  se  le 
planteen  bajo  la  doble  forma:  «¿Qué  trabajos  se  han  publicado 
sobre  tal  cuestión?  ¿Qué  obras  ha  publicado  tal  autor?» 

Sin  embargo,  llenada  que  sea  esa  ingente  tarea,  la  Bibliografía 
no  habrá  rematado  aun  su  obra,  sigue  diciendo  M.  Otlet.  «  Todo 
nos  dice  que  ella  se  propondrá,  entonces,  salvar  una  nueva  etapa. 
En  el  Repertorio  bibliográfico,  toma  como  unidades  últimas  de 
sus  registros  y  clasificaciones,  los  libros,  folletos  y  artículos  de 
revistas.  Pero  ella  no  se  detendrá  en  elementos  que  constituyen,  en 
realidad^  complejos  groseros.  Si  la  exposición  de  la  ciencia  va  de 
lo  simple  á  lo  compuesto,  la  investigación  científica  procede  de  lo 
compuesto  á  lo  simple.  Así  como  el  químico  ha  pasado  del  análi- 
sis de  la  molécula  al  del  átomo,  así  como  el  biólogo  estudia  las  cé- 
lulas después  de  los  tejidos,  así  también  el  bibliógrafo,  después  de 
realizar  el  inventario  de  los  escritos,  abordará  el  inventario  del 
contenido  de  esos  mismos  escritos.  Los  índices  analíticos  vendrán  ¿ 
ocupar  su  puesto  al  lado  de  los  repertorios  bibliográficos;  descu- 
briránse  nuevos  métodos  para  extraer  la  substancia  de  las  obras 
con  unidad  y  continuidad  y  poder  hallar  instantáneamente,  sin 
mayor  dificultad  ni  trabajo,  los  materiales  mismos  que  cada  pu- 
blicación aporta  al  conjunto  del  saber. » 

Estas  nuevas  consideraciones,  al  par  que  caracterizan  una  de 
las  fases  de  la  evolución  de  los  trabajos  bibliográficos — armónica 
con  la  que  hemos  puesto  de  relieve  con  motivo  de  las  bibliote- 
cas, señala  por  lo  mismo  nuevas  é  importantes  funciones  del  mé- 
todo bibliográfico. 

Ahora  bien,  sea  cual  fuere  el  valor  que  se  conceda  á  esa  forma 
por  decir  así  apriori  de  fundar  la  existencia  y  hasta  el  alcance  de  la 
ciencia  bibliográfica,  el  hecho  es  que  la^ realidad  de  tal  ciencia — 
y  hasta  de  una  verdadera  disciplina  ó  práctica  correlativa — puede 
establecerse  a  posteriori, . .  Ellas  existen,  incuestionablemente, 
como  lo  probará  con  la  fuerza  de  un  hecho  real  y  tangible,  lleno 
de  promesas  para  el  porvenir,  la  exposición  sucinta,  que  no  tarda- 
remos en  hacer,  de  la  más  notable  é  interesante  de  las  iniciativas 
producidas  en  ese  sentido  C). 

Pero  antes  debemos  concluir  con  estas  consideraciones  gene- 


(1)    La  del  Instituto  internacional  de  Bibliografía  de  Bruselas,  i  que  consagramos  loda  la 
segunda  parle  de  este  trabajo. 
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rales,  abordando  el  tema  de  la  publicación  de  orden  científico  y  sus 
nuevas  exigencias. 

III.    LOS   NUEVOS    REQUISITOS   DE   LA    PUBLICACIÓN   CIENTÍFICA 

El  movimiento  de  incesante  transformación  y  perfeccionamien- 
to en  el  sentido  de  su  mejor  adaptación  á  las  necesidades  á  que 
responden,  que  dejamos  diseñado  en  lo  referente  á  la  institución 
bibliotecaria  y  á  los  trabajos  bibliográficos,  se  observa  también 
en  las  publicaciones  científicas.  La  publicación  tiende  á  evolucio- 
nar en  el  sentido  de  su  mayor  frecuencia  y  de  su  desmenuzación, 
por  así  decir:  al  libro  editado  en  una  vez,  se  sustituye  cada  día  más 
la  revista  ó  periódico  de  aparición  frecuente;  al  documento  único 
y  definitivo,  tiende  á  reemplazarlo  el  documento  fragmentario  y 
efímero,  infinitamente  diversificado  y  á  que  la  bibliografía,  preci- 
samente, se  encargará  de  dar  permanencia  y  vida,  cual  la  historia 
á  los  hechos  humanos,  incorporándolo  al  enorme  repertorio  de  la 
producción  intelectual  universal  P). 

Pero  esa  transformación  en  el  modo  de  ser  de  la  publicación, 
trae  aparejada  mayor  complejidad  y  dificultad,  supone  un  nuevo 
orden  de  nociones  y  un  aprendizaje,  y  plantea  nuevas  cuestiones, 
que  M.  Otlet,  con  su  habitual  acierto,  define  así: 

«  La  teoría  y  la  técnica  de  las  formas  bibliográficas  ó  docu- 
mentarías, su  anatomía,  su  morfología,  su  filogenia,  si  cabe  em- 
plear aquí  tales  expresiones  figuradas,  que  traducen  sin  embargo 
aspectos  fundamentales  bajo  los  cuales  es  dado  emprender  el  es- 
tudio de  cualquier  asunto,  quedan  pues  para  constituirse  por  en- 


( 1 )  Acompañemos  un  poco  á  M.  Ollel  en  bus  visiones  sobre  el  porvenir  del  periódico:  «Se 
renunciará  probablemente  á  la  forma  de  fascículos  abrochados  destinados  á  reunirse  luego  en  vo- 
lúmenes encuadernados,  ó  cuando  menos,  esa  forma  dejará  de  ser  exclusiva.  Del  mismo  modo 
que  el /t6ro  (cuadernillos  doblados  y  cosidos)  sustituyó  al  vo/umen  ( simple  rollo  de  papel),  asi 
también  la  ficha  [simple  tarjeta  suelta]  reemplazará  al  libro.  La  revista  se  volverá  una  colección 
de  documentos,  de  artículos,  de  notas,  de  informaciones  impresas  solamente  en  el  anverso  de  las 
páginas,  dejándose  en  blanco  el  reverso.  Será  por  lo  tanto  cosa  fácil  distribuir  de  cualquier  otro 
modo  las  materias,  pues  se  dispondrá  de  reviataa  para  recorte  ó  de  revistas  en  hojas  sueltas  ó 
fichas.  Como  cada  elemento  llevará  su  número  clasifícador,  será  posible  reunir  esos  elementos 
separados  en  clasificadores  adecuados  según  un  perfecto  orden  metódico.  Y  es  asi  cómo  la  revista 
se  convertirá  en  la  enciclopedia  permanente  de  una  especialidad.  Periódicamente,  ciertos  artícu- 
los serán  repasados  y  puestos  al  día,  serán  reeditados,  lo  que  permitirá  desechar  mucho  texto  im- 
preso vuelto  inútil»...  [Otlet  (Paul).  1901.  La  techniquc  et  Tavenir  des  périodiques.  Bruxelles, 
Bull.  de  VI.  I.  B.y  VI,  p.  182].  — Véase  también:  Didier  (Charles).  1898.  La  revue  á  découper. 
Note  sur  un  mode  plus  ralionel  de  publicr  les  articles  de  revues.  Bruxelles,  BuU.  de  VI.  I.  B., 
111,  p.  175-182. 
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tero;  y  ese  es  un  orden  de  nociones  muy  directamente  relacionado 
con  la  documentación  en  general». 

«En  resumidas  cuentas,  el  libro,  tal  como  lo  ha  creado  el  pasa- 
do, está  en  vías  de  plena  transformación.  Es  para  hacerlo  más 
consultable,  más  manual,  para  ponerlo  en  mejores  condiciones  de 
informar  más  efícaz  y  rápidamente ;  en  una  palabra,  es  para  vol- 
verlo más  documentarlo  que  se  han  intentado  los  ensayos  á  que 
asistimos,  ensayos  que  conducen,  todos,  á  una  mejor  organización 
de  la  documentación.»  (^) 

Refiriéndose  al  porvenir  de  la  revista  ó  periódico  propiamen- 
te dicho,  el  mismo  autor  dice  en  otro  interesante  estudio: 

«Existe  una  técnica  de  los  periódicos.  En  realidad,  hemos 
visto  constituirse  en  nuestros  días  la  técnica  de  todas  las  cosas, 
— entendiendo  por  esa  expresión  la  enseñanza  coordinada  de  las 
reglas  y  procedimientos  más  adecuados  al  estudio  y  á  la  produc- 
ción, al  manejo  ó  al  empleo  de  tales  cosas.  La  preparación  y  la 
publicación  de  los  periódicos  no  puede  escapar  á  la  ley  co- 
mún.» C) 

La  técnica,  el  «arte  del  libro»  y  del  periódico  constituyen 
otro  ramo  importante  de  la  ciencia  del  documento  ó  de  la  informa- 
ción, esto  es,  de  la  Bibliografía  en  su  más  amplia  acepción  C).  Está 
llamada  á  desarrollarse  y  perfeccionarse  según  las  leyes  comu- 
nes de  la  evolución  de  las  ciencias.  De  mero  arte  rudimentario 
que  es  hoy,  simple  cúmulo  aun  inorgánico  de  nociones  fragmen- 
tarias y  empíricas,  la  hemos  de  ver  convertida  en  tiempo  no 
lejano  en  un  conjunto  organizado  de  principios  y  reglas  más  ó 
menos  coordinado  y  fundado,  cuyo  objeto  propio  será  la  forma  de 


(1)  OTLiT(Paul).  1903.  Op.  cit.,  in  Bull.  de  VI.  1.  B.,  VIH,  p.  14Í  y  1*6. 

(2)  Otlet  (Paul).  1901.  La  techniquc  el  l'aveair  du  périodiquc.  Bruxelles,  BulU  de  VI.  I.  B„ 
VI,  p.  179-184.— Este  trabigo  y  el  que  le  sigue  (p.  185-190),  titulado:  «Table  des  matiéres  des 
publications  péríodiques;  rógles  pour  leur  rédaclíon»,  son  de  lectura  muy  provechosa,  —  como 
todas  las  del  autor,  por  lo  demás. 

(3)  Bueno  es  que  antes  de  abandonar  estas  consideraciones  generales,  precisemos  las  acep- 
ciones de  la  palabra  bibliografía.  Ya  hemos  indicado  la  más  amplia  (p.  140,  nota).  «La  Biblio- 
grafía—éice  Ch.  V.  Larglois  en  su  Manuel  de  Bibliographie  hÍ9toriq%Le  (Paris,  1896;  p.  VI)— 
es  la  ciencia  do  los  libros.  .En  contraposición  á  la  Biblioteconomia,  que  trata  de  la  clasificación, 
de  la  descripción  intrínseca  de  los  libros,  de  la  organización  y  de  la  historía  de  las  bibliotecas,  en 
contnq>OBÍción  á  la  Bibliología,  que  trata  de  la  historia  del  libro  del  punto  de  vista  de  su  fabri- 
cación material  (imprenta,  encuademación,  librería),  la  Bibliografía,  en  el  sentido  estrecho  de  la 
expresión,  es  esa  parte  especial  de  la  ciencia  de  los  libros  que  trata  de  los  repertorios  y  que  pro- 
porciona los  medios  de  procurarse  tan  rápida  y  completamente  como  sea  posible  las  informacio- 
nes sobre  las  fuentes.»  Existen  aun  otras  acepciones,  más  especiales  ó  estrechas,  pero  no  cabe  in- 
sistir aquí  al  respecto. 
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la  obra.  Ramo  hermano  de  la  Preceptiva  literaria  ^  en  cuanto  á  su 
objeto,  la  Técnica  del  Libro  acabará  sin  duda  por  tener  su  ense- 
ñanza, y  su  estudio  llegará  á  formar  parte  de  la  preparación  del 
hombre  de  ciencia  del  porvenir. 

Pero  fuerza  nos  es  limitarnos  á  estas  simples  consideraciones 
para  no  excedernos  más  en  las  proporciones  exageradas  que  va 
tomando  este  trabajo. 

Federico  Birabén. 

Ingeniero, 
El  alumno  de  la  Facultad  de  Ciencias  E.,  F.  y  N.  de  Buenos  Airea, 
biblioiecarío  del  Ministerio  de  Obras  Públicas  de  la  Nación. 
(Continuará). 


ANEXO  V  (») 
PROYECTO  DE  ORDENANZA 

El  Consejo  Superior 

ORDENA 

Artículo  primero.  Para  atender  á  la  información  bibliográfica  de  ca- 
rácter general  é  interés  universilai'io  y  particularmente  á  lo  concer- 
niente á  la  enseñanza,  tanto  secundaria  como  superior,  créase  como 
dependencia  del  Consejo  Superior  una  biblioteca  universitaria  central 
(jue  se  denominará  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 

Art.  2.'»  Esa  biblioteca  comprenderá  un  triple  servicio:  de  obras,  de 


(1)  A  este  respecto,  véase  una  contribución  pedagógica  nue^lra: 

BiRADftM  (Federico).  1903.  Plan,  Programas  y  Textos  de  Matemáticas  en  los  Colegios  Nacionales. 
Buenos  Aires,  Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras,  1.  XIV,  p.  533-541;  t.  XV,  p.  53,  228. 
403;  t.  XVI,  p.  320  y  562. 

Este  estudio  queda  interrumpido,  precisamente,  en  momentos  de  abordar  estas  últimas  condi- 
ciones del  «libro  de  texto»  (relativas  ¿  lo  que  se  llama  ahi  la  matetialidad  del  libro,  aun  cuando 
todas  no  se  refieran  á  ella).  No  necesitamos  agregar  que  semejante  ampliación  de  la  preceptiva  lite- 
raria constituirla  una  innovación,  por  cierto  oportuna  y  necesaria  entre  nosotros,  pues  es  absoluta 
la  carencia  de  indicaciones  de  cualquier  género  á  este  respecto.  Nuestros  autores,  en  esto,  que- 
dan absolutamente  entregados  al  editor  ó  impresor,  que  suele  no  estar  ¿  la  altura  requerida.— 
Citemos  con  este  motivo  dos  obritas  que  pueden  ^er  útiles  en  la  preparación  material  del  libro: 

CiM  (A]bert),  bibliothécaire  du  sous-secrétariat  d'Étal  des  Postes  et  Télégraphes.  1902.  C/ne 
bibliothéque.  L*art  d'achctor  les  livres,  de  le»*  classer,  de  les  conserveret  de  sen  servir.  París,  E. 
FlammarioD;  in-8*,  488  p. 

MoL'Ton  (Eugéne).  1896.  Larl  décrire  un  livre,  de  iimprimer  el  de  le  publier.  París,  H. 
Weltcr;  in  i  6*,  410  p. 

(2)  La  conveniencia  de  no  aplazar  el  conocimiento  de  la  conclusión  á  que  llega  el  autor  de 
este  importante  estudio,  decide  á  la  Dirección  do  esta  Rkvista  4  anticipar  la  publicación  de  este 
•nexo.  (N.  dk  i.a  D.) 
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bibliografía  y  de  publicación,  científicamente  organizado  en  vista  del  íin 
primordial  y  común  de  la  información  bibliográfica  y  sobre  la  base  de 
la  adopción  de  un  sistema  bibliográfico  fundado  en  la  clasificación  deci- 
mal de  los  documentos  intelectuales  y  en  la  redacción  sobre  ficlias  de  las 
reseñas  ó  descripcioneh  de  los  mismos,  de  acuerdo  con  los  principios  y 
métodos  del  «Instituto  internacional  de  Bibliografía»  radicado  en  l{ru- 
selas. 

Art.  3.°  El  servicio  de  obras  tendrá  sobre  todo  en  vista  la  mayor  fa- 
cilidad de  la  consulta,  dentro  ( lectura)  y  fuera  ( préstamo)  del  local  de 
la  Biblioteca.  Constituirá  sus  colecciones  con  las  obras  ó  documentos 
escritos  de  toda  índole  y  procedencia  (impresos,  á  máquina,  ó  manus- 
critos; periódicos  ó  no;  ilustraciones,  etc. ),  pertenecientes  por  cual- 
quier título  á  la  Universidad  y  comprendidos  en  la  esfera  intelectual 
reservada  á  la  Biblioteca  por  razón  del  fin  general  y  especial  que  se  le 
atribuye.  Las  publicaciones  sobrantes  (oficiales  ó  no)  destinadas  al 
canje  ó  á  la  venta,  se  conservarán  en  un  depósito  debidamente  organi- 
zado. 

Art.  4.°  El  servicio  bibliográfico  comprenderá  principalmente  la  for- 
mación, consulta  y  reproducción  del  repertorio  bibliográfico  general  de 
los  documentos  intelectuales  comprendidos  en  la  esfera  reservada  á  la 
Biblioteca,  redactado  sobre  fichas,  manuscritas,  á  máquina  ó  impresas. 
Art.  5.°  El  servicio  de  publicación  constará  ante  todo  de  un  Boletín 
bibliográfico  especial  que  reflejará  periódicamente  y  dentro  de  lo  posi- 
ble, la  producción  intelectual  nacional  y  extranjera  en  la  esfera  res- 
pectiva, y  constituirá  una  sección  ó  anexo  de  la  Revista  de  la  Univer- 
sidad, susceptible  de  editaise  por  separado  y  de  utilizarse  en  la  forma- 
ción de  repertorios  particulares  sobre  fichas. 

Art.  6.°  Fuera  de  los  fines  que  quedan  consignados,  la  Biblioteca 
universitaria  central  cooperará  al  adelanto  bibliográfico  dentro  y  fuera 
de  la  Universidad,  en  la  medida  de  sus  recursos.  Á  ese  objeto: 

i.^  Propenderá  á  la  unificación  de  los  métodos  bibliogi^áficos  de 
las  demás  bibliotecas  universitarias  de  la  Capital  (y  del  país, 
si  fuere  posible); 
2.°  Colaborará  en  la  redacción  bibliográfica  propiamente  dicha 
de  la  Revista  de  la  Universidad,  de  acuerdo  con  su  Director, 
y  prestará  análogo  concurso  á  las  demás  publicaciones  uni- 
versitarias que  lo  solicitaren ; 
3.**  Intervendrá  en  la  organización  del  servicio  de  canje  nacional 

é  internacional  de  tesis  universitarias; 
4.0  Se  preocupará  del  estudio  científico  de  las  cuestiones  con- 
cernientes á  las  ciencias  bibliográficas  en  general,  así  como 
de  la  divulgación  y  perfeccionamiento  de  sus  métodos,  y  pro- 
penderá á  asociar  nuestros  centros  universitarios  y  demás 
interesados  á  la  obra,  de  la  cooperación  universal  en  materia 
bibliográfica,  de  acuerdo  con  los  propósitos  del  «Instituto 
Internacional  de  Bibliografía»  de  Bruselas. 
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Art.  T.*»  La  Biblioteca  universitaria  central  atenderá  especialmente 
al  servicio  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  de  acuerdo  con  sus 
disposiciones  reglamentarias,  y  en  la  medida  de  los  subsidios  que  ella 
destine  á  ese  objeto. 

Art.  8.®  La  Biblioteca  de  la  Universidad  estará  á  cargo  de  una  per- 
sona de  idoneidad  notoria,  con  título  universitario  ó  ilustración  gene- 
ral suficiente  y  competencia  bibliográfica  especial,  que  llevará  el  título 
de  «Bibliotecario  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires».  Será  nombrado 
por  el  Consejo  Superior,  estará  bajo  la  autoridad  inmediata  del  Rector 
y  tendrá  las  atribuciones  siguientes: 

i.^  Proponer  el  personal  subalterno  para  su  nombramiento; 

2,°  Intervenir  en  la  adquisición  de  obras  y  de  material  biblio- 
gráfico, proponiendo  ó  informando ; 

3.°  Proyectar  la  organización  y  reglamentación  de  los  varios  ser- 
vicios de  la  Biblioteca  y  proponer  todas  las  medidas  que  re- 
quiera su  buena  marcha; 

4.<»  Atender  directamente  á  la  correspondencia  oficial  relacio- 
nada con  la  Biblioteca,  el  canje,  etc.,  salvo  casos  excepcio- 
nales; 

5.»  Informar  anualmente  al  Rector  sobre  la  marcha  de  la  Biblio- 
teca y  proponer  las  mejoras  ó  reformas  que  crea  conve- 
nientes; 

6.°  Dar  cuenta  anualmente  de  la  inversión  de  los  fondos,  así 
como  de  los  ingresos  que  se  produzcan  por  concepto  de  subs- 
cripción ó  venta  (cuando  las  haya). 

Art.  9.»  El  Consejo  Superior  incluirá  anualmente  en  la  ordenanza 
del  Presupuesto,  previo  informe  del  Bibliotecario,  las  sumas  necesarias 
para  el  sostenimiento  de  la  Biblioteca  universitaria  central,  de  acuerdo 
con  las  necesidades  del  servicio  y  fondos  disponibles,  como  ser:  gastos 
de  personal,  instalación,  adquisición  de  obras  y  material,  publicación 
bibliográfica,  eventuales,  etc. 
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DEL  DELEGADO  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUKNOS  AIRES  k  LA  XIII  SESIÓN  DEL  CON- 
GRESO DE  AMERICANISTAS  REUNIDO  EN  NUEVA  YORK  DEL  20  AL  ^5  DE  OCTU- 
BRE DE  1903. 


Honrado  por  la  alta  distinción  que  la  Universidad  Nacional  de  Bue- 
Aires  tuvo  á  bien  discernirme,  al  designarme  para  representarla  como 
su  delegado  en  la  XIII  Sesión  del  Congreso  de  Americanistas  de  Nueva 
York,  me  es  grato  informar  al  señor  Rector  del  cumplimiento  de  la 
misión  que  me  fué  confíada. 

Presentados  mis  poderes  á  la  Mesa  de  la  Comisión  Provisoria,  en- 
cargada de  la  organización  del  Congreso,  ésta  aplaudió  la  actitud  de  la 
Universidad  Nacional,  gracias  á  la  cual  la  República  Argentina  se  hacía 
representar  y  había  por  lo  menos  un  delegado  de  la  América  del  Sud, 
ya  que  ninguna  de  las  Naciones  de  esta  parte  del  Continente  enviara 
representantes  oficiales. 

Inútil  es  dar  cuenta  al  señor  Rector  que  hice  todo  lo  posible  para 
informar  á  los  miembros  de  la  Mesa  y  á  todas  las  personas  intelectuales 
pertenecientes  ó  no  al  Congreso,  del  verdadero  puesto  que  ocupa  la 
República  Argentina  entre  las  naciones  civilizadas,  para  lo  cual,  y  pre- 
venido del  casi  absoluto  desconocimiento  de  nuestro  país  en  los  ame- 
ricanos del  norte,— no  obstante  su  vasta  ilustración  y  todos  los  medios 
de  que  se  valen  para  asimilar  y  difundir  cuanto  se  refiera  á  naciones  y 
territorios  ajenos  á  la  Unión,— iba  munido  de  todos  los  documentos, 
impresos,  mapas,  fotografías  y  estadísticas  referentes  á  nuestro  adelan- 
to material  é  intelectual. 

Felizmente,  el  delegado  de  la  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires 
no  resultó  ser  un  desconocido  para  los  Americanistas,  pues,  aunque 
actuando  por  primera  vez  en  un  Congreso,  ya  estaba  en  comunicación 
con  muchos  de  sus  miembros  por  sus  modestos  trabajos,  que  vienen 
publicándose,  casi  sin  interrupción,  desde  hace  más  de  diez  años  en 
las  revistas  científicas  de  la  República  y  han  sido,  más  de  una  vez,  co- 
mentados favorablemente  y  aún  transcriptos  y  traducidos  en  diversas 
revistas  extranjeras. 

Como  el  delegado  oficial  del  Gobierno  Nacional,  el  señor  Ministro 
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de  la  República  en  Wasbinglon,  no  asistió  al  Congreso,  en  la  primer 
sesión  preparatoria  la  Asamblea  tuvo  la  deferencia  de  conferir  por  acla- 
mación al  delegado  de  la  Universidad  el  honroso  título  de  Vice-presi- 
dente  del  Congreso,  cargo  que  desempeñó  presidiendo  la  segunda  de 
las  sesiones,  el  día  22  de  Octubre  ppdo.  y  primera  de  las  presididas  por 
los  Vice-presidentes  delegados  extranjeros,  que  fueron  los  siguientes: 

Por  Estados  Unidos,  señor  F.  W.  Putnain,  Director  del  Peabody  Mu- 
seum  de  la  Harwai^d  University  en  Cambridge  Massachussets.  Decano 
de  los  Americanistas. 

Por  la  República  Argentina,  Juan  B.  Ambrosetti,  Delegado  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires. 

Por  Alemania,  el  doctor  Karl  von  den  Steinen,  del  Museo  Etnográ- 
fico de  Berlín,  y  conocido  explorador  del  Shingú  (Brasil). 

Por  Francia,  el  doctor  León  I.ejeal,  del  Colegio  de  Francia. 

Por  México,  el  doctor  Alfredo  Chavero,  Decano  de  los  Americanistas 
de  México  y  autor  de  la  parte  arqueológica  de  la  gran  obra  «  México  á 
través  de  los  Siglos»  y  otras. 

Por  Inglaterra,  el  señor  A.  P.  Mausdley,  el  atrevido  explorador  de 
las  ruinas  de  Centro  América  y  Guatemala. 

Por  Suecia,  el  doctor  Hjalmar  Stolpe,  Director  del  Museo  Etnográfi- 
co de  Stokolmo. 

Por  Holanda,  el  caballero  J.  L.  Panhuys,  viajero  de  la  Guayana. 

Los  Presidentes  del  Congreso  fueron  los  señores : 

Morris  K.  Jesup,  protector  de  la  expedición  que  lleva  su  nombre, 
Jesup  North  Pacific  Spedition  que,  durante  años,  ha  hecho  explorar  á  su 
costa  la  región  Nor-Oeste  de  América  y  Nord-Este  de  Asia,  aportando  al 
Museo  de  Nueva  York  valiosísimas  colecciones  y  un  material  de  estudio 
de  la  mayor  importancia,  desde  el  punto  de  vista  antropológico  y  et- 
nográfico, que  permitirán  estudiar  el  problema  de  las  emigraciones  de 
uno  ú  otro  continente  y  las  relaciones  y  afinidades  entre  las  razas  Sibe- 
rianas y  las  del  grupo  americano  septentrional. 

El  Duque  de  Loubat,  Mecenas  de  los  estudios  Mexicanos,  que  ha 
publicado  las  espléndidas  ediciones  facsimilares  de  los  antiguos  códi- 
ces que  se  hallan  actualmente  en  las  Bibliotecas  Europeas,  y  que  sos- 
tiene, además,  varias  expediciones  científicas  en  México,  explorando 
las  ruinas  de  Mitla  y  otras,  á  cargo  de  los  señores  Marshall  H.  Saville  y 
el  doctor  Eduardo  Seler,  cuyos  importantes  estudios  han  empezado  tam- 
bién á  publicarse,  fueron  nombrados  Presidentes  honorarios. 

El  19  los  delegados  extranjeros  fueron  invitados  por  el  señor  duque 
de  Loubat  á  un  banquete  que  tuvo  lugar  en  el  University  Club  de  Nue- 
va York  esa  misma  noche  con  asistencia  de  todos. 

El  20  por  la  mañana  á  las  10  se  reunió  el  Congreso  en  sesión  prepa- 
ratoria, la  que  se  prolongó  hasta  la  una,  en  el  salón  de  la  Biblioteca  del 
Museo  de  Historia  Natural  de  Nueva  York,  á  objeto  de  dejar  definitiva- 
mente instaladas  las  autoridades  del  mismo  y  dar  distribución  á  los 
trabajos  que  fueron  presentados  y  debían  leerse. 
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A  la  1  p.  ra.  se  pasó  á  otro  salón  donde  la  dirección  del  Museo  había 
preparado  el  lunch. 

Vuelta  al  salón  de  la  Biblioteca  á  las  2  p.  ra.,  se  dio  principio  á  la 
primera  sesión  definitiva,  abriendo  el  acto  el  señor  Morris  K.  Jesup, 
Presidente  del  Congreso,  quién  dio  la  bienvenida  á  los  delegados  extran- 
jeros y  se  explayó  sobre  los  progresos  de  los  estudios  y  expediciones 
practicadas  por  los  elementos  de  los  Estados  Unidos  en  el  terreno  de  la 
Etnografía  y  Arqueología  Americana.  Tomó  enseguida  la  palabra  el 
Presidente  honorario  señor  duque  de  Loubat  quien  leyó  un  telegrama 
del  doctor  E.  T.  Hamy,  el  sabio  Americanista  francés  y  Presidente  de 
la  XII  reunión  del  Congreso  reunido  en  París  en  1900,  en  el  que  se  ad- 
hería al  Congreso  y  deploraba  que  su  falta  de  salud  le  impidiera  asistir 
á  la  reunión  de  New-York. 

El  Congreso  rindió  un  homenaje  de  simpatía  al  viejo  y  meritorio 
americanista  francés.  Luego  el  señor  duque  de  Loubat  tomó  la  palabra 
haciendo  la  historia  de  las  diversas  reuniones  y  la  modificación  funda- 
mental del  primitivo  reglamento,  que  se  había  hecho  práctica  definiti- 
vamente con  la  reunión  de  New-York  y  por  la  cual  quedaba  desde  ya 
establecido  que  las  reuniones  se  harían  alternadas  en  Europa  y  Amé- 
rica, no  pudiéndose  efectuar  dos  seguidas  en  una  Nación. 

De  esta  manera  la  próxima  reunión  tendría  que  ser  en  Europa  y 
la  siguiente  en  cualquiera  de  las  Naciones  de  Norte  ó  Sud  América,  con 
excepción  de  los  Estados  Unidos  y  de  México,  pues  en  esta  última  Repú- 
blica ya  se  había  efectuado  otra  reunión  en  1895,  la  cual,  aunque  fué 
extraordinaria,  debía  contarse  como  ordinaria.  Además  dio  cuenta  que 
en  la  última  reunión  de  París,  también  se  resolvió  que  el  Congreso 
debía  tener  seis  vicepresidentes  solamente  y  que  ellos  deberían  ser 
elegidos  para  cada  reunión  especialmente,  dos  de  ellos  de  la  naciona- 
lidad donde  se  reuniese  y  los  cuatro  restantes  entre  los  delegados  ofi- 
ciales extranjeros;  pero  que,  en  este  caso  especial,  la  Asamblea  había 
nombrado  vicepresidentes  á  los  delegados  de  París,  Berlín,  México  y 
Estokolrao,  como  representantes  de  las  ciudades  donde  anteriormente 
se  habían  celebrado  reuniones  del  Congreso,  y  los  dos  otros  á  los  que 
representaban  á  los  Estados  Unidos  y  á  la  República  Argentina. 

Luego  recordó  la  costumbre  de  que  cada  vicepresidente  por  turno 
y  aún  los  mienbros  del  Congreso,  recordasen  á  los  Americanistas  que 
hubiesen  fallecido  durante  el  intervalo  de  las  reuniones  del  Congreso. 

El  Profesor  Virchow,  el  Mayor  Powell,  Frank  Harailton  Cushing  y 
el  doctor  Daniel  Garisson  Brinton  fueron  objeto  de  un  homenaje  de 
respeto  como  grandes  y  eminentes  trabajadores,  á  los  cuales  tanto  de- 
ben los  estudios  de  la  Etnografía,  Antropología  y  Arqueología  ame- 
ricana. 

El  señor  duque  de  Loubat  reseñó  sus  trabajos  á  propósito  de  sus 
magníficas  reproduciones  facsimilares  de  los  antiguos  Códices  Mexica- 
nos, lo  que  ha  permitido  á  todos  los  estudiosos  y  á  los  Museos  poseer 
copias  exactas  de  estos  raros,  curiosos  é  interesantes  documentos  de  la 
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Historia  precolombiana,  cuya  celosa  custodia  en  diversas  Ciudades  de 
Europa  y  América,  ha  hecho  sumamente  imposible  á  los  estudiosos  el 
poderlos  consultar. 

El  señor  Duque  de  Loubat  ha  publicado  ya:  El  Códice  Vaticano 
núra.  3773,  llamado  también  el  ritual  Vaticano;  El  Códice  Borgiano,  que 
se  halla  depositado  en  la  «Propaganda  fide»  de  Roma;  El  Telleriano 
Remensis,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París;  El  Códice 
Cospiano,  que  se  halla  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Bolonia.  El 
Códice  Vaticano  núm.  3738,  llamado  también  /líos,  de  origen  post-colom- 
biano.  El  Tonalamatl  de  Aubin^  códice  precolombiano,  que  se  halla  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  París.  El  Códice  Fejerwary  Mayer,  también  pre- 
colombiano, del  Museo  público  de  Liverpool. 

El  Congreso  aplaudió  la  obra  importantísima  del  Duque  de  Loubat. 

Luego  el  decano  de  los  Americanistas  Americanos,  profesor  F.  W. 
Putnam  fué  invitado,  en  su  calidad  de  vicepresidente  á  presidir;  quién, 
á  su  vez,  ofreció  la  palabra  al  señor  W.  J.  Me  Gee  del  Burean  of  Ethno- 
logy  y  autor  de  la  interesante  monografía  sobre  los  indios  Seri  de  la  is- 
la Tiburón  y  muchos  otros  trabajos  de  importancia. 

El  señor  Me  Gee  se  extendió  sobre  la  obra  de  la  repartición  á  la 
cual  pertenecía  y  la  serie  de  trabajos  que  venían  preparándose,  men- 
cionó los  descubrimientos  del  doctor  Walter  F.  Fewkes  en  Puerto  Rico, 
sobre  la  arqueología  de  los  antiguos  habitantes  de  dicha  isla,  que  se 
publicaría  en  breve.  Dijo,  también,  que  una  de  las  preocupaciones  del 
Burean  of  Ethnology  era  estudiar  la  manera  y  los  recursos  con  que 
podían  subsistir  los  antiguos  habitantes  de  las  regiones  áridas  del  Sud- 
oeste de  los  Estados  Unidos,  cuya  población  se  calculaba  en  tiempo  de 
la  conquista  y  en  la  época  de  la  famosa  expedición  de  Coronado  en 
busca  de  las  famosas  ciudades  de  Gibóla,  en  300.000  almas,  hoy  casi 
desaparecidas  á  causa,  no  sólo  de  los  conquistadores,  sino  también  de 
las  guerras  de  los  Apaches. 

Este  problema  tan  interesante,  también  lo  hallaremos  en  la  Argen- 
tina respecto  á  la  antigua  población  Calchaquí.  Toda  la  región  árida  y 
seca  del  Oeste  de  la  provincia  de  Jujuy,  Salta,  Tucumán,  Catamarca, 
Rioja  y  San  Juan  y  gran  parte  de  la  Puna  de  Atacama,  á  juzgar  por  las 
ruinas  que  hoy  se  hallan  y  por  los  datos  que  nos  han  legado  los  con- 
quistadores, puede  calcularse  que  ha  sido  ocupada  por  una  población 
mayor  de  100.000  habitantes. 

El  doctor  Francisco  P.  Moreno  y  el  doctor  Hermán  Tenkate  han  ma- 
nifestado su  opinión  en  el  sentido  de  que  las  condiciones  climatéricas 
se  han  modificado  profundamente.  Mi  opinión  es  la  misma  y  se  ha  ro- 
bustecido por  la  observación  directa  de  los  hechos  en  el  lugar  mismo. 

El  talaje  de  los  bosques  de  algarrobo,  llevado  á  cabo  por  los  espa- 
ñoles y  continuado  después  durante  cuatro  siglos,  ha  sido  la  causa  efi- 
ciente y  principal;  esto,  quizá,  unido  al  relleno  de  cuencas  lacustres  y 
desecación  de  las  mismas,  ya  sea  por  acarreo  lento,  ya  por  cambio 
violento  de  los  accidentes  topográñcos,  han  aumentado  la  sequedad  del 
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aire,  la  más  rápida  evaporación  y  la  mayor  movilidad  de  las  arenas  que 
han  invadido  paulatinamente  regiones  enteras,  produciendo  la  aridez. 
De  cualquier  modo,  este  es  un  problema  que  es  preciso  estudiar  deteni- 
damente, pues  á  él  están  ligados  el  porvenir  de  toda  esa  vasta  región, 
hoy  casi  improductiva. 

El  doctor  Ble  Gee  continuó  su  exposición  dando  cuenta  del  descu- 
brimiento entre  varias  tribus  de  indios  del  Sud  Oeste  de  sistemas  de 
heráldica,  muy  semejantes  á  los  sistemas  heráldicos  europeos.  Aqué- 
llos muestran  un  desarrollo  antiquísimo. 

Como  aún  no  se  han  publicado  estos  estudios,  no  puedo  abrir  opi- 
nión al  respecto;  pero  es  indudable  que  su  origen  debe  de  ser  totémico 
con  el  agregado  de  los  signos  convencionales  gráficos  que  tanto  abun- 
dan entre  los  indios  para  indicar  sus  proezas  personales  ó  los  aconteci- 
mientos más  notables  acaecidos  durante  su  vida. 

En  la  obra  del  malogrado  coronel  Garric  Mallery,  que  puede  estu- 
diarse en  la  serie  de  publicaciones  del  Burean  of  Ethnology,  se  halla- 
rán, sin  duda,  los  fundamentos  de  estas  apreciaciones  que  adelanto. 

También  dio  cuenta  el  señor  Me  Gee  de  los  trabajos  llevados  á  cabo 
por  la  señorita  Alice  Fletcher  y  el  doctor  George  A.  Dorsey,  en  la  inves- 
tigación del  desarrollo  de  la  música,  poesía  y  drama  entre  los  aborí- 
genes. 

Otro  de  los  trabajos  terminados  por  el  Burean  of  Ethnology  ha  sido 
el  estudio  de  los  Mitos  sobre  la  creación  entre  las  tribus  de  los  Iroqui 
y  la  mitología  comparada  que  ayudará  grandemente  al  estudio  de  la 
antropología  Norte-Americana. 

La  importancia  de  estos  trabajos  está  ya  fuera  de  discusión;  entre 
nosotros  apenas  iniciados,  ya  nos  han  proporcionado  sorpresas  inespe- 
radas; y  entre  otras  cosas  he  podido  seguir  el  desarrollo  de  un  mito, 
el  de  los  dos  hermanos,  héroes  meteorológicos  sin  duda,  desde  el  Sud- 
oeste de  Estados  Unidos  hasta  los  Araucanos  del  Sur  de  Chile. 

A  este  mito,  también  hemos  hallado  que  acompaña  siempre  el  de  la 
serpiente  voladora  ó  emplumada,  personificación  zoomorfa  del  rayo, 
relámpago  y  entre  los  aztecas  del  tiempo  de  la  conquista,  de  Quetza- 
coalt. 

Terminó  el  señor  Me  Gee  dando  cuenta  de  la  obra  del  notable  etnó- 
logo señor  Franz  Boas,  cuyos  trabajos  lingüísticos  sobre  las  tribus  de 
la  costa  Nord-Oeste  del  Pacífico,  forman  ya  un  cuerpo  de  material  de  la 
mayor  importancia. 

La  última  publicación  de  este  señor  en  la  serie  del  Boletín  Burean  of 
Ethnology  trata  de  los  mitos  de  los  indios  Kathlamets  que  habitan  la 
costa  Sur  del  Río  Columbia  en  el  territorio  de  Washington.  Estos  indios 
forman  parte  del  grupo  Chinook. 

El  doctor  Franz  Boas  es,  además,  director  Científico  de  la  gran  expe- 
dición que  el  señor  Morris  K.  Jesup  sostiene  en  el  Norte  del  Océano  Pa- 
cífico cuyos  resultados  se  publicarán  en  las  Memorias  y  Boletín  del 
Museo  de  Historia  Natural  de  Nueva  York. 
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El  doctor  W.  J.  Holland,  Director  del  Museo  Carnegie  de  Pittsburg 
tomó  en  seguida  la  palabra  para  tratar  sobre  los  Pctroglifos  de  Smith's 
Ferry  en  Pensilvania. 

Estos  son  del  tipo  común  y,  probablemente,  rituales;  la  huella  do 
avestruz  que  tan  á  menudo  hallamos  en  los  petroglyfos  de  la  región 
Oeste  de  la  República  Argentina  se  encuentra,  también,  en  los  descri- 
tos por  el  señor  Holland,  acompañando  otros  símbolos  y  figuras  que 
también  representan  huellas  de  animales. 

La  huella  del  avestruz  que  en  Norte  América  es  atribuida  á  la  pro- 
ducida por  el  Pavo,  animal  que  representa  un  papel  importante  entre 
los  Mitos  Indios,  presenta  en  este  lugar  la  curiosa  coincidencia  de  que 
una  tribu  de  indios  que  vivió  allí,  tenía  el  nombre  de  uPie  de  Pavo»y 
y  esta  razón,  y  teniendo  en  cuenta  el  gran  número  de  semejantes 
marcas  que  se  hallan  diseminadas  en  las  diversas  rocas  que  contienen 
petroglyfos,  hacen  suponer  al  señor  Holland  que  ellas  representen  la 
estadía  de  esa  tribu  en  dicho  lugar. 

Una  larga  discusión  fué  promovida  á  propósito  de  la  edad  probable 
y  la  razón  de  estas  inscripciones,  en  la  que  tomamos  parte  varios 
miembros  del  Congreso.  Ninguna  conclusión  se  votó,  en  lo  que  creo 
que  se  estuvo  en  lo  cierto. 

La  cronología  estricta  en  lo  que  se  refiere  á  la  Arqueología  Ameri- 
cana es  imposible  de  establecerse,  las  más  de  las  ve«:es,  por  cuanto  los 
períodos  de  adelanto  ó  transformación,  sea  en  el  sentido  progresivo  ó 
regresivo,  dependen  de  causas  tan  variables  y  se  efectúan  tan  aislada- 
mente que,  á  veces,  en  diversas  tribus  de  una  misma  nacionalidad, 
cuando  entre  ellas  no  hay  contacto  seguido,  se  presenta  este  fenómeno 
muy  curioso,  y  por  otra  parte  natural:  que  mientras  una  tribu  evolu- 
ciona en  sus  costumbres  ó  progresa  en  su  indumentaria,  ya  sea  por  con- 
tacto, vecindad  ó  hazaña  guerrera  favorable,  con  otra  tribu  de  distinta 
nacionalidad  ó  por  elementos  aportados  por  los  blancos,  las  demás  tri- 
bus de  su  misma  nacionalidad,  separadas  por  distancias  geográficas, 
quedan  estacionadas  y  á  los  pocos  años  hay  diferenciaciones  de  impor- 
tancia ó  completamente  radicales. 

El  uso  del  caballo,  introducido  por  los  blancos,  no  fué  general  al 
mismo  tiempo  para  todas  las  tribus;  unas  lo  adoptaron  primero  y  se 
transformaron  en  guerreros  centauros,  mientras  otras  siguieron  por 
mucho  tiempo  aun  marchando  á  pie,  hasta  que  poco  á  poco  fué  em- 
pleado por  todas. 

Entre  nuestros  indios  de  la  Pampa,  el  caballo  no  sólo  modificó  pro- 
fundamente sus  costumbres,  sino  también  sus  armas:  así,  la  flecha  fué 
substituida  por  la  lanza,  aunque  hubo  un  momento  en  que  ambas  armas 
se  usaban,  y  mientras  las  tribus  vecinas  á  los  blancos  eran  ginetes,  las 
del  Sur  continuaban  sus  marchas  á  pie,  siendo  para  ellos  el  caballo  ob- 
jeto de  lujo. 

En  América  constituye  punto  de  partida,  como  elemento  cronológi- 
co, la  época  de  la  conquista,  pero  aún  ésto,  tratándose  de  tribus  indias 
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poco  conocidas  y  que  no  merecieron   la  atención  de  los  conquistado- 
res, es  incierto. 

Los  Guayaquí  del  Alto  Paraná  viven  actualmente  en  plena  edad  de 
piedra,  lo  mismo  que  los  Fueguinos  hasta  hace  muy  pocos  años.  Las 
hachas  de  los  primeros,  de  tipo  brasileño,  son  idénticas  á  las  que  se 
hallan  en  Sergipe  y  en  otros  puntos  de  la  República  vecina;  y  las  fle- 
chas de  piedra  de  los  segundos,  antes  que  ellos  tuviesen  la  facilidad  de 
tallarlas  fácilmente  con  el  vidrio  de  las  botellas  de  los  buques  náufra- 
gos que  el  mar  arroja  á  las  playas,  no  presentan  diferencia  alguna  con 
las  que  á  millares  se  hallan  en  los  paraderos  de  la  Patagonia. 

Igual  cosa  ha  sucedido  con  los  Petroglyfos;  ciertas  tribus  de  indígenas 
de  América  graban  aún  en  las  piedras  sus  símbolos  é  ideografías,  mien- 
tras que  en  otros  puntos  despoblados  hace  más  de  300  años,  hallamos  el 
recuerdo  de  las  peregrinaciones  de  otras  ó  de  sus  mitos  religiosos. 

Por  ahora  es  necesario  coleccionar  todo  ese  enorme  material  que  se 
halla  dispersado  entre  las  piedras  de  los  ríos,  quebradas  y  montañas 
de  ambos  continentes  y  someterlo  luego  á  un  prolijo  examen  á  fin  de 
poder  obtener  las  rutas  de  las  migraciones  de  cada  pueblo,  uno  de  los 
problemas  más  interesante  de  la  historia  precolombiana. 

En  cuanto  á  la  razón  de  esas  inscripciones,  evidentemente  no  ha  de- 
bido ser  una  sola,  pero  la  principal,  á  mi  juicio,  y  al  de  muchos  de  mis 
colegas,  debió  ser  la  ritual  religiosa.  Hasta  ahora  todas  las  que  he  po- 
dido coleccionar  en  la  parte  Norte  de  la  República  Argentina  parecen 
referirse  precisamente  á  invocaciones  á  la  divinidad  dispensadora  de  la 
lluvia,  y  las  huellas  de  avestruz  las  supongo  representaciones  del  pájaro 
de  la  tormenta. 

Sin  embargo,  no  es  difícil  que  entre  ellas  algunas  indiquen  recuer- 
dos de  ruta  ó  indicaciones  de  cazaderos  propicios ;  pero  aun  estas  últi- 
mas, creo  que  sean  representaciones  de  sacrificios  ú  ofrendas  de  los 
animales,  cuyas  huellas  representan  á  alguna  divinidad. 

Se  ha  supuesto,  también,  que  muchas  fueron  producto  de  pasa- 
tiempo de  algunos  indios  con  propensiones  artísticas;  pero  cuando  se 
estudia  la  ubicación  de  las  piedras  donde  se  hallan  estos  petroglyfos, 
la  proligidad  con  que  la  mayor  parte  de  ellos  han  sido  grabados,  su 
simbolismo  repetido  y  el  poco  tiempo  que  tienen  para  perder  esos 
hombres  constantemente  ocupados  en  la  dura  lucha  por  la  vida,  para 
conseguir  el  alimento  cuotidiano  ó  dedicarse  alas  ocupaciones  de  la 
guerra,  y  cuando  se  reflexiona  que  la  pereza  aparente  de  los  indios  no 
es  más  que  el  descanso  á  que  los  obliga  el  ejercicio  físico  violento  de  la 
caza,  la  guerra  á  que  continuamente  están  sometidos,  se  comprenderá 
que  el  rudo  trabajo  de  cincelar  la  piedra,  con  útiles  primitivos,  no  debe 
obedecer  á  mero  pasatiempo,  sino  á  razones  más  poderosas? 


El  profesor  F.  W.  Putnam,  terminada  la  discusión  sobre  los  petro- 
glyfos, comunicó  al  Congreso  que  el  primer  petroglyfo  que  fué  des- 
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cripto  en  el  primer  Congreso  de  los  Americanistas  y  que  se  encontró 
en  Guadalupe,  lo  había  conseguido  el  Museo  de  Nueva  York,  hallán- 
dose actualmente  instalado  en  una  de  sus  salas. 


El  doctor  Alejandro  F.  Chamberlain,  de  la  Universidad  de  Clark, 
leyó  un  trabajo  á  propósito  de  las  reliquias  que  el  idioma  de  los  Algon- 
quines  había  dejado  en  el  actual  idioma  regional  de  los  Estados  Unidos. 

Este  estudio,  en  el  que  incluye  también  la  palabra  tamany  que  ha 
dado  el  nombre  á  la  famosa  tamany  hall  de  iNueva  York,  contiene  130 
palabras  más,  que  han  sido  incorporadas  y  son  de  uso  corriente  en  la 
República  del  Norte. 


Al  terminar  esta  primera  sesión,  el  Congreso  recibió  numerosas  in- 
vitaciones de  diferentes  instituciones  cientíñcas  y  de  las  autoridades 
de  Filadelfía,  Pittsburg,  Washington,  Cincinati,  Chicago  y  Boston. 

Entre  ellas  las  del  Sr.  Profesor  Edward  S.  Morse,  del  Essex  Institute 
de  Salem  para  visitar  el  Museum  de  esa  localidad,  invitación  que  no 
pudo  aprovecharse  por  falta  de  tiempo,  no  obstante  el  interés  que  ofre- 
cen las  colecciones  etnológicas  y  arqueológicas  allí  acumuladas  desde 
el  siglo  pasado,  gracias  á  la  generosidad  de  los  capitanes  de  los  buques 
americanos  mercantes  que  aportaron,  á  título  de  curiosidad,  valiosos 
objetos,  muchos  de  ellos  de  Oceanía,  Asia,  etc.,  hoy  completamente 
desaparecidos  en  el  uso  por  haber  sido  substituidos  con  las  importacio- 
nes de  las  industrias  de  los  blancos  ó  por  destrucción  de  los  naturales 
que  los  ejecutaban. 

Al  levantar  la  sesión  el  Profesor  F.  W.  Putnam,  dio  cuenta  al  Congreso 
de  las  personas  que  habían  ayudado  á  los  estudios  americanos,  pidien- 
do un  voto  de  agradecimiento  para  ellos,  mencionando  los  nombres 
del  Sr.  Morris  H.  Jesup,  el  duque  de  Loubat,  el  finado  Sr.  Henry  Villard, 
el  Sr.  Jacob  H.  SchifT,  el  Sr.  Curtis  James,  el  Dr.  F.  E.  Hyde  que  viene 
ayudando  en  las  investigaciones  á  propósito  de  los  restos  del  hombre 
primitivo  en  los  depósitos  del  valle  del  Delaware  y  sus  dos  hijos  Freed 
y  Talbot  Hyde,  patronos  de  la  Hyde  Expedition  en  el  Sud  Oeste  de  los 
Estados  Unidos. 


Como  único  representante  oficial  presente  de  la  República  Argenti- 
na, y  en  mi  carácter  de  delegado  de  la  Universidad  Nacional  de  Buenos 
Aires,  me  fué  conferido  el  honor  de  presidir  la  segunda  sesión,  como 
vicepresidente. 

De  conformidad  á  la  práctica  establecida,   comuniqué  al  Congreso 
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los  elementos  de  estudio  de  que  podíamos  disponer  y  disponíamos  en 
esta  República;  describí  nuestras  principales  Instituciones  GientíÜcas 
y  di  cuenta  de  los  trabajos  ya  iniciados  por  mis  colegas,  cuyas  publi- 
caciones presenté  y  en  seguida  di  lectura  de  un  trabajo  sintético  que 
escribí  especialmente  sobre  las  semejanzas  é  identidades  que  existen 
entre  las  civilizaciones  Galchaquíy  la  de  los  Pueblos  del  Sud  Oeste  de 
los  Estados  Unidos;  cuya  copia  adjunto,  en  apéndice. 

En  este  trabajo,  que  fué  brevemente  discutido  en  algunos  detalles, 
planteo  el  siguiente  problema: 

Los  desaparecidos  Calchaquies  en  la  Argentina  y  los  actuales  Pue- 
blos en  los  Estados  Unidos  representa  los  extremos  de  las  razas  que 
produjeron  en  tiempos  muy  remotos  una  gran  invasión  en  la  región 
occidental  de  ambas  Américas,  dejando  como  huella  de  su  paso  los 
innumerables  Pe troglyf os  que  se  hallan  en  toda  esa  región. 

Esta  raza  con  una  mitología  propia,  meteorológica  principalmente, 
y  dotada  de  cierta  civilización  especial  y  muy  característica,  sobre 
todo  en  su  alfarería,  sirvió  de  base  á  todas  las  civilizaciones  que  más 
tarde  se  desarrollaron  en  la  región  intermediaria,  ó  por  lo  menos  las 
influenciaron  dejándole  elementos  que  más  tarde  evolucionaron,  cada 
cual  por  su  cuenta,  de  conformidad  á  los  recursos  proporcionados  por 
el  medio,  los  nuevos  elementos  étnicos  incorporados,  etc. 

Pero  como  en  las  regiones  Calchaquí  y  Pueblo  el  medio  puede  con- 
siderarse el  mismo,  en  ambos  puntos  las  diferenciaciones  han  resulta- 
do menores  y  las  semejanzas  son  por  consiguiente  más  notables,  per- 
mitiéndonos por  esta  causa,  al  estudiar  su  arqueología,  formular  esta 
proposición,  que  nuevos  y  más  acabados  estudios  nos  harán  conocer 
sobre  esta  línea  de  invasión  de  pueblos  que  en  tiempos  muy  remotos 
recorrieron  la  región  occidental  de  ambas  Américas. 

Mi  distinguido  colega  el  Dr.  Max  Uhle,  conocido  viajero  que  visitó 
la  región  Calchaquí  hace  algunos  años,  y  ha  viajado  mucho  en  el  Pe- 
rú, me  objetó  la  igualdad  de  algunas  piezas  de  cerámica  calchaquies  y 
peruanas,  suponiendo  que  la  civilización  de  los  primeros  fuera  un  re- 
flejo de  la  de  los  segundos. 

Pero  á  mi  vez  hice  notar  que  si  bien  eso  era  cierto,  lo  era  en  un 
grado  muy  pequeño  y  sólo  en  ciertas  y  determinadas  piezas,  la  mayor 
parte  de  pequeño  tamaño,  que  bien  pudieron  haberse  obtenido  ya  por 
saqueos  ó  cambios  fronterizos,  y  que  después  fuesen  reproducidas, 
tanto  más  que  una  de  las  formas  principales  á  que  hacía  alusión,  era 
un  Yuro  votivo  que  se  relacionaba  seguramente  con  la  lluvia,  el  cual 
había  encontrado  en  una  tumba  en  uno  de  mis  viajes  en  Salta,  con- 
teniendo espigas  de  maíz,  indudablemente  como  ofrenda. 

Pero  los  elementos  principales  de  la  Alfarería  Calchaquí,  los  pucos 
ó  platos  cóncavos  historiados  y  pintados  con  un  simbolismo  caracterís- 
tico no  se  hallaban  en  el  Perú  y  sí  en  gi^andes  cantidades,  como  en 
Calchaquí,  entre  los  Pueblos. 

El  doctor  Slansbury  Hagar,del  Museo  de  Brooklyn,  que  se  ocupa  del 
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estudio  comparado  de  los  mitos,  declaró  que  había  encontrado  que 
una  de  las  fiestas  celebradas  por  los  peruanos  era  idéntica  á  otra  de 
los  Pueblos;  se  refería  á  la  aparición  de  cierta  estrellji  en  el  Signo  Vir- 
go del  Zodiaco. 

Habiendo  presentado  al  Congreso,  como  refuerzo  de  mis  opiniones, 
un  plato  ceremonial  de  basketería,  hallado  en  una  tumba  de  Jujuy, 
muy  parecido  á  los  de  igual  clase  usados  por  los  pueblos  actuales,  el 
Dr.  Karl  von  den  Steinen  hizo  notar  que  en  África  tan  bien  se  hallaban 
platos  semejantes. 

Respondí  que  conocía  el  hecho;  que  esto  debía  considerarse  del 
mismo  modo  que  se  consideran  el  hallazgo  de  puntas  de  flecha  de  pie- 
dra, hachas,  etc.,  en  los  distintos  continentes,  pero  que  en  el  caso 
presente  no  sólo  se  trataba  de  un  objeto  de  carácter  ceremonial  y  en 
un  mismo  continente,  sino  que  también  este  objeto  debía  considerarse 
no  aisladamente,  sino  como  uno  de  tantos  datos  para  probar  las  seme- 
janzas entre  ambas  civilizaciones. 

El  Sr.  Glarence  B.  Moore,  el  infatigable  explorador  de  Mounds,  en 
el  Sud  de  los  Estados  Unidos,  leyó  un  extracto  de  su  trabajo  sobre  las 
investigaciones  arqueológicas  en  dicha  región,  que  serán  publica- 
das en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  de  Fila- 
delfia. 

El  Sr.  Moore  exploró  los  Shell  heaps  (sambaquis)  y  otros  mounds 
de  la  Florida  y  costas  del  golfo.  §egún  sus  observaciones  han  sido 
construidos  por  diferentes  tribus;  pues  en  unos  predominan  las  formas 
Ornitomorfas  en  la  alfarería  como  elemento  de  símbolo  y  decoración, 
mientras  que  en  otros  son  otras  formas  animales.  Entre  estas  últimas 
halló  un  espécimen  muy  curioso  representando  una  serpiente  de  cas- 
cabel con  los  mismos  símbolos  hallados  en  las  alfarerías  ornitomorfas 
lo  que  daría  por  resultado  la  serpiente  alada  ó  voladora,  tan  común  é 
importante  en  la  mitología  Americana. 

También  halló  en  la  alfarería  de  estos  mounds  la  costumbre  de 
matarla,  es  decir,  de  producirle  agujeros,  costumbre  hallada  entre  los 
pueblos  y  también  en  la  región  Calchaquí. 

El  carácter  de  esta  alfarería  es  también  notablemente  parecido  á 
ciertas  formas  de  la  alfarería  negra  de  Calchaquí. 

Las  exploraciones  desinteresadas  y  costeadas  con  su  propio  peculio 
,por  el  Sr.  Moore  nos  proporcionarán  muchas  sorpresas;  ya  el  malogra- 
do Americanista  Mr.  Frank  Hamilton  Gushing  expresó  la  idea  de  que 
por  la  Península  de  Florida  debieron  pasar  algunas  emigraciones  de  ó 
hacia  la  costa  septentrional  de  la  América  del  Sud. 

La  obra  publicada  por  el  Sr.  Moore  nos  iluminará  al  respecto. 

Los  trabajos  hasta  ahora  publicados  por  el  Sr.  Moore  sobre  los 
resultados  de  sus  escavaciones  presentan  todos  un  gran  interés  cientí- 
ilco,  por  lo  cual  no  puedo  pasar  por  alto  el  mencionarlos: 

Certain  sand  Mounds  of  the  St.  John  River  Florida,  1894. 

Certain  River  Mounds  of  Duval  County  Florida,  1895. 
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Two  SandMounds  on  Murphy  Island  Florida,  1895. 

Certain  Sand  Mounds  of  the  Ocklawaha  River  Florida,  1805. 

Certain  Aboriginal  Mounds  of  the  Coast  of  South  Carolina,  of  the^ 
Savannah  River,  of  the  Altamaha  River,  1898. 

A  Cache  of  Pendent  ornaments,  1898. 

Certain  Aboriginal  Remains  of  the  Alabama  River,  1899. 

Antiquities  of  the  Florida  Wast  Coast,  1900. 

Certain  Aboriginal  Remains  of  the  Tombigbee  River,  1901. 

Certain  Aboriginal  Remains  of  the  Northwest  Florida  Coast,  dos 
memorias,  1901  y  1902. 

El  Sr.  González  de  la  Rosa,  por  falta  de  tiempo,  no  pudo  desarrollar 
su  tema:  La  Correspondencia  de  Toscanelli  es  una  mistifícación. 

Fué  también  leído  por  título  un  libro  del  Sr.  Genaro  García  «Vida  y 
hechos  de  Pedro  Menéndez  Aviles,  Adelantado  de  la  Florida.  Relación 
escrita  en  el  siglo  xvi,  por  el  maestro  Bartolomé  Barrientos.  La  publi- 
ca por  primera  vez  Genaro  García  en  homenaje  al  XIII  Congreso  inter- 
nacional de  americanistas,  México  1902»». 

Y  un  trabajo  del  Sr.  J.  V.  Brower  con  la  opinión  de  que  los  indios 
dahotas  fueron  los  constructores  de  las  grandes  obras  de  tierra  que  se 
hallan  en  los  Estados  Unidos. 

La  región  del  Sud  Oeste  de  los  Estados  Unidos  mereció  en  esta  sesión 
dos  trabajos,  uno  del  Sr.  F.  W.  Hodge  sobre  la  influencia  producida 
por  cuatro  siglos  en  los  indios  pueblos  y  otro  del  Sr.  F.  S.  Dellenbaugh 
sobre:  la  ubicación  de  Cibola  y  de  las  demás  ciudades  históricas  del  Rio 
Grande  en  nuevo  México  antes  de  4630. 

En  este  último  trabajo  trató  de  demostrar  que  ninguno  de  los  pue- 
blos actualmente  habitados  podían  referirse  á  dichas  ciudades,  aún 
cuando  las  ruinas  de  ellas  estuviesen  inmediatas  á  éstas. 


La  tercera  sesión  fué  presidida  por  el  notable  americanista  Dr.  Alfre- 
do Chavero,  delegado  de  la  República  de  México,  quien  después  de  una 
brillante  alocución,  en  la  que  expuso  la  obra  de  exploración  empren- 
dida en  México,  ya  sea  por  los  elementos  nacionales,  ya  por  los  extran- 
jeros y  en  especial  por  los  norteamericanos,  leyó  un  interesante  tra- 
bajo sobre  los  signos  de  los  días  de  la  semana  del  Calendario  de  Palemke, 
en  el  que  demostró  con  gran  acopio  de  datos,  estudiando  el  relieve  del 
templo  de  la  Cruz  y  un  gran  número  de  objetos,  entre  los  que  prima 
por  su  importancia  una  curiosísima  caja  de  piedra  cubierta  de  Glifos, 
que  los  signos  de  los  días  en  el  Calendario  de  Palemke  eran  los  mismos 
del  Calendario  Maya. 

El  Sr.  Leopoldo  Batres,  inspector  y  conservador  de  monumentos  ar- 
queológicos de  la  República  de  México,  presentó  con  gran  acopio  de 
planos,  proyecciones  lumiúosas  y  algunos  objetos,  el  resultado  de  las 
escavaciones  en  la  calle  de  las  Escalerillas  de  la  ciudad  de  México  y  de 
sus  exploraciones  de  Monte  Alian. 
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Sabido  es  que  durante  las  obras  de  saneamiento  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico, las  escavaciones  tropezaron  con  restos  de  construcciones  y  nume- 
rosos objetos  arqueológicos. 

Al  entrar  á  la  calle  de  las  Escalerillas  se  llegaba  á  la  zona  en  que 
estuvo  ubicado  el  templo  Mayor  de  Tenochtitlan. 

Muchos  restos  de  construcciones  fueron  halladas:  tramos  de  escale- 
ras, una  torre  almenada  conteniendo  huesos  humanos;  altares  de  pie- 
dra esculpida  representando  cráneos  y  huesos  humanos  y  un  sinnú- 
mero de  objetos  arqueológicos  de  barro  cocido,  sahumadores  y  urnas 
de  ornamentación  policromada,  nayajones  de  silex,  cuentas  de  piedra, 
de  oro,  de  cobre,  adornos  de  oro,  de  jade,  cascabeles  de  cobre,  ídolos 
y  estatuas  de  piedra,  grandes  cabezas  de  serpientes;  instrumentos  de 
madera  y  huesos  humanos  esculpidos. 

Esta  inmensa  riqueza  arqueológica  del  subsuelo  de  la  ciudad  de 
México,  se  debe  á  que  el  nivel  de  la  antigua  era  de  tres  metros  veinte 
centímetros  más  baja  que  la  actual;  esta  diferencia  se  comprenderá 
mejor  teniendo  en  cuenta  que  Cortés  tuvo  que  ir  destruyendo  paula- 
tinamente la  antigua  México,  á  medida  que  avanzaba,  para  ir  reduciendo 
de  ese  modo  el  área  de  defensa  que  Cuubtemoc  le  oponía  desesperado,, 
en  el  memorable  sitio  y  toma  de  esa  ciudad. 

Juan  B.  Ambrosetti, 

Profesor  Suplente  de  Arqueología  Americana 
en  la  Facultad  de  Pilosofia  y  Letras. 
(ConHntíará). 
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LAS  CONVENCIONES  Y  LOS  TRATADOS  REFERENTES  i  LA  PROPIEDAD  LITERARIA 
Y   ARTÍSTICA  (*) 


En  un  grueso  volumen  de  cerca  de  900  páginas  han  sido  reunidos, 
coordinados  y  comentados  todos  los  tratados  internacionales  que  se 
relacionan  con  la  propiedad  intelectual. 

El  génesis  de  este  importante  trabajo  arranca  de  la  conferencia  di- 
plomática celebrada  en  París  en  1896,  en  la  cual  se  puso  de  manifiesto 
la  necesidad  de  compilar,  junto  con  la  famosa  convención  de  1886, 
todos  los  tratados  particulares  entre  países  unionistas,  que  son  como 
el  desarrollo  evolutivo  de  aquélla.  Además,  la  Asociación  literaria  y 
artística  internacional  había  declarado  que  era  deseable  poseer  mono- 
grafías sobre  el  desarrollo  en  cada  país  de  las  ideas  favorables  á  la  pro- 
piedad intelectual  en  el  curso  del  siglo  XIX.  De  ahí  nació  el  actual  vo- 
lumen que  hoy  se  ofrece  al  público  y  que  es  como  un  digesto,  el  único 
completo  de  cuanto  atañe  á  tan  importante  rama  de  la  jurisprudencia. 

Están  allí  consignados  todos  los  documentos  que  de  cualquier  ma- 
nera se  relacionen  con  la  protección  de  los  autores  extranjeros  y  figu- 
ran tanto  en  su  traducción  francesa  como  en  su  lengua  original;  y  con 
el  fin  de  describir  el  medio  en  el  cual  se  han  de  aplicar  los  distintos 
pactos  y  las  condiciones  que  les  han  dado  nacimiento,  se  ha  consagrado 
á  cada  país  un  bosquejo  histórico. 

Gomo  fuente  viva  de  información,  como  hilo  para  conducir  al  estu- 
dioso dentro  del  laberinto  de  la  propiedad  intelectual,  la  obra  de  la  ofi- 
cina central  de  Berna  es  de  primer  orden.  Precede  al  estudio  de  los 
tratados  una  substanciosa  introducción  del  profesor  Rothlisberger.  La 
primera  parte  contiene  los  tratados  que  interesan  ámás  de  dos  nacio- 
nes como  la  convención  de  Berna  de  1886,  la  de  Montevideo  de  1889  y 
la  de  la  Haya  de  1896,  acompañadas  de  sus  respectivos  protocolos.  Luego 


(1)    Recueil  des  convenlions  et  traites  coucernant  la  propríaté  littéraire  et  artistique.— Bemo, 
Burcau  de  rUnion  Internationale,  1904. 
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vienen  los  tratados  que  interesan  sólo  á  dos  países,  estando  represen- 
tados cincuenta  y  dos  países  con  uno  hasta  dieciocho  tratados  cada  uno. 

La  segunda  parte  contiene  las  actas  de  la  Unión  Internacional  en 
las  diversas  lenguas  y  lo  mismo  las  convenciones  particulares.  Un 
apéndice  fínal  da  cuenta  de  lo  más  reciente  de  carácter  internacional, 
como,  por  ejemplo,  de  la  convención  pan-americana  de  1902. 

Tal  es  la  obra  importante  que  acaba  de  llegar  y  que  pronto  será  in- 
dispensable en  toda  biblioteca  jurídica. 

R.  A. 


Biblioteca  Cientifico  Filosófica.  La  librería  Mendesky,  Agente  de  la 
«Biblioteca  Gientífíco  Filosófica»,  ha  puesto  en  circulación  cuatro  nue- 
vos volúmenes  de  traducciones  que  divulgan  los  conocimientos  cien- 
tíficos, á  saber: 

H.  HoFFDiNG,  Bosquejo  de  una  psicología  basada  en  la  experiencia^ 
traducción  de  Domingo  Vaca,  obra  frecuentemente  citada  en  los  mo- 
dernos cursos  de  psicología. 

E.  Fkrriere.  Errores  científicos  de  la  Biblia^  traducción  de  Vicente 
Colorado. 

E.  Ferriere.  Los  mitos  de  la  Biblia,  traducción  de  B.  Menacho  Uli- 
barri.  Conclusión:  «En  sus  partes  más  antiguas  la  Biblia  no  tiene  nada 
de  histórica;  sus  personajes  son  símbolos;  sus  pequeños  dramas,  mi- 
tos. La  mayor  parte  son  representaciones  etnográficas;  muchas  tienen 
por  objeto  el  establecimiento  de  costumbres  que  se  querían  hacer 
obligatorias;  algunas  se  refieren  á  la  Monarquía  y,  en  fin,  uno  de  ellos, 
el  más  hermoso  tal  vez,  depende  de  la  filosofía  moral.» 

D.  Mercier.  La  filosofía  en  el  siglo  XIX,  traducción  de  F.  Lombardía, 
es  una  colección  de  breves  estudios,  cuyos  títulos  indican  suficiente- 
mente las  materias  que  tratan:  La  filosofía  en  el  siglo  XIX;  El  error;  Lo 
bello  en  la  naturaleza  y  en  el  arte;  El  pensamiento  y  la  ley  de  la  conser- 
vación de  la  energía;  La  psicología  experimental  y  la  filosofía  espiritua- 
lista; Definición  filosófica  de  la  vida. 
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CONSEJO  SUPERIOR 
REFORMA  DE  LOS  ESTATUTOS 

i.    NOTA  DEL  RECTOR  AL  MINISTRO  DB  INSTRUCCIÓN  PUBLICA  ACOMPAÑANDO 
LA    PLANILLA   DB   REFORMAS 

Buenos  Aires,  Abril  20  de  1904. 

A  S.  £.  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  Dr,  D.  Juan  R,  Fernández, 

En  presencia  de  los  conflictos  producidos  en  la  Facultad  de  Derecho 
y  de  la  renuncia  de  ocho  de  sus  miembros,  el  Consejo  Superior  discu- 
tió los  dos  medios  que  podían  usarse  para  obtener  la  reorganización 
de  la  academia  y  su  funcionamiento  regular:  la  integración  por  el 
P.  E.  y  la  reforma  de  los  estatutos,  decidiéndose  por  el  primero  que 
juzgó  más  rápido  y  más  oportuno  que  la  modifícación  de  reglamentos 
para  aplicar  nuevas  disposiciones  á  hechos  ya  ocurridos  y  en  vísperas 
de  la  presentación  de  un  proyecto  de  ley  reformatorio  de  la  orgánica 
universitaria  de  3  de  Julio  de  1885. 

V.  E.  en  su  nota  de  30  de  Marzo  comunicó  á  este  rectorado  que,  á 
juicio  del  P.  E.,  no  entraba  en  sus  atribuciones  la  integración  de  la  aca- 
demia, lo  que  le  impedía  aceptar  la  indicación  del  Consejo  Superior. 
Al  mismo  tiempo,  manifestaba  su  opinión  favorable  á  la  reforma  de  los 
estatutos,  en  la  parte  referente  al  quorum  requerido  para  la  adopción 
de  resoluciones  válidas. 

La  circunstancia  de  encontrarse  á  estudio  de  la  comisión  de  inter- 
pretación, desde  fines  del  año  próximo  pasado,  un  proyecto  general  de 
reformas,  entre  las  cuales  figuraba  el  artículo  relativo  al  quorum  y  de 
haberse  oído  á  las  Facultades,  como  lo  prescribe  el  inciso  23,  artículo 
12  de  los  estatutos,  ha  permitido  al  Consejo  Superior  pedir  á  su  comi- 
sión el  pronto  despacho  del  asunto  y  abordar  su  consideración,  pres- 
cindiendo, sin  embargo,  de  las  modificaciones  que,  por  su  naturaleza, 
exigían  detenido  examen  y  largas  discusiones,  evidentemente  extempo- 
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raneas  é  incompatibles  con  la  urgencia  de  poner  término  á  la  situa- 
ción de  la  Facultad  de  Derecho. 

Con  este  criterio  ha  sancionado  en  sus  sesiones  del  11  y  16  del  co- 
rriente las  modificaciones  insertas  en  la  planilla  que  acompaño  adjun- 
ta, sometiéndose  á  la  aprobación  de  V.  E.,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto 
en  el  artículo  2.°  de  la  ley  de  3  de  Julio  de  1885. 

La  mayor  parte  de  ellas  se  fundan  por  sí  mismas  y  responden  á  ar- 
monizar los  estatutos  con  el  régimen  presente,  en  lo  que  respecta  al 
presupuesto  y  á  la  distribución  de  las  rentas  de  la  Universidad,  ó  con 
la  ordenanza  de  arancel.  Otras  se  proponen  remediar  inconvenientes 
revelados  por  la  experiencia,  como  los  referentes  á  los  medios  de  com- 
probación de  la  idoneidad  de  los  candidatos  á  profesores  y  á  la  destitu- 
ción de  éstos,  por  petición  directa  del  Consejo  Superior  al  P.  E. 

El  artículo  37  de  los  estatutos,  que  se  refiere  al  quoruniy  pudo  ser 
modificado  de  dos  maneras:  reduciendo  el  número  de  académicos  ne- 
•cesarios  para  formarlo  ó  proveyendo  á  la  integración  de  las  academias, 
con  la  incorporación  provisional  de  profesores  titulares. 

El  primero  libra  la  solución  de  las  cuestiones  más  trascendentales 
Á  las  pequeñas  minorías  ó  las  deja  sin  solución,  según  se  adopte  el 
quorum  reducido  por  todas  ó  se  establezca,  como  lo  indicaban  algunas 
Facultades,  el  quorum  de  ocho  académicos  para  los  asuntos  de  mayor 
importancia;  y,  además,  no  resuelve  lo  dificultad,  cuando  el  número 
de  académicos  en  ejercicio  no  alcance  al  fijado  para  el  quorum. 

El  Consejo  ha  preferido  el  segundo,  que  prevé  todos  los  casos  y  no 
contraría  ninguna  disposición  legal.  El  número  de  miembros  de  cada 
Facultad  permanece  inalterable  y  su  nombramiento  confiado  á  la 
.misma,  como  lo  quiere  y  manda  la  ley.  Los  profesores,  al  incorporar- 
se provisionalmente  á  las  Facultades,  en  las  circunstancias  extraordi- 
narias y  anormales  que  pueden  motivar  su  llamamiento,  desempeña- 
rían la  función  de  académicos  suplentes,  análoga,  aunque  por  más 
corto  tiempo,  á  la  del  profesor  que  substituye  al  rector.  Así  como  hay 
-académicos  honorarios,  habría,  sin  el  título,  académicos  suplentes. 

Otras  ventajas  ofrece  el  sistema:  lleva  á  la  academia,  en  los  mo- 
mentos críticos  ó  difíciles,  á  hombres  estrechamente  vinculados  á  la 
institución,  en  relación  directa  y  frecuente  con  los  alumnos,  y  con  el 
conocimiento  completo  del  medio  en  que  deben  actuar. 

Constituye,  por  otra  parte,  un  ensayo  fragmentario— pero  el  único 
posible  dentro  de  la  ley  vigente— del  pensamiento,  hoy  aspiración  muy 
general,  de  dar  al  cuerpo  docente  intervención  eficaz  en  la  dirección 
de  las  Facultades,  por  intermedio  de  sus  representantes;  pensamiento 
que  el  Consejo  se  propuso  llevar  á  la  práctica  en  1899,  al  sancionar  en 
su  proyecto  de  reformas  á  la  ley  de  1885  que  la  tercera  parte  de  los 
académicos  sería  elegida  por  los  profesores  titulares  y  suplentes. 

El  inciso  18  del  artículo  36  ha  sido  ampliado,  á  fin  de  que  los  pro- 
fesores de  cursos  libres  y  los  empleados  técnicos  puedan  formar  parte 
^e  las  comisiones  examinadoras. 
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Es  justo  y  natural  que  los  profesores  libres  presencien  y  tomen 
parte  en  el  examen  y  clasifícación  de  sus  alumnos  y  es  altamente  con- 
veniente que  empleados  técnicos,  como  los  jefes  de  trabajos  prácticos 
ó  de  clínicas,  directores  de  aula,  etc.,  intervengan  también  en  las  prue- 
bas de  los  estudiantes  que  han  trabajado  bajo  su  dirección  ó  inspec- 
ción. 

El  Consejo  Superior  espera  que,  penetrado  V.  É.  de  la  necesidad  de 
reorganizar  en  la  mayor  brevedad  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales,  se  servirá  afrontar  la  reforma  que  tiende  á  ese  fin,  juntamente 
con  las  otras  que,  si  bien  menos  urgentes  é  importantes,  responden  á 
salvar  deficiencias  sentidas  en  la  aplicación  de  los  estatutos  vigentes. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  consideración  más  distinguida. 

L.  Basavilbaso. 
£.  L.  Bidau. 


2.    DECRETO  DE  APROBACIÓN  DEL  PODER  EJECUTIVO 

Buenos  Aires,  Mayo  2  de  1904. 

Vista  la  nota  del  Rectorado  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  ele- 
vando á  la  consideración  del  Poder  Ejecutivo  las  reformas  á  los  Esta- 
tutos Universitarios  proyectados  por  el  Consejo  Superior,  y  de  acuerdo 
con  el  precedente  dictamen  del  señor  Procurador  General  de  la  Na- 
ción, 

El  Presidente  de  la  República^ 


Artículo  I.*»  Apruébase  la  modificación  al  artículo  37  de  los  Estatu- 
tos de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  proyectada  y  sometida  á  la  con- 
sideración del  Poder  Ejecutivo  por  el  Consejo  Superior  de  la  misma, 
quedando  por  consiguiente,  sus  términos  en  la  siguiente  forma: 

«Art.  37.  La  presencia  de  la  mayoría  de  los  miembros  de  las  Fa- 
cultades es  necesaria  para  que  éstos  puedan  adoptar  resoluciones  vá- 
lidas: las  decisiones  serán  tomadas  por  mayoría  absoluta  de  votos; 
cuando  la  Academia  no  pudiese  funcionar  por  falta  de  quorum,  será 
integrada,  provisoriamente,  con  profesores  titulares  llamados  por  el 
orden  de  su  antigüedad.» 

Art.  2.®  Comuniqúese,  remitiéndose  en  copia  legalizada  el  presen- 
te decreto  á  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  publíquese  é  insértese  en 
el  Registro  Nacional. 

ROCA. 
J.  R.  FernXndez. 
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RESOLUCIONES  DEL  CONSEJO  SUPERIOR 
Sesión  del  2  de  Mayo 

Celebróse  con  asistencia  del  Rector  y  Consejeros,  Pinero,  Lagleize, 
Aguirre,  Huergo,  Gómez,  Ruíz  de  los  Llanos,  del  Arca  y  Rivarola. 

—Leída  la  renuncia  presentada  por  el  Dr.  del  Arca,  de  su  cargo  de 
Consejero,  en  razón  de  su  próximo  viaje  á  Europa,  se  resolvió  no 
aceptarla,  y  acordársele  licencia,  en  vista  de  su  notoria  asiduidad  y 
dedicación  prestada  á  tareas  del  Consejo.  Se  llamará  en  su  reemplazo 
al  Delegado  Suplente  de  la  Facultad  respectiva. 

—Se  dio  lectura  de  la  nota  enviada  por  el  Dr.  D.  Juan  J.  Naón,  en 
nombre  de  un  grupo  de  Profesores  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas, 
en  que  pide  la  reforma  de  los  Estatutos  en  el  sentido  de  que  se  limite 
la  duración  de  los  cargos  de  académico  y  profesor  y  se  fije  la  edad 
máxima  para  su  ejercicio.  La  proposición  fué  recibida  con  signos  de 
aprobación  por  varios  Consejeros.  El  Dr.  del  Arca  dijo  que  como  no  se 
hallaría  presente  en  el  Consejo  cuando  se  tratara  este  asunto,  deseaba 
que  quedara  constancia  de  su  opinión  favorable  á  la  reforma  solici- 
tada, aun  cuando  disentía  con  algunos  de  sus  fundamentos  y  detalles. 
La  nota  pasó  á  Comisión. 

—Se  dio  lectura  de  una  nota  del  Profesor  Suplente  de  Histología, 
Dr.  Samuel  de  Madrid,  en  que  reclama  de  una  resolución  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Médicas,  por  la  cual  se  ha  llamado  á  dictar  la  Cátedra, 
al  Dr.  Julio  G.  Fernández,  en  lugar  del  solicitante.  Se  resolvió  pedir 
informe  á  la  Facultad. 

— Fueron  aprobadas  las  ternas  remitidas  por  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras,  para  la  provisión  de  las  Cátedras  de  Lógica  y  Sociología. 

—Asimismo  fueron  aprobadas  las  ternas  remitidas  por  la  Facultad 
ñe  ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  para  la  provisión  de  las  cá- 
tedras de  Geodesia  y  Resistencia  de  materiales:  suspendiéndose  la  con- 
sideración de  la  terna  para  la  provisión  de  la  cátedra  de  Complementos 
de  aritmética  y  álgebra. 

—Se  acordó  licencia  á  los  profesores  Dres.  Francisco  de  Veyga,  Ro- 
dolfo de  Gainza  y  Sr.  Samuel  A.  Lafone  Quevedo. 


FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 

El  Poder  Ejecutivo  ha  limitado  la  reforma  de  los  Estatutos,  propuesta 
por  el  Consejo  Superior,  al  único  artículo  de  la  misma  que  podía  com- 
prender la  cuestión  de  la  Facultad  de  Derecho.  Va  en  otro  lugar  el  de- 
creto del  Poder  Ejecutivo. 
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Entre  tanto,  no  escasean  comentarios  sobre  el  asunto,  que  envuel- 
ven inculpaciones  injustas  contra  las  autoridades  universitarias.  Tan 
despojadas  de  razón  se  encuentran  tales  inculpaciones,  que  sus  propios 
autores  renegai-fan  de  ellas  si  se  tomaran  la  molestia  de  leer  la  ley  y 
los  Estatutos  universitarios,  antes  de  decir  lo  que  habría  ó  nó  debido 
hacer  el  Consejo  Superior.  Es  lo  menos  que  se  podría  exigir  para  una 
discusión  antes  de  aceptarla. 

Para  restablecer  el  funcionamiento  de  la  Facultad  de  Derecho,  con 
ó  sin  reforma  de  Estatutos  ó  de  leyes,  es  esencial  una  sola  cosa:  la  buena 
voluntad. 

Se  dirá  que  no  es  poco  pedir,  pero  si  faltara  en  el  ánimo  de  acadé- 
micos y  profesores,  no  se  sabe  de  qué  manera  la  ley  podría  crearla, 
siquiera  en  la  cantidad  mínima  indispensable. 

Si  falta  el  mínimum  de  buena  voluntad,  habrá  que  esperar  que  el 
tiempo  y  el  mejor  juicio  la  formen:  la  ley  será  impotente  en  este  terreno. 

R.  R. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  MÉDICAS 

RESOLUCIONES 
SesiÓD  del  Jueves  18  de  Abril 

—Fué  designado  para  dictar  el  curso  de  Histología,  durante  el  co- 
rriente año,  el  Dr.  Julio  G.  Fernández. 

—Respecto  de  la  exoneración  de  derechos  solicitados  por  los  alum- 
nos de  acuerdo  con  la  Ordenanza  Universitaria  de  1895,  se  resolvió  que 
todos  los  estudiantes  que  solicitan  beca,  que  ocupen  algún  puesto  ren- 
tado en  la  Facultad  ó  dependencias,  no  podrán  ser  exonerados. 

—La  Facultad  resolvió  constituirse  en  comisión  para  estudiar  los 
trabajos  y  títulos  presentados  por  los  candidatos  á  optar  las  cátedras 
de  reciente  creación:  Anatomía  Descriptiva,  Química  Inorgánica  y  Or- 
gánica, Semiología  y  Ejercicios  Clínicos,  de  acuerdo  con  la  ordenanza 
de  provisión  de  puestos. 

Sesióo  de  5  de  Mayo 

En  esta  sesión  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

—Pasar  al  Consejo  Superior  las  siguientes  ternas  para  el  nombra- 
miento de  profesores: 

De  anatomía,  doctores  Juan  D.  Pinero,  Joaquín  López  Figueroa  y 
Marcelo  Viñas. 

De  semiología,  doctores  Gregorio  Araoz  Alfaro,  Facundo  Larguía  y 
Patricio  Fleming. 

De  química,  doctores  Francisco  P.  Lavalle,  Juan  A.  DoQiínguez  y 
Juan  Alba  Carreras. 
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—Pasar  una  nota  al  Consejo  Superior,  propiciando  la  idea  de  co- 
menzar la  formación  de  un  Museo  Nacional  de  Higiene,  sobre  la  base 
de  los  materiales  existentes  actualmente  en  la  Exposición  de  Higiene. 

—Conceder  licencia  al  Académico  Dr.  Enrique  del  Arca,  é  informar 
en  la  del  Profesor  Dr.  Baldomero  Sommer. 

El  Decano  ha  nombrado  al  Dr.  Leandro  Valle,  para  el  cargo  de  jefe 
de  directores  en  el  Hospital  de  Clínicas;  y  médico  interno  en  el  mismo 
hospital  al  Dr.  Jaime  Salvador. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  EXACTAS,  FÍSICAS  Y  NATURALES 

CURSO   LIBRE   DE   CONSTRUCCIONES   NAVALES    DE   CABOTAJE, 
A   CARGO   DEL  DOCTOR    FRANCISCO    ALBA 

El  sábado  16  de  Abril  inauguró  las  clases  del  curso  libre  de  Cons- 
trucciones Navales  de  Cabotaje,  en  esta  Facultad,  el  Dr.  Francisco  Alba. 

En  la  primera  conferencia  trazó  un  rápido  bosquejo  del  estado  de 
esta  industria  en  nuestro  país,  y  puso  de  manifiesto  lo  mucho  que  hay 
que  hacer  en  el  sentido  de  convertirla  en  una  nueva  fuente  de  riqueza, 
con  un  poco  de  constancia  y  laboriosidad,  siempre  que  los  gobiernos 
alejen  de  ser  la  principal  remora  para  el  desenvolvimiento  de  los  trans- 
portes fluviales,  y  presten  á  éstos  la  atención  que  se  merecen. 

Las  conferencias  subsiguientes  hasta  la  fecha,  han  servido  para  co- 
menzar el  desarrollo  de  cada  uno  de  los  programas  que  corresponden 
á  las  dos  series,  de  veinte  lecciones  cada  una,  que  componen  el  curso. 

La  primera  serie,  que  se  denomina  de  Estructuras^  abarca,  como  lo 
índica  el  programa,  todo  lo  que  se  refiere  al  trabajo  de  pedido,  prepa- 
ración y  montaje  del  material  del  buque,  incluso  la  explicación  de  las 
diversas  operaciones  que  á  esos  fines  se  llevan  á  cabo  en  los  astilleros 
extranjeros  como  del  país.  Esta  serie  será  ilustrada  con  proyecciones 
de  láminas  y  dibujos  representativos  de  estructuras  de  buques  exis- 
tentes, y  se  completará  con  visitas  á  los  talleres  y  astilleros  una  vez 
por  mes. 

La  segunda  serie  se  denomina  de  Proyectos,  y  su  desarrollo  es  el  in- 
dicado en  el  programa  respectico,  y  es  tal,  que  habilita  para  poder  pro- 
yectar un  buque  mercante  de  las  proporciones  usuales. 

R.  J.  r.. 

He  aquí  el  programa  de  las  dos  series: 

PRIMERA  SERIE 
ESTRUCTURAS 

Materias  usadas  en  las  construcciones.— Ensayos  á  que  deben  some- 
terse.— Cómo  se  regulan  las  dimensiones  de  los  varios  materiales  em- 
pleados.—P/anos  del  buque  que  se  precisan  para  la  construcción.— 
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Modelo  del  buque;  su  construcción.— Trabajos  precisos  sobre  el  terreno 
para  la  construcción,  condiciones  que  debe  llenar.— Formación  de  la 
quilla,  varias  formas  usadas.— Discusión  de  las  ventajas  é  inconvenien- 
tes de  unas  y  otras.— Quillas  de  barra  y  quillas  planas.— fíoda  y  codaste, 
— Forma  del  codaste  en  los  buques  de  hélice.— Conexiones  entre  la 
quilla  y  las  barras  de  la  roda  y  codaste. 

Cuaderna  del  buque;  partes  de  que  se  forma  y  modo  de  unión  de  las 
diferentes  partes.— Modo  de  agujerear  las  planchas  y  barras  de  la  cua- 
derna.—Cómo  se  doblan  las  planchas  y  barras  de  la  cuaderna.— Ángu- 
los de  las  barras  de  cuaderna.— Ajustaje  de  las  cuadernas  y  su  unión 
con  la  quilla.— Bao*  generalmente  usados.— Formación  del  codo.— Fle- 
cha del  arco  del  bao.— Agujerear  los  baos.— Colocación  de  las  cuader- 
nas en  su  lugar. — Formación  de  la,  popa. —Carlingas  centrales  y  latera- 
les.—Misión  de  las  carlingas. —Ajuste  y  remache  de  las  mismas.— 
Tanques  para  lastre  de  agua. — Modo  de  hacerlos  estancos.— Montaje  de 
un  tanque  M'Intyre.— Do6/e«  fondos  celulares  y  su  montajes.— Cudieríos 
y  puentes;  arreglo  de  sus  \lnesi8,—Striugers  y  lugares  en  que  se  colocan, 
su  objeto,  detalles  de  su  construcción.— Abolladuras  á  proa;  modo  de 
impedirlas.— Tirantes  de  cubierta  longitudinales  y  diagonales.— Cubier- 
tas de  acero,  madera  y  mixtas.— Mamparos  transversales  y  longitudina- 
les.—Número  de  mamparos  que  debe  llevar  un  buque.— Construcción 
de  los  mamparos.— Valor  estructural  de  los  mamparos.— Puentes  par- 
ciales.—Pí/ares;  sus  diversas  clases,  su  construcción,  modo  de  montar- 
los en  su  lugar  y  su  utilidad. — Planchas  del  casco,  diversos  sistemas  en 
uso.— Espesor  de  las  planchas.— Planchas  de  las  distintas  partes  del 
casco. — Ancho  de  las  planchas. — Preparación  de  los  extremos  y  de  los 
costados  para  las  uniones.— Remaches  de  los  costados.— Unión  de  los 
extremos.— Remaches  de  las  cuadernas. — Planchas  de  los  extremos  de 
proa  y  popa.— Acuñado  de  las  planchas.— Operaciones  que  se  practican 
para  el  montaje  de  las  planchas  del  casco.— Moldes.— Curvas  de  las 
planchas.— Cómo  se  atornillan  las  planchas  en  su  lugar.- Remachado. 
—Calafateo.— fícmac/i^s  y  uniones  de  los  remaches— Diversas  formas  de 
remaches.  — Remachado  de  uniones  con  planchuelas.  —  Datos  experi- 
mentales.—Ba/aus¿rada«  de  cubierta.— Detalles  de  construcción  de  esta 
parte  del  buque.— E«coíi//as.— Tapas  de  escotillas.— Abertura  para  m<w- 
tiles, — Objeto  de  las  escotillas  de  proa  y  popa.— Sus  diversas  formas.— 
Construcciones  que  se  hacen  sobre  cubierta.  —  Diversas  cubiertas  ó 
puentes  que  se  construyen.— Entarimado  de  las  cubiertas.— Listone*  de 
lais  bodegas.  — Cemento  en  la  cala.  —  Válvulas  y  bombas.  — üfósít/es  de 
hierro  y  acero. -Mástiles  de  madera.— Timones.— Acción  corrosiva  del 
agua;  medio  de  proteger  el  casco. 

SEGUNDA  SERIE 
PROYECTOS 

Desplazamiento.— Modo  de  hallar  el  desplazamiento  de  un  casco  y 
estudio  de  sus  variaciones. 


Digitized  by 


Google 


ACTOS  Y  DOCUMENTOS  OFICIALES  ZOM 

£sía6i/tdad.— Determinación  del  «metacentro»  transversal.— Diagra- 
ma metacéntrico.— Cambio  de  pesos  á  bordo;  su  efecto  sobre  la  estabi- 
lidad del  buque.— Determinación  experimental  del  centro  de  gravedad 
del  buque— Compartimentos  estancos;  su  inundación.— Estabilidad"  es- 
tática»; curvas  de  estabilidad;  modo  de  determinarlas.  Efectos  del  oleaje 
y  del  viento  sobre  la  estabilidad.— Lanzamiento  del  buque. 

Resistencia  estructural.— Fueri3iS  que  actúan  sobre  el  buque  flotando 
en  aguas  tranquilas  y  agitadas.— Momentos  de  flexión,  etc. 

Propulsión.— Fuerzas  que  se  oponen  al  movimiento  de  un  buque.— 
Potencia  necesaria  para  sostener  una  velocidad  dada. — Ruedas  de  pale- 
tas.—Hélices.— Velamen.— Proyectos.— Modo  de  establecer  las  dimen- 
siones de  un  buque  que  responda  á  condiciones  prefíjadas. 

Dr.  Francisco  Alba. 

Aprobado  on  sesión  del  Cuerpo  Académico,  de  Techa  10  de  marzo  de  1904. 

Eduardo  Aguirre, 
Pedro  J.  Coni. 


resoluciones  de  la  facultad 

SesiÓD  de  11  de  Abril  de  1904 

— El  Ministro  de  Guerra  comunica  que  pone  á  disposición  de  la  Fa- 
cultad los  elementos  del  Instituto  Geográfico  Militar  á  fin  de  que  los 
alumnos  de  Geodesia  puedan  ampliar  sus  estudios  prácticos  en  esa 
asignatura. 

Se  acusa  recibo  y  se  agradece  el  ofrecimiento. 

— Se  pasa  á  informe  de  la  Comisión  de  Biblioteca  una  solicitud  del 
señor  Virgilio  Raffinetti,  pidiendo  que  la  Facultad  se  suscriba  á  un 
cierto  número  de  ejemplares  de  su  Descripción  de  los  instrumentos  astro- 
nómicos  del  Observatorio  de  La  Plata. 

—El  Tesorero  Académico  D'.  Morales  presenta  la  rendición  de  cuen- 
tas correspondiente  á  1903— Á  informe  de  la  Comisión  de  Cuentas. 

—El  señor  Vicedecano,  D^  Ramos  Mejía,  presenta  nuevamente  su 
renuncia  del  cargo  de  Delegado  al  Consejo  Superior  Universitario,  fun- 
dado en  que  el  hecho  de  que  las  horas  en  que  debe  dictar  clase  en  la 
Facultad,  como  profesor  de  ella,  coinciden  con  las  de  sesión  del  Con- 
sejo, le  impide  concurrir  con  regularidad  á  estos  actos. 

Atendiendo  el  motivo  expuesto  y  la  reiteración  de  la  renuncia,  ésta 
es  aceptada;  nombrándose  en  lugar  del  renunciante  al  ingeniero  Luis 
A.  Huergo,  para  ocupar  el  puesto  de  Delegado. 

— Á  invitación  del  Vicedecano  se  resuelve  dar  el  nombre  de  «Inge- 
niero Luis  A.  Huergo»  al  Gabinete  de  Construcciones,  en  mérito  de  la 
generosa  donación  de  todos  sus  sueldos  de  Decano,  hecha  por  aquél, 
con  destino  á  la  creación  y  fomento  del  citado  gabinete,  cuya  actual 
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dotación  ha  sido  adquirida  casi  en  su  totalidad  con  los  fondos  de  su 
donación. 

—Se  da  cuenta  de  que  habiendo  sido  aceptadas  por  decreto  del  P.  E., 
de  fecha  30  de  Marzo  último,  las  renuncias  presentadas  por  los  doctores 
Manuel  B.  Bahía,  Marcial  R.  Candioti  é  ingeniero  Miguel  Iturbe,  de  los 
puestos  de  profesores  titulares  de  Geodesia,  Complementos  de  Aritmé- 
tica y  Álgebra  y  Resistencia  de  Materiales,  respectivamente,  corresponde 
formular  las  ternas  de  candidatos  para  proveer  á  estos  puestos. 

Las  ternas  votadas  fueron  las  siguientes: 

Geodesia:  l.«,  ingeniero  Luis  Dellepiane;  2.«,  ingeniero  Salvador  Ve- 
lasco  Lugones;  3.®,  Carlos  E.  Martínez. 

Complementos  de  Aritmática  y  Álgebra:  1.°,  ingeniero  Juan  de  la  Cruz 
Puig;  2.0,  ingeniero  Ignacio  Aztiria;  3.**,  ingeniero  Claro  C.  Dassen. 

Resistencia  de  Materiales:  i.«,  ingeniero  Julio  Labarthe;  2.°,  ingeniero 
Iberio  San  Román;  3.**,  ingeniero  Pablo  Nogués. 

— La  Comisión  de  Enseñanza  se  expide  en  el  informe  que  le  fué  re- 
querido relativamente  al  caso  del  Dr.  Fynn,  cuyo  diploma  fué  revali- 
dado como  perito  químico,  y  manifíesta  la  opinión  de  que  á  su  juicio 
corresponde  que  aquél  sea  inscripto  entre  los  Doctores  en  Química  en 
la  nómina  oficial  que  la  Facultad  publica  anualmente.  Se  acepta  este 
dictamen  por  unanimidad. 


FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 

Esta  Facultad  ha  tenido  su  día  de  íntima  satisfacción,  el  23  del  pró- 
ximo pasado  Abril,  en  el  acto  de  la  segunda  transmisión  del  decanato, 
al  cumplirse  los  ocho  años  de  su  existencia.  Pueden  ahora  sus  Acadé- 
micos y  Profesores  entregar  al  olvido  aquellas  manifestaciones  de  casi 
general  hostilidad,  con  que  fué  recibida  la  aparición  del  nuevo  instituto 
universitario,  que  se  proponía  la  más  abnegada  consagración  al  estu- 
dio, hostilidad  que  le  persiguió  en  sus  primeros  años.  No  fué  solamente 
una  parte  de  la  prensa,  fomentando  un  raro  encono,  lo  que  puso  en 
peligro  un  esfuerzo  que  debió  ser  mirado  con  simpatía  y  aplauso.  La 
hostilidad  apareció  con  frecuencia  en  el  Congreso,  alguna  vez  en  el  Po- 
der Ejecutivo  y  alguna  también  en  algo  que  el  Decano  saliente  ha  de- 
nunciado como  falta  de  espíritu  universitario. 

Es  acto  de  justicia  recordar  en  este  momento  á  los  principales  de- 
fensores de  la  Facultad:  en  la  Universidad,  el  Rector  Dr.  Basavilbaso; 
en  el  Congreso,  los  miembros  del  mismo  y  académicos  de  la  Facultad, 
Dres.  Pellegrini,  Anadón,  Cañé,  Mantilla,  F.  L.  García  é  I.  Gómez.  Cu- 
biertos del  fuego  enemigo  bajo  este  amparo,  los  profesores  pudieron 
dedicarse  á  la  ímproba  tarea  de  crear  cátedras  que  no  tenían  prece- 
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dente  en  el  país,  y  amoldarse  en  ellas  á  la  ciencia  contemporánea, 
concientes  de  su  delito  de  intentar  algo  bueno,  contra  el  fallo  de  los 
profetas.  Felizmente,  un  grupo  de  excelentes  alumnos  facilitó  aquella 
labor,  y  los  primeros  doctores  de  la  nueva  Facultad  nada  han  hecho 
hasta  ahora  por  el  descrédito  de  la  misma.  Han  adquirido  el  sentimiento 
de  la  modestia,  ante  la  magnitud  de  la  ciencia,  apenas  entrevista,  pero 
entrevista,  y  con  ello  han  defraudado  la  esperanza  de  los  que  creyeron 
ver  en  la  nueva  escuela  un  vivero  de  pedantes. 

La  transmisión  del  decanato  dio  lugar  á  los  discursos  de  los  doctores 
Cañé  y  N.  Pinero,  que  van  en  otro  lugar  de  este  número. 

El  acto  coincidió  con  la  entrega  de  los  premios  á  los  mejores  alum- 
nos que  terminaron  el  primer  curso:  la  medalla  de  oro,  otorgada  á  la 
doctora  Ernestina  A.  López,  y  los  diplomas  de  honor  á  las  doctoras  El- 
vira V.  López,  María  O.  Canetti,  Ana  Mauthe,  y  doctores  Juan  F.  ¡barra 
y  Eugenio  Marín. 

El  Rector  de  la  Universidad,  que  presidía  el  acto,  hizo  personalmente 
entrega  de  los  premios  á  los  que  se  hallaban  presentes.  El  Dr.  Ibarrase 
halla  en  París  perfeccionando  sus  estudios;  el  Dr.  Marín  ha  obtenido  en 
Francia,  por  concurso,  una  cátedra. 

Ahora,  al  viento  los  recuerdos  ingratos  y  adelante! 

R.  R. 

RESOLUCIONES   DE   LA   FACULTAD 

En  la  sesión  del  20  de  Abril  la  Facultad  resolvió: 

—Sancionar  la  ordenanza  proyectada  por  el  Académico  Dr.  D.  Nor- 
berto  Pinero,  sobre  creación  de  un  Museo  de  Etnografía. 

—Autorizar  al  catedrático  de  Griego  y  Literatura  Griega,  Profesor 
Capello,  para  dar  en  italiano  una  conferencia  sobre  lo  bello. 

—Autorizar  al  catedrático  de  Psicología  Dr.  D.  Horacio  G.  Pinero 
para  usar  el  Laboratorio  de  Psicología  de  la  Facultad,  en  las  aplicacio- 
nes de  Psicología  Infantil  que  dicta  en  la  Escuela  Normal  de  Profesores. 

—Elevar  al  Consejo  Superior  las  siguientes  ternas:  para  la  cátedra 
de  sociología,  los  doctores  Ernesto  Quesada,  José  M.  Ramos  Mexía  y 
Juan  A.  García  (hijo);  para  la  cátedra  de  Historia  Universal,  segundo 
curso,  los  doctores  Lorenzo  Anadón,  David  Peña  y  José  J.  Biedma. 

ORDENANZA  SOBRE  CREACIÓN  DE  UN  MUSEO  DE  ETNOGRAFÍA 

La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 

resuelve: 

Artículo  1.°  Fundar  un  Museo  de  Etnografía. 

Art.  2.°  Ese  Museo  se  formará  por  medio  de  compras  y  de  dona- 
ciones. 
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Art.  3.<^  El  decano  solicitará,  por  la  vía  que  corresponda,  de  los  go- 
biernos de  la  Nación  y  de  las  Provincias,  un  ejemplar  de  cada  uno  de 
los  objetos  etnográficos  que  tuvieren  repetidos  en  sus  colecciones. 

M.  Cai^. 
Rafael  Castillo. 

20  de  Abril  de  1904. 

Sesión  del  4  de  Mayo 

—El  4  del  corriente  Mayo,  la  Facultad  celebró  sesión  con  asisten- 
cia del  Decano  Dr.  Pinero  y  Académicos,  Dres.  Mantilla,  Gómez,  Ana- 
dón, Weigel  Muñoz,  Matienzo,  Quesada  y  Rivarola. 

— Se  dio  cuenta  de  haber  comunicado  el  Rector,  la  reforma  aproba- 
da por  el  Poder  Ejecutivo,  del  artículo  36  de  los  Estatutos.  A  moción 
del  Dr.  Matienzo  se  encargó  á  la  comisión  respectiva  que  proyectara 
la  reglamentación  del  artículo,  para  su  aplicación  en  la  Facultad. 

— Se  leyó  una  nota  del  Profesor  de  Psicología,  Dr.  H.  G.  Pinero, 
en  que  solicita  se  nombre  un  Director  del  Laboratorio  de  Psicología. 
Pasó  á  la  Comisión  de  Enseñanza. 

—El  Profesor  Suplente  de  Arqueología,  Sr.  Ambrosetti,  hace  entrega 
por  encargo  y  como  donación  del  Dr.  Indalecio  Gómez,  de  las  siguien- 
tes piezas  calchaquíes,  destinadas  al  Museo  de  Etnografía:  dos  discos  de 
bronce,  una  placa  pectoral  de  bronce,  una  hacha  de  piedra,  una  hacha 
de  bronce  y  un  cilindro  de  piedra  con  el  comienzo  de  una  perforación. 
Se  acepta  y  agradece  la  donación,  con  la  que  se  iniciará  el  Museo. 

—El  Decano  da  cuenta  de  haber  solicitado  al  Dr.  Roberto  Lehmann 
Nitsche  que  diera  un  curso  de  conferencias  sobre  paleoan tropología. 
El  curso  constará  de  ocho  conferencias.  Se  autoriza  al  Decano  para 
aprobar  el  programa  correspondiente,  previo  dictamen  de  la  Comisión 
de  Enseñanza.  Las  conferencias  serán  publicadas  en  esta  Revista. 

— A  indicación  del  AcadémicoJDr.  Gómez,  se  resuelve  restablecer  el 
registro  de  asistencia  de  Académicos  á  las  sesiones,  á  los  efectos  del 
art.  51  de  los  Estatutos,  que  dice  así:  «El  Académico  titular  que  du- 
rante el  período  marcado  en  el  art.  33  dejase  de  asistir  á  cinco  cita- 
ciones consecutivas  para  sesiones  de  la  Facultad,  sin  permiso  de  ésta, 
ó  que  fijase  su  residencia  fuera  de  la  República,  cesará  de  ser  Académi- 
co, sin  necesidad  de  declaración  alguna,  debiendo  el  Decano  dar  cuen- 
ta de  la  vacante,  á  la  Facultad,  en  la  primera  sesión  de  ésta.» 

— Los  miembros  de  las  distintas  Comisiones  expresaron  su  volun- 
tad de  atender  activamente  las  funciones  de  sus  cargos.  La  Comisión 
de  vigilancia,  compuesta  por  los  Dres.  Mantilla  y  Quesada  y  Sr.  Obliga- 
do, asistirá  á  las  clases  para  informar  al  Cuerpo  Académico  sobre  la 
marcha  de  las  mismas. 
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Obras  de  indiscutible  utilidad  práctica 

C/  Código  Civil  JÑ^rgenfinO  interpretado  par  la 
Jurisprudencia  de  los  Tribunales  de  la  República,  con 
notas  originales  del  Doctor  José  Olegario  Machado. 

El  Dr.  ,los6  Oleario  Muchaík»  al  t^nminar  la  publicación  ilt?  9u3  Comkkijlrios 
AL  CtlDKio  Civil  Aruentino,  ha  querido  coinpletar  su  esfuerzo  dotando  a)  pais  d« 
una  nueva  obra  erniripiitemente  práedra,  y  lia  puesto  su  activida^j  iiiciiiif^able  al  ser- 
vicio de  esta  idea:  uniformar  lo  interpretación  dtl  Código  Citif  éh  ia  liepiihtica,  y 
con  ese  objeto  ha  preparado  una  obra»  que  será  el  coronamiento  de  su^  laudables  es- 
fuerzo» y  que  lltíva  porlífulo.'  El  Código  Clirll  Argentino  Interpretado  por  los  Tri- 
bujialea  de  ta  República,  Los  faHoa  de  la  Corte  Suprema  Naeiona),  que  forman  84 
volúmenea;  los  de  laH  Cójuaras  de  A{ie1ación  de  la  Capitü.!  en  io  L^vil,  190  volUme- 
n^  y  loa  de  la  Corte  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  40  vohlnienea,  estíin  publica- 
dos^  y  forman  la  ba&e  de  la  obra  proyectada;  pero  la  idea  del  Dr.  Maihado  es  hacer 
una  obra  nacionalj  eom prendiendo  á  toda<%  laa  Provincias,  que  tienen  Tribunales 
Letrados^  poniendo  asi  en  contiLi;to  intelectual  á  todos  los  abo^ado^  que  administran 
la  juHtiria  en  el  país,  tratando  de  uniforaiar  la  interpretación  del  Código  CiviK 

CONDICIONKS  DE  I.A  VrBLlCACtON 

El  Código  Civil  Argentino  interpretado  por  la  Juriaprudencla  da  los  Trl- 

bunalea»  constará  de  4  á  5  tomus  in-tí**  mayor  de  500  a  (tCO  págÍLia8  cadn.  uno. 
Precio  de  cada  tomo;  10  $  á  Im  ruBttca  y  ±Z  $  encuadernado 

Franqueo  para  las  provincias:    S  0.50 

Los  aubscriptorea  k  la  obra  completa  que  al  recibir  el  primer  tomo  abonaren 

4  tomo»  adelantados,  pagarán  8  $  por  cadn  ttuno  á  la  nistica  6  sea  32  $  en  ve«  de 

40  St  debiendo  entenderse  que  »i  la  obra  alcanzara  &  tomos,  el  suncriptor  del>erá 

abonar  un  tomo  niá.^  al  mismo  precio. 

Loíí  *íub*n'riiihires  fie  laí*  Provincias,  34  S  por  los  4  t.  á  la  rústica  y  43  $  encuad. 

€/  Código  de  procedimientos  en  materia 

0ÍVÍ/  U  Corriercial  interpretado  por  las  Cámaras 
de  Apelación  de  lo  Civil  y  Comercia!  da  la  Capital,  por  el 
Doctor  J.  J*  Hall. 

El  Código  de  Procedimientos  en  materia  Civil  y  Comercial,  interpretado  por 
la*  Vdmara$  de  ApfUrción  de  fa  Capital,  que  hoy  anunciamos,  es  una  obra  de  no 
ment>s  importancia  que  la  anterior  por  su  verdadera  utilidad  prácticii,  destinada 
especialmente  á  los  profesionales.  En  ella  se  condensan  los  2*2i)  tomos  de  fallos  publi- 
cados  por  estos  Tribunales,  que  comprenden  cerca  de  90  mil  sumarios  de  resoluciones 
recaídas  en  la  aplicación  de  los  articuloa  respectivos  del  Código  de  Procedimientos. 


Ei  Código  de  Procedimientos*  interpretado  por  los  Tribunales  dñ  la  Capital, 
formará  8  tomus  de  50(}  á  t*00  páginas  c^ida  uno.  Dos  de  la  parte  Civil ^  y  uno  de  la 
Co^ierciaL 

Precio  de  cada  tomo;  10  $  á  la  rústica  y  12  $  encuadernado 
Fi'auqueo  para  las  provincias:    $  O.&O 
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IfacbAclo  -  Expüsirión  y  Comentario  del  Cóili¿fo  Civil  Arííi*ntiiio,  (Obra 
terminada)*  11  tomos  á  Ja  niütifA  $  1  lO,^Encuad , . .  $ 

CareUe-El  Código  Civil  en  cuadros  sinópticoB,  1  tomo  á  la  rústica  $  5.- 
Encuad. . ,  -^ *.,,-. * 

OI»aiTto  -Curso  de  Derecho  Comercial*  8  tomos  encoad. 

—  Curso  de  Derecho  Penal.  Nueva  edición  precedida  de  una  iiitro* 
dueción  eobre  la  Eíicuela  Positiva.  1  tomo  encuad. .,.».,_...  » 

Rlvarola-ExplieBoión  3^  critica  del  Código  Penal  ArRentino.  8  tomos  ©n- 
cuadernaduB     agotado , . , * ,,,>... 

—  La.  Justicia  en  lo  cHminaL  Organización  y  procedimiento.  1  tomo. 
Moyano  Gaoltua- Curso  de  Ciencia  Orímlnal  y  Derecho  Penal  Arj^ntínu. 

1  tomo  encuad , *.-,,,... 

.Segovla-El  Cú^digo  Civil  Ar^ntino  anotado.  1  tomo  encuad. ...... ♦ . . 

—  Explicación  y  critica  dt*!  Código  de  Üomen  io  ArgfenHno,  3  to- 
mos encuad. .,..,..»,.....* 

Bf&rliii  y  HeiTera— Curso  de  EconomJa  Política.  2  tomos: 

Tomo     1.— Introducción,  Producción.  Consítmo,  1  tomo  rústica,* , 

Tomo  \L— Circulación,  1  tomo  rústica, ....,..»..»».. , , 

Fascbaü  -La   Constitución   de   los  Estados  unidos  explicada  y  anotada. 

1  tomo  cnc-uad , , 

Story— Comentarios  sobre  el  conflicto  de  las  Leyes.  2  tomos  encuads. ..... 

Malaver -Curso  de  I^rocedimjentos  Judiciales  en  materia  Civil  y  mercantil. 

1  tomo  encuad.  ( agolado 

Aloorta—Las  Garantías  Constitacionale».  1  tomo  encuad 

—  Cours  de  Droit  International  Public,  (Edición  íranceaaj.  Tomo  I, 
encuadernado. 

^        Curso  dt?  Dtírecho  íntemaoíiínal  Privado.  Tomo  111^  rústica 

(Tomos  1  y  II  agolado»  . 

Cíonzález    Legialai^ióu  de  Minas.  1  Lomo  encuad. , ,    , 

Romero    El    Parlamtant o  (Derecho -.liirispradencia -Historia  .    Tratado   de 

Derecho  Parlamerííano.  2  tomos  á  la  rústica  $  10.  encuad...., .... 
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aa.  - 

4.  - 

10.  - 

B.  - 
30. 
8.  - 

a.  - 

12.  - 
IB.  - 

a-  - 


a. « 

5.  - 

14.  - 


En  la  misma  librería  se  hallan  en  venta  á  precios  venta- 
jososj  las  obras  ftindameatales  de  Derecho  y  Jurisprudencia: 

B&vignyi  Derecho  Hom a n o.  -  Orío/ow?  Instituí-iones  de  Justlniano.  —  PacAtfco.• 
Código  Penal. -iíowfiíer;  Pruebas»  MiUermai&rí  Pruebas.— ifíc^ií  Pruebas.— -Framo- 
rino:  Pruebas.— Líí*#o  na ;  Pruebas.-ií/níií*c/i/i;  Derecho  Público.— Cor  ora  wíe*;  Proce- 
dimientos. ^  i^t  ore.*  Derecho  International  Privado.  —  i^^íoré;  Derecho  Internacional 
l^úblico,  -  Maureaa  y  Navarro,  iíeiuf,  cíe:  Prot!e(Iimiento3.- Aírtríoreí.*  Quiebra?. - 
3fa|/«z:  Dtrech o  B^omuno. - Auhry  j/  Eau:  Droit  CívU.Baudry'Lacantinerie:  Droit 
CwiL—Guiliouard:  Droil  Civil. -/)evio/owí6«.' Codo  Napoleón. -i>wran/oH:  Droit  Fran- 
jáis. —  i>o«rftíí;  Droit  Civil.  — Monríon:  Code  Civil. -Lyon-Catn  $t  Menault:  Droit 
Commercial.  Bédarride:  Droit  CommerciaL  Poihier^  Obras.  -  Fiacío ;  Código  Panal. 
Oroisard  y  Qómez  de  '«  Sema:  Códííjo  Penal  comentado.— Gardo  Goyena:  Código 
Civil.  —  £jcrícA#:  Diccionario  de  Leífislación  y  .T uris prudencia.^/ 'oí a<ía;  Derecho 
Administrativo.— Su/íÍHí»,*  Derecho  Mercantil.  —  F*üan¿e;  Derecho  Mercantil.— 5on#o- 
n0Ui:  Derecho  CoustitucionaL-iíofíiero  OirÓní  Instituciones  Jiirldicaíí  y  Políticas  de 
los  Pueblos  modernos.^/>a¿ío;c  (completo  hasta  Í908X  ^^m  ^^* 
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Ui,.vsol.i.-/-M/"t/ií'>-'-""'«'"""'"'"  ''^"•'•''"  '  ,.2  50 

Ley  de  Justicia  de  Paz  de  la  Capital    l-U.t..  n  >^^ 

Ley  de  Organización  de  los  Tribunales  de  la  Capital  ^  ^^ 

Ley  Oi^ií^nica  de  las  Municipalidadee  de  la  provincia  de       ^^ 

^^^B^^^^^^  ..    0.50 
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Cáhcaxo,  R.,  Doctor  on  Jurisprudencia,  Académico  Honorario  de  la  Univer- 
sidad (Córdoba) — Historia  Nacional  y  Materias  de  enseñanza. 

Daibeaüx,  G.,  Ex-inspector  de  enseüanza  secundaria.—  Impresiones  de  inspec- 
ción. (Enseñanza  secundaria). 

Dasbex,  Claho  C,  Doctoren  Ciencias  Físico  Matemáticas,  Prof.  Supl.  en  la 
Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  —  \.  El  limite  matemd- 
tico.  —  \\.  El  principio  de  los  limites.  —  III.  Cuestiones  relativas  tí  pavimen- 
tación. 

Delachaux,  Exkiquk  a.  S.,  Geógrafo.  —  Geografía  física  y  política. 

Del  Valle  Ibeblucea.  E.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  —  Suevos  rumbos  de  la  cien- 
cia jurídica. 

Febreira,  J,  .V,,  Doctor  en  Jurisprudencia  —  Temas  de  pedngoffia  y  de  enseñanza 
preparatoria  y  superior. 

FoRS,  LüLs  R.,  Académico  Profesor  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y 
Legislación  (Madrid)— 1.  El  duelo:  Incongruencias  jurídicas.— \\.  Sota  so- 
bre una  gran  Biblioteca  jurídica  del  siglo  XVll. 

Galiano,  Josií,  Doctor  en  Jurisprudencia. 

García,  Tomás  R.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Prof.  de  la  Facultad  de  Derecho 
.  (La  Vlaiñ.).— Enseñanza  de  la  historia  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

Gómez,  Julio  N.,  Doctor  en  Medicina,  Académico  de  la  Facultad  de  Medicina 
(Córdoba)  —  Salubridad  de  la  Ciudad.  Causas  que  la  perturban  y  favorecen. 

Herrero  Ducloux,  E.,  Doctor  en  Química,  Prof.  Supl.  de  Química  general  en  la 

Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  (B.  A.) — I.  Conferencia  inau- 

\  gural  del  Curso  de  Química  para  profesores,  con  notas. — II.  Sotas  sobre  las 

aguas  naturales  de  la  República.  —  IIl.   La  resina  del  Crotón  Succirubrus. 

Larrahs,  Jacob.  Doctoren  Jurisprudencia.  —  Derecho  Administrativo. 

Ledesma,  JisTiMAXO,  Doctor  en  Medicina,  Prof.  de  Materia  Médica  y  Terapia 
en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  (B.  A.) — Púrpura  reumatoidea,  (Estudio 
Clínico). 

Lehmanjc-Nitscue,  R.,  Doctoren  Ciencias  Naturales  y  Medicina  (B.  A.) — Aná- 
lisis de  diferentes  trabajos  antropológicos. 

López,  Doctora  Elvira  E.,  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  (B.  A.) 

Lói»EZ,  Doctora  Ernestina,  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letra»  (B.  A.) 

M\RTiNi,  RóMULO  E..  Doctor  en  Letras,  Proí.  titular  de  Latín  en  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  (B.  \.)— Libros  y  Revistas. 

Matienzo,  J.  N.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Académico  de  la  Facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras  (B.  A.)  —  1.  Procedimientos  judiciales.  — II.  Programas  y 
métodos  de  enseñanza.  — 111.  Temas  del  plan  de  esludios. 

Maüpas,  Leoí*oldo,  Doctor  en  Jurisprudencia  (B.  A.) 

Meló,  Carlos  F.,  Doctoren  Jurisprudencia,  Prof.  del  Colegio  Nacional  y  de  la 
Escuela  Normal  (B.  A.) — I.  El  problema  social  en  la  República  Argentina. — 
U.  Evolucionismo  y  pesijnismo. 

MiLLÁN,  J.  J.,  Profesor  Noruial.  — 1.  La  enseñanza  de  la  historia.  — 11.  La  ense- 
[  ñanza  secundaria.  —  lll.  Otros  temas  relacionados  con  la  misma. 

I  Monner  Sans,  R.,  Profesor  del  Colegio  Nacional  Central  (B.  A.)— Lenguaje,  gra- 

\  mrítica,  literatura,  etc. 

Monzón,  Ildefonso  D.,  Prof.  de  la  Escuela  Normal  Nacional  del  Paraná  (E.  R.) 
Prof.  del  Colegio  Nacional  —  1.  Colegios  particulares  de  enseñanza  primaria 
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y  secundana.  Estudio  mpido  de  su  organización  y  resultados.  —  II.  Ense- 
lianza  privada.  Los  maestros  repetidores. 

Pkreyra  MiGt'Ez,  Américo,  Doctor  en  Jurit^prudencía,  Secretario  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  (La  Plata)  —  En*c/Jan2rt  del  Derectio  Consti- 
tucional en  las  Universidades  Ai-gentinas. 

PizzuRJíO,  Pablo  A.,  Profesor  Normal. — I.  I^os  profesores  de  enseñanza  secun- 
daria y  pedagogía, —  II.  Reformasen  la  enseñanza  secundaria. 

Prack,  Enrique  B.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Profesor  de  Filosofía  del  Derecho 
(La  Plata)—  I.  El  hombre  primitivo. — 11.  Educación  y  caráctei'. 

RosETTi,  Emilio,  Ingeniero  civil,  Académico  honorario  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Exactas,  Físicas  y  Naturales  (B  K.)  — Ciencias  fisico-matemáticas. 

Selva,  J.  B.,  Profesor  Normal. — Enseñanza  del  Idioma  Nacional  y  Literatura.. 

Tbxo,  Federico,  Doctor  en  Medicina,  Prof.  titular  de  Clínica  de  vías  urinarias— 
Manual  operatorio  de  los  neoplasmas  vesicales. 

Yaz  Ferrbira,  Carlos,  Profesor  de  Filosofía  en  la  Universidad  de  Montevideo. 

Wbiler.  a.  T.,  Doctor  en  Letras  (Lima) — I.  Pedagogía  de  la  enseñanza  secun- 
daria.—  II.  Bibliografía.  —  III.  Criticas  pedagógicas. 


Conforme  á  lo  dispuesto  por  el  Consejo  Superior,  la  Revista  de 
LA  Universidad  de  Buenos  Aires,  contendrá: 

aj  Artículos  originales  correspondientes  á  las  materias  de  enseñanza  uni- 
versitaria y  preparatoria,  cursos  libres  y  conferencias  dadas  en  cual- 
quiera de  las  Facultades. 

b)  Artículos  originales  sobre  peda^ogia  de  la  enseñanza  secundaría  y  su- 
perior. 

c)  Traducciones  y  reproducciones  de  trabajos  publicados  en  el  extranjero^ 
sobre  las  materias  indicadas  en  los  incisos  precedentes. 

d)  Bibliografía  nacional  y  extranjera. 

ej  Boletín  oficial  y  crónica  universitaria.  Esta  sección  contendrá: 

i,"  Las  leyes  y  los  decretos  relativos  il  la  enseñanza  secundaria  y  su- 
perior; 2.**  Las  ordenanzas  del  Consejo  Superior  y  de  las  Facultades; 
3.*  Las  Memorias  del  Rectorado  y  de  las  Facultades;  4."*  Los  balances 
mensuales  y  anuales  de  la  Universidad ;  .V  El  resumen  de  la  correspon- 
dencia y  actas  del  Consejo  Superior  y  de  las  Facultades,  siempre  que  no 
tengan  carácter  de  reser>'adas;  6.*»  Nómina  de  graduados  y  premiados; 
1.'*  Discursos  que  se  pronuncien  en  las  fiestas  de  colación  de  grados  y 
distribuciones  de  premios;  8."  Artículos  biográficos  y  necrológicos  sobre 
funcionarios  de  la  Universidad;  9."  Programas  nuevos  ó  reformados; 
10.  Las  demás  noticias  de  interés  universitario. 

Los  trabajos  á  que  se  refieren  los  incisos  a  y  c,  podrán  publicarse  en  cua- 
dernos separados,  según  la  división  científica  de  las  materias. 

Apmrece  el  15  de  cada  raes,  en  entregas  de  80  ó  más  páginas. 


Imprenta  Üidot  de  Félix  Lajouane  &  C»,  Perú  143,  Buenos  Aires 
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EL  CONGRESO  Y  LA  UNIVERSIDAD 


Acabo  de  leer,  en  el  n*»  3  de  la  Revista  de  la  Universidad,  que  se 
ha  dirigido  una  circular  á  los  profesores  de  las  diversas  Faculta- 
des pidiéndoles  su  opinión  respecto  de  la  conveniencia  de  que  la 
organización  universitaria  sea  dada  por  ley  ó  de  que  se  confiera  á 
las  Universidades  nacionales  la  facultad  «de  organizarse  ellas  mis- 
mas y  adaptarse  fácilmente  á  las  nuevas  necesidades». 

No  he  recibido  esa  circulara,  pero  me  creo  en  el  derecho  de 
responder  á  la  pregunta,  tanto  más  cuanto  que  deseo  tratar  breve 
mente  algunas  otras  cuestiones  referentes  á  la  reforma,  cuya  nece- 
sidad tanto  se  pregona  pero  cuya  orientación  general  entendemos 
muchos  de  tan  distinta  manera. 

Me  anoto  desde  luego,  decididamente,  entre  los  que  creen  que 
la  organización  universitaria  debe  ser  obra  de  la  Universidad 
misma  y  no  de  ley  del  Congreso,  pero  pienso  que  debo  precisar 
ese  concepto,  haciendo  la  siguiente  aclaración : 

El  Congreso  debe  dictar  una  ley  general  que  fije  los  principios 
fundamentales  de  la  organización  universitaria  (medios  de  soste- 
nimiento, facultades  é  intervención  del  Gobierno,  etc.) 

Los  detalles  de  la  organización,  el  mecanismo  de  su  funciona- 
miento, la  forma  de  reclutamiento  de  su  personal  docente,  las 
condiciones  que  debe  llenar  el  estudiante,  etc.,  etc.,  deben  ser 
obra  exclusiva  de  la  Universidad  misma. 


(1)    Sólo  por  un  error  en  la  dislribución  de  las  circulares  puede  explicarse  que  do  llegara  al 
Jiutor  de  este  articulo  la  que  oportunamente  so  le  mandó  ó  se  tuvo  iiilención  de  mandarle.  (N.  drlD.) 
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Paso  á  exponer  los  fundamentos  de  esta  opinión  y  á  consignar 
de  paso  mi  modesto  modo  de  ver  en  algunas  de  las  cuestiones 
más  controvertidas  en  la  actual  discusión. 


I 


La  ley  general  de  organización  general  deriva  del  concepto  ofi- 
cial que  han  tenido  y  deben  tener,  á  mi  juicio,  las  Universidades. 

Considero,  en  efecto,  que  no  podríamos  autorizar  entre  nos- 
otros las  Universidades  libres  sino  como  centros  independientes 
de  enseñanza  superior,  pero  en  manera  alguna  como  proveedoras, 
permítaseme  la  expresión,  de  los  diplomados  paralas  profesiones 
liberales,  que  deban  reconocer  el  Estado  y  las  autoridades  en  ge- 
neral. En  una  palabra,  la  libertad,  por  no  decir  la  licencia  abso- 
luta que  reina  en  los  Estados  Unidos  americanos  no  es,  á  mi  jui- 
cio, un  ideal  aceptable  para  nosotros. 

Por  muchos  años  todavía,  nuestros  hombres  de  ciencia  serán 
demasiado  escasos  para  que  podamos  diseminarlos  en  muchas 
Universidades  rivales,  y  las  exigencias  de  la  enseñanza,  especial- 
mente en  algunas  Facultades  (materias  experimentales,  de  labo- 
ratorio, etc.)  son  demasiado  grandes  para  que  no  tratemos  de 
atraer  y  refundir  en  las  instituciones  oficiales  todos  los  elementos 
útiles  y  aprovechables. 

Sin  negar  pues,  que  pueda  llegar  más  tarde  la  indicación  de 
crear  Universidades  absolutamente  libres,  pienso  que  por  ahora 
debemos  concretarnos  á  las  oficiales  y  que  debe  darse  una  ley  de 
organización  tan  amplia  y  tan  general  que  permita  á  esos  institu- 
tos traer  á  su  seno  todos  los  elementos  de  valor  que  por  mucho 
tiempo  aún,  serán  en  verdad  escasos. 

Y  en  esta  misma  circunstancia  encuentro  un  poderoso  argu- 
mento contra  el  examen  de  Estado  que  el  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  propone,  á  imitación  de  lo  que  se  hace  en  algu- 
nos países  y  que,  á  mi  juicio,  constituiría  un  nuevo  rodaje  Inútil 
en  la  organización  universitaria  proyectada. 

Si  el  Gobierno  piensa  que  deben  existir  las  Universidades  ofi- 
ciales, en  las  que  él  mismo  interviene  y  cuyos  profesores  nombra, 
¿con  qué  objeto  ese  nuevo  examen  de  habilitación  después  de 
todas  las  otras  pruebas  á  que  la  Facultad  ha  sometido  al  candida- 
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to?  ¿Inspirará  acaso  mayor  confianza  esa  prueba  oficial  ante  un 
jurado  especial,  que  todos  los  exámenes  rendidos  ante  jurados 
múltiples,  constituidos,  debemos  suponerlo,  por  los  hombres  más 
competentes  é  ilustrados  del  país? 

El  examen  de  Estado  sería  lógico,  á  mi  modo  de  ver,  si  hu- 
biera absoluta  libertad  de  estudios  en  Universidades  totalmente 
independientes  de  la  acción  del  Gobierno,  pero  crear  Universida- 
des oficiales  y  supeditar  los  títulos  por  ellas  conferidos,  ó  el  ejer- 
cicio de  la  profesión  respectiva,  á  un  nuevo  examen  oficial,  es 
simplemente  crear  una  formalidad  redundante,  inconducente  é 
ilógica. 

Que  el  Gobierno  prescinda  de  la  Universidad  para  juzgar  la 
competencia  de  diplomados  extranjeros,  exl ranos  á  aquélla,  y  que 
los  someta  á  ese  examen  de  Estado,  sería  comprensible  y  per- 
fectamente admisible,  pero  no  es  aceptable  que  exija  tal  prueba 
á  los  que  han  recibido  el  título  de  las  Universidades  que  él  mismo 
ha  creado,  sostiene  y  vigila,  y  en  el  nombramiento  de  cuyo  per- 
sonal tiene  ingerencia  directa  ó  indirecta. 


¿  Cuáles  son  esas  disposiciones  de  carácter  general  que  debe 
encerrar  la  ley? 

Superintendencia  del  Gobierno  ;  deber  del  mismo  de  sufragar, 
en  proporción  determinada,  los  gastos  de  la  Universidad  y  atribu- 
ción á  ésta  de  recursos  propios  permanentes. 

Determinación  de  la  forma  de  elección  del  Rector  y  de  los  altos 
dignatarios  de  la  Universidad^  que  son  las  autoridades  en  relación 
directa  con  el  Gobierno. 

Reserva  para  el  Poder  Ejecutivo  del  nombramiento  de  profeso- 
res  titulares,  á  propuesta  en  doble  ó  en  terna  de  la  Universidad  con 
especificación  de  los  méritos  y  trabajos  de  los  candidatos,  y  de  la 
exhoneración  de  los  mismos,  también  á  pedido  de  la  Universidad. 

Establecimiento  de  la  forma  en  que  han  de  sancionarse  por  la 
Universidad  los  estatutos  de  la  misma,  con  arreglo  á  la  ley  ( funcio- 
narios ó  miembros  del  personal  docente  que  intervendrán  en  esa 
sanción  y  en  las  reformas  ulteriores,  quorum  y  número  de  votos 
necesarios  para  la  validez  de  las  resoluciones,  etc.) 

Facultad  de  intervención  del  Poder  Ejecutivo  para  aprobar  los 
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estatutos,  de  acuerdo  con  esta  ley  xj  para  exigir  su  cumplimiento  en 
todo  momento,  intervención  que  podrá  hacerse  en  virtud  de  de- 
nuncias ó  hechos  públicos,  ó  de  pedido  de  los  estudiantes  ó  de 
'Cualquier  miembro  de  la  Universidad. 


Quiero  fundar  brevemente  las  disposiciones  generales  que 
íicabo  de  enunciar  y  precisar  las  mismas  en  la  forma  que  considero 
conveniente  sean  sancionadas. 

Desde  luego,  establezco  para  el  Gobierno  deberes  y  derechos 
en  relación  con  la  Universidad.  Es  indispensable,  en  efecto,  que 
el  presupuesto  general  provea  la  parte  más  importante  de  los 
gastos  universitarios;  sin  este  requisito  no  podríamos  tener  nunca 
XdL  enseñanza  necesaria,  que  es  costosísima  en  ciertas  materias 
(medicina,  por  ejemplo),  y  que  no  es  posible  hacer  pesar  total- 
mente sobre  los  estudiantes  porque  sólo  los  ricos  podrían  estu- 
diar en  esas  condiciones. 

Ahora  bien,  creo  que  esa  partida  debe  ser  votada  anualmente 
por  el  Congreso,  de  acuerdo  con  las  necesidades  de  la  Universi- 
dad. No  es  posible  despojar  al  Congreso  de  su  facultad  legislativa 
de  fijar  anualmente  el  presupuesto  de  gastos,  ni  se  puede  tam- 
poco determinar  desde  ya,  con  carácter  permanente,  una  suma 
fija.  De  desear  sería  naturalmente  que  esa  partida  fuera  más  bien 
aumentada  ó  por  lo  menos  no  pudiera  ser  disminuida,  pero  creo 
que  el  Congreso  debe  siempre  tener  intervención  en  este  punto 
para  proporcionar  esa  suma  á  los  gastos  generales  y  moderar,  en 
ciertas  ocasiones,  una  prodigalidad  excesiva  de  parte  de  la  Uni- 
versidad, prodigalidad  que  estaría  en  el  orden  natural  de  las  cosas, 
si  no  hubiera  limitación  alguna  establecida. 

Por  otra  parte,  no  es  justo  exigir  del  Gobierno  que  dote  á  la 
Universidad  de  recursos  propios,  que  le  pase  un  subsidio  anual 
crecido,  que  tenga  fe  absoluta  en  los  certificados  de  competencia 
que  aquella  otorga,  sin  reconocerle  cierta  superintendencia  y  al- 
gunos derechos,  que  serían,  en  suma,  nombramiento  de  profeso- 
res titulares,  á  propuesta  de  la  Universidad  y  posibilidad  de  inter- 
vención en  caso  de  infracción  de  los  Estatutos  universitaios. 

Esta  última  facultades,  á  mi^uicio,  indispensable.  Por  bien 
constituida  que  esté  la  Universidad,  por  cuidadosa  que  sea  la  re- 


Digitized  by 


Google 


LA  REFORMA  UNIVERSITARIA  277 

glamentacíón  establecida,  existirá  siempre  el  peligro  de  abusos  é 
infracciones,  si  no  hay  una  jurisdicción  superior  capaz  de  corregir 
esas  faltas.  Y  deferir  del  Consejo  Universitario  al  claustro,  como 
se  hace  en  uno  de  los  proyectos  presentados,  la  resolución  en  úl- 
tima instancia  de  las  cuestiones,  es  exponerse  á  los  peores  desór- 
denes, entregando  á  una  asmblea  numerosa,  irresponsable,  cons- 
tituida por  elementos  que  en  gran  parte  son  poco  ponderados  y 
muy  susceptibles  de  apasionamiento  y  de  sugestión,  soluciones 
que  han  debido  ya  pasar  por  la  discusión  de  dos  tribunales  (la  Fa- 
cultad y  el  Consejo  Universitario)  constituidos  por  hombres  ele- 
gidos entre  los  más  serios,  competentes  y  doctos. 

No  se  crea,  por  esto,  que  quiero  entregar  al  Ministerio  la  solu- 
ción final  de  toda  cuestión  controvertida.  ¡  De  ninguna  manera! 
La  última  instancia  debe  ser  á  mi  juicio  el  Consejo  Universitario,  y 
la  intervención  eventual  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  no  se  re- 
fiere sino  á  la  facultad  de  exigir  el  cumplimiento  de  los  Estatutos 
en  vigencia. 

No  pienso  que  con  esto  se  destruya  la  autonomía  universita- 
ria, como  con  la  intervención  del  Gobierno  nacional  en  las  provin- 
cias no  se  menoscaba  la  autonomía  de  estos  estados  siempre  que 
se  asegure  el  imperio  de  instituciones  establecidas  de  acuerdo  con 
la  Constitución  nacional.  Y  así  como  esta  intervención  debe  ser 
una  excepción  en  la  vida  del  país,  así  también  debe  ser  excepcio- 
nal la  intromisión  del  Ministerio  en  la  Universidad,  y  encaminada 
sólo  á  asegurar  los  derechos  de  todos  sus  miembros,  derechos  que 
pudieran  ser  desconocidos  ó  heridos  á  veces  por  camarillas  ó  con- 
fabulaciones del  momento. 

En  cuanto  al  nombran^iento  de  los  profesores  titulares  por  el 
Gobierno,  es  procedimiento  universalmente  seguido  y  en  vigor  en 
todos  los  países  cuya  organización  podemos  tomar  como  modelo. 
Y  yo  pienso  que  no  hay  razón  para  pretender,  en  nombre  de  la  auto- 
nomía universitaria,  que  sea  despojado  el  Gobierno  de  esta  atribu- 
ción tradicional  y  universal,  de  forma  en  la  gran  mayoría  de  los 
casos,  pero  que  en  ciertas  circunstancias  puede  ser  un  correctivo 
á  malas  designaciones  debidas  al  compañerismo  ó  las  camara- 
derías. 

No  estoy  en  esto  de  acuerdo  con  mi  distinguido  amigo  el  doc- 
tor Cantón,  cuyo  proyecto,  conciso  y  en  general  bien  comprendido, 
atribuye  ese  nombramiento  al  Rector  de  la  Universidad.  Pienso 
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que  el  Gobierno,  sostenedor,  fundador  y  patrono,  si  se  me  per- 
mite la  expresión,  de  la  Universidad,  es  quien  debe  hacer  el  nom- 
bramiento á  propuesta  de  ésta;  es  la  única  intervención  perma- 
nente que  ejercerá  en  la  enseñanza  de  una  institución  cuyos  títulos 
debe  aceptar  sin  ningún  contralor.  Y  quizá  alguna  vez  el  Gobier- 
no, con  su  nombramiento,  corregirá  una  falta  de  la  Universidad 
que  ya  más  de  una  vez  ha  pospuesto  en  sus  ternas  á  los  más  meri- 
torios. 

Esta  facultad  del  Gobierno  debe,  pues,  ser  mantenida,  no  pu- 
diendo  nombrar,  se  entiende,  sino  á  uno  de  los  propuestos,  no  al 
único  presentado,  como  establece  el  proyecto  del  Ministro,  porque 
entonces  resulta  una  formalidad  sin  objeto.  Pienso  que  la  Facultad 
primero  y  la  Universidad  después,  deben  poder  proponer  por  lo 
menos  dos  y  á  lo  más  tres  candidatos.  La  terna  no  debe  ser  obli- 
gatoria: hay  casos  en  que  para  hacerla,  á  falta  de  un  candidato 
competente,  se  echa  mano  de  cualquier  nombre,  lo  que  es  poco 
digno  para  la  Facultad  y  para  el  individuo*. 

Pero  esta  propuesta  debe,  á  mi  juicio,  llegar  al  Gobierno  con  una 
modificación:  la  expresiónde  los  títulos  del  candidato ,  de  los  méritos 
contraidos  en  la  enseñanza,  de  los  trabajos  publicados ,  etc.,  etc.  Es- 
tas prescripciones,  que  yo  pedía  hace  ya  varios  años  como  una  re- 
forma útil,  han  sido  establecidas  por  la  Facultad  de  Medicina  como 
requisito  necesario  para  solicitar  la  inclusión  en  terna,  pero  pienso 
que  las  propuestas  deben  llegar  con  todos  esos  justificativos  hasta 
el  que  hade  hacer  en  definitiva  el  nombramiento. 

Se  evitará  así  que  se  propicie,  como  ha  sucedido  más  de  una 
vez,  candidatos  sin  título  alguno,  sin  servicios  en  la  enseñanza, 
sin  una  sola  publicación  que  acredite  su  competencia,  candidatos 
surgidos  únicamente  de  la  amistad  y  de  la  camaradería. 


II 


Los  detalles  de  la  organización,  el  mecanismo  de  su  funciona- 
miento, la  forma  de  reclutamiento  de  su  personal  docente,  las  con- 
diciones que  debe  llenar  el  estudiante,  etc.,  etc.,  deben  ser  obra 
exclusiva  de  la  Universidad  misma,  he  dicho  al  empezar  este 
breve  trabajo. 
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¿Pero  quiénes  deben  intervenir  en  la  sanción  de  esos  estatutos 
y  en  qué  forma  deben  ser  adoptadas  las  resoluciones?  Estos  dos 
puntos  deben  ser  fijados  por  la  ley,  si  es  que  ha  de  deferir  á  la 
Universidad  su  propia  organización. 

Pienso  que  deberá  haber  dos  partes  en  esta  organización:  i.*^, 
el  estatuto  de  la  Universidad,  dictado  por  los  miembros  de  todas 
las  Facultades;  2.**,  el  reglamento  de  cada  Facultad,  dictado  por 
ella  misma. 

Para  la  primera  parte,  considero  de  resultados  muy  dudosos 
el  expediente  propuesto  de  reunir  todo  el  claustro  universitario  ni 
aún  todos  los  académicos,  profesores  titulares  y  suplentes.  Sería 
una  asamblea  monstruo,  más  numerosa  que  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, la  mayor  parte  de  cuyos  miembros  irían  allí  sin  ideas  pro- 
pias ni  concepto  claro  de  reformas  á  dar  la  mayoría  quizás  á  los 
que  más  hablen  y  se  muestren  más  suficientes.  No!  No  es  á  una 
asamblea  semejante  á  laque  puede  entregársela  solución  de  cues- 
tión tan  importante,  sino  á  un  Consejo  limitado,  escogidoy  pondera- 
do, compuesto,  por  ejemplo  y  del  Consejo  Superior  ac/wa/ (Rector,  De- 
canos y  dos  Consejeros  de  cada  Facultad),  integrado  con  dos  repre- 
sentantes de  los  profesores  titulares  y  dos  de  los  substitutos  de  cada 
Escuela,  elegidos  en  asamblea  de  los  respectivos  gremios,  en  quo- 
rum  de  mitad  más  uno  y  por  mayoría  absoluta. 

En  ese  Consejo  tendrían,  entonces,  igual  y  escogida  representa- 
ción los  tres  elementos  actuales,  opuestos  y  si  se  quiere  rivales: 
académicos,  titulares  y  suplentes.  De  allí  saldría,  es  de  esperarlo, 
una  organización  bien  meditada  y  con  garantías  de  estabilidad. 

¿Cuáles  son,  ahora,  las  reformas  útiles  y  necesarias? 

El  Consejo  Superior  Universitario,  me  parece  que  está  hoy  per- 
fectamente constituido  por  el  Rector,  el  Decano  y  dos  delegados 
de  cada  Facultad.  El  proyecto  del  Dr.  Cantón  lo  deja  así,  y  no 
creo  que  haya  ventaja  alguna  en  reducirlo,  como  lo  hace  el  pro- 
yecto del  Ministro,  á  un  número  demasiado  limitado  y  constituido 
por  los  elementos  exclusivamente  ejecutivos  de  la  Universidad: 
Rector  y  Decanos. 

Creo  que  sólo  debe  alterarse  la  forma  de  elección  actual.  Pa- 
ra la  del  Rector,  deberían  votar  todos  los  profesores  titulares  y 
suplentes  de  todas  las  Facultades  y  requerirse,  para  ser  elegido, 
mayoría  absoluta.  Lo  de  «claustro»,  propuesto  por  el  Ministro,  es 
muy  «edad  media»,  como  se  ha  dicho,  y  si  se  mantiene  en  algunos 


Digitized  by 


Google 


280  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

países  en  fuerza  de  la  tradición,  no  veo  ventaja  alguna  en  intro- 
ducirlo acá,  en  que  no  era  costumbre  ni  antigua  ni  reciente. 

¿Tiempo  de  duración?  Demasiado  largo  el  propuesto  por  el 
Ministro.  En  seis  años  se  puede  hacer  mucho  bien,  pero  también 
mucho  mal;  los  sacudimientos  de  la  elección  no  serán  tan  gran- 
des como  en  la  de  Presidente  de  la  República,  y  los  seis  aflos  no 
se  justifican. 

Prefiero,  pues,  los  dos  años  del  Dr.  Cantón,  ó  tres,  si  se  quiere, 
pero  con  reelección  posible  é  indefinida. 

¿Es  acaso  cosa  tan  fácil  tener  un  buen  Rector  de  la  Universi- 
dad, para  impedir  la  reelección  de  uno  que  resulte  excelente  ó 
para  hacer  circular  el  cargo  regularmente,  en  orden  fijo,  en  repre- 
sentantes de  todas  las  Facultades,  como  propone  el  Dr.  Cantón? 

No  me  parece,  ni  creo  que  pueda  haber  en  el  Rectorado  espí- 
ritus tan  estrechos  que  sólo  tengan  en  vista  el  predominio  de  la 
Escuela  áque  pertenecen.  Por  eso  votaría  por  reelección  libre,  sin 
alternancia  obligada  alguna  de  los  miembros  de  las  diversas  Fa- 
cultades. 

La  elección  de  Decano  debe  hacerse,  á  mi  juicio  y  por  todos  los 
profesores  titulares  y  suplentes.  Eso  es  lo  justo  y  lo  lógico:  todos 
deben  suponerse  igualmente  interesados  en  la  marcha  de  la  Es- 
cuela; sobre  lodos  ellos  deberá  hacerse  sentir  por  igual  la  autori- 
dad del  Decano;  todos  deben  contribuir  á  su  elección  y  ella  debe 
ser  por  mayoría  absoluta,  para  que  ofrezca  garantías  de  acierto,  y 
no  se  esté  expuesto  al  predominio  de  círculos  disciplinados. 

Parece  ocioso  agregar  que  si  se  crea  oficialmente  el  grupo  de 
profesores  privados  (privat-docent,  docente  libre),  éstos  deben  te- 
ner el  derecho  de  tomar  parte  en  la  elección. 

En  cuanto  á  los  delegados  de  las  Facultades  al  Consejo  Supe- 
rior, ellos  deben  ser,  en  mi  opinión,  una  emanación  del  cuerpo  di- 
rectivo de  las  mismas;  de  otra  manera  nos  expondríamos  á  roces 
constantes  y  á  un  tira  y  afloja  permanente  entre  Consejo  y  Fa- 
cultad. 

Llegamos  ahora  á  una  cuestión  importante  y  debatida:  la  di- 
rección de  cada  Facultad. 

En  una  nota  pasada  por  un  grupo  de  profesores  de  la  Escuela 
de  medicina,  que  parece  arrogarse  la  representación  de  todos, 
pues  no  precisa  su  número,  se  llega  á  decir  que  las  únicas  refor- 
mas prácticas  que  se  considera  necesarias,  son:  la  forma  de  elec- 
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ción  de  los  Académicos  y  el  límite  de  edad  para  los  mismos  y  para 
los  profesores  titulares. 

jPobre  y  escasa  reforma!  Muy  poco  se  cambiaría,  por  cierto, 
con  ella  sola  la  faz  de  la  Universidad. 

Desde  luego,  es  preciso  hacer  desaparecer  de  los  cuerpos  di- 
rectivos ese  ridículo  nombre  de  Academia,  que  sigue  figurando 
en  todos  los  proyectos  y  que  es  absolutamente  inadecuado  para 
cuerpos  administrativos  y  docentes,  que  no  celebran  jamás,  ni 
por  salvar  las  apariencias,  una  sesión  científica. 

En  ninguna  parte  del  mundo,  las  Academias  dirigen  Faculta- 
des. Aquellas  son  corporaciones  de  sabios  ó  de  hombres  de  letras, 
que  trabajan,  discuten,  investigan,  emiten  votos,  asesoran  á  los 
gobiernos,  etc.,  pero  que  nada  tienen  que  ver  con  la  dirección  de 
la  enseñanza. 

Fundará  el  gobierno  ó  fundarán  los  estudiosos  por  sí  Acade- 
mias verdaderas,  pero  sean  oficiales  ó  no,  auxiliadas  ó  no  por  el 
gobierno,  nada  deberían  de  tener  de  común  con  las  Escuelas  de  la 
Universidad. 

Habrá  que  buscar,  pues,  un  nombre  para  los  cuerpos  directi- 
vos de  las  Facultades  que  sea  más  adecuado,  más  simple  y  me- 
nos huecamente  pretencioso  que  el  actual.  Y  sea  que  se  llame 
«Consejo  directivo  de  la  Facultad»,  que  me  parecería  el  más  ade- 
cuado, ó  que  lleve  cualquier  otro  nombre  análogo,  ese  cuerpo  di- 
rectivo deberá  ser  elegido  periódicamente,  cada  dos  ó  tres  años,  por 
todos  los  pro  fe  sores  titulares  y  suplentes. 

Creo  que  habría  ventaja  en  que  no  íuera  muy  numeroso,  doce 
consejeros,  por  ejemplo,  unidos  al  Decano,  de  los  cuales  cuatro, 
por  lo  menos,  deberían  ser  titulares,  cuatro  suplentes,  y  los  otros 
cuatro  podrían  ser  ex  profesores  ó  ex  académicos  (de  las  actuales 
academias).  Muchos  de  estos  últimos  han  prestado,  en  efecto,  im- 
portantes servicios  á  la  Universidad,  y  no  es  justo  apartarlos  en 
absoluto  de  la  dirección  de  las  escuelas  que  han  contribuido  á  for- 
mar y  engrandecer.  Creo  que  conviene,  por  otra  parte,  que  en  la 
dirección  de  las  Facultades  haya  voces  desapasionadas  y  conser- 
vadoras que  contrapesen  un  tanto  los  impulsos,  á  veces  impacien- 
tes de  reformas,  y  que  atemperen  algo  también  los  ardores  de  las 
aspiraciones  personales  de  los  profesores  en  ejercicio. 

Constituidos  de  ese  modo  los  cuerpos  directivos,  serían  verda- 
deramente la  expresión  fiel  de  la  Facultad  misma,  con  su  mezcla 
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de  elementos  moderados,  progresivos  y  aspirantes,  y  despojados 
ya  del  nombre  y  prerrogativas  de  las  Academias,  funcionarían  un 
tiempo  limitado,  siendo  sus  miembros  reelegibles. 

Si,  por  un  sentimiento  explicable  de  gratitud  y  aun  de  justicia, 
se  quiere  dejaren  su  cargo  á  los  actuales  «académicos»,  sería  de 
desear  al  menos  que  se  cambiara  el  nombre  de  esos  cuerpos  y  que 
se  diera  intervención  á  todos  los  profesores  titulares  y  suplentes 
en  las  elecciones  futuras,  que  ya  no  serían  para  cargos  vitalicios 
sino  para  un  tiempo  fijo.  Quedarían  sólo  los  actuales  como  miem- 
bros ad  vitarriy  constituyendo  el  eje  alrededor  del  cual  se  agrupa- 
rían los  temporarios  sucesivamente  elegidos. 

En  cuanto  á  la  edad  de  retiro  obligatorio  para  los  profesores 
titulares,  hay  argumentos  poderosos  en  contra  de  la  utilidad  y  la 
justicia  de  la  medida  propuesta. 

Desde  luego  y  prácticamente,  son  rarísimos  los  profesores  en 
ejercicio  que  pasen,  ó  aun  alcancen,  los  60  años  y  la  mayor  parte 
se  han  retirado  voluntariamente  mucho  antes  de  esa  edad.  Quizá, 
se  dirá,  no  sucederá  lo  mismo  en  adelante,  y  conviene  establecer 
una  disposición  concluyente  al  respecto. 

Pero,  ¿acaso  la  edad  es  una  norma  infalible  para  juzgar  de  las 
facultades  intelectualos  del  individuo?  ¿Y  no  hemos  escuchado  to- 
dos en  Europa  con  respeto  y  con  admiración  las  lecciones  de  pro- 
fesores septuagenarios? 

El  retiro  obligado,  por  causa  de  edad,  podrá  ser  útil  en  algunos 
casos;  las  más  de  las  veces  será  inoficioso  en  la  práctica;  en  mu- 
chas ocasiones  dará  lugar  á  una  injusticia.  En  todo  caso,  no  será 
jamás  una  reforma  trascendental,  como  para  que  la  declaremos 
uno  de  nuestros  principales  desiderala. 


Los  puntos  realmente  importantes  y  necesarios  de  la  reforma 
son: 

1.**  La  participación  de  lodo  el  cuerpo  docente  y  titulares  y  su- 
plentes, y  libres  si  los  hay,  en  la  elección  de  Rector,  Decano  y 
cuerpo  directivo  de  las  Facultades. 

S.''  La  representación  obligada  y  proporcional  de  titulares  y  su- 
plentes en  esc  Consejo  Directivo. 

3.**  La  creación  del  profesor  privado  ó  libre  (privat-docent  de  los 


Digitized  by 


Google 


LA  REFORMA  UNIVERSITARIA  283 

alemanes,  libero-docente  italiano)  en  condiciones  de  independen- 
cia absoluta  de  los  titulares  y  con  medios  que  le  permitan  ser  un 
estímulo  para  éstos,  rivalizando  hasta  cierto  punto  con  ellos  en  la 
enseñanza. 

4.®  La  seguridad  para  los  profesores  privados  ó  libres  de  llegar 
á  ser  suplentes  ó  de  poder  optar  á  las  cátedras  titulares  cuando  ha- 
yan demostrado  suficientemente  su  competencia^  y  para  los  suplen- 
tes de  llegar  á  regentear  la  cátedra  que  sirvan  si  han  acreditado 
igualmente  su  preparación  y  laboriosidad.  Para  esos  las  ternas  ó 
propuestas  para  titulares,  deberán  hacerse  en  presencia  de  los 
servicios  y  títulos  de  cada  uno  de  los  suplentes  y  privados  ins- 
criptos. 

5.*  El  establecimiento  de  una  mayor  remuneración  para  los 
profesores,  agregando  á  un  sueldo  fijo  una  parte  de  lo  que  paguen 
los  alumnos  que  se  han  inscripto  en  ««ti  curso»  y  estableciendo  con 
esta  libre  elección  del  alumno  una  emulación  útilísima  entre  los 
diversos  titulares  de  una  misma  materia. 

6.**  La  autorización  á  los  profesores  privados  y  á  los  suplentes 
que  dicten  cursos  libres  de  cobrar  emolumentos  á  los  inscriptos  en 
dichos  cursos,  por  intermedio  de  la  secretaría  de  las  Facultades, 
y  el  establecimiento  de  retribución  especial  á  los  suplentes  á  quie- 
nes se  encargue  cursos  complementarios  ó  de  repetición. 


Me  he  extendido  ya  sobre  los  dos  primeros  puntos  y  no  insis- 
tiré sobre  ellos  habiéndose  hecho,  por  otra  parte,  opinión  general 
favorable  respecto  de  esas  dos  exigencias. 

Respecto  del  profesorado  libre  ó  privado  hay  gran  anarquía  de 
opiniones  y  lo  prueba  el  hecho  de  que  la  Facultad  de  Medicina, 
queriendo  crearlo,  no  ha  hecho  sino  negarlo  en  absoluto,  estable- 
ciendo una  reglamentación  de  adscriptos  álos  profesores  titulares, 
colaboradores  y  dependientes  obligados  de  ellos  y,  por  consiguien- 
te, incapaces  de  suscitar  el  movimiento  de  progreso  y  de  estímulo 
que  es  en  otras  partes  el  resultado  de  la  acción  de  ese  elemento 
joven  y  ambicioso. 

La  reglamentación  sancionada  el  año  pasado  por  esa  Acade- 
mia, deformando  el  proyecto  de  su  Decano,  aprovecha  únicamen- 
te á  los  titulares,  creando  un  cuerpo  análogo  al  de  los  asistentes 


Digitized  by 


Google 


284  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

alemanes,  pero  no  establece  de  ningún  modo  el  privat-docenl. 

El  proyecto  del  Ministro  Fernández  es,  en  este  punto,  digno  de 
elogio,  pero  susceptible,  á  mi  juicio,  de  mejora,  estableciendo  no 
un  simple  permiso  transitorio  de  la  Facultad  respectiva,  sino  un 
título  permanente  y  efectivo  después  de  un  trabajo  escrito,  juz- 
gado favorablemente  por  una  comisión,  y,  consecutivamente,  de 
una  lección  delante  de  un  jurado  de  la  Facultad. 

Esto  no  constituiría  un  concurso,  puesto  que  no  sería  una 
prueba  de  oposición,  sino  una  simple  prueba  de  competencia, 
como  la  que  se  exige  en  Alemania,  y  á  la  cual  podría  presentarse 
todo  el  que  se  sintiera  con  fuerzas  para  ello. 

De  entre  esos  docentes  libres  ó  privados,  como  se  quiera  lla- 
marles, la  Facultad  nombraría,  previa  inscripción  de  título  y  ser- 
vicios, los  suplentes,  que  serían  á  su  vez  los  destinados  á  llenar 
las  cátedras  de  titulares. 

Respecto  de  este  último  punto  pienso,  sin  embargo,  que,  si 
bien  el  suplente  debe  ser  el  que  tenga  más  probabilidades  de  reem- 
plazar al  titular  cuando  llegue  el  caso^  ese  derecho  no  debe  ser  defi- 
nitivo é  indiscutible.  Sancionarlo  así,  sería  matar  todo  estímulo  al 
trabajo,  en  el  candidato  ya  seguro  y  en  los  otros  aspirantes,  con- 
denados á  no  llegar  nunca.  Producida  una  vacante,  las  Facultades 
deben  llamar  á  inscripción  á  todos  los  que  aspiren  á  esa  cátedra: 
titulares  de  materias  conexas,  suplentes  de  esa  y  otras  cátedras 
estrechamente  vinculadas,  profesores  libres. 

De  entre  esa  nómina,  bien  pesados  los  servicios  prestados  á  la 
enseñanza  y,  sobre  todo,  el  valor  de  los  trabajos  y  publicaciones  y 
las  aptitudes  demostradas  para  la  enseñanza,  la  Facultad  escoge- 
ría sus  candidatos. 

La  antigüedad  y  los  servicios  prestados  deben  constituir  segu- 
ramente un  título,  pero  no  un  título  indiscutible.  La  mayor  pre- 
paración, las  cualidades  docentes  sobresalientes,  el  talento  crea- 
dor, deben  ser  superiores  á  cualquier  otro  derecho  alegado. 

Profesor  debe  ser  el  que  más  sabe,  el  que  más  ha  producido^  el 
que  más  promete  para  el  futuro. 


He  pedido  una  mayor  remuneración  para  los  profesores  y  pa- 
recería ocioso  insistir  en  ello  si  no  fuera  que  espíritus  muy  distin- 
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guidos  no  admiten  esa  idea,  sosteniendo  que  el  exiguo  sueldo 
actual  está  compensado  con  el  honor  alcanzado  y  con  los  benefi- 
cios que  se  obtiene  en  el  aumento  de  la  clientela,  en  los  mayores 
honorarios  percibidos,  etc.,  etc. 

Esto  es  cierto  para  algunas  cátedras  (las  clínicas  en  medicina, 
por  ejemplo),  pero  muchas  hay,  en  nuestra  misma  Escuela  y  en 
las  otras,  que  no  pueden  reportar  beneficio  pecuniario  alguno. 

Por  otra  parte,  aún  en  las  primeras,  el  ideal  de  la  Universidad 
debe  ser  que  esos  doctos  profesores  dediquen  el  mayor  tiempo 
posible  al  estudio  y  á  la  cátedra,  el  menor  á  la  clientela.  Y  eso  no 
podrá  obtenerse  sino  con  una  modificación  en  las  actuales  com- 
pensaciones que  son  sencillamente  ridiculas. 

En  todos  los  países,  aun  en  aquellos  en  que  los  profesores  tie- 
nen, por  el  hecho  mismo  de  serlo,  notoriedad  mundial,  y  perci- 
ben honorarios  exhorbitantes,  la  retribución  oficial  es  mucho  ma- 
yor que  entre  nosotros,  á  pesar  de  ser  la  vida  en  Europa  notable- 
mante  más  barata  que  aquí. 

Pero,  por  otra  parte,  levantar  notablemente  los  sueldos  tendría 
el  inconveniente  de  que  muchos,  poco  capaces,  aspiraran  al  pro- 
fesorado sólo  teniendo  en  vista  la  remuneración  pecuniaria  ( ¡aun 
hoy,  algunos  profesores  lo  son  sólo  por  el  sueldo! ) 

Propongo,  por  consiguiente,  que  se  ponga  en  práctica  un  sis- 
tema análogo  al  de  Alemania  que,  en  esto,  como  en  otros  muchos 
puntos  de  organización  universitaria,  es  hoy  el  mejor  modelo  que 
podemos  citar.  Que  los  profesores  tengan  una  asignación  anual 
fija  (ó  mensual,  si  se  prefiere),  más  ó  menos  como  la  actual,  pero 
variable  según  las  cátedras,  teniendo  en  cuenta  la  diferencia  de 
beneficios  de  que  antes  hemos  hablado. 

Pero  que,  además  del  sueldo  fijo,  tengan  una  parte  de  lo  que  pa- 
gan sus  alumnos  á  la  Facultad,  dejando  á  éstos  libertad  absoluta 
para  escoger  entre  los  diversos  profesores  de  una  misma  materia,  ó 
entre  el  curso  oficial  y  el  del  suplente  ó  profesor  libre  que  enseñe 
el  mismo  ramo. 

Ese  sería  el  modo  más*  justo  de  establecer  una  compensación 
proporcional  para  los  diversos  profesores.  Dígase  lo  que  se  quie- 
ra, la  verdad  es  que  el  estudiante  que  paga  es  el  que  debe  escoger 
al  maestro  que  prefiera  y  que,  en  conjunto  y  salvo  circunstancias 
excepcionales,  el  público  constituido  por  nuestros  alumnos  es  nues- 
tro mejor  juez. 
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Aconsejar  este  expediente,  no  significa  sostener  que  el  alumno 
deba  pagar  crecidos  derechos  por  la  enseñanza  que  se  le  da.  ¡No! 
He  sostenido  siempre  que  la  instrucción  universitaria  y  superior 
debe  ser  retribuida  como  lo  es  en  todas  partes,  y  como  es  justo 
puesto  que  pone  entre  las  manos  un  excelente  instrumento  de 
trabajo  y  de  beneficio,  pero  creo  que  los  derechos  que  los  alumnos 
paguen  deben  ser  lo  menos  elevados  que  sea  posible,  de  modo  á 
no  obstaculizar  el  camino  de  los  pobres  que  tengan  aptitudes  y 
decisión. 

Y  en  este  punto,  los  proyectos  del  Ministro  y  del  Dr.  Cantón, 
merecen  un  franco  elogio  porque  tratan  de  asegurar  á  la  Univer- 
sidad bienes  relativamente  cuantiosos  en  tierra  pública  y  á  per- 
mitirle, por  consiguiente,  en  el  futuro  y  desde  ya  ser  liberal  y 
generosa  con  los  jóvenes  sin  fortuna  que  acrediten  su  inteligencia 
y  su  entusiasmo  por  la  carrera  que  pretenden  abrazar. 


El  proyecto  del  señor  Ministro  autoriza  á  los  profesores  priva- 
des  ó  libres  á  cobrar  honorarios  á  los  alumnos  que  quieran  seguir 
su  enseñanza. 

Esta  cláusula  del  indicado  proyecto  es  justa  y  sanciona  un  de- 
recho indiscutible  que  ha  sido,  entre  nosotros,  sostenido  con  es- 
pecial tesón  por  un  colega  distinguido,  el  Dr.  de  Madrid. 

Pero  hay  varias  razones  para  temer  que  no  tenga  valor  prácti- 
co y  que  el  profesor  libre  que  es  pobre  no  vea  crecer  sus  entradas 
con  los  cursos  que  dicte. 

Esas  razones  son: 

1.»  Que  los  que  desde  hace  años,  dictamos  cursos  libres,  he- 
mos habituado  á  los  alumnos  á  no  pagar  nada  por  esa  enseñanza 
y,  por  consiguiente,  toda  innovación  á  ese  respecto  sería  mal  mira- 
da y  resistida  por  el  elemento  estudiantil. 

2."  Que  teniendo  el  alumno  que  pagar  derechos  relativamente 
crecidos  por  los  cursos  oficiales,  no  podrá  ó  no  querrá  en  general 
hacer  nuevos  desembolsos  por  cursos  libres. 

El  único  modo  de  obviar  estos  inconvenientes  sería  el  que  an- 
tes he  propuesto :  la  posibilidad  para  el  alumno  de  optar  libre- 
mente por  el  curso  oficial  ó  por  el  que  dicte  el  suplente  ó  el  pro- 
fesor libre  ó  privado,  autorizados  por  la  Facultad.  Sólo  así,  podría 
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este  último  contar  entonces  con  un  recurso  eficaz  en  los  honora- 
rios de  sus  alumnos,  que  deberían  pasar  íntegramente  á  su  poder, 
salvo  un  pequeño  derecho  que  la  Facultad  percibiría  por  los  loca- 
les y  elementos  de  enseñanza  que  proporcionara. 

Es  entendido  que  en  el  caso  de  que  se  encargara  oficialmente  á 
un  suplente  ó  á  un  profesor  libre  un  curso  de  ampliación  ó  com- 
plementario, la  Facultad  no  podría  cobrar  al  alumno  como  por 
dos  cursos  distintos,  sino  un  sólo  derecho,  resolviendo  pagar  de 
sus  propios  fondos  la  retribución  del  profesor  extraordinario. 

De  desear  sería,  por  otra  parte,  que  estos  cursos  complementa- 
nos,  tan  necesarios  en  ciertas  materias,  fueran  ordenados  con  cierta 
frecuencia.  Sería  un  modo  de  mejorar  la  enseñanza,  de  permitir 
una  profundización  del  curso,  limitándolo  y  restringiéndolo,  y  de 
poner  en  actividad  con  alguna  retribución,  el  cuerpo  de  profeso- 
res suplentes  que  ha  solido  tener  por  única  tarea  la  muy  poco 
amena  y  un  tanto  atrofiante  de  tomar  exámenes. 

El  Ministro  Fernández  ha  tenido  también  ese  loable  propósito 
en  su  proyecto,  y  hay  que  felicitarlo  por  ello. 


He  tratado  de  ser  breve  en  esta  exposición  de  anhelos  refor- 
mistas y  no  he  descendido  naturalmente  al  detalle  en  la  mayor 
parte  de  los  puntos  tratados.  Es  de  esperar  que  si  se  entrega  á  la 
Universidad  el  trabajo  de  nueva  organización,  ésta  dejará  confiada 
á  cada  Facultad  la  tarea  de  reglamentar  muchos  puntos  que  pue- 
den ser  diversamente  resueltos,  quizás,  en  cada  una  de  ellas. 

Asi,  por  ejemplo,  la  manera  de  proveer  los  puestos  de  profeso- 
res suplentes,  la  forma  de  admisión  de  los  libres,  lo  relativo  á 
exámenes,  etc.,  etc.,  tiene  que  quedar  librado  á  las  necesidades  y 
recursos  como  á  las  conveniencias  variadas  de  cada  escuela. 

Otros  dos  puntos  interesantes  dejo  sin  tratar  para  no  ser  ex- 
tremadamente largo,  pero  estoy  en  lo  fundamental  de  perfecto 
acuerdo  con  el  Dr.  Rivarola,  que  ha  sabido  estudiarlos  con  su  co- 
nocida preparación  é  inteligencia  en  su  proyecto  de  reforma  pre- 
sentado al  Consejo  Superior  Universitario.  Me  refiero  al  permiso 
para  aprender  como  oyente  en  cualquier  curso,  sin  seguir  un  orden 
especial  de  estudios  y  sin  aspirar  á  título  alguno,  y  á  la  constitu- 
ción de  corporaciones  de  estudiantes  reconocidas  y  hasta  patroci- 
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nadas  por  la  Universidad,  y  destinadas  á  llevar  la  representación 
de  los  intereses  comunes  estudiantiles  ante  las  Facultades  y  el 
Consejo. 

Temo  solamente  que  nuestros  estudiantes,  de  espíritu  poco 
disciplinado  y  un  tanto  impetuoso,  no  acepten  la  reglamentación 
suiza  propuesta  por  el  Dr.  Rivarola,  y  pienso  que  quizás  conven- 
dría, con  algunas  modificaciones,  reconocer  la  personería  de  las 
corporaciones  existentes  y  estimular  la  formación  de  análogas. 

El  Dr.  Rivarola  ha  fundado  cumplidamente  la  necesidad  de  esa 
reforma  al  presentar  su  proyecto,  y  no  tengo  nada  que  agregar  á 
sus  justísimos  razonamientos. 


He  bosquejado  á  grandes  rasgos  las  reformas  á  mi  juicio  más 
necesarias  en  la  enseñanza  superior.  Algunas,  pocas,  deben  ser 
hechas  en  la  ley;  las  otras,  las  más,  deberán  ser  la  obra  de  la  Uni- 
versidad y  de  las  Facultades. 

Pero  llévense  ó  no  á  cabo,  perfecciónense  mucho  ó  poco  las 
leyes  y  los  reglamentos,  hay  algo  que  todos  debemos  tratar  de  me- 
jorar, y  que  constituye  hoy  uno  de  los  grandes  defectos  de  la  Uni- 
versidad :  nuestros  malos  hábitos. 

No  es  este  el  momento  de  estudiarlos  detenidamente ;  tal  vez, 
no  soy  tampoco  el  indicado  para  hacerlo.  Pero  es  notorio  y  cierto 
que  nos  falta  laboriosidad,  que  somos  inexactos  por  sistema,  que 
aplaudimos  á  menudo  la  improvisación,  que  no  damos  siempre  á 
los  alumnos  el  ejemplo  de  la  seriedad,  de  la  honestidad  absoluta^ 
del  estricto  cumplimiento  del  deber. 

No  sólo  nos  falta  á  menudo  preparación.  Frecuentemente  nos 
faltan  también  las  otras  condiciones  morales  que  hacen  el  presti- 
gio del  maestro. 

Bien  lo  ha  dicho,  en  su  brillante  lenguaje  el  Dr.  Cañé,  en  su 
artículo  «Wanted  a  teacher»  —  ¡Necesitamos  maestros! 

;  Esforcémonos  por  serlo  nosotros,  los  actuales  hombres  de  la 
Universidad ! 

Sin  buenos  profesores  en  toda  la  acepción  de  la  palabra,  fraca- 
sarán las  mejores  leyes,  las  reglamentaciones  más  acabadas. 

Estudiemos  con  ahinco,  trabajemos  con  conciencia  y  con 
tesón,  demos  el  más  alto  ejemplo  de  dedicación,  de  rectitud,  de 
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elevación  de  carácter,  y  entonces  seremos  los  maestros  respetados 
y  queridos,  capaces  de  imprimir  rumbos  seguros  á  esta  frágil  nave 
universitaria  que  si  bien  ha  hecho  hasta  ahora  un  buen  camino, 
ofrece  muchas  partes  débiles  que  cederán  fácilmente  al  menor 
choque,  amenazando  á  todos  con  el  lamentable  naufragio  ge- 
neral! 

G.  ArXoz  Alfaro, 

Profesor  substituto  de  U  Facultad  de  Medicina. 
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(A  propósito  de  una  publicación  reciente  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública)  (1) 


El  examen  que  hemos  hecho  de  los  programas  de  enseñanza 
secundaria  y  preparatoria,  decretados  en  Enero  de  1903,  nos  ha  in- 
ducido á  formular  nuestro  desacuerdo  con  la  distinción  que  esta- 
bleció en  1901  el  Ministro  Dr.  Magnasco,  entre  la  enseñanza  secun- 
daria y  la  preparatoria. 

Esadistinción,  mantenida  como  base  de  los  nuevos  programas, 
sólo  parece  inatacable  á  algunos  de  sus  partidarios  porque  consi- 
deran la  enseñanza  secundaria  como  una  simple  enseñanza  prima- 
ria superior  y  de  naturaleza  puramente  utilitaria,  un  mero  com- 
plemento^ siempre  elemental,  de  la  instrucción  primaria.  Creemos 
que  ella  es  funesta  en  su  esencia,  porque,  á  nuestro  parecer,  la 
enseñanza  secundaria,  que  no  identificamos  ni  en  el  nombre,  ni  en 
la  cosa,  con  la  enseñanza  primaria  superior,  debería  ser  en  tesis 
general,  de  naturaleza  liberal,  y  confundirse  con  la  enseñanza  pre- 
paratoria de  los  estudios  superiores  ó  de  las  carreras  liberales  & 
casi  liberales.  Establecer  entre  la  enseñanza  primaria  y  la  prepa- 
ratoria, cuatro  años  de  una  enseñanza  secundaria  en  el  nombre, 
pero  de  naturaleza  idéntica  á  la  primaria;  retardar  y  reducir  pro- 
porción almente  la  preparación  intelectual  y  moral ,  reconocida  ne- 
cesaria para  el  completo  éxito  de  los  estudios  superiores  y  para 
ejercer  profesiones  liberales  de  una  manera  verdaderamente  dig- 
na, hé  aquí  un  experimento  que  estaríamos  tentados  de  calificar 
de  temerario.  Y  sin  embargo,  reflexionando,  se  comprende  como- 


(t)  Véase  págs.  33  y  64. 
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ese  ensayo  ha  podido  parecer  á  los  que  lo  intentan  en  este  país, 
una  especie  de  necesidad  nacional.  Incorporar  la  enseñanza  pri- 
maria superior  al  colegio,  ó,  para  expresarnos  más  exactamente, 
dejar  invadir  cuatro  de  los  siete  años  del  colegio  por  una  enseñanza 
puramente  utilitaria  y  elemental,  y  establecer  después  entre  ese 
primer  ciclo  y  el  segundo  una  barrera  bastante  alta  y  bastante  só- 
lida para  que  puedan  salvarla  únicamente  los  alumnos  mejor  do- 
tados, mientras  los  demás  ó  retrocederán  ante  el  obstáculo  ó  que- 
darán detenidos  por  él,  ¿no  es  ese  el  modo  de  asegurar  una  benéfica 
y  verdadera  selección  de  los  futuros  alumnos  de  la  enseñanza  su- 
perior? O  Y  en  cuanto  á  los  que  queden  de  este  lado  de  la  barrera, 
en  cuanto  á  los  que  abandonen  el  colegio  durante  los  estudios  del 
primer  ciclo  ó  á  su  terminación,  ¿no  es  para  ellos  una  ventaja  per- 
sonal, y  también  una  ventaja  social,  que  las  nociones  recibidas  ten- 
gan un  carácter  en  relación  más  inmediata  con  sus  necesidades 
y  con  el  género  de  ocupaciones  á  que  se  dedicarán  más  tarde?  Si 
no  tienen  las  aptitudes  requeridas  para  consagrarse  ala  labor  del 
estudio  y  para  afrontar  las  responsabilidades  sociales  que  incum- 
ben moralmente  á  los  que  saben,  ó  simplemente^  si  no  tienen  la 
ambición  de  saber,  escaparán  al  peligro  de  ser  unos  soñadores,  ó 
unos  fracasados  en  carreras  que  exigen  espíritus  ante  todo  prác- 
ticos y  que,  aunque  de  menor  importancia  intrínseca,  no  son  por 
eso  menos  necesarias,  dependiendo  su  honorabilidad  de  la  manera 
como  cada  individuo  se  porta  en  su  desempeño. 

Tomando  por  base  los  números  citados  en  el  informe  agregado 
al  proyecto  de  programa  de  la  Facultad  de  Ciencias,  escribíamos 
hace  poco  que,  al  querer  organizar  la  enseñanza  del  colegio  to- 
mando más  en  cuenta  el  75  %  de  alumnos  que  lo  dejan  antes  de  ter- 
minar sus  estudios,  que  el  25%  ^^  alumnos  que  allí  van  á  buscar 
la  preparación  moral  é  intelectual  que  necesitan  ó  de  que  son  ca- 
paces, se  corre  el  riesgo  de  causar  á  estos  últimos  un  grave  per- 
juicio cuya  repercusión  se  sentirá  en  el  progreso  político,  social 
y  moral  del  país.  Eso  es  cierto;  pero  ¿sería  conveniente  en  un  país 
demócrata  ó  aún  en  cualquier  otro  de  régimen  progresista,  que  el 
Estado  se  desinteresara  de  una  mayoría  como  esa,  en  beneficio 
de  una  minoría,  aunque  esta  fuese  selecta?   Y  además,  cómo  ha- 


(1)  Hablamos  a({ui  »olamenle  de  las  secciones  A  y  B  del  segundo  ciclo,  y  de  la  sección  D,  < 
las  reservas  expresadas,  pig.  102  y  seguientes. 
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cer  responsables  á  esos  niños  que  emprendieron  sus  estudios  pre- 
paratorios en  los  colegios  de  estilo  antiguo,  del  error  de  sus  pa- 
dres que  se  equivocaron  sobre  sus  aptitudes  ó  de  la  ignorancia  en 
que  ellos  mismos  se  encontraron  acerca  de  la  carrera  que  les  hu- 
biera convenido  elegir? 

Son  éstas,  consideraciones  que  pueden  hasta  cierto  punto  de- 
jarse de  lado,  cuando  se  trata  de  redactar  un  programa  de  estu- 
dios específica  y  directamente  preparatorios  de  los  estudios  uni- 
versitarios y  de  las  carreras  liberales,  pero  que  un  gobierno  está 
obligado  á  tener  en  cuenta,  cuando  dicta  los  programas  de  los  co- 
legios nacionales,  colocándose,  como  debe  hacerlo,  en  un  punto 
de  vista  más  general. 

Hé  aquí  una  antinomia.  ¿Es  irreductible?  ¿será  necesario  que, 
en  esta  cuestión  de  los  colegios,  con  perjuicio  de  la  sociedad  tan- 
to en  uno  como  en  otro  caso,  lo  selecto  de  la  intelectualidad  sea 
sacrificado  al  mayor  número  ó  bien  éste  á  aquél,  para  la  mayor 
satisfacción  de  Zarathustra  y  de  su  profeta? 

Esto  podría  creerse,  si  sólo  se  tratara  de  programas,  pero  no 
hay  nada  de  eso.  La  formación  moral  é  intelectual  que  debe  ser 
el  resultado  de  la  enseñanza  preparatoria  no  se  obtiene  por  medio 
de  programas  únicamente;  es  el  producto  de  varios  factores,  de 
tres  al  menos:  el  grado  de  aptitud  y  de  buena  voluntad  de  los 
alumnos,  el  valor  pedagógico  de  los  profesores  y,  por  fin,  los  pro- 
gramas de  la  enseñanza.  Sería  grande  el  error  de  aquél  que  pre- 
tendiera determinar  con  exactitud  matemática  el  valor  y  el  poder 
respectivos  de  esos  elementos;  escapan  por  su  propia  naturaleza  á 
la  dosificación  y  á  la  medida.  A  pesar  de  esto  y  á  título  de  com- 
paración, damos  á  cada  uno  de  ellos  un  exponente  numérico:  6  á 
la  aptitud  del  alumno,  4  al  valor  del  maestro  y  2  á  los  programas. 
Esos  tres  números  multiplicados  unos  por  otros,  dan  un  produc- 
to de  48;  ¿quién  no  vé  que  ese  producto  aumentará  ó  disminuirá 
según  aumente  ó  disminuya  uno  cualquiera  de  esos  factores  ó  va- 
rios á  la  vez  y  que  si  uno  cualquiera  de  esos  factores  cayera  á 
cero,  el  producto  desaparecería  completamente? 

Por  regla  general,  el  éxito  déla  educación  preparatoria  tendrá 
también  sus  altos  y  sus  bajos,  que  serán  proporcionales  al  valor 
de  los  tres  factores  que  le  hemos  atribuido.  El  ideal  consistiría  en 
hacer  alcanzar  á  los  tres,  el  grado  de  perfección  más  elevado  posi- 
ble. Pero,  si  bien  las  circunstancias  especiales  del  medio  ó  del 
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momento  impiden  dar,  en  los  colegios  nacionales,  al  factor  progra- 
ma, el  más  alto  exponente  posible  de  valor  educativo  intrínseco, 
por  la  naturaleza  ampliamente  liberal,  el  comienzo  precoz,  la  du- 
ración suficiente  y  el  buen  ordenamiento  de  los  estudios  prescri- 
tos C),  la  compeilsación  podrá,  sin  embargo,  establecerse.  Y  se 
establecerá  tanto  más  fácilmente,  cuanto  que,  por  una  parte,  los 
profesores  tendrán  un  valor  educativo  más  elevado,  del  doble 
punto  de  vista  moral  é  intelectual,  y  que,  por  otra  parte,  los  pa- 
dres cumplirán  con  el  deber  de  no  enviar  al  colegio  sino  á  los  can- 
didatos naturalmente  bien  dotados  para  el  estudio  y  sobre  todo 
formados  desde  la  infancia  para  cierta  disciplina  moral  y  una  ac- 
tiva curiosidad  de  espíritu.  Este  último  punto  merece  un  examen 
más  profundizado  y  tenemos  intención  de  consagrarle  un  artículo 
especial.  Spencer,  O  en  efecto,  toma  en  cuenta  de  tal  modo  al 
alumno  en  la  enseñanza,  que  va  hasta  pretender  que  el  maestro 
debe  hacer  encontrar  por  el  alumno  lo  que  quiere  enseñarle,  sin 
decírselo,  sin  complicárselo,  limitándose  á  meras  exposiciones  de 
hechos,  á  lecciones  de  cosas^  cuyo  sentido  deberá  descubrir  el  joven 
educando.  Creemos  que  esta  es  una  exageración;  es  exigir  dema- 
siado déla  ignorancia  y  de  la  juventud,  y  restringir  demasiado 
también  la  misión  del  maestro.  Sin  embargo,  para  que  un  espíritu 
del  poder  del  gran  filósofo  inglés  haya  podido  formular  una  doc- 
trina como  esa,  es  necesario  que,  en  la  educación,  la  parte  del  dis- 
cípulo sea  efectivamente  la  parte  esencial.  Si  se  nos  tachara  de  au- 


(i)  En  este  caso,  como  en  tanlos  otros,  ¿no  podría  ser  la  libertad  más  fecunda  que  la  regla- 
mentación y  la  uniformidad  á  toda  costa?  Aún  suponiendo  sancionados,  con  ó  sin  modificaciones, 
los  decretos  de  Enero  de  1903  ( y  el  proyecto  ministerial  de  reforma  universitaria  presentado  al 
Congreso )  ¿  por  quó,  al  lado  de  los  colegios  nacionales,  que  dan  acceso  por  derecho  propio  á  las 
diversas  facultades  i  los  alumnos  aprobados  al  fín  del  tercer  año  de  las  diferentes  secciones  del 
segundo  ciclo,  por  qué,  digo,  no  podría  haber  institutos  libres,  exclusivamente  preparatorios  de 
los  altos  estudios,  (|uc  dieran  desd^t  el  primer  curso  una  enseñanza  liberal,  siguiendo  programas, 
que  las  Facultades  serían  llamadas  ¿  juzgar  ( no  digo  á  elaborar)  y  por  medio  de  profesores  que 
pudieran  justificar  una  formación  profesional  equivalente  á  la  que  exigirán  en  adelante  los 
decretos,  de  los  profesores  de  los  establecimientos  oficiales?  No  habría  que  preocuparse,  al  redac- 
tar esos  programas,  del  tanto  por  ciento  de  alumnos  que  hayan  tomado  por  error  el  camino  que 
conduce  á  las  carreras  liberales,  porque  los  padres  que  eligieran  esos  colegios  libres,  prefiriéndo- 
los á  los  otros,  lo  harían  con  conocimiento  de  causa,  en  el  deseo  de  asegurar  á  sus  hijos,  una 
educación  más  refinada,  por  vías  exploradas  desde  hace  mucho  tiempo  y  con  métodos  comproba- 
dos. La  existencia  de  un  colegio  como  ese,  sería  sin  duda  fácil,  en  un  medio  tan  social  é  intelec- 
tualmente  adelantado  como  lo  es  hoy  Buenos  Aires,  viniendo  á  ser  un  experímento  pedagógico 
admirable.  Después  de  algunos  años  de  esfuerzos  concienzudos  realizados  en  los  colegios  nacio- 
nales y  en  los  colegios  libres,  por  buenos  profesores,  con  programas  organizados  de  distinta  ma- 
nera, los  resultados  que  obtuvieran  en  la  Universidad  los  alumnos  de  unos  y  otros,  permitirían 
comparaciones,  cuyo  interés  pasaría  las  fronteras  del  país. 

(2)    Vf^ducation,  págs.  132  y  136  de  la  traducción  francesa. 
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daces,  por  contradecir,  aunque  con  moderación,  áSpencer,  que  es 
considerado  hoy,  en  ciertos  medios,  como  la  autoridad  por  excelen- 
cia en  estas  y  otras  materias,  nos  limitaríamos  por  el  momento 
¿  someter  al  lector  las  siguientes  líneas  de  un  aristotélico  contem- 
poráneo. Esta  doctrina,  por  más  antigua  quesea,  tiene  por  rasgo 
saliente  el  buen  sentido,  y  soporta  perfectamente  la  comparación 
con  doctrinas  más  recientes:  «Aprender  es,  en  suma,  dar  uno 
mismo  su  fruto,  después  de  haber  recibido  el  ingerto,  y  no  recibir 
éste  simplemente.  No  es  tampoco  ser  iluminado,  como  son  ilumi- 
nadas esas  montañas  que  el  sol  poniente  rodea  de  un  vapor  azu- 
lado: efecto  de  luz  que  juega  y  pasa,  sin  que  nada  se  conmueva 
en  el  granito  inerte.  Aprender,  es  iluminarse  uno  mismo,  bajo  el 
centelleo  de  una  luz  extraña  como  se  ilumina  una  mirada,  una 
sonrisa,  un  semblante,  bajo  el  brillo  de  un  sol  alegre  ó  de  una  cara 
amiga.  Un  verdadero  maestro  es  también  como  un  amigo  que 
irradia  sobre  nuestra  vida.  A  su  contacto,  nuestro  espíritu  chis- 
pea, nuestra  alma  se  llena  de  luz,  un  foco  interior  se  enciende,  de 
donde  se  ilumina  toda  nuestra  ciencia.  Desarrollar  gérmenes,  he 
aquí  la  obra  de  dos,  de  la  que  el  maestro  es  auxiliar  y  el  alumno^ 
el  obrero  principal...  El  maestro  no  produce  directamente  en  su 
alumno  ni  luz  intelectual,  ni  ideas;  pero  incita  á  su  alumno  á  que 
él  mismo,  por  su  propia  fuerza  intelectual,  haga  para  él  inteligi- 
bles los  conceptos  cuya  expresión  le  formula  exteriormente  la  lec- 
ción que  le  dé...»  0) 

La  consecuencia  de  esto  es  que  no  hay  que  tener  esperanza  de 
encontrar  un  maestro,  por  más  perfectamente  formado  y  por  me- 
jor dotado  naturalmente  que  esté,  que  pueda — verdadera  incuba- 
dora artística — hacer  surgir  la  vida  de  un  huevo  vacío,  ni  aún 
como  decía  el  poeta : 

Qui  (Tun  oeuf  de  dindon  vous  fait  sorlir  un  aigle.  (*) 

Después  de  hacer  estas  reservas,  nos  sentimos  más  cómodos 
para  proclamar,  nosotros  también,  la  necesidad  de  una  verdadera 
formación  profesional  de  los  maestros  de  enseñanza  secundaria  y 
preparatoria,  para  insistir  sobre  la  importancia  de  los  medios  que 
aseguren,  ó  por  lo  menos  faciliten  su  acertada  elección,  y  para 


(1)  Schwaim.  L'action  intéUectuelle  iVun  maitre,  en  la  lievtie  thomiste,  del  año  1900. 

(2)  Que,  de  un  liucvo  de  paro,  hace  salir  un  águila. 


Digitized  by 


Google 


ENSEÑANZA  PREPARATORIA  EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA  295 

decir  por  fin,  con  entera  franqueza,  todo  lo  bueno  que  pensamos 
respecto  de  las  medidas  adoptadas  con  ese  objeto,  por  el  ministro 
de  Instrucción  Pública. 


Estas  medidas  están  indicadas  en  los  decretos  de  17  y  30  de 
Enero  de  1903.  Se  resumen  en  lo  siguiente: 

1.®  Clasificación  en  categorías  del  profesorado  secundario,  se- 
gún las  enseñanzas  que  debe  dar:  lenguas  clásicas,  lenguas  vivas, 
historia  y  geografía,  matemáticas,  ciencias  fisicoquímicas,  cien- 
cias naturales,  filosofía  y  literatura,  instrucción  nacional,  dibujo 
y  modelado,  contabilidad. 

2.®  Exigencia  de  una  preparación  científica  especial,  para  cada 
una  de  estas  enseñanzas,  consagrada  por  un  título  dado  por  la 
Facultad  correspondiente  (doctorado  ó  diploma  especial).  Los 
doctores  ó  diplomados  de  las  facultades  de  ciencias  exactas,  de 
ciencias  médicas  ó  de  derecho  deben  obtener,  además,  un  certifi- 
cado de  aprobación  en  las  ciencias  de  la  educación  extendido  por 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Como  es  obligatorio  para  todos  los 
alumnos  el  curso  de  ciencia  de  la  educación  en  la  Facultad  de  letras, 
aquel  certificado  está  implícitamente  contenido  en  todos  los  diplo- 
mas entregados  por  dicha  Facultad  á  sus  propios  alumnos. 

3.®  Los  profesores  de  enseñanza  secundaria  en  las  especialida- 
des de  ciencias  y  letras,  además  de  la  preparación  universitaria 
exigida  por  este  decreto  (de  17  de  Enero  de  1903),  deberán  reali- 
zar dos  años  de  práctica  pedagógica,  uno  de  pedagogía  general  en 
la  Escuela  Normal  de  Profesores,  y  otro  de  pedagogía  especial  en 
el  seminario  pedagógico  de  enseñanza  secundaria  (que  tendrá 
anexo  un  colegio  de  aplicación)  cuando  dicho  instituto  esté  esta- 
blecido. Los  mismos  profesores  deberán  presentar  certificados  de 
aprobación  en  que  conste  haber  realizado  estudios  secundarios 
completos  en  los  colegios  nacionales  ó  en  los  institutos  análogos 
extranjeros,  antes  de  emprender  los  estudios  universitarios.»  (Ar- 
tículo 12  del  mismo  decreto). 

Tales  son  las  reglas  generales,  pero  hay  que  anotar  tres  excep- 
ciones: 

a)  La  enseñanza  del  dibujo  natural  así  como  la  de  modelado, 
serán  desempeñadas  por  diplomados  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  (art.  10); 
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b)  La  enseñanza  de  contabilidad,  por  un  diplomado  especial 
de  la  Escuela  Nacional  de  Comercio  (art.  11); 

c)  La  enseñanza  de  las  lenguas  vivas,  con  sus  literaturas,  por 
diplomados  de  la  Escuela  Normal  para  el  profesorado  de  lenguas 
vivas  establecido  por  decreto  de  10  de  Febrero  de  1904.  Esta  Es- 
cuela admite  como  alumnos  á  los  candidatos  que  poseen  su  diplo- 
ma de  maestro  normal  nacional,  y  se  propone,  en  tres  años  de 
preparación  teórica  y  práctica,  habilitarlos  para  el  profesorado  en 
uno  de  los  cuatro  idiomas:  francés,  italiano,  inglés  ó  alemán.  W 

En  sus  lincamientos  generales,  estas  disposiciones  parecen  to- 
madas del  reglamento  prusiano  sobre  preparación  práctica  de 
candidatos  al  profesorado  en  las  escuelas  superiores  (secunda- 
rias), de  15  de  Marzo  de  1890.  En  uno  y  otro  la  preparación  cien- 
tífica de  la  Universidad  es  ó  debe  ser  seguida  de  dos  años  de  pre- 
paración pedagógica.  En  uno  y  otro  los  dos  años  se  dividen  en 
uno  de  estudios  pedagógicos  sobre  todo  teóricos  (Seminar jahr)  y 
uno  de  aplicación  bajo  vigilancia  (Probejahr),  C) 

Hay,  sin  embargo,  una  diferencia  importante.  El  reglamento 
prusiano  hace  cumplir  el  primer  año,  ó  Seminarjahr^  sea  en  un 
seminario  pedagógico  especial,  sea  en  un  gimnasio  de  9  clases 
designado  al  efecto,  es  decir  en  un  establecimiento  verdaderamen- 
te secundario.  Allí  es  donde,  bajo  la  dirección  de  los  maestros  del 
establecimiento,  los  candidatos  estudian  «las  cuestiones  de  edu- 
cación y  de  instrucción  del  punto  de  vista  de  la  enseñanza  secun- 
daria, y  especialmente  la  metodología  de  las  ramas  de  ense- 
ñanza que  les  interesa».  Realizan  esto  mediante  conferencias 
pedagógicas  y  trabajos  escritos,  por  asistencia  á  las  clases  que 
dan  los  profesores,  y  ensayándose  en  la  enseñanza.    El  regla- 


<1)  La  atribución  de  la  enseñanza  de  lenguas  vivas  en  los  colegios  nacionales  á  profesores 
que  salen  de  la  enseñanza  primaria  y  que  no  han  pasado  por  el  colegio  ni  por  la  Universidad  no 
presenta  serios  inconvenientes,  czcq)to  en  lo  que  se  refiere  á  la  lengua  materna,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  según  los  programas  ministeriales,  las  lenguas  vivas,  salvo  el  alemán,  se  enseñarán 
en  el  primer  ciclo,  en  que  los  estudios  deben  sec  sobre  lodo,  de  un  carácter  práctico  y  elemental. 
Si  se  pretendiese  dar  al  mismo  tiempo  una  enseñanza  algo  profundizada  de  historia  de  las  literatu- 
ras correspondientes  á  cada  lengua,  el  tiempo  de  las  clases  no  bastaría  para  ello,  ni  la  preparación 
de  los  profesores  seria  del  todo  adecuada.  Asi  lo  reconoce  el  mismo  decreto  de  Enero  de  1903 
cuando  coloca  la  literatura  y  la  filosofía  bajo  un  solo  titulo,  como  formando  una  especialidad  del 
profesorado  secundario  |>ara  la  que  se  exige  una  preparación  académica.  Además,  los  programas 
de  la  «Escuela  normal  de  profesorado  de  lenguas  vivas»  contienen  una  amplia  parte  para  el  estu- 
dio de  literaturas  extranjeras.  Esta  enseñanza,  si  así  lo  quieren  los  profesores,  podrá  suplir  en 
cierta  medida  la  ausencia  de  los  estudios  de  colegio  y  de  universidad. 

(2)    Véase;  Cm.  V.  Lakglois,  La  préparation  professionnelle  á  Venseignement  tecondaire. 
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mentó  contiene  también  esta  indicación:  «Es  bueno,  si  es  posi- 
ble, que  asistan  á  los  cursos  de  las  escuelas  primarias  y  escuelas 
normales  primarias». 

Respecto  del  segundo  año  ó  Probejahr,  el  reglamento  exige 
que  se  cumpla  en  un  gimnasio  distinto  de  aquellos  en  que  puede 
cumplirse  el  primer  año  de  preparación.  Los  aspirantes  toman 
allí,  parte  en  los  trabajos  profesionales.  Están  obligados  á  dar, 
sin  remuneración,  de  ocho  á  diez  horas  semanales  de  clase,  bajo 
la  vigilancia  del  director  ó  los  titulares,  que  deben  aconsejarlos. 

En  la  práctica,  el  Probé jahr  no  ha  podido  mantenerse,  y  á 
consecuencia  del  número  demasiado  restringido  de  personas,  al 
salir  del  Seminarjahr  los  candidatos  al  profesorado  ordinaria- 
mente son  nombrados  maestros  auxiliares  (Hilfslehrer)  y  retribuí- 
dos  con  este  título.  Propiamente  hablando,  entran  en  su  carrera 
después  de  un  año  de  preparación  pedagógica  á  la  vez  teórica  y 
práctica.  La  experiencia  prueba,  por  otra  parte,  que  esto  es  sufi- 
ciente. 

Los  reglamentos  argentinos  no  han  descuidado  completamente 
aprovechar  la  experiencia  prusiana.  Concentran  en  un  solo  año 
la  preparación  teórica  y  práctica  especial  para  la  enseñanza  se- 
cundaria. Para  asegurar  mejor  el  éxito  de  la  empresa  se  ha  con- 
fiado sabiamente  la  organización  del  Seminario  pedagógico  y  de 
su  gimnasio  de  aplicación,  á  especialistas  elegidos  en  Prusia,  es 
decir,  el  mismo  país  que,  en  opinión  casi  unánime,  ha  resuelto 
mejor  el  problema  de  la  formación  de  sus  profesores  secundarios. 

Pero  entre  los  estudios  académicos  y  el  año  de  seminario  pe- 
dagógico, los  reglamentos  argentinos  intercalan  un  año  de  peda- 
gogía en  la  Escuela  Normal  de  Profesores.  En  las  bancas  de  esta 
escuela  normal,  los  futuros  profesores  de  los  colegios  nacionales, 
al  salir  de  la  Universidad,  se  encuentran  con  los  futuros  educado- 
res, maestros  y  maestras  de  las  escuelas  primarias,  es  decir,  jóve- 
nes que  han  recorrido  seis  grados  de  escuela  primaria  y  cuatro  de 
escuela  normal,  necesarios  para  la  adquisición  del  diploma  de 
maestro  de  escuela  primaria.  (*) 

En  resumen,  los  decretos  argentinos  exigen  de  la  mayor  parte 
de  los  futuros  profesores  de  colegio : 


(1)  La  idea  de  esta  coeducación  profesional  de  maestros  primarios  y  secundarios  os  sobre  la 
liéSQ  de  algunos  Training  Colleges  ingleses  y  uorl^americanos,  y  es  muy  discutida  aún  en  Ingla- 
terra. Véase  Laxglois,  op.  cit.,  p.  71. 
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1.®  Una  preparación  científica',  a)  general^  recibida  en  el  cole- 
gio; b)  especial,  recibida  en  la  facultad; 

2.°  Una  preparación  pedagógica  que  comprende:  a)  un  curso  de 
ciencia  de  la  educación,  seguido  en  la  facultad  de  letras;  b)  un  año 
de  pedagogía  general  en  la  Escuela  Normal  de  Profesores;  c)  un 
aflo  de  seminario  pedagógico,  donde  se  dará  la  formación  teórica 
y  práctica  especial  de  la  enseñanza  secundaría. 

He  ahí,  verdaderamente,  bastante  lugar  hecho  á  la  pedagogía,  y 
un  soberbio  desquite  para  esta  diosa  tanto  tiempo  despreciada! 

No  entra  en  nuestro  plan  examinar  si  será  más  fácil  en  la  Ar- 
gentina que  en  Prusia  obtener  de  los  candidatos  á  la  enseñanza  se- 
cundaria, dos  años  de  preparación  pedagógica  en  seguida  de  la 
preparación  científica.  (')  Por  otra  parte,  quizás  el  año  de  pedago- 
gía general  en  la  Escuela  Normal  de  Profesores  podría  en  la  prác- 
tica, combinarse  con  el  último  año  de  estudios  universitarios  y 
servir  de  repaso,  de  complemento  ó  de  suplemento  al  curso  de 
ciencia  de  la  educación  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Esto, 
según  parece,  estarla  muy  bien  pensado  y  procuraría  la  ventaja  de 
asegurar  el  contacto  entre  el  personal  docente  primario  y  el  secun- 
dario sin  hacer  perder,  por  ello,  un  aflo  entero  á  los  futuros  pro- 
fesores secundarios. 

Á  falta  de  informes  exactos,  dejamos  esta  cuestión  y  pasamos 
á  un  tema  más  importante.  Después  de  exponer  los  medios  por 
los  cuales  se  busca  poner  á  los  profesores  de  colegio  en  mejor  ap- 
titud para  aplicar  los  programas  y  ayudar  á  los  estudiantes  á  al- 
canzar el  objeto  de  la  educación  secundaria,  es  necesario  averi- 
guar la  proporción,  la  adaptación  que  hay  entre  estos  medios  y 
el  fin. 


(1)  El  cuadro  de  los  títulos  proresionoles  que  posee  el  personal  de  los  esl&blccimieatos  de 
enseñanza  secundaria  (Véase  Antecedentes...,  p.  750)  da,  en  un  total  de  509  profesores,  3  titules 
especiales,  es  decir,  que  atestigüen  una  formación  científica  y  pedagógica  especial,  18  títulos  ex- 
tranjeros, de  los  cuales  no  se  dice  su  naturaleza.  Es  el  4  */•  del  total.  En  cuanto  á  los  demás,  el 
41  Vo  posee  títulos  universitarios,  es  decir,  científicos  pero  no  pedagógicos;  el  25  */o  títulos  prima- 
rios, ó  imperfectamente  científicos  y  jpedagógicos,  del  punto  do  vista  especial  de  la  enseñanza  se- 
cundaria; el  30  <>/o  sin  título.  Aquellos  á  quienes  impone  la  pretendida  elocuencia  de  las  cifras  y  la 
magnificencia  de  los  títulos,  pueden  seguir  soñando,  al  verificar  por  este  cuadro  oficial,  la  diferen- 
cia que  hay  entre  el  estado  do  cosas  existente  y  el  ideal  que  se  querría  realizar.  Los  espíritus  más 
científicos  á  quienes  las  cosas  interesan  más  que  su  etiqueta,  no  sacarán  ninguna  conclusión  defi- 
nitiva; y  creemos  cpie  están  en  lo  cierto. 
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Hemos  visto,  al  estudiar  los  programas  de  los  colegios  argen- 
tinos, que  el  primer  ciclo  había  sido  concebido  algo  así  como  un 
primer  piso,  levantado  sobre  la  planta  baja  de  la  enseñanza  pri- 
maria y  construido  según  el  mismo  plano.  La  superioridad  de  uno 
sobre  otro  consiste  sólo  en  una  mayor  suma  de  conocimientos  de 
la  misma  naturaleza,  y  para  los  cuales,  por  consiguiente,  no  hay 
necesariamente  motivo  para  métodos  distintos  de  enseñanza.  El 
segundo  ciclo,  por  el  contrario,  llamado  preparatorio,  conserva 
(en  3  secciones  sobre  4)  el  carácter  de  una  enseñanza  liberal  (^) 
destinada  á  formar  «cabezas  bien  hechas »«  como  decía  Montaigne, 
y  no  solamente  «cabezas  bien  llenas».  Es  de  lamentar,  aun  sa- 
biendo sus  graves  causas,  este  comienzo  tardío  de  los  estudios  li- 
berales, pero,'  como  ya  lo  hicimos  notar,  es  un  inconveniente  de 
los  programas  que  puede  ser  corregido  por  la  manera  con  que  se 
dé  la  enseñanza. 

Reputamos  admirables  instrumentos  de  educación  del  espíritu 
las  lenguas  clásicas,  la  fílosofía,  los  estudios  literarios  y  también 
la  historia,  sobre  todo  la  historia  de  la  civilización ;  pero  no  les 
atribuímos  ninguna  eficacia  misteriosa,  y  la  experiencia  muestra 
demasiado  que  estos  instrumentos  de  educación  pueden  estar  al 
servicio  de  ciertos  maestros  en  las  condiciones  de  un  violín  y  un 
arco  en  manos  de  un  mono.  Si  un  profesor  de  historia  se  limita  á 
hacer  aprender,  con  ó  sin  aparato  mnemotécnicoC),  cierto  número 
de  fechas  y  de  nombres  propios ;  si  un  profesor  de  literatura  im- 
pone á  sus  alumnos  un  catecismo  doctrinario  de  la  técnica  de  los 
géneros  literarios,  y  les  lee  una  página  de  Fr.  Luis  de  León,  una 
escena  de  Calderón,  un  fragmento  de  Núñez  de  Arce  ó  de  Campoa- 
mor,  en  el  tono  que  lo  haría  con  la  lista  de  precios  del  almacenero; 
si  un  profesor  de  filosofía  para  vaticinar  cosas  ridiculas,  ó  si  se 
quiere  sublimes,  se  envuelve  en  las  nieblas  pretendidamente  me- 
tafísicas, se  puede  asegurar  que  los  pobres  colegiales  saldrán  de 
sus  clases  humanizados  lo  menos  posible.  Evidentemente  sacarían 


(1)  Ver  las  observaciones  sobre  las  secciones  C  y  D,  pags.  103  y  \05.  Debo  confesar  aqui  un 
error  de  cifra  que  se  deslizó  en  el  cuadro  comparativo  de  la  pág.  89.  En  el  4»  año  del  primer  ci- 
clo del  plan  ministerial  no  hay  sino  3  horas  de  castellano  y  no  6,  y  5  Aora«  están  eomagradas  á 
la  historia  natural.  El  programa  satisface,  pues,  en  cierta  medida,  el  voto  expresado  en  la 
pág.  104. 

(2)  Es  necesario  que  me  vengue  de  uno  de  mis  profesores  de  historia  que  una  vez  me  privó 
de  salida  por  no  haber  recordado  la  lista  y  orden  cronológico  de  los  tratados  del  reinado  de 
Luis  XIV  por  medio  del  relms  Wespyrirvsut  formado  con  las  primeras  silabas  de  las  palabras 
Westphalie,  Pyrénées,  Nimégue,  fíyswyck  y  Utrecht. 
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mejor  provecho  de  una  enseñanza  de  ia  física,  química,  geografía, 
matemáticas,  historia  natural,  en  que  se  esforzara  menos  en  in- 
fundirles gran  suma  de  nociones,  que  en  enseñarles  á  abrir  ios 
ojos  ante  la  naturaleza,  plegarse  á  la  exactitud  rigurosa  de  la  ob- 
servación, razonar  exactamente  sobre  cifras,  hechos  ó  hipótesis, 
sin  confundir  las  hipótesis  con  los  hechos,  ó  volver  ingeniosa- 
mente una  dificultad  de  orden  experimental. 

La  preparación  de  los  maestros  de  los  colegios  deberá,  pues, 
tener  por  primer  resultado  impedir  que  los  profesores  encargados 
de  los  estudios  de  la  naturaleza  lif)eral,  den  una  enseñanza  chata, 
y  que  los  profesores  encargados  de  los  estudios  de  la  naturaleza 
práctica  enseñen  sin  visual  educativa. 

Sólo  una  sólida  cultura  general,  agregada  á  una  elevación  na- 
tural de  sentimientos,  procurará  este  fmm^r  resultado,  sin  el  cual 
la  ciencia  entera  del  mundo  y  todos  los  procedimientos  pedagógi- 
cos nunca  llegarán  á  formar  la  educación  de  un  joven,  sino  sólo 
á  hacer  un  depósito  de  conocimientos,  lo  que  está  lejos  de  ser  sufi- 
ciente, si  ha  de  ser  cierto  que  «ciencia  sin  conciencia  no  es  sino  la 
ruina  del  alma»,  ó  como  decía  Paul  Bert  «un  joven  ciudadano  no 
puede  tener  solamente  la  cabeza  bien  llena  y  bien  hecha,  sino  tam- 
bién habituada  á  mirar  á  lo  alto». 

La  necesidad  de  esta  cultura  general  en  los  maestros  de  ense- 
ñanza secundaria,  hace  que  el  especialista  integral,  (un  monstruo, 
á  menos  que  sea  un  pedante)  no  sea  el  maestro  á  formarse  en  vista 
de  los  colegios.  Schiller  lo  ha  expresado  muy  exactamente  cuando 
escribió:  (*)  «Eternamente  encadenado  sólo  á  un  pequeño  frag- 
mento, teniendo  sin  cesar  en  su  oído  solamente  el  ruido  monótono 
de  la  rueda  que  hace  dar  vuelta,  el  especialista  no  desarrolla  jamás 
la  armonía  de  su  ser,  y  en  lugar  de  imprimir  á  su  naturaleza  el 
sello  de  la  humanidad,  concluye  por  ser  nada  más  que  la  reproduc- 
ción viviente  de  la  ocupación  á  que  se  entrega,  de  la  ciencia  que 
cultiva». 

No  pretendemos  absolutamente  por  esto  sostener,  ni  siquiera 
insinuar,  que  no  sea  necesaria  también  una  seria  cultura  especial 
para  la  enseñanza  de  cada  una  de  las  ramas  de  los  progamas  para 


(I)  ílaH*  ft  «obro  U  educación  estética.  Véasn  también  sobre  e<il«  punto  especial  jr  sobre  el 
conjunto  de  ideas  expresadas  en  o*le  artículo,  la  «ubelancio^a  y  original  nota  del  Dr.  R.  Rivarola, 
acompniVuido los  anteprof^ramas  de  Filosofía  en  Plan  de  estudios  y  proy ramas  para  to9  colegio» 
nacionaUn.  Buenos  Aires,  1003. 
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colegios.  Pero  pensamos  que  todo  profesor  de  colegio  debe  com- 
prender, por  haberlo  experimentado  consigo  mismo,  que  su  ense- 
ñanza no  es  sino  una  parte  de  un  conjunto  al  que  debe  estar  subor- 
dinado. Es  necesario  que  en  un  colegio  no  tire  para  su  lado  cada 
profesor  especial,  y  sobrecargue  á  los  alumnos  con  deberes  ó  lec- 
ciones en  detrimento  fatal  de  otras  ramas.  Menos  aún  convendría 
que  un  maestro  tratase  de  depreciar  en  el  espíritu  de  sus  alumnos 
la  importancia  de  otras  enseñanzas  que  reciben.  Sólo  de  este  modo 
se  obtendrá  ese  desarrollo  armonioso  de  las  facultades,  que  debe 
ser  después  de  la  formación  moral,  el  fruto  principal  de  los  años 
de  colegio. 

Es,  pues,  con  gran  razón,  que  los  decretos  exigen  de  todo  pro- 
fesor secundario  haber  pasado  por  todas  las  clases  de  un  cole- 
gio. 0)  Podemos,  sin  embargo,  expresar  aquí  un  sentimiento,  y  es 
el  de  que,  en  la  hipótesis  de  la  realización  sin  modificaciones  de 
los  programas  de  17  de  Enero  de  1903,  los  profesores  que  hayan 
pasado  por  la  sección  C  y  sobre  todo  por  la  D  del  segundo  ciclo  de 
colegios  nacionales  (medicina  y  ciencias)  no  reciban  antes  de  su 
especialización  académica  una  formación  más  literaria  y  filosófica. 
Sucede,  en  efecto,  con  demasiada  frecuencia,  que  un  profesor  de 
cultura  intelectual  incompleta,  es  llevado  á  maldecir  de  lo  que  ig- 
nora. Se  nos  hablaba  un  día,  de  un  inspector,  escapado  de  la  en- 
señanza primaria  y  abandonado  en  la  secundaria,  que  preguntaba 
desdeñosamente  á  un  ]í>rofesor,  en  presencia  de  una  clase  reunida: 
«¿para  qué  puede  servir  el  estudio  del  latín?»  El  profesor  respon- 
dió: «según  parece,  no  para  hacer  zapatos».  Esta  respuesta  no 
despertó,  desgraciadamente,  en  el  inspector,  el  recuerdo  completa- 
mente clásico  del  sulor  ne  ultra  crepidam. 

Por  otra  parte,  de  la  formación  pedagógica  general  dependerá 
en  cierta  medida  poner  remedio  á  este  inconveniente.  Una  peda- 
gogía digna  de  este  nombre  no  debe,  en  efecto,  limitarse  á  buscar 
por  experiencias  inteligentemente  conducidas,  recomendables  sin 
duda,  un  conjunto  de  procedimientos  de  enseñanza,  por  ex- 
celentes y  útiles  para  la  práctica  del  oficio  de  profesor  que  ellos 
sean:  debe  ser  más  ambiciosa  y  elevarse  á  la  filosofía  de  la  edu- 
cación para  poner  sus  discípulos  á  la  altura  de  su  profesión. 


(1)    Salvo  Us  tres  eüccpeiones  de  que  antes  hemos  hablado. 
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No  DOS  detendremos  extensameote  sobre  la  preparación  cien- 
tífica especial  que  exigen  los  decretos  para  los  futuros  profe- 
sores de  colegio.  Si  se  ha  podido  desconocer  en  ciertas  épocas 
y  en  ciertos  países,  la  necesidad  de  una  formación  pedagógica  espe- 
cial para  la  enseñanza  secundaria,  creemos  que  jamás  haya  osado 
nadie  sostener  seriamente  la  inutilidad  de  una  preparación  cien- 
tífica. Se  ha  limitado  á  carecer  á  menudo,  pero  sin  vanidad 
por  ello,  y  con  esfuerzo  para  esconderlo  y  remediarlo.  Es  de- 
masiado claro  que  la  primordial  regla  es  que  se  enseñe  bien 
á  los  demás  lo  que  se  sabe  perfectamente  por  sí  mismo.  Los  pro- 
fesores de  filosofía  ó  de  literatura,  por  ejemplo,  no  podrán  hacer 
comprender  un  texto  ó  una  doctrina  á  sus  alumnos  sino  cuando 
tengan  la  inteligencia  completa  de  ello,  si  lo  han  estudiado  á 
fondo,  y  si  conocen  bien,  unos,  el  autor  del  que  se  ha  tomado 
el  trozo,  el  tiempo  y  el  medio  en  que  ha  vivido,  y  los  otros,  el  gé- 
nesis de  esa  doctrina,  su  relación  con  principios  más  generales, 
y  las  consecuencias  que  se  derivan.  Desde  que  estos  conocimien- 
tos les  son  completamente  indispensables,  es  muy  natural  que 
sean  parte  de  su  preparación  profesional. 

Con  esta  cuestión  de  la  preparación  científica  especial,  se  rela- 
cionan otras  varías  que  no  podremos  indicar  sino  de  paso.  Po- 
dríamos, efectivamente,  dar  una  ojeada  sobre  la  organización  de 
los  estudios  especiales  en  el  seno  de  las  Facultades,  sobre  todo 
de  las  dos  Facultades  que  tendrán  que  proporcionar  el  mayor  nú- 
mero de  profesores  de  enseñanza  secundaria,  la  de  letras  y  la  de 
ciencias;  pero  es  ese  un  tema  que  no  puede  ser  tratado  inciden- 
talmente.  Podríamos  fijar  nuestra  atención  sobre  los  inconvenien- 
tes que  puede  haber  en  una  especialización  exagerada  de  los  pro- 
fesores y  que  concluiría  por  multiplicar  su  número  en  cada  clase 
al  par  del  número  de  ramas  á  enseñar.  Es  esta  una  práctica  que 
se  justifica  en  la  universidad,  pero  que  lo  sería  mucho  menos  en 
el  colegio,  en  que  los  alumnos  no  son  todavía  sino  niños  grandes, 
ó  en  que  la  enseñanza  debe  tener  otras  miras.  Alemania  evita  es- 
crupulosamente este  escollo  fatal  aun  para  la  existencia  de  una 
dirección  literaria,  y  más  todavía,  de  una  dirección  moral,  en 
una  clase.  «En  Alemania,  escribe  Fouillée,  es  el  mismo  profesor 
de  gimnasio  que  enseña  á  sus  alumnos  ya  sea  latín,  alemán  y 
literatura,  ó  sea  historia  ó  «religión»  (dos  horas  por  semana 
de  religión!)^  y  á  menudo,  aun  las  ciencias,  y  á  veces  la  gimna- 
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sia!»  0)  En  Francia,  el  programa  de  las  discusiones  del  séptimo  Con- 
greso de  profesores  de  enseñanza  secundaria,  efectuado  en  París  en 
Abril  ppdo.,  se  mostraba  resueltamente  favorable  á  la  ¡dea  de  la 
reintroducción  de  un  profesor  principal  para  cada  clase,  y  á  la  de 
la  reducción  del  número  de  profesores  que  enseñaran  en  una  mis- 
ma clase,  aunque  para  realizar  esta  concentración  de  la  enseñanza 
fuese  necesario  crear  nuevos  exámenes  de  agregación  mixta.  En 
ciertas  universidades  suizas  (en  Friburgo,  por  ejemplo),  el  diplo- 
ma de  licenciado  en  letras  ó  en  ciencias  no  sale  tal,  sino  mediante 
la  obtención  previa  del  certificado  de  aptitud  para  la  enseñanza  de 
dos  ó  aun  tres  ramas.  No  puede  desconocerse  la  ventaja  que  pro- 
porciona este  sistema,  también  para  la  remuneración  equitativa 
de  los  profesores,  condición  sin  la  cual  sería  positivamente  injusto 
y  generalmente  ilusorio  exigir  de  ellos  una  aplicación  seria,  en  una 
tarea  ardua  y  que  no  les  daría  la  seguridad  material  de  la  exis- 
tencia propia  y  de  su  familia.  Siendo  el  número  de  horas  razona- 
blemente exigible  en  el  colegio,  de  un  profesor  principal,  y  en 
general  de  un  profesor  de  carrera,  el  de  12  á  18  por  semana,  según 
las  clases,  hay  provecho  para  él,  para  la  enseñanza  y  para  el 
presupuesto  del  Estado,  en  que  su  nombramiento  exija  de  él 
ese  número  de  horas,  les  dé  un  empleo,  y  le  asegure,  en  cam- 
bio, una  remuneración  equitativa  y  creciente  según  la  anti- 
güedad. 

Por  fin,  el  decreto  de  17  de  Enero  de  1903,  completado  por  el 
de  10  de  Febrero  de  1904,  no  sólo  exige  una  preparación  cientí- 
fica especial,  sino  también  la  supone  recibida  (por  otra  parte,  lo 
mismo  que  la  preparación  pedagógica)  en  un  instituto  especial  de 
la  Aación.  Sólo  se  hace  una  excepción  á  esta  regla,  y  es  en  favor 
de  los  profesores  de  latín  y  griego  que  podrán  « ser  diplomados 
especiales  ó  doctores  de  institutos  extranjeros  que  comprendan 
esta  enseñanza  en  sus  planes  de  estudios».  La  continua  necesi- 
dad, completamente  especial  para  un  país  de  inmigración,  de  ins- 
pirar á  lo  selecto  de  la  juventud  sentimientos  profundos  de  pa- 
triotismo, consolidar  esta  pasta  tan  diversa  en  una  sola  masa, 
justifica  plenamente  esta  prescripción.  Es  por  motivos  análogos 
que  hasta  los  países  más  librecambistas^  en  materia  de  enseñanza 
superior,  son  muy  proteccionistas  en  cuanto  á  la  enseñanza  se- 


(1)    Op.  cií.,  pág.  77 
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cundaria.  En  la  práctica  habrá  todavía  que  hacer  bastantes  ex- 
cepciones en  la  Argentina.  (*) 


Nos  queda  por  tratar  de  la  preparación  pedagógica  exigida  por 
los  decretos  ya  citados.  Cuanto  más  asentimiento  general  hay  en 
teoría,  tratándose  de  reconocer  la  necesidad  de  uiia  preparación 
científica  en  la  enseñanza  secundaria,  tanto  más  se  acentúan  las 
divergencias  tratándose  de  la  preparación  pedagógica.  Puede  juz- 
garse la  energía  de  las  convicciones  de  que  han  salido  las  disposi- 
ciones del  decreto  argentino,  por  el  plan  que  atribuyen  á  las  cien- 
cias de  la  educación  y  á  la  pedagogía  en  la  formación  de  los  futu- 
ros profesores  de  colegio:  i.'^un  año,  á3  horas  por  semana,  para 
la  obtención  del  certificado  de  aprobación  en  las  ciencias  de  la 
educación  extendido  por  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras;  2.*  un 
aflo  de  pedagogía  general  en  la  Escuela  Normal  de  Profesores; 
3.<»  otro  aflo  de  pedagogía  especial  en  el  seminario  pedagógico  de 
enseñanza  secundaria! 

Tenemos  bajo  nuestra  vista  el  programa  del  curso  de  ciencia 
de  la  educación  en  la  Facultad  para  1903,  y  también  el  de  peda- 
gogía para  los  cursos  de  Profesorado  en  ciencias  y  letras  en  las 
escuelas  normales.  Conocemos  hace  tiempo  la  organización  de  los 
seminarios  pedagógicos  de  enseñanza  secundaria.  Y  bien  ;á  cien- 
cia y  conciencia  confesamos  no  percibir  la  necesidad,  ni  siquiera 
la  utilidad,  de  este  año  de  escuela  normal  para  los  candidatos  á  la 
enseñanza  secundaria  de  que  nos  ocupamos. 

El  curso  de  metodología  que  forma  parte  del  programa  de  la 
escuela  normal,  encuentra  á  maravilla  su  lugar  en  el  seminario 
pedagógico.  En  cuanto  á  la  legislación  escolar,  historia  de  la  edu- 


(1)  El  peligro  de  nombramientos  de  extranjeros,  por  otra  parle,  disminuye  habíiualmenle 
con  el  hecho  de  que  para  fírroarloe,  las  autoridades  se  inspirau  ampliamente  en  el  principio  de  un 
gran  ministro  liberal  francés:  «juzgad  los  hombres  según  su  carácter,  no  según  preocupaciones 
de  partido,  y  servios  de  ellos  según  sus  méritos)».  Con  mayor  facilidad  puede  suceder, en  los  nom- 
bramientos ordinarios,  que  los  hombres  en  el  poder,  sean  influenciados  por  miras  políticas  y  rei- 
vindicaciones de  clases.  Es  asi  que  en  todos  los  países,  más  de  un  ministro  ¿  menudo  ha  puesto 
en  práctica  las  palabras  que  tanto  se  han  reprochado  á  Victor  Amadeo  III,  rey  de  Cerdeña,  cuando 
declaraba  «estimar  en  más  á  un  tambor  que  á  un  sabio*  ¿No  tienen  á  menudo  los  políticos,  más  ne- 
cesidad de  tambores  que  toquen  llamada,  que  de  sabios  de  frente  arrugada,  inclinados  siempre  so- 
bre los  libros?  Por  desgracia,  con  la  introducción  de  tambores  en  la  enseñanza  de  todos  grados 
«es  más  el  ruido  que  las  nueces»;  lo  cual  provoca  un  descenso  en  lugar  de  progreso. 
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cación,  filosofía  de  la  educación,  lodo,  no  alcanza  á  ocupar  un  año 
de  estudios  para  jóvenes  que  no  son  tontos  y  que  acaban  de  pasar 
taqtos  años  en  el  seno  de  escuelas  de  toda  clase.  Á  lo  más,  es- 
tos diversos  cursos  ocupan  en  la  escuela  normal,  cuatro  horas 
por  semana  en  total.  ¿Qué  harán  entonces  del  resto  de  su  tiempo 
nuestros  alumnos  profesores?  ¿Participarán  de  lop  otros  cursos  y 
ejercicios  prácticos  de  los  jóvenes  maestros  de  escuela,  á  quienes 
se  esfuerza,  ante  todo,  en  hacer  franquear  una  nueva  gradación  en 
el  orden  intelectual,  grado  que  ellos  mismos  deberán  tener  des- 
pués de  mucho  tiempo?  O  bien,  ¿se  dejará  hacer  ampliaciones 
sobre  temas  que  no  precisan?  Que  se  tenga  cuidado,  entonces, 
de  no  favorecer  este  charlatanismo  inútil  que  por  tanto  tiempo 
ha  incomodado  á  la  pedagogía,  y  que  en  muchos  casos  le  ha 
alejado  el  concurso  de  hombres  de  ciencia,  enemigos  de  la  ver- 
bosidad. 

Es  necesario  que  los  aspirantes  ala  enseñanza  secundaria  sean 
llevados  á  reflexionar  acerca  de  los  fines  de  su  profesión  y  tener 
conciencia  de  su  dignidad  excepcional,  de  sus  derechos  y  de  sus 
deberes.  Es  necesario  que  los  que  mañana  sean  médicos  de  inte- 
ligencias infantiles,  estén  al  corriente  de  las  investigaciones  y  re- 
sultados de  la  psico-fisiología:  pero  todo  eso  puede  obtenerse  lo 
mismo  y  mejor  en  la  Facultad  que  en  una  Escuela  Normal  de  pro- 
fesorado, creada  y  organizada  para  satisfacer  otras  necesidades. 

La  pedagogía  general  no  es,  en  el  fondo,  sino  la  psicología, 
pura  ó  fisiológica,  la  lógica  y  la  moral,  aplicadas  á  la  educación. 
Esa  enseñanza  tiene  su  lugar  perfectamente  designado  en  la  Fa- 
cultad; y  si  se  tiene  necesidad  de  algunas  horas  más  para  darla,  no 
hay,  en  verdad,  ningún  inconveniente  en  aumentar  el  número  de 
horas  de  enseñanza  en  una  Facultad  en  que  los  cursos  actuales 
^stán,  aproximadamente,  agrupados  en  dos  horas  de  la  tarde, 
de  5  á  7. 

Si  es  el  contacto  con  maestros  de  los  dos  órdenes,  primario  y 
secundario,  lo  que  se  quiere  asegurar  ó  mantener  por  esta  coedu- 
cación en  la  escuela  normal,  nos  parece  que  este  fin  sería  obteni- 
do muy  satisfactoriamente  autorizando  á  los  normales  á  frecuen- 
tar, como  oyentes  libres,  los  cursos  de  pedagogía,  de  psicofisiología, 
de  lógica  y  de  moral  de  la  facultad,  y  asegurarse,  por  repeticiones 
en  la  Escuela  Normal,  del  provecho  que  saquen.  Es  el  sistema  que 
.se  sigue  en  muchos  cantones  suizos  que  lo  encuentran  muy  bueno. 

HKVtSTA  OC  LA  UNIVRBMOAJ)  »R  HL'EIIOS  AIKRB  -  TUMO  J  20 
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En  cuanto  al  aflo  de  seminario  pedagógico  con  sus  conferen- 
cias sobre  cuestiones  profesionales  y  sus  ejercicios  prácticos  de 
enseñanza  vigilados  y  criticados,  se  tiene  el  derecho  de  asombrarse 
de  que  no  haya  sido  introducido  con  anterioridad.  Nada  mejor, 
en  efecto,  para  familiarizar  al  joven  profesor  con  sus  funciones, 
con  el  arte  de  interrogar  á  los  alumnos,  decirles  ó  callar  ciertas 
cosas,  con  la  manera  de  servirse  de  los  instrumentos  de  trabajo 
profesional;  nada  mejor  para  habituarlos  á  presentarse  ante  los 
alumnos  é  inspirarle  cierta  deferencia. 

Resulta,  en  suma,  de  nuestro  estudio  de  los  decretos  relativos 
á  la  formación  de  los  profesores,  así  como  del  que  hemos  consa- 
grado á  los  programas,  que  las  medidas  prescriptas  nos  pare- 
cen en  su  conjunto  muy  justificadas.  Las  críticas  de  detalle, 
que  hemos  creído  de  nuestro  deber  hacer,  no  nos  impiden  reco- 
nocer el  inmenso  progreso  que  haría  la  instrucción  secundaria 
en  este  país  con  su  leal  y  perse^eraníe  aplicación.  Desde  hace  cua- 
renta años,  no  se  había  hecho  tal  esfuerzo  para  encaminar  al  país 
en  la  vía  del  progreso  intelectual.  Auguramos  y  esperamos  que 
de  año  en  año,  á  medida  que  los  resultados  se  produzcan,  ó  á 
medida  que  ciertas  pasiones  se  apacigüen,  será  hecha  justicia 
plena  y  completa  al  buen  ciudadano,  al  hombre  valiente,  labo- 
rioso y  perspicaz  que  ha  tenido  el  raro  mérito  de  emprender  esta 
grande  y  difícil  reforma. 

G.  MOREL. 
Doctor  en  Letras. 
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CONFERENCIA  INAUGURAL 

DEL  CURSO   SUPERIOR  DE  QUÍMICA  PARA  PROFESORES  DE  ENSEÑANZA 
SECUNDARIA  Y  NORMAL,  1904  0) 


Sdmario:  Introducción.— 1.  Carácter  de  la  Enseñanza.— 11.  Estado  actual  de  la 
Ciencia.— 111.  La  materia.— Conclusión. 


Sr.  Ministro: 

Señoras,  Señores: 

Al  inaugurar  esta  serie  de  conferencias  doctrinales  de  Química, 
instituidas  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  en  su  afán  y 
empeño  por  mejorar  la  enseñanza  secundaria  en  nuestro  país, 
cumplo  gustoso  el  deber  de  agradeceros  vuestra  presencia  y  dar 
la  afectuosa  bienvenida  á  nuestros  compañeros  de  provincias  que, 
sacrificando  sus  meses  de  tranquilidad  y  reposo,  han  acudido  al 
llamado  que  se  les  hiciera. 

La  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  resolvió 
en  su  última  sesión,  á  moción  de  mi  respetable  maestro  doctor 
Atanasio  Quiroga,  ofrecer  al  Ministerio  sus  laboratorios  para  que 
el  Curso  funcionase  en  ellos;  y  la  circunstancia  de  dirigiros  la  pa- 
labra en  las  mismas  aulas  donde  me  he  formado,  llena  mi  alma 
de  íntima  satisfacción,  que  sólo  turba  el  temor  de  defraudar  las 
esperanzas  de  mis  maestros  y  de  no  corresponder  á  lo  que  con 
perfecto  derecho  podéis  exigirme. 


(I)  Enlre  los  Cursos  temporarios  de  ciencias  fisico-naturales  establecidos  por  decreto  del 
Poder  Ejecutivo,  de  fecha  2  de  Enero  del  corriente  año,  destinados  á  los  profesores  de  los  Cole- 
gios Nacionales  y  Escuelas  Normales  de  la  República,  se  instituyó  uno  de  Química  General  y  Su- 
perior, con  cuya  dirección  nos  honró  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública.  La  conferencia  inau- 
gural, como  introducción  al  Curso,  fué  de  carácter  general  y  sintético,  habiéndose  publicado  par- 
cialmente en  aquella  ocasión;  y  si  el  valor  del  trabigo  en  si  no  nos  autorizarla  á  publicarla  en  la 
Revista  de  la  Universidad,  la  alta  importancia  del  Curso  y  sus  proyecciones  en  el  ñituro  nos  im- 
pulsan ¿  completarla  con  un  cierto  número  de  notas  que  en  el  original  no  existieron. 
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Sí  venís  en  busca  de  luz  y  de  verdad,  no  es  en  vano,  que  el  li- 
bro y  la  meditación  las  proporcionan  como  rica  fuente;  si  buscáis 
labor  y  dedicación  en  el  que  os  habla,  no  os  engañáis,  pues  en 
ello  cifra  su  único  orgullo;  pero  si  exigís  erudición  profunda,  doc- 
trinas propias  y  obra  original, excusadme,  en  obsequio  á  mi  fran- 
queza, y  pensad  que  las  alas  del  cóndor  no  las  tiene  la  humilde 
hormiga  ó  la  industriosa  abeja,  sin  que  por  eso  merezcan  menos- 
precio. 

Haceos  cuenta  que  estamos  reunidos,  compañeros  en  la  misma 
noble  tarea,  y  que  vais  á  escuchar  por  boca  de  uno  de  vosotros  lo 
que  vive  y  palpita  en  todas  nuestras  almas,  lo  que  constituye 
nuestra  común  aspiración,  el  objeto  de  nuestras  meditaciones,  el 
fruto  de  nuestros  estudios  y  el  secreto  impulso  hacia  lo  descono- 
cido que  nos  hace  muchas  veces  balbucear  ante  nuestros  discí- 
pulos, temiendo  que  descubran  en  nuestras  palabras  la  amarga 
duda  que  nos  subyuga  y  nos  domina. 

Hemos  terminado  un  año  escolar,  un  período  de  trabajo,  y  más 
ó  menos,  cada  uno  de  vosotros  siente  que  la  parva  de  mies  no  co- 
rresponde al  esfuerzo  desarrollado,  al  interés  que  la  tarea  nos  ha 
merecido.  ¿Es  nuestra  la  culpa? 

Creo  que  sí,  pero  sólo  en  parte:  es  inútil  declamar  con  frases 
efectistas  contra  la  ineptitud  de  los  profesores  y  su  falta  de  prepa- 
ración científica  y  pedagógica;  tengo  el  más  elevado  concepto  de 
los  que  forman  en  las  filas  del  profesorado,  conocedores  de  las  di- 
ficultades de  su  misión,  capaces  de  contrarrestarlas  con  la  palan- 
ca invencible  del  trabajo,  tomando  como  punto  de  apoyo  la  cons- 
tancia. 

Son  muchos  los  factores  que  intervienen  en  los  resultados  de 
una  cosecha  y  el  agricultor  no  puede  dominar  la  sequía  ó  cambiar 
la  naturaleza  del  suelo  en  sus  cultivos;  el  tiempo  de  que  dispone- 
mos, el  nivel  y  clase  de  los  alumnos,  el  estado  de  disciplina  y  or- 
ganización del  establecimiento  y  el  método  empleado  en  la  ense- 
ñanza, contribuyen  de  un  modo  poderoso  en  que  los  mejores  pro- 
pósitos fracasen  y  las  más  sanas  doctrinas  vuelen  y  se  pierdan, 
cayendo  en  el  olvido  ó  recordando  de  ellas  como  de  aguas  que  pa- 
saron. 

Contra  el  tiempo  señalado  en  los  horarios  nada  se  puede  hacer, 
porque  no  es  lógico  querer  elevar  la  Química  á  la  categoría  de 
ciencia  fundamental  en  la  enseñanza  secundaria,  con  detrimento 
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de  las  demás  materias  que  forman  el  conjunto  armónico  de  las 
ciencias  del  saber  humano;  contra  las  disposiciones  naturales  de 
los  alumnos  poco  puede  alcanzar  el  profesor  de  Colegio  Nacional, 
que  sólo  los  dirige  durante  una  hora  diaria  y  aun  menos:  lucha- 
mos con  esos  jóvenes  de  cerebro  perezoso  y  quizá  torpe,  que  ca- 
lientan los  asientos  durante  años  enteros,  considerándolos  como 
escalones  más  ó  menos  fáciles  para  llegar  á  la  Universidad. 

Algunos  soñadores  me  dirán:  ¿Qué  significa  eso  de  cerebros 
perezosos?  ¿Cuál  es  entonces  el  valor  de  la  persuasión,  la  autori- 
dad del  maestro? 

Señores,  he  sido  maestro  de  escuela  durante  tres  años  y  en  mis 
viveros  de  arbolillos  jóvenes  he  aprendido  á  considerar  como  una 
utopía  la  modificación  completa  de  los  imperfectos,  de  los  mal  do- 
tados por  la  naturaleza;  y  si  durante  cinco  horas  diarias  era  casi 
imposible  la  empresa,  ¿cómo  no  lo  será  tratándose  de  jóvenes  casi 
formados  y  disponiendo  de  tan  corto  espacio  de  tiempo? 

Los  ejércitos  en  marcha  abandonan  á  los  rezagados,  los  tamices 
separan  los  granos  por  orden  de  fineza  y  en  la  enseñanza  secun- 
daria no  podemos  violentar  la  ley:  la  voz  del  maestro  suena  vi- 
brante de  entusiasmo,  llena  de  verdad,  las  teorías  se  ilustran  con 
imágenes,  las  leyes  con  hechos,  las  aplicaciones  á  la  vida  práctica 
se  hacen  resaltar  con  especial  cuidado;  la  semilla  ha  caído  en  todos 
los  surcos,  halla  en  unos  el  repliegue  protector  donde  en  lento 
proceso  germinará,  vuela  de  los  otros  arrastrada  por  el  viento  ó 
sirve  de  alimento  á  los  que  pueblan  el  monte  de  voces  y  de  nido». 


CARÁCTER  DE  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  QUÍMICA 


Dirigiéndome  á  los  académicos  y  profesores  de  esta  misma  Fa- 
cultad en  mi  tesis  inaugural,  recuerdo  que  decía:  «el  carácter  posi- 
ble de  la  química  en  nuestro  país,  por  muchos  años  todavía,  es 
esencialmente  utilitario.  La  química  analítica  y  la  industrial  son 
las  dos  ramas  que  mayor  desarrollo  han  adquirido  en  corto  plazo, 
las  que  merecen  más  interés  de  quien  se  preocupe  por  el  progreso 
de  la  nación  y  las  que  ofrecen  más  vasto  campo  de  investigación  á 


Digitized  by 


Google 


310  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

los  que  se  incorporen  bnjo  vuestros  consejos  al  trabajo  y  al  estu- 
dio». (*) 

Con  el  actual  plan  de  estudios,  los  alumnos  se  iniciarán  en  la 
química  analítica,  si  llegan  al  segundo  ciclo,  encaminados  hacia 
las  Facultades,  donde  perfeccionarán  y  especializarán  sus  conoci- 
mientos; en  la  química  industrial,  desde  los  primeros  cursos  co- 
menzarán á  familiarizarse  con  los  orígenes  de  los  productos  mine- 
rales y  orgánicos  que  benefician,  conociendo  así  otras  tantas  fuen- 
tes de  riqueza  nacional,  despertando  en  ellos  aficiones  ó  tendencias 
que  puedan  decidir  de  su  porvenir. 

Yo  considero  la  química  como  una  de  las  ciencias  que  pueden 
servir  de  piedra  de  toque  para  conocer  el  valor  de  un  alumno  como 
hombre  en  el  futuro:  desarrollando  la  observación,  despierta  la 
curiosidad  científica,  el  afán  de  saber,  la  necesidad  de  contestar  el 
continuo  por  qué^  en  presencia  de  los  mil  fenómenos  que  nos  ro- 
dean. 

Es  menester,  pues,  que  la  ciencia  que  nos  ocupa  no  sea  mirada 
como  una  simple  asignatura  del  Plan  de  Estudios,  más  ó  menos 
enojosa  y  difícil:  debe  merecer  por  parte  de  toda  inteligencia  joven 
que  quiera  llamarse  culta,  una  atención  especial,  sin  distinción  de 
profesiones  ó  campos  de  estudio.  Dotando  de  una  doble  vista  á 
quien  la  cultiva,  eleva  el  pensamiento,  y  dando  la  clave  de  las  trans- 
formaciones de  la  materia,  prepara  la  razón  á  otros  estudios,  á 
más  altas  y  complicadas  especulaciones. 

Cuando  familiarizados  con  su  notación  observamos  la  fórmula 
de  un  cuerpo,  la  representación  aproximada  de  uno  de  los  mil 
productos  que  la  industria  nos  proporciona  y  conocemos  su  cons- 
titución íntima,  sus  propiedades  específicas,  no  solamente  senti- 
mos una  impresión  especial  y  completamente  nueva,  sino  que  el 
imaginario  granito  de  sal,  el  cristalillo  de  azúcar  ó  el  polvillo  te- 


(1)  K.  llerroro  Ducloux.— (^onlribución  al  estudio  de  la  Pala  del  Monte  (Ximenia  America- 
na L.i.  Buenos  Aires,  1901.  baslaria  recorrer  los  Anales  de  la  Soc.  C.ienlifíca  Argentina  y  el  Bo- 
letín de  la  Acad.  Nacional  de  Ciencias  de  CtSrdoba,  para  encontrar  preciosas  memorias  de  los 
Árala,  Ouií'Oga,  Kyle,  Ooering,  Schickondanlz  y  Puig<^ari,  estudiando  productos  del  país  y  for- 
mando las  bases  de  la  Química  Nacional  con  la  adaptación  de  métodos  europeos  y  el  trabajo  cons- 
tante de  cuyos  resultados  nada  puede  apreciar  el  vulgo.  Por  otra  parte,  la  industria  argentina 
naciente  ha  debido  recurrir  ¿  su  ciencia  y  experiencia,  encontrando  en  ellos  la  minería,  la  agri- 
cultura y  las  industrias  vitivinicola  y  azucarera,  principalmente,  un  auxiliar  eficaz  y  desinteresado; 
no  siendo  de  despreciar  su  influjo  en  la  fabricación  de  alcoholes,  en  la  exportación  de  carnes  y 
cueros,  en  la  protección  del  ganado,  en  el  aprovechamiento  de  subproductos  de  fábrica  y  en  la  so- 
lución de  los  rail  problemas  que  pueblo  y  gobierno  han  encontrado,  á  medida  que  el  progreso 
colocaba  á  la  República  en  condiciones  nuevas. 
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nuísimo  de  almidón  aparecen  á  nuestros  ojos  como  edificios  cuya 
grandeza  jamás  pudimos  sospechar.  Con  el  microscopio  penetra- 
mos en  el  mundo  de  una  gota  de  agua,  en  los  maravillosos  deta- 
lles de  una  pata  de  mosca,  en  la  magnificencia  de  una  escamilla 
de  ala  de  mariposa;  la  química  con  sus  teorías  pone  en  nuestras 
manos  un  medio  mil  veces  más  poderoso  de  conocimiento,  infini- 
tamente más  delicado. 

Habitúa  al  método,  al  trabajo  paciente,  atrae  por  la  variedad 
de  sus  experimentos  y  la  multitud  de  sus  aplicaciones,  iniciando 
lentamente  á  las  jóvenes  inteligencias  en  los  grandes  problemas 
que  preocupan  á  los  hombres  hace  millares  de  años:  los  enigmas 
de  la  materia.  O 

Además,  no  es  de  despreciar  la  enseñanza  moral  que  esta  cien- 
cia encierra:  no  la  moral  de  preceptos  que  no  se  cumplen,  de 
principios  fundados  en  la  revelación  y  en  la  leyenda,  sino  la  cien- 
cia augusta  de  lo  Bueno  que  eleva  y  fortalece  el  espíritu,  despre- 
cia los  castigos  y  las  recompensas  y  repudiando  la  mansedumbre 
de  los  rebaños,  enseña  al  hombre  cualquiera  que  sea  su  origen, 
su  perfecto  derecho  á  sentarse  en  el  banquete  de  la  vida,  por  el 
mérito  de  su  trabajo,  de  su  abnegación  ó  de  su  talento. 

¡Qué  sepan  esos  hombres  jóvenes  lo  que  cuesta  ese  carbón  fó- 
sil que  se  consume  sin  norma  y  sin  medida,  (•)  el  hierro  que  se 
emplea  en  instrumentos  de  trabajo  ó  de  mutua  destrucción,  el  vi- 
drio que  centellea  en  nuestras  mesas  ó  constituye  los  sistemas  de 
un  anteojo  astronómico;  que  se  habitúen  á  considerar  desde  su 
origen  los  mil  productos  de  la  actividad  fabril  y  miren  con  cariño 


(1)  Esto  no  significa  que  en  la  enseñanza  de  la  Química  deba  seguirse  un  orden  cronológico 
para  desarrollar  los  preceptos  fundamentales  de  la  ciencia,  evolucionando  á  través  de  los  tiempos. 
Esta  marcha,  muy  lógica  en  Astronomía,  como  lo  aconsejan  Gunther  y  Rick  y  lo  practica  Schlee 
en  su  tratado  elemental  moderno,  es  imposible  en  Química,  tratándose  de  un  curso  que  no  sea 
superior  ó  filosófico.  Aun  en  la  cnsoúanza  elemental  de  esta  ciencia,  sin  definiciones  abstractas  ni 
leyes  obscuras,  los  jóvenes  pueden  ser  impulsados  á  ligar  y  relacionar  sus  conocimientos  de  his- 
toria natural  y  de  física  con  las  explicaciones  de  fenómenos  quimicos,  resultando  de  ahi  un  cuadro 
sintético  de  la  Naturaleza  que  será  incompleto  pero  no  erróneo  y  que  formará  como  un  fondo 
firme  en  la  cultura  general  del  futuro  hombre,  cualquiera  que  sea  la  especialidad  i  la  cual  se  con- 
sagre después. 

(2)  No  es  una  frase  vana,  como  podria  creerse,  decir  que  el  consumo  de  carbones  fósiles  so- 
bre la  tierra  se  hace  sin  norma  y  sin  medida :  sabios  de  la  talla  de  Lord  Kelvin  se  vienen  preocu- 
pando de  ello  desde  1898,  mostrándose  en  extremo  pesimistas  respecto  del  porvenir  de  la  huma- 
nidad, si  continúa  el  gasto  de  carbón,  el  empobrecimiento  del  aire  atmosférico  en  oxigeno  como 
consecuencia,  y  la  destrucción  de  los  bosques  al  mbmo  tiempo.  Sus  vaticinios  hacen  pensar  se- 
riamente en  la  cuestión,  aunque  no  se  tomen  al  pie  de  la  letra,  como  no  aceptamos  la  profecía  de 
Crookos  cuando  anunciaba  la  próxima  desaparición  del  trigo  y  de  los  cereales  en  general  por  el 
empobrecimiento  paulatino  de  las  tierras  en  nitrógeno. 
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esas  multitudes  condenadas  al  trabajo  obscuro  de  las  minas,  ha- 
niildes  hormigas  que  no  ven  el  sol,  esos  enjambres  que  parecen 
enloquecidos  luchando  en  la  tarea  ciclópea  de  los  altos  hornos,  ó- 
esos  abrasados  sopladores  de  vidrio,  por  no  citar  otros  muchos  de 
los  humildes,  de  los  desheredados  que  se  arrastran  en  los  bajos 
fondos  como  las  aguas  cenagosas  y  profundas  de  ese  gran  río  que 
constituye  la  humanidad,  lleno  de  ironías  y  de  injusticias! 

Respecto  de  la  experimentación,  debo  confesar  que  soy  enemi- 
go de  transformar  las  clases  de  química  en  sesiones  de  pirotecnia 
con  luces  de  colores  y  cohetes  de  estruendo;  pero  creo  que  la  ex- 
posición fría  y  desnuda  de  teorías  nuevas  es  tarea  embrutecedora 
sin  resultado  alguno.  Las  experiencias  conducidas  con  discreción^ 
como  comprobación  de  la  teoría  ó  como  introducción  á  ella  según 
los  casos,  encuentran  poderoso  auxiliar  en  el  desarrollo  de  fór- 
mulas en  el  pizarrón,  nada  difíciles  para  alumnos  familiarizados 
con  las  matemáticas  elementales. 

Este  justo  medio,  difícil  quizá  de  cumplir,  me  sugiere  una  ob- 
servación que  no  creo  fuera  de  lugar.  Hay  una  tendencia  común 
de  dar  desde  el  principio  de  la  enseñanza  una  importancia  exage- 
rada á  las  definiciones  y  á  las  leyes,  sin  tener  en  cuenta  que  la 
química  es  para  los  alumnos  un  mundo  nuevo:  creo  necesario  sa- 
crificar en  cierto  modo  el  rigor  científico,  tratando  de  que  asimi- 
len ideas  y  no  palabras,  ¡deas  que  se  irán  modificando  y  perfec- 
cionando lentamente,  porque  las  ideas  tienen  raíces  y  las  palabras- 
sólo  tienen  alas. 

Dejad  que  nos  hablen  de  cohesión  y  de  afinidad  como  de  sim- 
ples fuerzas  que  unen  moléculas  y  átomos,  admitamos  que  conci- 
ban la  constitución  de  un  cuerpo  sólido  como  esas  columnas  in- 
móviles de  mosquitos  que  se  agitan  en  el  aire  á  la  caída  del  sol; 
las  nubes  no  son  para  los  niños  otra  cosa  que  bolsas  algodonosas 
variables  de  color  y  forma  que  dejan  caer  la  lluvia  y  Dios  es  un 
anciano  octogenario  de  barba  de  nieve  que  se  inclina  sobre  los 
hombres  desde  el  azul,  con  ojos  serenos  y  profundos  coiuo  el 
mar.  Dejad  obrar  el  tiempo  y  esas  nociones  rudimentarias  evolu- 
cionarán hacia  la  perfección:  en  las  moléculas  verán  los  átomos 
con  perfecta  claridad  como  cuerpos  elementales  y  esos  átomos 
dejarán  de  ser  cantidades  despreciables  de  materia  para  asumir 
las  proporciones  de  edificios  complicados,  enjambres  de  ultima- 
tos,  de  corpúsculos  atómicos,  electrones  que  se  agitan  en  torbelli- 
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nos  infinitamente  pequeños.  Y  del  mismo  modo  y  en  otro  orden 
de  ¡deas,  la  venerable  figura  del  patriarca  hebreo  con  sus  ojos 
profundos  y  su  barba  de  nieve,  se  esfumará  en  el  firmamento, 
se  disolverá  en  el  azul  sin  fondo  y  sin  orillas,  á  través  de  los 
pliegues  del  manto  aparecerán  á  su  vista  las  constelaciones  tras 
las  constelaciones,  las  nebulosas  más  allá  de  las  nebulosas;  y  al 
contemplar  el  gigantesco  sistema  que  empieza  en  el  electrón  y 
termina  en  el  infinito,  el  dios  de  la  ciencia  surgirá  en  sn  mente 
con  lineas  imborrables  como  el  «Espíritu  Supremo  del  Bien,  de  la 
Verdad  y  de  la  Belleza».  (*) 


II 


ESTADO  ACTUAL  DE  LA  CIENCIA 

Yo  quisiera  daros,  antes  de  entrar  á  tratar  los  distintos  temas 
ue  desarrollaremos  en  el  curso  de  estas  conferencias,  una  sínte- 
sis rápida  del  estado  actual  de  la  química ;  y  al  tratar  de  reunir  y 
generalizar  al  respecto,  me  viene  á  la  memoria  lo  que  escribía  á 
principios  del  año  pasado,  ocupándome  de  los  cuerpos  radio  acti- 
vos y  de  los  rayos  de  Becquerel:  (*) 

«No  parece  sino  que  el  fakirismo  ha  penetrado  en  la  ciencia. 
El  desarrollo  adquirido  por  una  teoría  nacida  ayer,  el  desenvolvi- 
miento que  en  la  experimentación  encuentra  un  fenómeno  apenas 
observado,  sólo  pueden  compararse  al  crecimiento  del  dura  que 
surgía  erguido,  verde  y  floreciente  bajo  el  influjo  del  indio,  sacer- 
dote del  misterio  y  del  silencio,  á  los  ojos  del  profano  que  había 
visto  soterrar  la  simiente.» 

«  Podría  creerse  que  el  vértigo  se  ha  apoderado  de  la  fracción 
pensante  de  la  humanidad,  en  ese  torbellino  del  trabajo  y  del 
progreso,  sin  que  los  soñadores  más  fecundos  puedan  predecir 
hasta  dónde  nos  llevará  tan  extraordinario  esfuerzo.» 

Esta  reflexión  se  aplica  á  las  ciencias  físicas  en  general,  pero 


(1)  Definición  con  que  termina  Ernesto  Haeckcl  el  discurso)  que  é!  llamó  «Profesión  do  fe  de 
un  naturalista»,  y  que  el  sabio  (|Uimíco  WisliceniuH  habia  empleado  en  la  apertura  de  nn  curso 
universitario. 

(2)  E.  Herrero  Ducloux.-  Hadiaciones.— Anales  de  la  S.  C.  A.,  1903,  1.  LV. 
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la  química  ocupa  un  lugar  preponderante.  Es  verdad  que  el  pú- 
blico solo  conoce  las  flores  más  raras  de  esos  grandes  invernácu- 
los de  lo  maravilloso  que  llamamos  laboratorios  y  que  poco  ó 
nada  se  preocupa  del  sordo  rumor  de  la  colmena  vibrante  que 
no  comprende,  por  que  la  química  guarda  para  el  vulgo  la  au- 
reola del  misterio,  atribuyéndole  los  mismos  objetos  de  estu- 
dio que  poseía  en  sus  tiempos  de  crisálida,  cuando  se  llamaba 
Alquimia.» 

Hoy  ha  abandonado  esos  rumbos  y  aunque  la  trasmutación  de 
metales  comienza  otra  vez  á  preocuparla,  (*)  tiene  como  ciencia 
teorías  ricas  en  aplicaciones  y  consecuencias,  pudiendo  compa- 
rarse á  un  árbol  frondoso  cuyas  ramas  innumerables  se  pierden  en 
la  altura  y  cuyas  raíces  se  nutren  en  las  verdades  fundamentales 
del  saber  humano. 

Es  imposible  abarcar  de  una  mirada  la  obra  que  crece  y  se  ra- 
mifica día  á  día  ante  la  observación  y  la  experimentación,  y  no  es 
un  error  comparar  esta  ciencia  con  un  gran  río  á  explorar,  pero 
en  el  cual  los  viajeros  se  extravían  voluntariamente  remontando 
los  afluentes. 

El  trabajo  de  detalle  absorbe  la  totalidad  casi  de  los  intelectua- 
les; se  descuidan  las  grandes  teorías,  las  ideas  generales,  para 
reconstruir  una  serie  orgánica,  comprobar  propiedades  de  cuerpos 
previstos  por  la  teoría  ó  aplicar  métodos  sintéticos  á  casos  parti- 
culares de  discutible  importancia.  Las  revistas  europeas  vienen 
repletas  de  trabajos  originales  que  representan  un  gasto  colosal 
de  energía;  es  difícil  poder  estar  al  día  en  una  especialidad  de  esta 
ciencia  gigante  y  es  materialmente  imposible  pretender  abarcar 
todas  sus  ramas;  se  escriben  «volúmenes  como  baúles»  sobre  cual- 
quier tema  al  parecer  nimio;  las  bibliotecas  se  abarrotan  de  folle- 
tos, memorias  y  notas,  sin  que  surjan  del  monumento  las  ideas 


(I)  Sin  referirnos  á  las  IransmulacioDes  pretendida»  por  Pitlica  respecto  del  arsénico  y  de 
fósforo  desmentidas  por  Winckier,  ni  ¿  las  recientes  aseveraciones  del  mismo  qufmico  acerca  de 
la  descomposición  del  cloro  en  otros  cuerpos  simples,  hay  que  admitir  como  dotadas  de  seriedad 
las  investigaciones  de  la  sociedad  de  nuevos  alquimistas  en  París;  los  cuales,  utilizando  las  con- 
quistas modernas  de  las  ciencias  físicas,  persiguen  con  empeño  la  transmutación  de  metales  apro- 
vechando las  enormes  presiones  y  las  elevadisimas  temperaturas  que  recuerdan  las  condiciones 
primitivas  de  la  corteza  terrestre.  Además,  el  desprendimiento  de  helio  que  en  el  radio  encuentra 
Ramsay,  nos  abre  un  camino  obscuro  cuyo  fín  ignoramos;  pero  si  logramos  dominarlo  y  desandarlo 
después,  reconstruyendo  el  átomo  del  radio  (sólido)  con  el  helio  (gas),  el  hombre  poseerá  un  acu- 
mulador de  energía  incomparable  de  aplicaciones  inimaginables  y  la  ciencia  toda  habrá  dado  por 
ese  simple  hecho  un  |)aso  de  gigante. 
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geniales,  las  hipótesis  arriesgadas,  los  aletazos  del  águila  que  siente 
la  nostalgia  del  Infinito. 

Las  leyes  fundamentales  que  sirven  de  base  á  nuestros  razona- 
mientos, como  las  de  Gay  Lussac,  Avogadro  y  Van  der  Waals,  nos 
son  prestadas;  y  aún  el  principio  fundamental  de  la  conservación  de 
la  materia  ha  amenazado  ruina  ante  las  observaciones  de  Landolt, 
salvando  del  naufragio,  gracias  á  los  iones,  á  las  teorías  físicas  de 
la  materia  radioactiva. 

El  descubrimiento  de  elementos  nuevos  carece  de  interés,  aun- 
que contribuye  á  acelerar  la  caída  de  los  sistemas  de  clasificación 
de  Meyer,  Mendelejeefy  Wendt;  las  síntesis  orgánicas  que  poseen 
valor  en  determinadas  ramas  de  la  industria  (alcoholes,  perfumes, 
colores  y  medicamentos),  no  preocupan  mucho  al  desarrollo  de  la 
ciencia  pura;  el  perfeccionamiento  de  los  métodos  y  aparatos  de 
análisis  en  los  laboratorios  contribuye  al  éxito  de  las  investiga- 
ciones. (*)  pero  no  son  estos  los  caminos  que  conducen  á  nuevas 
ideas. 

La  potencia  creadora  y  de  investigación  de  un  Sebéele,  á  pesar 
de  su  valor  incontestable  no  corresponde  á  nuestro  siglo;  las  sín- 
tesis de  Berthelot,  Graebe  y  Liebermann  sobre  las  quinonas  y  sus 
derivados,  las  de  Baeyer  en  la  serie  del  índigo,  las  de  Landeburg, 
Ghapman,  Smiths,  Ramsay,  KOnigs,  Monari  y  Giamician  sobre  los 
alcaloides,  las  de  Fischer  y  Kiliani  en  el  grupo  de  los  azúcares, 
las  de  Wallace  sobre  los  terpenos,  las  de  Schutzemberger  y  Gri- 
maux  en  las  substancias  coloidales  y  las  de  Lienfeld  para  los  al- 
buminoides,  son  baluartes  ganados  á  lo  desconocido,  pero  aún  nos 
separa  un  abismo  de  la  preparación  artificial  de  una  célula  (*)  y 
quizá  nos  está  vedado  el  misterioso  mundo  de  la  vida. 

La  bioquímica  se  enorgullece  en  nuestros  días  de  sus  inves- 
tigaciones y  de  sus  conquistas;  sin  embargo,  nuestra  ignorancia 
es  completa  acerca  de  los  fenómenos  más  elementales  de  la  vida, 
y  sin  considerar  el  trabajo  de  especialización,  la  aptitud  de  cada 


(i)  Merece  citarle,  en  esle  caso,  la  melalografia  microscópica  nacida  ayer  y  que  ya  hoy  cons- 
tituye un  ramo  espccialisimo  de  la  Quimica,  Tecundo  en  aplicaciones  y  abundante  en  datos  de  ob- 
servación. Solamente  en  lo  que  se  relaciona  con  los  aceros  y  de  éstos  con  los  de  carbono,  Osmond, 
Proust,  Martens,  Carlaud  y  otros  más,  han  podido  determinar  en  productos  de  fábrica,  imperfec- 
tamente clasificados  lia:>la  entonces,  la  existencia  de  compuo;«los  bien  definidos  por  sus  caracteros 
físicos  y  su  constitución,  (|uo  llaman  ferrita,  cemcntita,  perlita,  sorbyta,  martensila  y  austenita. 
Ahora  la»  empresas  metalúrgicas  saben  cómo  proceder  para  obtener  un  produelo  de  fábrica  deter- 
minado, pudiendo  prever  todas  las  propiedades  de  antemano. 

(2)    E.  Piñerúa  y  Alvarcx.— Introducción  á  la  Qumiica  General,  1893. 
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Órgano  y  de  cada  célula  para  elaborar  substancias  dislintas,  sin 
querer  penetrar  en  las  modificaciones  que  la  materia  sufre  en  el 
maravilloso  órgano  del  pensamiento,  debemos  confesar  que  aún  las 
diastasas  (*)  son  para  nosotros  enigmas  del  punto  de  vista  químico. 

La  tarea  á  realizar,  el  vacío  á  llenar,  no  es  de  un  hombre,  aun- 
que ese  hombre  sea  un  genio;  necesitamos  núcleo,  escuela,  con- 
junto armónico,  teniendo  como  ley,  como  principio  de  trabajo,  la 
dirección  marcada  por  una  inteligencia  superior  que  resuelva  el 
enigma  de  la  afinidad  y  de  la  valencia,  y  que  vea  más  allá  en 
el  mundo  todavía  obscuro  de  la  materia  y  de  la  fuerza;  es  así 
como  el  arte  sagrado  de  los  reyes  y  de  los  sacerdotes  en  el  país 
de  los  faraones,  entrará  de  lleno  en  su  periodo  racional^  en  su  era 
newloniana,  con  las  delicadas  investigaciones  físico-químicas,  la 
extensa  y  razonada  aplicación  de  los  principios  de  Termodinámica 
y  el  estudio  matemático  de  las  velocidades  de  reacción. 

¿Por  qué  no  ha  de  tener  la  química  pura  un  cultivador  eximio 
como  lo  fué  Gibbs  de  la  Mecánica  Química,  fundador  de  esta  rama 
de  la  ciencia,  (*)  teniendo  como  comentadores  los  Van  der  Walls, 
Bakkuis  Roozeboom,  Ostwald,  Mouret  y  Duhem? 

El  trabajo  se  reparte  de  un  modo  muy  distinto:  los  matemáticos 
físicos  deben  llenar  una  buena  parte,  diciéndonos  qué  «fórmulas 
de  movimiento»  deben  substituir  á  nuestras  actuales  expresiones 
pseudoalgebráicas;  los  químicos  especialmente  dotados  estudia- 
rán las  transformaciones  de  la  materia  en  las  reacciones  complejas; 
y  los  experimentadores  amigos  de  las  hipótesis  arriesgadas  pene- 
trarán en  los  rumbos  abiertos  por  Moissan  y  Goldschmidt  (*)  en  las 


(1)  M.  A.  Etard.— «  Rcvue  Annuelle  de  Chimie»,  1903. 

(2)  H.  Le  Chatelicr.— J.  Willard  Gibbs,  su  vida  y  su»  obras,  1903. 

(3)  Moissan,  con  el  horno  eléctrico,  puso  á  disposición  del  i|uimico  eiperimenlador  la  ele- 
vada temperatura  del  arco  voltaico,  produciendo  una  verdadera  revolución  en  los  procedimientos 
metalúrgicos;  pero  las  difícullades  económicas  y  materiales  para  una  instalación  de  este  género, 
limitaron  en  cierto  modo  su  desenvolvimiento.  Corres|K>nde  al  Dr.  Hans  Goldschmidt,  industrial 
de  Esssen,  la  gloria  de  haber  creado  la  Aluroinotérmica,  es  decir,  la  aplicación  del  aluminio  ¿  la 
preparación  de  metales,  aunque  Thompsen,  Green  Wahl,  Moissan  y  Hélouis  deben  considerarse 

orno  sus  precursores.  Los  métodos  de  Goldschmidt  son  de  una  í>encillez  extrema,  exigiendo 
aparatos  simples  y  una  manipulación  rapidísima :  en  la  soldadura  de  un  riel  de  vía,  por  ejemplo* 
basta  envolver  los  ex  Iremos  á  unir  con  un  molde  de  tierra  plástica  y  colocando  sobre  él  en  un 
crisol  de  fondo  perforado  una  mezcla  de  termita  (160  [Mrtes  de  peróxido  de  hierro  y  54  de  alumi- 
nio), iniciar  la  reacción  con  |>eróxido  de  bario  en  pequeña  cantidad  y  una  cinta  de  magnesio;  la 
masa  toda  se  vuelve  incandescente  dentro  del  crisol  y  funde,  llegando  á  una  temperatura  vecina 
de  3.(i00o  C.  produciéndose  hierro  puro  que  por  la  abertura  del  fondo  va  á  llenar  el  molde,  y 
óxido  de  aluminio  ó  corindón,  que  envolviendo  al  hierro  evitará  su  oxidación  al  aire  y  su  enfria- 
miento brusco;  basta  entonces  unir  con  cierto  esfuerzo  los  extremos  á  soldar  para  obtener  una 
sola  pieza  donde  sólo  un  ojo  experto  puedo  notar  la  su|)er(icte  de  unión. 
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temperaturas  elevadas,  por  Amagat  eu  las  presiones  inauditas, 
por  Dewar,  D'Arsonval  y  Claude  en  los  últimos  escalones  de  las 
temperaturas  absolutas,  por  Crookes  y  Hittorf  en  los  espacios  va- 
cíos y  por  los  Becquerel,  Curie,  Debierne  y  Baumont  en  los  lími- 
tes de  la  masa  y  el  éter,  donde  el  átomo  se  disgrega  y  devuelve  al 
espacio  la  energía  que  almacenó  para  formarse. 


111 


LA    MATERIA 


No  puedo  resistir  al  deseo  de  abordar  aquí  uno  de  los  temas 
más  trascendentales  de  la  ciencia  química,  uno  de  los  enigmas  del 
Universo  que  preocupan  al  humano  espíritu;  bien  puede  repetirse 
con  el  poeta:  «este  es  entre  todos  los  objetos  de  estudio  imagina- 
bles, el  más  solemne,  el  más  vasto,  el  más  difícil  y  el  más  au- 
gusto». (^) 

La  observación  y  la  experimentación  son  las  dos  fuentes  direc- 
tas de  conocimiento  que  el  hombre  posee  en  el  mundo  físico;  im- 
presionan sus  sentidos  mil  fenómenos  diferentes,  variables  en  sus 
aspectos,  que  él  almacena  y  guarda,  reúne  y  compara,  remontán- 
dose hasta  la  enunciación  de  leyes  universales;  en  su  afán  por  co- 
nocer la  causa,  satisfaciendo  una  necesidad  natural  de  investigar 
el  por  qué  de  las  cosas  establece  hipótesis,  se  extravía  en  rumbos 
obscuros  y  se  pierde  en  el  error. 

Cuál  es  la  causa?  Fausto  lo  dice  con  amargura:  «Si  me  fuese 
dado  saber  lo  que  contiene  el  mundo  en  sus  entrañas  y  presen- 
ciar el  misterio  de  la  fecundación,  no  me  vería  obligado  como 
hasta  ahora  á  hacer  un  comercio  de  palabras  huecas»  (*}.  La  pe- 
quenez del  hombre,  su  imperfección;  es  su  espíritu  instrumento 
de  música  de  pocas  cuerdas  que  sólo  puede  modular  melodías 
bárbaras  pobres  de  armonía;  sus  sentidos  lo  engañan  á  cada  paso 


(1)    E.  Alian  Poe.— «  Eureka»  ou  Bssai  sur  rUnivers  rautériel  et  spirítuel. 
(2     Goethe.— Fausto. 
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y  llevándolo  al  mundo  de  los  espejismos  crean  para  él  un  sistema 
falso,  superficial.  O 

Es  la  experimentación  su  poderoso  auxiliar,  el  método  cientí- 
fico, los  instrumentos  y  aparatos  ideados  para  perfeccionar  y  co- 
rregir nuestros  sentidos. 

El  mundo  aparente  desaparece  ante  los  ojos  del  hombre  de  es- 
tudio; los  tres  reinos  de  la  naturaleza  son  aguas  superpuestas  que 
se  mezclan  en  las  superficies  límites;  lo  grande  y  lo  pequeño  poseen 
igual  valor  para  su  inteligencia;  los  colores  y  las  formas  se  funden 
y  pierden  su  importancia;  el  mundo  de  lo  infinitamente  pequeño 
se  abre  á  nuestros  pasos  con  el  microscopio  que  nos  muestra  el 
protozoario  ó  el  bacterio,  y  con  la  balanza  C)  que  nos  permite  apre- 
ciar masas  de  un  milésimo  de  miligramo. 

La  vida  ordinaria  de  los  grandes  centros  de  población  aleja  á 
los  hombres  del  estudio  de  los  fenómenos  y  de  las  cosas;  los  hace 
incapaces  de  comprender  las  maravillas  de  la  naturaleza,  los  deli- 
cados detalles  de  estructura  de  una  flor  salvaje,  el  centelleo  de  un 


(1)  Mantenerse  dentro  de  las  apariencias,  es  condenarse  al  error:  nuestra  propia  natura- 
\cita.  nos  crea  lui  mundo  físico  estrecho  y  falso.  Nuestra  existencia  es  en  extremo  breve  en  el 
tiempo  eterno;  nuestro  poder  de  locomoción  no  nos  permite  habitar  sino  un  pequeño  rincón  en  el 
espacio  infinito;  nuestra  vida  se  desenvuelve  cnlr«  límites  estrechos  de  temperatura  dentro  de  la 
inmensa  escala  que  la  misma  Tierra  ofrece;  pereceríamos  si  se  produjesen  desniveles  de  presión 
semejantes  á  los  que  la  atmósfera  presenta;  no  podemos  alimentamos  sino  en  un  medio  gaseoso 
de  composiciúa  defínida;  nos  vemos  privados  del  dominio  del  aire  y  de  las  regiones  abysales  oceá- 
nicas, siendo  tan  discutible  nuestro  imperio  en  la  superficie  misma  del  globo,  que  por  centenares, 
en  racimos,  quedamos  sepultados  en  las  galerías  de  hormiguero  de  nuestras  minas  ó  en  los  cam- 
pos do  hielo  de  los  polos,  sin  contar  con  que  la  menor  arruga  del  mar,  el  menor  esfuerzo  de 
consolidación  de  nuestras  montañas,  cuesta  la  vida  á  millares  de  nuestros  semejantes,  pretendi- 
dos reyes  de  la  Creación. 

¿  Qué  idea  puede  formarse  del  sistema  del  mundo,  si  sólo  se  atiene  i  lo  que  los  sentidos  le 
proporcionan,  una  humanidad  miope,  sorda,  de  tacto  grosero  y  de  olfato  inferior  al  de  cualquiera 
de  los  animales  que  llama  sus  servidores?  («Un  rayo  de  sol»,  1903). 

(2)  Apreciar  masas  de  im  miligramo  no  es  difícil,  pues  que  poseemos  tipos  de  comparación; 
pero  hablar  de  décimos,  centesimos  y  aun  milésimos  de  miligramo  es  una  cosa  misma,  porque 
sale  de  lo  perceptible  y  el  espíritu  se  halla  en  presencia  de  cifras  sin  valor  real  que  hacen  el  efecto 
de  las  cantidades  con  que  los  astrónomos  representan  las  distancias  en  nuestro  sistema  pla- 
netario. Sin  embargo,  como  el  problema  físico  tiene  gran  importancia,  especialmente  ahora  con 
motivo  del  estudio  de  las  pequeñísimas  pérdidas  de  peso  que  las  materias  radioactivas  experimen- 
tan, son  varias  las  soluciones  presentadas,  Hg^urando  en  primera  linea  las  de  Salvianí,  Cremíeu  y 
Nemst.  Salviani  utiliza  las  inflexiones  de  un  hilo  de  vidrio  estirado  al  soplete,  en  cuya  extremi- 
dad se  suspende  el  cuerpo,  observando  con  un  microscopio  provisto  de  un  micrómetro  ocular, 
dispositivo  que  le  permite  apreciar  masas  inferiores  i  0.00 i  de  miligramo.  Cremíeu  resuelve  el 
problema  con  balanzas  de  un  peso  total  inferior  á  12  gramos,  suspendidas  de  una  hebra  de  seda, 
y  se  sirve  de  efectos  electro  magnéticos  para  las  medidas :  con  este  objeto,  coloca  un  imán  en  el 
fiel  y  una  bobina  dentro  de  su  campo  magnético.  Nemst  ha  construido  una  balanza  de  torsión, 
empleando  en  ella  una  fibra  de  cuarzo,  insensible  á  los  cambios  de  temperatura  y  de  una  gran 
resistencia. 
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astro  lejano,  las  bellezas  de  un  ojo  de  libélula  ó  la  simetría  de  un 
cristal  de  cuarzo  hialino. 

En  el  caso  presente,  todos  vibramos  al  unísono;  en  el  labora- 
torio nos  encanta  y  entretiene  el  menor  detalle  de  observación, 
para  nosotros  no  existen  cosas  despreciables  y  la  balanza  de  pre- 
cisión se  cuida  y  se  vigila  como  la  brújula  á  bordo. 

El  que  llega  á  ver  en  un  rayo  de  sol  (tenuísimo  hilo  de  esa  gi- 
gantesca telaraña  en  que  la  mosca  Tierra  se  agita  sin  cesar)  una 
madeja  complicada  de  finísimas  hebras;  el  que  considera  la  gota 
de  lluvia  desde  su  origen;  el  que  ve  en  una  hoja  verde  bañada  por 
la  luz  un  maravilloso  laboratorio  de  síntesis;  el  que  contempla 
una  abeja  obrera  trabajando  afanosa  en  las  corolas  brillantes  ó 
una  pobre  hormiga  que  arrastra  hacia  el  nido  pesada  carga,  no 
como  un  cuerpecillo  más  ó  menos  gracioso  y  ligero,  sino  como  un 
pequeño  cerebro  á  través  del  cual  se  manifiesta  la  universal  ener- 
gía, fuente  de  vida;  el  que  esto  consigue  tiene  en  la  mano  una  lla- 
ve de  la  misteriosa  puerta. 

La  materia  aparece  á  nuestra  vista  siempre  en  movimiento, 
sufriendo  modificaciones  superficiales  ó  profundas,  y  la  idea  de 
fuerza  se  impone  como  una  necesidad  de  nuestro  espíritu,  como 
causa  de  los  fenómenos.  Nunca  olvidaré  la  impresión  que  produjo 
en  mi  niñez  el  fenómeno  del  flujo  y  reflujo  del  mar:  era  la  hora 
del  crepúsculo,  surgían  de  entre  las  rocas  las  sombras  impalpa- 
bles, y  en  la  playa  las  olas  llevaban  el  asalto  con  extraordinario 
empuje  reventando  en  hirviente  espuma;  por  momentos  subía  el 
nivel  del  agua,  destruyendo  nuestras  construcciones  de  arena  hú- 
meda y  desde  lejos  venían  como  enloquecidas,  empujándose  como 
animales  inquietos,  sin  concluir  nunca;  bien  pronto  llegaron  al 
parapeto  de  defensa  desahogando  su  rabia  en  la  obscuridad  cre- 
ciente, y  cuando  cansados  y  vencidos  abandonamos  la  playa,  la 
inmensa  masa  líquida  movediza,  siempre  igual  y  siempre  distin- 
ta, había  adquirido  á  mis  ojos  un  carácter  nuevo:  detrás  de  sus 
ondas,  más  allá  de  la  línea  del  horizonte,  en  la  sombra,  surgía  una 
tuerza  origen  y  misteriosa  como  causa  del  movimiento. 

Materia  y  fuerza,  atributos  inseparables  de  la  Substancia,  que 
la  ciencia  moderna  unifica  y  somete  á  dos  grandes  principios,  base 
inconmovible  de  todos  nuestros  conocimientos: 

1.^  La  suma  de  materia  que  llena  el  espacio  infinito  es  cons- 
tante. (Lavoisier,  1789). 
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S.'^  La  suma  de  fuerza  que  obra  en  el  espacio  infinito  y  produ- 
ce todos  los  fenómenos,  es  constante.  (Mayer,  1842). 

El  primero  llamado  también  principio  de  la  conservación  de 
la  materia,  constituye  el  fundamento  de  nuestra  química;  el  se- 
gundo sirve  de  base  á  la  tísica  y  quizá  á  la  fisiología.  (*) 

Ellos  nos  muestran  el  verdadero  lugar  de  nuestra  raza  en  la  es- 
cala inmensa  de  los  seres,  y  como  la  materia  evoluciona  de  la  roca 
á  la  planta,  de  la  planta  al  animal  y  de  éste  al  aire  y  á  la  roca;  vi- 
brando con  el  calor,  la  luz,  el  magnetismo  ó  la  electricidad,  en 
eterno  torbellino,  en  perpetuo  cambio,  del  cual  participamos  como 
espectadores  asombrados,  como  actores  fugaces,  como  sombnis, 
dejando  en  el  espacio  vibraciones,  notas  que  encarnan  ansias  se- 
cretas, perdidos  ecos  que  el  viento  arrastra  y  confunde,  con  los 
gritos  de  los  pájaros,  los  balidos  de  los  rebaños,  los  rugidos  de  la 
bestia  salvaje  de  las  selvas,  los  mugidos  del  mar  y  esos  mil  rumo- 
res y  murmullos  que  se  escapan  hacia  el  éter  desde  la  tierra,  du- 
rante la  calma  augusta  de  las  noches  estrelladas. 

Sírvanos  de  punto  de  partida,  para  entrar  á  estudiar  la  esencia 
de  los  cuerpos,  el  cuadro  sintético  que  Haeckel  establece  en  su 
Monismo: 

Universo  (=  Naturaleza  =  Substancia  =  Cosmos) 


1.  Éter  (Imponderable,  substancia  en 
estado  de  tensión). 


II.  Masa  (Ponderable,  substancia   en 
(condensación). 


(1)  Como  complemento  eii  la  enuncioeión  del  principio  do  la  conservación  de  la  cnergia, 
creemos  conveniente  explicar  el  concepto  do  entropía  discutido  aun  actualmente  y  en  contra- 
dicción abierta  con  la  ley  de  substancia  establecida  por  el  Monismo.  Clausius,  expresaba  en  dos 
proposiciones  fundamentales  lo  más  esencial  de  la  teoría : 

1."  La  energía  del  Cosmos  es  constante; 

2."  La  entropía  del  Cosmos  tiende  hacia  un  máximum. 

Concibiendo  la  energía  total  del  Universo  constituida  por  dos  partes:  una,  revistiendo  for- 
mas elevadas  (energía  mecánica,  eléctrica,  magnética  y  química),  y  otra  bi^o  una  forma  inferior, 
degradada  (calor),  se  admite  para  las  primeras  una  posible  transformación  en  trabajo,  mientras 
que  para  la  segunda  se  supone  una  inmovilidad,  un  estado  de  almacenamiento  con  imposibilidad 
-de  transformación. 

Esta  fracción  de  energía  degradada,  inconvertible,  constituye  la  entropía  del  Universo,  su- 
poniendo Claustus  y  sus  partidarios  modernos,  como  M.  S.  Swinbume,  que  ésta  crece  constante- 
mente y  tiende  hacia  un  máximum,  es  decir,  á  un  estado  que  podría  llamarse  el  /Cn  del  mundo 
y  en  el  cual  toda  manifestación  orgánica  habría  cesado. 

Haeckel  admite  la  entropía  en  las  progresiones  particulares  en  las  cuales,  para  ciertas  con- 
diciones, el  calor  fijado  no  puede  ser  transformado  en  trabajo;  pero  la  rechaza  en  absoluto  cuando 
considera  el  gran  Todo  del  Cosmos  sin  principio  ni  fin,  presentando  condiciones  que  permiten 
también  la  transformación  del  calor  latente  en  trabajo.  He  aquí  las  frases  del  eminente  profesor, 
que  sintetizan  su  pensamiento:  «Del  mismo  modo  que  el  Universo  es  infinito,  continuará  eterna- 
mente en  movimiento ;  la  fuerza  viva  se  transforma  en  fuerza  de  tensión  é  inversamente,  por 
una  progresión  no  interrumpida;  y  la  suma  de  esta  energía  potencial  y  actual  continúa  siempre  la 
misma. » 
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Estado  de  agregado 


Etéi'ico,  ni  sólido,  ni  líquido,  ni  ga- 
seoso; 


No  etérico  ,   sólido  ,   líquido  ó   ga- 
seoso; 


Estructura 


No  atómica,  continua  y  no  compues- 
ta de  partículas  discretas; 


Atómica,  discontinua,  constituida  por 
partículas  discretas; 


Funciones  principales 


Luz,  calor  radiante,  electricidad   y 
magnetismo. 


Gravedad,  inercia,   calor   latente   y 
quimismo. 


Examinando  el  cuadro  anterior  surge  en  seguida  la  posibilidad 
para  los  que  todo  lo  niegan  de  exclamar:  ¡Átomos  y  éter!  ¿Hipóte- 
sis para  sostener  hipótesis?  ¿Es  esa  la  conquista  de  la  moderna 
-ciencia? 

Dejadlos  desahogar  su  cólera  y  luego  llevadlos  por  las  sendas 
seguras  del  razonamiento  hasta  admitir  que  si  la  suprema  Verdad 
no  está  en  nuestras  manos,  poseemos  ya  su  imagen,  deformada 
qiiizá  por  el  humano  espejo  pero  imagen  al  fin. 

Antes  se  llegaba  á  admitir  la  existencia  de  los  átomos,  libres  y 
unidos  sin  embargo  en  los  cuerpos,  recordando  el  descubrimiento 
hecho  por  Maxwell  con  el  razonamiento  y  el  cálculo  de  que  los 
anillos  que  á  Saturno  envuelven  no  están  constituidos  por  una 
masa  homogénea  y  continua  sino  por  un  número  incalculable  de 
cuerpos  aislados,  aunque  con  los  más  poderosos  telescopios  nada 
de  esto  fuese  visible;  además  la  comprobación  plena  obtenida  gra- 
<;ias  á  la  espectroscopia  con  el  método  de  Huggins,  permitía  al  fí- 
sico y  al  químico  concebir  sin  dificultad  los  átomos  aunque  no 
fuesen  perceptibles. 

Para  el  vulgo,  el  grano  de  arena,  las  partículas  que  se  agitan 
'en  un  rayo  de  sol  ó  las  vesículas  de  vapor  que  se  escapan  del  agua 
caliente,  representan  los  límites  de  división  de  la  materia;  pero 
nosotros  consideramos  el  grano  de  arena  como  un  gigante  mono- 
lito, Weber  realiza  láminas  de  aceite  de  un  espesor  de  115  millo- 
nésimas de  milímetro  de  espesor,  y  Gaudin  nos  dice  que  un  cris- 
tal microscópico  de  alumbre  obtenido  por  precipitación  podría 
darnos  cien  mil  millones  de  millones  de  átomos  por  segundo  du- 
rante cien  mil  años. 

RKVISTA  DR  LA  UNITRHSIDAD  DR  BUKIf09  AIRKS-TOHO  I  21 
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Hoy  la  prueba  de  la  existencia  de  los  átomos  es  más  convin- 
cente y  es  el  spintariscopio  de  Crookes  (*)  el  aparato  que  nos  per- 
mite penetrar  en  el  misterioso  mundo  de  esos  corpúsculos  mate- 
riales, notar  su  presencia  con  nuestros  ojos,  como  el  resonador 
de  Hertz  ó  el  tubo  de  Branly  señalan  el  paso  de  una  onda  hertzia- 
na,  de  una  vibración  del  éter  en  el  aire  silencioso  ó  inmóvil. 

Expliquemos  el  aparato:  en  uno  de  los  extremos  de  un  tubo 
cilindrico  se  dispone  una  lámina  de  sulfuro  de  zinc,  el  otro  se  ha 
cerrado  con  una  lente  convergente  enfocando  al  primero  y  entre 
ambos  se  coloca  un  fragmento  de  radio  ó  de  un  compuesto  de  este 
metal,  capaz  de  desprender  partículas  materiales  espontánea- 
mente, verdadera  lluvia  de  proyectiles  rapidísimos  que  irán  á 
chocar  con  la  lámina  de  sulfuro.  Nadie  ha  visto  una  bala  de  mau- 
ser  en  su  trayectoria  pero  es  fácil  ver  el  agujero  que  abre  en  el 
bastidor,  el  trozo  de  rqboque  que  hace  saltar  ó  la  llama  que  pro- 
voca al  chocar  en  un  fulminato;  en  el  spintariscopio  el  átomo  es 
el  proyectil  y  el  sulfuro  actúa  como  fulminato. 

Si  el  observador  se  coloca  en  la  obscuridad  y  mira  á  través  de 
la  lente,  nota  en  el  interior  del  tubo  una  iluminación  débil,  un 
fulgor  suave  y  sobre  el  sulfuro  de  zinc  una  multitud  de  puntos 
luminosos  que  aparecen  y  desaparecen  instantáneamente;  es  un 
verdadero  centelleo  de  chispas  más  numerosas  en  el  centro  que 
en  sus  bordes.  La  explicación  más  plausible  del  fenómeno,  con- 
siste en  admitir  que  el  radio  efectúa  un  bombardeo  sobre  la  pan- 
talla fosforescente  y  que  cada  chispa  revela  el  punto  de  contacto 
de  un  átomo  de  aquel  metal  con  el  sulfuro  de  zinc. 

La  existencia  del  átomo  se  impone  á  la  razón,  como  la  del 
éter,  y  los  problemas  físicos,  los  fenómenos  químicos  tienen  ya 
una  base  sólida  de  interpretación.  El  atomismo  cinético  de  Leuci- 
po  y  Demócrito  ha  evolucionado  perfeccionándose :  aquellos  cor- 
púsculos denominados  átomos,  invisibles,  insecables,  indestructi- 
bles y  eternos,  moviéndose  en  el  vacío,  según  definición  propia, 
se  transforman  para  la  ciencia  moderna,  con  Graham,  Thomson^ 
Crookes,  Kelvin  y  Lodge  en  enjambres  de  corpúsculos  elementa- 
les, en  sistemas  de  electrones  moviéndose  en  torbellino  y  que 
serían  con  relación  al  átomo  lo  mismo  que  700  granos  de  arena 


(1)    Fué  presentado  por  Sir  William  Crookes  eu  el  5.*  Congreso  Interoaciona)  de  Quimiei 
Aplicada,  en  Berlin,  el  5  de  Junio  de  1903. 
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con  relación  á  una  iglesia  de  dimensiones  ordinarias,  y  en  cuyo 
interior  se  moviesen  con  velocidad  vertiginosa  en  todas  direccio- 
nes, (*)  pudiendo  disgregarse,  desprenderse  y  difundirse  en  el  es- 
pacio, acarreando  la  muerte  de  la  materia  como  Crookes  lo  enun- 
cia en  su  notable  discurso  del  Congreso  Universal  de  Química  de 
Berlín. 

La  descomposición  de  lo  simple,  la  muerte  de  lo  que  no  tenía 
vida,  la  disgregación  de  lo  que  no  tenía  partes,  he  ahí  lo  que  la 
ciencia  establece  sin  duda  alguna,  llevándonos  á  admitir  la  exis- 
tencia del  protiloy  la  materia  origen,  el  límite  entre  la  masa  y  el 
éter  que  los  caldeos  entrevieron  en  sus  meditaciones  y  que  lla- 
maron Omorca.  Y  es  ese  protilo,  ese  vapor  informe,  el  que  por 
condensación  debió  engendrar  en  nuestro  mundo,  en  sus  prime- 
ras edades,  la  cadena  de  elementos  ó  cuerpos  simples  de  ayer, 
que  comienza  en  el  hidrógeno  y  termina  en  el  urano  ó  en  el  radio 
quizá,  como  los  grados  de  complicación  creciente  de  la  materia 
origen. 

El  monismo  encuentra  en  estas  conclusiones  un  apoyo,  una 
consagración  completa,  y  la  noción  de  vida  se  amplía  y  se  extien- 
de á  toda  la  materia,  invadiendo  los  dominios  de  lo  inanimado. 

La  idea  no  puede  considerarse  como  nueva  ni  como  conquista 
de  elevadas  inteligencias:  aún  en  los  hombres  ignorantes  y  mal 
dotados,  existe  una  facultad  que  escapa  al  dominio  de  la  volun- 
tad y  que  nos  eleva  con  poderosas  alas  á  otros  mundos,  lejos  de 
la  vida  vulgar  y  de  las  preocupaciones  diarias,  entreabriendo  aún 
al  salvaje  los  dominios  del  misterio. 

Los  pueblos  primitivos  dieron  vida  á  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza; la  poesía  y  la  leyenda  han  poblado  los  bosques  de  seres  ex- 
traños, con  raras  virtudes  y  caprichosas  formas,  que  vivían  en 
los  viejos  árboles,  en  las  raíces  retorcidas,  en  las  aguas  del  lago 
que  burbujea  y  murmura  en  su  lecho  de  barro,  en  el  viento  que 


(i)  Las  dimensiones  y^  masas  de  átomos  y  moléculas  han  sido  objeto  de  cálculos  muy  va-- 
nados;  sin  embargo,  los  datos  de  mayor  valor  pueden  resumirse  asi.  Refiriéndonos  al  volumen, 
admitimos  que  i  cms.  de  un  gas  á  O*  y  760*".  contiene  2X^0*^  moléculas;  Dnpré  dice  que  un 
cubo  de  un  milésimo  de  milímetro  por  arista  encierra  325.000  millones  de  moléculas  en  un  liqui- 
do, valorando  el  contenido  en  átomos  de  un  cubo  de  arista  doble  que  el  anterior,  en  la  cifra 
8X 1030;  la  distancia  mutua  de  las  moléculas  se  estima,  según  Stoney,  Thompson  y  Loschmidt, 
en  ^^^  de  milímetro.  Acerca  del  peso  de  estas  partículas  elementales,  Haycr  dice  que  un  cua- 
Irillondemoléculas  de  hidrógeno  pesaría  4  miligramos;  en  cuanto  al  peso  de  los  eleetrones,  ó 
corpúsculos  atómicos,  se  acepta  como  probable  para  cada  uno,  una  masa  que  tendría  por  expre- 
sión 3X^0  —  »«de  gramo. 
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sacude  las  ramas  y  las  hojas  ó  juega  en  el  césped;  las  montaüas 
fueron  asilos  en  las  grietas  de  sus  faldas  para  geniecillos  cuyas 
charlas  se  confundían  con  los  silbidos  del  aire  sobre  la  roca;  los 
obscuros  pozos  de  las  minas  se  poblaron  de  duendes  maléficos  como 
Nickel  y  Kobold  que  acechaban  en  la  sombra  á  los  buscadores  de 
riqueza;  y  en  fin,  los  soñadores  no  han  cesado  de  crear,  hasta  que 
el  vulgo  el  mismo  siempre  á  través  de  los  siglos,  ha  asimilado 
todas  las  fantasías  de  la  imaginación,  niñerías  tal  vez,  pero  de  un 
iondo  poético  de  deliciosa  sencillez. 

Hay  en  nuestro  ser  natural  tendencia  alo  maravilloso:  cuando 
extraviados  en  el  monte  en  una  noche  obscura,  un  rumor,  un  cru- 
jido bastan  para  dar  soplo  de  vida  á  un  arbolillo  ó  á  un  viejo  tron- 
co; cuando  al  caer  el  sol,  el  perfil  de  la  sierra  lejana  nos  presenta 
un  gigante  dormido,  dotamos  á  la  materia  insensible,  incapaz  de 
moverse,  de  un  alma  rudimentaria. 

Si  los  progresos  alcanzados  por  la  anatomía  microscópica  y  el 
estudio  comparativo  y  sistemático  del  mundo  vegetal  nos  autori- 
zan á  pasar  sin  esfuerzo  del  animal  á  la  planta  en  la  escala  de  la 
vida,  ¿porqué  no  hemos  de  llegar  de  la  planta  elemental  ala  roca, 
descendiendo?  ¿queréis  el  lazo  de  unión,  el  eslabón  de  esa  cadena 
en  que  los  seres  parecen  escalonarse  según  leyes  inmutables? 

Tomad  el  mineral  cristalizado,  dotado  de  formas  geométricas 
definidas  por  ley  y  observad  como  se  desarpoUa,  como  crece  en 
una  disolución  concentrada  de  su  propia  substancia  y  llega  hasta 
reconstituir  una  parte  de  su  cuerpo,  destruida  por  un  golpe,  como 
algunos  arácnidos  vuelven  á  formar  sus  patas  parcialmente  corta- 
das. Ese  es  el  límite  señalado  por  Houger,  Folger  y  Pasteur  entre 
el  vegetal  y  la  roca  bruta,  la  forma  rudimentaria  de  vida  en  el  reino 
mineral  que  proclaman  Tyndall  y  Von  SchrOn,  y  que  estudia  ac- 
tualmente el  profesor  Herrera  en  Méjico,  creando  el  protoplasma 
artificial  de  metafosfato  de  calcio  (*).  Esa  es  la  idea  que  Empédo- 


(I)  A.  L.  Herrera.— Revista  de  la  S.  C.  Antonio  AlzaU»,  t.  XVU.  Después  de  algunos  año 
de  investigaciones,  el  autor  ha  obtenido  un  protoplasma  inorgánico  de  nielafosíato  de  calcio, 
triturando  una  sal  de  calcio  en  exceso  (acetato,  carbonato  4  cloruro)  con  una  pe<|uoña  cantidad  de 
ácido  roetafosfórico  y  observando  al  microscopio  en  agua  salada  ó  en  la  solución  de  Raulin.  Para 
explicar  los  fenómecos  de  movimiento  y  de  evolución  que  ha  constatado  en  sus  experiencias,  el 
autor  propone  una  teoría  provisoria^  cuya  proposición  más  importante  se  exprosa  asi :  «El  pro- 
toplasma natural  es  un  metafosfato  inorgánico  impregnado  de  substancias  de  toda  especie,  absor- 
bidas ó  secretadas  en  condiciones  osmóticas  y  electroliticas  especiales.» 

Entre  los  fundamentos  de  su  teoría,  hace  notar  que  según  Reincke  y  Harting,  en  el  proto- 
plasma orgánico  la  cal,  la  magnesia  y  el  ácido  fosfórico  abundan  y  predominan.  Cita  en  seguida 
la  opinión  de  Nencke,  según  el  cual,  las  propiedades  de  las  proteínas  se  deben  á  sus  impurexas  mi- 
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cíes  entrevio  sobre  la  vida  de  la  materia,  que  Becher,  Stahl  y  Bo- 
rhaave  transformaron  en  su  época  y  el  espíritu  que  respira  en  las 
doctrinas  de  Bruno,  Vanini,  Campanella,  Sennert  y  Leibnitz, 
cuando  suponían  á  la  materia  bruta  dotada  de  un  alma  universal 
embrionaria. 

En  la  senda  de  las  hipótesis  fácil  es  extraviarse  y  no  es  extra- 
ño ver  inteligencias  claras  como  la  del  Profesor  Bose  de  Calcuta, 
perderse  en  poéticos  ensueños,  muy  lejos  de  la  verdad.  No  impor- 
ta, el  esfuerzo  no  es  inútil  y  la  chispa  fugaz  es  luz  lanzada  en  ese 
mundo  de  sombra. 

La  vida  es  movimiento  y  éste  estremece  el  universo,  todo: 
buscad  sobre  la  Tierra  un  solo  átomo  que  resista  á  la  ley,  que  no 
se  agite  y  se  retuerza  y  vibre !  No  lo  encontraréis:  aún  en  los  polos, 
donde  el  mundo  orgánico  languidece  falto  de  energía,  el  movi- 
miento domina  al  eterno  sudario  de  los  hielos,  puebla  el  aire  de 
agujas  y  de  estrellas  de  mil  variadas  formas,  crea  y  destruye 
construcciones  ciclópeas,  hace  vibrar  las  masas  cristalinas  con 
incesantes  crugidos,  sacude  bajo  el  viento  las  crestas  de  los  icebergs, 
y  desplegando  en  la  altura  los  regios  arcos  de  las  auroras  polares, 
engendra  tempestades  magneto-eléctricas,  con  los  torbellinos  de 
corpúsculos  lanzados  por  el  Sol  hacia  la  Tierra. 

Todo  parece  estremecerse  al  invisible  soplo  de  la  vida:  vive  en 
la  lobreguez  de  las  selvas  vírgenes  el  fermento  que  destruye  los 
troncos  y  el  globulillo  invisible  que  obedeciendo  ignoradas  leyes 
forma  el  cristal  perfecto  ó  la  preciada  gema ;  vive  la  vesícula  de 
vapor  que  en  la  nube  flota  y  rompe  en  mil  matices  el  rayo  solar; 
vive  el  inmóvil  erizo  y  el  coral  bermejo  en  los  obscuros  abismos 
del  océano,  el  alga  microscópica  que  ostenta  fíligranado  esqueleto 
y  la  vorticella  que  en  la  gota  de  agua  agita  sus  vibrátiles  pestañas 
luchando  por  vivir;  vive  la  molécula  de  aire  caldeada  por  el  Sol 
que  sube  y  baja  en  torbellinos  revueltos  que  recorrerán  la  tierra, 
la  montaña  que  cruge,  se  agrieta  y  resquebraja  buscando  el  equi- 
librio y  la  ola  que  en  el  mar  se  hincha  y  revienta  en  espumd  sobre 
la  ancha  playa  ó  fosforece  en  el  escollo  solitario. 


nerales;  recuerda  que  Licbig  consideraba  los  fosfatos  como  indispensables  para  la  formación  de 
la  albúmina;  observa  como  las  células  de  las  algas  cesan  de  reproducirse  en  ausencia  de  fosfatos 
minerales,  y  como  la  cal  es  muy  abundante  en  las  hojas  verdes,  siendo  necesaria  para  formar  la 
dorófíla;  y  entre  otros  muchos  datos  de  Liebermann,  Bokomy,  Bovery,  Kcamey,  Cameron,  Loew 
y  Schewiacoff,  trata  de  reunir  argumentos  que  justifican  su  teoría  provisoria,  susceptible  de  mo- 
dificaciones futuras. 
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En  lo  grande  y  en  lo  pequeño,  la  energía  que  anima  al  Uni- 
verso es  una  sola  y  sus  manifestaciones  visibles  ó  invisibles  cons- 
tituyen la  vida. 
Señores : 

Las  teorías  suceden  á  las  teorías,  como  los  hombres  á  los 
hombres,  y  á  través  de  los  siglos  reverdecen  doctrinas  olvidadas 
y  opiniones  muertas ;  el  espíritu  que  observa  esta  marcha  ince- 
sante de  la  humanidad  hacia  la  verdad,  no  puede  sino  sentirse 
acometido  de  desaliento  al  ver  refugiarse  el  hombre  moderno  en 
los  templos  destruidos  de  la  India  y  de  Oriente,  como  si  la  lucha 
de  tantos  siglos,  el  sacrificio  de  tantas  generaciones,  sólo  signifi- 
casen una  vuelta  más  á  la  inmensa  rueda,  un  nuevo  giro  en  el 
círculo  sin  fin :  se  escucha  en  la  sombra  la  risa  de  Mefistófeles, 
contemplándonos,  «langostas  de  largas  patas  que  siempre  vuelan 
y  saltan  al  volar,  sin  que  por  ello  dejen  del  mismo  modo  su  anti- 
gua conción  en  la  hierba»;  y  la  idea  de  que  son  inútiles  todos  los 
esfuerzos,  de  que  estamos  condenados  á  ignorar  siempre  y  que  la 
muralla  de  lo  desconocido  jamás  se  abrirá  á  nuestro  paso,  nos 
hace  pensar  con  tristeza  en  nuestra  pequenez  y  aparecen  á  nues- 
tra vista  los  pensadores  en  su  loco  empeño,  como  las  olas  que  en 
eterna  lucha  llevan  el  asalto  á  la  playa,  estrellando  sus  furores  en 
el  límite  que  invisible  mano  les  señala. 

Pero  aunque  así  pensemos,  no  permitamos  que  talexcepticis- 
mo  halle  cabida  entre  esos  jóvenes  que  se  inician  en  la  vida  del 
espíritu:  digamos  á  esas  generaciones  que  se  alzan  desde  las  cunas, 
palpitantes  de  alas  y  de  sonrisas,  que  la  verdad  existe;  que  no  es 
un  sueño  de  poeta  ni  la  creación  de  la  loca  fantasía;  que  aun- 
que se  desvanezca  y  huya  ante  nuestros  pasos  como  los  fue- 
gos fatuos  del  pantano,  quizá  es  el  siglo  xx  el  señalado  en  el 
tiempo  para  ver  brillar  el  luminoso  día;  y  cada  cual  en  su  puesto, 
vosotros  en  los  nuevos  núcleos  de  población  argentina,  nosotros 
en  las  orillas  del  Plata,  humildes  vigías  de  esta  gran  nave  que 
marcha,  anunciemos  las  primeras  claridades,  los  primeros  deste- 
llos de  la  luz  divina  y  exclamemos: 

¡  Pensadores  del  mañana,  hombres  hambrientos  de  verdad :  al- 
zaos, es  la  aurora! 

E.  Herrero  Ducloux, 

Doctor  en  química  de  la  Fac.  de  C.  E.  F.  y  N. 

Profesor  sulnlilulo  de  química  en  la  misma 

Profesor  en  el  Colegio  Normal  y  Escuela  Normal  de  Profesoras. 
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MIS  MEMORIAS 

RECUERDOS  DE  MI  VIDA  DIPLOMÁTICA 

EL  XII  CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  ORIENTALISTAS 
(roma  1899) 

(Conclusión) 

Y  mientras  tanto — preguntará  quien  lea  estas  líneas — ¿qué 
trabajos  se  leyeron  en  la  sección  12*  del  congreso,  la  dedicada  á  las 
lenguas,  los  pueblos  y  las  civilizaciones  de  América?  W  Curioso 
fuera  que  guardase  silencio^  aunque  el  silencio  sea  característico 
de  la  poca  importancia  de  lo  que  en  esa  sección  pasó. 

Los  libros  sobre  lenguas,  pueblos  y  civilizaciones  de  América 
que  la  universidad  nacional  de  Buenos  Aires  envió  á  dicho  con- 
greso, estaban  colocados  en  una  gran  sala  de  la  universidad  de 
Roma,  entre  los  muchos  otros  ofrecidos  por  otros  congresistas,  y 
el  catálogo  fué  publicado  en  el  n*»  20  del  Bulletin  du  XII"^  Congrés 


(1)  Los  miembros  del  congreso  inscriptos  en  la  sección  XIl,  dedicada  á  los  estudios  ameri- 
canistas, eran  los  siguientes:  aeñoroM:  Luisa  Blumberg,  Juana  Santos  Rodríguez,  Julia  Oppert, 
Nancy  Lister,  Angelina  del  Vilo;  baronesa  Julia  Luisa  Rosenkranlz;  señoritas:  Roma  Lister,  N. 
Colthurst;  ministros  diplomáticos:  Vicente  G.  Quesada,  Eusebio  Machain;  profesores:  José  Sergi, 
Julio  Opfert,  Bernardo  Eerdmans;  doctores:  Luis  Santos  Rodríguez,  Francisco  Salvi,  Femando 
Agnoletti;  señores:  Joaquín  Santos  Rodríguez,  Juan  HolTmann,  Eduardo  Blanc,  Francisco  del  Paso 
y  Troncoso,  Patricio  Connellan,  Cazzavillan,  Barros  Moreira.  Era  secretario  de  la  sección  el  profe- 
sor V.  Grossi.  Las  reuniones  se  celebraban  i  las  9  a.  m.  en  la  sala  n<>  1.  Se  presentaron  con  antela- 
ción 1 1  memorias  para  ser  discutidas;  de  ellas  7  eran  del  secretario  de  la  sección,  quien,  por  su 
esfuerzo  de  auto  multiplicación,  quiso  encubrir  el  poco  eco  encontrado  por  la  convocatoria  del 
congreso  entre  los  americanistas  profesionales.  En  resumen:  esas  memorias  eran  debidas  i  2  auto- 
res italianos,  y  i  un  norteamericano  y  mexicano  respectiyamente.  Eso  fué  todo. 

Por  lo  demás,  los  miembros  del  congreso  fueron  tratados  con  gentileza  suma.  Cada  uno  reci- 
bió un  elegantísimo  libro,  titulado:  Vade-mecum  á  fíome  et  calendrier  1899-1900.  Souvenir 
offert  aux  membres  du  XII  Congrés  des  orientalistes.  La  tarjeta  de  miembro  era  un  grabado 
primoroso,  que  representa  la  «Aurora»  do  Guido  Reni  iluminando  el  Coliseo,  con  la  Acrópolis,  las 
Pirámides  y  el  Himalaya,  en  el  fondo;  en  el  centro,  un  cartucho  contiene  la  inscripción:  XII  Con' 
gresso  intemazionale  degli  orientalisti.—S.  Exc.  le  Di\  Vicente  G.  Quesada.— Presidente 
á.  comit.  ordin.:  Angelo  di  Guberratis;  Segretario  genérale:  F.  L,  Puu,é. 
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International  des  orientalistes,  páginas  12  á  14.  Fué  un  obsequia 
importante,  deplorando  haberlo  recibido  cuando  no  tuve  tiempo 
sino  para  organizar  un  catálogo,  á  pesar  que  hubiera  convenido 
presentar  un  informe  ilustrativo  sobre  esas  obras  0).  Esta  omisión 
involuntaria  de  mi  parte,  me  ofreció  subsanarla  el  profesor  Grossi, 
por  medio  de  una  serie  de  artículos  que  publicaría  en  revistas 
italianas. 

Quizá  uno  de  los  trabajos  ó  memorias  más  interesantes  fué 
la  que  leyó  el  profesor  G.  Sergi,  de  la  universidad  de  Roma,  sobre 
la  Antropología  americana.  Es  un  caballero  de  edad  madura,  barba 
y  pelo  casi  blanco,  de  fácil  palabra,  con  todos  los  usos  del  profe- 
sor: algo  dogmático,  pero  muy  insinuante.  Nadie  ignora  las  graves 
dificultades  del  problema  sobre  los  orígenes  de  los  pueblos  de 
América,  y  la  diversidad  de  opiniones  y  teorías  sobre  esta  materia; 
el  profesor  expuso  que,  sin  la  pretensión  de  resolver  el  arduo  pro- 
blema, quería  sólo  presentar  un  estudio  que  pudiera  servir  de  al- 
guna utilidad.  Decía  que  el  análisis  antropológico  de  los  pueblos 
americanos  presenta  tres  tipos :  un  tipo  asiático  (mostró  la  foto- 
grafía de  un  cráneo  del  mound  de  Scioto  Valley  y  la  de  un  cráneo 
de  tipo  asiático) :  un  tipo  melanesio  (presentó  las  fotografías  de 
un  cráneo  boliviano  y  de  un  cráneo  de  Rigo);  y  un  tipo  negrito 
(exhibió  las  fotografías  de  un  cráneo  peruano  antiguo,  no  defor- 
mado, y  de  un  cráneo  negrito).  Las  tres  formas,  dijo,  revelan  que 


( i )  Presenté  dicha  colección  de  libros,  acompañándola  con  una  nóla,  en  la  sesión  de  octu- 
bre 6.  El  Bulletin,  n*  9,  la  clasificó  de  ««rica  serie  de  publicaciones  hecha  por  autores  argentinos 
sobre  las  lenguas,  los  pueblos  y  las  civilizaciones  de  América^;  añadiendo  que  el  presidente  Tron- 
coso  agradeció  el  obsequio,  en  nombre  de  la  sección,  «reservándose  comunicar  inmediatamente  al 
comité  ejecutivo  del  congreso  el  precioso  regalo  de  la  universidad  nacional  de  Buenos  Aires». 

He  aqui  la  lista  de  dichas  obras:  1.  Lenguas  amrricanas.  I."  J.  M.  Lamen,  Diccionario  arau- 
cano-€*pañol;  f.«  A.  Pabrés,  Gramática  araucana;  S.*  F.  Barbará,  Voctibulario  de  la  lengua 
pampa;  4.<>  A.  Machoni  de  Cerdeña,  La  lengua  lule  y  tonocoté;  5.<>  A.  Quiroga,  Calekaqui; 
6.«  M.  A.  Mossi,  Idioma  general  del  Perú:  7.*  J.  H.  Gybbon  Spilsburf,  Lenguas  indígena»  de 
Sud  América:  el  quichua;  8.*  B.  Mitre,  Lengua»  americana»;  9."  Id.,  El  mije  y  el  soque; 
10.  J.  B.  Ambrosetli,  Lengua»  del  grupo  kaingangue;  11.  S.  A.  Lafone  Quevedo,  Idioma 
abipon;  i2.  Id.,  Te»oro  de  catamarqueñi»m08.  II.  Razas  y  civiuzAcroNits  americanas,  13.  P.  P. 
Outes,  Etnografía  argentina;  14.  Id.,  Lo»  querandie»;  15.  R.  Lista,  Lo»  indio»  tehuelehe»; 
16.  Id.,  Viaje  al  pai»  de  lo»  ona»;  (7.  C.  de  Lahilte,  La  teo-co»mogonia;  18.  Pelle«chi,  Otto 
me»i  nel  gran  Ciacco;  19.  J.  A.  Baldrich,  La»  comarca»  virgene»;  20.  J.  M.  Bizaguirre,  Tierra 
del  Fuego;  21.  J.  B.  Arobrosetti,  Lo»  indio»  kaingangue»;  22.  Id.,  Arqueología  Calchaqui;  23. 
Id.,  El  »imbolo  de  la  »erpiente;  24.  Id.,  Lo»  monumento»  megalitico»  del  valle  de  Tafi;  25. 
Id.,  Tercer  viaje  á  Misione»;  26.  Id.,  La  antigua  ciudad  de  Quilme»;  27.  Id.,  La»  grutas  pin- 
tada» y  lo»  peíroglyfos;  28.  Id.,  Lo»  indio»  cainguá;  29.  Id.,  Lo»  cementerio»  prehi»tórico»  del 
alto  Paraná.  III.  Boletín  dei.  iNSTinrro  GRooRÁnco.  No  pude  explicar,  por  falta  de  anteceden- 
tes, el  criterio  universitario  que  presidió  á  dicha  selección,  pues,  á  comenzar  por  V.  P.  López, 
no  son  pocos  los  autores  argentinos  especialistas  que  fallan  en  la  lista. 
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la  América  ha  tenido,  cuando  menos,  dos  corrientes  de  inmigra- 
ción :  una  del  Asia  y  la  otra  de  la  Oceanía.  Estos  hechos  parecen 
bien  ciertos, — decía, — y  es  bien  posible  que  otras  inmigraciones 
de  otras  regiones  hayan  ido  á  poblar  la  América.  Esa  memoria  se 
leyó,  ó  mejor  dicho,  el  profesor  Sergi  hizo  de  ella  una  sucinta  ex- 
posición en  la  sesión  del  5  de  octubre. 

No  me  parece  que  la  materia  esté  aún  suficientemente  estu- 
diada: las  fotografías  exhibidas  tienen  las  similitudes  que  inducen 
á  sostener  esas  teorías,  pero  sería  preciso  una  serie  de  fotografías 
y  no  ejemplares  aislados,  porque  las  semejanzas  pudieran  ser  ac- 
cidentales, y,  según  el  punto  de  mira  en  que  el  fotógrafo  las  haya 
sacado,  darles  mayor  analogía  entre  sí.  La  materia  es  digna  de 
estudio.  Nuestro  museo  de  La  Plata  tiene  una  preciosa  colección 
cranológica  de  las  razas  indias  del  territorio  hoy  argentino,  y  el 
museo  de  Río  de  Janeiro  posee  también  otra  riquísima,  como-  el 
de  México  ha  reunido  una  considerable.  Con  las  fotografías  de 
todas  esas  colecciones,  los  estudios  antropológicos  podrían  asu- 
mir carácter  científico  y  servir  de  base  para  resolver  este  arduo 
problema.  El  estudio  del  distinguido  profesor  Sergi  era  curioso 
y  fascinador,  pero  no  convincente. 

En  la  sesión  celebrada  el  6  de  octubre,  se  leyó  una  carta  del 
señor  ministro  Moreno,  en  la  cual  proponía  se  funde  en  Roma 
una  biblioteca  oriental^  anexa  á  algunas  de  las  que  existen,  y  para 
tal  idea  solicitaba  el  apoyo  de  los  orientalistas  de  todo  el  mundo 
y  de  sus  gobiernos,  para  el  envío  de  las  publicaciones  científicas 
y  literarias  referentes  á  los  estudios  de  Oriente.  En  el  n.<»  9  del 
Bulletin  se  leen  estas  palabras:  «  S.  E.  agrega  que  él  cuenta  ya 
con  el  apoyo  oficial  de  su  gobierno  y  de  los  sabios  de  su  país,  y 
también  con  el  de  los  otros  delegados  de  los  gobiernos  ameri- 
canos». 

En  esa  misma  sesión,  el  secretario  dio  lectura  de  una  comuni- 
cación de  la  señora  Zelia  Nuttall,  americanista,  anunciando  el  en- 
vío de  su  obra:  The  keynote  ofancient  amencan  civilisations.  Por 
esa  comunicación  sometió  á  la  discusión  las  siguientes  cuestiones: 
1.*»  las  razas  americanas  parecen  tener  el  mismo  origen  que  la  raza 
china  y  venir  del  norte  de  las  regiones  circumpolares,  que  antes  es- 
taban unidas;  2.**  la  comunidad  de  origen  explicaría  ciertas  semejan- 
zas que  se  limitan,  sin  embargo,  á  algunos  principios  rudimenta- 
rios y  fundamentales,  que  son,  en  suma,  visibles  entre  los  pueblos 
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primitivos;  3."  la  separación  y  aislamiento  de  estas  dos  ramas  de 
la  familia  humana  ha  debido  realizarse  en  una  época  tan  antigua, 
que  les  ha  permitido  desarrollar  lenguas  no  solamente  diferentes 
fonéticamente,  pero  morfológicamente,  y  civilizaciones  diversas 
unas  de  otras;  4.**  la  autora  no  ha  encontrado  ningún  apoyo 
real  de  la  teoría  que  la  civilización  china  haya  influenciado 
la  civilización  americana;  estas  son  civilizaciones  hermanas  y  no 
madre  é  hija:  ambas  hermanas  son  muy  antiguas. 

No  entro  á  juzgar  las  indicaciones  de  esta  señora,  pero  recuer- 
do las  teorías  de  nuestro  Vicente  Fidel  López,  en  su  conocido  libro 
sobre  las  fíazas  arianas:  libro  no  en  favor  entre  los  sabios  euro- 
peos, pero  bonita  exposición  de  una  imaginación  feliz.  No  es  cien- 
tífico tomar  como  base  de  raciocinio  las  semejanzas  de  los  soni- 
dos en  los  vocablos  en  los  pueblos  primitivos,  ni  la  analogía  de 
ciertas  costumbres;  porque  el  hombre  primitivo  no  tuvo  más 
maestro  que  la  naturaleza^  de  cuya  observación  sirvióse  para  de- 
nominar las  cosas,  como  en  sus  emigraciones  nocturnas  el  cielo 
y  las  estrellas  debieron  servirle  de  guía,  y  los  pastos  y  las  yerbas 
de  las  campiñas  le  trazaron  los  límites  geográficos  de  sus  excursio- 
nes, y,  como  la  observación  es  la  más  fecunda  de  las  enseñanzas, 
vería  en  la  impresión  dejada  en  el  suelo  el  camino  que  seguía  el 
hombre  ó  la  fiera ;  y  como  esa  observación  es  la  misma  en  todos 
los  pueblos  primitivos,  en  todos  debieron  sacar  los  mismos  resul- 
tados. De  manera  que  estos  hechos  y  las  analogías  que  ofrecen, 
no  podrían  servirnos  de  base  seria  para  intentar  demostrar  que 
una  misma  raza  había  habitado  ésta  ó  aquélla  parte  del  mundo.  Re- 
cuerdo que  el  rastreador^  en  las  provincias  de  la  Rioja  y  Catamar- 
ca,  ve  en  el  suelo  por  la  impresión  del  rastro  por  donde  ha  pasado 
un  hombre,  por  donde  van  ganados,  si  marchan  libremente  ó  si 
hay  violencia  en  el  andar.  Pues  eso  mismo  se  observa  en  las  po- 
blaciones salvajes  del  Asia  y  del  África:  el  hombre  primitivo  ó 
salvaje  es  esencialmente  observador,  porque  por  sus  enseñanzas 
puede  defenderse  y  atacar;  en  una  palabra,  porque  es  medio  de 
conservación  de  la  vida.  Es  evidente  que  esas  observaciones  se 
trasmiten  á  la  tribu:  la  tribu  las  conserva  por  la  tradición  oral  y 
las  perfecciona  por  la  sucesiva  observación.  Todos  los  pueblos 
primitivos  han  procedido  de  esta  manera  natural  y  expontánea, 
y  esta  analogía  no  prueba  la  comunidad  de  origen. 

Curioso,  me  parece,  que  recuerde  la  lista  de  los  trabajos  que 
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fueron  presentados  en  la  sección  12.  El  profesor  G.  Sergi :  Sulle 
origine  americane^  de  cuya  memoria  me  he  ocupado  antes.  El  pro- 
fesor Dyneley  Prince:  The  inflexión  of  the  substantive  in  the  Al- 
gonkin  languages.  El  doctor  y  profesor  Vicenzo  Grossi,  que  era 
secretario  de  esta  sección,  presentó  los  siguientes  trabajos:  La 
mitología  zoológica  degli  indiani  deirAmazzonia;  II  mutjrakitá:  a 
proposito  delle  origini  asiatiche  della  citnlitá  americana;  TeocalU 
é  piramidi;  Le  mummie  nell'antico  e  nell  nuovo  mondo ;  La  ques- 
tione  dei  cosidetti  precursori  di  Colombo  in  America;  Contribuzioni 
alio  studio  della  lengua  dei  fuegini  Alakuluf;  Le  leggende  delle 
Amaizoni,  El  señor  del  Paso  y  Troncoso  presentó  dos  trabajos: 
Notions  de  phonologie  de  la  langue  náhuatl  ou  mexicaine;  Note  sur 
le  procede  adopté  par  les  missionnaires  pour  inculquer  les  traditions 
de  la  Bible  aux  néophytes  américains.  Cito  textualmente  las  mate- 
rias de  esos  trabajos  en  los  idiomas  en  que  fueron  presentados, 
puesto  que  ya  he  dicho  que  sólo  4  idiomas  europeos  servían  para 
las  discusiones  y  memorias  (^).  La  lengua  castellana  estaba  ex- 
cluida, á  pesar  de  haber  invitado  con  empeño  á  los  gobiernos  é 
institutos  científicos  de  las  naciones  hispano  americanas  para  que 
enviasen  sus  delegados,  como  estuvieron  excluidas  las  lenguas 
asiáticas  y  africanas. 

El  señor  del  Paso  y  Troncoso  presentó,  en  la  sesión  del  6  de  oc- 
tubre, la  obra  que  ha  publicado  recientemente  en  Florencia  bajo 
el  título :  Descripción^  historia  y  exposición  del  códice  pictórico  de 
los  antiguos  náuas.  Con  este  motivo  hizo  una  breve  disertación 
sobre  la  phonología  de  la  lengua  náhuatl  ó  mexicana,  cuyo  resu- 
men fué  publicado  en  el  n*^  9  del  Bullcün  du  congrd.s.  El  autor 
comenzó  por  explicar  los  signos  ortográficos ;  habló  en  seguida 
de  tres  procedimientos  empleados  por  los  pueblos  del  Anahuac 
para  la  escritura  figurativa,  objetiva,  ideográfica  y  phonetico- 
figurativa;  se  ocupó  después  de  la  relación  de  la  escritura  figura- 
tiva con  la  lengua  náuall  ó  mexicana;  del  alfabeto  de  sonidos  me- 
xicanos inventado  por  los  misioneros;  del  alfabeto  fisiológico 
mexicano  empleado  en  su  obra;  y  terminó  por  una  exposición  de 
los  signos  y  de  los  sonidos  de  dicha  lengua. 


(1)  Nu  lodas  esas  memorias  fueron  leídas  y  d¡<«culidas  oa  las  sesiones  de  la  sección.  Asi,  la 
del  profesor  Dyueley  Prince  no  se  leyó,  por  estar  ausente  su  autor;  en  cambio  se  presentaron  otras, 
como  la  del  Sr.  Eduardo  Monlet:  De  quelques  rapports  entre  VOrient  et  l'Amérique  du  Sud 
(Bréiil  et  Argentine),  que  eran  más  bien  recuerdos  de  viaje... 
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La  parte  práctica — observa  el  Bulletin—^e  esta  comunicación  se 
encuentra  en  la  necesidad,  bien  demostrada  por  el  señor  del  Paso, 
de  conocer  la  lengua  náuatl  cuando  se  trata  de  geroglífícos  pho- 
netico-figuralivos.  La  razón  es  que  las  figuras  no  representan  en- 
tonces los  nombres  reales  de  las  cosas,  ni  tampoco  las  ideas  naci- 
das de  estos  nombres;  representan  más  bien  simples  sonidos 
dados  por  la  primera  sílaba,  ó  bien  por  la  radical  del  nombre.  En 
cuanto  á  las  relaciones  que  la  nación  náuatl  y  su  lengua  tengan 
con  el  Asia,  son  problemáticas;  pero  es,  sin  embargo,  preciso  re- 
conocer que  los  mexicanos  venían  muy  probablemente  del  norte 
y  del  occidente,  es  decir,  de  las  costas  del  Pacífico.  Así  es  que  las 
lenguas  del  grupo  hima-ópata,  que  tienen  relaciones  de  afinidad 
con  la  lengua  mexicana,  se  Hablan  en  toda  la  costa  del  Pacífico, 
desde  el  estado  de  Xalisco  hasta  la  frontera  de  los  Estados  Unidos. 
El  señor  del  Paso  agrega  todavía  que  él  ha  descubierto  entre  los 
mexicanos  el  sonido  aspirado  de  la  I  final,  producido  por  lo  que 
los  lengüistas  llaman  espíritu  sordo,  mientras  que  la  /  europea 
se  produce  por  el  mismo  mecanismo  de  aspiración,  pero  por  el 
espíritu  sonoro.  Es  de  desear  que  se  estudie  si  este  sonido  final 
de  la  /  sorda  de  la  lengua  mexicana  se  encuentra  en  alguna  nación 
del  grupo  turaniano^  en  Asia. 

La  primera  observación  que  ocurre  á  quien  no  pretende  cono- 
cer los  intrincados  y  difíciles  problemas  de  la  lengüística,  es  la 
diversa  ortografía  que  el  señor  del  Paso  [usa  en  sus  obras  para 
denominar  el  pueblo  mexicano :  unas  veces  llama  lengua  náhuatl 
á  la  que  hablaba  aquel  pueblo  indígena,  y  otras  escribe  nación 
náuatl,  es  decir,  agrega  ó  suprime  la  A,  ¿cómo  pretende  entonces 
dar  tanta  importancia  á  lo  que  él  llama  su  descubrimiento  de  la  / 
final?  Si  cada  letra  de  la  escritura  europea,  con  la  que  se  ha  que- 
rido expresar  los  sonidos  de  las  lenguas  americanas,  tiene  una  im- 
portancia capital:  ¿por  qué  escribe  de  manera  diversa  un  mismo 
vocablo  mexicano? 

Es  de  evidencia  que  los  mexicanos  y  peruanos  tenían  una  ci- 
vilización especial  en  el  momento  de  la  conquista,  que  sus  idio- 
mas eran  estudiados  y  enseñados  por  sus  sabios,  y  que  la  escritura 
figurativa  les  servía  para  expresar  sus  ideas  y  ayudar  sus  tradi- 
ciones orales;  que  los  quipos  peruanos  representaban,  por  la  com- 
binación de  los  hilos  y  colores,  ideas  ó  números,  careciendo  del 
vehículo  de  una  trasmisión  rápida,  de  una  reproducción  simultá- 
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nea  en  numerosos  ejemplares  de  una  ídeaf  de  un  hecho:  en  una 
palabra,  q.ue  nada  semejante  al  invento  de  Guttenberg,  á  la 
imprenta,  pudo  desenvolver  aquellas  civilizaciones  rudimenta- 
rias 0).  Pero  no  puede  negarse  que  la  cultura  existente  en  esa  época 
influia,  ó  debía  influir,  en  el  lenguaje.  De  manera  que  los  misione- 
ros de  la  primera  época  pudieron,  mejor  que  los  actuales  indaga- 
dores, recoger  los  gen  u  i  nos  sonidos  de  las  palabras  de  esas 
mismas  lenguas,  y  tratar  con  más  probabilidades  de  acierto  de 
expresarlos  en  los  caracteres  europeos ;  porque  las  lenguas  son 
organismos  que  progresan  ó  retroceden  según  el  medio  ambiente 
en  que  actúan,  y  los  indígenas  americanos  en  toda  la  América  se 
han  barbarizado  después  de  la  conquista,  asimilándose  y  refun- 
diéndose en  los  conquistadores  las  razas  más  cultas,  y  echándose 
en  la  vida  del  salvaje  perseguido  las  razas  inferiores  en  cultura. 
¿  Cómo  pretender  ahora  hacer  descubrimientos  en  los  sonidos  de 
los  vocablos  de  esos  pobres  indios,  que  hacen  vida  de  salvajes  más 
ó  menos  pacíficos?  Si  no  viven  en  absoluto  aislamiento,  están  en 
contacto  y  quizás  comercian  con  las  razas  europeas,  de  cuyos 
idiomas  se  encuentran  saturados  los  dialectos  indios,  que  se  van 
descomponiendo  y  se  extinguirán.  Suponer  que  se  puede  estudiar 
el  mecanismo  de  sus  idiomas  en  la  época  de  su  progreso,  es  decir, 
cuando  fué  la  América  descubierta  y  conquistada,  por  medio  de  la 
comparación  con  el  mísero  lenguaje,  empobrecido  y  decadente,  que 
hablan  en  el  presente  momento  histórico,  paréceme  quimérico  y 
poco  científico.  Este  procedimiento  se  asemeja  al  que  pretendiera 
conocer  la  pronunciación  perfecta  y  clara  de  los  vocablos  de  las 
lenguas  europeas,  recurriendo  al  ignorante  campesino,  al  inalfa- 
beto  morador  de  las  aldeas,  en  vez  de  buscar  el  sonido,  la  pro- 
nunciación perfecta,  entre  las  clases  cultas  de  la  sociedad,  y 
saber  determinar  todavía  entre  éstas  las  que,  por  sus  estudios  len- 
güísticos,  pueden  ser  autoridad  en  la  materia. 

(1)  Don  Francisco  Fernández  y  González,  en  su  libro:  Iaí»  lenguaje»  hablados  por  loa  in- 
digenoM  de  la  América  meridional,  Madrid  1893,  dice:  «Empleaban  guipo»  para  conlar  y 
recordarlos  hechos  y  por  escritura  fígurativa  en  que  conservaban  sus  anales  en  cuadros,  que 
no  se  nos  han  conserrado.  También  comunicaban  sus  ideas  por  glifo»  6  piedras  escritas,  que 
figuraban  astros,  animales  y  otros  objetos  simbólicos,  según  se  ve  todavia  en  rocas  cercanas  al 
litoral.  Acosta  refiere  que  los  ancianos  de  su  tiempo  representaban  los  sonidos  colocando  en  el 
suelo  alineamientos  de  piedras  de  diferentes  tamaños,  en  que  copiaban  las  oraciones  enseñadas  por 
los  sacerdotes;  y  Montesinos  aseguraba  que  tuvieron  escritura,  cuyo  uso  prohibió,  so  pena  de 
hoguera,  uno  de  sus  principes,  como  causa  de  corrupción.  También  se  refiere  que  sabían  calcular 
eclipses  y  consta  que  dividian  el  año  en  365  días.  Su  culto  era  el  sol,  su  héroe  nacional  Viracoielia, 
4|ue  parece  haber  sido  la  personificación  de  la  luz  »  (págs.  26  y  27). 
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Hay  una  escuela  que  desdeña  como  poco  cientíñco  buscar  en 
la  analogía  de  los  vocablos  y  en  la  semejanza  de  los  sonidos  de  la 
voz  humana,  afinidades  que  justifiquen  relaciones  de  origen  co- 
mún, en  vez  de  hacerlo  por  la  gramática  de  cada  lengua  en  sus 
peculiaridades  constitutivas. 

Conviene  que  concrete  mis  ideas  y  las  apreciaciones  que  me 
ocurren  con  motivo  de  las  teorías  del  señor  del  Paso,  lo  que  se 
relaciona  con  la  conquista  de  México,  en  cuanto  ha  llegado  á  mi 
conocimiento.  Los  misioneros,  que  eran,  en  general,  la  gente  más 
ilustrada  entre  aquellos  conquistadores  y  descubridores:  muchos 
de  éstos  que,  como  Pizarro  en  el  Peni,  no  sabían  ni  escribir,  gente 
dada  á  las  guerras  en  la  península  y  á  las  aventuras  guerreras  en 
América^  pero  que  no  habían  cursado  escuelas  ni  universidades, 
hombres  de  acción  indudablemente,  pero  no  de  ciencia  ni  cultura 
literaria,  se  encontraron  en  presencia  de  los  pueblos  que  descu- 
brían y  conquistaban  sin  medios  para  hacerse  entender,  hablando 
lengua^  diferentes.  Los  misioneros,  que  tenían  el  deber  de  predi- 
car el  evangelio,  la  buena  doctrina,  entre  aquellas  poblaciones 
idólatras,  necesitaban  necesariamente  de  un  idioma  que  sirviese 
á  la  predicación,  á  la  enseñanza  religiosa  sobre  todo.  Digno  es  de 
conocer  como  procedieron  aquellos  buenos  frailes  de  la  primera 
época  en  México ;  juzgaron  que  debían  comenzar  por  los  niños  y 
niñas,  por  la  enseñanza  en  la  escuela,  pero  como  aquellos  niños 
no  entendían  las  lenguas  por  ellos  habladas,  ni  ellos  podían  com- 
prender la  lengua  mexicana,  recurrieron  á  un  arbitrio  natural, 
sencillo,  aun  cuando  los  resultados  fueran  lentos  y  pacientes.  Los 
frailes  se  hicieron  cargo  de  grupos  de  los  niños  de  los  mexicanos 
conquistados,  pero  de  las  clases  superiores:  los  cuales,  como  ven- 
cidos, no  pudieron  oponer  resistencias,  puesto  que  se  les  impuso 
que  entregasen  sus  hijos  para  ser  doctrinados  y  enseñados  por  los 
maestros  conquistadores.  Eran  aquellos  sacerdotes  hombres  de 
buena  voluntad:  no  serían  tal  vez  sabios;  sin  embargo  tenían  el 
deseo,  el  ardiente  deseo,  de  llegar  á  hacerse  entender  por  aque- 
llos niños  indios.  Divididos  en  grupos  escolares  con  su  fraile 
como  maestro,  éste  se  daba  á  los  juegos  con  los  niños  indígenas, 
dejándoles  proceder  como  quisiesen  y  probablemente  sirviéndose 
de  los  signos  como  primer  paso.  Entonces  tomaban  un  objeto 
cualquiera,  una  piedra,  por  ejemplo,  y  mostrándola  á  los  niños 
les  indicaban  dijeren  el  nombre:  el  niño  indio  decía  un  vocablo 
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desconocido,  y  el  fraile  dibujaba  en  un  papel  el  objeto  y  trataba 
de  reproducir  el  sonido  por  medio  de  la  escritura.  Comenzaron 
por  una  palabra,  que  ellos  repetían  tratando  de  reproducir  el  so- 
nido del  vocablo  indio,  y  á  los  niños  les  decían  la  palabra  caste- 
llana correlativa  y  hacían  que  éstos  la  repitiesen,  sirviéndose  de 
las  figuras  como  intermediario.  Cada  grupo  de  niños  proporcio- 
naba á  cada  fraile  diariamente  un  número  de  palabras  mexicanas, 
con  las  figuras  como  justificativo  de  su  significado,  y,  por  la  no- 
che, aquellos  buenos  frailes  se  reunían  entre  ellos  para  comuni- 
carse lo  que  cada  uno  había  aprendido  y  había  enseñado  durante 
el  día.  He  visto  uno  de  esos  cuadernos,  que  se  conservaba  en  ma- 
nos de  un  americanista  en  Madrid,  y  consulté  otro  por  indicación 
del  célebre  don  Marcos  Jiménez  de  la  Espada. 

De  manera  que  la  escritura  figurativa  surgía  expontánea  entre 
los  mismos  por  la  necesidad,  y  así  debió  nacer  en  todos  los  pue- 
blos primitivos;  pero  como,  para  aquellos  buenos  frailes,  la  es- 
tructura gramatical  de  la  lengua  castellana  era  la  gramática  latina, 
trajeron  la  lengua  mexicana  á  este  tipo  orgánico,  quizás  desnatu- 
ralizando su  índole  peculiar:  á  medida  que  aprendían  palabras 
indias,  las  clasificaban,  y,  por  medio  de  los  niños  inocentes,  reu- 
nieron un  cúmulo  de  vocablos  para  expresar  las  necesidades  de 
la  vida  ordinaria,  y  á  tales  vocablos  los  clasificaban  según  su  na- 
turaleza, como  verbos  y  substantivos,  etc.,  y  los  conjugaron  y 
declinaron  bajo  el  tipo  de  la  gramática  latina,  y  aquella  lengua 
india  entró  artificialmente  en  el  molde  clásico  latino,  indudable- 
mente con  marcadas  diferencias.  Así  fueron  formando  los  vocabu- 
larios y  los  diccionarios,  bebiendo  en  la  fuente  más  pura  de  aque- 
llas lenguas,  entre  los  indios  más  cultos,  porque  de  los  niños  que 
les  suministraron  la  materia  prima,  diré  así,  pasaron  luego  á  los 
hombres  y,  sirviéndose  de  las  figuras  como  signos  convencionales, 
llegaron  á  entenderse.  Evidente  es  que  las  lenguas  indias  no  po- 
seían vocablos  para  expresar  las  ideas  abstractas;  y  fueron  intro- 
duciendo los  vocablos  castellanos  ó  latinos  que  mejor  pudieran 
adaptarse  á  la  lengua  y  á  la  inteligencia  de  sus  neófitos.  Resulta- 
ron discípulos  tan  inteligentes,  que  quizás  en  la  segunda  genera- 
ción sobresalieron  muchos  indígenas  como  latinistas  eximios  y 
estudiaron  las  materias  teológicas  que  los  buenos  padres  les  en- 
señaban, y  tantos  progresos  hicieron,  que  historiadores  de  aque- 
llas edades  remotas  observan  que  ponían  en  conflictos  con  sus 
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observaciones  á  los  teólogos,  sus  maestros,  y  llegaron  á  ser  gra- 
máticos latinos  muy  superiores  á  sus  primeros  maestros.  Por 
otra  parte,  los  conquistadores  se  casaron  con  las  indias  nobles,  y 
sus  hijos  se  criaban  ya  aprendiendo  en  el  hogar  las  dos  lenguas. 
Á  los  indios  nobles,  deseosos  de  conservar  su  autoridad,  les  con- 
venia asimilarse  á  los  usos  y  costumbres  de  los  conquistadores;  y 
necesariamente  ellos,  que  eran  los  más,  se  vieron  forzados  por  el 
curso  de  las  cosas  á  aprender  bien  ó  mal  la  lengua  de  los  menos, 
para  obtener  empleos,  garantías,  y  muchos  fueron  ennoblecidos 
con  títulos  de  Castilla.  Necesario  es  no  olvidar  que  el  número  de 
los  conquistadores  era  muy  pequeño  en  relación  con  aquellas 
grandes  poblaciones,  pero  se  impusieron  por  la  superioridad  de 
las  armas  y  de  la  civilización:  ambas  razas  se  mezclaron,  y  hoy 
mismo  se  ve  que  el  mexicano  actual  es  el  resultado  del  cruza- 
miento, cuando  no  es  el  indio  puro,  el  indígena  sin  sangre  espa- 
ñola, educado  sin  embargo  en  sus  escuelas  y  universidades,  quien 
manda  la  república,  como  el  célebre  Benito  Juárez,  presidente 
que  fué  de  México. 

Si  las  razas  se  han  mezclado  y  de  su  cruzamiento  ha  resultado 
una  tercera  entidad,  es  de  evidencia  que  las  lenguas  también  se 
refundieron ;  fué  la  castellana,  como  lengua  superior,  la  que  pre- 
dominó como  lengua  ofícial:  en  ella  se  refundió  la  lengua  mexi- 
cana, de  la  cual  quedan  vocablos  y  giros;  la  flora  y  la  fauna  indí- 
genas conservan  sus  denominaciones  indias,  tal  vez  españolizadas. 
Ahora  bien,  ¿cómo  es  posible  pretender  que,  en  la  actualidad,  los 
indios  degenerados  puedan  servir  para  descubrir  el  sonido  de  los 
vocablos  indígenas,  tratando  de  corregir  lo  que  las  gramáticas  y 
textos  de  los  frailes  misioneros  han  dejado  como  testimonio  es- 
crito, fruto  de  su  paciente  labor,  de  su  constante  observación,  en 
los  tiempos  en  que  aquellos  indios  eran  los  señores  y  dominado- 
res de  aquella  nación? 

Preciso  es  no  olvidar  que  los  curas  párrocos  estaban  obliga- 
dos á  hablar  las  lenguas  indígenas,  y  que  hubo  en  México  clere- 
cía formada  de  indios,  salidos  de  las  escuelas  y  seminarios  que  se 
formaron  poco  á  poco;  y  que  contra  esos  clérigos  hicieron  oposi- 
ción algunos  arzobispos  españoles  en  México,  porque  hacían  com- 
petencia con  una  clerecía  atrasada  y  corrompida,  que  España  fué 
mandando  con  el  transcurso  del  tiempo.  El  clérigo  criollo  era  más 
instruido  que  el  clérigo  español,  en  regla  general,  y  de  la  compe- 


Digitized  by 


Google 


MIS  MEMORIAS  337 

teneia  surgieron  las  envidias,  y  la  decadencia  y  corrupción  de  las 
órdenes  monásticas  en  el  virreynato  de  México.  El  clérigo  criollo 
no  era  un  aventurero ;  nacido  en  la  tierra,  amaba  su  tierra,  mien- 
tras los  arzobispos  quisieron  llevar  sus  clérigos  españoles,  teme- 
rosos de  las  influencias  de  aquella  clerecía  mexicana,  de  aquellos 
cabildos  de  las  iglesias  catedrales,  en  las  cuales  ellos  como  penin- 
sulares eran  á  manera  de  extraños,  que,  por  su  rango,  lierían  la 
natural  susceptibilidad  de  los  nacidos  en  el  país,  propietarios  y 
ricos,  influyentes  socialmente  y  con  los  naturales  prestigios  del 
nacimiento  y  del  saber.  Tan  grande  fué  esta  evolución,  que  arzo- 
bispo hubo  que  en  Informe  á  la  corona  clasificaba  aquella  clerecía 
como  peligroso  elemento  de  independencia,  y  aconsejaba  colo- 
carla en  posiciones  subalternas  y  nunca  á  la  cabeza  de  las  iglesias 
americanas.  Para  sostener  esta  lucha  es  claro  que  fué  generali- 
zándose la  lengua  castellana,  porque  sin  su  conocimiento  estaba 
cerrada  la  carrera  eclesiástica,  única  que  era  posible  para  los  ame- 
ricanos, hijos  de  españoles.  Las  lenguas  indias,  por  una  evolución 
fatal,  fueron  perdiendo  su  pureza,  fueron  españolizándose,  sime 
es  permitida  la  frase,  y  los  pobres  indios  que  rechazaron  la  con- 
quista, se  asilaron  á  sitios  y  comarcas  inaccesibles,  es  decir,  que 
la  decadencia  ha  sido  lógicamente  el  resultado;  y  su  antiguo  idio- 
ma, por  falta  de  comunicaciones  y  relaciones  frecuentes,  se  ha 
subdividido  en  dialectos  más  ó  menos  bárbaros:  ¿cómo  se  puede 
entonces  recurrir  á  esas  fuentes  impuras  de  las  lenguas  barbariza- 
das, para  descubrir  sonidos  que  puedan  servir  para  solucionarlos 
problemas  de  las  afinidades  con  las  lenguas  orientales?  El  simple 
buen  sentido,  paréceme,  está  diciendo  que  la  fantasía  ó  la  impre- 
visión son  á  veces  origen  de  descubridores  de  cosas  imaginarias. 
A  medida  que  transcurre  el  tiempo,  esas  razas  indias  van  des- 
apareciendo por  la  mezcla  con  la  inmigración  europea.  Mi  testi- 
monio personal  autorizará  mis  afirmaciones.  He  residido  en  la 
ciudad  de  México  como  enviado  extraordinario  y  ministro  pleni- 
potenciario de  la  República  Argentina,  y  tuve  el  honor  de  conocer 
allí  á  las  hijas  del  doctor  Benito  Juárez,  señoras  de  raza  india,  dos 
casadas  con  los  hermanos  españoles  Sánchez  y  otra  con  el  cubano 
don  Pedro  Santacilia.  Pues  bien,  los  hijos  nacidos  en  estos  matri- 
monios eran  ya  raza  casi  europea,  y  en  los  nietos  predominaba 
absolutamente  la  raza  superior,  pues  la  india  apenas  dejaba  lige- 
ros vestigios  en  el  color  trigueño ;  pero  los  había  blancos  y  ru- 
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bíos.  Ahora  bien,  de  este  hecho  que  he  visto,  deduzco  que  ha 
debido  generalizarse,  porque  la  república  de  México  es  población 
de  ambas  razas,  aun  cuando  hay  numerosas  poblaciones  en  las 
cuales  predominan  las  diversas  razas  indígenas  completamente 
asimiladas  á  la  civilización  europea,  como  obreros,  industriales  y 
agricultores.  Observé,  sin  embargo,  que  los  indios  de  los  contor- 
nos de  la  ciudad  de  México,  los  que  proveen  de  víveres  en  los 
mercados  son  evidentemente  una  raza  india  inferior,  porque  en 
la  civilización  azteca  había  esclavos  y  probablemente  es  aquella 
raza  esclava,  humildísima  é  incapaz  de  levantarse  socialmente, 
resignada  á  posición  inferior  y  dada  á  la  embriaguez  del  pulque; 
mientras  observé  también  en  otras  ciudades  que  los  indios  eran 
de  raza  mejor,  por  su  aspecto  y  su  vestido,  aunque  proveían  los 
mercados,  es  decir,  que  tenían  el  mismo  modo  de  vivir. 

Y  por  último  citaré  un  hecho  peculiar,  único  en  las  naciones 
hispanoamericanas,  y  es  la  estatua  del  azteca  Quauhtemoc,  levan- 
tada en  el  gran  paseo  y  monumento,  en  el  cual  se  ha  tomado  como 
tipo  arquitectónico  lo  que  es  genuinamente  mexicano,  anterior  á 
la  conquista  española.  La  estatua  está  vertida  á  la  usanza  de  los 
grandes  señores  aztecas,  con  su  manto  imperial,  sus  plumas  sim- 
bólicas en  la  cabeza,  con  su  vincha  semejante  á  la  tiara,  y,  en  la 
mano  derecha  levantada,  una  arma  mexicana.  En  los  cuatro  fren- 
tes del  alto  pedestal,  hay  símbolos  de  la  heráldica  azteca.  De  ma- 
nera que  este  homenaje  tributado  por  los  gobiernos  independien- 
tes á  la  memoria  de  un  indio  célebre  en  lucha  contra  España,  es  la 
prueba  que  allí  no  se  desdeña  á  la  antigua  raza  mexicana,  que  no 
es  desdoroso  que  sangre  mexicana  se  mezcle  á  los  personajes  po- 
líticos y  á  las  familias  de  la  alta  sociedad,  allí  donde  también 
hubieron  títulos  de  Castilla  y  donde  se  ven  todavía  palacios  de 
piedra  con  sus  escudos  heráldicos,  de  la  época  colonial,  muchos 
ocupados  ahora  con  industrias  más  ó  menos  limpias.  Para  com- 
plemento de  que  se  honra  á  las  dos  razas,  en  el  mismo  paseo  se 
levantó  la  estatua  de  Cristóbal  Colón :  tienen  así  su  culto  histórico, 
porque  ambas,  refundidas,  forman  la  actual  población  de  la  repú- 
blica de  México. 

De  manera  que  el  estudio  de  la  lengua  mexicana  en  la  actua- 
lidad, entre  aquellas  agrupaciones  reacias  á  la  raza  conquistado- 
ra, es  el  estudio  de  una  lengua  en  decadencia;  por  lo  tanto  el  que 
haga  tal  estudio,  aunque  sea  de  la  raza  mezclada,  se  encuentra 
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con  los  restos  del  idioma  hablado  de  la  época  de  la  conquista ;  los 
sonidos  que  en  ella  pueda  haber  descubierto,  no  garantizan  que 
sean  los  mismos  de  la  época  del  esplendor  y  cultura  de  ese  idio- 
ma, de  manera  que  por  tal  medio  no  puede  descubrirse  añnida- 
des  con  los  idiomas  del  Oriente:  si  algunas  hubieran,  estarían 
más  vivas  cuando  los  misioneros  escribieron  sus  gramáticas  y  re- 
dactaron sus  vocabularios,  que  es  lo  que  he  querido  hacer  notar 
con  motivo  del  alfabeto  fisiológico  mexicano,  de  la  teoría  del  señor 
del  Paso,  para  desvirtuar  el  alfabeto  de  sonidos  inventado  por  los 
misioneros,  como  él  lo  afirma.  Hay  sin  duda  estudio  en  la  obra 
del  señor  del  Paso,  hay  apreciaciones  muy  dignas  de  elogio;  pero 
he  querido  apuntar  aquellas  observaciones,  que  me  nacían  con 
motivo  de  la  exposición  de  su  teoría  lingüística. 

Las  lenguas  americanas  han  sido  motivo  que  ha  dado  erigen 
á  obras  notabilísimas,  y  la  simple  bibliografía  es  de  tal  importan- 
cia que  forma  una  buena  biblioteca.  No  es,  pues,  materia  ni 
nueva  ni  de  aquellas  en  las  cuales  sea  permitido  valerse  única- 
mente de  la  imaginación,  y  bastará  que  cite  las  palabras  del  eru- 
dito don  Francisco  Fernández  y  González  (0...  «Brinton, — dice — 
el  ilustre  profesor  de  arqueología  y  de  lingüística  americana,  en 
obras  publicadas  recientemente,  menciona  unos  ochocientos  cin- 
cuenta y  cuatro  lenguajes  entre  idiomas  y  dialectos  (The  ameri- 
can  race),  no  sin  revelar  inseguridad  por  la  deficiencia  de  noti- 
cias, que  se  encarga  de  completar  en  estudios  sucesivos».  En 
México  únicamente,  pueden  citarse,  entre  otras,  dos  obras  funda- 
mentales: Cuadro  de  las  lenguas  indígenas  de  México^  por  Pimen- 
tel  (1862),  y  la  Geografía  de  las  lenguas  de  México,  por  Orozco  y 
Berra  (1864).  El  señor  Fernández  y  González  decía  en  su  estudio 
antes  citado:  «...  la  primera  por  su  posición  en  la  cuenca  del  Pací- 
fico, como  lo  era  ya  en  la  época  del  descubrimiento,  la  nación  az- 
teca ó  náhuatl^  tronco  de  las  lenguas  que,  en  el  concepto  de 
Buschmann,  son  ramas  septentrionales  los  idiomas  llamados  uto- 
aztecas,  shosones  y  de  la  Sonora,  antes  estudiados,  como  quiera 
que,  en  mi  opinión  particular,  no  merezcan  de  suyo  tal  clasifica- 
ción, aparte  de  alguna  influencia  lexicográfica  que  pudiera  ejer- 
cer, así  por  su  difusión  como  por  lo  aventajado  de  sus  institu- 
ciones civiles,  la  poderosa  nación  azteca...  Se  ha  hablado  con 
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extensión  de  los  portentos  de  la  industria  de  los  mexicanos, 
en  que  no  le  cedían  tampoco  ventaja  sus  vecinos  los  zapotecas, 
totonecas,  tarascos  y  mayas;  de  sus  fábricas  arquitectónicas,  de 
sus  joyas  de  oro  y  plata  y  de  sus  utensilios  de  bronce,  como 
quienes  conocían  perfectamente  la  aleación  de  cobre  y  estaño,  que 
lo  produce.  Para  sus  armas  ofensivas  utilizaban,  sin  embargo,  la 
obsidiana,  muy  abundante  en  México,  la  cual  sabían  pulimentar 
hasta  hacer  espejos  de  ella.  Encarecen  algunos  su  habilidad  en 
combinar  piedras  de  colores  para  formar  mosaicos,  y  sus  traba- 
jos en  materia  de  agricultura  y  jardinería...  Tenían  colegios  para 
instrucción  de  los  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo,  al  cuidado  de  sa- 
cerdotes y  sacerdotisas.  Se  heredaban  las  dignidades  por  línea 
masculina;  existía  el  matrimonio  regulado  por  leyes,  dentro  de  la 
consanguinidad  de  la  tribu  O...» 

He  hecho  esta  larga  transcripción  para  mostrar  que  la  edad 
de  oro  de  las  lenguas  indias,  fué  el  tiempo  en  que  las  misiones 
organizaran  gramáticas  y  vocabularios,  dando  á  sus  lenguajes  el 
mecanismo  clásico  bajo  el  molde  latino,  de  modo  que  pretender 
estudiar  los  sonidos  cuando  esos  pobres  indios  no  son  ni  sombra 
de  lo  que  fueron,  cuando  se  han  barbarizado  por  la  persecución  y 
el  aislamiento,  paréceme  quimérico  y  peligroso.  Sostiene  Fernán- 
dez y  González  que  tenían  «libros  pintados  ó  escritos  en  perga- 
mino, ó  en  un  papel  fabricado  de  hojas  fíbrosas  de  maguey,,.  Con- 
sistían los  libros  mencionados  en  tiras  de  papel,  á  las  veces  de 
veinte  pies  de  largo,  plegados  en  páginas  de  seis  pulgadas  de 
longitud,  las  cuales  eran  pintadas  por  ambos  lados  de  imágenes 
de  objetos  físicos  ó  ideográficos,  fundadas  generalmente  éstas, 
entre  los  nahuas,  en  el  principio  de  rebus». 

Cita  este  erudito  español  los  códices  que  se  conservan  en  mu- 
seos y  bibliotecas  europeas  y  todo  lo  que  también  se  conserva  en 
el  museo  de  la  universidad  de  México.  Estas  son  fuentes  auténti- 
cas dignas  de  estudio,  en  vez  de  traducir  al  castellano  las  compo- 
siciones de  los  misioneros  para  popularizar  los  conocimientos 
religiosos.  «  El  estudio  del  náhuatl  ó  azteca  ha  despertado  gran- 
dísimo interés  desde  la  época  del  descubrimiento, — dice  el  autor 
antes  citado, — y  en  verdad  con  títulos  justos,  pues  con  ser  de  sig- 
nificativa importancia  los  lenguajes  americanos  examinados  hasta 


(1)    Obra  citada,  págs.  51  y  52. 
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aquí,  ninguno  aventaja  en  esto  al  náhuatl  ó  mexicano.  Lengua 
riquísima^  flexible  y  muy  cultivada,  ofrece  en  su  gramática  y  vo- 
cabulario el  testimonio  de  influencias  varias,  entre  las  cuales 
sobresalen,  en  primer  término,  las  semíticas  y  turan io-euskaras, 
con  notorios  elementos  arios,  principalmente  griegos,  galeses  y 
noruegos»  C). 

No  es  posible  que  reproduzca  los  fundamentos  que  expone  el 
sabio  español,  porque  mi  objeto  es  simplemente  la  somera  no- 
ticia de  lo  que  aconteció  en  la  12.*  sección  del  XII  Congreso  inter- 
nacional de  orientalistas^  como  dejo  referidas  las  causas  que  me 
forzaron  á  concurrir  en  representación  de  la  universidad  nacio- 
nal de  Buenos  Aires. 

Precisamente  tuve  oportunidad  de  insistir  en  todas  esas  obser- 
vaciones en  pleno  congreso,  sobre  todo,  en  la  sesión  de  octu- 
bre 9  C),  con  motivo  de  una  interesante  comunicación  del  profesor 
Grossi :  la  discusión  se  generalizó,  tomando  parte  casi  todos  los 
presentes,  y  los  profesores  Sergi  y  Oppert  apoyaron  esas  críticas, 
protestando  vivamente  «contra  las  exageraciones  á  las  cuales  da 
lugar  esta  manía  de  comparación  entre  las  lenguas,  los  mitos  y 
las  creencias,  de  los  pueblos  del  Asia  con  los  de  América».  El  doc- 
tor Grossi  hizo  votos  porque  se  observara  el  método  del  profesor 
Ascoli — en  su  Archivio  glottologico.  I,  pág.  42  á  44 — de  transcrip- 
ción de  las  lenguas  salvajes  según  la  pronunciación  misma  de  las 
personas  que  la  hablan,  «sin  lo  cual — añadió — toda  comparación 
con  otras  lenguas,  antiguas  ó  modernas,  corre  el  riesgo  de  con- 
vertirse en  fantasía  ó  engaño».  El  Bulletin  agrega:  «El  señor  Que- 
sada  apoyó  el  voto  formulado  por  el  señor  Grossi  y  recordó  que 
es  tanto  más  necesario  cuanto  que  las  gramáticas  de  las  lenguas 
indígenas  de  América,  publicadas  por  los  misioneros,  han  sido 
erróneamente  calcadas  sobre  el  molde  de  la  gramática  latina,  la 
cual  no  podía  adaptarse  á  causa  de  la  diferencia  fundamental  de 
la  morfología  de  esas  mismas  lenguas  con  el  latín  ó  cualquier  otro 
idioma  de  flexión».  Entre  los  americanos  presentes,  los  señores 
Machain  y  Troncoso  también  apoyaron  mis  indicaciones,  añadien- 


(1)  Obra  citada,  pág.  53. 

(2)  Presidida  por  el  señor  del  Paso  y  Troncoso  ;  se  encontraron  presentes :  B.  Machain,  mi- 
nistro del  Paraguay  en  París ;  cl  profesor  Julio  Oppert,  miembro  del  Instituto  y  delegado  de  la 
Société  américaine  de  Francia :  el  profesor  G.  Sergi,  de  la  universidad  de  Roma ;  cl  doctor  Luis 
Santos  Rodríguez,  vice  cónsul  de  Chile  en  Roma ;  el  autor  de  estas  Memorias,  y  el  secretario 
profesor  Grossi.  Véase  el  Bulletin  n»  14. 
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do  observaciones  personalísimas  muy  interesantes  sobre  las  len- 
guas guaraní  y  náhuatl,  habladas  respectivamente  por  ellos :  ob- 
servaciones que  demuestran  una  vez  más  la  extraordinaria  dificul- 
tad de  transcribir  los  idiomas  hablados  por  los  indios  americanos. 

En  esa  misma  sesión  el  profesor  Grossi  leyó  su  memoria  sobre 
los  idiomas  fueguinos,  sobre  todo  el  alakuluf,  comunicando  sus 
estudios  directos  sobre  dos  indios  de  la  Tierra  del  Fuego  llevados 
á  Genova  en  1892,  con  motivo  del  centenario  de  Colón.  Esos  fue- 
guinos, llamados  Daniel  y  Silvestre,  se  prestaron  á  repetirle  los 
vocablos  indígenas  hasta  que  logró  transcribir  correctamente  un 
centenar  de  ellos,  sirviéndose  del  alfabeto  del  profesor  Ascoli. 

Por  último — y  en  la  misma  sesión — el  señor  Grossi  hizo  un 
análisis  severo  del  libro  de  Barboza  Rodríguez :  O  muyrakitá,  Es- 
tudo  da  origem  asiática  da  civilizaqáo  do  Amazonas  nos  lempos  pre- 
históricos (1889).  Fué  aquella  una  importante  y  sugerente  comuni- 
cación, que  mereció  el  aplauso  unánime  de  la  sección:  todos 
estuvieron  conformes  en  condenar  á  ciertos  pseudo  fihUogos  que, 
basados  en  comparaciones  superficiales  de  vocablos — y  ayudados 
por  otras  comparaciones,  también  superficiales,  de  los  mitos — 
pretenden  formar  gramáticas  de  idiomas  americanos,  á  las  veces 
casi  fantásticos,  organizando  grupos  de  lenguas  é  ideando  clasifi- 
caciones, como  si  fuera  todo  ello  tarea  facilísima  y  que  pueda  im- 
provisarse de  la  noche  á  la  mañana  sin  haber  previamente  hecho 
metódicos  cursos  de  filología  en  las  universidades.  De  ahí  esa 
avalancha  de  libros,  como  el  de  López,  el  de  Barboza  Rodríguez  y 
otros,  sin  verdadero  valer  científico  y  que,  antes  bien,  son  más 
perniciosos  que  útiles ;  de  ahí  esa  flora  singular  de  idiomas  y  dia- 
lectos indígenas  de  América,  adornados  con  los  nombres  más  pin- 
torescos, y  que  nacen  con  gramáticas,  vocabularios  y  diccionarios, 
como  si  fueran  creaciones  de  la  imaginación  meridional  de  estos 
filólogos  de  nuevo  cuño.  «  En  esta  vexata  questio — dijo  el  profesor 
Grossi — son  siempre  las  pruebas  serias  las  que  faltan :  por  ello  se 
trata  de  asuntos  obscuros,  á  pesar  de  las  chinoiseries  y  de  las  ro- 
binsonnades  de  ciertos  americanistas».  El  presidente  Troncoso, 
resumiendo  el  debate  producido,  «hizo  justamente  observar  que 
no  se  poseen  aún  todos  los  elementos  necesarios  para  comparacio- 
nes serias»,  conviniendo  en  que  «tales  exageraciones  han  contri- 
buido á  desacreditar  esta  rama  de  los  estudios,  tan  interesante, 
sin  embargo,  de  todo  punto  de  vista». 
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...  A  mi  vuelta  á  Madrid,  el  diario  La  Época  dijo: 

«El  ministro  de  la  República  Argentina,  señor  Quesada,  acaba  de  re- 
gresar, terminadas  las  dos  licencias  que  le  concedió  su  gobierno,  y  no 
puede  decirse,  por  cierto,  que  ha  empleado  este  tiempo  en  descansar. 
Después  de  una  larga  excursión  por  Alemania,  Austria,  Hungría  y 
parte  de  Suiza,  volvió  á  París  para  tomar  el  sudexpreso,  hallándose  en 
el  terrible  choque  y  descarrilamiento  ocurrido  cerca  de  Dax. 

Al  llegar  á  Madrid,  bajo  esta  penosa  impresión,  recibió  pocos  días 
después  el  nombramiento  de  delegado  de  la  universidad  de  Buenos 
Aires  en  el  congreso  internacional  de  orientalistas,  distinción  muy  hon- 
rosa, á  la  que  no  podía  renunciar.  El  distinguido  diplomático  partió 
otra  vez  en  dirección  á  Roma. 

Terminada  su  misión  en  la  capital  de  Italia,  marchó  á  Genova,  y 
después  á  Monte-Cario,  volviendo,  por  último,  á  París,  desde  donde  ha 
regresado  á  esta  corte.  De  modo  que  puede  decirse  que  el  señor  Que- 
sada  ha  vuelto  á  Madrid  «para  descansar  de  sus  vacaciones  veraniegas»* 

Vicente  G.  Quesada. 


OBSERVACIÓN 

He  aquí,  ahora,  el  texto  del  informe  oficial  dirigido  á  la  uni- 
versidad de  Buenos  Aires  por  su  delegado: 

Roma,  15  de  octubre  de  1899. 
Señor  redor: 

Hoy  se  ha  clausurado  el  congreso  inlemacional  de  orientalistas,  cuyos  trabajos  serán  aprecia- 
dos cuando  se  bayan  impreso  las  memorias  leidas  en  las  12  secciones  jen  que  fueron  divididas  las 
larcas  del  mismo.  Aun  cuando  en  la  primera  sesión  preparatoria  propuso  la  comisión  organizadora 
del  mismo  que  la  sección  Xi!,  dedicada  á  las  lenguas,  pueblos  y  civilizaciones  de  América  en  sus 
relaciones  con  las  lenguas,  los  pueblos  y  las  civilizaciones  del  Asia,  fuese  agregada  á  otra  de  sus 
secciones,  propiamente  de  materias  orientalistas,  sin  embargo,  en  mérito  de  las  observaciones  de 
algunos  miembros,  conservó  su  independencia  en  sus  trabajos,  que  no  han  sido  desgraciadamente 
numerosos,  y  sobre  cuyo  mérito  creo  prudente  no  emitir  juicio. 

Debo,  sin  embargo,  poner  en  conocimiento  del  consejo  superior  y  del  señor  rector,  que  la  co- 
lección de  libros  sobre  lenguas,  razas  y  civilizaciones,  donados  por  la  universidad  de  Buenos  Aires, 
figura  bien  clasificada  en  la  sala  de  la  universidad  do  Roma,  destinada  á  la  exhibición  de  estas  do- 
naciones. Deploro  que  la  interesante  y  muy  notable  colección  de  estas  obras  no  me  hubiese  sido 
remitida  en  tiempo  opoKuno  para  dar  somera  noticia  de  esos  esludios  á  los  americanistas  com- 
petentes; pero  el  secretario  de  la  sección  XII  me  ha  ofrecido  dar  cuenta  en  artículos  de  revistas 
italianas,  á  medida  que  el  tiempo  y  sus  ocupaciones  se  lo  permitan.  El  profesor  Grossi  es  compe- 
tente y  se  ha  ocupado  en  diversas  publicaciones  anteriores  de  la  República  Argentina. 

Remito  al  señor  rector  los  boletines  publicados  hasta  la  clausura  del  congreso,  y  los  otros  que 
en  lo  sucesivo  se  impriman  y  me  sean  enviados,  los  remitiré  á  la  universidad  que  me  honró  con 
su  representación.  Regreso  inmediatamente  á  Madrid. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  al  señor  rector  mi  respetuosa  consideración. 

ViCKfíTE  G.  QtESADA. 
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LO   QVE  PODRÍA   SER 

[02i^  378  (82.11]) 

(Continuación) 

SEGUNDA  PARTE 

EL  INSTTTLTO  INTERNACIONAL  DE  BIBUOGRAFÍA  DE  BRUSELAS 

La  historia,  sobre  todo  la  del  siglo  último,  registra  buen  nú- 
mero de  empresas  relacionadas  con  la  Bibliografía,  y  especialmente 
con  la  creación  de  «sistemas  bibliográficos»  para  la  clasificación 
de  los  documentos  intelectuales  y  con  la  formación  de  «reperto- 
rios bibliográficos»  para  el  inventario  de  los  mismos.  (*) 

Pero  de  todas  las  iniciativas  producidas  en  ese  sentido,  nin- 
guna seguramente  más  digna  de  ocupar  la  atención  de  los  hom- 
bres de  estudio,  y  hasta  de  cautivarla,  que  la  del  Instituto  in- 
ternacional de  Bibliografía  fundado  en  Bruselas,  en  1895,  á  raíz  de 
una  Conferencia  bibliográfica  internacional  reunida  en  esa  ciudad 
bajo  los  auspicios  del  gobierno  belga  y  á  iniciativa  de  dos  distingui- 
dos hombres  de  estudio,  Sres.  Henri  La  Fontaine  y  Paul  Otlet.  Con 
él  se  inaugura  verdaderamente  un  nuevo  y  fecundo  período  histó- 
rico en  la  Bibliografía,  principalmente  en  la  científica. 


(1)  Sobre  estos  punios,  el  lector  hallará  profusión  de  datos  en  el  Bulletin  de  l'Institut  in- 
temational  de  Bibliographie,  el  que,  como  se  ve,  todo  lo  contiene.  Recórranse,  especialmente, 
los  artículos  titulados: 

La  FortTAiKE  (H.)  k  Otlet  (P.).  1895.  Création  d'un  Képerioire  Bibliographique  Universel. 
Note  préliminaire.  Bruxclles,  Bull.  de  VI.  I.  B.,  I,  p.  lS-38.— Otlet  (P.).  1895.  Le  progrmmme 
de  rinslitut  International  de  Bibliographie.  Objections  et  explications.  Bruxelles,  Bull.  de  VI. 
i.  B.,l,p.  73-101. 

Sobre  los  «sistemas  bibliográficos»  propiamente  dichos,  se  consultará  con  prorecho  las  dos 
obras  clásicas  de  biblioleconomia: 

Gpakbsel  (Amim).  1897.  Manuel  de  bibliotMconomie.  Paris,  H.  Wolter,  in-8»  de  xix-628  p. 
[Trad.  de  /.  Laude]. 

Maire  (Albcrt).  1896.  Manuel  pratique  du  Bibliothécaire.  Bibliothéqucs  publiques,  Biblio- 
théques  universitaires,  Bibliothéques  privées.  Paris,  Alph.  Picard,  in-8*  de  xi-591. 
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Esa  institución  sui  generis  surgió  con  el  amplío  propósito  de 
favorecer  el  desarrollo  de  los  trM)ajos  bibliográficos  de  toda  ín- 
dole, creando  y  divulgando  los  métodos  más  adecuados  y  eficaces 
al  objeto  de  inventariar,  describir  y  clasificar  los  documentos  in- 
telectuales de  todo  género,  ó  sea,  las  producciones  del  espíritu 
humano.  Su  objetivo  primordial  era  el  de  organizar  la  cooperación 
científica  internacional,  á  fin  de  constituir  un  Repertorio  Biblio- 
gráfico Universal  de  las  producciones  intelectuales  del  mundo 
entero,  tanto  del  pasado  como  del  presente  y  futuro. 

Con  tan  vasto  y  noble  propósito  y  bajo  la  égida  de  la  Oficina 
internacional  de  Bibliografía — creada  por  el  gobierno  belga,  tam- 
bién á  raíz  del  mencionado  congreso,  y  que  es  el  órgano  ejecutivo 
de  la  institución, — se  ha  constituido  una  verdadera  federación 
bibliográfica  internacional,  en  cuyo  seno  se  prosigue,  con  la  in- 
dispensable unidad  de  acción  y  de  método,  la  obra  requerida  por 
la  formación  de  «bibliografías»,  no  sólo  de  cada  ramo  del  saber, 
sino  de  todos  ellos  en  completa  y  armónica  conexión,  al  par  que 
se  aborda  y  profundiza  el  estudio  de  múltiples  cuestiones  que 
plantea  la  bibliografía  propiamente  dicha. 

El  sumario  histórico  con  que  ampliamos,  en  anexo,  P)  estas 
referencias  á  esa  interesante  cuanto  meritoria  obra  de  coopera- 
ción internacional,  contiene,  en  orden  cronológico,  datos  intere- 
santes relacionados  directa  ó  indirectamente  con  ella  y  que  son 
más  que  suficientes  para  formar  juicio  respecto  de  la  real  impor- 
tancia de  los  resultados  alcanzados  en  los  ocho  primeros  años 
transcurridos  (1895-1903). 

En  la  imposibilidad  de  intercalar  aquí  mismo,  sin  romper  por 
demás  la  unidad  del  presente  trabajo,  una  exposición  detallada  y 
lo  bastante  completa  de  la  constitución,  del  programa  y  de  los  tra- 
bajos del  Instituto  internacional  de  Bibliografía,  nos  limitaremos 
á  caracterizar  sucintamente  las  particularidades  más  esenciales  de 
su  sistema  bibliográfico  O  y  á  consignar  algunas  consideraciones 
ó  reflexiones  de  carácter  general  sobre  esa  grande  empresa. 

Esas  particularidades  esenciales  pueden  reducirse  á  tres  y  con- 


(1)  Ane&o  1,  al  final  de  este  arliculo. 

(2)  Por  lo  demás,  el  lector  hallará  en  los  anexos  II  y  111  los  datos  que  aquí  eche  de  menos, 
eipuestos  somera  pero  melódicamente;  esto  es,  más  de  lo  que  se  precisa  para  formar  un  primer 
juicio  sobre  la  importante  empresa  bibliográfica,  cuyo  organismo  complejo  y  bajo  ciertos  aspectos 
complicado  no  seria  posible  penetrar  sin  un  estudio  detenido  de  los  resortes  diversos  en  que  se 
hace  efectira  su  dilatada  y  múltiple  acción. 
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sisten  en:  1)  un  principio  verdaderamente  científico  de  clasificación 
bibliográfica,  del  que  se  deriva  un  notable  sistema  de  nomencla- 
tura y  notación  bibliográficas;  2)  un  sistema  realmente  práctico 
de  anotación  ó  redacción  bibliográfica;  y  3)  un  amplio  y  fecundo 
método  de  trabajo  fundado  en  la  cooperación  internacional  y  aun 
universal. 

Examinemos  sucesivamente  esas  tres  particularidades  del  am- 
plio sistema  bibliográfico  creado  por  el  I.  I.  B.  ó,  si  se  quiere,  por 
la  Conferencia  internacional  fundadora. 


I.    LA   CLASIFICACIÓN    DECIMAL 

Refiriéndose  al  sistema  de  la  clasificación  decimal  del  nor- 
teamericano Dewey,  adoptado  desde  un  principio  por  ellos,  los 
iniciadores  decían  lo  siguiente  en  una  interesante  Nota  prelimi- 
nar C)  destinada  á  la  propaganda  y  publicada  á  raíz  de  la  Confe- 
rencia internacional: 

«Es  menester  distinguir  con  cuidado  la  clasificación  científica 
de  la  clasificación  bibliográfica.  Las  exigencias  respectivas  de  una 
y  otra  no  son  las  mismas.  Toda  clasificación  científica  descansa 
en  la  definición  de  los  objetos  por  clasificar,  y  esa  definición  no 
es  ella  misma  completa  sino  cuando  la  ciencia  ha  llegado  á  la 
perfección.  En  el  estado  actual  de  adelanto  de  las  ciencias,  una 
clasificación  definitiva  y  ne  varietur  debe  ser  considerada  como 
prematura.  Cuando  los  mayores  talentos  no  están  de  acuerdo  ni 
siquiera  sobre  los  puntos  cardinales  ¿cómo  suponer  que  pueda 
haber  acuerdo  sobre  los  detalles  de  una  clasificación?  Pero  tal 
acuerdo  no  es,  felizmente,  necesario  á  los  fines  de  una  clasifica- 
ción bibliográfica.  Basta,  en  efecto,  con  una  enumeración  com- 
pleta de  los  varios  tópicos  de  que  tratan  las  ciencias,  con  cierto 
agrupamiento  de  esos  tópicos  en  el  orden  más  generalmente  adop- 
tado, con  atribuir,  en  fin,  á  cada  una  de  aquéllas  un  lugar  fijo. 
Bibliografiar  es  pues,  ante  todo,  rotular  y  localizar  los  materia- 
les científicos. 


(1)     La  Fontaink  (H.)  k  Otlkt  íP.).  IH95.  Cn^atioii  dun  Róperloiro  Bibliographiquc  ünivcr- 
Nole  prélimiiiairo.  Bruielles.  Üull.  de  VI.  I.  D.,  I,  p.  30. 
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«Pues  existe  en  Amórica  una  clasificación  que  responde  á 
tales  miras,  completísima  y  muy  estudiada,  de  admirable  senci- 
llez y  aplicada  desde  17  aftos  atrás  á  la  clasificación  de  los  libros 
en  las  bibliotecas  0).  El  cuadro  de  esa  clasificación  es  completo  y 
abarca  la  universalidad  de  las  ciencias.  Más  de  cien  especialistas 
han  colaborado  para  ampliarla  y  perfeccionarla,  hasta  darle  unas 
10.000  rúbricas  en  las  tablas  metódicas  y  22.000  palabras  en  las 
tablas  alfabéticas  de  referencia.  Esa  clasificación  es,  además,  sus- 
ceptible de  un  desarrollo  indefinido,  impúsose  pues  á  la  elección 
de  la  Oficina  de  Bibliografía,  que  propuso  adoptarla  como  base 
del  Repertorio  Bibliográfico  Universal.  Pero,  dado  que  lo  impor- 
tante es  conseguir  una  localización  completa  y  umversalmente  re- 
conocida, conviene  por  lo  mismo  adoptar  la  clasificación  decimal 
en  conjunto,  pidiendo  á  cada  cual  el  sacrificio  de  sus  preferencias 
personales  en  obsequio  de  la  exigencia  primordial  de  unidad.  El 
brillante  cuanto  merecido  éxito  obtenido  en  Estados  Unidos  y  la 
falta  de  toda  unidad  bibliográfica  en  Europa,  deben  acabar  con 
las  últimas  vacilaciones.» 

¿En  qué  consistía  ese  sistema  de  la  clasificación  decimal  de 
que  venía  á  apoderarse  el  proselitismo  europeo  para  erigirlo  en 
base  y  fundamento  de  toda  una  vasta  empresa  de  cooperación 
universal?  Véamoslo. 

Para  establecer  su  sistema,  Dewey  comenzó  por  dividir  los 
conocimientos  humanos  en  10  grandes  grupos,  á  que  atribuyó 
un  índice  ó  número  clasificador  único,  representado  por  cada  una 
de  las  cifras  arábigas  de  uso  universal.  Esos  grupos  ó  CLASES 
fundamentales,  son  los  siguientes: 


(1)  La  clasificación  decimal  bibliográfica  dala  del  año  1H73.  en  que  Mr.  Melvil  Drwkt,  pr<»si- 
denle  ya  de  la  importante  Atociación  de  loa  Bibliotecarios  Americano»  (Nueva  York),  la  creó,  al 
objeto  de  clasificar  sifttemática  y  prácticamente  las  obras  de  bibliotecas,  después  de  examinar  y 
estudiar  los  varios  cientos  de  sistemas  bibliográficos  existentes  entonces.  La  obra  en  que  exponía 
el  autor  su  nuevo  sistema  data  de  tres  años  después  y  ha  tenido  numerosas  ediciones  con  este 
título:  A  classi/icaíion  and  tubject  Index  for  cataloguing  and  arranying  the  book»  and 
pamphlets  of  a  library,  Amherst,  Massachusseltji,  1876;  iu-8«  de  44  p.  [reeditado,  modificado  } 
ampliado  en  1885,  1888,  1890,  1894  )  1899J.  Esta  última  edición  lleva  por  titulo:  Decimal  clattifi- 
cation  and  ñelativ  Index  for  librarles,  clippings,  notes,  etc.,  by  Melvil  Dewky,  A.  M.  (Araherst), 
Secretary  üniversily  of  the  State  of  New  York  Library.  1899,  Library  Rureau,  Boston,  Hass.;in-4* 
de  612  p. 

En  1897,  en  fin,  aparecieron  ediciones  en  otros  idiomas:  en  francés  (1.  I.  B.,  Bruselas),  en  ale- 
mán (Cari  JuNKSK,  Viena^,  en  italiano  (Vittorio  Bexfdftti,  Florencia)  y  en  español  (Manuel  Cas- 
tillo, Salamanca). 
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0  OBRAS  GENERALES, 
i        FILOSOFÍA. 

2  RELIGIÓN.  TEOLOGÍA. 

3  CIENCIAS  SOCIALES  Y  DERECHO. 

4  FILOLOGÍA. 

5  CIENCIAS  NATURALES. 

6  CIENCIAS  APLICADAS. 

7  BELLAS  ARTES. 

8  LITERATURA. 

9  HISTORIA  Y  GEOGRAFÍA. 

Cada  clase  se  supuso,  á  su  vez,  subdividida  en  iO  nuevos  gru- 
pos ó  DIVISIONES,  representadas  igualmente  por  cada  una  de  las 
cifras  arábigas  colocada  á  derecha  de  la  primera,  según  el  sistema 
aritmético  de  numeración.  Así,  las  clases  [0]  Obras  generales  y  [3] 
Ciencias  Sociales  y  Derecho  fueron  subdivididas  así:  0) 

O    OBRAS  GENERALES. 

01  Bibliografía. 

02  BlBLIOTRCNIA. 

03  Enciclopedias  generales. 

04  Colecciones  generales  de  ensayos. 

05  Periódicos  generales.  Revistas. 

06  Sociedades  generales.  Academias. 

07  Periódicos.  Periodismo. 

08  Bibliotecas  especiales.  Poligrafía. 

09  Manuscritos  y  libros  raros. 

3     CIENCIAS  SOCIALES  Y  DERECHO. 

31  Estadística. 

32  Ciencia  política. 

33  Economía  política. 

34  Derecho. 

35  Administración.  Derecho  administrativo. 

36  Asistencia.  Seguros.  Asociaciones. 

37  Enseñanza.  Educación. 

38  Comercio.  Transporte.  Comunicaciones. 

39  Costumbres.  Jrajes. 

Luego,  cada  división  se  dividió  análogamente  en  10  nuevos 
grupos  ó  secciones.  Así,  las  divisiones  [01]  Bibliografía  y  [37]  En- 
señanza, fueron  subdivididas  asi: 


(1)    Reproducimos  lulegraincule  osa  primera  labia  en  el  anexo  II  (^^  I). 
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01      BlBUOGRAFÍA. 

010  Generalidades, 

011  Bibliografías  universales, 

QÍ2A-Z. Bibliografías  individuales  de  autor,  por  orden  alfabético. 

013  Bibliografías  por  clase  de  autor. 

014  Bibliografías  de  anónimos  y  psciidónimos. 

015  (.)  Bibliografías  por  países. 

016  Bibliografías  por  asuntos  especiales. 

017  Catálogos  de  bibliotecas,  de  librerías  y  de  venta. 

37    Enseñanza.  Educación. 

370  Generalidades. 

371  Pedagogía  (profesores  y  métodos). 

372  Enseñanza  primaria.  Lectura  y  escritura.  Libros  clásicos 

primarios. 

373  Enseñanza  media.  Colegios. 

374  Enseñanza  personal.  Autodidáctica. 

375  Programas  de  enseñanza. 

376  Educación  de  las  mujeres. 

377  Educación  religiosa  y  moral. 

378  Enseñanza  superior.  Universidad. 

379  Intervención  del  Estado  en  la  enseñanza. 

En  fín,  cada  una  de  estas  secciones  se  subdivide  en  10  nuevos 
grupos  ó  «subdivisiones»,  susceptibles  á  su  vez  de  fraccionarse  su- 
cesivamente según  la  misma  ley.  Así,  las  secciones  referentes  á 
las  «generalidades»  de  [01]  Bibliografía  y  [37]  Enseñanza,  fueron 
subdivididas  así: 


01.0    Generalidades  [de  la  Bibliografía]. 

01.01  Teorías  generales.  Filosofía  de  la  Bibliografía. 

01.02  Manuales,  tratados  generales  de  Bibliografía  teórica. 

01.03  Diccionarios,  enciclopedias  de  Bibliografía  teórica. 

01.04  Ensayos,  lecturas,  discursos,  conferencias  sobre  la  Bi- 

bliografía. 

01.05  Periódicos  de  Bibliografía  teórica. 

01.06  Sociedades  bibliográíicas.  Congresos.  Exposiciones  (Bo- 

letines, informes,  etc.). 

01.07  Enseñanza  de  la  Bibliografía.  Museos  bibliográficos. 

01.08  Poligrafía.  Mezclas.  Colecciones  de  obras  de  varios  au- 

tores sobre  Bibliografía.  Obras  completas  de  biblió- 
grafos. 

01.09  Historia  de  la  Bibliografía. 


Digitized  by 


Google 


350  REVISTA  DB  LA  UNIVERSIDAD  DR  BUENOS  AIRES 

37.0     Generalidades  [de  la  Enseñanza]. 

37.01  Teorías  generales  .  Filosofía  de  la  Enseñanza  y  Educa- 

ción. 

37.02  Tratados  generales  .  Manuales. 

37.03  Enciclopedias  .  Diccionarios. 

37.04  Ensayos. 

37.05  Periódicos. 

37.06  Sociedades. 

37.07  Enseñanza. 

37.08  Poligrafía. 

37.09  Historia. 


Se  comprende  que  la  subdivisión  ó  agrupamiento  pueda  seguir 
haciéndose  indefinidamente  0),  y  que  será  siempre  posible,  con  tal 
sistema,  hacer  corresponder  á  cada  noción  (por  lejana  ó  ínfima 
que  sea  en  la  escala  de  los  conocimientos)  un  símbolo  único. 
Cierto  es  que  la  subdivisión  decimal  es  en  sí  misma  arbitraria  ó, 
mejor  dicho,  artificial,  que  no  reconoce  ninguna  base  natural  ó, 
filosófica;  pero  es  convencional  y  fija,  y  esto  basta  á  los  fines  de  la 
clasificación,  en  cuanto  ésta  sólo  persigue,  aquí,  la  realización  de 
una  nomenclatura  meramente  bibliográfica. 

Ahora  bien,  esta  nomenclatura  decimal  reúne  ventajase)  in- 
contestables y  que  la  hacen  de  todo  punto  notable.  Es  ideológica 
y  universal^  pues  los  símbolos  que  adopta  representan  realmente 
ideas,  y  no  palabras,  y  abarcan  la  totalidad  del  saber.  Es  interna- 
cional, por  eso  mismo  y  porque  sus  símbolos  (las  cifras)  lo  son  O. 


(1)  La  subdivisión  ó  prolongación  do  la  clasificación  ha  sido  llevada  baslanle  lejos  por  el 
mismo  Dewey,  y,  sobre  ta  base  de  eso  primer  trabajo,  la  prosiguen  hoy  numerosos  especialistas 
bi^o  la  dirección  y  el  control  del  I.  1.  B.  Tiene  éste  publicada  ya  una  edición  francesa  de  las  Ta- 
hla»  genérale»  abreviadat  de  la  C.  D.  [023.4]  y  varios  Manualea  correspondientes  á  las  diversas 
especialidades  y  que  constituyen  otras  tantas  Tabla»  detallada»»  llevadas  hasta  un  grado  muy 
grande  de  subdivisión.— Damos  en  el  anexo  11  {%  ii)  un  extracto  de  las  Tabla»  genérale»,  asi  como 
del  índice  alfabético  correspondiente,  especie  do  léxico  bibliográfico  cpie  completa  las  tabla» 
metódica»  y  permite  llegar,  inversamente,  de  la  noción  al  índice  decimal. 

(t)  Refiriéndose  á  ella,  los  iniciadores  deciaa  en  la  Nota  preliminar  ya  mencionada:  «Esa  cla- 
sificación presenta  una  triple  ventea.  Constituye  primero  una  nomenclatura  de  los  conocimientos 
humanos,  fija,  universal  y  susceptible  de  expresarse  en  una  lengua  internacional,  la  de  las  cifras, 
ealiía  la  unidad  de  método  en  la  clasificación  de  todas  las  bibliografías  y  establece  una  concor- 
dancia perfecta  entre  la  clasificación  de  las  bibliotecas  y  la  del  repertorio  bibliográfico.  Permite, 
en  fin,  un  sistema  indefinido  de  divisiones  y  subdivisiones  de  las  materias,  cuyas  partes  conexas 
resultan  todas  agrupadas  en  proximidad  unas  de  otras».  [Bull.  de  VI.  I.  B.,  1,  p.  17.] 

3)  Puede  agregarse  que  son  lo»  único»  enteramente  internacionales  y  por  lo  tanto  uni- 
versales. De  ahi  la  superioridad  de  este  sistema  sobre  los  que  asocian  la»  letra»  á  los  números : 
aquéllas  son  evidentemente  menos  universales  que  éstos.  El  sistema  de  Comn,  á  que  nos  referi- 
mos un  poco  más  adelante,  es  uno  de  ellos. 
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Es  metódica  y  hasta  uniforme  y  simétrica  y  en  virtud  de  las  reglas 
rigurosas  que  rigen  la  formación  de  las  subdivisiones  de  diverso 
orden  {*).  En  fin,  es  indefinidamente  extensiva  O,  lo  cual  concurre 
á  darle  ese  carácter  genuino  de  su  elasticidad  perfecta,  de  que  re- 
sulta en  parte  su  doble  é  innegable  valor  teórico  y  práctico  (•). 

Pero,  en  realidad,  esto  no  es  todo,  pues  el  sistema  adoptado 
por  el  I.  I.  B.  tiene  todavía  una  particularidad  importante. 

Las  cifras  no  son  sus  únicos  símbolos,  y  el  sistema  no  se  re- 
duce á  una  mera  nomenclatura,  Gomo  la  aritmética  misma,  recurre 
á  un  conjunto  de  signos  operativos  para  constituir  todo  un  siste- 
ma complejo  de  notación,  ó  sea  un  verdadero  lenguaje,  susceptible 
de  expresar  múltiples  combinaciones  de  ideas. 

Esos  signos  y  sus  significados  respectivos  son  los  siguientes : 

E\  punto,  signo  de  separación. 
:      Los  dos  puntos,  6  signo  de  división,  relación  ó  conexión. 

Ei  guión,  signo  de  soldadura. 
=      El  doble  guión,  signo  de  subdivisión. 
(  )     El  paréntesis,  signo  de  subdivisión. 

«  »    Las  comillas  6  doble  paréntesis,  signos  también  de  subdivisión. 
A,.,Z  Las  letras  alfabéticas  (mayúsculas),  signos  complementarios  de 
individualización. 
+     El  signo  de  adición,  destinado  á  reunir  otros  símbolos. 
j       La  llave,  destinada  »  »  » 

Mediante  estos  nuevos  símbolos,  combinados  según  reglas 
constantes,  y  gracias  á  la  ampliación  de  las  tablas  propiamente 
dichas  con  otras  (*)  llamadas  de  Subdivisiones  comunes  y  analíticas, 
se  ha  conseguido  dar  al  sistema  todos  los  caracteres  de  una  ver- 
dadera poíi^ra/ia  ó  escritura  universal,  de  una  riqueza  en  expre- 
sión y  de  una  flexibilidad  realmente  notables.  Fáltanos  desgracia- 
mente  el  tiempo  y  el  espacio  requeridos  para  exponer  esa  nueva 
faz  del  sistema.  Procuraremos,  sin  embargo,  dar  una  idea  sufi- 


(i)  Así,  al  través  de  toda  ia  nomsnclatura,  el  eei-o  (0)  marca  siempra  la  generalidad^  y  las 
subdiTisiones  correspondientes  ó  análogas  (como  sar  estas  mismas  de  las  generalidades)  se  hacen 
y  nombran  uniformemente. 

(S)  Esto  hace  que  la  clasificación  decimal  participe  hasta  cierto  pwito  del  carácter  que  con- 
tribuye á  dar  importancia  á  la  clasificación  expansiva  del  norteamericano  Cuttkr,  sistema  rival  de 
Dewey  en  el  arreglo  de  las  bibliotecas. 

(3)    Este  carácter,  sobre  todo,  es  el  que  concurre  á  hacer  de  la  clasificación  decimal  un  ver- 
dadero instrumento  de  andliai»  bibliográfico,  y  á  dar  por  lo  tanto  á  la  bibliografía  una  base 
científica.  Véase  lo  que  á  este  respecto  se  ha  dicho  en  la  página  242. 
.     (4)    Ver  el  anexo  II  (§  IV)- 
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cíente  de  ella,  trascribiendo  en  anexo  O  una  serie  de  leyendas  ó 
rúbricas  con  las  respectivas  notaciones  simbólicas  ó  «fórmulas»  (•). 


II.    LA    REDACCIÓN   SOBRE   FICHAS 

Pasemos  ahora  al  sistema  de  redacción  bibliográfica  adoptado 
por  el  I.  I.  B.,  respecto  del  cual  se  ha  dicho  lo  siguiente: 

«  En  presencia  de  la  enorme  cantidad  de  libros  por  describir  y 
catalogar,  era  necesario  encontrar  un  modo  de  organización  de 
nuestras  informaciones  bibliográficas  que  hiciera  posible  en  cual- 
quier momento,  la  intercalación  de  nuevas  informaciones.  En 
efecto,  la  obra  de  la  ciencia  no  se  acaba  nunca,  pues  la  produc- 
ción literaria  y  científica  anual  es,  en  la  actualidad,  de  cuatro- 
cientos mil  á  quinientos  mil  unidades  bibliográficas ;  es  pues  me- 
nester que  á  medida  que  se  incorporen  las  nuevas  informaciones, 
se  las  pueda  intercalar  en  su  respectivo  lugar  de  modo  á  que  for- 
men un  sólo  conjunto;  y  como  el  repertorio  bibliográfico  universal 
no  se  podrá  concluir  en  un  día,  convenía  que  se  pudiera  ir  de- 
mostrando desde  ya  su  utilidad,  poniendo  inmediatamente  á 
disposición  del  público  las  informaciones  recogidas.  A  ese  doble 
propósito  respondió  la  adopción  del  sistema  de  las  fichas»  C). 

El  principio  adoptado  es  el  de  que  á  cada  conocimiento,  esto 
estacada  documento  ó  «unidad»  bibliográfica  definida  por  la 
clasificación  debe  corresponder  una  reseña  bibliográfica  ó  des- 
cripción somera  sobre  ficha^  ó  sea  sobre  tarjeta  suelta  y  de  for- 
mato uniforme,  es  decir,  susceptible  de  individualizarse  material- 


(1)    Ver  el  aoe&o  II  (§  V). 

(i)  No  queremos  terminar  esta  muy  sucioU  exposición  de  la  C.  D.  sin  aludir  siquiera  á  las 
resistencias  que  ha  levantado,  á  las  objeciones  que  se  le  han  hecho.  Sin  desconocer  la  importancia 
de  ¿slas  desde  ciertos  puntos  de  vista  particulares»  como  ser  el  de  la  filosofía  de  las  ciencias  ó  el 
del  arreglo  de  las  obras  en  ciertas  grandes  y  antiguas  bibliotecas,  el  eiamen  que  de  esa  discusión 
hemos  hecho  nos  ha  afirmado  en  nuestra  adhesión  á  la  clasificación  decimal  como  base  esencial 
de  un  sistema  bibliográfico  completo  y  de  objetivos  amplios,  como  son  los  que  tenemos  en  vista 
en  el  presente  caso.  Un  examen  completo  de  esas  objeciones  se  encuentra  en  este  erudito  articulo 
titulado:  Otlet  (Paul).  1895.  Le  programme  de  TI.  I.  B.  Objections  et  explications.  Bruxelles, 
BtUl.  de  VI.  I.  B.,  I,  p.  73-iOi.— En  fin,  la  clasificación  decimal  resistió  victoriosamente  á  una 
seria  discusión  en  la  2*  Conferencia  internacional  bibliográfica  (Bruselas,  1897),  como  se  puede 
ver  en  el  Compte  rendu  tommaire  dea  délibérationt  [de  la  Conférence  Bibliographique  intema- 
tionale,  2«  session].  Bruxelles,  Bull.  de  VI.  J.  B.,  II,  p.  253-263. 

(3)  Otlct  (Paul).  1901.  Comment  classer  les  piéces  et  documents  des  socíétés  tndustríelles. 
Bruxelles,  Bull.  de  VI.  I.  B„  VI,  p.  «6. 
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mente  para  hacer  posible  la  intercalación  efectiva  (gracias  al 
índice  decimal)  de  cada  noción  en  el  lugar  único  que  le  debe 
corresponder  en  la  escala  indefinidamente  amplificada  pero  siem- 
pre fija  y  definida  0)  de  los  conocimientos  humanos,  esto  es,  en 
«1  repertorio  bibliográfico  que  se  trata,  precisamente,  de  consti- 
tuir con  carácter  universal  y  permanente  C). 

Damos  en  anexo  W  reproducciones — en  forma  y  dimensiones 
exactas,  del  modelo  de  fichas  adoptado  por  el  I.  I.  B.,  que  es  el 
norteamericano  conocido  por  del  postage  card  n"*  33,  de  12  7^ 
X  7  V2  cm.  (5X3  Pg)  puesto  en  ancho  (*). 

Tanto  para  la  redacción  como  para  la  disposición  material  del 
texto  (manuscrito  ó  tipográfico),  se  han  adoptado  reglas  uniformes 
y  prácticas  que  prevén  numerosos  casos  y  constituyen  un  peque- 
flo  código  bibliográfico. 

No  pudiendo  insistir  al  respecto,  nos  limitaremos  á  remitir  al 
lector  al  anexo  mencionado,  cuyos  datos  le  permitirán  formarse 
una  idea  exacta  del  sistema  de  redacción  bibliográfica  adoptado 
por  el  I.  I.  B. 


III.    LA    COOPERACIÓN   UNIVERSAL 

Hemos  señalado  la  adopción  de  un  amplio  y  fecundo  método 
de  trabajo  fundado  en  la  cooperación  universal,  como  una  de  las 
características  de  la  obra  del  I.  I.  B.  Es,  en  efecto,  el  rasgo  domi- 
nante del  programa  de  esa  grande  empresa,  del  punto  de  vista  de 


(1)  Gracias  á  la  clasiOcación  decimal.  Agreguemos  que,  puesto  que  á  cada  noción  corres- 
ponde un  Índice  decimal  único,  cada  ficha  tendrá  también  su  índice  único,  y  reciprocamente, 
estableciéndose  asi  la  perfecta  correspondencia  entre  los  conocimientos  intelectuales  y  su  reperto- 

tío  material. 

(2)  Justificando  la  adopción  del  sistema  do  las  ficbas,  los  iniciadores  decían  en  su  Nota  prelimi- 
nar:  <i  El  principio  de  las  fichas  móviles  no  necesita  ya  ser  defendido.  Sólo  ellas  permiten  mante- 
ner en  el  repertorio  un  orden  permanente  y  único.  Si  el  repertorio  debiera  aparecer  en  forma  de 
libro,  el  temor  de  los  errores  y  omisiones  en  una  obra  definitiva  tan  considerable  traería  la 
demora  indefinida  de  su  publicación.  El  sistema  de  fichas,  al  contrario,  permite  entregar  los  do- 
cumentos bibliográficos  á  la  publicidad  por  pe<|ueñas  cantidades  á  la  vez  y  á  medida  de  que  son  ela- 
borados...» Ahí  mismo  se  contesta  ¿  ciertas  objeciones  importantes  hechas  á  esc  sistema  [BtUl.  de 
VI.  1.  B.,  I,  p.  32]. 

(3)  Ver  el  aneio  111  (§  i). 

(4)  Respecto  de  esta  elección  (que  no  fué  la  primera),  véase:  Fiklo  (Herberl  Haviland).  1895. 
Les  fiches  du  Répertoire  Bibliographique  Univcrsel.  Formal,  Rédaction,  Mode  de  publication. 

•BruxeUes,  BuU.  de  VI.  I.  B.,  1,  p.  67-73.  — [....].  1901.  Uniformité  des  regles  pour  létablissc- 
jncnt  des  catalogues  [Faits  et  documents],  BtUl.  de  VI.  I.  B*,  VI,  p.  215. 
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la  organización  del  trabajo ;  y  es  un  rasgo  que  habla  elocuente- 
mente en  pro  de  la  amplitud  de  vistas  y  recto  criterio  de  los  ini- 
ciadores. 

Cierto  es  que  la  enormidad  de  la  tarea  tan  decididamente  aco- 
metida imponía,  como  condición  sine  qua  non  de  la  simple  posibi- 
lidad del  éxito,  que  se  buscara  en  el  principio  de  la  división 
del  trabajo  la  solución  del  problema  que  planteaba  la  organi- 
zación de  la  labor  efectiva.  Pero  lo  que  distingue  y  á  la  vez  enal- 
tece la  forma  arbitrada  con  tal  ñn  por  los  iniciadores  del  I.  I.  B., 
es  el  haber  adoptado  el  principio  de  la  más  amplia  cooperación 
internacional  y  científíca,  creando  una  verdadera  solidaridad  uni- 
versal en  materia  bibliográfica. 

«Sin  duda, — dice  M.  Otlet  0) — sabemos  que  la  tendencia  de  la 
bibliografía  es  hacia  la  especialidad,  pero  no  es  por  cierto  contra 
esa  corriente  que  nosotros  marchamos.  La  máquina  útil  del  ta- 
ller moderno  se  ha  especializado  hasta  el  punto  de  taladrar 
durante  años  siempre  el  mismo  paso  de  rosca.  ¿Es  acaso  por  eso 
un  obstáculo  para  la  construcción  de  nuestras  máquinas  indefini- 
damente complicadas  ?  No ;  la  división  y  la  especialización  de  los 
trabajos  no  excluyen  su  coordinación.  «La  bibliografía,  ha  dicho 
Renán,  sólo  es  útil  á  condición  de  ser  completa».  Sólo  es  com- 
pleta cuando  abarca  el  conjunto  al  mismo  tiempo  que  las  partes. 
Por  eso  es  que  el  Instituto  internacional  ha  sido  concebido  como 
una  federación  de  grupos  científicos,  y  guiado  por  ese  espíritu 
ampliamente  descentralizador,  ha  dado  sus  primeros  pasos,  como 
se  ha  visto  ya.  Las  bibliografías  seguirán  pues  siendo  confeccio- 
nadas por  especialistas;  el  único  cambio  consistirá  en  que  se 
habrá  establecido  deliberadamente  un  programa  común,  que 
traerá  en  lo  sucesivo  más  unidad  en  el  trabajo  de  todos.  La 
obra  del  Instituto  no  viene  á  destruir  lo  que  existe  ;  esa  obra  es 
constructiva;  respeta  lo  que  existe,  asi  como  la  autonomía  de 
cada  uno ;  continúa  la  tradición  bibliográfica,  pero  desarrollándo- 
la. Como  en  el  pasado,  los  trabajos  de  los  especialistas  seguirán 
siendo  estimulados  por  el  Instituto,  y  todos  los  materiales  que 
hayan  sido  de  este  modo  preparados  tendrán  su  lugar  en  una 
construcción  de  conjunto  digna  de  la  solidaridad  existente  entre 
todas  las  ciencias». 


(1)    Otlet  (Paul).  1895.  Le  programme  de  rinsiilul  internaüooal  do  Bibliographie.  Objections 
el  expUcalioDS.  Bnixelles,  Bull.  de  VI.  I.  B,,  í,  p.  73-101. 
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Órgano  de  estudio,  de  libre  discusión  y  de  consejo,  el  I.  I.  B. 
aspira  solamente  á  estimular,  secundar  y  dirigir  eficazmente  la 
labor  inmensa  de  la  cooperación  universal  en  materia  bibliográ- 
fica, pero  sobre  la  base  del  respeto  de  la  iniciativa  y  autonomía 
particulares.  Traza  pues  el  programa  de  los  trabajos,  les  señala 
rumbos,  formula  los  métodos  y  reglas  más  adecuados  en  vista  de 
la  realización  de  los  fines  comunes  de  la  cooperación  que  centra- 
liza y  dirige;  en  fin,  procede  al  reparto  de  la  tarea,  al  objeto, 
principalmente,  de  evitar  omisiones,  repeticiones  inútiles. 

Estas  breves  indicaciones,  que  ampliaremos  en  anexo  P),  bas- 
tan para  caracterizar  la  obra  del  I.  I.  B.  desde  el  punto  de  vista 
que  nos  ocupa. 


IV.    CONSIDBRACIONES   GENERALES 

Ahora  bien,  una  vez  establecidas,  como  las  dejamos,  las  pe- 
culiaridades más  esenciales  del  sistema  bibliográfico  del  I.  I.  B., 
correspondería  decir  algo  siquie;ra  acerca  de  muchas  otras  particu- 
laridades de  esa  considerable  empresa. 

Así,  sería  interesante  y  hasta  necesario  explicar  el  partido  que 
los  hábiles  bibliógrafos  del  I.  I.  B.  sacan  de  la  ficha  (tal  como  la 
hemos  descrito)  para  hacerla  concurrir  á  la  constitución  de  re- 
pertorios bibliográficos  de  todas  índoles  y  proporciones,  realmente, 
prácticos  al  par  que  irreprochables  intrínsecamente,  por  la  clari- 
dad, la  precisión,  el  orden  y  disposición  de  sus  reseñas  bibliográ- 
ficas O. 

Por  otra  parte,  deberíamos  discutir  también,  siquiera  ligera- 
mente, el  I.  I.  B.  como  tal,  esto  es,  en  su  organización  y  fun- 
cionamiento. Pero  una  exposición — por  poco  detallada  que  la 
hiciéramos — de  tan  vasta  y  compleja  institución,  nos  haría  abrir 
un  paréntesis  demasiado  largo  en  este  trabajo  ya  tan  interrum- 


(1)  Ver  el  anexo  IV. 

(2)  Véase  el  anexo  111  (§  iii,  ly  y  v).— Los  ejemplos  que  presentamos  bastan,  sin  duda,  para 
formar  juicio  respecto  del  partido  que  se  puede  sacar  de  la  unificación  de  principios  y  métodos  en 
bibliografía,  que  es  la  característica  del  sistema  del  I.  I.  B.  Gracias  á  ella,  todo  concurre  al  fin 
eomún  en  la  vasta  obra  cooperatira,  desde  la  simple  ficha  correspondiente  al  más  humilde  docu- 
mento intelectual,  hasta  la  más  Toluminosa  compilación  de  los  tesoros  de  las  ciencias  más  elevadas 
ó  la  más  moderna  é  importante  revista  periódica,  que  trae  dia  tras  dia  el  aporte  fecundo  de  la  in- 
cesante producción  intelectual  en  las  más  recónditas  esferas  del  saber. 
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pido.  Hemos  relegado  pues  á  los  anexos  (*)  esos  datos,  consigna- 
dos todo  lo  someramente  que  hemos  podido  y  reducidos  á  lo  más 
esencial  para  satisfacer  la  legítima  curiosidad  del  lector. 

Sea  cual  fuere  el  juicio  que  éste  se  forme  respecto  de  su  éxito 
definitivo  O,  no  dudamos  que  comparta  nuestra  propia  opinión 
en  cuanto  á  la  incontestable  importancia  y  mérito  de  la  magna 
obra  de  cooperación  universal  cuya  alma  es  la  Oficina  bibliográ- 
fica internacional  de  Bruselas,  obra  que  se  viene  prosiguiendo, 
paulatina  y  seguramente,  merced  al  concurso  armónico  de  nume- 
rosas instituciones  similares  ó  simplemente  afiliadas,  privadas  ú 
oficiales,  como  ser:  corporaciones  científicas,  asociaciones  de 
toda  índole,  periódicos  científicos  li  otros,  etc. 

Basados  sus  pacientes  y  metódicos  trabajos  en  principios  y 
reglas  uniformes  y  universales ^  los  resultados  parciales  de  ellos 
vendrán  á  engrosar  paulatina  y  continuadamente,  cual  infinitos  é 
inagotables  manantiales,  el  enorme  caudal  bibliográfico  ya  acu- 
mulado por  el  I.  I.  B.  en  su  Repertorio  Bibliográfico  Universal  (*). 
Y  éste  vendrá  á  ser  como  el  amplio,  el  vasto  y  nunca  colmado  re- 
ceptáculo de  la  producción  intelectual  humana,  destinado  á  rebal- 
sar á  su  vez  por  los  innúmeros  canales  que  la  cooperación  misma 
crea — devolviendo  así  generosa  y  profusamente,  analizado  y  puri- 
ficado, esto  es,  más  apropiado  á  su  ulterior  utilización,  el  aporte 


(1)  Ver  el  anexo  IV. 

(2)  Si  el  cúmulo  de  datos  conleuidos  en  esta  pcqueúa  contribución  bibliográfica  uo  baslaim 
aun,  invitamos  al  lector — para  su  entera  edifícación — á  recorrer  los  ocho  tomos  de  la  colección  del 
Bulletin  de  VI.  I.  B.,  que  constituye  una  verdadera  mina  de  información  nutrida  y  variada  en  todo 
cuanto  interesa  á  la  bibliografía  cieulifica  y  principalmente  á  la  grande  institución  cuyo  centro  esli 
en  Bruselas  y  cuyas  sucursales  principales  están  en  París  y  Zurich.  Hallarán  ahí  contribuciones  de 
verdadero  mérito  científico,  como  ser  las  del  eminente  bibliógrafo  M.  Paul  Otlkt,  que  nos  parece 
ser  el  alma  verdadera  del  Instituto.  Las  frecuentes  transcripciones  que  con  toda  intención  y 
real  complacencia  hemos  hecho  en  este  estudio,  son  una  muestra  suficiente  de  ello,  y  quizás 
basten  para  comunicar  al  lector  nuestro  propio  sentimiento,  que  es  visiblemente  el  de  un  sin- 
cero admirador  de  ese  talento  esclarecido  y  robusto,  á  cuyo  servicio  se  advierte  un  carácter 
bien  templado,  una  perseverancia  á  toda  prueba. 

(3)  «Una  vez  concluido,— ha  dicho  M.  Otlkt — ese  repertorio  comprenderá  el  inventario  de 
todo  lo  que  se  ha  escrito,  en  todas  las  épocas,  cu  todas  las  lenguas  y  sobre  todas  las  cuestiones. 
Será  el  libro  mayor  de  la  ciencia,  una  contabilidad  que  registrará  todas  Us  riquezas  intelectual^ 
de  la  humanidad  á  medida  de  su  producción,  será  un  instrumento  de  estudio  y  de  información  sin 
par,  que  dará  inmediata  respuesta  á  estas  dos  clases  de  preguntas,  hoy  sin  solución  completa:  «¿Qué 
se  ha  publicado  sobre  tal  tema?  ¿Qué  obras  ha  escrito  tal  autor?»  Ese  repertorio  comprenderá  de 
veinte  á  treinta  millones  de  informaciones,  según  las  primei-as  exploraciones;  por  lo  mismo,  sólo  la 
división  del  trabajo  y  la  cooperación  pueden  asegurar  su  éxito.»  [Otlkt  (Paul).  1897.  2*  Conférence 
intemationale  de  BibUographie.  Compte  rendu  sommaire  des  délíbérations.  Bruxelles,  BuU.  dt  VI. 
I.  B.,  11.  p.  254.] 


Digitized  by 


Google 


LA  FUTURA  BIBLIOTECA  UNIVERSITARIA  357 

fecundo  de  las  fuentes  de  donde  mana  incesante  y   perenne- 
mente la  producción  universal 


De  Ija  larga  exposición  que  acabamos  de  hacer  sobre  la  em- 
presa del  Instituto  Internacional  de  Bibliografía  de  Bruselas,  fluye 
á  las  claras  nuestro  propósito  de  aconsejar  resueltamente  la  incor- 
poración de  la  institución  que  se  trata  de  crear  en  nuestra 
Universidad,  á  esa  grande  obra  de  cooperación  universal  O. 

Sería  un  error  creer — digámoslo  pues  cuanto  antes — que  tal 
propósito  envuelva  un  vano  y  peligroso  intento  de  magnificar  im- 
prudentemente la  proyectada  empresa.  No.  Precisamente  porque  la 
sabia  organización  de  la  corporación  internacional  creada  por  el 
I.  I.  B.  se  aviene  admirablemente  con  todas  las  empresas^  gran- 
des y  chicas,  directa  ó  indirectamente  relacionadas ;  por  lo  mis- 
mo es  que,  sin  vacilación  y  al  contrario  con  la  sincera  convicción 
de  hacer  el  bien,  aconsejamos  la  asociación  de  nuestra  futura 
biblioteca  á  la  loable  y  fecunda  obra  del  I.  I.  B. 

Al  hacerlo,  tenemos  en  cuenta,  no  sólo  la  posibilidad  de  reali- 
zar esa  asociación  del  modo  más  conveniente  á  nuestros  propios 
intereses,  sino  las  ventajas  directas  é  indirectas,  morales  y  mate- 
riales que  nos  ha  de  reportar  ese  acto  de  espontaneidad  y  deci- 
sión. Una  y  otra  cosa  resultan  con  demasiada  claridad  de  todo  lo 
expuesto,  para  que  nos  detengamos  en  ponerlas  de  manifiesto  ex- 
plícitamente. 

Pasemos  pues  de  una  vez  á  la  tercera  parte  de  este  trabajo 
para  dar  finalmente  forma  al  proyecto  que  sustentamos  y  cuya 
razón  de  ser  é  idea  madre  dejamos  ampliamente  dilucidadas. 

Federico  Birabén. 

Ingeniero, 

Ex  alumno  de  la  Facultad  de  Ciencias  B.,  P.  y  N.  de  Buenos  Aires, 

Bibliotecario  del  Ministerio  de  Obras  Públicas  de  la  Nación. 

(Concluird). 


(i)  Esta  circunstancia,  unida  á  la  de  ser  reiaüvamcnte  desconocido  en  nuestro  pais  el  I.  1.  B., 
bastaría  para  justiflcar  la  extensión  con  que  nos  ocupamos  de  esa  institución.  Otro  tanto  podría 
agregarse,  sin  duda,  respecto  de  las  largas  consideraciones  de  la  prímera  parte  de  este  trabajo, 
que  Tersan  sobre  cuestiones  que  debíamos  suponer  extrañas  á  la  mayoría  de  nuestros  lectores. 
Con  esta  breve  manifestación,  el  autor  espera  acabar  de  sincerarse  ante  el  paciente  lector,  some- 
tido sin  duda  á  dura  prieba  con  esta  desproporcionada  contribución  bibliográfica. 
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ANEXO  I 

RESUMEN  CRONOLÓGICO  RELATIVO  AL  INSTITUTO  INTERNACIONAL  DE  BIBUOGRAPÍA 
Y  Á  LA  ORGANIZACIÓN  DE  LA  BIBLIOGRAFÍA  CIENTÍFICA 


PRIMER   PERIODO  (1895-1897)  (^) 


1805.  Reunión  en  Bruselas  de  una  Conferencia  internacional  de  Biblio- 
grafía  patrocinada  por  el  gobierno  belga,  que  funda  el  «Instituto 
Internacional  de  Bibliografía»  (2  á  4  de  septiembre). 

El  gobierno  belga  funda,  á  raíz  de  la  Conferencia,  una  Oficina  interna- 
cional de  Bibliografía  (setiembre  12). 

Esa  importante  disposición  con  que  el  gobierno  belga  se  asociaba  á  la 
obra  de  la  Conferencia  Internacional,  no  hacia  sino  consagrar  oficialmente  la 
Oficina  creada  varios  años  antes  por  los  Sres.  H.  La  Fontainb  y  P.  Otlet,  como 
consecuencia  de  la  fundación,  en  1891,  de  la  Bibliographia  Sociológica  (So- 
ciología y  Derecho),  «Sumario  metódico  de  ios  tratados  y  de  las  revistas,  ajus- 
tado á  la  clasificación  decimal.» 

El  articulo  1*  asigna  las  siguientes  funciones  á  la  nueva  Oficina:  «la  for- 
mación y  la  publicación  de  un  repertorio  bibliográfico  universal,  el  servicio  de 
ese  repertorio  y  el  estudio  de  todas  las  cuestiones  referentes  á  las  cuestiones 
bibliográficas.» 

Creación  en  París  de  un  Instituto  de  Bibliografía  Médica,  á  iniciativa  de 
los  Dres.  Marcel  Baudouin  y  Charles  Richet. 

Creación  en  Zurich,  con  el  concurso  del  Congreso  Internacional  de 
Zoología,  de  un  Concilium  Bibliographicum,  al  objeto  de  preparar  y 
publicar  sobre  fichas  un  Repertorio  de  bibliografía  Zoológica. 

Creado  y  dirigido  por  el  Dr.  Herbert  Haviland  Fibld,  fué  inmediatamente 
subvencionado  por  las  autoridades  suizas. 


(1)  Antes  de  1895,  se  señaUn  muy  escasas  ¡niciatÍTas  en  el  campo  de  la  bibliograiia  «cientí- 
fica». La  primera  y  más  importante  es  sin  duda  la  de  Joseph  Henry,  Secretario  de  la  célebre 
Smithsonnian  Institution,  quien,  en  una  comunicación  á  la  «Asociación  Británica»  con  motivo  de 
su  reunión  en  Glasgow,  proponia  (1855)  la  formación  de  un  Catálogo  de  Memorias  filosóficas,  que 
luego  se  amplió  con  las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  primero,  y  las  naturales  después,  y  fué 
puesto  bajo  el  amparo  de  la  Sociedad  Real  de  Londres  (1858)  y  del  gobierno  británico  (1864).  Gra- 
cias á  éste,  comenzó  la  publicación  del  célebre  Catalogue  of  ScientifU  Paper;  eompiled  by  the 
Boyal  Socieiy  of  London,  que  abarca  tres  series  de  once  volúmenes  de  cerca  de  i  000  páginas  y 
•e  continúa  con  el  International  Catalogue  of  Scientific  Literature,  como  consecuencia  de  la 
Conferencia  Internacional  reunida  en  1896  á  iniciativa  de  la  Sociedad  Real.  — Ver  más  lejos, 
p.  362. 
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JIl  VI^  Congreso  internacional  de  Geografia  de  Londres  vota  una  serie  de 
medidas  referentes  á  ia  organización  internacional  de  los  trabajos 
de  bibliografía  Geográfica. 

El  Congreso  de  la  Asociación  francesa  para  el  Adelanto  de  las  Ciencias, 
reunida  en  Burdeos  adopta  un  código  de  reglas  bibliográficas  prepa- 
rado por  su  Comisión  bibliográfica  (*). 

El  Congreso  internacional  de  Fisiología  de  Berna  adopta  reglas  uniformes 
para  la  bibliografía  Fisiológica. 

La  Asociación  Artística  y  Literaria  internacional,  reunida  en  el  Congreso 
de  Dresde,  discute  el  proyecto  de  Repertorio  Bibliográfico  Universal 
(R.  B.  ü.),  y  emite  un  voto  aprobatorio. 

El  gobierno  norteamericano  crea  una  Oficina  especialmente  encargada 
de  la  bibliografía  y  reparto  de  documentos  oficiales, 

1806.  La  Sociedad  Real  de  Londres  reúne  en  Londres  una  Conferencia 
de  delegados  oficiales  de  los  principales  gobiernos,  denominada  In- 
ternational Catalogue  of  Sciences,  al  objeto  de  estudiar  la  organiza- 
ción de  una  bibliografía  periódica  de  Ciencias  matemáticas,  físicas 
y  naturales. 

El  primer  Congreso  internacional  de  Editores,  reunido  en  París  discute 
el  asunto  de  la  clasificación  metódica  que  haya  de  aplicarse  á  los 
Catálogos  de  Librerías,  recomendando  el  estudio  del  sistema  de  la 
clasificación  decimal.  Discute  también  la  cuestión  del  R.  B.  U. 

Fundación  en  Viena  del  Oesterreíschische  Verein  für  Bibliothekswesen, 
que  incorpora  á  su  programa  el  estudio  de  las  cuestiones  bibliográ- 
ficas. 

Reunión  en  Melbourne  de  la  Australian  Library  Conference,  y  fundación 
de  la  Australian  Library  Association  que  incorpora  en  su  programa 
el  estudio  de  los  asuntos  bibliográficos  y  discute  la  adopción  de  la 
clasificación  bibliográfica  decimal. 

Creación  en  París  de  una  Sección  francesa  del  L  I.  J5.  á  iniciativa  de  los 
Sres.  general  Sebert  y  C.  M.  Gabiel  y  con  el  concurso  de  la  Sociéte 
d'Encouragemcnt  pour  l'Industrie  Nationale, 

Creación  en  Viena  de  una  Secretaria  para  Austria  del  L  L  B,  bajo  la 
dirección  del  Sr.  Cari  JuiNKEr,  la  que  coopera  á  la  fundación  de  la 
Oesterreíschische  Bibliographie, 

Discusión  del  proyecto  del  Repertorio  Bibliográfico  Universal  en  el  Con- 
greso anual  de  las  Sociedades  Sabias  reunido  en  la  Sorbonne  de  París. 

La  Conferencia  diplomática  para  la  Protección  de  la  Propiedad  Artística  y 
Literaria  reunida  en  París  se  pronuncia  en  pro  de  la  utilidad  del 
R.  B.  U. 


(1)    Ver  BulL  de  l'J.  I.  B.,  I,  p.  6^67. 
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El  Congreso  anual  de  la  lÁbrmry  Áuociation  (Gran  Bretaña  é  Irlanda) 
discute  la  cuestión  de  la  clasificación  decimal,  acogiendo  favorable- 
mente la  aplicación  que  de  ella  ha  hecho  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Irlanda  el  bibliotecario  Mr.  William  Archer. 

La  Unión  internacional  de  Fotografía  se  adhiere  al  I.  I.  B.  y  adopta  la 
Clasificación  bibliográfica  decimal. 

Á  iniciativa  de  la  Associazione  Typografico-Libraria  Italiana  se  reúne 
en  Florencia  un  Congreso  Bibliográfico  para  discutir  la  cuestión  del 
R.  B.  U.  y  de  la  adopción  de  la  Clasificación  Decimal. 

Contrariando  la  opinión  de  unos  pocos  adversarios  cuyo  intérprete  princi- 
pal fué  el  ilustre  bibliógrafo  Fumagalli,  el  Congreso  se  pronunció  en  el  sentido 
más  favorable  que  pudiera  esperarse,  es  decir,  adhiriéndose  con  entusiasmo  á 
la  iniciativa  del  1. 1.  B.  y  nombrando  una  Comisión  para  echar  las  bases  de 
una  Asociación  Bibliográfica  Italiana  que  respondiera  á  los  mismos  propósitos. 

1807.  En  la  segunda  International  Library  Conference  reunida  en  Lon- 
dres, se  produce  un  cambio  de  vistas  sobre  el  programa  del  I.  I.  B. 

Fundación  de  la  Societá  Bibliográfica  Italiana  como  consecuencia  de 
la  Conferencia  Bibliográfica  de  Florencia. 

La  asamblea  general  de  la  Asociación  de  los  Bibliotecarios  Austriacos  dis- 
cute el  programa  del  I.  I.  B. 

En  el  segundo  Congreso  internacional  de  Editores  reunido  en  Bruselas  se 
discute  el  programa  del  I.  I.  B. 

En  el  Congreso  de  la  Federación  de  las  sociedades  Históricas  y  Arqueológicas 
de  Bélgica  reunido  en  Gante  se  discute  el  programa  del  1. 1.  B. 

Reunión  en  Bruselas  de  la  segunda  Conferencia  internacional  de  Biblio- 
grafiay  patrocinada  por  el  gobierno  belga  (2  á  4  de.  Agosto). 

Esta  segunda  conferencia  vmo  á  afirmar  el  éxito  de  la  obra  iniciada  por  la 
primera.  En  la  primera  de  las  conclusiones  votadas,  se  reconoce  «la  necesidad 
de  dar  organización  internacional  á  los  trabajos  bibliográficos;  y  después  de 
imponerse  de  los  trabajos  realizados  según  el  método  decimal  por  la  Oficina 
internacional  de  Bibliografía  y  por  sus  colaboradores,  las  invita  á  proseguir  su 
labor,  sobre  la  base  de  la  más  amplia  cooperación  internacional  y  científica,  y 
tomando  en  cuenta  todas  las  mejoras  que  se  sugieran  ulteriormente». — La  cla- 
sificación decimal  fué  sometida  á  la  prueba  de  una  seria  discusión  provocada 
por  sus  adversarios,  cuyo  intérprete  más  caracterizado,  el  eminente  bibliógra- 
fo M.  Frantz  Fünck-Brentano,  enumeró  los  inconvenientes  atribuidos  á  la  C.  D., 
entre  los  cuales  el  de  considerársela  poco  adecuada  á  la  clasificación  de  las  ma- 
terias literarias  é  históricas;  pero  hubo  de  reconocerle  ventajas  en  la  clasifica- 
ción de  las  materias  científicas,  y  convino  en  que  las  perfecciones  que  se  habían 
introducido  en  el  sistema  salvaban  en  parte  las  dificultades  señaladas  en  el 
primer  momento.  Por  lo  demás,  la  discusión  terminó  con  la  votación  casi  uná- 
nime de  la  conclusión  transcripta. 

El  1. 1.  B.  toma  participación  en  la  organización  de  una  Sección  biblio- 
gráfica en  el  grupo  de  Ciencias  de  la  Exposición  Internacional  de  Bru- 
selas, y  expone  en  ella. 
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SEGUNDO   PERIODO  (1898-1900) 

1808.  El  segundo  Congreso  Bibliográfico  internacional  reunido  en  París, 
bajo  los  auspicios  de  la  «Sociedad  Bibliográfica»  emite  un  voto  en 
favor  del  llamado  hecho  por  el  I.  I.  B.  para  que  todos  los  bibliógra- 
fos le  acuerden  su  cooperación. 

La  Societá  Bibliográfica  Italiana  reunida  en  Turín  discute  la  cuestión 
de  los  Repertorios  bibliográficos. 

Reunión,  en  la  Oficina  Bibliográfica  de  Bruselas,  de  los  delegados  oficia- 
les á  la  segunda  Conferencia  del  Catálogo  internacional  de  Ciencias. 

Reunión  en  Londres,  bajo  los  auspicios  de  la  Sociedad  Real,  de  la  se- 
gunda Conferencia  del  Catálogo  internacional  de  Ciencias, 

Creación,  en  la  ciudad  de  México,  de  la  Junta  nacional  de  Bibliografía 
Científica  (y  de  Juntas  locales  en  los  Estados  de  la  República  mexi- 
cana), para  cooperar  al  Catálogo  internacional  de  Ciencias. 

1800.  Creación  de  la  Oficina  Bibliográfica  de  París  en  conexión  con  el 
L  L  B. 

Instalación  en  París  de  la  Comisión  organizadora  del  Congreso  bibliográ- 
fico de  1900,  la  que  incluye  en  el  Programa  de  éste  la  cuestión  del 
R.  B.  U.  y  todo  lo  referente  á  los  trabajos  bibliográficos  en  general. 

Reunión  en  Londres  del  Comité  Internacional  Provisional  del  Interna- 
tional  Catalogue  of  Sciences. 

El  gobierno  mexicano  funda  en  la  ciudad  de  México  el  Instituto  Biblio- 
gráfico Mexicano,  con  los  mismos  miembros  de  la  «Junta  nacional  de 
Bibliografía  Científica»  ya  mencionada. 

En  una  de  sus  primeras  sesiones,  el  Instituto  Bibliográfico  resuelve  adop- 
tar la  Clasificación  Decimal  (*). 

1000.  Reunión  en  París  del  Congreso  Internacional  de  Bibliografía  (16 
á  18  de  agosto),  el  que  emite  votos  importantes  sobre  Tipos  bibliográ- 
ficos, Repertorios  sobre  fichas.  Estadística  de  impresos  y  Depósito 
legal. 

En  la  primera  cuestión,  el  Congreso  se  pronunció  en  el  sentido  de  que  los 
varios  tipos  bibliográficos  que  se  le  presentaban  respondían   á  necesidades 


(1)  Hagamos  notar  de  paso  que  los  mexicanos' se  hallan  harto  más  adelantados  que  nosotros 
en  materia  bibliogrifíca,  como  lo  comprueba  la  lectura  de  un  importante  estudio  que  no  podemos 
menos  de  citar  aquí: 

Gauüdo  t  Villa  (Jesús).  iOOi.  La  Clasifícación  de  los  conocimientoB  humanos  y  la  Bibliogra- 
fía. México,  Memorias  y  ñeviita  de  la  Sociedad  ^ Antonio  Álzate»,  XV,  n**  3-4  y  5-6,  p.  117-t58. 

Este  trab^o  (que  también  responde  á  la  propaganda  en  pro  de  la  Clasificación  Decimal  y  del 
(.  I.  B.),  fué  escrito  como  prueba  de  concurso  para  optar  al  puesto  de  Bibliotecario  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  mexicano.  Recomendamos  con  gusto  su  lectura. 
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bien  caracterizadas  y  se  completaban  mutuamente.  Esos  tipos  se  pueden  cla- 
sificar: por  su  forma,  en  bibliografías  propiamente  dichas  (en  volumen)  y 
repertorios  bibliográficos  (sobre  fichas);  y  por  su  naturaleza,  en  bibliografías 
1)  nacionales^  2)  especiales^  3)  selectas  y  analíticas  6  críticas,  y  4)  universales. 

En  la  segunda  cuestión,  el  Congreso  emitió  los  votos  siguientes :  1)  que  se 
depositen  repertorios  bibliográficos  particulares  consagrados  á  la  literatura 
de  una  ó  varias  ramas  de  la  ciencia  en  los  establecimientos  cientificos  de 
toda  índole :  bibliotecas,  laboratorios,  escuelas  científicas  y  técnicas,  adminis- 
traciones públicas;  2)  que  las  autoridades  de  que  estos  establecimientos  de- 
penden contribuyan,  con  suscripciones  ó  abonos,  á  la  formación  de  tales  reper- 
torios; y  3)  que  se  fomente  en  los  diversos  países  la  creación  de  asociaciones 
libres  que  se  propongan  el  desenvolvimiento  y  la  propagación  de  los  reper- 
torios bibliográficos. 


TERCER  PERIODO  (1901-1903) 

i 00 i.  La  Library  of  Congress  de  Washington  (Biblioteca Nacional  de  los 
E.  ü.)  emprende  la  edición  de  «fichas»  relativas  á  las  obras  america- 
nas, continuando  la  obra  de  la  American  Library  Association  (1894- 
1901),  que  se  suspende  por  eso  mismo. 

El  formato  adoptado  era  el  llamado  postal  n<>  33  de  7  ^/,  X  12  ^/,  cm.,  á  que 
se  había  adherido  también  el  I.  I.  B.,  á  poco  de  comenzar  sus  trabajos,  vol- 
viendo sobre  su  primera  determinación,  que  fué  la  de  adoptar  el  formato  in-32 
imperial  colocado  en  alto  (algo  mayor). 

1902.  Fusión  de  la  Oficina  Bibliográfica  de  París  con  la  Sección  francesa 
del  L  L  h,  bajo  la  denominación  primera  (asamblea  general  de  abril 
30  bajo  la  presidencia  del  general  Sbbbrt). 

Aparecen  los  cuatro  primeros  volúmenes  del  International  Catalogue  of 
Scientific  Literaturc,  patrocinado  por  la  Sociedad  Real  de  Londres. 

Esta  importantísima  empresa  bibliográfica  ha  sido  objeto  de  un  examen 
crítico  detenido,  que  es  á  la  vez  im  estudio  profundo  de  la  cuestión  de  los 
catálogos  ó  repertorios  cientificos,  hecho  por  M.  Paul  Otlet  y  publicado  en  el 
Bulletin  de  VI.  I.  B,  Es  una  contribución  valiosa,  y  recomendamos  su  lectura  á 
aquellos  que  se  interesan  en  esa  importante  materia.  Verlos  artículos: 

Otlet  (Paul).  1899.  Examen  du  Projet  de  la  Société  Royale  de  Londres  con- 
cernant  le  Catalogue  intemational  des  Sciences.  Observations  au  point  de  vue 
de  la  méthode,  par  le  Comité  de  VI.  L  B.Bruxelles,  Bull.de  VI.  l.B.,l\,  p.5-52. 
[El  articulo  viene  acompañado  de  los  dos  estudios  siguientes:  Richst  (Ch.).  Le 
programme  de  classification  de  Physiologie  d'aprés  la  Société  Royale ;  Fusld 
(H.  Haviland).  The  intemational  Catalogue  of  Scientific  Papers  (p.  53-57  y 
p.  59-73)]. 

Otlet  (Paul).  1902.  Le  catalogue  intemational  de  la  Littérature  scíentifique 
(Intemational  Catalogue  of  Scientific  Literature).  Bmxelles,  Bull.  de  VI.  /. 
B.,  Vil,  p.  203. 

En  este  último  artículo,  se  amplía  la  critica  hecha  al  programa  de  la  enor- 
me compilación  con  el  examen  de  los  primeros  tomos  aparecidos,  confirmán- 
dose y  hasta  agravándose  las  observaciones  hechas  á  aquél. 
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1903.  El  Congreso  de  Isl  Asociación  internacional  de  Botánicos^renniáo  en 
Leide  (abril  16),  resuelve  la  formación  de  una  Bibliographia  Botánica 
sobre  fichas,  cuya  dirección  y  redacción  se  confía  al  Concilium  Bihlio- 
graphicum  de  Zurich  (en  las  mismas  condiciones  que  la  B.  Zoológica), 

El  2o  Congreso  internacional  del  Automovilismo  reunido  en  París  adopta 
la  clasificación  decimal  del  I.  I.  B.  para  sus  publicaciones  y  emite  el 
voto  de  que  sean  adoptadas  en  todos  los  países. 

El  I.  I.  B.  inicia  gestiones  acerca  de  la  Asociación  de  los  Bibliotecarios 
Americanos  y  de  la  Biblioteca  del  Congreso  de  Washington  para  la 
formación  de  una  Comisión  internacional,  al  objeto  de  preparar  un 
Congreso  internacional  de  las  Reglas  catalográficas. 


ANEXO  IV  (I) 
BREVE   SINOPSIS   SOBRE   EL   INSTITUTO   INTERNACIONAL   DE   BIBLIOGRAFÍA 

§  1.  Propósitos 

El  Instituto  Inteimacional  de  Bibliografía  es  una  asociación  exclusivamen- 
te científica,  fundada  con  el  propósito  principal  de  organizar  la  cooperación 
cientifíca  internacional  en  vista  de  constituir  un  «Repertorio  Bibliográfico  Uni- 
versal» de  las  producciones  intelectueJes  del  mundo  entero. 

También  se  propone  contribuir  al  desarrollo  de  los  trabajos  bibliográficos 
de  toda  índole,  y  á  ese  objeto,  investigar,  estudiar  y  propagar  los  métodos  más 
adecuados  al  inventario,  á  la  descripción  y  á  la  clasificación  de  las  produccio- 
nes de  todo  género  del  espíritu  humano:  libros,  escritos  cualesquiera,  docu- 
mentos de  toda  índole. 

Dentro  de  esos  propósitos  generales,  caben  propósitos  diversos  de  orden 
secundario,  pero  siempre  derivados  de  ellos. 

§  II.  Organización  y  Oficinas 

!•  Miembros. —El  Instituto  se  compone  de  miembros  de  categorías  diver- 
sas (efectivos,  asociados  y  honorarios),  escogidos  entre  las  personas,  institu- 


(I)  La  falta  absoluta  de  espacio  para  insertar  integramente  los  cuatro  anexos  restantes  do 
este  articulo,  ha  hecho  reservar  pare  la  próxima  entrega  los  anexos  II  y  III,  titulados  respectiva- 
mente :  <«  Tablas  y  fórmulas  de  la  Clasificación  Decimal »  y  «  Modelos  de  fichas,  reseñas  y  publica- 
ciones ajustadas  á  las  reglas  del  Instituto  Internacional  de  Bibliografía».  (N.  dkl  D.) 
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dones  6  asociaciones  que  cooperan  efectivamente  á  sus  trabajos,  se  interesan 
en  ellos  ó  simplemente  los  utilizan,  ó,  en  fin,  entre  los  que  dispensan  su 
protección  á  la  institución. 

Los  miembros  efectivos  pagan  una  cuota  anual  de  10  francos  y  benefician 
en  cambio  de  ventajas  diversas  (*). 

2»  Asiento.  Oficinas.— EX  asiento  principal  del  Instituto  está  en  Bruselas  (*), 
pero  los  miembros  de  los  diversos  países  son  agrupados  en  Secciones  con  sus 
Secretarías  nacionales,  y  los  trabajos  recpieridos  por  la  obra  común  son  enco- 
mendados á  Oficinas  Bibliográficas  (oficiales  ó  particulares)  organizadas  espe- 
cialmente con  ese  propósito,  aunque  esencialmente  autónomas. 

Las  oficinas  principales  hasta  ahora  (*)  existentes  son  cuatro: 

1)  El  Office  de  Bibliographie  de  Bruxelles,  fundado  en  1895,  el  primero  en 
fecha  é  importancia  (*),  á  cuyo  frente  están  los  iniciadores  y  fundadores  del 
Instituto,  Sres.  Henri  La  Fontaine  y  Paul  Otlet  (*); 

2)  El  Burean  Bibliographique  de  París,  fundado  en  1899  (á  iniciativa  de  la 
«Sección  francesa  del  1. 1.  B.»  creada  en  1896  con  el  concurso  de  la  «Associa- 
tion  frang.  pour  l'Avanc.  des  Se»),  cuyos  trabajos  son  dirigidos  principalmente 
por  los  Dres.  Ch.  Ricbet  y  M.  Baüdouik  («); 

3)  El  Concilium  Bibliographicum  de  Zurich,  fundado  en  1895  con  los  subsi- 
dios de  las  autoridades  federales  y  cantonales  suizas  y  de  diversas  sociedades 
científicas  y  dirigido  por  el  Dr.  Herbert  Haviland  Field  C)  ; 

4)  La  Secretaria  para  Austria  del  1.  1.  B.,  creada  en  1895  y  dirigida  por  el 
Dr.  Cari  Junker  (*). 

3**  Conferencias  internacionales,  —  El  Instituto  congrega  de  cuando  en 
cuando  á  sus  miembros,  celebrando  conferencias  bibliográficas  internaciona- 
les que  se  pronuncian  sobre  las  cuestiones  más  importantes  relativas  á  la  gran 
obra  de  cooperación  imiversal  que  se  propone  realizar.  Las  dos  primeras  con- 
ferencias internacionales  se  han  reunido  en  Bruselas  (1895  y  1897);  la  tercera 
en  París  (1900).— Véanse  en  el  anexo  I  los  datos  relativos  á  ellas. 


§  111.  Trabajos,  Publicaciones  y  Cooperación 


1**  Bepertoiño  Bibliográfico  VniversaL—Es  éste  el  más  importante  délos 
trabajos  del  1. 1.  B.  Esa  vasta  compilación,  comenzada  en  1895  y  proseguida  lue- 
go con  actividad,  deberá  contener  las  anotaciones  bibliográficas  concernientes 
á  las  obras  de  toda  Índole  (libros,  artículos  de  revistas,  comunicaciones  cienti- 


(1)  Hasta  los  comienzos  de  1903,  el  total  de  adherentea  de  todas  clases  pasaba  de  400,  con- 
tándose apenas  SO  hispanoamericanos^  entre  los  cuales  nuestro  Museo  Nacional  (donde  hallarán» 
quienes  se  interesen  por  ella,  la  colección  del  Bulletin  de  VI.  I.  B.J 

(3)     1,  rae  du  Musée. 

(3)  Nuestros  dalos  llegan  hasta  mediados  de  1903. 

(4)  Ver  los  datos  concernientes  á  su  creación  en  el  anexo  I. 

(5)  Su  local  es  el  mismo  del  Instituto. 

(6)  Su  local  está  en  París,  44,  Rué  de  Renncs. 

(7)  Su  local  está  en  Zurich,  Eidaattstrasse,  n<*  38. 
(K)    Su  local  está  en  Viena,  III  Haupstrasse,  6. 
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ficas,  etc.)  ya  aparecidas  ó  por  aparecer  en  lo  porvenir,  en  todos  los  países  y 
en  todos  los  dominios  del  saber  (*). 

El  Repertorio  comprende  dos  partes:  una,  con  anotaciones  por  materias,  en 
orden  metódico  y  seíjún  la  clasificación  decimal;  otra,  por  autores,  en  orden  al- 
fabético. Todas  las  anotaciones  van  sobre  fichas  sueltas  del  formato  america- 
no de  12  Va  cm.  X  "7  Va  cm.,  conservadas  en  muebles  clasificadores  adecuados. 

El  ejemplar  original  del  R.  B.  U.,  constantemente  aumentado  y  tenido  al 
corriente  gracias  á  la  cooperación  de  numerosos  colaboradores,  constituye  un 
manuscrito  prototipo,  del  que  se  pueden  obtener  reproducciones  impresas  ó 
manuscritas.  Ese  ejemplar  original  es  conservado  en  el  local  del  Instituto. 

2»  Bibliographia  l/ntt;er5a/tí.— Ciertas  partes  del  R.  B.  ü.,  dan  lugar  á  la 
publicación  de  colecciones  bibliográficeis  (en  volúmenes)  referentes  á  ciencias 
especiales  y  ajustadas  áim  plan  uniforme.  Esas  diversas  coleccciones  consti- 
tuyen, en  su  conjunto,  la  Bibliographia  Universalis  (*). 

3**  SeiDicio  del  ReperloiHo. — Este  servicio  comprende: 

1)  Las  consultas  que  puede  bacer  el  público  en  el  local  del  Instituto  en  ho- 
ras determinadas  de  los  días  hábiles ; 

2)  Los  extractos  ó  copias  á  máquina,  que  se  pueden  obtener  mediante  una 
cuota  (10  centesimos  de  franco  por  ficha,  con  rebajas  cuando  pasan  de  300); 

3)  La  suscHpción  á  las  copias  de  fichas  referentes  á  determinadas  cuestiones 
(abono  de  5  fr.,  para  las  personas  que  no  son  miembros); 

4)  Los  canjes  de  informaciones  bibliográficas. 

4"  Trabajos  bibliográficos  varios. — El  Instituto  dispone  de  un  pei'sonal  téc- 
nico y  de  una  imprenta  especializados  en  la  bibliografía,  y  esto  le  permite  ha- 
cerse cargo  de  trabajos  bibliográficos  diversos  (»)  para  extraños,  como  ser  los 
siguientes : 

1)  Organización  de  los  servicios  bibliográficos  en  establecimientos  científi- 
<;os  ó  en  grandes  administraciones,  públicas  ó  privadas ; 

2)  Revisación  á  domicilio  de  repertorios  bibliográficos  particulares ; 

3)  Preparación  é  impresión  de  catálogos  de  bibliotecas,  de  tablas  de  colec- 
ciones periódicas,  de  bibliografías  particulares,  etc. 

5*  Publicaciones. — El  Instituto  hace  numerosas  publicaciones,  con  fines  y 
formas  muy  diversos.  Son  las  siguientes : 

1)  Con  la  colaboración  de  numerosos  especialistas,  ha  organizado  una  co- 
lección de  publicaciones  (que  llevan  numeración  serial),  relativas  al  R.  B.  U.  y 
cuestiones  conexas:  clasificación,  redacción  de  anotaciones,  impresión  de 
las  recopilaciones,  etc.  Algunas  de  ellas  son  simplemente  tirajes  á  parte  de 
artículos  aparecidos  en  el  Boletín  {*); 

2)  Bajo  la  denominación  de  contribuciones  impresas,  se  comprende  otra 
serie  (también  numerada)  de  publicaciones,  que  constituyen  nbibliografías»  se- 
paradas, redactadas  por  especialistas  y  publicadas  en  cooperación  según  un 


(1)  Como  ya  lo  hemos  dicho  (p.  18),  se  estiman  en  unos  25  á  30  miUone»  las  noticias  co- 
rrespondientes á  la  publicidad  unircrsal  retrospectiva  anterior  ¿  1900,  y  de  400  á  600.000  el 
acrecentamiento  anual. 

(2)  Véase,  en  el  aneio  III,  una  página  modelo  de  la  Bibliographia  Astronómica. 

1 3)  El  servicio  bibliográfico  que  creáramos  en  la  futura  Biblioteca  de  la  Universidad  ¿no  po- 
dría, algún  dia,  desempeñar  análoga  función  entre  nosotros?... 

(4)  En  éstas  se  comprenden  también  los  Manuales,  que  contienen  las  tablas  detalladas  de  la 
clasificación  decimal. 
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plan  y  método  comunes.  Esas  contribuciones  comprenden  á  veces  la  biblio- 
grafía de  las  obras,  folletos,  memorias  de  sociedades  y  artículos  de  revistas; 
otras,  tan  sólo  la  de  algunas  de  estas  categorías.  Afectan,  además,  formas  di- 
versas, como  ser:  de  periódicos,  de  catálogos  de  bibliotecas,  de  tablas  ó  suma- 
rios de  revistas,  de  boletines  bibliográficos  publicados  como  anexos  de  revis- 
tas, etc. 

3)  Con  el  titulo  de  Boletín,  se  publica  desde  1895  (en  seis  fascículos  anua- 
les)el  órgano  oficial  del  l.l.B.,en  el  que  se  consigna  todos  los  documentos  ofi- 
ciales y  estudios  que  interesan  la  marcba  de  la  institución  y  basta  la  biblio- 
grafía en  general.  Como  publicación  técnica,  es  notable  en  todos  sentidos,  y  su 
colección  constituye  ya  la  fuente  de  información  quizás  más  completa  que 
exista  sobre  bibliografía  científica.— La  suscripción  es  de  15  fr.  anuales  para  las 
personas  extrañas  al  Intituto. 

4)  En  fin,  el  1. 1.  B.  publica  un  AnuaiHo  en  que  se  resume  el  estado  de  sus 
trabajos  y  se  consignan  datos  de  toda  índole  sobre  su  organización,  servicios 
y  resultados.  Parte  de  esos  datos  son  completados  en  el  transcurso  del  año 
por  medio  del  Boletín. 

6»  Cooptación.— El  Instituto,  en  su  carácter  de  obra  cooperativa  amplia  y 
universal,  procura  asociar  el  mayor  número  de  adhesiones  y  concursos  entre 
los  bibliógrafos,  autores,  hombres  de  estudios,  editores,  bibliotecas,  sociedades 
científicas,  administraciones  públicas,  etc.  En  consecuencia,  solicita  su  coope- 
ración para  la  formación  del  R.  B.  U.  en  las  múltiples  formas  posibles,  sea  por 
la  publicidad,  sea  simplemente  remitiéndoles  sus  propios  trabajos  bibliográfi- 
cos publicados  ó  inéditos,  como  ser:  catálogos,  bibliografías,  sumarios  de  pe- 
riódicos, etc.  El  Instituto  invita  también  á  los  editores  á  que  hagan  en  lo  suce- 
sivo sus  publicaciones  ajustándolas  á  las  pocas  reglas  generales  establecidas 
por  él  al  efecto  de  poder  considerar  las  publicaciones  extrañas  como  « contri- 
buciones »  impresas  al  R.  B.  U.  (*). 

Las  formas  de  cooperación  colectiva  y  personal  son  tantas  y  tan  diversas, 
que  no  podemos  detenemos  para  detallarlas  aquí.  Están  consignadas  prolija- 
mente en  el  Anuario  de  1899  (p.  81-84),  incluido  en  el  Boletín  de  1899  (IV), 
p.  155-158. 


§  IV.  Datos  coMPLBMiin- arios 


1"  Inventario  del  R,  B.  U. — El  Instituto  publica  periódicamente  la  estadísti- 
ca de  las  fichas  bibliográficas  comprendidas  en  el  ejemplar  original  del  Reper- 
torio hasta  la  fecha  respectiva,  tanto  para  el  repertorio  onomástico  6  de  auto- 
res, como  para  el  repertorio  ideológico  ó  de  materias.  El  1*  de  julio  de  1903, 
ese  inventario  era  el  siguiente : 


(1)  Hé  aquí  ios  tres  requisitos  indispensables  para  eso:  1)  una  redacción  de  las  Ochas  que 
permila  la  fácil  averiguación  de  los  datos  principales  referentes  al  CLSunto,  á  la  época  y  ¿  lAfítente; 
f )  la  adopción  del  formato  americano  de  7  ¿  cm.  X  ^^i  <^^'  P<^i^  ^  fíchas  sueltas  y  de  una  «Justi- 
ficación» ó  medida  tipográfica  que  do  exceda  de  1 1  cm.  para  las  fichas  en  volumen;  y  3)  la  adopción 
de  los  rimbolo»  de  clasificación  que  puedan  considerarse  como  internacionales  ó  que  al  menos  sean 
fácilmente  reducibles  á  alguno  de  los  sistemas  más  divulgados  como  ser  el  decimal,  el  expansivo- 
de  Clti»b,  etc.— Ver  BuU,  del  1. 1.  B.,  VII  (1902),  p.  139. 
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I.  Repertorio  onomástico 


Obras  y  publicaciones  periódicas  de  todos  géneros,  por 
nombre  de  autor 3 .  061 .  000 


II.  Repertorio  ideológico 


Generalidades 59.000 

i  Filosofía. 30.000 

2ReUgión 95.000 

3  Sociología  y  Derecho 404.500 

iFilologla,  Lingüística 28.500 

Ciencias  puras 619.000 

Ciencias  aplicadas 764.000 

Bellas  Artes 138.000 

Literatura 95 .  000 

Historia  y  Geografía 250.750      2.483.750 

III.  Otros  repertorios 725.000 

Total 6.269.760 


2*  Catálogo. ^Como  un  complemento  importante  de  sus  informaciones,  el 
1. 1.  B.  publica  un  catálogo  completo  que  comprende  sus  « publicaciones  »  pro- 
piamente dichas,  las  «contribuciones»  propias  y  de  sus  colaboradores,  y  en  fin 
los  «  accesorios  bibliográficos »  cpie  constituyen  el  indispensable  material  del 
trabajo  (fichas  y  muebles). 

Hé  aquí,  según  esos  catálogos,  las  listas  de  las  más  interesantes  publica- 
ciones del  I.  L  B.,  y  algunos  datos  sobre  el  material  de  trabajo. 

1)  Bibliografías  Universales  («Contribuciones»).— Éstas  son  las  principeJes, 
con  su  estadística  de  fichas: 


Contrib 

.  n*  2.   B.  Zoológica.  Ha  public  desde  1896  hasta  1901 

75.026  fichas 

»    3.  ^.  Philosophica 
»    4.'  B.  Physiotogica 

• 

1895 

1903 

maye 

>  13.104      » 

1» 

1894 

o 

9.007      • 

»    6.    B.  Anatómica 

M 

1897 

w 

7.258      » 

»    8.   B.desCheminsdefern 

1897 

» 

25.000      » 

»  15.    B.  de  la  Belgique 

1895 

n 

81.861       » 

»  16.    B.  Geológica 

1898 

•• 

32.112      » 

»  30.   B.  Medica 

1900 

1» 

90.000      » 

»  31.   B.  Bibliographica 

1898 

1» 

2.146      » 

»  39.    B.  Económica 

1902 

M 

3.400      » 

B.  Botánica 

1903 

W 

—           u 

B.  Agronómica 

1903 

» 

—           1» 

2)  Clasificación  decimal  (Tablas  ó  Manuales). —  La  edición  de  las  «Tablas 
generales  refundidas  de  la  C.  D. »  destinada  al  R.  B.  U.  es  sin  duda  el  trabajo 
más  importante  del'  I.  L  B.,  en  el  orden  técnico,  se  entiende.  Comprendía  hasta 
mediados  de  1903  los  siguientes  15  fascículos,  con  un  total  de  342  páginas  : 


Digitized  by 


Google 


368  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

1.  Tabla  de  la  Clasificación  Decimal  (Introducción  y  Resumen  de  las  Reglas). 

2.  Tablas  de  las  Subdivisiones  comunes: 

3.  Tabla  de  la  división  [o3]Ciencias  físicas  (Mecánica  racioneJ  y  Física). 

4.  »»  M  »  [n]Ciencias  fotográficas, 

5.  »  »  M  [e2\,2Í]EleciñcidadindusbHal. 

6.  »  M  »»  [629.  {¡industria  de  la  Locomoción  {Locomoción  ^OT 

tierra  y  por  agua,  Aerostación). 

7.  »  M         »  r7918poí7»  (Turismo,  Ciclismo,  Automovilismo). 

8.  »»  M  »»  [3*^  Derecho. 

9.  «  »»  »  [615  Terapéutica, 

10.  »»  »  »  \^i^\Patología  interna, 

11.  »  >»  •  VoiTlPatologia  ex  tema. 

12.  »  •»  »  [(amFisiología, 

13.  »  »  »  [&iH  y  Si9]Ginecoiogia.  Pediatría» Medicina  comparada. 

14.  »>  »  »»  [35]/lí/mmw/ractdn. 

15.  »  »  •  [9]Histo7ña.  Geografía.  Biografía.  Genealogía. 

Heráldica. 

En  esa  misma  fecha  se  anunciaba  que  los  26  siguientes  fascículos  irían 
apareciendo  sucesiveimente,  con  un  total  de  400  páginas: 

16.  Tabla  de  la  división  [0\]Bibliografia. 

n.  w  »>  M  l02-{-09]Biblioleconomía,  Obras  de  referencia, Manus- 
critos. 

18.  »  >»  »»  H]Filosojía. 

19.  »  »  »»  [2]^Ciencias  religiosas. 

20.  »»  »  »  [ó\Cienci as  sociales, 

21.  •»  »  »»  lZl]Enseñanza, 

22.  »  »  »  [2'áh+{)23\Ciencia  militar  y  naval. 

23.  »  M  »  [4jFi7o/o,9iV7.  Lingüística, 

24.  »  »  »  fSlj.tffl/pmflVicflí. 

25.  «♦  »  »  |52|/l5/ronomía. 

26.  »  »»  »  [54J(?uímtca. 

27.  »  »  »♦  [54+55+56] üeo/o^ia.  Mineralogía.  Paleontología. 

28.  »  »  »  [ülífíio/oí/ía  general.  Microscopía. 

29.  »  »  M  58J^o/rf/ííCrt. 

30.  »  »  »  59  jZoo/o^ía. 

31.  »  »  »  [6111^/ífl/üwifl. 

32.  »  »  »  [6í3+üi\]Higiene  privada  y  pública. 

33.  »  »•  »  [62j-4/7í'  del  ingeniero.  Mecánica.  Minas.  Obras 

públicas.   Tecnología  sanitaria. 

34.  »  »  tt  \6Z] Agricultura.  Ganadería.  Selvicultura. 

35.  »  »»  »  [6i\Economía  doméstica . 

36.  •»!»•)  fbojC'omcrcío.  Transporte. 

37.  »  »  »  [i^CilQuímica  industrial. 

38.  »  »  »  \J^l-\-6% ¡Industrias  varias, 

39.  »  »  »  [69+12] Con«/»*wcc¿í>«  y  ylr^MÍ/ec/ura. 

40.  tt  »>  M  n]tíe//fl5^r/cí. 

41.  »»  w  »  [8]¿t7eí*fl/Mra. 

El  volumen  de  las  Tablas  Metódicas  se  completará  con  otro  que  compren- 
derá el  índice  Alfabético  correspondiente.  Para  darse  cuenta  del  desarrollo  que 
recibirá  la  clasificación  decimal  una  vez  concluidas  todas  esas  tablas,  basta 
comparar  el  volumen  que  formará  (de  740  páginas)  con  el  de  la  edición  de 
las  Tablas  de  1890,  que  formaba  un  volumen  de  350  páginas  en  su  parte  metó- 
dica, más  196  páginas  del  índice  alfabético. 

3)  Material  de  trabajo, —En  cuanto  al  catálogo  de  los  accesorios  bibliográ- 
ficos, nos  limitaremos  á  decir  que  en  61  figuran  varios  tipos  de  ficfias  (simples 
y  divisorias,  blancas  y  de  colores)  y  do  muebles  (con  un  número  de  cajones 
-que  varían  desde  2  hasta  72). 

3*  Publicaciones  adherentes.  —  Esta  sinopsis  sucinta  relativa  al  1.  I.  B. 
quedaría  incompleta  si  no  insistiéramos  sobre  el  punto  de  las  adhesiones 
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hasta  ahora  producidas,  con  algunos  datos  más  que  permitan  formar  juicio 
acerca  de  la  medida  en  que  hayan  respondido  al  llamado  de  los  iniciadores  de 
ese  gran  movimiento  bibliográfico  las  instituciones  ó  publicaciones  diversas 
interesadas  en  él  y  capaces  de  cooperar  á  él  en  las  formas  tan  racionales 
prescriptas  por  los  estatutos  del  1. 1.  B. 

1)  En  cuanto  á  las  instituciones  de  orden  diverso  (científicas,  litera- 
rias, etc.),  los  datos  consignados  en  el  Resumen  cronológico  que  constituye  el 
anexo  I,  y  lo  que  ya  hemos  dicho  sobre  la  lista  (^)  de  los  miembros  de  cate- 
gorías diversas  del  1. 1.  B.,  nos  dispensan  de  mayor  insistencia. 

2)  En  cuanto  á  las  publicaciones  científicas  ó  literarias  en  genered,  men- 
cionaremos las  siguientes: 

Revue  genérale  des  Sciences  purés  et  appliquées  (París). 

Revue  scientifque,  del  Dr.  Gh.  Richbt  (París)  [Revue  Rose]. 

Revue  liltéraire,  ele,  ÍParis)  [Revue  Blanche). 

Revue  de  Rotanique  (París). 

Archives  provinciales  de  Chirurgie  del  Dr.  M.  Baüdoüin  (París). 

Revue  des  Instruments  de  chirurgie,  id.  (París). 

Journal  medical,  id.  (París). 

Archives  d'Électricité  medícale  (París). 

Revue  de  VVniversité  de  Ri*uxelles. 

Annales  des  Mines  (Bruselas). 

Krok,  del  Dr.  Prusck  (Praga). 

Avenir  Social  (Bélgica). 

Natural  Science  (Londres). 

//  Policlinico  ÍRoma). 

Jahrbücher  üher  die  Fortschrille  der  Mathematik  (Berlín). 

3)  Entre  las  publicaciones  bibliográficas  especiales,  anotaremos  las  si- 
guientes: 

Ribliographie  ofñcielle  de  Relgique  (Bruselas). 

Rullelin  de  la  Commission  intemationale  du  Congrés  des  Chemins  de  fer 

^Bruselas). 
Revue  genérale  des  Chemins  de  fer  (París). 
Mois  scientifique  et  industriel  (París). 
Rulletin  des  Sommaires,  de  M.  Ch.  Llmousin  (París). 
Zoolo^ischer  Anzeiger,  del  Dr.  V.  Carus  (Leipzig). 
Rolettn  de  Archivos,  Rib  lio  tecas  y  Museos  (Madnd). 

4)  En  fin,  mencionaremos  eAgMads  asociaciones  ^  tn^h'/uctone^  importantes, 
cuyas  publicaciones  pueden  considerarse  como  adherentes  al  I.  l.B.  en  alguna 
ú  otra  de  las  varías  formas  de  cooperación  establecidas: 

Académie  Royale  de  Belgique  (Bruselas). 

Association  fran^aise  pour  TAvancement  des  Sciences  (París). 

Société  d'Encouragement  pour  Tlndustrie  nationale  (París). 

Société  francaise  de  Physique  (París). 

Société  de  Biologie  (París). 

Société  Zoologique. 

Société  Archéologique  d'Eure-et-Loir  (París). 

Touring  Club  de  Prance  (París). 

Société  francaise  de  Photographie  (París). 

Société  intemationeüe  des  Electriciens  (París). 

Union  fran9aise  des  Acétylénistes  (París). 

Musée  social  (París). 

Société  Astronomique  de  France  (París). 

Conservatoire  des  Arts  et  Métiers  (París). 

Societá  Entomológica  italiana  (Florencia). 

Société  belge  d'Astronomie  (Bruselas). 


(1)    Verp.  364  (nota). 

RrVISTA  DK  IJí  C.^IVBRSIDAD  DE  BUENOS  AIRES  -  TOMO  1  24 


Digitized  by 


Google 


370  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

Instituto  Bibliográfico  de  México. 

Ministerios  de  h  omento  y  Relaciones  Exteriores  de  México. 

Escuela  de  Jurisprudencia  (México). 

Association  Artistique  et  Littéraire  intemationeJe  (París). 

En  esta  lista— por  fuerza,  incompleta,— no  figuran  las  instituciones  y  pu» 
blicaciones  norteamericanas,  adberentes  natas  al  1. 1.  B.  por  el  hecho  de  tener 
adoptada  la  clasificación  decimal.  La  principal  de  todas  esas  contribuciones 
bibliográficas  es  la  que  inició  la  American  Librarían  Association  (A.  L.  A.),  en 
cuyo  seno  nació  la  C.  D.,  y  que  prosigue  actualmente  la  Library  of  Congress 
(Nacional)  de  Washington  (*). 

Recordemos,  en  fin,  que  numerosos  congresos  científicos  han  preconizado 
la  C.  D.  y  la  adhesión  al  I.  1.  B.,— como  se  ha  podido  reparar  en  el  anexo  I. 


(1)    Sobre  esa  imporUnle  obra  de  cooperación  se  bailarán  datos  en  el  Bull.  de  iJ.  I.  J?.,  I^ 
p.  133-139;  Vil,  p.  139-202. 
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INFORME 

DEL  DELEGADO  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES  Á  LA  XIII  SESIÓN  DEL  CON- 
GRESO DE  AMERICANISTAS  REUNIDO  EN  NUEVA  YORK  DEL  20  AL  25  DE  OCTU- 
BRE DE  1903  P). 

(  Continuaeión  ) 


A  cinco  millas  al  Sud  Oeste  de  la  ciudad  de  Oaxaca  hállase,  entre 
otros  cerros,  el  de  Monte  Alban  y  sobre  éste  se  encuentran  las  curioseis 
ruinas  exploradas  por  el  Sr.  Leopoldo  Batres,  quien  las  atribuye  á  la 
civilización  de  los  Zapotecas. 

Puede  decirse  que  todo  Monte  Alban  no  es  sino  un  enorme  santua- 
rio lleno  de  templos  y  una  inmensa  necrópolis. 

Los  templos  se  hallan  en  grupos  de  tres  teocallis  ó  pirámides  colo- 
cadas, á  su  vez,  sobre  una  gran  explanada  de  forma  rectangular,  lo  que 
le  da  el  aspecto  de  grandes  plazas. 

Los  teocallis  se  hallan  al  Norte,  Este  y  Oeste  y  la  escalera  dé  la  ex- 
planada, al  Sud;  en  el  centro  se  ven  restos  de  una  pequeña  construc- 
ción que,  seguramente,  sirvió  para  sustentar  la  piedra  del  sacrificio; 
pero  otros  grupos  varían,  también,  en  cuanto  al  número  de  teocallis  y 
de  ubicación  de  los  mismos. 

Toda  la  meseta  de  Monte  Alban  pueden  considerarse  como  una  ciu- 
dad sagrada;  no  se  han  hallado  en  ella  vestigios  de  construcciones  que 
no  se  refieran  á  los  templos. 

Grandes  canales  rectangulares,  cubiertos  por  un  caballete  de  losas 
de  un  largo  de  cincuenta  y  más  metros,  conducían  las  aguas  llovidas 
hacia  el  precipio.  Hasta  ahora  no  ha  sido  posible  hallar  los  depósitos 
ó  cisternas  para  conservar  el  agua  potable,  ni  tampoco  acueductos  que 
la  trajesen,  de  manera  que  no  puede  explicarse  aún  como  los  cons- 
tructores de  esta  ciudad  santa,  podrían  surtirse  de  agua  para  sus  nece- 
sidades, ni  para  el  uso  los  que  posteriormente  la  habitaron. 


(1)    Véase  pág.  248. 
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Los  pavimentos  están  formados  por  grandes  piedras  irregulares, 
pero  bien  unidas  y  cimentadas  entre  sí,  con  un  mortero  duro. 

Una  red  de  caminos  y  calles  unían  las  plazas  y  santuarios  entre  sí, 
y  estaban  cubiertas  también  con  una  capa  de  mortero  perfectamente 
pulida. 

De  estos  morteros  se  hallan  de  dos  clases:  uno  blanco,  formado  de 
cal  pura,  y  otro  gris,  de  cal  y  arena,  ambos  se  presentan  hoy  de  una 
grau  dureza. 

Empleaban,  además,  el  granito,  el  basalto  y  la  diorita. 

Se  hallan  muchas  columnas  cuadradas  sin  base  ni  chapitel,  pero 
cubiertas  de  relieve  y  esculturas. 

Los  sepulcros  son  de  forma  variable  y  cubiertos  de  un  techo  de  ca- 
ballete como  los  de  Palemke,  algunos  con  el  dintel  con  inscripciones 
esculpidas,  otros  con  esculturas  en  las  jambas  de  las  puertas,  una  de 
ellas  de  forma  cuadrada,  cuya  entrada,  cuadrada  también,  presentaba 
las  dos  jambas  esculpidas  y  sobre  el  dintel  otra  piedra  con  una  fígura 
esculpida  representando  un  hombre  echado  sobre  el  vientre  y  llevan- 
do en  su  mano  derecha  un  símbolo. 

Frente  á  la  puerta  de  este  sepulcro,  y  del  lado  derecho  se  levantaba 
un  obelisco  de  tres  metros  treinta  centímetros  de  alto  por  dieciseis 
centímetros  de  ancho  y  cincuenta  y  ocho  centímetros  de  grueso,  con 
sus  cuatro  caras  cubiertas  de  esculturas,  entre  las  que  se  distinguen 
algunas  figuras  humanas.  Haré  notar  que  una  de  ellas  tiene  un  aspecto 
general  que  recuerda  la  figura  central  de  la  puerta  Monolítica  de  Tía- 
huanaco. 

Además  todas  las  colinas  que  ocupan  algunos  kilómetros,  se  hallan 
llenas  de  sepulcros,  no  sólo  en  forma  de  cámara,  sino  que  también 
han  sido  aprovechadas  todas  las  grietas  naturales  para  enterratorios. 

Han  sido  hallados,  también,  entre  los  restos  humanos,  dientes  re- 
cortados, agujereados  en  la  cara  anterior  é  incrustados  con  una  cuenta 
de  pirita  de  hierro,  lo  mismo  que  los  encontrados  en  Palemke. 

Gran  número  de  grandes  lápidas,  con  figuras  humanas  esculpidas, 
fueron  descubiertas  y  dentro  de  un  precioso  vaso  de  tierra  cocida  con 
geroglíficos.  una  serie  de  cuarenta  y  nueve  amuletos  de  jade  verde, 
azul  y  gris,  algunos  representan  figuras  humanas,  otros  manos, 
pies,  etc.,  los  demás  son  cuentas  perforadas.  Uno  de  los  amuletos  más 
grande  que  en  una  cara  presenta  una  figura  humana  de  tipo  Maya  y 
del  otro  una  T  encerrada  en  un  marco  de  la  misma  forma,  se  halla 
perforado  en  sentido  transversal.  Este  trabajo  tan  difícil,  dado  el  dis- 
tinto espesor  de  la  lámina  de  jade  y  la  dureza  de  esta  piedra,  demuestra 
en  sus  autores  un  profundo  conocimiento  en  el  arte  lapidario  que 
asombra. 

Reasumiendo  diré  que  estas  exploraciones  de  Monte  AJban  han 
aportado  un  contingente  nuevo  á  los  estudios  Mexicanos,  los  elementos 
Mayas  que  evidentemente  se  notan  en  esta  civilización  zapoteca,  la  que 
á  su  vez  presenta  también  elementos  Nautl  servirán  á  no  dudarlo  para 


Digitized  by 


Google 


INFORME  DEL  DELEGADO  AL  CONGRESO  DE  AMBRICAíNISTAS  373 

ir  siguiendo  la  marcha  y  el  desarrollo  y  evolución  de  esas  civilizacio- 
nes mexicanas  y  centro  americanas  que  á  pesar  de  presentar,  tomadas 
aisladamente,  tantas  diferencias,  seguramente  han  ido  influenciándose 
unas  con  otras,  de  manera  que  más  adelante,  cuando  haya  mayores 
elementos  y  puedan  hacerse  estudios  de  comparación  en  grande  escala, 
podrán  establecerse  Icis  leyes  de  evolución  que  han  permitido  con  igua- 
les elementos  fundamentales,  desenvolver  civilizaciones  aparentemen- 
te tan  diversas. 


La  señorita  Alice  C.  Fletcher  se  ocupó  del  culto  de  las  estrellas 
entre  los  Indios  Pawnees  sobre  todo  del  grupo  llamado  Skidi,  estos 
acampan  siempre  al  Oeste  de  los  demás. 

Este  grupo  se  divide  en  cierto  número  de  aldeas  y  cada  una  de  éstas 
tiene  un  altar  propio  y  en  éste  guardan  sus  símbolos,  que  creen  que  le 
han  sido  enviados  por  varias  de  las  estrellas.  El  nombre  dé  la  estrella 
lo  da  al  altar  y  la  aldea  lo  adopta. 

La  colocación  de  estas  aldeas  refleja  en  cierto  modo  la  colocación 
de  las  estrellas  en  el  cielo. 

Las  ceremonias  que  efectúan  en  estos  altares,  muestran  que  la 
creencia  principal  de  estos  indios,  estriba  en  la  dualidad  sexual  de  todo 
lo  creado.  Todo  es  macho  y  hembra  y  estos  dos  principios  son  necesa- 
rios para  la  perpetuación  de  todas  las  cosas. 

Así,  el  Este  es  macho  y  el  Oeste  hembra,  el  Sud  macho  y  el  Norte 
hembra,  el  Zenit  macho  y  el  Suelo  hembra,  las  estrellas  también  son 
masculinas  ó  femeninas  según  sus  posiciones  respectivas  en  el  cíelo, 
y  por  consiguiente  los  altares  son  del  mismo  sexo  que  el  de  la  estrella 
que  representan. 

El  sacrificio  tiene  lugar  cuando  el  camino  de  la  Estrella  de  la  ma- 
ñana se  completa,  esta  es  la  conductora  de  todos,  representando  em- 
blemáticamente, así,  la  conjunción  del  Oeste  con  el  Este  y  del  Norte 
con  el  Sud. 

En  la  adoración  de  estos  indios  no  han  podido  identifícaise  todas 
las  estrellas,  pero  además  de  la  estrella  de  la  mañana,  adoran  la  estre- 
lla polar,  en  cuyas  ceremonias  no  toman  parte  sino  los  jefes;  y  las 
demás  parecen  referirse  á  las  que  forman  la  constelación  de  la  Osa 
Mayor. 

El  cuidado  de  los  altares  está  á  cargo  de  una  mujer,  y  el  de  los  ritos 
al  de  un  hombre. 

El  Dr  George  A.  Dorsey  amplió  lo  expuesto  con  otros  datos  sobre 
las  ceremonias  de  estos  indios  Pawnees;  y  entre  ellas  describió  la  que 
se  efectúa  para  propiciarse  la  caza,  para  lo  cual  proporcionan  á  Tira 
Wa  «el  que  dá  el  espíritu  de  la  vida»  una  mujer,  la  cual  en  cierto 
momento  de  la  ceremonia  se  convierte  en  su  propia  esposa. 

Se  leyeron  también:  Un  trabajo  de  la  señora  Constance  Goddard  du- 
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Bois,  sobre  el  Arle  primitivo  de  los  indios  de  las  Misiones  de  la  Califor- 
nia del  Sudy  otro  del  Sr.  W.  J.  Mac  Gee  sobre  Algunos  factores  funda- 
mentales en  la  colonización  social  y  del  Sr.  J.  D.  Mac  Guire,  sobre  la 
antropologia  de  los  primeros  escritores  americanos.  Levantándose  la  se- 
sión hasta  la  tarde. 


Reabierta  la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde  bajo  la  presidencia  del 
Dr.  León  Lejeal,  del  Colegio  de  Francia,  quien  comunicó  al  Congreso 
que  gracias  á  la  muniQcencia  del  señor  Duque  de  Loubat,  en  el  Colegio 
de  Francia  en  París  se  había  fundado  una  cátedra  de  Arqueología  Ame- 
ricana, en  seguida  leyó  un  corto  trabajo  á  propósito  de  las  coleccio- 
nes de  cerámica  Peruana  del  Museo  del  Trocadero. 

Inmediatamente  se  pasó  á  la  orden  del  día,  ó  mejor  dicho,  al  núme- 
ro más  interesante  del  programa,  que  fué  la  presentación  del  famoso 
cráneo  de  Lansing,  que  dio  motivo  á  varias  discusiones. 

El  Lansing  Man  como  fué  llamado,  se  halló  al  abrirse  un  túnel  en 
el  lugar  llamado  Lansing,  en  Kansas,  por  los  hijos  del  Sr.  Martín  Con- 
cannon. 

El  cráneo  fué  presentado  al  Congreso  por  el  Dr.  Dorsey  del  Museo 
de  Chicago,  quien  hizo  notar  que  presentaba  los  caracteres  típicos  de 
un  indio  común:  dolicocefalo,  con  un  índice  cefálico  de  73  y  una  ca- 
pacidad creaneana  entre  1300  á  1325  centímetros  cúbicos. 

En  seguida  se  leyeron  los  siguientes  datos  antropométricos  del  pro- 
fesor Ales.  Hrdlicka  sobre  el  mismo  cráneo  y  demás  huesos  que  fueron 
hallados  en  él:  Los  huesos  son  duros  y  porosos,  no  están  lo  suficiente- 
mente impregnados  de  creta  y  no  presentan  traza  alguna  de  fosiliza- 
ción. El  esqueleto  parece  ser  de  un  hombre  de  cincuenta  y  cinco  años 
de  edad,  más  ó  menos,  de  estatura  mediana  y  de  estructura  ordinaria. 
Y,  á  juzgar  por  el  cráneo,  se  pai^ece  á  uno  de  los  indios  del  grupo 
Algonquino  sin  asemejarse  en  nada  á  los  otros  cráneos  también  exhu- 
mados en  Riverview,  Trenton  y  Burlington  County,  Nueva  York. 

Sin  opinión  preconcebida,  el  profesor  Hrdlicka  cree  que  el  Lansing 
man  es  idéntico  á  un  esqueleto  masculino  cualquiera  de  la  gran  mayo- 
ría de  los  indios  de  la  región  del  Medio  y  Este  de  los  Estados  Unidos. 

Por  tal  motivo,  nada  hace  suponer  los  miles  de  años  que  se  le  atri- 
buyen, pues  es  difícil  creer  no  sólo  en  la  tan  remota  existencia  del 
hombre  en  este  continente,  sino  que  estos  miles  de  años  nada  hayan 
modificado  los  caracteres  físicos  del  indio  actual,  pues  éste  es  idéntico 
al  Lansing  man. 

El  profesor  Putuam  leyó  en  seguida  una  comunicación  del  profesor 
Williston  de  la  Universidad  de  Chicago,  dando  cuenta  de  las  circuns- 
tancias del  hallazgo. 

Los  huesos  fueron  extraídos  á  sesenta  y  nueve  pies  en  el  interior 
del  túnel  desde  la  boca  y  á  19  ó  20  pies  debajo  de  la  superficie  actual; 
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^l  extralo  de  tierra  que  los  envolvía  perlenete  á  la  formación  del  Río 
Misouri. 

Para  el  profesor  Williston,  el  Lansing  man  es  muy  antiguo  y  cree 
que  perteneció  á  la  época  Pleistocénica. 

Los  huesos,  al  ser  examinados  por  el  profesor  Williston,  se  hallaban 
adheridos  á  grandes  masas  de  la  substancia  que  los  rodeaba,  caracte- 
rística á  los  depósitos  indicados,  llena  de  guijarros  fuertemente  adhe- 
ridos y  cree  ese  mismo  profesor  que  las  condiciones  del  hallazgo 
indicadas  son  ciertas;  tanto  más  cuanto  que  ni  el  terreno  permitía  re- 
mociones, ni  se  hallaban  trazas  de  las  mismas.  El  profesor  Putnam 
también  cree  que  el  Larmngman  es  Pleistocénico. 

El  profesor  H.  W.  Holmes,  del  Museo  Nacional  de  Washington,  dijo 
que  el  período  geológico  de  estos  huesos  no  puede  ser  determinado  de- 
fínitivamente. 

El  profesor  T.  G.  Ghamberlain,  geólogo,  dijo  que  pueden  admitirse 
más  de  ocho  mil  años  como  edad  del  cráneo,  dadas  las  circunstancias 
de  su  hallazgo. 

El  profesor  Holmes  volvió  á  replicar  diciendo  que  nada  justificaba 
atribuirle  esa  época,  que  pertenecía  al  último  período  glacial  en  el 
valle  del  Missisipí. 

Este  problema,  como  se  ve,  no  ha  quedado  resuelto  aún ;  la  antropo- 
logía se  ha  expedido  ya,  fijando  los  caracteres  de  la  raza  á  que  pertene- 
cía; ahora  falta  que  los  geólogos,  estudiando  el  terreno  como  lo  ha 
hecho  el  profesor  Williston,  se  pongan  de  acuerdo  sobre  la  época  geo- 
lógica en  que  vivió  el  discutido  Lansing  man. 


El  profesor  Boas  dio  á  conocer  los  trabajos  llevados  á  cabo  por  la 
«Jesup  North  Pacific  Expedition»,  de  la  que  ha  sido  director  científico. 

La  expedición  recorrió  la  costa  de  América,  desde  el  Río  Golumbia 
hasta  el  Estrecho  de  Behring  y  en  la  parte  asiática,  desde  este  punto  al 
Río  Amour. 

Según  las  observaciones,  estudios  y  colecciones  practicadas  por  la 
expedición,  resulta  una  gran  semejanza  entre  los  Siberianos  y  los  In- 
dios Americanos  de  la  Gosta  del  Norte  del  Pacífico. 

Esta  raza  se  extendió  por  todas  las  regiones,  alrededor  del  Estrecho 
de  Behring,  y  por  esto  que  se  le  ha  dado  el  nombre  de  Raza  de  Behring, 
siendo  sus  elementos  más  tarde  interceptados  por  el  elemento  es- 
quimal. 

El  profesor  Boas,  que  anteriormente  viajó  por  esta  región,  ha  ins- 
talado en  los  vastos  salones  del  Museo  de  Nueva  York  las  valiosas  y 
grandes  colecciones  traídas  por  la  Expedición  Jesup,  cuya  clasificación 
y  publicación  ha  emprendido  en  las  Memorias  del  Museo. 

El  material  es  abundantísimo  y  dará  lugar  á  muchos  tomos  intere- 
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sanies  y  curiosos,  no  sólo  por  la  novedad  que  aportan  en  muchísimas 
cuestiones,  sino  también,  por  el  método  y  proligidad  con  que  ha  sido 
recogido  y  es  publicado. 

Gran  cantidad  de  leyendas,  cuentos,  mitos,  oraciones  y  cantos  han 
sido  escrupulosamente  coleccionadas  y  su  publicación  ha  comeniado 
también. 

Hasta  ahora,  es  las  memorias  del  Museo  de  Nueva  York,  han  apare- 
cido los  siguientes  trabajos  sobre  el  material  de  la  Expedición  Jesup. 

Facial  paintings  of  the  Indians  of  Northern  British  Columbia,  por 
Franz  Boas. 

The  Mythology  of  the  Bella  Coola  Indians,  por  Franz  Boas. 

The  Árchaeology  ofLytton  British  Columbia,  por  Harían  I.  Smith. 

The  Thompson  indians  of  British  Columbia^  por  James  Teit. 

Basketery  desings  ofthe  Salish  indians,  por  Livingston  Farrand. 

Árchaeology  of  the  Thompson  river  región,  por  Harían  I.  Smith. 

Traditions  of  the  Chilcotin  indias,  por  Livingston  Farrand. 

Caims  of  British  Columbia  and  Washington,  por  Harían  I.  Smith  y  Ge- 
rard  Fewke. 

The  decorative  art  of  the  Amur  tribes,  por  Berthold  Laufer. 

Traditions  of  the  Quinault  indians,  por  Livingston  Farrand  y  W.  S. 
Kahnweiler. 

Kwakiutl  texts,  por  Franz  Boas  y  George  Hunt. 

Ethnographical  álbum  of  the  north  pacific  coasts  of  América  and  Asia. 

Actualmente  hay,  además,  muchos  otros  trabajos  en  impresión  y 
preparación. 


El  profesor  Boas  cedió  en  seguida  la  palabra  al  Dr.  Waldemar  Bo- 
gorás,  quien  tuvo  á  su  cargo  en  la  Jesup  Expedition  el  estudio  de  las 
tribus  Siberianas  de  los  Tchuktchee, 

El  trabajo  del  Dr.  Bogorás  tenía  por  título  El  Polk-lore  del  Noreste 
de  Siberia  comparado  con  el  del  Noroeste  de  América. 

El  material  reunido  por  este  infatigable  viajero  entre  aquellas  tri- 
bus, casi  salvajes,  puede  considerarse  como  único  por  su  grandísima 
importancia,  el  número  de  ejemplares  que  llenan  un  gran  salón  y  los 
datos  folklóricos,  que  pasan  de  quinientos. 

En  ambas  regiones  se  cree  en  los  espíritus  diabólicos  que  ven  á  las 
almas  como  si  fueran  pescados  y  ellos  las  cazan  con  arpones  y  redes; 
también  es  común  la  leyenda  del  hombre  que,  parado  en  la  orilla  del 
mar,  rompe  palos,  de  cuyas  astillas  nacen  los  pescados  vivos. 

La  aurora  boreal  también  en  ambas  regiones  es  considerada  como 
el  país  donde  van  á  morar  todos  los  que  fallecen  de  muerte  violenta. 

Los  niños  también  se  consideran  como  las  almas  de  los  antecesores 
que  vuelven  al  mundo. 

El  mito  del  cuervo  se  halla  muy  extendido:  el  cuervo  ha  sido  el  crea 
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dor  de  la  vida  y  del  agua,  bajo  los  atributos  de  ave  ha  tratado  siempre 
de  ocultarse  y  por  esto  lo  han  ridiculizado. 

El  cuervo  es  una  deidad  y  su  nombre  traducido  quiere  decir  «Dios», 
él  ha  sido  quien  ha  dado  al  mundo  su  forma  actual,  y  rompiendo  el 
huevo  de  la  oscuridad  le  proporcionó  la  luz. 

Se  leyeron  después  por  títulos  los  siguientes  trabajos: 

Henry  Vignaud:  Apropósito  de  las  cartas  de  Toscanelli. 

John  B.  Shipley:  Notas  sobre  la  segunda  carta  de  Toscanelli. 

Ales  Hrdlicka:  Antropología  física  de  los  Indios  del  Sud  Oeste  de  los 
Estados  Unidos  y  Norte  de  México.— Resultados  de  la  Hyde  Expedi- 
tion. 

J.  y.  Brower,  Redescubrimiento  de  Quivira  y  Harahey,  las  antiguas 
ciudades  fantásticas  que  junto  á  Gibóla  y  otras,  tuvieron  trastornados 
á  los  conquistadores  españoles  y  que  fueron  causa  de  la  famosa  expe- 
dición de  Vázquez  Coronado  en  1540,  y  dio  por  resultado  el  descubri- 
miento del  Río  y  Cañón  del  Colorado  y  de  los  Pueblos  Zuñis  del  Norte 
de  México. 

La  misma  leyenda  de  la  ciudad  de  los  Césares,  de  la  Sal,  de  Pai- 
tí,  etc.,  en  el  actual  territorio  de  nuestra  República,  no  despertó  menos 
ambiciones  y  esperanzas  y  estimuló  más  expediciones  de  los  conquista- 
dores del  Perú  y  Chile. 

Del  mismo  señor  J.  V.  Brower  se  leyó  también,  por  título  otro  tra- 
bajo sobre  la  Identificación  de  los  Kakabikansing  Quartz  blades. 

Del  Dr.  Washington  Matthews:  Problables  mitos  sobre  el  Parto, 

Del  Sr.  Signe  Rink:  Estudio  comparativo  de  dos  leyendas  Indias  y 
Esquimales. 


Del  Dr.  Carlos  Lumholtz:  Sobre  el  convencionalismo  en  los  dibujos 
de  los  Indios  Huicholes  de  México. 

El  autor  exploró  la  región  de  la  Sierra  Madre  en  el  interior  de  esa 
República  durante  cinco  años,  estudiando  estas  tribus  casi  desconoci- 
das para  la  ciencia,  pero  que  ofrecen  para  el  Etnólogo  gran  interés  á 
causa  de  sus  costumbres  y,  sobre  todo,  de  sus  ritos  y  ceremonias  que 
conservan  lo  mismo  que  en  el  tiempo  de  la  conquista  sin  que  las  in- 
fíltraciones  del  Cristianismo  hayan  podido  modiQcarlos.  Parece,  por 
otra  parte,  que  no  antes  del  año  1722  la  región  de  los  Huicholes  fué 
ocupada  por  los  españoles,  quienes  fundaron  algunos  pueblos,  cuatro 
de  los  cuales  se  hallan  habitados  exclusivamente  por  estos  indios; 
pero  la  mayor  parte  de  ellos  viven  desparramados  en  la  Región. 

Se  calcula  su  población  en  cuatro  mil  almas,  que  habitan  en  una 
región  montañosa,  de  acceso  difícil  en  la  parte  Noroeste  del  estado  de 
Jalisco  en  un  espolón  de  la  gran  Sierra  Madre. 

Estos  indios  tienen  pequeños  templos  dedicados  á  sus  dioses  y  otros 
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menores  para  depositar  ofrendas  y  objetos  votivos  que  pierden  su  efi- 
cacia á  los  cinco  años. 

El  principal  Dios,  es  el  del  fuego,  luego  siguen  el  segundo  Dios  del 
fuego,  el  Dios  del  Sol,  el  del  Viento,  etc.,  pero  el  autor  ha  llegado  á 
contar  hasta  cuarenta  y  siete  dioses  reconocidos  por  la  tribu.  Además 
los  dioses  se  multiplican  de  un  modo  asombroso  puesto  que  ellos  con- 
sideran como  divinidad  cualquier  cerro,  roca  ó  accidente  del  terreno 
que  presenten  una  forma  particular. 

El  Dios  del  Fuego:  Tate  Va/t,  el  Abuelo  Fuego;  y  Tato  Tsi,  el  segun- 
do Dios  del  Fuego  ó  gran  Abuelo  Cola  de  Ciervo,  son  respectivamente 
padre  é  hijo,  éste  último  nació  de  las  plumas  del  primero. 

Tate  Vali  representa  el  fuego  producido  por  el  frotamiento  de  dos 
trozos  de  madera,  mientras  que  Tato  Tst,  la  chispa  que  se  desprende 
de  la  piedra. 

Estas  dos  divinidades  son  á  veces  hermanos  y  más  viejas  que  el 
Sol. 

Este  dato  es  muy  sujestivo,  pues,  como  me  he  expresado  en  otro 
lugar,  ya  sabemos  la  importancia  que  tienen  en  la  Mitología  America- 
na, estas  divinidades  gemelas  que  se  refieren  al  fuego,  pues  siempre 
están  relacionadas  con  los  fenómenos  meteorológicos  del  relámpago 
y  el  rayo,  representantes  del  primitivo  culto  de  los  Indios,  anterior  al 
culto  del  Sol,  por  esto  es  que  entre  los  Huicholes  vemos  á  esta  divini- 
dad en  tercer  término. 

El  Dios  del  Sol  se  llama  Tayau. 

También  tienen  varias  diosas  á  las  que  adoran,  pero  la  principal  es 
Takotsi  Nakawe  la  madre  de  Tate  Vali  y  de  todos  los  demás  dioses. 

Esta  divinidad  es  en  un  todo  semejante  á  la  Pacha  Mama  ó  madre 
tierra  peruana.  Las  demás  en  número  de  cinco:  cuatro  se  refieren  a 
los  cuatro  puntos  cardinales  y  están  representadas  por  serpientes  de 
varios  colores,  la  quinta,  al  Zenit,  mientras  la  Pachamama,  viviendo  en 
el  centro  de  la  tierra,  completa  el  número  de  seis  que  son  las  direc- 
ciones á  que  se  refieren  los  Indios  en  sus  invocaciones. 

Los  colores  son,  para  el  Sud,  el  rojo;  el  Norte:  blanco;  el  Oeste,  ne- 
gro; el  Este,  blanco;  el  Zenit,  azul  ó  verde  y  para  el  centro  de  la  tierra 
color  pardo. 

A  los  dioses,  lo  mismo  que  á  las  diosas,  pertenecen  determinados 
animales  y  plantas.  Además  adoran  también  á  la  luna  que  los  protege 
contra  la  diosa  de  la  muerte;  á  las  estrellas  y  principalmente  al  lucero 
á  quien  ruegan  para  conseguir  larga  vida. 

Los  Huitcholes  también  tienen  cavernas  dond«  depositan  un  sinnú- 
mero de  ofrendas  todas  simbólicas,  el  mayor  número  de  ellas  son 
flechas  votivas  á  las  que  cuelgan  infinidad  de  cosas,  entre  otras  bollos 
de  mafz  de  diferentes  formas.  Las  deidades  son  invocadas  para  todas 
las  funciones  y  actos  de  la  vida  y  puede  decirse  que  estos  indios  viven 
la  mayor  parte  del  tiempo  en  contacto  con  las  prácticas  de  su  religión. 

Desde  Mayo  hasta  Agosto  hacen  frecuentes  ceremonias  para  implo- 


Digitized  by 


Google 


INFORME  DEL  DELEGADO  AL  CONGRESO  DE  AMERICANISTAS        379 

ral-  la  lluvia  necesaria  para  sus  cosechas  de  maíz,  base  de  su  alimen- 
tación. 

El  agua  ó  la  lluvia  es  el  móvil  de  toda  su  religión  y  el  centro  de 
todas  sus  aspiraciones. 

Todos  los  indios  que  se  han  establecido  en  la  región  oeste  de  Amé- 
rica, no  han  tenido  otro  anhelo. 


La  sesión  del  día  23  de  Octubre  fué  presidida  por  el  distinguido  ex- 
plorador del  río  Shingú,  en  el  Brasil,  y  notable  etnólogo,  Dr.  Karl  von 
den  Steinen,  delegado  del  gobierno  de  Alemania. 

El  Dr.  von  den  Steinen  significó  al  Congreso  el  interés  que  mere- 
cían en  el  imperio  germánico  los  estudios  americanistas  y  dijo  que  es- 
taba plenamente  autorizado  á  invitarlo  para  que  la  próxima  reunión 
tuviese  lugar  en  una  de  las  ciudades  de  aquella  nacionalidad.  Recordó 
también  la  memoria  del  profesor  Virchow,  quien  había  tenido  en  el 
nuevo  mundo  tantos  amigos  y  quien,  después  de  Alejandro  Humbold, 
ha  sido  el  representante  más  notable  de  la  ciencia  internacional. 

El  Sr.  Arturo  Farwell  trató  su  tema  sobre  la  significación  étnica  y 
artística  de  la  música  de  los  indios  norteamericanos,  ejecutando  en  el 
piano  algunos  temas;  luego  para  demosti*ar  que  ellos  contenían  los  ele- 
mentos necesarios  para  desarrollarlos,  tocó  varios  trozos  compuestos 
por  él  mismo  valiéndose  de  los  mismos  temas. 

Este  paréntesis  musical  agradó  sobremanera  á  los  miembros  del 
Congreso,  algo  fatigados  ya  con  el  cúmulo  de  trabajo  examinado. 

El  profesor  Federico  Starr^  de  la  Universidad  de  Chicago,  expuso  su 
trabajo  Los  lineamientos  físicos  de  los  indios  del  Sud  de  México  acompa- 
ñándose con  gran  número  de  fotografías,  de  frente  y  perfil,  de  indivi- 
duos de  las  varias  tribus  indias  que  pueblan  la  región. 

El  profesor  Starr  ha  publicado  un  espléndido  álbum  con  esos  mis- 
mos elementos  que  presentó  al  Congreso. 

El  Sr.  J.  L.  Van  Panhuys,  representante  del  Gobierno  Holandés, 
presentó  la  cuestión  de  los  pigmeos  en  América  y,  sobre  todo,  en  las 
<^uayanas;  cuestión  que  todavía  no  está  resuelta,  pues  aquellos  terri- 
torios no  se  han  explorado  aún. 

El  Sr.  George  Bird  Grinnel  disertó  sobre  la  organización  social  de  los 
indios  Cheyennes,  de  Norte  América. 

Entre  estos  indios,  quienes  verdaderamente  mandan,  son  las  muje- 
res, y  lo  que  ellas  quieren,  eso  se  hace. 

El  hombre  cuando,  se  casa,  se  va  ó  pasa  á  la  tribu  de  su  esposa.  Los 
niños  pertenecen  á  las  madres. 

El  Sr.  Alfredo  M.  Tozzer  mostró  en  gran  formato  un  mosaico  de 
arena  de  colores  de  los  indios  Navajos,  utilizado  en  las  ceremonias 
para  invocar  la  lluvia. 

Este  es  un  nuevo  contingente  al  simbolismo  de  estos  indios  que  tan- 
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tos  magistrales  trabajos  ha  merecido  del  Sr.  Viíashington  Matthews  del 
Museo  Nacional  de  Washington,  como  el  Mountain  Chant  publicado  en 
el  tomo  quinto  del  Burean  of  Ethnologie  y  Night  Chant  que  forma  parte 
de  la  serie  de  las  publicaciones  de  la  «Hyde  South  Western  Expedition» 
en  las  Memorias  del  Museo  Americano  de  Historia  Natural  de  Nueva 
York. 

Este  último  trabajo  es  el  resultado  de  observaciones  y  de  recopila- 
ción de  material  durante  veintiún  años  de  trabajo. 

Lo  complicado  de  estas  ceremonias  podrá  juzgarse  por  lo  expuesto 
por  uno  de  los  Shamanes  ó  sacerdotes  navajos,  de  que  tuvo  que  estu- 
diar durante  seis  años  para  poder  ser  considerado  competente  para  di- 
rigir su  primer  ceremonia,  sin  haber  por  esto  llegado  á  la  perfección, 
pues  tuvo  mucho  que  aprender  después. 

Esta  ceremonia  dura  nueve  noches  y  parte  de  diez  días,  y  su  objeto 
es  curar  enfermos  al  mismo  tiempo  que  se  invoca  á  los  dioses  en  las 
oraciones,  para  obtener  lluvias  abundantes,  buenas  cosechas,  felicidad 
y  oti'os  beneficios  para  la  tribu. 

El  Sr.  A,  L.  Kroeber  disertó  sobre  los  Indios  del  Noroeste  de  Cali- 
fornia y  expuso  sus  opiniones  sobre  la  civilización  de  estos  indios,  que 
ha  sido  mucho  más  adelantada  que  en  los  demás  de  dicha  península. 
El  mismo  señor  y  el  Profesor  Roland  B,  Dixoriy  del  Peabody  Museun  de 
la  Harward  University  continuaron  explicando  la  distribución  de  los 
idiomas  en  la  región  de  California. 

Leyéronse  por  título  en  esta  sesión  los  siguientes  trabajos: 

Del  Profesor  Henry  Fairfield  Osborn:  Sobre  la  posible  existencia  del 
Hombre  primitivo  Pleistoceno  en  América. 

Del  Sr.  Clark  mssler:  Sobre  el  Simbolismo  de  los  Indios  Dakota, 

Del  Dr.  Stephen  D.  Peet:  Sobre  varios  Símbolos  comunes  en  el  Este, 
que  se  han  hallado  en  América. 

De  la  señora  María  Lecocq:  Notas  relativas  al  Phenicianismo  de  las 
lenguas  Americanas. 

Del  Sr.  Emilio  Max  Montes:  Reforma  del  Alfabeto  Español. 

Del  Sr.  Abraham  Castellanos:  Las  Ruinas  de  Monte  Alban. 

Del  Sr.  León  Douay:  Del  ningún  parentesco  de  ciertas  lenguas  del 
antiguo  mundo  (en  particular  del  japonés)  con  las  del  Nuevo  Mundo  y 
especialmente  con  las  delCrupo  Maya. 

Del  mismo  Señor:  Contribución  al  estudio  de  la  Palabra  Titicaca. 


El  profesor  F.  W.  Putnam  comunicó  al  Congreso  los  resultados  ar- 
queológicos obtenidos  en  las  investigaciones  llevadas  á  cabo  en  el 
valle  de  Delaware,  exhibiendo  al  mismo  tiempo  los  espécimenes  más 
característicos.  La  obra  emprendida  por  el  Dr.  Putnam,  desde  el  año 
1878,  á  objeto  de  explorar  sistemáticamente  los  alrededores  de  Tren- 
ton,  es  bien  conocida  del  mundo  científico. 
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Siguiendo  las  huellas  del  Dr.  Abbott  que  publicó  en  1877  su  «Edad 
^e  Piedra  en  New  Jersey,»  sus  «Paleolithic  iraplements  from  the  Gla- 
cial Drift  in  the  Valley  of  the  Delaware  River  Near  Tren  ton  N.  Y.» 
(1877-8)  y  su  obra:  «Primitive  Industry»  en  1881;  el  Profesor  Putnam 
valiéndose  de  los  elementos  del  Peabody  Museum  hasta  1893;  de  los 
que  le  proporcionaron  para  la  Exposición  de  Chicago  de  ese  año,  con 
nuevos  elementos  del  Peabody  Museum  hasta  1895  y  desde  entonces 
con  los  del  Museo  Americano  de  Historia  Natural  de  Nueva  York,  in- 
teresando en  este  trabajo  á  los  dos  Patronos  de  este  último,  el  Duque 
de  Loubat  y  el  Dr.JFederico  E.  Hyde  que  han  contribuido  con  fondos 
por  varios  años,  no  ha  dejado  de  continuar  sus  exploraciones  remo- 
viendo grandes  porciones  del  suelo  á  lo  largo  del  río  Dellaware  al  sud 
de  Trenton  ayudado  por  su  asistente  Sr.  Ernesto  Volk. 

Los  resultados  de  todo  este  trabajo  han  sido  el  descubrimiento  de 
varias  tumbas,  con  un  considerable  número  de  esqueletos  humanos, 
que  se  conservan  en  los  Museos  Peabody,  de  Chicago,  de  la  Uni- 
versidad de  Pensilvania.  Filadelfia  y  Americano  de  Historia  Natural  de 
Nueva  York. 

Las  conclusiones  á  que  ha  llegado  el  Profesor  Hodlicka,  á  propósito 
de  estos  restos,  son  los  siguientes: 

1.®  Que  el  volumen  de  los  cráneos  y  huesos  del  valle  del  Dellawa- 
re y  de  Trenton,  son  los  mismos  que  los  de  los  Indios  Lenapés. 

2.®  Que  es  difícil  establecer  á  qué  raza  pertenecen  los  huesos  ha- 
llados en  la  sepultura  de  la  propiedad  del  Dr.  Abbott,  pero  que  ellos 
se  aproximan  mucho  por  algunos  aspectos  á  los  de  los  mismos  Le- 
napés. 

3.0  Que  el  cráneo  de  Burlington  County  y  el  del  Cementerio  de 
Riverview  en  Trenton  son  totalmente  diferentes  del  tipo  Lenapé  y  del 
de  cualquier  otro  indio  del  Este.  Sobre  esto  no  cabe  duda  alguna. 
Deben  pertenecer  á  indios  de  otra  parte,  cautivos  ó  visitantes  de  los 
Lenapés. 

El  cráneo  bajo  se  halla  sólo  entre  los  muy  lejanos  Apaches,  pero 
allí  la  cara  presenta  otros  caracteres. 

Si  este  tipo  no  ha  sido  introducido,  los  cráneos  deben  de  pertene- 
cer al  pueblo  que  precedió  á  los  Lenapés  en  el  valle  del  Dellaware. 
Pero  esto  debe  comprobarse  con  nuevos  hallazgos  que  presenten  los 
mismos  caracteres. 

Así  podría  establecerse  la  existencia  de  una  raza  Pre-Lepané  en 
New  Jersey  y  entonces  se  facilitaría  el  problema  de  la  antigüedad  de 
ella;  problema  que,  por  otra  parte,  pertenece  sólo  á  la  geología. 

Esto  es  en  cuanto  á  lo  que  se  refiere  á  la  parte  antropológica  de  la 
cuestión.  La  parte  geológica  y  arqueológica  parecen  haber  resuelto  el 
problema,  pues  los  trabajos  del  Sr.  Volk  han  arrojado  ya  suficiente  luz 
al  respecto. 

El  profesor  Wright,  según  sus  observaciones  personales  en  el 
lugar  mismo  donde  trabajaba  el  Sr.  Volk,  ha  declarado  que  las  prue- 
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bas  aducidas  eran  concluyen  tes  para  comprobar  la  existencia  del 
hombre  en  el  período  glacial  en  América. 

Las  piedras  trabajadas  por  el  hombre  habían  sido  encontradas  en 
los  depósitos  glaciales  del  valle  de  Dellaware. 

Alentado  por  esto  el  Dr.  Volk,  continuó  sus  trabajos  dentro  de  las 
cortes  del  Ferrocarril  explotándolos  y  cavando  con  sumo  cuidado 
pulgada  por  pulgada,  y  tomando  al  mismo  tiempo  fotografías  para  do- 
cumentar cada  uno  de  sus  hallazgos. 

Numerosos  instrumentos  de  piedra  fueron  hallados  ín  situ,  al  cual, 
según  la  opinión  de  varios  geólogos  competentes,  pertenece  el  depó- 
sito formado  al  terminar  el  período  glacial. 

Se  halló  también  un  fragmento  de  escápula  de  toro  almizclado  en 
la  capa  de  arena  que  se  asienta  debajo  del  verdadero  pedregullo  gla- 
cial (Glacial  gravel). 

Más  tarde,  el  mismo  Mr.  Volk,  halló  y  extrajo  personalmente  un  frag- 
mento de  fémur  humano  que  descansaba  In  situ  siete  pies  debajo  de  la 
superficie  y  sobre  la  capa  de  arena  que  está  debajo  del  pedregullo 
glacial  sin  traza  alguna  de  remoción.  Es  decir,  debajo  del  verdadero 
«Trenton  Grávela  de  los  geólogos  Americanos. 

Este  hueso  es  muy  blanco  é  impregnado  de  cal,  y  sobre  su  superfi- 
cie presenta  un  cierto  número  de  estrías  que  tienen  la  apariencia  de 
las  rayas  glaciales,  ¡guales  á  los  que  se  notaron  en  un  rodado  pulido, 
hallado  en  la  misma  arena  á  pocos  pies  de  distancia  de  este  hueso. 

Poco  después  el  Sr.  Volk  halló  tres  fragmentos  de  un  parietal  huma- 
no, á  veinticinco  pies  de  distancia  del  fémur,  pero  estos  fueron  halla- 
dos en  una  porción  desbarrancada  del  talud  de  la  zanja;  sin  embargo 
presentaban  los  mismos  caracteres  del  fémur  y  aun  lo  mismo  que  él, 
ligeramente  manchados  por  el  hierro  que  contiene  el  gravel. 

También  se  hallaron  en  uno  de  los  cortes  practicados,  y  casi  á  seis 
pies  de  profundidad,  restos  fragmentarios  de  tres  esqueletos  descan- 
sando cerca  juntos  y  debajo  de  un  delgado  estrato  de  arena,  sin  mez- 
cla ni  removido.  Este  estrato  no  ha  sido  aún  clasificado  geológica- 
mente, pero  sin  duda  es  muy  antiguo. 

Posteriores  descubrimientos  parecen  haber  confirmado  la  eviden- 
cia ó  prueba  de  la  existencia  del  hombre  pre-glacial  en  América. 

En  el  Congreso  pudimos  ver  la  hermosa  serie  de  ejemplares  y 
fotografías  que  puso  á  disposición  de  todos  los  miembros  el  Dr.  F.  W. 
Putnam.  Entre  éstos  me  llamó  la  atención  un  gran  bloque  que  envol- 
vía los  restos  de  un  cráneo  humano,  el  aspecto  de  la  tierra  me  hizo 
recordar  á  nuestro  terreno  pampeano  y  el  aspecto  de  esos  huesos,  á 
los  mismos  hallados  aquí  de  nuestro  hombre  fósil. 

Hago  constar  simplemente  esta  ligera  observación,  fruto  de  una 
impresión  personal. 

La  cuestión  del  hombre  fósil  no  es  de  mi  especialidad,  no  tengo  in- 
conveniente en  admitirla  después  de  los  convincentes  trabajos  del 
Dr.  Ameghino,  en  su  Antigüedad  del  hombre  en  el  Plata  y  los  hallaz- 
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gos  posteriores  que  se  "han  efectuado;  el  material  reunido  es  im- 
portante ya  y  por  eso  es  de  desear  que  se  recopile  y  se  publique 
cuanto  antes  para  ayudar  á  resolver  defínitivamente  este  problema, 
concretando,  si  es  posible,  los  trabajos  y  las  observaciones  ya  hechas 
en  ambos  hemisferios. 


Fueron  leídos  por  títulos  los  siguientes  trabajos: 

Pranz  Boas:  Convencionalismo  en  el  Arte  Americano. 

Juan  R.  Swanton:  Organización  social  de  los  Indios  Haida. 

S.  W.  ^^illinston'  Hallazgo  de  una  punta  de  ilecha  con  huesos  de 
un  Bisonte  extinguido. 

^,  H,  Rolmes:  La  Relación  del  Período  glacial  y  la  población  de 
América. 

Raúl  de  la  Grasserie:  Contribuciones  al  estudio  de  la  lengua  Tehuel- 
che  6  Tsoneka  de  la  Patagonia. 

J.  F.  Hewitt:  La  historia  del  Dios  Sol  en  India,  Persia  y  México.  Su 
muerte  anual,  su  resurrección  y  su  armadura  impenetrable. 

William  P.  Blake:  La  unidad  de  Raza  de  los  Aborígenes  Prehistóri- 
cos é  Históricos  de  Arizona  y  Nuevo  México. 

J.  V/alter  Fewkes:  La  madre  de  la  Tierra  entre  los  Hopi. 

Es  de  sentir  que  este  trabajo  no  haya  sido  leído  por  el  autor,  quien 
no  pudo  asistir  al  Congreso;  pues  seguramente  habríamos  tenido  una 
confirmación  del  Culto  de  la  Pachamama  ó  Madre  de  la  tierra,  seme- 
jante á  lo  que  hallamos  en  Calchaquí,  en  el  Perú  y,  como  acabamos  de 
ver  más  adelante,  entre  los  Huicholes  de  México. 

El  Dr.  Fewkes  es  una  autoridad  en  lo  que  se  refiere  á  las  ceremo- 
nias de  los  Indios  Pueblos;  á  él  debemos  muy  completos  trabajos  sobre 
la  danza  de  las  serpientes  y  otros  ritos  muy  curiosos. 

Sus  exploraciones  arqueológicas  en  Arizona,  nos  han  revelado  un 
material  sumamente  curioso  de  alfarería,  cuya  publicación  por  el 
Bureau  of  Ethnology  y  el  Instituto  Smithsoniano,  deberá  completarse 
cuando  se  den  á  conocer  las  otras  colecciones  de  la  misma  proceden- 
cia que  se  hallan  en  los  Museos  de  la  Universidad  de  Pensilvania,  en 
Filadelfia,  y  en  el  Museo  de  Chicago. 

El  tipo  principal  de  esta  alfarería  pintada  es  el  Puco  Cachaquí  y  su 
ornamentación  no  sólo  es  simbólica  y  muy  parecida  á  aquélla,  sino 
que  contiene  á  veces  escenas  mitológicas  y  ceremoniales. 


La  señora  Virginia  Me  Clurg,  ocupó  después  la  tribuna  para  diser- 
tar sobre  los  trabajos  realizados  por  la  The  colorado  cUff  dwellings 
Association  of  W  ornen. 

Esta  sociedad  de  señoras  del  Colorado  se  ha  constituido  con  el  ob- 
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jeto  de  preservar  de  la  destrucción  las  notables  ruinas  de  los  Pueblos  y 
Cliff  DwellingSy  tan  conocidos  de  los  Americanistas. 

Las  ruinas  de  la  Mesa  Verde,  que  pertenecían  á  una  tribu  de  In- 
dios Utés  han  sido  compradas,  declaradas  parque  público  y  para  hacer 
más  fácil  su  acceso,  se  ha  construido  un  camino. 

Estas  ruinas  han  merecido  muchas  publicaciones  y  entre  ellas  la 
muy  notable  monografía  del  señor  Gustavo  NordenskjÓld  publicada  en 
Stokolmo  en  1894. 

La  Sociedad  de  Señoras  continuará  adquiriendo  otras  ruinas  para 
que  puedan  conservarse,  no  permitiendo  las  escavaciones  en  ellas  sino 
á  las  personas  que  representen  instituciones  científícas  y  que  presen- 
ten al  mismo  tiempo  las  suficientes  garantías  de  no  cometer  actos  de 
vandalismo  en  las  mismas. 


La  sesión  del  24  fué  presidida  por  el  Director  del  Museo  Real  Et- 
nográfico de  Stokolmo,  Dr.  Hjalmar  Stolpe  delegado  del  Gobierno  de 
Suecia,  quien  después  de  saludar  al  Congreso  en  nombre  de  su  Gobier- 
no y  de  exponer  los  trabajos  realizados  por  el  Museo  á  su  cargo  y  por 
varios  de  sus  connacionales  en  Sud  América  y  Groenlandia,  extendién- 
dose sobre  los  resultados  obtenidos  por  las  expediciones  Suecas  de  los 
señores  Nordenskjold,  Hartmann,  etc.,  cuya  publicación  se  hará  en 
breve,  pidió  al  Congreso  recordara  al  Profesor  Erik  Nordenskjold  que 
el  año  anterior  había  fallecido. 

El  Dr.  Eduardo  Seler,  conocido  Mexicanista  que  tantos  viajes  y  ex- 
ploraciones tiene  efectuados  con  su  distinguida  esposa,  colaboradora 
eficaz  en  su  ardua  y  penosa  tarea,  y  cuyas  publicaciones  requirirían 
una  extensa  Bibliografía,  se  ocupó  de  la  Escritura  pictórica  y  geroglífí- 
ca  de  México  y  Centro  América,  basándose  principalmente  en  el  re- 
sultado de  sus  estudios  especiales,  hechos  sobre  el  Códice  Vaticano 
número  3773,  que  en  dos  tomos  acaba  de  publicar  á  expensas  del 
Duque  de  Loubat  y  que  presentó  al  mismo  tiempo  al  Congreso. 

Las  conclusiones  á  que  arribó  son  que  en  los  Códices  no  debe  bus- 
carse como  en  los  Papiros  egipcios  descripciones  de  la  vida  diaria  ó 
religiosa  del  pueblo  Mexicano,  porque  las  más  de  las  veces  han  sido 
escritos  sólo  para  anotar  calendarios  ó  fechas  astronómicas. 

Hay  seguramente  una  íntima  relación  entre  los  Códices  Mexicanos 
y  los  Mayas  y  ha  encontrado  referencias  similares  sobre  los  dioses  en 
ambos.  Entre  otras  cosas  encontró  representaciones  del  planeta  Ve- 
nus tirando  lanzadas  á  las  deidades. 

Lo  que  es  incuestionable  es  que  todos  los  antiguos  Códices  deben 
ser  escrupulosamente  estudiados,  si  se  quiere  descifrar  las  inscripcio- 
nes en  las  piedras  y  monumentos. 
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En  seguida  lomó  la  palabra  la  señora  Zelia  Nultall,  conocidísima 
-escritora  sobre  antigüedades  americanas,  principalmente  Mexicanas, 
que  ha  descubierto  y  estudiado  el  Códice  que  lleva  su  nombre  y 
autora  de  varias  obras  de  importancia  entre  las  cuales  merece  citarse 
el  voluminoso  y  erudito  trabajo  titulado  «The  Fundamental  principies 
of  Oíd  and  New  World  Civilizations»  que  forma  el  Vol.  II  de  los 
«Archaeological  and  Ethnological  Papers»  del  Peabody  Museum. 

La  señora  Nuttall  presentó  su  Códice  al  Congreso  publicado  en 
edición  facsimilar  por  el  Peabody  Museum  de  la  Harward  University, 
gracias  á  la  generosidad  del  Sr.  Charles  P.  Bowditch  de  Boston,  quien 
proporcionó  los  fondos  necesarios  para  su  impresión. 

Este  Códice,  después  de  una  muy  larga  peregrinación,  fué  á  dar  á 
manos  de  Lord  Zouche  de  Harynworth,  quien  lo  depositó  en  la  Bi- 
blioteca Bodleiana  de  Oxford  para  que  la  señora  de  Nuttd^l  pudiera 
estudiarlo  y  preparar  la  copia  para  su  publicación  facsimilar. 

El  Códice,  ofrece  muchas  semejanzas  con  el  que  se  conserva  en  la 
Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

Trata  de  la  Historia  de  un  conquistador  llamado  8  Ciervos  y  tam- 
bién garra  de  Tigre.  «Del  Señor  8  Ehecatl»  (8  vientos),  y  de  «La  His- 
toria de  la  Señora  Tres  Pedernales». 

Gran  parte  del  reverso  del  Códice  se  halla  ocupada  representando 
la  enumeración  de  los  caciques  y  localidades  conquistadas,  otra  parte 
del  texto  parece  contener  elementos  para  los  cantos  que  los  bardos 
se  encargfiüban  de  repetir  con  verso  florido  y  lenguaje  hermoso. 

Costumbre  tenían  los  mexicanos  en  la  época  de  que  trata  este  Có- 
dice (entre  1468  á  1519)  según  relata  el  Padre  Duran,  de  describir  y 
elogiar  los  grandes  hechos  y  hazañas  de  los  capitanes  que  anexaban  al 
imperio  ciudades  y  provincias  tributarias  subyugando  á  los  pueblos 
que  conquistaban,  pero  parece  que  no  consignaban  sus  nombres.      ^ 

De  cualquier  modo  en  este  Códice,  en  contra  de  lo  expuesto  por 
el  Dr.  Seler  anteriormente,  se  hallan  datos  interesantes  respecto  á  los 
vestidos,  costumbres,  ceremoniales  y  mucho  de  lo  que  se  refiere  á  la 
posición  social  de  la  mujer. 

Además  este  Códice  constituye  una  interesante  é  instructiva  de- 
mostración de  un  período  de  transición  en  la  evolución  de  la  escritura 
mexicana.  En  éste,  la  simple  representación  pictórica  de  los  aconte- 
cimientos presenta  al  iniciado  una  rica  información  de  detalles,  de 
trajes,  de  accesorios,  signos  y  colores  simbólicos  y  actitudes  individua- 
les, mientras  que  los  nombres  de  las  personas  y  localidades,  se  repre- 
sentan con  signos  geroglíficos. 

La  señora  Nuttall  anunció  también  la  próxima  publicación  de  un 
nuevo  trabajo  que  se  titulará  El  libro  de  la  vida  de  los  antiguos  mexi- 
canos, que  contendrá  una  reseña  de  su  religión,  fiestas,  calendario, 
ritos,  supersticiones,  etc. 

Esta  obra  estará  dividida  en  dos  partes:  La  primera,  la  compondrá 
Ja  reproducción  facsimilar,  en   colores,  de  un   manuscrito  anónimo, 
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hispano  mexicano  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional,  Central 
de  Florencia,  Italia. 

Y  la  segunda,  la  traducción,  texto  y  comentario  por  la  señora Nuttall^ 


En  seguida  leyó  uno  de  sus  trabajos  que  se  hallaba  á  la  orden  del 
día: 

«Una  sugestión  á  los  estudiantes  de  las  lenguas  Mayas.» 

Los  Mayas,  según  la  señora  Nuttall,  usan  varios  afíjos  para  contar; 
el  afijo  varía  de  conformidad  á  lo  que  cuentan,  por  ejemplo  canoas, 
hombres  y  mujeres,  objetos  redondos,  cosas  que  pueden  congregarse 
juntas,  cosas  que  puedan  llevarse  en  la  mano,  ó  animales.  Ha  hallado 
setenta  y  cinco  afíjos. 

Tomando  el  verbo  cazar  en  un  diccionario  Maya  para  buscar  en  las 
palabras  de  sonido  similar  los  varios  afíjos,  halló  muchos,  por  cuya 
razón  hizo  la  siguiente  observación:  siguiendo  á  un  numeral  cuando  la 
figura  de  una  cosa  tiene  un  nombre  de  sonido  similar,  es  necesaria 
indicar  que  un  cierto  número  de  esas  cosas  deben  ser  contadas,  en 
vez  de  indicar  simplemente  que  el  afijo  de  sonido  similar  tiene  que 
ver  con  el  numeral. 

Juan  B.  Ambrosetti, 

Profesor  Supleole  de  Arqueología  Americana 
en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

(Concluirá). 
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1.  Ernesto  Qüesada,  juez  de  1.»  instancia  en  lo  civil  de  la  capital  de  la 
República.  La  propiedad  intelectual  en  el  derecho  argentino, 

(Un  volumen  de  páginas  XVI  y  496.  Enviado  por  la  librería  de  J.  Me- 
néndez.) 

Contiene,  además  de  la  Advertencia  del  editor: 

1.  La  propiedad  literaria  en  piezas  de  teatro,  sentencia  del  juez  Qüe- 
sada in  re  Podestá  y  Scotti  versus  Anselmi.  2.  Apéndice  A.  Piezas  relati- 
vas á  la  sentencia  del  juez  Quesada;  B.  Antecedentes  argentinos:  biblio- 
grafía, textos  legislativos,  tratados,  decretos  y  proyectos.  3.  Addenda. 
Jurisprudencia  federal,  civil,  criminal,  comercial.  4.  Epílogo.  5.  Post 
scriptum.  Sentencia  del  juez  Quesada  in  re  Santero  versus  Bernabei. 

2.  Discurso  y  proyecto  de  ley  de  autonomía  universitaria^  presentado  á  la 
H.  C.  de  Diputados  por  el  Dr.  Elíseo  Cantón.  16  páginas. 

Contiene:  Proyecto  de  ley  de  autonomía  universitaria,  presentado  á 
la  Cámara  de  Diputados  el  5  de  Mayo  de  1904,  y  discurso  con  que  fué 
fundado. 

3.  José  Luis  Duffy.  Estudios  de  derecho  penal.  La  reforma  de  4903;  un 
volumen  en  páginas  IX  y  439. 

Dice  el  autor :  « Conceptúo  que  la  ley  de  reformas  al  Código  Penal» 
á  pesar  de  estar  inspirada  en  motivos  muy  plausibles,  es  un  fracaso  le- 
gislativo. Los  fundamentos  de  esta  opinión  se  hallan  expuestos  en  la 
primera  parte  de  esta  obra,  en  donde  he  reunido  los  estudios  críticos 
que  sobre  la  materia  publiqué  en  la  «Revista  de  Policía».  La  segunda 
parte  se  compone  de  trabajos  de  índole  diversa,  principalmente  de  in- 
terpretación y  crítica  de  la  ley  penal,  los  cuales  también  han  sido  pu- 
blicados en  la  revista  mencionada. 
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4.  Cicerón.  Tratado  de  moral  (De  Officüs).  Los  deberes.  I  Parte,  Obra 
escrita  por  Cicerón  44  años  antes  de  Jesu-Christo  y  dedicada  á  su  hijo 
Marcos  T.  Cicerón.  Reproducido  el  texto  latino  tal  como  está  en  el  ori- 
ginal y  traducido  al  castellano  en  un  estudio  sencillo  y  casi  literal  por 
Luis  Guerra.  Dedicado  al  eximio  ciudadano  y  notable  jurisconsulto 
doctor  Antonio  Bermejo.  186  páginas. 

Contiene:  una  carta  dedicatoria  al  doctor  Antonio  Bermejo,  una 
Advertencia  sobre  la  forma  de  la  traducción,  y  en  las  páginas  divididas 
en  dos  columnas,  el  texto  latino  y  la  traducción  castellana.  Trae  al 
flnal  un  «Resumen  de  los  capítulos  contenidos  en  esta  obra». 

5.  Cicerón.  Tratado  de  moral  (De  Officüs).  Los  deberes.  U.  Parte.  Obra 
escrita  por  Cicerón  44  años  antes  de  Jesu-Chisto  y  dedicada  á  su  hijo 
Marcos  T.  Cicerón.  Reproducido  el  texto  latino  tal  como  está  en  el  ori- 
ginal, traducido  al  castellano  y  al  inglés  en  un  estilo  sencillo  y  casi  lite- 
ral por  Luis  Guerra.  Dedicado  al  Excmo.  señor  Teniente  General  don 
Julio  A.  Roca.  146  páginas. 

Contiene:  Una  carta  dedicatoria  al  Teniente  General  don  Julio  A. 
Roca;  en  las  páginas,  el  texto  latino  y  el  castellano  en  columnas,  y  al 
pie  la  traducción  literal  del  castellano  al  inglés,  y  al  final  un  «Resu- 
men de  los  capítulos  contenidos  en  esta  obra». 

6.  Paul  Bureau.  El  contrato  colectivo  de  trabajo  (Le  contrat  de  travail. 
Le  role  des  syndicats  professionnels).  Traducción  y  prólogo  de  José 
Jorro  y  Miranda,  abogado,  diputado  á  Cortes,  etc. 

(Volumen  de  la  Biblioteca  Científico  Filosófica,  enviado  por  la  libre- 
ría Mendesky). 

Contiene:  Primera  parte.  La  inestabilidad  de  las  relaciones  entre  pa- 
trones y  obreros  bajo  el  régimen  del  contrato  individual  del  trabajo. 
Segunda  parte.  La  miseria  de  los  trabajadores  bajo  el  régimen  del  con- 
trato individual  del  trabajo.  Tercera  parte.  El  remedio  de  la  desorgani- 
zación de  los  talleres  y  miseria  de  los  asalariados.  El  contrato  colecti- 
vo de  trabajo....  Conclusión:  «En  el  gran  taller  mecánico  moderno,  la 
agrupación  sindical  de  los  asalariados  es  una  institución  necesaria,  de 
la  que  no  se  han  discutido  al  principio  sus  condiciones  y  su  papel». 

7.  Derecho  civil  teórico  y  práctico  por  Francisco  Rossi,  autor  del  Tratado 
de  las  pruebas.  Publicación,  interpretación  y  aplicación  de  las  leyes. 

(De  la  Biblioteca  de  Jurisprudencia,  filosofía  é  historia,  enviado  por 
la  librería  Mendesky). 

Contiene  los  títulos  de  la  obra  de  Rossi:  L  De  las  leyes  en  general; 
II.  Efectos  de  la  ley  con  relación  al  tiempo;  III.  Efectos  de  la  ley  res- 
pecto al  lugar. 
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8.  VÍCTOR  Mercante.  Psicología  de  la  aptitud  matemática  del  niño. 

Un  volumen  de  páginas  XVI  y  391. 

La  cubierta  interior  dice:  Procedimientos, -Enseñanza  de  la  Aritmética. 
Libro  1.  Psicología  de  la  aptitud  matemática  del  niño.  Libro  IL  Cultivo  y 
desarrollo  de  la  aptitud  matemática  del  niño. 

«Libro  destinado  á  los  profesores  de  pedagogía,  maestros  de  la  ins- 
trucción primaria,  y  alumnos  maestros  de  las  escuelas  normales.» 

«Mi  propósito,  dice  el  autor,  es  escribir,  dentro  de  un  espacio  de 
tiempo  probablemente  largo,  la  Metodología  de  la  enseñanza  primaria 
guiado  por  los  nuevos  conceptos  que  se  tienen  del  niño,  de  la  educa- 
ción y  de  los  procedimientos,  gracias  á  una  orientación  más  definida 
de  la  Psicología,  considerada  del  punto  de  vista  de  la  enseñanza.» 

El  libro  contiene  los  siguientes  capítulos:  I.  Historia  de  la  matemá- 
tica; II.  Espíritu  de  la  matemática;  III.  Psicología;  el  proceso  matemá- 
tico del  punto  de  vista  fisiológico;  IV.  El  proceso  matemático  del  punto 
de  vista  experimental;  V.  Resultado  de  la  experimentación;  VI.  Estética 
de  la  matemática;  VIL  Edad  y  tiempo;  VIII.  Rasgos  psicomorales  colec- 
tivos. 

9.  Operación  cesárea  conservadora  y  radiopelvimetria.  —  Comunicación 
presentada  al  segundo  Congreso  Médico  Latino  Americano,  por  el 
Dr.  Eliseo  Cantón,  Académico  y  Profesor  titular  de  Obstetricia;  Di- 
rector de  la  Maternidad  del  H.  San  Roque;  Laureado  en  varios  tra- 
bajos científicos,  etc.,  etc.;  89  páginas. 

10.  Fisiología  del  ejerció  y  educación  física  científica,  por  el  Dr.  Horacio 
G.  Pinero,  Profesor  de  Psicología  y  Fisiología  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires,  del  Institut  General  Psychologique  de  París.  (Extracto 
de  la  Revista  de  la  Sociedad  Médica  Argentinay  tomo  XII,  página  71). 
55  páginas. 
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CONSEJO  SUPERIOR 
REFORMA  DE  ESTATUTOS  (») 

NOTA   DEL  MINISTRO  DE   INSTRUCCIÓN   PUBLICA 

Buenos  Aires,  Mayo  1  de  1904. 

Al  ieñor  Rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

Pongo  en  su  conocimiento  que  el  P.  E.  ha  examinado  detenidamente 
el  proyecto  de  reformas  de  los  Estatutos  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  propuesto  por  el  Consejo  Superior,  y  que  después  de  escuchar  el 
dictamen  del  señor  Procurador  General  de  la  Nación,  ha  resuelto  aceptar 
su  indicación,  aprobando  únicamente  la  reforma  del  artículo  37,  que 
trata  de  las  condiciones  para  constituir  el  quorum  de  las  academias,  con 
lo  que  se  podrá  integrar  provisionalmente  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales,  y  resolver  los  casos  en  que,  como  el  indicado,  las 
academias  accidentalmente  no  cuenten,  para  poder  funcionar,  con  el 
número  de  miembros  titulares  designados  conforme  á  la  Ley. 

Se  ha  impuesto  en  el  ánimo  del  P.  E.  la  aceptación  limitada  al 
artículo  37  del  proyecto  de  reformas  de  los  Estatutos,  porque,  además 
de  las  razones  aducidas  por  el  señor  Procurador  General  de  la  Nación, 
observa  en  las  modifícacíones  ó  supresiones  propuestas  en  el  artículo 
12,  incisos  9, 12, 18,  en  el  artículo  18,  inciso  8,  y  en  los  artículos  31,  63, 78 
y  91,  que  lo  proyectado  por  el  Consejo  Superior  está  en  oposición  con 
las  prescripciones  de  la  ley  universitaria  de  1885  (artículo  1.»,  bases  3.* 
y  7.»  y  artículo  3.«)  y  el  Decreto  del  P.  E.  de  Febrero  28  de  1893,  autori- 
zando la  creación  del  Instituto  Libre  de  enseñanza  secundaria  bajo  la 
dependencia  de  la  Universidad,  pero  con  la  aprobación  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  de  los  planes  de  estudios,  programas  y  regla- 


(1/    VéaM  el  decreto  del  P.  B.,  p.  164,  y  antecedeoles  ps.  50,  136  j  Ui. 


Digitized  by 


Google 


ACTOS  Y  DOCUMENTOS  OFICIALES  391 

jnentos,  lo  que  se  inspira  en  la  Ley  de  libertad  de  enseñanza  de  1878, 
y  los  debates  parlamentarios  en  el  Congreso  Nacional  sobre  el  mismo 
tópico. 

Lamenta,  además,  el  P.  E.,  no  poder  aprobar  la  reforma  proyectada 
en  el  artículo  91,  destinado  á  mantener  y  acrecentar  el  «fondo  univer- 
sitario». El  régimen  económico  actual  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  tiene  un  carácter  transitorio,  pues  asf  lo  ha  establecido  expresa- 
4n  ente  la  sanción  del  Presupuesto  General  de  la  Administración  para 
1901,  1902,  1903  y  1904.  La  base  7.»  del  artículo  1.°  de  la  Ley  universi- 
taria, está  suspendida  en  sus  efectos  (Ley  n.»  3976,  artículo  6.°;  Ley 
n.o  4069,  artículo  8.*>;  Ley  n.*>  4160,  artículo  10;  Ley  n.«  4302,  artículo  6.«). 
No  puede,  pues,  el  P.  E.  acceder  á  lo  solicitado  por  el  Consejo  Supe- 
rior, porque  iría  más  allá  de  lo  dispuesto  por  el  H.  Congreso,  de  un 
modo  categórico,  en  leyes  sucesivas. 

En  consecuencia,  envío  al  señor  Rector  copias  legalizadas  del  De- 
creto dictado  por  el  P.  E.  y  del  dictamen  del  señor  Procurador  General 
de  la  Nación. 

Saluda  al  señor  Rector  con  su  consideración  distinguida, 

J.  R.  Fernández. 


BiMoos  Aires,  Mayo  S  de  1904. 

Comuniqúese  á  las  Facultades,  dése  cuenta  al  Consejo  Superior  y 
publíquese  en  la  Revista  de  la  Universidad. 

Basavilbaso. 
£.  L.  Bidau, 


INFORME   DEL   PROCURADOR    GENERAL   DE   LA    NACIÓN 


Excmo.  señor: 

La  precedente  nota  del  señor  Rector  de  la  Universidad,  expresa  que 
V.  E.  ha  manifestado  al  Rectorado  que  no  entraba  en  las  atribuciones 
del  P.  E.  la  integración  de  la  Academia,  y  su  opinión  favorable,  en  con- 
secuencia, á  la  reforma  de  los  Estatutos,  en  la  parte  referente  al  quorum 
requerido  para  la  adopción  de  resoluciones  válidas. 

Dada  la  situación  actual  de  la  Facultad  de  Derecho,  sin  quorum  para 
solucionarlos  conflictos  producidos,  que  son  de  notoriedad  pública,  el 
temperamento  indicado  por  V.  E.  en  su  nota  relacionada,  era  el  que 
primordial  ó  exclusivamente  debe  prevalecer  en  el  pensamiento  de  las 
autoridades  dirigentes.  El  quorum  en  los  cuerpos  colegiados,  es  la  su- 
prema exigencia  para  la  legalidad  de  sus  decisiones:  sin  él,  no  es  posi- 
ble á  las  Facultades,  la  adopción  de  resolución  válida  alguna. 
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De  ello  deduzco,  que  no  sería  procedeote  entrar  á  considerar  todas 
y  cada  una  de  las  modificaciones  sometidas  á  la  aprobación  de  V.  E., 
cuando  aparece  que  para  la  adopción  de  esas  modificaciones,  ba  falta- 
do  la  representación  legal  de  la  Facultad  de  Derecho  constituida  con  el 
número  de  miembros,  que  según  la  ley  orgánica  y  los  estatutos  vigen- 
tes, deben  dar  la  existencia  legal. 

Por  otra  parte,  hay  reformas  como  la  referente  á  la  disponibilidad 
de  los  fondos  universitarios  y  aun  de  los  votados  por  el  Congreso  en  el 
Presupuesto  Nacional,  que  no  requieren  una  sanción  provisoria.  Hay 
otras,  como  la  inclusión  en  las  ternas  de  profesores  en  ejercicio  por 
más  de  un  año  en  institutos  de  enseñanza  superior,  nacionales  ó  ex- 
tranjeros, que  si  hubieran  de  considerarse  como  requisito  necesario, 
alejarían  ó  al  menos  postergarían,  eminencias  científicas  que  no  hu- 
biesen desempeñado  antes  algún  profesorado. 

Gomo  los  momentos  son  de  solemne  espectativa  de  una  resolución 
pronta  y  eficaz  para  el  funcionamiento  inmediato  de  la  Facultad,  recla- 
mado por  múltiples  intereses  públicos  y  privados,  y  por  otra  parte,  el 
Rectorado  de  la  Universidad,  informa  que  está  en  estudio  de  la  Comi- 
sión de  interpretación,  un  proyecto  general  de  reformas,  que  requiere 
detenido  examen  y  amplio  estudio;  pienso  que  convendría  evitar  por 
por  ahora,  reformas  Jde  carácter  privisorio,  y  resolver  sólo,  la  integra- 
ción de  las  Facultades,  para  que  restablecida  su  existencia  legal,  pue- 
dan dar  solución  al  conflicto  actual  y  despachar  el  proyecto  general  de 
reformas,  pendiente  de  su  estudio  y  deliberaciones. 

En  este  concepto,  encuentro  adaptable  el  temperamento  propuesto 
en  el  art.  37  de  los  Estatutos,  en  cuanto  establece:  «  que  cuando  la  Aca- 
w  demia  no  pudiese  funcionar  por  falta  quorum^  será  integrada,  provi- 
»  soriamente,  con  profesores  titulares,  llamados  por  el  orden  de  su  an- 
»  tigúedad». 

En  su  mérito,  y  el  de  lo  expuesto  en  la  precedente  nota  del  señor 
Rector  de  la  Universidad,  y  persuadido  de  que  la  reforma  de  los  Esta- 
tutos universitarios,  consultando  las  exigencias  de  su  más  amplia  auto- 
nomía y  desarrollo  de  la  enseñanzfi  científica,  deben  ser  estudiados  y 
discutidos  por  una  mayoría  de  miembros  académicos,  que  constituya 
quorum  legal  en  cada  una  de  las  Facultades,  opino:  que  convendría 
adoptar  por  ahora  sólo  la  reforma  del  art.  37  de  los  Estatutos,  que  esta- 
blece el  quorum  requerido  para  la  adopción  de  resoluciones  válidas,  á 
que  se  refirió  V.  E.  en  su  nota  al  Rectorado,  y  solicitar  de  la  Universi- 
dad, con  la  Facultad  así  constituida,  el  proyecto  de  reforma  general  de 
los  Estatutos  actualmente  pendiente  de  su  estudio  y  deliberaciones,  á 
fin  de  que  pueda  relacionarse  con  la  nueva  ley  orgánica  de  las  Univer- 
sidades nacionales,  tan  justamente  reclamada  por  las  aspiraciones  de 
la  opinión  general. 

Sabiniano  Kibr. 

Es  copia: 
Abr¡126de  1904.  J.   B,   GómCZ^ 
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RESOLUCIONES  DEL  CONSEJO  SUPERIOR 


Sesión  de  16  de  Hayo 

Con  asistencia  de  los  Consejeros  Dr.  Basavilbaso,  Ing.  Aguirre, 
Dr.  Cantón,  Dr.  Gómez,  Ing.  Huergo,  Dr.  Obarrio  y  Dr.  Pinero,  se  con- 
sideró la  nota  del  Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  Pública  comuni- 
cando la  reforma  del  art.  37  de  los  Estatutos*,  de  que  se  dio  cuenta  en 
el  número  anterior  de  la  Revista.  Se  mandó  archivar,  una  vez  publi- 
cado el  documento  con  que  se  acompaña. 

Se  tomaron,  además,  las  siguientes  resoluciones : 

—Comunicar  á  las  Facultades  respectivas  la  resolución  del  Minis- 
terio de  Justicia  é  Instrucción  Pública  nombrando  profesores  titulares: 
al  Dr.  José  Nicolás  Matienzo  para  la  cátedra  de  Lógica  en  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras;  y  á  los  ingenieros  Luís  Dellepíane  y  Julio  Labar- 
the  para  las  de  Geodesia  y  Resistencia  de  materiales,  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales. 

— Aprobar  las  ternas  de  candidatos  elevadas  por  la  Facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras  para  la  provisión  de  las  cátedras  de  Sociología  é  Histo- 
ria Universal.  (V.  pág.  271  de  la  Revista). 

—Aprobar  la  terna  elevada  por  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales  para  la  cátedra  de  Complementos  de  Aritmética  y 
Álgebra.  (V.  pág.  270). 

— Conceder  licencia  al  Dr.  Ángel  Gallardo,  profesor  de  Zoología  en 
la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  por  dos  meses,  sin 
goce  de  sueldo;  y  al  Dr.  Baldomcro  Sommer,  profesor  de  clínica  der- 
matosiñlográfica  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  hasta  el  1.°  de 
Marzo  de  1905,  á  contar  desde  el  1.**  de  Junio  de  1904. 

—Pasar  á  la  Comisión  de  Peticiones  la  reclamación  del  Dr.  Samuel 
de  Madrid  por  no  habérsele  llamado  á  desempeñar  la  cátedra  de  Histo- 
logía en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  de  la  que  es  único  substituto. 

—Pasar  á  la  Comisión  de  Presupuesto  y  Cuentas  la  solicitud  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  para  que  se  le  acuerden 
$  100.000  para  proseguir  la  reedificación  de  la  casa. 

-Tomar  en  cuenta  la  nota  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  so- 
bre creación  de  un  Museo  de  Higiene.  (V.  pág.  267). 

— Aprobar  las  cuentas  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  corres- 
pondientes á  1900,  1901  y  1902  y  las  partidas  para  1902  de  la  misma  Fa- 
cultad, tituladas  «Gastos  Generales  y  Gasómetro»,  y  «Ropa  blanca, 
drogas,  vendas,  gasas  y  algodón  para  el  Hospital  de  Clínicas. » 
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Sesión  de  l.«  de  Junio 

Con  asistencia  de  los  Consejeros  Dr.  Basavilbaso,  Ing.  Aguirre,  doc- 
tor Cantón,  Ing.  Huergo,  Dr.  Pinero,  Dr.  Ruiz  de  los  Llanos  y  Dr.  üba- 
lles,  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones : 

—Aprobar  las  ternas  elevadas  por  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas 
para  la  provisión  de  la  cátedra  de  anatomía,  semiología  y  ejercicios 
clínicos,  y  química  analítica.  (V.  pág.  266). 

—Crear,  por  petición  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  el  puesto 
de  Ayudante  de  Laboratorio  de  Bacteriología,  con  $  60  mensuales. 

—Elevar  al  Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  Publica  las  renun- 
cias de  los  profesores  de  Derecho  Civil,  Dres.  David  de  Tezanos  Pinto  y 
Juan  A.  Bibiloni;  de  Derecho  Internacional  Público,  Dr.  Antonio  Ber- 
mejo; y  de  Introducción  al  Derecho,  Dr.  Juan  A.  García,  hijo,  todos 
«líos  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

—Aprobar  el  Balance  de  la  Tesorería  General  de  la  Universidad, 
correspondiente  al  año  1903. 


Sesión  extraordinaria  de  6  de  Junio 

Con  asistencia  de  los  Consejeros  Dr.  Basavilbaso,  Ing.  Aguirre,  doc- 
tor Cantón,  Ing.  Huergo,  Dr.  Pinero,  Dr.  Ruiz  de  los  Llanos  y  Dr.  Uba- 
lles,  se  consideró  la  reclamación  del  Dr.  de  Madrid  (V.  pág.  393),  y  se 
confirmó  la  resolución  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  (^). 

Comenzó  á  tratarse  la  consulta  de  la  Comisión  de  la  Cámara  de  Di- 
putados sobre  la  Reforma  de  la  Ley  universitaria. 


FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 


Sesión  de  11  de  Mayo 

Con  asistencia  de  los  Académicos  Dres.  Manuel  Obarrio,  Benjamín 
Victorica,  Wenceslao  Escalante,  José  E.  Uriburu,  y  José  A.  Terry  y  los 


(1)    Por  estar  muy  adelantada  la  composición  de  la  Revista,  el  texto  de  los  documentos  res- 
pectivos scr¿  publicado  en  el  próximo  número. 


Digitized  by 


Google 


ACTOS  Y  DOCUMENTOS  OFICIALES  395 

Profesores  Dres.  Ángel  S.  Pziarro,  Raimundo  Wilmart  y  Francisco  Gá- 
nale, se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

— Aceptar  las  renuncias  de  los  Académicos  titulares  Dres.  David  de 
Tezanos  Pinto,  Antonio  Bermejo,  Juan  Carballido,  José  María  Rosa,  Ca- 
lixto de  la  Torre,  Emilio  Giménez,  Juan  A.  Bibiloni  y  Victorino  de  la 
Plaza;  y  las  de  los  profesores  substitutos  Dres.  Ángel  D.  Rojas,  de  De- 
recho Givil,  y  Miguel  Estevez,  de  Derecho  Comercial. 

—Elevar  las  renuncias  de  los  profesores  titulares  Dres.  Antonio 
Bermejo,  de  Derecho  Internacional  Público;  Juan  A.  Garcia(hijo)  de  In- 
troducción de  Derecho;  Juan  A.  Bibiloni  y  David  de  Tezanos  Pinto,  de 
Derecho  Givil. 

—Postergar  los  exámenes  pendientes,  hasta  el  15  de  Julio. 

— Tener  en  cuenta  la  manifestación  que  hace  el  Dr.  Obarrio  de  re- 
nunciar á  los  sueldos  que  le  corresponden  en  ejercicio  del  decanato. 

— Pasar  á  dictamen  de  una  comisión  compuesta  de  los  Dres.  Baldo- 
mcro Llerena,  Ángel  S.  Pizarro  y  Raimundo  Wilmart,  la  nota  de  refor- 
mas á  la  ley  universitaria,  de  la  Comisión  de  la  Cámara  de  Diputados, 
pasada  á  informe  por  el  Consejo  Superior. 

—Pasar  á  la  Comisión  de  Vigilancia  las  notas  del  Rector  de  la  Uni- 
versidad de  fechas  15  y  16  de  Marzo. 

—Nombrar  miembro  de  la  Comisión  de  Vigilancia  al  Dr.  Baldomcro 
Llerena  en  reemplazo  del  Dr.  Calixto  de  la  Torre. 

—Pasar  á  Comisión  de  Enseñanza  el  siguiente  proyecto  del  Dr.  Wen- 
ceslao Escalante  sobre  reformas  á  la  ordenanza  que  reglamenta  los 
concursos  para  provisión  de  cátedras. 

Artículo  1.°  Los  plazos  establecidos  en  los  arts.  5  y  12  podrán  ser  re- 
ducidos por  la  Facultad  en  caso  de  urgencia. 

Art.  2.**  Suprimir  del  art.  12  la  última  parte  «y  en  ningún  caso  po- 
drá», etc.,  y  agregar  «pudiendo  funcionar  con  la  mayoría  de  sus  miem- 
bros». 

Art.  3.*»  La  Facultad  designará  el  Tribunal  que  ha  de  entender  en  el 
concurso. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  MÉDICAS 


SesíÓD  de  26  de  Mayo 

Se  tomaron  las  siguientes  resoluciones : 

—Suspender  al  profesor  Dr.  Coronado  por  el  corriente  año  en  razón 
de  su  reiterada  inasistencia  y  llamar  á  uno  de  los  substitutos  para  dic- 
tar el  curso. 
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—Nombrar  al  Dr.  José  Penna,  delegado  suplente  ante  el  Consejo  Su- 
perior, por  haber  terminado  el  plazo  por  el  que  había  sido  designado  el 
Dr.  Jacob  de  Tezanos  Pinto. 

—Solicitar  del  Consejo  Superior  la  creación  de  un  puesto  de  ayu- 
dante del  Laboratorio  de  Bacteriología. 


Sesión  extraordinaria  de  30  de  Mayo 

Se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

—Designar  al  profesor  suplente  Dr.  Horacio  G.  Pinero  para  dictar  el 
curso  de  Fisiología  Experimental. 

—Nombrar  jefe  de  trabajos  prácticos  del  Laboratorio  de  Fisiología 
Experimental,  al  profesor  suplente  Dr.  Mariano  Alurralde. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  EXACTAS,  FÍSICAS  Y  NATURALES 


Sesión  de  11  de  Mayo 

Se  tomaron  las  siguientes  resoluciones : 

—Aceptar,  en  vista  de  sus  fundamentos,  la  renuncia  del  profesor 
substituto  de  Topografía,  agrimensor  Cristóbal  Hicken. 

—Conceder  autorización  al  Dr.  Julio  J.  Gatti  para  dictar  un  curso 
libre  de  Química  física,  análogo  al  que  dictó  en  el  año  anterior. 

—Despachar  favorablemente  la  solicitud  de  los  alumnos  de  química 
analítica  para  que  la  Facultad  les  entregue  gratuitamente  los  útiles  y 
reactivos  de  laboratorios. 

—Adherirse  al  Congreso  Internacional  de  Ingeniería  adjunto  á  la  Ex- 
posición de  Saint  Louis,  que  tendrá  lugar  en  Octubre  de  este  año. 

—Solicitar  del  Consejo  Superior  la  suma  de  g  100.000  para  prose- 
guir las  obras  de  reedificación  de  la  casa. 

—Destinar  $  300  de  los  fondos  de  la  biblioteca,  para  la  adquisición 
de  un  número  de  ejemplares  de  la  obra  del  Dr.  Claro  C.  Dassen,  titu- 
lada «Études  sur  les  quantités  mathématiques». 

—Adquirir  diez  ejemplares  de  la  obra  del  profesor  Ingeniero   Luis 
Dellepiane  «Curso  de  Topografía»,  y  diez  de  la  «Flora  Argentina»  del . 
Dr.  Eduardo  Holmberg. 

—Nombrar  profesor  substituto  de  Cálculo  infinitesimal  al  ingeniero^ 
José  A.  Medina. 
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—Que  los  nombramientos  de  profesores  substitutos  que  se  hagan  en 
adelante,  serán  propuestos  en  una  sesión  y  votados  en  la  sesión  si- 
guiente. 

—Adquirir  dos  ejemplares  de  la  obra  de  D.  Virgilio  Raffinetti  titu- 
lada «Descripción  de  los  instrumentos  astronómicos  del  Observatorio 
de  La  Plata». 

—Conceder  reválida  á  D.  Julián  García  Núñez,  antiguo  alumno  de  la 
Escuela  Superior  de  Arquitectura  de  Barcelona. 

—Dar  carácter  general  á  la  resolución  recaída  en  la  solicitud  del 
Ingeniero  Civil  José  Sortheix,  de  modo  que  en  adelante  á  los  que  hayan 
revalidado  un  títuto  de  los  que  esta  Facultad  expide,  se  les  considerará 
aprobados  en  todas  y  cada  una  de  las  materias  que  el  respectivo  plan 
de  estudios  comprende. 


Sesión  exlraordinaña  de  14  de  Hayo 

Se  tomaron  las  siguientes  resoluciones : 

—Proponer  para  profesor  substituto  de  Hidráulica  Agrícola  é  Hidro- 
logía al  Ingeniero  Alejandro  Foster. 

—Aprobar  la  Memoria  correspondiente  á  1903,  de  que  se  dio  lectura, 
y  remitirla  al  Consejo  Superior. 


FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 


Sesión  de  21  de  Mayo 

Con  asistencia  de  los  Académicos  doctores  Norberto  Pinero,  Lo- 
renzo Anadón,  Indalecio  Gómez,  Manuel  F.  Mantilla,  José  N.  Matienzo, 
Ernesto  Quesada  y  señor  Rafael  Obligado,  se  tomaron  las  siguientes  re- 
soluciones: 

— Pasar  á  la  Comisión  de  Enseñanza  los  proyectos  de  reforma  de  la 
Ley  universitaria,  remitidos  por  la  Comisión  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos y  enviados  por  el  Consejo  Superior  á  informe  de  las  Facultades. 

—Nombrar  una  comisión  compuesta  de  los  profesores  doctores  Ro- 
dolfo Rivarola,  Joaquín  Castellanos  y  señor  Samuel  A.  Lafone  Que- 
vedo,  para  estudiar  la  monografía  presentada  por  el  doctor  Alfredo 
-Colmo,  que  opta  á  la  suplencia  de  la  cátedra  de  Sociología. 

—Nombrar  otra  comisión  compuesta  de  los  profesores  doctores 
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Horacio  G.  Pinero,  Antonio  Dellepiane  y  Calixto  Oyuela,  para  estudiar 
la  monografía  presentada  por  el  doctor  Garlos  Saavedra  Lamas,  que 
opta  á  la  suplencia  de  la  cátedra  de  Sociología. 

—Autorizar  al  profesor  de  Latin  (segundo  curso)  á  continuar  dic- 
tando el  curso  de  «Antigüedades  Romanas»^  comenzado  en  el  año  an- 
terior. 

—Pasar  á  la  Gomisión  de  Vigilancia  las  notas  del  profesor  de  Cien- 
cia de  la  Educación  doctor  Berra,  y  la  de  sus  discípulos. 

—Conceder  licencia  hasta  el  4.»  de  Julio  al  académico  doctor  Inda- 
lecio Gómez,  miembro  de  la  Gomisión  de  Enseñanza,  debiendo  reem* 
plazarle  el  académico  doctor  Francisco  L.  García. 

— Sancionar  la  siguiente 


ORDENANZA 
SOBRE  LA  EXTENSIÓN  DB  LOS  CURSOS  DE  LA  FACULTAD 

«La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 

resuelve: 

Artículo  i,^  El  curso  de  Geografía  establecido  en  el  2.^  año  de  estu- 
dios del  plan  vigente  será  de  Geografía  Física. 

Art.  2.*»  El  curso  de  Historia  Universal  del  tercer  año,  será  de  Histo- 
ria Antigua. 

Art.  3.*»  El  curso  de  Historia  Universal  de  cuarto  año  será  de  Histo- 
ria Media  y  Moderna. 

Art.  4.0  Reducir  el  último  aparte  del  art.  5.<>  de  la  Ordenanza  de  13 
de  Diciembre  de  1898,  sobre  el  plan  de  estudios  á  lo  siguiente: 

Los  cursos  no  comprenderán  la  enseñanza  enciclopédica  de  las  ma- 
terias. La  Facultad,  á  propuesta  de  los  profesores,  resolverá  cada  año 
la  parte  especial  de  las  asignaturas  que  deba  ser  objeto  de  la  enseñanza 
en  el  curso  anual  ordinario.  Se  exceptúa  las  lenguas,  cuya  enseñanza 
abarcará  toda  la  materia». 

N.  Pinero, 
Rafael  Castillo. 

—Por  decreto  del  P.  E.  han  sido  nombrados  profesores  de  Sociolo- 
gía y  de  Historia  Universal,  respectivamente,  los  Dres.  Ernesto  Quesada 
y  Lorenzo  Anadón. 
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La  reforma  universitaria,— Uan  respondido  á  la  cuestión  propuesta 
sobre  extensión  de  la  reforma  de  la  ley  (véase  página  477):  el  Dr.  D.  Os- 
valdo M.  Pinero,  Profesor  de  Derecho  Penal;  el  Dr.  D.  Horacio  G.  Pi- 
nero, Profesor  de  Psicología  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  y  el 
Dr.  D.  Lucio  Durañona,  Profesor  de  Botánica  Médica. 

En  el  próximo  número  daré  cuenta  de  todas  las  opiniones  que  me 
hayan  sido  comunicadas. 


A  propósito  de  un  comentario  incidental,— Wai  á  continuación  la  carta 
del  Dr.  D.  Nicolás  Repetto,  sobre  una  apreciación  incidental  del  artículo 
publicado  en  la  página  177.  Convengo  gustoso  en  que  el  pecado  contra 
la  lógica  que  creí  descubrir  en  la  nota  fuera  más  aparente  que  real. 


Buenos  Aires,  Hayo  23  de  1904. 

Señor  Director  de  la  Revista  de  la  Universidad,   doctor  don  Rodolfo 
Rivarola, 

Los  comentarios  que  dedica  Vd.  en  el  último  número  de  la  Revista 
á  las  notas  enviadas  por  los  doctores  Juan  S.  Naon  y  Nicolás  Repetto  á 
la  Cámara  de  Diputados  y  Consejo  Superior  de  la  Universidad  pidiendo 
la  reforma  de  la  ley  universitaria  y  de  los  estatutos  universitarios,  me 
ponen  en  la  obligación  de  dirigirle  las  presentes  líneas  para  que  se 
sirva  publicarlas  en  respuesta  de  los  comentarios  que  las  motivan. 

Dichas  notas  fueron  dirigidas  á  sus  destinos  respectivos  en  cumpli- 
miento de  un  mandato  que  nos  había  sido  conferido  por  cuarenta  y  dos 
profesores  de  la  Escuela  de  Medicina,  mandato  que  se  formuló  en  un 
acta  labrada  al  efecto  y  que  nosotros  hemos  cumplido  fiel  y  estricta- 
mente. 
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El  pecado  contra  la  lógica  que  Vd.  ha  creído  descubrir  en  una  de 
las  notas,  es  más  aparente  que  real.  Convencido  de  que  Vd.  no  puede, 
serenamente,  suponernos  capaces  de  correlacionar  el  desarrollo  de  la 
enseñanza  médica  con  la  forma  de  integrar  las  facultades  de  derecho, 
ingeniería  y  letras,  me  permito  hacerle  observar  que  si  hemos  recla- 
mado la  misma  reforma  para  todas  las  facultades,  ha  sido  porque  creía- 
mos y  seguimos  creyendo  que  era  ese  el  único  medio  de  obtenerla 
para  la  Facultad  de  Medicina. 

En  cuanto  á  su  afírmación  de  que  los  profesores  de  medicina  han 
hecho  una  cuestión  particular  de  un  caso  general,  también  le  observo 
que  los  hechos  indican  todo  lo  contrario:  del  caso  particular  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina^  los  profesores  de  ésta  han  hecho  y  han  debido  hacer 
una  cuestión  general  que  afecta  á  todas  las  facultades. 

Pasando  á  otro  orden  de  ideas,  me  es  grato  manifestarle  que  inter- 
vendría gustoso  en  la  discusión  que  va  á  iniciarse  en  la  Revista  sobre 
la  base  de  las  notas  mencionadas,  siempre  que  se  empezara  por  tener 
á  la  vista  el  texto  íntegro  de  dichas  notas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  expresarle  mi  alta  consideración 
y  saludarlo  atentamente. 

Nicolás  Repetto. 


Bibliografía.  —Comienza  recién  en  este  número  la  Bibliografía,  con 
carácter  meramente  informativo,  sin  juicios  críticos.  Estos  últimos  no 
pueden  formularse  en  conciencia  sin  detenido  estudio.  La  sección  de 
Bibliografía  así  concebida  será  independiente  de  los  trabajos  críticos. 
Será  independiente  asimismo  de  la  sección  Libros  y  Revistas,  destinada 
á  dar  cuenta  de  las  noticias  útiles  para  la  enseñanza  que  aparezcan  en 
aquellos,  y  que  por  esta  vez  el  exceso  de  materiales  de  este  número 
obliga  á  aplazar. 


Cátedra  de  fisiología  experimental.— Con  motivo  de  la  suspensión  del 
Profesor  titular  de  esta  materia,  decretada  por  la  Facultad  dé  Ciencias 
Médicas,  ha  sido  llamado  á  desempeñar  la  cátedra  el  Profesor  suplente 
Dr.  D.  Horacio  G.  Pinero,  que  es  también  titular  de  la  de  Psicología  en 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  El  Dr.  Pinero,  dedicado  exclusiva- 
mente á  la  enseñanza,  pone  en  ella,  con  los  hábitos  de  profesor,  la 
ejemplar  asiduidad  con  que  todo  maestro  debe  hacer  apreciar  por  sus 
alumnos  el  valor  del  trabajo,  del  estudio  y  del  cumplimiento  del  deber. 
De  esto  dará  sin  duda  una  prueba  más  en  la  cátedra  que  transitoria- 
mente desempeñará  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  y  que  inauguró 
el  sábado  4  del  corriente  Junio,  ante  gran  concurrencia  de  alumnos  y 
oyentes. 

R.  R. 
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Obras  de  indisciitible  utilidad  práctica 

C/  QÓdigO  ffíVÍi  J^rgenfinO  interpretado  por  la 
Jurisprudencia  de  los  Tribunales  de  la  República,  coa 
notas  originales  del  Doctor  José  Olegario  Machado. 

El  Dr.  José  Olegario  Mnehadu  ni  terminar  la  publlcaf'ióii  de  sus  Coirujin-Aiitaii 
AL  Código  Civil  Abc;kntinOt  ha  queritlo  completar  su  esfuerjfo  flotando  tá  pais  de 
una  nueva  obra  eminentemente  prAt-tit^a,  y  ha  puerto  su  ftctividad  LDcan»able  al  sei- 
vicio  dií  esta  idea:  unifofmnr  la  interpretación  dtt  CódiffO  Civil  en  ia  liepúhtica,  y 
üon  ese  objeto  b»  preparado  una  obra,  que  será  el  curonumietito  de  sus  laudable»  e»- 
fuerJEos  y  que  lleva  por  titulo:  El  Código  Civil  Ar^eatino  interpretado  por  los  Tri- 
bunales de  la  Reptibllca*  Xjoñ  falloí^  de  la  Cr^rte  Suprema  Naeíonnl,  que  forman  81 
volúmenes;  los  de  las  Cátnarafí  de  Ape^acirni  de  la  (■iipital  en  lo  Civil^  150  volúiue* 
oes,  y  los  de  la  Corte  de  la  Provmeiu  dti  Buenos  Aires,  4ü  volúmenes,  están  publica* 
doB^  y  forman  la  base  de  la  ítbnt  proyectada;  pero  la  idea  del  Dr.  Machado  es  hatj-er 
una  obra  narioual,  compí^ adiendo  ú  todas*  las  Provincias,  que  tiene»  Tribunales 
Letrados,  poniendo  sbI  en  eontaeto  intelectual  á  todos  Ioíí  aboj;^dos  que  administran 
la  justicia  en  el  país,  tnitandc»  de  unifoi*mar  la  interpretación  del  Código  Civil. 

El  Código  ClvU  Argentino  Interpretado  por  la  Jurisprudencia  de  las  Tri- 
bunales, constará  de  4  á  "i  tomos  iri-H'*  mayor  de  500  á  *!ÍI0  pájinnas  cada  uno. 
Precio  de  cada  tomo:  10  ^e^  ^  ta  rústica  y  12  $  encuadernado 
PranqueiJ  para  las  provincia»:    J§  O.FiO 

I*o9  subscriptores  á  la  obra  completa  que  al  recibir  t^l  primer  tomo  obnnareu 
4  tomo**  adelaiitadoa,  pagurán  8  $  por  cada  tomo  á  la  n'tstic»  ó  sea  S3  $  en  vez  de 
40  5!)  debiendo  entenderne  que  si  la  obra   alcanzara  5   tomoB,  el  suscríptor  deberá 
abonar  un  tomo  más  al  mismo  precio, 
Lo:^  rtobíícriptorea  de  las  Pnninfias.  34  <;  pi»r  los  4  i.  á  la  rüMica  y  42  ^  encua»L 

lios  tomos  I  y  IT,  que  comprenden  los  artículos  i  al  1433^  están  en  venta 

C/  Código  de  procedimientos  en  materia 

(Siyi!  y  Gorr¡ercÍai  interpretado  por  las  Cámaras 
de  Apelación  de  lo  Civil  y  Comercial  de  la  Capital,  por  el 
Doctor  J.  J.  Hall. 

Ei  Código  de  Procedimientos  en  materia  Civil  y  Comercial^  inltrprwiadQ  por 

lait  Vávtarai  de  ApriaciMt  de  to  Capiiat,  que  anuiitiamos,  e«  una  obra  que,  por 
su  verdader»!  uütidad  príictica,  eí*tá  destinada  especialmente  á  lot*  profesiotiales* 
En  ella  *íe  cundensan  lotí  22!'  tomos  de  fallo>í  publkaclos  por  estos  Tribunales,  que  com- 
pi eliden  cerca  de  SO  mil  sumarios  de  resuluciones  recaidHS  en  la  aplioacióu  de  los 
aruculos  respecti%''09  del  Código  de  Procedimientos. 

£!l  Código  de  Procedimlenloaf  iuterpreíodo  por  to»  Trihunate»  de  (a  CapUui, 

formará  3  tomos  de  50(1  á  TiOO  pá^iinas  cada  uno.  Dos  de  la  parte  Civil ,  y  uno  do  la 
parte  Cofífercial. 

Precio  de  cada  tomo:  10  $  á  la  rustica  y  iZ  $  encuadernado 
Franqueo  para  las  provincias:    $  0.c4i 

liOB  tomos  I  7  H,  que  comprenden  la  materia  civil,  están  en  venta 
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Machado  —  Exposíición  y   Comen tAiio  del    Cñdi^o  Civil  ArírentÍDo.  fObra 
tei  minada).  11  U/nioa  á  la  nistica  $  110*    Eueuad, , I 

Carette    El  Códl^fO  Civil  en  cuadros  sinóptinos.  1  torao  á  la  rústica  $  5, 
Encuad , 

Hall  (J.  Jo— ^Tiiríspradencía  Civil»  Bepertorio  jarídico-alfabétíco  délos  Fa- 
llos de  la  Camarade  Apeladóii  de  la  Capital  federal.  2  vola.  íti  8^  en- 

ruadernados 4  ..»».*..,..  - - .      . .   .  » » .  • 

Obarrio    Tarso  de  Der*ícbfi  Comercial.  8  tomos  encuad. > 

Curso  de  Dercflio  Penal.  Nueva  edición  precedida  df*  muh  in<ro 

duceión  sobre  la  Esiíuela  Positiva,  1  tomo  encuad 

Rl varóla -Ex plitmción  y  «critica  del  Código  Penal  Arir^ntino.  ü  tomos  en- 

cuad<*rnado9    agotado ,  * .*........*.. 

La  Jlasticia  tm  lo  criminal.  Orffanixacit'tn  y  procedimiento.  1  tomo. 

Moyano  Oacitiia-Cm-sa  de  Ciencia  Crimiiial  y  Derei^ho  Penal  Ar^ntino* 

1  tomo  encuad.. , , . . . 

Sef ovia    El  Código  Civil  Argentino  anotado.  1  tomo  encuad.. - 

—  Explicación  y  crítííía  del  CódÍ£^o  de  Comercio  Arifentino.  8  to- 
mos enciiEMi ...,....,.*.,.,, 

Martin  y  Herrera -Curso  de  Ecouomía  PoUiica.  2  tomos: 

Tomo    I,    Introducci/'iK  Producción.  Oúnaumo,  1  tomo  vúíiiitía^.. 

Tomo  IJ.    Ciradacióji.  1  tomo  rústica , ,,..... 

Fasohall  -La   Constitución   dft   Iü*   Estados   Unido»   explicada  y  anotadn. 

1  tom  o  encuad , , 

Story -Comentarios  sobre  el  oonfUcto  de  las  Leyes,  2  tomos  encuads, , . 

Malavor-Cur5(ody  IVocedimientoa  .Tu  di  cíales  en  matena  Civil  y  DierisantiL 

1  lomo  encuad.  {agotado  '...,-,.,..,.,,,..»..»..,.»„ , 

Alcorta— Las  tíai^ntías  Constitucionales.  1  tomo  encuad. s 

—  Cours  de  Droit  Intemationiil  Public  (Edición  franoesaji.  Tomo  I, 
encuadernado. * 1 

Cui^o  de  Derecho  Internacional  Privado,  Tomo  III,  rústica • 

(Tomos  1  y  lí  ai/otado* '. 
González    Le^ií-lación  de  Minas.  1  tomo  ertcuad. ♦ ......   * 

Romero    El    Parlamento  (Derecho -Jurisprudencia -Historia  .    Tratado    de 
Derecho  Parlamentario.  2  tomos  ¿  la  niatica  $  10,  enuuad.. . ......  1 


182,  - 
6.&0 


le. — 

24. 

10.  - 

aa.  - 
4  - 

10. 

B.  ^ 
30.  - 


8.  ^ 


6.  - 

12.  - 


IB, 
6. 


B. 


En  la  misma  librería  se  hallan  en  venta  á  precios  venta- 
josos, las  obras  fundamentales  de  Derecho  y  Jurisprudencia. 

Sati^ny:  Den.*cho  Humano.  -  ür¿oí<i« ;  Iiistitueiünea  de  Jitáiiniano.  — /'oeAeco; 
Código  Pvjifkí.  Bonnier*  Pruebas. -A/íVíernirtt¿r;  Pruebivs.— i/íccí;  Pruebas.— i^ramo- 
rino:  Pruebas.— JLcí'jío «o -•  Pruebas,-  ií/titií#c/i/í;  Derecho  Público,  Caravaiilu:  Proce- 
dí mientus.J^i  o  r«:  Derecho  Internacional  Privado.— Fío r«í  Derecho  Internacional 
Público.  Manre^n  y  Navarro,  I{eu9f  etc.:  Vr OQe^im'wntófi,  JUartor el :  Quiebras.— 
Maynz:  D^rtíclio  Romeino.  jluAr.i/ jy  Hau:  Droit  Civil.  Iíandri/~Lacantinerie :  Droíi 
Civil, -Guií I ottard:  Droit  Civil. -/^ewo/omj^:  Code  Napoleón.  — //tiraíi<o«;  Droit  Fran- 
jáis. Lauretit:  Droit  Civil. -*WíjmWo«:  Codc  Ci\'i\,  Li/on-Ca£n  tt  Benauíl:  Droit 
Commcrcial.  /íá¿orWc(«/  líroit  CommerciaL  ÍW/ii>r;  Obras, -  r¿aíi« .-  Código  PenaL 
Groizard  f/  Góntñ&  de  la  S&ma:  Código  Penal  comentadu.— García  Goyena:  Código 
Civil.  —  JEícrteAe:  Diccionario   de    Legislación    y   J uris prudencia. —Pojjíi Jo;   Derecho 

Administrativo,— Á'iíptrtoí  Derecho  Mercantil,^  Vivante:  Derecho  Mercautll Santo- 

netti:  iHíreclio  Constitucional. -J?om«ro  Girón:  Instituciones  Jurídica»  y  Poiiticas  de 
los  Pueblos  modernos.— Í3o/ío2  (completo  hasta  11^03),  etc.,  et-c. 
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Dassen,  Claro  C,  Doctor  en  Ciencias  Físico  Matemáticas,  Prof.  Supl.  en  la 
Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  —  \,  El  limite  matemá- 
tico. —  II.  ElpHncipio  de  los  limites.  —  III.  Cuestiones  relativas  d  pavimen- 
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Drlachaux,  Enrique  A.  S.,  Geógrafo.  —  Geografía  física  y  política. 

DBb- Valle  Iberlucea,  E.,  Doctor  en  Jurisprudencia.  —  .Suevos  rumbos  de  la  cien- 
cia juHdica. 

FerIíeira,  J.  a,,  Doctor  en  Jurisprudencia — Temas  de  pedagogía  y  de  enseñanza 
preparatoria  y  superior. 

FoRS,  Luis  R.,  Académico  Profesor  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y 
Legislación  (Madrid) —1.  El  duelo:  Incongruencias  juHdicas. —  II.  Sota  so- 
bre una  gran  Biblioteca  jurídica  del  siglo  XVil. 

Galiano,  José,  Doctor  en  Jurisprudencia. 

García,  Tomás  R.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Prof.  de  la  Facultad  de  Derecho 
(La  Plata). — Enseñanza  de  la  historia  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

Gómez,  Julio  N.,  Doctor  en  Medicina,  Académico  de  la  Facultad  de  Medicina 
{Córdoba)  — Salubridad  de  la  Ciudad,  Causas  que  la  perturban  y  favorecen. 

Herrero  Ducloux,  E.,  Doctor  en  Química,  Prof.  Supl.  de  Química  g;eneral  en  la 
Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  (B.  A.) — I.  Notas  sobre  las 
aguas  naturales  de  la  Bepública.  —  II.  La  resina  del  Crotón  Succirubtnis, 

Larrain,  Jacob,  Doctoren  Jurisprudencia.  —  Derecho  Administrativo, 

Lbdbsm/,  Ju8ti!il\no,  Doctor  en  Medicina,  Prof.  de  Materia  Médica  y  Terapia 
en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  (B.  A.) — Púrpura  renmatoidea,  (Estudio 
Clínico), 

Lbhmanx-Nitsche,  R.,  Doctoren  Ciencias  Naturales  y  Medicina  (B.  A.) — Aná- 
lisis de  diferentes  trabajos  anh*opológicos , 

López,  Doctora  Elvira  E.,  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  (B.  A.) 

López.  Doctora  Ernestina,  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  (B.  A.) 

LucADAMO,  Alejandro,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Prof.  de  Idioma  Castellano  en 
el  Colegio  Nacional  Oeste  (B.  A.) — Instrucción  general  y  universitaria  y 
cuestiones  literarias  y  gramaticales, 

Martini,  Rómlt.0  E.,  Doctor  en  Letras.  Prof.  titular  de  Latín  en  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  (B.  A,) ^Libros y  Revistas, 

Matibnzo,  J.  N.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Académico  de  la  Facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras  (B.  A.)  — 1.  Procedimientos  judiciales,— U,  Programas  y 
métodos  de  enseñanza.  — III.  Temas  del  plan  de  estudios, 

Maupas,  Leopoldo,  Doctor  en  Jurisprudencia  (B.  A.) 

Mvlo,  Carlos  F.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Prof.  del  Colegio  Nacional  y  de  la 
Escuela  Normal  (B.  A.) — 1.  Elpi^oblema  social  en  la  República  Argentina. — 
II.  Evolucionismo  y  pesimismo. 

Mill.An,  J.  J.,  Profesor  Normal.  —  1.  La  enseñanza  de  la  historia.  —  II.  La  ense- 
ñanza secundaría.  — 111.  Otros  temas  relacionados  con  la  misma, 

Monner  Sans,  R.,  Profesor  del  Colegio  Nacional  Central  (h.k.)— Lengua  je  y  gra- 
mática, literatura,  etc. 
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Molvzóli,  lLt»Erox9o  !>.,  Prof.  de  la  Escuela  Normal  Nacional  del  Paraná  (E.  H .) 
Prof.  del  Gokgio  Naciooal — •!.  Colegioít  pariicuÉares  de  en9e*inn%a  primaria 
y  secundaria.  Estudio  rápido  de  su  organización  y  resultados.  ^  |1«  Ense- 
ñanza privada.   Los  maestros  repetidores. 

PxRBTRA  MiüL'Ez,  AmiiKjco,  Dector  en  Jurisprudencia,  Secretario  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  (La  Pluia)— Enseñanza  del  Derecho  Consti- 
tucional en  las  l'nit^ersidades  Argentinas. 

PizzcBNO,  Pablo  A.,  Profesor  Normal. —  1.  Los  profesores  de  etJiseñansa  secun- 
daria y  pedagogia, — ^11.  fíeformas  en  la  enseJianza  secundaria. 

Phack,  Enrique  B.»  Doctor  en  Jurisprudencia,  Profesor  de  Filosofía  del  Derecho 
(La  Plata)—  I.  El  hombre  primUivo. ^11,  Educación  y  caiticter. 

RosBTTi,  Emiuo,  Ingeniero  civil,  Académico  honorario  de  la  Facultad  de  Cien- 
cia» Exactas,  Físicas  y  Naturales  (B.  X,) — Ciencias  físico-matemáticas. 

Selva,  J.  B.,  Profesor  Normal. — Enseñanza  del  Idioma  Sacional  y  Literatura* 

Texo,  Federico,  Doctor  en  Medicina,  Pref.  iituhir  ée  Clínica  de  víae  uriBarias — 
Manual  operatorio  de  los  neoplastnas  vesicales* 

Yaz  Ferrbira,  Carlos,  Profesor  de  Filosofía  en  It  UAiverstdad  de  Monterideo. 

Wuiuui,  A.  T.,  Doctor  en  Letras  (Lima)— L  Pedagogía  de  ki  ettseñanieL  seeun^ 
da$ia, —  U.  Ribliografia.'^Ul.  CríUcas pedagógicas. 


Conforme  á  k)  dispuesto  por  el  Consejo  Snperior,  la  Revista  de 
LA  Universidad  de  Blenos  Aires,  contendrá: 

a)  Artictilos  originales  correspondientes  á  las  materías  de  eneeñanxa  nní- 
versitaria  y  preparatoria,  cursos  libres  y  conferencias  dadas  en  cual- 
quiera de  las  facultades. 

A  i  Artículos  originales  sobre  pedagogía  de  la  enseñanza  secundaria  y  su- 
perior. 

c)  Traducciones  y  reproduccienes  de  trabajos  publicados  en  el  extranjero, 
sobre  las  materias  indicadas  en  los  incisos  precedentes. 

d)  Bibliografía  nacional  y  extranjera. 

e)  Boletín  oficial  y  crónica  universitaria.  Esta  sección  contendrá: 

i.»  Las  leyes  y  los  decretos  relativos  á  la  enseñanza  secundaria  y  su- 
perior; %.•  Las  ordenanzas  del  Consejo  Superior  y  de  las  Facultades; 
3.»  Las  Memorias  del  Rectorado  y  de  las  Facultades;  4.'  Los  balances 
mensuales  y  anuales  de  la  Universidad;  5."  El  resumen  de  la  correspon- 
dencia y  actae  del  Consejo  Superior  y  de  las  Facultades,  siempre  que  ño- 
tengan  carácter  de  reservadas;  6«*  Nómina  de  graduados  y  premiados; 
7.'  Discursos  que  se  pronuncien  en  las  (Testas  de  colación  de  grados  y 
distribuciones  de  premios;  S.""  Artículos  biográficos  y  necrológicos  sobre 
funcionarios  de  la  Universidad;  9.**  Programas  nuevos  ó  reformados; 
10.  Las  demás  noticias  de  ínteres  universitario. 

Los  trabajos  á  que  se  refieren  los  incisos  a  y  c,  podrán  publicarse  en  cua~ 
demos  separados,  según  la  división  científica  de  las  materias. 

Aparece  el  15  de  cada  raes,  en  entregas  de  80  ó  más  páginas. 


Impronta  Dilhjt  «ie  Félix  I^ajouane  &  ('.  .  Peni  U3,  Buenos  Airts 
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BiDAU,  Eouaroo  L.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Secretario  Geneí*al  de  la  Ufriver- 
sidad,  Profesor  Substituto  de  Derecho  Internacional  PúbUcoeala  Facul- 
tad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  (B.  A.)—  Cuestiones  de  Derecho  Inter- 
nacional. 

BiRABKN,  Federico,  Ingeniero  civil.— -I.  fíibliogi*afía  científica. — 11.  Pedagogía 
matemática. 

Calanukelli,  a.,  Doctor  eñ  Jurisprudencia,  Prof.  Supl.  de  Derétho  Internacio- 
nal Privado  en  la  Facultad  de  Derecho  (B.  A.)—  Temas  de  Derecho  íntetma- 
cional  Privado. 

Candían!,  E.,  Ingeniero  civil,  Prof.  de  Puertos  y  Canales,  y  Cálculo  de  Cons- 
tnicciones  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  (B.  A.)— 
Contribución  al  estudio  de  la  navegación  argentina. 
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LA  REFORMA  UNIVERSITARIA 


Los  debates  producidos  en  el  seno  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  con  motivo  de  los  proyectos  de  reforma  de  su  ley  orgánica 
sometidos  al  Congreso  de  la  Nación,  han  terminado  ya,  y  la  co- 
misión de  instrucción  pública  de  la  Cámara  de  Diputados  tiene  en 
su  poder  cinco  dictámenes  diferentes:  el  del  Consejo  Superior  y 
los  de  cada  una  de  las  cuatro  Facultades. 

He  asistido  á  la  discusión  en  las  Facultades  de  Derecho  y  Cien- 
cias Sociales  y  de  Filosofía  y  Letras,  y  puedo  asegurar  que  los 
dictámenes  oficialmente  enviados  al  Congreso  sólo  consignan  las 
conclusiones  que  obtuvieron  mayoría  de  sufragios  en  el  momento 
de  una  votación  reclamada  con  carácter  de  urgencia  y  tomada  con 
un  número  de  presentes  relativamente  escaso.  Siendo  quince  el 
número  de  miembros  de  cada  Facultad  y  habiendo  funcionado  la 
de  Filosofía  con  sólo  ocho  asistentes  en  el  momento  de  la  vota- 
ción final,  la  mayoría  que  decidió  fué  sólo  de  cinco,  que  es  justa- 
mente la  tercera  parte  del  total  de  miembros.  Entiendo  que,  más 
ó  menos,  ha  sucedido  lo  mismo  en  los  otros  cuerpos  universi- 
tarios. 

Se  ha  procedido,  pues,  en  este  caso  como  si  se  tratara  de  dic- 
tar resoluciones,  para  lo  que  se  requiere  únicamente  la  conformi- 
dad de  la  mayoría  del  número  que  forma  quorum.  Se  ha  olvidado 
que  no  se  trataba  de  eso,  sino  de  una  investigación  de  opiniones, 
de  una  enquéte,  como  dicen  los  franceses,  en  la  que  lo  que  inte- 
resa, sobre  todo,  es  la  experiencia  y  saber  individual  del  testigo 
•que  depone.  En  estas  informaciones,  la  opinión  de  una  corpora- 
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ción  cienlíOca  es  la  opinión  de  todos  y  cada  uno  de  sus  miembros, 
algunos  de  los  cuales,  aun  hallándose  en  minoría,  pueden  acaso 
emitir  ideas  más  acertadas  que  las  de  la  mayoría. 

Pienso  que  hubiera  sido  preferible  que  el  Consejo  Superior  y 
las  Facultades  hubiesen  requerido  de  todos  sus  miembros  un 
voto  fundado  sobre  cada  una  de  las  cuestiones  capitales  plantea- 
das por  los  proyectos  de  reforma.  En  este  sentido  opinamos  en  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  el  Dr.  Estanislao  S.  Zeballos  y  yo, 
y  con  el  mismo  criterio  solicité  y  obtuve  que  se  llamase  á  dos  de 
las  sesiones  á  los  profesores  que  no  tienen  cargo  en  el  cuerpo  aca- 
démico, cumpliéndose  así  por  la  primera  vez  el  art.  34  de  los  Es- 
tatutos (i),  que,  en  el  divorcio  en  que  viven  académicos  y  profe- 
sores, había  sido  hasta  ahora  olvidado. 

Como  quiera  que  sea,  y  aunque  los  dictámenes  oficiales  no 
coincidieran  en  realidad  con  ninguna  de  las  opiniones  individua- 
les que  han  concurrido  á  votarlos,  siempre  serán  útiles  por  las 
consideraciones  que  sugieren,  y  por  los  distintos  puntos  de  vista 
en  que  colocan  las  reformas  proyectadas,  respecto  de  las  cuales 
voy  á  dar  brevemente  mi  modo  de  pensar,  cediendo  á  la  cortés 
invitación  del  Director  de  esta  Revista. 

La  comparación  de  los  tres  proyectos  sometidos  á  la  conside- 
ración del  Congreso,  descubre  en  ellos,  bajo  la  diversidad  de 
la  forma  y  de  los  pormenores,  coincidencias  definidas  en  puntos 
importantes,  á saber: 

i.®  Que  la  ley  orgánica  de  1885  es  inadecuada  para  regir  la 
vida  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

2.**  Que  la  Universidad  debe  gozar  de  autonomía  económica,  á 
cuyo  efecto  es  necesario  asegurarle  un  patrimonio  propio  en  tie- 
rras donadas  por  la  Nación. 

3.°  Que  debe  suprimirse  la  intervención  gubernativa  en  la 
sanción  de  los  estatutos,  presupuestos  y  planes  de  estudios  uni- 
versitarios. 

4.^  Que  la  aprobación  y  reforma  de  los  estatutos  debe  ser  atri- 
bución de  la  asamblea  universitaria. 

5.°  Que  todos  los  profesores  titulares  y  suplentes  deben  con- 


(1)  Hau  opinado  los  profesores  Rivarola,  Larono  Qucvedo,  Fregciro,  Qucsada,  Berra,  Ana- 
dón, Oyucla,  Martini,  García  Velloso,  Porchietti  y  Matienzo.  No  lo  han  hecho  los  profesores  Cas- 
cllaoos,  Dcllepiane,  Capcllo,  Pinero  y  Tamassi. 
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currir  á  la  dirección  de  la  enseñanza  y  formar  parte  de  la  asam- 
blea universitaria. 

6,^  Que  es  necesario  ampliar  las  atribuciones  de  las  actuales 
Facultades. 

Creo  que  los  autores  de  los  tres  proyectos  tienen  razón  incon- 
testable en  todo  aquello  en  que  concuerdan. 

La  ley  de  1885  ha  prestado  ya  todos  los  servicios  que  podía 
prestar  á  la  organización  de  la  enseñanza  superior.  Buena  para 
regir  una  institución  naciente,  ha  resultado  inadecuada  para  aten- 
der las  exigencias  de  situaciones  más  complicadas  y  resolver  los 
conflictos  producidos  entre  las  diversas  tendencias  surgidas  en  el 
seno  de  la  población  universitaria,  docente  y  estudiante.  El  orga- 
nismo creado  por  aquella  ley  carece  de  flexibilidad  suficiente  y  de 
aparatos  destinados  á  recibir  en  oportunidad  los  impulsos  del  am- 
biente intelectual,  en  que  toda  institución  progresiva  debe  des- 
arrollarse. De  ahí  que,  aun  desde  el  punto  de  vista  científico,  la 
universidad  se  haya  encontrado  más  de  una  vez  en  retardo  con 
relación  al  núcleo  ilustrado  de  nuestra  clase  dirigente ;  y  de  ahí, 
también,  la  incapacidad  que  ha  demostrado  para  zanjar  las  cues- 
tiones que  han  traído  por  consecuencia  la  clausura  de  la  facultad 
de  derecho  y  ciencias  sociales.  Nada  prueba  contra  la  necesidad  de 
la  reforma  el  hecho  de  que  alguna  facultad  haya  podido  funcionar 
y  desarrollarse  sin  tropiezos  hasta  ahora,  como  la  de  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales.  Los  inconvenientes  no  se  presentan  á 
plazo  fijo  y  cualquier  suceso  imprevisto  podría  colocar  á  dicha 
facultad  en  condiciones  análogas  á  la  de  derecho.  Por  otra  parte,  la 
facultad  de  ciencias  exactas  debe  principalmente  su  buen  éxito, 
en  mi  sentir,  á  una  circunstancia  independiente  de  la  ley:  me  re- 
fiero á  la  composición  de  su  personal  directivo,  en  el  que  predo- 
minan los  profesores  en  ejercicio.  La  ley  actual  se  contenta  con 
que  la  tercera  parte  del  cuerpo  académico  se  componga  de  pro- 
fesores :  la  facultad  de  ciencias  exactas  ha  compuesto  de  profeso- 
res las  dos  terceras  partes  del  suyo,á  diferencia  de  otras  facultades 
que  parecen  experimentar  una  repugnancia  intensa  en  admitirlos 
en  su  seno.  Y  precisamente  este  es  uno  de  los  puntos  principales 
en  que  la  ley  requiere  ser  enmendada. 

La  autonomía  económica  es  una  necesidad,  para  asegurar  á  la 
universidad  la  dirección  efectiva  de  la  enseñanza  con  independen- 
cia de  los  gobiernos  y  de  la  política.  Cuando  las  cátedras  depen- 
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den  del  voto  anual  del  presupuesto  de  la  nación,  que  puede  su- 
primirlas, negarse  á  crearlas  ó  reducir  sus  emolumentos,  no  bay 
enseñanza  libre  ni  científica.  La  base  de  toda  libertad  es  la  inde- 
pendencia económica.  Asi  lo  han  comprendido  temprano  Inglate- 
rra y  los  Estados  Unidos,  nuestros  modelos  en  materia  constitu- 
cional, dotando  generosamente  á  sus  universidades  y  dejándolas 
administrar  libremente  sus  bienes.  En  los  Estados  Unidos,  el  go- 
bierno federal  ha  concedido  á  los  estados  importantes  áreas  de 
tierra  que  ellos  han  transferido  á  las  universidades,  cuando  las 
donaciones  privadas,  allí  tan  considerables,  no  han  bastado  para 
formar  el  patrimonio  necesitado  por  esos  establecimientos  de  ins- 
trucción. 

Entre  nosotros,  se  ha  empezado  por  reconocer  la  conveniencia 
de  la  autonomía  económica  para  el  departamento  de  educación 
primaria,  señalándole  rentas  propias,  tanto  en  el  orden  nacional 
como  en  el  provincial.  La  experiencia,  ya  sufícientemente  larga, 
ha  demostrado  las  ventajas  del  plan.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  proce- 
der lo  mismo  con  las  universidades?  Los  tres  proyectos  en  debate, 
adoptan  sincera  y  resueltamente  la  autonomía  universitaria  como 
fundamento  indispensable  de  la  reforma.  Todos  los  que  aman  de 
veras  el  progreso  de  la  cultura  nacional  están  de  felicitaciones  por 
esta  uniformidad  de  pensamiento  y  voluntad  respecto  de  fin  tan 
plausible.  Garó  está  que,  en  cuanto  á  la  realización  del  propósito, 
es  mejor  el  proyecto  que  asegura  mayor  patrimonio  á  la  universi- 
dad, junto  con  el  derecho  de  administrarlo. 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  el  diputado  Oliver  han 
propuesto  conceder  cincuenta  mil  hectáreas  de  tierra  fiscal  en  los 
territorios  federales  para  cada  facultad.  El  diputado  Cantón  pro- 
pone quinientas  mil,  entre  las  ya  arrendadas  en  la  Pampa,  para  la 
universidad,  ó  sea,  ciento  veinticinco  mil  por  facultad.  Todos 
agregan  un  subsidio  del  tesoro  nacional  mientras  los  recursos  de 
la  universidad  no  cubran  sus  gastos.  Á  este  respecto,  la  facultad 
de  filosofía,  á  indicación  del  Dr.  Quesada,  ha  emitido  el  voto  de 
que  se  destine  á  la  universidad  un  tanto  por  ciento  de  una  renta 
nacional  permanente,  como  se  hace  con  el  Consejo  de  educación. 
No  hay  duda  de  que  la  autonomía  estaría  así  mejor  garantida. 

La  ley  de  1885,  inspirada  en  fuentes  contrarias  al  espíritu  de 
la  Constitución  argentina,  hace  del  presupuesto  de  la  Universidad 
un  simple  anexo  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción 
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Pública.  La  Universidad  se  limita  á  formular  el  proyecto  de  su 
presupuesto,  que  en  seguida  el  Ministerio  y  el  Congreso  se  encar- 
gan de  modificar  á  su  albedrío  cada  año.  Ya  se  comprende  lo  que 
este  régimen  significa  para  el  desarrollo  de  un  plan  cualquiera 
de  instrucción  y  estudios  científicos  y  artísticos  fundado  en  la 
existencia  de  cátedras,  bibliotecas,  laboratorios  y  museos.  En  los 
últimos  años,  el  Congreso,  por  vía  de  ensayo,  ha  omitido  la  vota- 
ción detallada  de  las  partidas  del  presupuesto  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires,  limitándose  á  votar  una  suma  en  globo  que  el 
consejo  superior  distribuye.  Pero  como  este  procedimiento  no 
hace  parte  de  la  ley  orgánica,  puede  cambiar  en  cualquier  mo- 
mento. Lo  que  corresponde  es  que  la  ley  orgánica  acuerde  á  la 
Universidad  el  derecho  de  formar  ella  sola  su  presupuesto,  como 
lo  hacen  los  tres  proyectos  referidos. 

Dotada  de  patrimonio  propio  y  encargada  de  la  alta  misión  de 
presidir  el  cultivo  de  la  ilustración  superior,  la  Universidad  cons- 
tituye una  persona  jurídica  y  moral  de  tal  entidad  que  no  es  po- 
sible negarle  la  atribución  de  darse  los  estatutos  que  estime  más 
adecuados  á  los  fines  de  su  institución,  sujetándose,  es  claro,  á 
las  bases  generales  fijadas  por  la  ley  orgánica.  La  ley  de  1885 
confió  al  consejo  superior  de  la  Universidad  el  deber  de  dictar 
por  la  primera  vez  los  estatutos  de  la  misma  y  de  someterlos  á  la 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo.  Nada  dijo  la  ley  sobre  el  modo 
de  reformar  los  estatutos  así  sancionados;  y,  en  este  silencio,  el 
consejo  superior  se  atribuyó  á  sí  mismo  el  derecho  de  revisión  en 
primera  instancia,  conservando  para  el  Poder  Ejecutivo  la  facul- 
tad de  aprobar  ó  no  las  enmiendas. 

De  aquí  ha  resultado  que  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
se  ha  creído  autorizado  para  juzgar,  no  sólo  la  conformidad  de  las 
enmiendas  con  la  ley  orgánica,  sino  también  la  conveniencia  ú 
oportunidad  de  ellas.  Entiendo  que  alguna  vez  ha  modificado  por 
sí  solo  las  enmiendas,  como  si  éstas  hubieran  sido  un  simple  pro- 
yecto. Así,  al  criterio  especial  y  técnico  del  directorio  de  la  Uni- 
versidad se  ha  sustituido  .el  criterio  político  de  ministros  que 
creen  estar  siempre  obligados  á  destruir  ó  reformar  las  obras  de 
sus  predecesores. 

Los  tres  proyectos  tienden  á  eliminar  este  mal,  atribuyendo 
exclusivamente  á  la  Universidad  la  sanción  de  sus  estatutos. 

Pero  no  confían  tan  importante  función  al  Consejo  Superior, 
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sino  á  la  Asamblea  universitaria,  que  es,  por  decirlo  así,  el  cuer- 
po electoral  y  constituyente  de  esta  república  de  las  ciencias  y  las 
letras.  El  cambio  está  perfectamente  justificado.  Suprimido  el  ac- 
tual control  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  el  Consejo  Superior  se 
hallaría  convertido  en  una  especie  de  autócrata,  si  reuniese  en 
sus  manos  los  poderes  directivos,  administrativos  y  constituyen- 
tes. Hay,  por  otra  parte,  conveniencia  notoria  en  que  intervenga  la 
mayor  suma  de  opiniones  en  la  aprobación  de  las  reglas  á  que  ha 
de  obedecer  el  funcionamiento  de  un  mecanismo  que,  como  el  de 
las  Facultades,  depende  tanto  de  las  relaciones  y  cualidades  per- 
sonales de  los  profesores,  estudiantes  y  funcionarios. 

La  autonomía  económica  y  orgánica  es  la  base  y  garantía  de  la 
autonomía  didáctica,  que  los  tres  proyectos  confieren  también  ala 
Universidad,  al  reconocerle  el  derecho  de  dictar  sus  planes  de  es- 
tudios sin  intervención  del  Poder  Ejecutivo  ni  del  Congreso. 

Á  este  respecto,  es  oportuno  disipar  una  duda  que  dos  de  los 
autores  de  los  proyectos  han  insinuado.  ¿Puede  darse  á  las  Univer- 
sidades la  atribución  de  dictar  planes  de  estudios,  no  obstante  que 
la  Constitución  confiere  al  Congreso  la  atribución  de  «proveer  lo 
conducente  á  la  prosperidad  del  país,  al  adelanto  y  bienestar  de 
todas  las  provincias  y  al  progreso  de  la  ilustración,  dictando  pla- 
nes de  instrucción  general  y  universitaria  y  promoviendo  la  indus- 
tria», etc.? 

Ante  todo  diré  que,  en  cuestiones  constitucionales,  lo  mejores 
seguir  la  regla,  aconsejada  por  Alberdi,  de  resolver  las  dudas 
siempre  en  favor  de  la  libertad.  Es  lo  que  han  hecho  en  este  caso 
el  Poder  Ejecutivo  y  el  diputado  Cantón.  Y  agregaré,  que  la  duda 
sólo  ha  podido  surgir  aislando  de  la  oración  á  que  pertenece,  la 
locución  adverbial  «dictando  planes  de  instrucción  general  y  uni- 
versitaria», y  dando  además  á  estas  palabras  el  significado  de  pla- 
nes de  estudios.  En  mi  entender,  lo  que  la  Constitución  ha  que- 
rido es  enumerar  una  serie  de  medios  por  los  cuales  el  Congreso 
puede  fomentar  la  prosperidad  general,  sin  obligarlo  á  emplear 
precisamente  cada  uno  de  esos  medios,  entre  los  cuales  coloca  el 
de  dictar  planes  de  instrucción  general  y  universitaria.  Y  bien, 
¿no  es  un  plan  de  instrucción  universitaria  cada  uno  de  los  pro- 
yectos en  debate?  Plan  significa  sistema,  adaptación  de  medios 
á  fines.  Pues  el  Congreso,  organizando  Universidades  sobre  ciertas 
bases  que  estima  convenientes,  aprueba  un  plan  de  instrucción 
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universitaria.  La  constitución  no  le  indica  que  puede  hacer  tam- 
bién la  lista  de  cursos  á  que  ordinariamente  denominamos  plan 
de  estudios  y  que  los  ingleses  llaman  currículo.  Pero  si  se  lo  indi- 
cara, es  evidente  que  no  lo  obliga  á  hacerlo  por  sí  mismo. 

Siendo  esto  así,  el  órgano  más  competente  para  elaborar  un 
sistema  de  cursos  sobre  materias  científicas,  literarias  ó  artísticas 
es  la  corporación  universitaria  que  tiene  bajo  su  inmediata  di- 
rección la  enseñanza  de  esos  conocimientos,  pues  se  presume  que 
sabe  lo  que  maneja. 

Otro  punto  capital  en  que  los  tres  proyectos  están  conformes,  es 
en  asegurar  á  los  profesores  mayor  intervención  en  la  dirección  de 
la  Universidad  que  la  que  les  dala  ley  de  1885.  Estasólo  requiere 
que  la  tercera  parte,  por  lo  menos,  de  los  miembros  de  cada  Fa- 
cultad se  componga  de  profesores  de  sus  aulas.  Pero  como  esta 
regla  no  se  tuvo  en  cuenta  al  nombrar  los  primeros  quince  miem- 
bros de  cada  Facultad  ó  académicos,  como  les  llaman  los  estatu- 
tos, el  resultado  ha  sido  que  los  profesores  han  estado  casi  siem- 
pre en  escasa  minoría  en  el  cuerpo  directivo,  sobre  el  cual  han 
carecido  generalmente  de  influencia  (').  Y  como  la  asamblea  uni- 
versitaria que  elige  el  rector  se  compone  solamente  de  los  miem- 
bros de  todas  la  Facultades,  tampoco  en  ella  podrán  influir  las 
opiniones  y  tendencias  del  cuerpo  docente. 

Sin  embargo,  nada  más  razonable  que  los  planes  de  estudios, 
programas  de  enseñanza,  pruebas  de  suficiencia,  admisibilidad  de 
alumnos,  formación  de  bibliotecas,  laboratorios  y  museos,  en  una 
palabra,  todo  lo  que  constituye  la  materia  gobernable  en  una  Fa- 
cultad universitaria,  fuera  considerado  y  resuelto  con  el  concurso 
de  las  personas  competentes,  que  son  los  profesores  de  las  aulas 
respectivas. 

A  eso  tienden  los  tres  proyectos  cuando  incorporan  todos  los 
profesores  titulares  y  suplentes  á  la  asamblea  universitaria,  la 
que,  como  se  ha  dicho  ya,  recibe  el  poder  de  sancionar  los  esta- 
tutos, además  de  nombrar  el  rector  (ó  decano,  en  el  proyecto  Oli- 
ver),  y  cuando  les  dan  voto  en  la  elección  del  consejo  directivo  ó 
académico  de  las  Facultades  (con  excepción  de  los  suplentes  en  el 
proyecto  Cantón).  Los  proyectos  del  ministro  Fernández  y  del  di- 


(1)    En  la  FaculUd  de  Filosofía,  hasta  hace  poco  sólo  liabia  dos  académicos  profesores.  Hojr 
hay  cinco. 
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putado  Olíver  van  más  allá  todavía,  acordando  las  mismas  prerro- 
gativas á  los  ex-profesores,  los  que  de  esta  manera  quedan  habili> 
lados  para  prestar  á  la  Universidad  el  auxilio  de  su  experiencia  é 
idoneidad  especial. 

Una  razón  del  mismo  orden  que  la  que  determina  el  llamado 
del  profesorado  á  las  funciones  directivas  aconseja  el  ensanche 
del  círculo  de  atribuciones  de  las  Facultades,  que  los  tres  proyec- 
tos proponen.  En  este  punto,  el  más  conservador  es  el  del  doctor 
Cantón,  que  se  limita  á  conferir  á  las  Facultades  las  atribuciones 
no  investidas  por  la  ley  en  otras  autoridades  universitarias,  con- 
junto de  atribuciones  indeterminadas  que,  en  el  silencio  de  la  ley, 
se  ha  reservado  hoy  el  Consejo  Superior  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires.  El  más  radical  es  el  proyecto  del  Dr.  Oliver,  que  su- 
prime el  Consejo  Superior  é  inviste  á  las  Facultades  de  la  suma  de 
los  poderes  universitarios.  Pienso  que  el  Ministro  de  Instrucción 
Pública  ha  estado  más  en  lo  justo  al  adoptar  un  término  medio 
entre  ambos  extremos,  dejando  al  Consejo  Superior  las  atribucio- 
nes de  orden  económico  y  la  jurisdicción  de  apelación  en  los  casos 
contenciosos  y  poniendo  en  manos  de  las  Facultades  la  totalidad 
de  la  jurisdicción  didáctica,  empezando  por  la  atribución  de  dictar 
los  planes  de  estudios. 

Yo  no  creo  que  nadie  pueda  desconocer  seriamente  que,  si  la 
Universidad  está  dividida  en  Facultades,  son  estos  cuerpos  los 
que  poseen  más  aptitud  técnica  para  decidir  sobre  la  organización 
de  la  enseñanza  en  los  ramos  que  se  le  han  señalado  respectiva- 
mente. La  divergencia  no  surge  directamente  de  ahí,  sino  de  una 
cuestión  de  carácter  económico:  la  inversión  de  fondos  en  el  sos- 
tenimiento de  nuevas  cátedras  ó  institutos  anexos.  Aquí,  como  en 
tantos  casos  históricos,  un  móvil  económico  imprime  actividad  al 
debate  sobre  los  principios  puros.  La  Facultad  de  Derecho,  que 
tiene  recursos  propios  para  subsistir,  no  comprende  la  necesidad 
de  que  exista  un  Consejo  Superior,  mientras  que  la  Facultad  de 
Medicina,  que  no  los  tiene,  considera  conveniente  ceder  algo  de 
su  autonomía  al  Consejo  Superior  en  cambio  de  los  recursos  que 
éste  le  proporciona. 

Se  ha  formulado  contra  la  razón  de  ser  del  Consejo  Superior, 
un  argumento  al  parecer  contundente.  ¿Cómo,  se  dice,  hade  tener 
acierto  el  Consejo  en  la  resolución  de  los  asuntos  de  una  Facul- 
tad, sí  las  tres  cuartas  partes  de  sus  miembros  son  extraños  á  la 
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cuestión?  ¿Por  qué  han  de  intervenir  los  delegados  de  las  Facul- 
tades de  Matemáticas,  Filosofía  y  Derecho  en  los  asuntos  de  la 
Facultad  de  Medicina,  que  casi  seguramente  no  entienden?  La  ob- 
jeción resulta  especiosa,  si  se  la  examina  reposadamente.  Desde 
luego,  no  hay  razón  para  limitarla  á  la  existencia  del  Consejo  Su- 
perior, puesto  que  lo  mismo  puede  decirse  del  cuerpo  directivo 
de  las  Facultades.  ¿Por  qué  han  de  intervenir  los  profesores  de 
letras  en  las  cuestiones  relativas  á  la  filosofía  en  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras?  ¿Por  qué  han  de  tener  ingerencia  los  profeso- 
res de  ciencias  naturales  en  los  asuntos  referentes  á  la  enseñanza 
de  las  matemáticas,  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales?  ¿Por  qué  han  de  tener  voto  en  cuestiones  referentes  al 
derecho  penal  los  profesores  de  finanzas,  en  la  Facultad  de  Dere- 
cho? Y,  en  general,  ¿por  qué  el  profesor  de  una  materia  cualquiera 
ha  de  opinar  y  decidir  sobre  le  enseñanza  de  otras  materias  en 
que  no  tiene  competencia  especial? 

De  aceptar  este  modo  de  ver  las  cosas,  la  conclusión  tendría 
que  ser  la  disolución  de  todo  vínculo  universitario  y  la  separación 
absoluta  de  las  cátedras  entre  sí,  desapareciendo,  no  sólo  el  Con- 
sejo Superior,  sino  también  las  Facultades.  No  creo  que  nadie  as- 
pire á  este  resultado. 

Por  otra  parte,  la  cuestión  no  está  propiamente  en  la  existen- 
cia, sino  en  las  atribuciones  del  Consejo  Superior.  Hay  que  darle 
solamente  las  que  él  pueda  desempeñar  con  más  eficacia  que  las 
Facultades.  En  este  sentido,  me  parece  acertado  que  se  le  deje  el 
carácter  de  administrador  del  patrimonio  común  y  de  arbitro  de 
las  contiendas  que  no  puedan  ser  acertadamente  resueltas  por  las 
Facultades,  como  propone  el  Ministro.  Me  parecería  también  con- 
veniente que  tuviera  la  atribución  de  velar  por  el  cumplimiento 
de  la  ley  y  de  los  estatutos,  de  proyectar  enmiendas  á  éstos,  de 
crear  nuevas  Facultades,  de  decidir  á  qué  Facultad  corresponden 
las  materias  enseñadas  en  más  de  una  y  de  confirmar  el  nombra- 
miento y  remoción  de  profesores  que  hicieren  las  Facultades.  El 
peligro  que  se  teme  de  que  el  Consejo  Snperior  dictaría  indirecta- 
mente los  planes  de  estudios  mediante  la  concesión  de  los  fondos 
necesarios  para  el  sostenimiento  de  las  cátedras,  desaparece  si  se 
obliga  á  dicho  cuerpo  á  hacer  con  las  Facultades  lo  que  el  Con- 
greso hace  ahora  con  esta  Universidad,  á  saber,  votar  anualmente 
una  suma  en  globo  para  los  gastos  de  la  enseñanza,  dejando  á 
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cada  Facultad  su  distribución.  Eso  es  lo  que  quiere  la  ley  vigente 
cuando  dice  que  cada  Facultad  a  dispondrá  de  los  fondos  univer- 
sitarios que  le  hayan  sido  designados  para  sus  gastos»;  pero 
como  la  Irase  ha  sido  mal  interpretada,  habría  que  aclararla. 

Si  las  bases  que  quedan  examinadas  fuesen  adoptadas  por  el 
Congreso,  se  habría  dado  un  gran  paso  en  la  reconstrucción  de  las 
universidades  argentinas;  pero  no  son  las  únicas  que  reclaman 
un  lugar  en  la  reforma  que  se  proyecta. 

Para  que  la  universidad  sea  realmente  autónoma  y  republica- 
na, es  indispensable  que  recobre  el  derecho,  que  ya  antes  ejerció, 
de  nombrar  y  remover  sus  profesores  sin  intervención  del  Poder 
Ejecutivo,  derecho  que  el  doctor  Avellaneda  le -reconoció  en  el 
proyecto  que  sirvió  de  base  á  la  ley  actual.  Es  justo  admitir  que 
el  Poder  Ejecutivo  ha  respetado  generalmente  la  elección  de  pro- 
fesores hecha  por  las  facultades,  designando  al  primero  de  la 
terna  propuesta ;  pero  algún  caso  en  que  la  enemistad  de  un  mi- 
nistro decidió  la  infracción  de  la  regla  y  el  recuerdo  de  la  destitu- 
ción de  José  Manuel  Estrada,  profesor  de  derecho  constitucional, 
son  lecciones  bastante  expresivas,  que  deben  ser  aprovechadas, 
antes  de  que  la  libertad  de  la  enseñanza  superior  llegue  á  verse 
en  peligro  de  sufrir  otro  golpe.  No  comparto  la  opinión  de  que, 
para  conservar  la  atribución  de  dar  grados  profesionales,  las  uni- 
versidades deban  someterse  á  la  tutela  gubernativa  en  punto  á 
nombramiento  y  remoción  de  profesores.  La  misión  de  la  univer- 
sidad es  más  elevada :  su  reino  no  es  del  mundo  del  interés,  sino 
del  mundo  de  las  ideas  y  de  la  verdad.  No  es  una  escuela  profe- 
sional, sino  un  laboratorio  de  cultura  intelectual  y  moral.  Si  el 
estado  quiere  acordar  valor  profesional  á  los  diplomas  universita- 
rios, que  lo  haga  en  buena  hora;  pero,  si  no  lo  hace,  la  ciencia  y 
el  arte  no  habrán  perdido  nada,  y  la  universidad  habrá  conser- 
vado su  dignidad. 

Los  que,  para  establecer  un  vínculo  entre  el  gobierno  y  la  uni- 
versidad, piden  que  aquel  intervenga  en  alguna  clase  de  nombra- 
mientos, deberían  preferir  que  esa  clase  fuera  la  de  los  funcio- 
narios puramente  directivos,  y  no  la  de  los  docentes,  que  es  el 
temperamento  que  se  ha  adoptado  en  la  organización  de  la  instruc- 
ción primaria.  El  gobierno  nombra  el  consejo  directivo,  pero  no 
interviene  en  la  designación  ni  exoneración  de  los  maestros,  res- 
petando así  la  libertad  de  enseñanza. 
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No  terminaré  estas  páginas  sin  aplaudir  la  iniciativa  de  dar  á 
ios  graduados  cierta  intervención  en  el  gobierno  universitario. 
Lejos  de  ser  esa  una  regresión  á  la  edad  media,  como  alguien  ha 
objetado,  es  una  reforma  democrática  y  progresista,  que  permitiría 
llevar  á  la  dirección  de  la  enseñanza  las  iniciativas  y  críticas  de 
la  opinión  pública,  tan  útiles  en  esta  edad  de  discusión.  Hablan- 
do de  las  universidades  de  los  Estados  Unidos,  dice  Bryce:  «En 
los  últimos  años  han  habido  activos  movimientos  para  asegurar 
la  representación  de  los  graduados  de  cada  universidad  ó  colegio 
en  su  cuerpo  gobernante;  y  ahora  ocurre  frecuentemente  que  al- 
gunos de  los  directores  (truslees)  son  elegidos  por  los  diploma- 
dos. Buenos  resultados  se  obtienen,  porque  los  graduados  están 
dispuestos  á  elegir  hombres  más  jóvenes  y  más  al  nivel  de  los 
tiempos  que  la  mayor  parte  de  las  personas  á  quienes  los  directo- 
res existentes  nombran  por  cooptación». 

Se  apunta  como  inconveniente  la  reunión  de  un  cuerpo  muy 
numeroso.  La  objeción  no  me  parece  seria  tratándose  de  una 
asamblea  electoral,  cuando  tenemos  asociaciones  privadas  de 
muchos  centenares  de  miembros,  que  celebran  elecciones  tran- 
quilas y  correctas.  ¿Dejarían  de  ser  posibles  las  elecciones  por- 
que los  sufragantes  fueran  doctores?  Por  lo  demás,  si  se  teme 
una  asamblea  muy  numerosa,  subdivídasela  por  facultades,  de 
suerte  que  cada  diplomado  contribuya  á  las  elecciones  de  su  pro- 
pia facultad  y  nada  más. 

En  resumen,  yo  quisiera  para  mi  país  universidades  de  las 
que  pudiera  decirse  lo  que  Bryce  dice  de  las  norteamericanas: 
que  son  populares  como  las  alemanas  y  libres  como  las  inglesas. 

José  Nicolás  Matienzo. 

Profesor  y  Académico  en  U  Facultad  de  Filosofía  y  Letras* 
Académico  en  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

Buenos  Aires,  Junio  30  de  1904. 
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BAJO  EL  RÉGIMEN  UNIVERSITARIO  ACTUAL 


DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  EL  DOCTOR  RORERTO  WERNICKE,  ACADÉMICO  DE  LA  FACULTAD 
DE  CIENCIAS  MÉDICAS,  AL  INSTALAR  EN  LA  CÁTEDRA  DE  SEMIOLOGÍA  Á  SU  TITULAR  DOC- 
TOR DON  GREGORIO  ARAOZ  ALFARO. 


Señores  estudiantes  : 

Tengo  el  honor  de  presentaros  á  vuestro  nuevo  maestro  el 
señor  profesor  de  semiología  doctor  Gregorio  Araoz  Alfaro. 

Vuestro  nuevo  maestro,  mi  ilustre  sucesor,  no  escala  á  la  ta- 
rima del  profesor,  por  asalto ;  llega  á  la  meta  después  de  haber 
hecho  serios  méritos  como  suplente,  como  profesor  libre,  como 
escritor  erudito.  No  se  trata  de  un  nombramiento  hecho  por  el 
Poder  Ejecutivo  que  nos  haya  sorprendido.  Á  todos  los  presentes 
les  constaba  que  esa  designación  debía  hacerse  desde  que  era 
justa,  desde  que  era  ventajosa  para  la  escuela. 

Señores  estudiantes:  el  cambio  de  profesor  de  semiología  sig- 
nifica para  vosotros  una  ganancia,  tendréis  un  maestro  más  pre- 
parado y  más  ecuánime  que  el  que  os  abandona,  un  maestro  más 
entusiasta  porque  es  más  joven,  un  maestro  más  completo  desde 
que  le  fué  posible  recoger  en  las  fuentes  del  viejo  mundo  las  últi- 
mas innovaciones  que  allí  se  han  introducido  en  la  semiología  y 
que  aplicará  entre  nosotros  con  lucimiento,  dedicándose  especial- 
mente á  una  materia  que  me  vi  obligado  á  dictar  vinculada  á  otra. 
No  quiero  seguir  molestando  al  nuevo  profesor  hablando  de  él,  y 
puedo  terminar  su  presentación  recordando  que  muchos  de  vos- 
otros le  conocéis  por  haberle  tratado  como  profesor  en  la  cátedra, 
como  compañero  de  estudio  en  la  sala  del  hospital  y  como  juez 
tan  justo  y  severo  como  bondadoso,  en  la  terrible  hora  de  la 
prueba  examinatoria. 
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Señores  estudiantes:  voy  á  dejar  una  ocupación  que  me  era 
sumamente  grata;  me  desprendo  de  la  tarea  de  ser  el  que  os  in- 
troduzca al  lado  del  que  sufre,  que  os  dirija  en  el  examen  del 
hombre  vivo;  se  trata  para  mí  de  un  momento  solemne,  y  en  el 
estado  de  ánimo  en  que  me  coloca  semejante  acontecimiento,  qui- 
siera hablaros  por  un  momento  de  un  tema  que  hoy  día  tiene  al- 
borotado al  mundo  estudiantil  y  á  una  parte  de  los  que  á  la  ense- 
ñanza se  dedican.  Comprendéis  que  quiero  hablaros  de  la  reforma 
universitaria,  ¡la  tan  cacareada  reforma! 

Preguntóos:  ¿creéis  que  es  realmente  de  tan  enorme  urgencia, 
de  tan  transcendental  importancia  la  reforma  reclamada? 

Espero  poder  convenceros  de  que  tal  urgencia  no  existe  y 
de  que  tal  transcendencia  es  ilusoria. 

Ingresé  á  formar  parte  de  nuestra  Escuela  de  Medicina  hace 
veinte  años — inmediatamente  después  de  graduarme  de  doctor  en 
esta  Facultad,  y  seis  años  después  de  revalidado  mí  título  de  doc- 
tor, expedido  en  Jena,  fui  designado  para  ocupar  un  puesto  de 
suplente  de  patología  general  y  ejercicios  clínicos — soy  un  univer- 
sitario practicante  desde  esa  fecha,  desde  que  inmediatamente  em- 
pecé á  dictar  curso  de  semiología,  curso  libre  que  había  empe- 
zado á  dictar  en  mi  consultorio  del  Círculo  Médico  Argentino  hacía 
más  de  dos  años  ya. 

Si  sólo  pertenecí  á  la  Universidad  desde  1884  no  dejé  de  ocu- 
parme de  ella  y  con  especialidad  de  la  Escuela  de  Medicina  ya  muy 
anteriormente ;  y  los  que  quieran  buscar  las  pruebas  de  que  rom- 
piera yo  lanzas  por  la  reforma  de  la  enseñanza,  por  la  ampliación 
de  los  cursos  en  1879  y  1880,  podrán  encontrar  esas  pruebas  en 
los  Anales  del  Círculo  Médico  Argentino  de  esos  años. 

Esta  relación  personal,  ala  que  deberé  agregar  que  he  actuado 
un  tiempo  como  académico  en  la  Facultad  de  Ciencias  Físico-Ma- 
temáticas y  Naturales,  no  debe  servir,  por  cierto,  á  ensalzarme;  he 
enumerado  mis  ocupaciones  y  mis  cargos  para  probar  que  si  de 
reformas  universitarias  hablo,  lo  hago  con  derecho  para  ello. 

¿Qué  es  lo  que  necesita  reformarse?  Sólo  y  únicamente  lo  que 
no  sirve. 

¿No  ha  servido  nuestra  organización  universitaria? 

Todo  el  que  como  yo  ha  estado  vinculado  á  nuestra  Escuela  de 
Medicina,  todo  el  que  haya  querido  observar  el  desarrollo  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas  y  Naturales,  ha  de  con- 
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venir  conmigo  que  esa  organización,  cuyos  defectos  existentes  co- 
nozco, no  es  tan  mala,  desde  que  ha  permitido  que  lleguemos  al 
punto  en  que  hoy  nos  hallamos. 

Hablo  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  y  á  alumnos  de  la 
misma  me  dirijo  en  estos  momentos;  por  eso  me  limitaré  á  con- 
siderar los  últimos  cuatro  lustros  de  su  marcha,  que  corresponden 
casualmente  al  tiempo  durante  el  cual  pertenezco  á  ella,  para  des- 
autorizar la  gritería  que  sobre  el  particular  hoy  se  ha  levan- 
tado. 

La  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  dirigida  por  su  corporación 
encargada  de  vigilar  sobre  sus  progresos  y  á  la  cual  pertenecer  es 
para  mí  una  de  mis  mayores  satisfacciones,  ha  realizado  en  estos 
últimos  veinte  años  adelantos  como  más  grandes  ninguna  escuela 
— ¡óiganlo  bien! — ninguna  escuela  puede  presentar  á  la  considera- 
ción de  sus  coetáneos. 

Dejadme  que  os  exponga  lo  que  en  estos  veinte  años  hemos 
ganado : 

Como  materia  completamente  nueva  en  nuestra  enseñanza, 
figura  en  primera  línea  la  enseñanza  de  la  anatomía  patológica  en 
su  instituto  propio  y  dotada  esa  cátedra  de  recursos  que  desde  su 
comienzo  le  permitió  una  fácil  evolución. 

Hace  veinte  años  había  una  clínica  médica;  hoy  son  cuatro  los 
distinguidos  colegas  que,  como  titulares  de  esa  enseñanza  se  ocu- 
pan, y  se  han  separado  de  esa  clínica  tres  grandes  especialida- 
des, que  son  la  clínica  pediátrica,  la  neuropatológica  y  la  de  en- 
fermedades infecciosas- 

La  clínica  quirúrgica  sufrió  iguales  cambios;  en  vez  de  uno, 
enseñan  tres  profesores  esa  materia  y  se  han  deslizado  de  esa  en- 
señanza las  clínicas  dermato  sifilográfica,  ginecológica,  otorino 
laringológica  y  andrológica  ó  genito  urinaria.  Tenemos  dos  cá- 
tedras de  obstetricia,  en  vez  de  una  que  había  antes. 

La  bacteriología  y  parasitología  animal,  la  botánica  y  la  física 
médica  son  otras  tantas  materias  para  las  que  se  han  creado  cá- 
tedras nuevas. 

La  casa  nueva  en  que  hoy  estamos,  los  laboratorios  de  quími- 
ca, física,  fisiología,  toxicología  y  last  not  least  el  laboratorio  de 
anatomía  del  sistema  nervioso,  que  dirige  un  tan  ilustre  como 
modesto  sabio  que  trajimos  de  Europa  para  aprovechar  de  su  en- 
tusiasmo por  enseñarnos,  son  estos  otros  tantos  progresos  de  los 
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últimos  años,  otras  tantas  ventajas  ganadas  para  la  escuela  y  los 
que  á  ella  asisten. 

Ocuparé  sólo  por  un  momento  vuestra  atención  para  hablaros 
de  las  escuelas  anexas  á  la  de  medicina  y  os  haré  notar  cuan  dife- 
rente es  la  escuela  de  farmacia  de  la  que  funcionaba  hace  tan  sólo 
diez  años;  hemos  triplicado  casi  las  cátedras  y  poseen  dos  de 
ellas  vastos  laboratorios. 

Las  escuelas  de  odontología  y  obstetricia  para  parteras,  son 
creaciones  completamente  nuevas,  hasta  donde  han  sido  ellas  efi- 
caces para  mejorar  el  personal  de  parteras  y  dentistas— eso  alguno 
de  vosotros  ya  lo  ha  experimentado — los  más  lo  sabrán  cuando  les 
toque  ejercer. 

No  exagero  al  decir  que  hoy  en  día  el  que  quiere  estudiará  tan 
bien  en  nuestra  escuela  como  en  cualquiera  de  las  universidades 
más  mentadas  del  viejo  mundo;  hallará  para  todas  las  materias 
fundamentales  quien  lo  asesore,  para  toda  investigación  que  quie- 
ra emprender  quien  le  facilite  los  medios  y  quien  auspicie  sus 
trabajos. 

Si  acabo  de  asegurar  que  en  nuestra  escuela  se  puede  estudiar 
tan  bien  como  en  cualquiera  del  viejo  mundo,  puedo  aducir  á  mi 
favor  la  declaración  de  maestros  europeos  que  han  dicho  que  en 
preparación  general  superan  nuestros  graduados  á  los  formados 
en  las  escuelas  europeas. 

Sin  querer  herir  susceptibilidad  alguna  y  sí  sólo  en  el  interés 
de  dar  mayor  peso  á  mis  afirmaciones,  invoco  á  mi  favor  la  opi- 
nión de  todos  aquellos  colegas  que  habiendo  tomado  exámenes  de 
reválida,  se  hallan  en  condiciones  de  comparar  á  los  estudiantes 
graduados  en  Alemania,  Francia,  España,  Inglaterra,  Italia  ó  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América  con  los  alumnos  regulares  de 
nuestra  escuela.  Seguro,  segurísimo  estoy,  de  que  todos,  si  digo 
todos,  están  conmigo  al  declarar  que  nuestros  alumnos  rinden 
generalmente  mejores  pruebas. 

La  creación  de  la  cátedra  que  hoy  inauguramos  así  como  la 
creación  de  la  que  á  mí  se  me  encomienda,  es  una  nueva  prueba 
que  viene  á  agregarse  á  lo  que  acabo  de  decir. 

Nuestra  escuela  ha  adelantado  con  rapidez  vertiginosa,  y  sigue  y 
seguirá  adelantandoaun  conservando  laconstituciónquehoylarige. 

Como  argentinos,  como  médicos,  como  estudiantes  tenemos  el 
derecho  de  estar  orgullosos  de  nuestra  escuela,  y  mal  pero  muy 
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mal  nos  cuadra  querer  echar  por  tierra  un  edificio,  una  organiza- 
ción que  tantos  y  tan  grandes  adelantos  nos  ha  proporcionado. 

Lo  que  acabo  de  expresar  con  mi  más  intima  convicción  sé  que 
me  malquistará  una  porción  de  voluntades,  sé  que  seré  tratado  de 
anticuado,  de  retrógrado  y  aun  de  ignorante.  Pero  pasarán  estos 
tiempos  de  excitación  que  calificaré  de  insana,  volverá  la  tranquili- 
dad á  los  ánimos  y  meditando  con  cordura  de  aquí  á  unos  diez  ó 
veinte  años,  el  que  haga  el  estudio  de  nuestras  instituciones,  me 
dará  la  razón  y  levantará  ya  que  no  de  mi  persona,  por  lo  menos 
de  mi  nombre,  la  tacha  con  que  se  le  mancillará. 

¡  Pero  I...  Ya  sé  qué  peros  van  aducirse,  y  mejor  que  cualquiera 
de  los  que  en  este  momento  me  escuchan,  puedo  yo  apreciar  los 
defectos  que  nuestra  organización  tiene,  desde  que  estoy  en  me- 
dio de  esa  masa  movediza,  desde  que  pertenezco  al  grupo  dirigente 
con  participación  activa  en  todo  lo  que  se  hace ;  al  hacer  valer 
todos  los  méritos  que  hemos  adquirido,  asumo  también  todas  las 
responsabilidades  que  por  omisiones  ó  aun  por  errores  que  hemos 
cometido,  nos  corresponde  asumir. 

Hemos  errado  y  omitido  mucho,  sí,  eso  es  cierto,  pero  también 
hemos  hecho  mucho.  Y  así  como  el  divino  maestro  perdonó  sus 
machos  pecados  á  la  mujer  de  Magdala  porque  había  amado  mu- 
cho, así  nos  perdonarán  nuestras  faltas  los  que  más  tarde  nos 
juzguen,  porque  hemos  hecho  mucho. 

Dicen  los  reformadores  á  todo  trance,  que  la  universidad  se 
desmorona,  que  se  cae  de  puro  carcomida  y  podrida  que  está; 
quieren  evitar  el  derrumbe  modificando  disposiciones  legales  y  de 
reglamento;  pero  no  es  ahí  donde  deben  emplearse  las  fuerzas  de 
esos  reformadores:  las  mejores  leyes  resultan  malas  cuando  se 
las  maneje  mal;  las  más  sabias  disposiciones  resultan  perjudicia- 
les cuando  en  la  aplicación  de  las  mismas  se  peca.  La  cuestión 
universitaria  no  es  cuestión  de  leyes,  es  como  muchas  de  nuestras 
cosas  una  simple  cuestión  de  ambiente,  cuestión  de  hombres. 

Señor  profesor  de  semiología,  doctor  Gregorio  Araoz  Alfaro, 
os  entrego  vuestro  curso,  os  lo  entrego  con  placer  porque  estoy 
seguro  que  al  haceros  cargo  del  mismo  le  dedicareis  todas  vues- 
tras fuerzas  y  que  con  vuestra  clara  inteligencia  lo  dirigiréis,  sa- 
biendo que  de  entre  vuestros  alumnos  surgirán  los  que  en  la  en- 
señanza deberán  reemplazarnos  á  vos  y  á  mí  y  todos  los  que  hoy 
día  en  nuestra  tarea  de  preparar  médicos  nos  acompañan. 
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(Una  pigina  de  Mr.  Emest  Lavisse,  de  la  Academia  Francesa,  traducida  para  esta  Revirta,  en  res- 
puesta ¿  algunas  dudas  sobre  la  noción  de  Universidad.  El  lector  hará  las  aplicaciones  del 
caso  á  nuestras  discusiones  y  proyectos.) 


La  reforma  de  nuestra  enseñanza  superior  ha  sido  conducida 
con  una  perseverancia,  consecuencia  y  método  notables.  La  Re- 
pública halló  aquella  enseñanza  en  el  miserable  estado  que  M.  Du- 
ruy  confesara  valientemente,  y  del  cual  no  tuvo  tiempo  de  alzarla: 
miseria  en  los  edificios,  miseria  en  las  colecciones,  en  los  labora- 
torios, en  las  bibliotecas.  El  cuerpo  docente,  excepción  hecha  de 
algunas  personas,  se  resignaba  á  su  condición  por  hábito  inve- 
terado. Las  Facultades  de  Derecho  preparaban  sus  estudiantes 
para  la  magistratura  y  el  foro;  las  de  Medicina,  no  hacían  más  que 
prácticos ;  las  de  Letras,  que  no  tenían  discípulos,  vulgarizaban 
para  oyentes  desconocidos,  la  filosofía,  la  historia,  la  literatura, 
las  ciencias  matemáticas,  físicas  y  naturales.  De  Facultad  á  Facul- 
tad, ignorancia  mutua;  cada  una  seguía  su  camino  sin  mirar  al 
costado. 

Hoy,  la  construcción  de  los  edificios  ha  terminado  en  todas  las 
ciudades  universitarias.  Se  ha  duplicado  el  presupuesto  de  la  en- 
señanza superior;  los  utensilios  de  las  Facultades,  laboratorios, 
colecciones,  bibliotecas,  han  sido  completados,  y  ampliada  la  en- 
señanza. La  propaganda  de  ¡deas  ha  extendido  á  los  consejos  del 
gobierno,  á  los  de  las  Universidades,  y  entre  la  juventud  y  el  pú- 
blico, una  teoría  nueva  sobre  la  enseñanza  superior. 

Está  hoy  demostrada  la  solidaridad  de  todas  las  enseñanzas. 
No  admitimos  que  un  filósofo  no  conozca  la  anatomía  del  cerebro; 
que  un  psicólogo  ignore  la  fisiología;  que  un  geómetra  no  haya 
estudiado  científicamente  el  sol  y  la  atmósfera;  que  un  historiador 
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no  sepa  criticar  las  leyes  y  el  método  de  un  jurista;  que  un  jurista 
no  sepa  colocar  el  derecho  en  el  tiempo,  y  en  la  «perpetua  evo- 
lución», según  el  método  histórico,  ó  que  no  conozca  á  fondo  las 
opiniones  de  la  Facultad  de  Medicina  sobre  la  responsabilidad 
moral. 

El  espíritu  de  nuestro  siglo  ha  derribado  todas  las  barreras 
que  separaban  las  diferentes  partes  del  conocimiento.  ¿No  vemos 
acaso  el  método  de  los  naturalistas  aplicado  á  todas  las  investiga- 
ciones; colocarse  entre  los  discípulos  de  Darwin  los  historiadores^ 
los  críticos,  los  políticos,  y  esta  unidad  de  método  demostrar  la 
unidad  de  la  ciencia? 

El  principio  de  la  revolución  que  se  realiza  en  nuestra  ense- 
ñanza superior,  es  la  idea  de  la  unidad  de  la  ciencia.  El  alma  de 
esta  revolución  es  la  fe  en  la  ciencia.  En  virtud  del  principio  que- 
da condenada  la  Facultad  aislada,  que  pretende  bastarse  á  si 
misma,  y  en  virtud  de  la  fe,  la  Facultad  que  se  contenta  con  pre- 
parar una  profesión.  Es  por  esto  que  ha  llegado  el  momento  de 
refundir  las  Facultades  en  la  Universidad,  «escuela  universal^ 
abierta  á  todas  las  ciencias,  cultivándolas  todas,  uniéndolas  como 
están  unidas  en  el  espíritu  humano,  del  que  desprenden  la  unidad 
fundamental.» 

A  la  vez  que  del  espíritu  de  nuestro  siglo  nacía  la  teoría  de  la 
Universidad,  la  opinión  se  hallaba  preparada  para  comprender 
que  una  Universidad  no  debe  ser  una  abstracción,  una  especie  de 
entidad  de  la  razón,  indiferente  al  medio  en  que  se  halla  co- 
locada. 

Una  Universidad  es  un  Instituto  de  ciencia  universal,  pero  no 
por  esto  cosmopolita.  Ante  todo,  es  de  una  nación;  honra  á  la  na- 
ción; la  sirve  aumentando  el  valor  de  su  espíritu,  fuente  de  todos 
los  valores;  el  arma  para  la  concurrencia  económica,  pues  la  cien- 
cia produce  la  riqueza  y  centuplica  para  un  país  el  dinero  que  éste 
le  presta.  Resume,  expresa,  y  por  lo  mismo,  fortalece  el  espíritu 
nacional.  Es  un  domicilio  de  la  juventud  donde  los  jóvenes  aso- 
cian el  culto  de  la  ciencia  al  de  la  patria.  Pero  en  un  mismo  país, 
una  Universidad  no  debe  parecerse  exactamente  á  otra  Universi- 
dad. De  una  á  otra  región  de  Francia,  varían  el  suelo  y  la  flora; 
algunas  veces  el  idioma,  y  siempre  los  recuerdos  históricos  y  la 
actividad  económica. 

La  Universidad,  escuela  universal  y  nacional,  debe  ser  también 
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regional.  Sobre  un  fondo  común  permanente,  admite  variedades 
y  particularidades.  Cada  una  se  interesará  en  su  región  que  á  su 
vez  se  interesará  en  ella.  En  la  unidad  de  la  República  despertará 
energías  cuya  actividad  enriquecerá  el  espíritu  nacional.  Compa- 
radas á  la  Universidad,  comprendida  así,  son  envejecidas  y  som- 
brías las  Facultades  de  otro  tiempo,  de  tipo  uniforme,  que  ha- 
brían podido  trasladarse  de  Rennes  áTolosa,  de  Burdeos  á  Nancy, 
sin  que  tuvieran  que  cambiar  una  línea  de  sus  anuncios. 

Universidad,  escuela  universal  ;  Universidad,  escuela  nacio- 
nal ;  Universidad,  escuela  regional:  hacia  esta  idea  triple  y  una 
convergen  ordenadamente  todos  los  esfuerzos  hechos  en  veinte 
años.  El  espíritu  científico  ha  penetrado  en  todas  nuestras  Facul- 
tades, que,  al  ser  consultadas  sobre  el  proyecto  de  creación  de  las 
Universidades,  escribieron  ellas  mismas  en  sus  deliberaciones  la 
teoría  de  la  escuela  universal.  En  las  ciudades  universitarias,  la 
juventud  se  ha  agrupado  en  Sociedades  á  las  que  han  ingresado 
los  maestros.  No  hay  ya  estudiantes  y  profesores  de  derecho,  de 
medicina,  de  ciencias  ó  de  letras  :  hay  estudiantes,  en  una  pala- 
bra; profesores,  en  una  palabra,  compañeros  en  la  vida  inte- 
lectual, animados  por  el  mismo  espíritu,  el  espíritu  nacional. 
Siempre  que  se  les  ha  presentado  la  ocasión,  los  estudiantes  han 
manifestado  este  espíritu,  sea  en  Francia  ó  en  el  extranjero.  En 
fin,  la  enseñanza  en  los  grandes  centros  universitarios  comienza 
á  adaptarse  á  los  distintos  medios :  existen  enseñanzas  locales 
científicas,  filológicas,  literarias  ó  históricas.  Atestiguan  el  des- 
pertar de  la  vida  científica,  publicaciones,  algunas  de  ellas  consi- 
deradas y  autorizadas. 

Es  de  interés  nacional  que  Francia  sea  dotada  con  varias  Uni- 
versidades ;  que  estas  escuelas  francesas  entren  en  concurrencia 
unas  con  otras,  y  todas  juntas  con  las  extranjeras;  que  recobre- 
mos este  título  de  Universidad,  nacido  entre  nosotros,  ilustrado 
en  otro  tiempo  por  nosotros,  é  ilustre  hoy  en  el  extranjero.  En  to- 
das partes,  la  enseñanza  superior  tiene  por  órganos  las  Universi- 
dades. Es  bajo  esta  palabra  que  se  realiza  el  gran  trabajo  cientí- 
fico. Es  ella  la  que  atrae  estudiantes.  Usado  en  todas  partes  fuera 
de  Francia,  parece  que  Francia,  por  no  usarla,  no  tuviera  ense- 
ñanza superior. 

La  palabra  Universidad  es,  aun  más,  necesaria  para  definir  la 
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evolución   misma  que  se   realiza  en   nuestra  enseñanza  supe- 
rior. 

M  La  palabra  Facultades  no  puede  bastarnos,  decía  reciente- 
mente el  Rector  de  la  Academia  de  Lille,  porque  se  aplica  á  una 
situación  que  no  es  la  nuestra».  ¡  Nada  más  cierto,  y  sería  en  ver- 
dad extraño  que  negáramos  un  progreso  alcanzado  merced  á  tan- 
tos esfuerzos ! 

Las  Universidades  de  Alemania,  esas  creadoras  del  espíritu 
nacional  alemán  y  déla  ciencia  alemana,  están  todavía  prósperas 
y  poderosas;  pero  no  tienen  el  vigor  ni  el  brillo  de  otra  época. 
¿Conservarán  por  mucho  tiempo  la  libertad  científica  y  filosófica? 
¡  Quién  sabe !  Las  oimos  en  este  momento  protestar  contra  las 
leyes  escolares  sometidas  á  las  Cámaras  de  Prusia,  y  contra  el  es- 
píritu de  que  emanan  estas  leyes,  espíritu  que  viene  arriba.  Se 
ve  en  los  considerandos  redactados  por  la  Universidad  de  Berlín, 
firmados  por  los  más  grandes  representantes  de  la  ciencia  alema- 
na, Helmholtz,  Virchow,  Mommsen,  que  se  sienten  amenazadas. 
Lo  están,  en  efecto.  No  deseamos,  por  cierto,  que  tales  amena- 
zas se  traduzcan  en  efectos  reales,  pues  no  es  humano  desear  una 
disminución  del  saber,  donde  quiera  que  se  produzca.  Quiero 
sólo  decir:  tengamos  grandes  escuelas  de  ciencia  universal;  ab- 
solutamente libres  en  la  perpetua  investigación  de  todas  las  ver- 
dades. Proveámoslas  bien,  y  armémoslas  de  todas  armas.  Luego 
dejemos  obrar  al  tiempo. 

Lutero,  que  conocía  por  experiencia  la  fuerza  moral  y  el  poder 
de  una  Universidad,  decía  que  el  mejor  empleo  que  un  Papa  ó  un 
Emperador  podrían  hacer  de  su  poder,  era  crear  una  de  estas  es- 
cuelas :  «  No  hay  nada  más  pontificial  ni  más  imperial  que  fun- 
dar una  Universidad  ».  Podemos  decir  hoy  que  no  hay  nada  más 
nacional. 

(Del  libro  A  pt'opos  de  nos  ocoles). 
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REFRACTO-ESQUEMA 

DEL  PROFESOR  LAGLEYZE 
(Aparato  para  demostrar  los  diversos  estados  de  refracción  ocular)  (i) 


Los  pocos  aparatos  de  demostración,  construidos  para  explicar 
la  refracción  de  la  luz  en  el  ojo,  presentan  tantos  inconvenientes  en 
la  práctica,  que  han  sido  motivo  de  que  el  uso  de  ellos  en  la  en- 
señanza no  se  haya  generalizado  ;  prefiriendo,  la  mayor  parte  de 
los  profesores,  los  dibujos  en  la  pizarra  ó  simplemente  láminas, 
y,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  los  mejores  ejemplares  no 
están  dispuestos  para  reproducir  todas  las  diversas  modalidades 
de  refracción  que  pueden  observarse  en  el  ojo. 

El  aparato  que  hemos  tenido  el  honor  de  presentar  en  la  Expo- 
sición de  Higiene,  celebrada  últimamente  en  esta  Capital,  reúne  á 
su  gran  simplicidad  mecánica,  la  mayor  claridad  en  la  fácil  com- 
prensión del  camino  que  sigue  la  luz  en  el  ojo  fisiológico,  como 
también  en  cualquier  estado  anormal  de  refracción  regular. 

Gomo  el  único  objeto  de  esta  noticia  es  dar  á  conocer  el  apa- 
rato, nos  limitaremos  á  describirlo,  mencionando  simplemente  el 
dispositivo  para  cada  uno  de  los  diversos  estados  de  refracción 
susceptibles  de  presentar  el  ojo. 

Suponemos  que  un  haz  luminoso  compuesto  de  rayos  parale- 
los cae  sobre  una  placa  estenopéica  («)  de  abertura  cruciforme ;  la 
hendidura  vertical  cubierta  por  una  lámina  de  vidrio  de  color  rojo 
y  la  horizontal  verde.  Los  rayos  luminosos  se  tiñen  del  color 
correspondiente  á  las  láminas  de  vidrio  que  atraviesan,  hallán- 
dose representados  en  el  aparato  solamente  los  extremos  del  haz 


(1)    Premiado  con  medalla  de  oro.  Exposición  de  Higiene,  1904.  Buenos  Aire5. 
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cruciforme  mediante  cordones  coloreados  (6) :  rojos  para  el  meri- 
diano vertical,  verdes  para  el  horizontal. 

Estos  rayos,  paralelos  entre  sí,  provenientes  del  infinito,  son 
desviados  en  las  superficies  que  limitan  los  diversos  medios  re- 
fringentes  del  ojo,  representados  en  nuestro  aparato  únicamente 
por  la  córnea  (c).  Un  rayo  que  no  sufre  desviación  es  el  central, 
por  confundirse  con  la  normal  y  por  tanto  con  el  rayo  de  curva- 
tura de  la  córnea ;  este  cordón,  de  color  blaúco,  representa  el 
eje  visual  y  por  consiguiente  cae  sobre  la  mácula  lútea,  región  de 
la  visión  central. 

La  placa  que  representa  á  la  retina  (d)  es  la  única  parte  movi- 
ble del  aparato ;  ella  puede  acercarse  ó  alejarse  de  la  córnea,  des- 
lizándose en  una  articulación  en  forma  de  cajón.  Esta  placa  se 
halla  provista  de  una  abertura  en  forma  de  cruz  para  dar  libre 
paso  á  los  diferentes  cordones. 

Emetropía : 

Si  se  dispone  que  la  reunión  de  los  cuatro  cordones  colocados 
tenga  lugar  en  un  solo  punto,  coincidiendo  al  mismo  tiempo  con 
la  placa  que  representa  á  la  retina,  se  obtendrá  el  esquema  del 
ojo  normal  ó  emétrope. 

Miopía : 

Para  demostrar  los  vicios  debidos  á  un  exceso  de  refracción  ó 
sea  la  miopía,  bastará  aumentar  la  distancia  entre  la  córnea  y  la 
placa-relina,  de  tal  modo  que  los  rayos  resulten  reunidos  en  un 
punto  por  delante  de  la  retina. 

Hipermelropia: 

Si,  por  el  contrario,  se  desea  provocar  un  vicio  por  insufi- 
ciencia de  refracción,  se  aproximará  dicha  placa  á  la  córnea  y  re- 
sultará que  el  entrecruzamiento  se  verificará  más  allá  de  la  reti- 
na, constituyendo  la  hipermetropía. 

Astigmatismos : 

La  placa  posterior  del  aparato  (e)  tiene  por  objeto  mantener  en 
tensión  á  los  cordones,  y,  mediante  un  sencillo  mecanismo,  hacer 
variar  el  punto  de  entrecruzamiento  de  los  cordones  correspon- 
dientes al  meridiano  vertical,  con  el  fin  de  disponer  de  dos  pun- 
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a)  Placa  estenopéica. 

b)  Cordones  coloreados. 

c)  Córnea. 

d)  Retina  (movible), 

e)  Placa  posterior  del  aparato. 
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los  focales  extremos  ;   uno  correspondiente  al  meridiano  vertical 
y  otro  al  horizontal. 

Astigmatismos  simples : 

Si  la  placa-retina  se  encuentra  situada  en  uno  de  estos  dos 
puntos  focales,  tendremos  la  representación  del  astigmatismo  sim- 
ple :  hipermelrópico,  si  la  retina  corresponde  con  el  foco  anterior; 
miópico,  si  coincide  con  el  posterior. 

Astigmatismos  compuestos : 

El  astigmatismo  es  compuesto  cuando  la  placa-retina  está  por 
delante  de  los  dos  focos  mencionados  (Astigmatismo  hipermetrópi- 
co  compuesto),  ó  por  detrás  de  dichos  focos  (Astigmatismo  miópi- 
co  compuesto). 

Astigmatismo  mixto : 

Guando  la  retina  se  halla  situada  en  un  puilto  cualquiera  com- 
prendido entre  los  dos  focos  se  clasifica  de  astigmatismo  mixto. 

Pedro  Lagleyze, 

Académico  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas, 
Profesor  de  Clintca  Oftalmológica. 
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Dos  problemas  igualmente  imporlantes  para  el  estudioso,  se 
nos  presentan  al  ocuparnos  del  hombre  primitivo,  á  saber:  1.^ 
desde  cuándo  existe  el  hombre  sobre  la  faz  de  la  tierra,  y  2.**  cuá 
les  han  sido  sus  ^condiciones  de  subsistencia  en  las  épocas  pri- 
mitivas. 

Como  la  historia  profana  no  puede  suministrarnos  datos  sobre 
esas  cuestiones,  recurren  los  sabios  á  una  fuente  que  si  bien  se 
presta  á  errores,  suple  en  parte  las  deficiencias  de  aquélla. 

Las  generaciones,  tanto  de  animales,  como  de  hombres,  que 
nos  han  precedido  en  el  curso  de  la  existencia,  han  dejado  graba- 
do su  paso  con  huellas  imborrables. 

Los  terrenos  de  sedimento  que  constituyen  la  capa  terrestre, 
forman  un  verdadero  libro  de  la  vida,  pues  han  servido  de  sepul- 
tura á  los  seres  que  poblaron  el  orbe  en  las  épocas  diversas  en 
que  se  fueron  organizando.  De  ahí  que  taladrando  esos  terrenos 
y  extrayendo  los  fósiles  que  cada  uno  contiene,  podamos  recons- 
truir en  parte  siquiera,  la  historia  de  los  seres  animados  que  vi- 
vieron en  una  comarca  dada.  De  ahí  también  que  calculando  el 
tiempo  que  han  requerido  para  su  formación  las  diversas  capas 
de  los  terrenos  de  sedimento,  se  haya  pretendido  fijar  la  época  de 
aparición  de  cada  ser  y  en  especial  del  hombre. 

Pero  antes  de  pasar  adelante  conviene  dejar  establecido  que 
aquello  que  parece  claro  y  evidente  en  teoría,  suele  ser  obscuro  y 
difícil  en  la  práctica;  que  el  análisis  de  esos  terrenos  no  es  tan 
sencillo  como  vulgarmente  pudiera  creerse. 
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Ellos  se  han  ido  formando  sucesivamente,  es  cierto;  y  han 
guardado  en  sus  entrañas  los  restos  de  los  seres  que  poblaban  el 
mundo,  también  es  cierto;  pero  después  de  esa  formación  ha  su- 
frido nuestro  globo  grandes  conmociones  que  han  cambiado  enor- 
memente su  estructura. 

Se  han  elevado  montañas  donde  antes  había  valles;  territorios 
importantes  han  surgido  del  fondo  del  mar,  y  otros,  no  menos  ex- 
tensos, han  quedado  sepultados  bajo  sus  aguas. 

Una  parte  notable  de  Europa  ha  estado  cubierta  por  el  Océano 
y  un  gran  continente,  la  Atlántida,  ha  sido  tragado  por  él,  según 
tiende  á  admitirse  en  el  día. 

Cuanto  han  de  haber  influido  esos  cambios,  esos  sacudimien- 
tos, esos  hundimientos,  en  la  colocación  actual  de  los  terrenos  de 
sedimento,  ya  formados,  fácilmente  se  concibe. 

Aquellos  que  se  hallaban  colocados  en  capas  horizontales, 
aparecen  amenudo  por  efecto  de  los  levantamientos  parciales  de 
la  roca  ígnea,  en  planos  más  ó  menos  inclinados  y  hasta  vertica- 
les. Otros  han  sido  violentamente  removidos,  han  sufrido  rasga- 
duras más  ó  menos  importantes,  á  través  de  las  cuales  se  han 
deslizado  nuevos  terrenos,  objetos  y  fósiles  que  pueden  inducir 
en  error. 

Más  todavía.  A  causa  de  los  levantamientos  y  hundimientos 
hallamos  fósiles  netamente  marinos  en  tierra  firme,  como  encon- 
traríamos animales  terrestres  en  ciertas  partes  del  Océano,  si  en 
ellas  hiciéramos  investigaciones. 

Fácilmente  se  colige,  por  tanto,  que  en  esas  comarcas,  las  di- 
versas capas  no  pueden  constituir  una  historia  exacta  ni  de  la 
vida  terrestre  ni  de  la  vida  marítima,  pues  nos  dan  una  noticia 
incompleta  de  ambas. 

Mientras  estuvieron  sumergidas,  sirvieron  de  sepultura  á  los 
seres  que  poblaban  el  mar,  recogiendo  sólo  por  excepción  los  de 
algún  animal  terrestre,  arrastrado  por  las  corrientes  ó  las  inun- 
daciones; cuando  surgieron,  nos  ofrecieron  una  fauna  y  una  flora 
que  no  tienen  relación  directa  con  la  anterior. 

Estas  dificultades,  unidas  á  otras,  que  la  índole  de  este  tra- 
bajo nos  impide  reseñar,  obligan  al  hombre  de  ciencia  á  proceder 
con  mucha  cautela  en  sus  afirmaciones. 
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Decíamos  que  el  primer  problema  que  se  nos  ofrece,  era  el  de 
averiguar  desde  cuándo  existe  el  hombre  sobre  la  tierra. 

M.  Vivían  da  á  nuestra  raza  una  antigüedad  de  más  de  300.000 
(trescientos  mil)  años;  el  profesor  Fulhroot,  estima  que  el  hom- 
bre ha  vivido  ya  doscientos  á  trescientos  mil  afios;  Sir  C.  Lyell 
fija  en  más  de  224.000  años  la  duración  de  las  grandes  oscilacio- 
nes que  han  hecho  surgir  el  norte  de  Europa  del  seno  de  las  aguas 
y  cree  que  el  hombre  ha  vivido  seguramente  por  esta  época. 

El  Dr.  Dowler  ha  atribuido  á  un  esqueleto  hallado  en  la  Lui- 
síanauna  antigüedad  de  57.600  años. 

Otros  estudiosos  son,  en  cambio,  más  parcos  en  el  uso  de  los 
millares  de  años.  Y  así  M.  Morlot  atribuye  á  la  edad  del  bronce 
una  antigüedad  de  5000  (cinco  mil)  años  y  hace  remontar  la  edad 
de  piedra  á  más  de  7000;  y  M.  Arcelin  atribuye  á  los  aluviones 
del  Saona,  en  que  ha  constatado  la  presencia  del  hombre,  una 
antigüedad  de  9  á  10.000  (diez  mil)  años. 

Para  que  se  comprenda  la  ligereza  con  que  sabios  renombrados 
suelen  hacer  estos  cálculos,  citaremos  un  caso  que  recuerda  el 
marqués  de  Nadaillac  en  su  obra  «L'Ancienneté  de  Thomme».  L¡- 
riant  Bey  halló  en  el  delta  del  Nilo,  á  cerca  de  24  metros  de  pro- 
fundidad, un  fragmento  de  ladrillo,  cuya  antigüedad,  según  M.  Ro- 
siere,  en  su  gran  obra  sobre  el  Egipto,  se  elevaba  á  30.000  años. 
Ahora  bien,  calculando  por  el  espesor  de  los  depósitos  de  la  boca 
del  Nilo,  otros  sabios  han  llegado  á  la  conclusión  de  que  hace  7  ú 
8.000  años  todo  el  Bajo  Egipto  estaba  cubierto  por  el  mar.  M.  Ro- 
siere  se  basaba  también  en  el  tiempo  que  necesitaban  para  for- 
marse esos  24  metros  de  terreno  de  aluvión,  para  sostener  su  tesis 
de  los  30.000  años ;  sólo  olvidaba  un  pequeño  dato :  que  siendo 
el  suelo,  en  la  época  á  que  alude,  24  metros  más  bajo,  no  podía 
tener  más  habitantes  que  los  peces. 

Fácilmente  se  concibe  cuánto  varían  las  circunstancias  del  caso, 
con  el  cambio  de  ese  solo  detalle.  No  es  lo  mismo,  ni  puede  te- 
ner el  mismo  valor  el  hallazgo  de  un  objeto  en  suelo  firme  no  re- 
movido, que  en  otro  suelo  que  ha  sido  á  todas  luces  lecho  del  mar, 
en  un  punto  donde  los  arrastres  de  un  gran  río  han  debido  aglo- 
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merar  grandes  cantidades  de  fango,  al  través  del  cual  se  hunden 
fácilmente  los  objetos  pesados. 

En  tales  condiciones,  todo  cálculo  tiene  que  fallar,  tanto  porque 
se  ignora  cuántos  metros  de  fango  existían  en  el  suelo  cuando  el 
objeto  fué  arrojado,  como  porque  es  imposible  fijar  regias  para  la 
formación  de  los  terrenos  que  son  resultado  de  los  arrastres  de 
los  grandes  ríos. 


111 


Muy  discutida,  por  más  que  no  pocos  estudiosos  tienden  hoy 
en  día  á  admitirla,  es  la  existencia  del  hombre  perteneciente  á  lo 
que  se  ha  llamado  época  terciaria.  Que  nuestros  semejantes  han 
poblado  el  mundo  en  la  época  cuaternaria,  está  fuera  de  duda; 
pero  ¿han  existido  también  en  la  anterior?  He  ahí  la  pregunta  que 
se  formulan  los  investigadores. 

Varios  descubrimientos  parecen  dar  la  razón  á  los  que  prego- 
nan la  realidad  del  hombre  terciario;  y  decimos  parecen,  porque 
los  datos  que  les  sirven  de  punto  de  apoyo  no  son  concluyentes. 
Así,  los  huesos  hallados  en  terrenos  terciarios,  y  que  tienen  ranu- 
ras que  se  suponen  hechas  por  el  hombre,  son  descartados  por 
los  mismos  congresos  antropológicos,  que  sin  establecer  su  re- 
chazo absoluto,  se  inclinan  á  creer  que  se  trata  de  huesos  raya- 
dos, no  por  el  hombre,  sino  por  los  dientes  de  cetáceos  voraces. 
«Respecto  de  los  sílices  tallados  por  la  mano  del  hombre,  encon- 
trados por  Burgeois  en  los  terrenos  de  Thenay,  que  parecen  ser 
terciarios,  y  las  armas  de  piedra  encontradas  en  el  mismo  terreno 
terciario  por  el  portugués  Ribeiro,  entre  otras  objeciones  que  se 
les  hace,  han  declarado  los  congresos  antropológicos  que  aún 
cuando  se  encuentran  en  terreno  que  contiene  elementos  propios 
de  la  época  terciaria,  estos  elementos  están  trastornados  y  por 
consiguiente  no  consta  de  un  modo  auténtico  ser  terreno  tercia- 
rio, por  los  indicios  de  transporte  que  revela  evidentemente»  P). 

Respecto  de  los  descubrimientos  hechos  en  América  y  en  que 
fundan  muchas  esperanzas  los  partidarios  del  hombre  terciario, 
recordaremos:  que  el  célebre  paleontólogo  Lyell  de  tal  modo  des- 


(1)    Dr.  M.  Soi.ku,  América  Precolombiana,  pág.  30(». 
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precia  el  esqueleto  hallado  por  Dowler,  á  que  antes  nos  hemos  re- 
ferido, que  ni  siquiera  lo  cita  en  su  obra  magna  sobre  la  antigüe- 
dad del  hombre ;  que  el  llamado  hombre  fósil  de  Guadalupe  no  se 
hallaba,  según  se  ha  demostrado,  en  terreno  terciario,  sino  en  una 
capa  de  origen  reciente ;  que  el  hueso  fósil  del  Tajo  de  Fequix- 
quiac^  se  ha  encontrado  en  terreno  formado  por  tierra  vegetal, 
barro,  tobapomosa,  etc.,  con  restos  de  elefante  glytodon,  buey^ 
caballo  y  cerdo,  circunstancias  que  le  quitan  mucho  de  su  valor, 
pues  la  clase  del  yacimiento  ha  permitido  el  descenso  del  hueso  ¿ 
través  del  barro  y  la  existencia  de  tósiles  de  buey  y  de  caballo, 
anímales  desconocidos  en  América  antes  de  la  conquista,  deponen 
en  contra  de  la  antigüedad  atribuida  al  citado  fósil;  y  que  la  au- 
tenticidad de  otros  datos  no  está  suficientemente  comprobado. 

No  queremos  con  esto  negar  que  pueda,  sea  por  un  mayor  estu- 
dio de  los  casos  citados  de  los  fósiles  de  California  ó  de  los  halla- 
dos en  nuestro  propio  suelo,  sea  por  nuevos  descubrimientos, 
llegar  á  demostrai*se  la  existencia  del  mentado  hombre  terciario, 
aun  cuando  lo  juzgamos  difícil. 

Si  el  caso  llegase,  se  habría  asestado  un  golpe  mortal  á  la  teo- 
ría darwiniana,  pues  se  vendría  á  comprobar  que  el  hombre,  des- 
de tan  remotas  edades,  ha  existido  tal  cual  es  en  la  actualidad,  con 
pequeñas  variantes,  que  no  modifican  el  resultado;  que  ya  enton- 
ces tenía  en  general  su  actual  conformación,  que  ya  entonces  te- 
nía su  inteligencia  suficientemente  desarrollada  para  labrar  (como 
en  el  fósil  del  Tajo  de  Tequixquíacjy  una  cabeza  de  coyote  ó  de 
cerdo  en  un  hueso,  con  los  instrumentos  rudimentarios  de  que 
podía  disponer. 

En  tales  condiciones,  no  habiendo  seguridad  ni  siquiera  sobre 
la  época  geológica  en  que  ha  aparecido  el  hombre,  mal  podemos 
establecer  científicamente  su  antigüedad.  Lo  que  sí  podemos  afir- 
mar es  que  la  desmedida  vejez  que  algunos  estudiosos  acuerdan 
á  nuestra  raza,  no  está  justificada  por  datos  incontrovertibles. 


IV 


Si  no  se  puede  fijar  con  precisión,  científicamente,  la  edad  del 
hombre,  ¿pueden  la  geología,  la  paleogeología  ó  la  arqueogeolo- 
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gía  y  demás  ciencias  auxiliares  ó  conexas,  darnos  noticia  más  ó 
menos  aproximada  de  su  vida  durante  las  épocas  primitivas? 

El  ensayo  se  ha  hecho. 

Las  investigaciones  realizadas  han  traído  á  la  superficie  una 
serie  de  objetos,  que  quedaron  sepultados  con  sus  poseedores,  y 
que  pueden  darnos  cuenta  del  desarrollo  de  la  civilización  hu- 
mana en  aquellos  tiempos  remotos. 

Pero,  ¿nos  autorizan  los  restos  de  la  primitiva  cultura  euro- 
pea, que  han  sido  desenterrados,  para  afirmar  que  el  salvajismo 
era  la  situación  normal  del  orbe  hace  tres,  cinco  ó  siete  mil  años? 
¿Nos  autorizan  siquiera  para  afirmar  que  el  hombre  ha  sido  sal- 
vaje desde  que  apareció  sobre  la  tierra,  ó  debemos  creer  que  la 
Europa  fué  poblada  por  hordas  separadas  del  centro  civilizado 
del  Asia  y  que  habían  abandonado  ú  olvidado  sus  conocimientos 
al  apartarse  del  foco  común? 

Lapparent  ha  dicho:  « Sólo  puede  demostrarse  la  realidad  de 
uua  edad  de  piedra  anterior  al  empleo  de  los  metales,  en  una 
parte  de  Europa,  y  algunos  otros  países  salvajes  y  bárbaros  que 
quedaron  fuera  del  movimienlo  de  civilización  del  antiguo  mundo 
occidentahy  0). 

Es  decir,  que  al  alejarse  del  Asia,  punto  céntrico  de  la  civili- 
zación^ los  más  atrevidos  y  aventureros,  privados  de  comunica- 
ción con  ella,  cayeron  en  la  barbarie,  y  de  ahí  sus  rudos  instru- 
mentos de  piedra ;  mientras  que  en  el  país  primitivo  y  cuna  del 
linaje  humano,  apenas  se  hallan  huellas  de  tan  espantosa  deca- 
dencia. Y  es  así  que  las  regiones  del  uso  de  la  piedra  son  las  más 
extremas  y  más  distantes  del  Asia  menor,  Francia,  Italia,  España, 
Suiza,  Bélgica  é  Inglaterra,  y  con  más  razón  América,  que  forman 
como  una  obscura  aureola  alrededor  del  centro  de  la  luz,  de  don- 
de finalmente  vino  el  impulso  para  levantarse  á  época  más  flore- 
ciente en  artes  y  ciencias  ('). 

Lejos  de  nuestro  ánimo  criticar  los  trabajos  realizados  por  sa- 
bios de  renombre  universal:  ni  tenemos  autoridad  para  ello  ni  des- 
conoceríamos jamás  sus  meritorios  esfuerzos.  Pero  creemos  que 
suelen  olvidarse  los  datos  de  la  tradición  y  aun  los  mismos  de  la 
historia,  al  querer  reconstruir  la  vida  de  la  humanidad  primitiva. 


(1)  Citado  por  SoLEH,  obra  roeacionada,  pág.  3ü2. 

(2)  SoLiR,  obra  citada,  pág.  303. 
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¿Qué  extraño  es,  en  efecto,  que  en  el  norte  de  Francia,  en 
Hungría,  en  Alemania,  en  Bélgica  y  aun  en  España  misma  se  ha- 
llen restos  de  civilizaciones  semibárbaras,  si  la  historia  misma 
nos  está  diciendo  que  no  hace  dos  mil  años  habitaban  pueblos 
bárbaros  esas  comarcas?  ¿Qué  extraño  que  se  encuentren  piedras 
apenas  pulimentadas  y  otros  objetos  groseramente  tallados  en  los 
Estados  Unidos,  cuando  hasta  ayer  no  más,  sus  extensas  llanu- 
ras eran  cruzadas  par  el  salvaje? 

¿Puede,  científicamente  hablando,  trazarse  la  historia  de  la/tu- 
manidad  primitiva,  sobre  los  datos  suministrados  por  el  subsuelo 
precisamente  de  aquellas  comarcas  donde  más  tarde  ha  aparecido 
la  civilización? 

¿  Podemos  afirmar  que  toda  la  humanidad  primitiva,  que  todos 
los  hon^ra^flfcfelos  que  habitaban  la  China,  el  Egipto,  la  Me- 
sopotamia  y  la  InoTÍ^  como  los  de  Europa  y  América,  tenían  la 
misma  civilización? 

Evidentemente  no. 

Entonces,  mientras  el  subsuelo  precisamente  de  las  regiones 
donde  florecieron  las  primeras  civilizaciones,  no  nos  suministre 
mayores  datos,  lo  lógico,  lo  racional  es  no  aplicar  á  toda  la  huma- 
nidad primitiva  las  teorías  que  hemos  forjado  valiéndonos  de  los 
datos  que  nos  ha  proporcionado  el  subsuelo  de  parte  de  Europa  y 
América. 

Enrique  B.   Prack, 

El  Profesor  de  Historia, 
Proresor  de  Filosofia  del  Derecho  en  la  Universidad  de  La  Piala. 
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LA  ENSEÑANZA  DEL  IDIOMA 


Al  Sr,  Dv,  Rodolfo  Rivarola. 


¿Me  hablaba  V.  de  mi  pleito?  Aquí  traigo  los  papeles.  Esto 
pude  contestará  V.,  cuando  con  galantería  que  estimo,  tuvo  la 
atención  de  darme  á  saborear  el  hermoso  escrito  del  francés  mon- 
sieur  Pittolet,  titulado  «Los  catedráticos  de  castellano  eq  los  Institu- 
tos de  segunda  enseñanza  de  Francia».  Por  cierto,  y  dicho  sea  como 
previa  digresión  antes  de  entrar  en  materia,  que  da  motivo  para 
hondas  reflexiones  el  saber  que  los  literatos  de  mayor  renombre 
en  Francia,  Alemania^  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  llevan  su  ad- 
miración por  el  idioma  de  Castilla  hasta  el  extremo  de  dedicar  á 
su  profundo  estudio  largas  vigilias,  en  tanto  que  los  superficiales, 
los  dilettanti  en  gramática  y  filología,  abominan  de  él  y  tiran  á 
bastardearlo.  ¿Obedecerá  la  actitud  de  estos  últimos  á  un  exceso 
de  amor  patrio,  ó  estará  inspirada  por  un  sentimiento  menos  no- 
ble, el  temor  de  una,  aunque  lejana,  posible  competencia  comer- 
cial? ¡Vaya  V.  á  saber!  Lo  único  que  puedo  afirmarle  es  que  son 
muchos,  muchísimos,  los  extranjeros  (catalogándolos  estoy  hace 
ya  tiempo),  que  sin  abominar  de  su  idioma  nativo,  ponderan  la 
nobleza  y  majestad  del  castellano,  diputándolo  como  el  idioma 
más  hermoso  de  los  hablados  por  el  hombre. 

Otra  feliz  casualidad  puso  en  mis  manos,  el  «Informe  de  la  Co- 
misión de  los  Diez»,  y,  como  se  comprenderá,  me  leí  con  avidez 
cuanto  escribieran  los  firmantes  sobre  la  enseñanza  del  inglés  en 
los  Estados  Unidos. 

Tiene  para  la  tesis  que  hace  años  defiendo,  el  supradicho  in- 
forme, la  ventaja  de  estar  redactado  en  una  antigua  colonia  ín- 
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glesa,  que  ha  buscado,  y  hallado,  su  prosperidad  en  el  comercio 
y  en  la  industria,  no  en  el  inocente  empeño  de  crear  para  su  uso 
particular  un  nuevo  idioma,  que  á  la  postre,  sólo  se  hubiese  for- 
mado barbarizando  el  de  Schakespeare  y  Lord  Byron. 

Recojamos,  pues,  algunas  de  las  ideas  esparcidas  en  el  «Infor- 
me de  la  Comisión  de  los  Diez»  y  en  el  citado  trabajo  de  Mr.  Pittolet. 

En  la  síntesis  de  la  conferencia  de  inglés  se  lee: 

«Tanto  para  las  escuelas  superiores  como  para  los  grados  me- 
nores, la  conferencia  declara  que  cada  profesor,  cualquiera  que 
fuere  la  materia,  debe  ser  responsable  del  uso  de  buen  inglés  para 
sus  alumnos. yi 

Y  más  adelante  agrega: 

«Hay  en  esta  parte  del  Informe  la  ¡dea  fundamental  de  que  el 
estudio  de  todas  las  demás  materias  debe  contribuir  á  la  enseñanza 
del  inglés,» 

¿Qué  le  parece  á  V.,  mi  respetable  doctor,  de  lo  que  subrayado 
queda?  Y  que  el  concepto  es  lógico,  se  averigua  con  sólo  parar 
mientes  en  la  difícil  situación  en  que  estamos  colocados  hoy  en 
la  Argentina  los  catedráticos  de  idioma,  no  incluyendo,  natural- 
mente, en  esta  categoría  á  los  que  dictan  la  materia  por  exceso  de 
benevolencia  gubernamental.  Se  afana  el  profesor  por  enseñar 
teórica  y  prácticamente  el  acertado  uso  del  patrio  lenguaje,  y  á 
los  pocos  minutos,  ya  que  no  las  pocas  horas,  el  alumno  recogerá 
de  doctos  labios,  ó  leerá  en  obras,  por  otro  concepto  recomenda- 
bles, palabras,  oraciones  y  frases  en  abierta  oposición  con  lo  que 
aprendiera  en  las  clases  de  idioma.  Y  menos  mal  cuando  se  con- 
fiesa que  no  se  posee  el  nativo  lenguaje,  y  se  le  aconseja  al  alum- 
no atemperarse  á  lo  apuntado  por  el  profesor  de  gramática,  pues 
casos  hay  en  que  los  laudables  esfuerzos  del  catedrático  de  idioma, 
se  ven  esterilizados  por  consejos  en  cuyo  seno  palpitan  la  rebeldía 
y  el  desprecio  por  la  lengua,  que  aun  bastardeada,  tantas  hermo- 
suras nos  muestra  de  continuo. 

Decíame  un  día  cierto  compañero  de  tareas,  que  no  se  distin- 
gue ciertamente  por  su  respeto  al  idioma:  «Cuánto  deben  ustedes 
padecer  obligados  á  escuchar  á  cada  momento  verdaderos  críme- 
nes gramaticales,  y  ver  que  sus  empeños  desvirtuados  quedan  no 
sólo  por  el  vulgo,  sino  por  muchos  que  están  en  el  deber  de  se- 
cundar á  ustedes.» 

Sobrábale  razón  al  estimado  amigo,  y  todo  porque  se  le  niega 
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eficacia  á  un  estudio  que  es  de  capitalísima  importancia  para  los 
hombres  todos. 

;0h!  ;La gramática!  dicen  no  pocos  encogiéndose  de  hombros; 
;  hay  aburrimiento  mayor!  Cierto  es  que  no  es  asignatura  agrada- 
ble; pero  dejando  á  un  lado  que  un  profesor  experto  logra  suavi- 
zar el  tedio  que  tal  estudio  causa  á  la  juventud,  los  demás  profe- 
sores y  el  vulgo,  deben  saber  y  recordar  que  así  como  no  hay  so- 
ciedad humana  sin  relaciones  jurídicas,  no  hay  idioma  alguno  sin 
relaciones  gramaticales  entre  las  palabras  que  la  forman:  luego  la 
gramática  es  esencialmente  necesaria  para  aprender  á  hablar  y  es- 
cribir correctamente.  Quien  no  sepa  gramática  tropezará  siempre 
con  los  escollos  que  de  continuo  se  alzan  al  pretender  manifestar 
el  pensamiento  en  forma  correcta  y  bella. 

Así  deben  comprenderlo  los  ilustres  firmantes  del  aludido  In- 
forme, cuando  lo  comienzan  escribiendo  : 

«  Si  el  alumno  debe  considerar  el  conocimiento  del  idioma  co- 
mo un  instrumento  para  expresar  sus  pensamientos,  es  necesario 
que  durante  el  período  de  la  vida  en  que  la  imitación  es  el  princi- 
pio fundamental  de  la  educación,  se  le  aleje  lo  más  posible  de  la 
influencia  de  los  malos  modelos  y  se  le  tenga  bajo  la  de  los  bue- 
nos ;  y  que  todo  pensamiento  que  exprese  oralmente  ó  por  es- 
crito, se  considere  como  materia  de  crítica  para  el  idioma.  Así 
cada  lección  de  geografía^  de  física  ó  de  matemáticas,  puede  y  debe 
ser  una  parte  de  la  enseñanza  del  idioma  para  el  alumno  ». 

Un  mundo  de  ideas  y  otro  de  recuerdos  se  agolpan  á  mi  mente 
para  demostrar  que  aquí  seguimos  camino  diametralmente  opues- 
to al  aconsejado  por  los  profesores  norteamericanos.  Una  lasti- 
mosa consideración  hacia  el  castellano  correcto  y  los  encargados 
de  enseñarle,  impera  en  todas  las  esferas,  y  sus  resultados  lógicos 
son  la  anarquía  pedagógica  y  el  triunfo  del  barbarismo.  En  vano 
pugnan  por  su  pureza  los  Mitres  y  Zeballos,  los  Cañés  y  Quesa- 
das,  que  el  mal  echó  profundas  raíces  y  falta  en  los  médicos  valor 
para  extirparlo. 

Remacha  el  clavo  la  citada  Comisión  diciendo : 

«  Si  se  descuida  este  principio,  una  clase  de  historia  ó  de  geo- 
grafía, por  ejemplo,  puede  fácilmente  deshacer  todo  lo  que  se  ha 
conseguido  con  un  buen  ejercicio  de  inglés  ». 

¡  Qué  observación  tan  profunda !  Tanto  que—  ...  Pero  queden 
j)or  hoy  en  el  fondo  del  tintero  las  anécdotas,  por  cierto  poco 
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jocosas,  que  pudieran  referirse  á  propósito  de  la  poca  atención 
que  merece  la  gramática  de  parte  de  muchos  que  están  en  el  de- 
ber de  conocerla  y  aplicarla. 

«  Solamente  —  agregan  después —  una  cordial  cooperación  de 
todos  los  profesores  podrá  dar  en  ese  sentido  resultados  satisfac- 
torios » . 

La  afirmación  no  puede  ser  más  lógica,  é  inútil  me  parece 
perder  el  tiempo  ampliándola  con  datos  y  noticias  al  alcance  de 
quien  quiera  tomarse  el  trabajo  de  compilarlas. 

Al  tratar  de  la  enseñanza  del  inglés  en  las  Escuelas  superio- 
res, dice  «  que  cualquier  profesor,  cualquiera  que  fuese  la  mate- 
ria que  le  corresponda,  debe  ser  responsable  del  empleo  de  un 
buen  inglés  por  parte  de  sus  alumnos  >>. 

Dejando  á  un  lado,  y  para  mejor  ocasión,  las  otras  ideas  con- 
tenidas en  el  Informe  de  referencia,  decir  debo  que  los  párrafos 
copiados  tuvieron  un  fin,  |el  de  demostrar  el  especial  cariño  con 
que  en  Norte  América  se  trata  cuanto  al  patrio  lenguaje  se  re- 
fiere, añadiendo,  mejor  dicho  haciendo  mías,  las  palabras  del 
ilustre  venezolano  Rivodó : 

o  Nada  enaltece  más  á  un  pueblo  que  poseer  correctamente  su 
idioma  nativo». 

El  artículo  de  Mr.  Camílle  Pittolet,  escrito  en  un  castellano 
que  para  su  cuotidiano  uso  quisieran  más  de  cuatro  literatos  espa- 
ñoles y  americanos,  es  un  hermoso  canto  á  esa  España  mal  juz- 
gada porque  es  poco  conocida.  Pittolet  no  es  un  discípulo,  es  un 
compañero  de  Morel-Fatio,  de  Merimée  y  de  Fastenrath. 

Sorprende,  en  verdad,  saber  que  en  sus  clases  de  castellano^ 
convertidas  en  verdaderos  museos  de  vistas,  tarjetas,  caricatu- 
ras, etc.,  hispánicas,  haya  podido  poner  un  cartelón  que  reza  así: 

«  Se  prohibe  bajo  la  multa  de  una  perra  chica,  hablar  francés 
en  clase  ». 

Y  el  autor  asegura,  y  fuerza  es  creerle,  que  «  todo  el  que  deja 
escapar  un  vocablo  francés,  tiene  que  soltar  la  mosca  y  abonar  la 
cantidad  precitada». 

No  cabe  intentar  aquí  la  copia  de  modelo  tan  hermoso,  pero 
en  honra  á  los  alumnos  argentinos  debo  consignar  el  siguiente 
hecho  que  cada  año  se  repite  en  mis  clases,  lo  confieso,  con  gran 
contento  mío. 

Al  comenzarse  el  curso,  hay  la  orden  de  que  cada  alumno  ocupe 
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SU  banco  :  á  las  pocas  lecciones,  si  hay  ausentes,  se  me  pide  per- 
miso para  ocupar  los  bancos  vacíos ;  al  mes,  en  los  primeros 
bancos  están  sentados  dos  alumnos  en  vez  de  uno,  con  lo  que 
queda  llena  la  primera  mitad  del  aula  y  vacia  la  segunda  mitad. 
No  debe  ser  la  gramática  tan  árida,  ni  el  alumno  tan  refractario 
á  ella,  cuando  en  vez  de  alejarse  del  profesor  quiere  acercársele. 

En  cuanto  al  castellano  en  Francia,  y  volviendo  al  estudio  de 
Mr.  Pittolet,  digno  de  saberse  es  que  «  cunde  cada  día  eri  Francia 
la  enseñanza  del  castellano,  y  engruesa  aquí,  sin  cesar,  el  bata- 
llón de  los  hispanófilos  »,  dice  el  susodicho  catedrático. 

«  Queremos,  escribe,  y  es  nuestro  deber,  que  los  alumnos  sal- 
gan del  lycée  capaces  de  hablar  la  lengua  castellana,  ante  todo,  y 
España,  no  ya  América,  es  la  que  queda  madre  del  habla  caste- 
llana». 

Así  escriben  cuantos  no  se  dejan  dominar  por  un  falso  patrio- 
tismo. 

Seria  cosa  curiosa  poner  frente  á  frente  de  los  hispanófilos 
franceses,  alemanes,  ingleses  y  norteamericanos,  esta  media  do- 
cena—  afortunadamente  no  son  más,  —  de  hispanófobos  que  aquí 
sueñan  con  inventar  una  jerga,  hija  legítima  de  su  ignorancia  del 
expléndido  idioma  de  Castilla,  y  que,  con  tesón  digno  de  mejor 
causa,  se  empeñan  en  aislarnos  de  los  demás  países  del  habla 
castellana. 

Mas,  dígase  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  es  que  de  algunos  años 
á  esta  parte,  hay  en  no  pocos  el  plausible  deseo  de  manejar  con 
soltura  y  elegancia  el  nativo  idioma,  depurándolo  de  barbarismos 
y  giros  contrarios  á  su  índole  ;  y  este  deseo  se  ha  extendido  ya 
tanto,  que  hasta  se  transparenta  en  los  diarios.  Se  me  asegura, 
si  bien  consigno  la  noticia  con  temor,  que  cierto  diario  creó,  hace 
ya  dos  ó  tres  años,  una  plaza,  la  de  Corrector  de  estilo,  lo  que 
quiere  decir  que  hay  en  la  dirección  de  aquel  diario  el  noble  em- 
peño de  que  aparezca  cuanto  en  él  se  estampa,  escrito  en  correcto 
castellano. 

No  quiero  repetirme  diciendo  en  distinta  forma  lo  que  con- 
signado queda  en  la  Introducción  de  unaobrita  mía  P)  escrita  con 
más  cariño  que  fortuna.  Pero  lo  que  sí  añadiré,  es  que,  así  como 
creo  en  la  actual  superioridad  de  los  gramáticos  americanos  sobre 
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los  peninsulares,  creo  con  Valera  en  la  aparición  para  las  caste- 
llanas letras,  de  un  siglo  de  oro,  en  el  que,  nuestra  prosa  rica  y 
abundante  del  siglo  XVI,  aparezca  aun  más  rozagante  y  hermosa, 
ataviada  con  las  galas  que  prestarla  pueden  las  fantasías  de  ve- 
nezolanos y  chilenos,  colombianos  y  argentinos.  Y  si  este  sofiado 
día  llega  ¡yo  ya  no  lo  he  de  ver!  lo  deberemos  áque  nos  desperta- 
ron de  nuestro  letargo  y  nos  enseñaron  á  admirar  nuestra  harmo- 
niosa  lengua  franceses  y  alemanes,  ingleses  y  norteamericanos. 
¡  Benditos  sean ! 

R.  MoNNER  Sans. 

Profesor  eo  el  Colegio  Nacional. 
A  15  de  abril  de  1904. 
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IMPRESIONES  DE  INSPECCIÓN 
(enseñanza  secundaria) 

Los  programas.  —  El  alumno  argentino. 

Durante  dos  años,  empleados  en  visitar  casi  exclusivamente  los 
colegios  incorporados  de  la  capital,  en  calidad  de  Inspector  de  en- 
señanza secundaria  y  normal,  hemos  tenido  ocasión  de  tomar 
algunos  apuntes,  que,  consignados  aquí,  podrán  quizás  sugerir 
ciertas  reformas  de  detalle  en  el  régimen  actual  de  la  enseñanza 
nacional. 

No  discutiremos  programas,  pues  creemos  que  en  esta  cuestión, 
el  punto  esencial  es  la  aplicación  duradera  de  un  plan  de  estudios, 
aun  de  composición  algo  defectuosa,  siendo  los  programas  efíme- 
ros, á  nuestro  parecer,  la  peor  plaga  para  la  enseñanza. 

Consideramos,  por  lo  demás,  que  el  programa  actual  se  apro- 
xima bastante  á  lo  que  debe  ser  la  enseñanza  verdaderamente  se- 
cundaria, complementaria  de  la  enseñanza  primaria  en  su  primer 
ciclo,  y  preparatoria,  en  el  segundo,  á  los  altos  estudios  de  las  fa- 
cultades. 

¡Siete  años!  gritan,  es  cierto,  los  padres  de  familia,  apura- 
dos siempre  por  ver  brotar  en  el  hogar,  un  doctor  en  cualquier 
cosa;  pero  en  ninguna  parte  del  mundo  se  consiguen  doctores  que 
tengan  menos  de  veinticinco  años ;  lo  que  sí,  son  doctores,  docto- 
res en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra. 


El  alumno  argentino  es  excelente  materia  prima,  pero  una  ma- 
teria excelente  sólo  canta  la  gloria  de  la  naturaleza  y  no  la  del 
trabajo  humano. 
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Veamos  lo  que  aquí  se  ha  hecho  para  poner  en  obra  la  que  nos 
ocupa. 

En  la  República  Argentina,  y  particularmente  en  la  capital, 
cada  aula  es  un  pequefio  muestrario  de  los  múltiples  y  cosmopo- 
litas elementos,  y  más  ó  menos  en  las  mismas  cantidades  propor- 
cionales, de  que  se  va  formando  poco  á  poco  la  nacionalidad.  Los 
apellidos  de  origen  español  conservan  apenas  la  mayoría;  los  ita- 
lianos tienden  á  dominar,  y  un  regular  núcleo  de  apellidos  fran- 
ceses, ingleses,  alemanes  y  rusos  salpican  las  listas  de  sus  sonidos 
heteróclitos;  pero  todos  estos  jóvenes  tienen  arraigado,  y  especial- 
mente los  hijos  de  extranjeros,  en  un  grado  casi  increíble,  el  mis- 
mo orgullo  de  su  flamante  nacionalidad,  lo  que  para  un  país  nuevo 
es  augurio  seguro  de  futura  grandeza. 

A  más,  el  clima  del  estuario  del  Río  de  la  Plata  favorece  el 
desarrollo  precoz  de  la  vitalidad,  en  todas  sus  manifestaciones,  y 
bien  se  puede  decir,  sin  que  nadie  lo  desmienta,  que  los  mucha- 
chos, aquí,  nacen  y  se  crían  vivos^  en  el  sentido  criollo  de  la  palabra. 

No  falta  quien  se  queje  de  esta  misma  precocidad  y  le  atribuya 
la  pretendida  indisciplina  natural  del  alumno  argentino.  Para  nos- 
otros, el  alumno  argentino  no  es  indisciplinado,  sino  cuando  se  lo 
permiten  las  autoridades;  por  lo  que  es  de  la  precocidad,  ella  pue- 
de ser  un  peligro  para  el  que  la  posea,  si  no  está  encauzada,  diri- 
gida por  las  manos  sabias  de  quien  ha  pasado  la  edad  de  las  pre- 
cocidades peligrosas,  pero  es  una  poderosa  palanca  de  rápido 
adelanto,  herramienta  bien  moderna,  por  lo  delicado  y  lo  eficaz,  y 
que  debe  tratar  de  manejar  con  cuidado  la  sociedad  que  tiene  la 
suerte  de  que  sus  miembros  nazcan  dotados  de  ella. 

La  misma  variedad  de  orígenes  de  los  alumnos  podría  contri- 
buir á  crear  en  las  aulas  un  ambiente  de  mejora  mutua  por  in- 
consciente intercambio  de  ideas  diferentes,  si  las  familias  fueran, 
en  general,  aptas  para  agregar  su  contingente  de  instrucción  ex- 
tensiva y  como  preparatoria  á  la  enseñanza  didáctica  é  intensiva 
de  la  escuela  y  del  colegio.  Desgraciadamente,  mil  causas  se  jun- 
tan para  que  esto  no  sea  más,  todavía,  que  una  esperanza  lejana; 
pero,  de  cualquier  modo  que  sea,  el  conjunto  de  la  juventud  esco- 
lar argentina  representa  un  hermoso  paflo  en  que  cortar;  lástima 
es  que,  desde  tiempo  atrás,  lo  hayan  echado  á  perder  un  poco 
tantas  tijeretadas  dadas  á  la  ligera. 
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Colegios  nacionales  y  colegios  congreganistas. 

Hablemos  ahora  del  taller. 

Los  establecimientos  oficiales,  en  su  mayor  parte,  son  absolu- 
tamente deficientes  como  local  y  como  material  escolar,  pero  pres- 
cindiremos de  ello,  porque  ya  parece  haberse  entreabierto  la  era 
de  las  reformas,  sino  fundamentales,  por  lo  menos  preliminares, 
con  la  edificación  de  nuevos  colegios,  la  mejora  de  los  existentes, 
la  compra  de  gabinetes,  etc. 

Las  innumerables  congregaciones  religiosas  que  de  todas  par- 
tes del  orbe  se  dirigen  hacia  estas  playas,  edifican  todas  amplios 
monumentos,  llenos  de  comodidades,  para  alojar  abajo  precio  los 
millares  de  alumnos  destinados  á  conservar  en  las  clases  rica  y 
mediana  de  la  sociedad,  la  secular  y  casi  feudal  sumisión  al  clero. 
En  frente  de  estos  edificios,  es  ineludible  deber  del  Estado  erigir 
otros,  más  grandes  aún,  más  cómodos  y  mejor  dotados,  para  gua- 
recer en  ellos  la  luz  de  la  ciencia  pura,  de  la  libertad  del  pensa- 
miento y  de  la  verdad  verdadera,  hija  de  la  investigación  experi- 
mental y  no  fruto  de  la  fe. 

* 

Locales  para  colegios. 

Es  de  sentir  que  en  este  país  donde  abunda  la  tierra,  donde  so- 
bran terrenos  fiscales,  en  todas  partes,  no  haya  surgido  la  idea  de 
establecer  los  colegios  nacionales  en  medio  de  parques  amplios,  en 
vez  de  amontonar  á  los  alumnos  en  viejos  claustros,  sin  aire  ó  en 
casuchos  inadecuados.  En  capitales  de  provincias,  donde  una  área 
suburbana  de  algunas  hectáreas  valdría  apenas  unos  cuantos  cen- 
tenares de  pesos,  han  permanecido,  hasta  hoy,  los  establecimien- 
tos nacionales  de  enseñanza,  ubicados  en  callejones  del  centro  de 
las  ciudades,  sin  patios,  sin  aire,  sin  luz;  resabio  del  imprevisor 
y  mezquino  espíritu  colonial,  que  consideró  la  pampa  demasiado 
pequeña  para  dar  más  de  diez  y  seis  varas  de  ancho  á  las  calles  de 
la  futura  capital  de  la  América  del  Sur. 

Sin  pretender  competir  con  las  magnificencias  de  ciertas  Uni- 
versidades inglesas  ó  americanas,  creemos  que  se  debería  dotar 
cada  uno  de  los  establecimientos  de  enseñanza  nacional  con  un 
terreno  relativamente  extenso.  Con  los  años, — con  los  siglos,  po- 
demos decir,— en  estos  terrenos,  irían  creciendo  los  árboles  plan- 
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lados  por  las  sucesivas  generaciones  de  alumnos,  y  creándose,  á 
la  vez,  tradiciones  que  las  liguen  entre  sí,  con  sus  recuerdos  y  sus 
ceremonias  peculiares^  para  honrar  á  los  hombres  ilustres  salidos 
de  sus  aulas,  y  que,  muertos,  fomentan  entre  los  vivos  la  emula- 
ción y  los  nobles  anhelos  de  gloria.  Pero  los  gobiernos  no  piensan 
en  esas  pequeneces,  y  por  otra  parte,  no  parece  haberse  criado 
todavía  entre  nosotros  esta  variedad  del  hombre  capitalista  que, 
generoso,  dona,  de  vez  en  cuando,  un  millón  ó  dos  de  pesos  para 
fundar  colegios  ó  bibliotecas,  ni  siquiera  la  variedad  más  común 
que  se  suscribe  por  cien. 


Necesidad  de  los  colegios  incorporados  laicos» 

Arrecia  en  la  República  Argentina  la  competencia  entre  la  ense- 
ñanza puramente  laica  del  Estado  y  la  enseñanza  religiosa  de  las 
congregaciones. 

Para  vencer  á  un  competidor,  es  preciso  hacer  mejor  que  él,  y 
en  el  caso  presente,  el  gobierno,  ya  que  admite  esta  situación,  sin 
tener  el  derecho  de  dejarse  vencer,  debe  tratar  de  atraer  por  to- 
dos los  poderosos  medios  á  su  alcance,  la  masa  de  los  alumnos, 
proporcionándoles,  bajo  todo  concepto,  mejores  elementos  de 
instrucción  que  las  congregaciones  y  más  facilidades  de  todo  gé- 
nero. 

Los  colegios  religiosos  han  muerto  á  la  gran  mayoría  de  los 
colegios  particulares  incorporados,  y  esto  que  á  muchos  parecerá, 
á  primera  vista,  un  bien,  es,  al  contrario,  de  sentir. 

El  colegio  nacional  sólo  admite  externos,  y  los  padres  de  fa- 
milia que  trabajan  en  el  campo,  seducidos  por  la  baratura  de  los 
precios  que  pueden  cobrar  colegios  á  los  cuales  afluyen  donativos 
de  todas  partes  y  que  tienen  profesores  gratuitos,  suprimen  de  la 
educación  de  sus  hijos,  en  cambio  de  esta  ventaja  material,  lo  que 
debería  ser  la  base  de  ella,  la  dirección  liberal  del  pensamiento. 

Por  otro  lado,  fuera  de  muy  contadas  excepciones,  —  dos  ó 
tres,  ó  cuatro  cuando  más,  y,  entre  ellos,  uno  solo  con  más  de  cien 
alumnos  de  enseñanza  secundaria,  —  los  colegios  incorporados 
laicos  no  consiguen,  hoy,  tener  bastantes  alumnos  para  poder 
costear  profesores  verdaderos  de  enseñanza  secundaria,  y  llegan 
algunos  de  ellos  á  conseguir  el  título  de  «incorporado»  con  diez, 
con  cinco,  con  dos  alumnos,  á  quienes  un  profesor  único, —  ¡pro- 


Digitized  by 


Google 


IMPRESlOiNES  DE  INSPECCIÓN  441 

fesor!...  ni  maestro  de  grados,  á  veces,  —  se  empeña  en  hacer  in- 
gerir como  puede,  tedas  las  materias  del  programa,  en  todos  sus 
detalles,  y  de  varios  años,  si  es  necesario. 

Inútil  nos  parece  decir  que  así  se  engaña  á  los  padres  y  á  los 
alumnos. 

En  los  colegios  religiosos,  el  engaño  afecta  otra  forma  y  salta 
á  la  vista  por  los  mismos  esfuerzos  que  hacen  para  taparlo.  He- 
mos podido  comprobar,  en  repetidas  visitas,  con  qué  celo  y  por 
qué  medios  tratan  los  profesores  congreganistas  de  evitar  que 
se  les  pueda  reprochar  de  sacrificar  á  sus  ideas  la  necesaria  expli- 
cación de  cualquier  punto  histórico  ó  filosófico;  á  nuestra  calidad 
de  inspector  hemos  debido,  sin  duda,  el  singular  privilegio  de  oir 
relatar  por  ellos,  de  un  modo  inconveniente,  la  muerte  de  Virgi- 
nia, detallar  con  indicaciones  inútiles  y  atrevidas,  el  proceso  de 
la  fecundación  de  las  plantas  y  celebrar  con  frases  ampulosas,  en 
todas  las  clases  de  filosofía  á  que  hemos  asistido,  en  estableci- 
mientos religiosos,  la  libertad  del  hombre ;  y  estos  relatos,  estas 
indicaciones  y  este  entusiasmo  contrarios  á  los  hábitos  y  á  las 
convicciones  de  quienes  hgiblaban  en  esa  forma,  por  orden  supe- 
rior rápidamente  circulada,  parecían  por  su  misma  exageración, 
sacrificios  propiciatorios,  ofrecidos  al  Poder  civil  por  sacerdotes 
de  algún  culto  amenazado. 

Fuera  de  esto,  hemos  podido  admirar  en  los  mismos  estableci- 
mientos gabinetes  de  física  muy  completos,  con  los  cuales  todavía 
no  se  puede  parangonar  ninguno  de  los  que  poseen  los  Colegios 
nacionales  y  sendos  museos  de  historia  natural  en  los  cuales  los 
dueños  de  casa  suelen  entretener  á  los  inspectores  mucho  tiempo, 
antes  de  llevarlos  á  presenciar  clases  de  francés  dadas  por  un  ale- 
mán, ó  clases  de  historia  en  las  cuales  un  clérigo  imprudente  y 
desprevenido  da  como  única  consecuencia  de  las  cruzadas  el  au- 
mento del  poder  papal,  ó  enseña  las  conquistas  de  los  Árabes  sin 
un  mapa  á  la  vista. 

* 

Modo  de  ayudarlos. 

En  general,  la  tendencia  administrativa  es  más  bien  de  severi- 
dad que  de  ayuda  hacia  los  colegios  incorporados.  Los  consideran 
un  poco,  especialmente  álos  laicos,  pobres  y  sin  protección  so- 
cial,  como  parásitos  de  la  instrucción  nacional.  Creemos,  por 
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nuestra  parte,  que  merecen,  al  contrario,  las  atenciones  debidas  á 
todo  colaborador  modesto  y  útil;  y  lo  son,  y  lo  serían  mucho  más 
si  les  concediesen  ciertas  facilidades^  ó  mejor,  si  obligasen  á  cier- 
tos de  ellos  á  aceptarlas. 

Ya  que  los  colegios  nacionales  no  admiten  internos  y  que  el 
internado  es  una  necesidad  para  las  familias  de  la  campaña,  se 
debería  obligar  á  los  colegios  incorporados  que  no  tuviesen  cierto 
número  de  alumnos  en  un  curso,  á  inscribir  en  los  colegios  nacio- 
nales á  sus  alumnos  y  á  hacerles  seguir  las  clases  en  dichos  esta- 
blecimientos. 

Se  practica  esto  en  todos  los  liceos  de  Francia;  y  allá,  no  sólo 
van  los  poco  numerosos  alumnos  de  los  incorporados  pobres,  sino 
los  cien  y  doscientos  alumnos  de  internados  importantes,  adscrip- 
tos  á  tal  ó  cual  liceo.  Aprovechan  así  todos  la  enseñanza  dada  por 
maestros  elegidos,  muchas  veces  ilustres,  costeados  por  la  nación; 
dos  veces  al  día,  van  al  liceo,  conducidos  por  los  celadores  del  in- 
ternado, á  asistir  á  las  dos  clases  diarias  de  dos  horas  cada  una,  y 
vuelven  al  instituto,  á  hacer  sus  deberes,  estudiar  sus  lecciones, 
vigilados  y  aconsejados  por  repetidores  que  se  empeñan  en  hacer- 
les trabajar,  pues  reina,  de  instituto  á  instituto,  una  terrible  emu- 
lación, mayor  todavía  que  la  de  alumno  á  alumno. 

Y  nunca  vendría  á  un  profesor  del  liceo  la  idea  de  faltar  á  su 
clase,  sin  motivo  grave,  pues  todos  los  directores  de  institutos 
particulares,  responsables  con  los  padres  de  los  progresos  de  sus 
hijos  y  del  éxito  de  sus  estudios,  protestarían  como  íiscalizadores 
natos  que  son  de  la  asistencia  de  profesores. 

¿Sería  muy  difícil  establecer  esto  en  la  capital  siquiera?  Con 
uno  ó  dos  colegios  nacionales  más  y  algunos  buenos  profeso- 
res costeados,  en  caso  necesario,  por  los  mismos  alumnos,  toda 
dificultad  quedaría  salvada,  restringiéndose  así  el  papel  de 
los  colegios  incorporados  á  reemplazar  la  familia  para  sus  pu- 
pilos. 

* 
•  * 

La  emulación  en  los  colegios, — Composiciones  de  clasificación. 

Ya  que  hemos  hablado  incidentalmante  de  emulación  y  de  en- 
señanza secundaria  pagada  por  los  alumnos,  séanos  permitido  dar 
aquí  nuestra  opinión  sobre  estos  dos  puntos. 

Parece  haber  sido  sistemáticamente  suprimido  de  las  aulas  ar- 
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gentinas  el  uso  de  todo  medio  metódico  de  promover  entre  los 
alumnos  la  emulación. 

Nada,  que  sepamos,  en  los  numerosos  decretos  y  reglamentos 
sobre  enseñanza,  lo  prohibe,  pero  nada  tampoco  lo  impone,  ni  si- 
quiera lo  indica  como  útil. 

En  muchos  países,  se  han  suprimido  las  recompensas  de  todo 
género,  bastando  para  el  estímulo  del  alumno,  las  notas  buenas  ó 
malas,  y  la  sanción  de  los  exámenes  anuales  ó  finales. 

Creemos  que  sin  volver  á  los  premios  y  á  las  aparatosas  cere- 
monias de  su  distribución,  se  debería  establecer  el  sistema  de  las 
composiciones  semanales  escritas,  en  forma  de  concurso  con  cla- 
sificación individual  de  cada  alumno,  aunque  no  dé  más  lugar  esto 
que  á  la  proclamación  íntima,  en  las  clases,  de  dichas  clasifica- 
ciones por  el  profesor  y  á  un  apunte  más  en  las  notas  men- 
suales. 

Dos  objeciones  se  harán  á  esta  indicación;  primero,  asegurarán 
que  todo  concurso  sale,  aquí,  falseado,  opinión  que  nos  atrevemos 
á  estampar,  no  como  nuestra,  sino  como  general,  casi  unánime 
entre  el  mismo  personal  docente  y  administrativo,  y  que,  fundada 
ó  no,  nos  parece  inoportuno  discutir;  y  segundo,  que  sería  para 
los  profesores  un  trabajo  más. 

Tenemos  la  convicción  que  bastaría  esto  para  estimular,  hasta 
hacerles  afirmar  una  superioridad  todavía  latente,  á  muchos  alum- 
nos inteligentes,  pero  apáticos,  que  necesitan  ser  impulsados  de 
algún  modo  para  rendir  todo  lo  que  pueden. 


La  gratuidad  de  la  enseñanza  secundaria. 

Respecto  á  la  gratuidad  de  la  enseñanza  secundaria,  se  le  pue- 
den atribuir  muchos  males:  el  más  grave,  quizás,  sea  el  natural 
desprecio  de  los  padres  de  familia  para  una  enseñanza  que  no  les 
cuesta  nada  y  que  acaban  por  considerar  como  una  obligación  del 
Estado  hacia  sus  hijos. 

Esta  gratuidad,  que  sólo  se  podría  explicar  si  fuera  obligatoria 
la  enseñanza  secundaria,  impide,  naturalmente,  que  se  pueda  re- 
tribuir á  los  profesores  con  bastante  liberalidad,  para  hacer  del 
profesorado  una  verdadera  profesión. 

No  debe  de  ningún  modo  ser  gratuita  la  enseñanza  secundaria; 
que  sea  barata,  pase,  y  que  se  concedan  muchas,  muchísimas  be- 
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cas  á  los  alumnos  pobres  que  salgan  distinguidos  de  las  escuelas 
primarias,  está  bien;  pero  nada  más. 

Muchos  creen  que  cobrar  algo  á  los  padres  por  la  enseñanza 
secundaria  presentaría  el  peligro  de  que  las  congregaciones  aca- 
parasen la  gran  mayoría  de  los  alumnos:  no  lo  creemos,  y  á  más, 
el  remedio  siempre  estaría  al  lado  del  mal. 


Los  deberes  escritos. 

Las  composiciones  escritas,  con  clasifícación  individual  de  los 
alumnos,  tendrían  esta  otra  ventaja,  la  de  obligar,  siquiera  una 
vez  por  semana,  á  los  alumnos,  á  escribir,  es  decir,  á  pensar,  con 
la  pluma  en  la  mano. 

El  alumno  argentino  no  escribe.  Por  casualidad,  borronea  con 
lápiz,  en  algún  pedazo  de  papel  estrujado,  algunos  renglones  mal 
trazadQs,  mal  presentados  y  de  peor  ortografía;  raras  veces,  se  le 
devuelve  corregido  el  papelucho.  Es  que  sería  realmente  exigir 
mucho  de  profesores  tan  mal  retribuidos,  miserablemente  priva- 
dos muchos  de  ellos,  de  todo  sueldo,  durante  las  vacaciones,  á  pe- 
sar de  concurrir  en  Febrero  á  tomar  exámenes,  gracias  al  exqui- 
sito sistema  de  nombrarlos  anual  y  provisoriamente,  del  15  de 
Marzo  al  31  de  Diciembre,  verdadero  hallazgo  de  mezquindad  gu- 
bernativa, medida  humillante^  á  más  de  injusta,  para  el  profesor 
obligado  por  su  pobreza  á  aceptar  cada  año  su  nombramiento  como 
suplefalta,  y  matadora  de  buenas  voluntades. 

Sin  embargo,  la  organización  completa  y  metódica  de  los  de- 
beres escritos,  es  decir,  la  obligación  para  el  alumno  de  hacerlos, 
de  presentarlos  en  condiciones  decentes,  limpios,  escritos  con  tin- 
ta, en  papel  bueno  y  de  formato  parejo,  y  para  el  profesor,  la  de 
devolvérselos  corregidos  con  la  mayor  claridad  posible,  es  una  de 
las  bases  fundamentales  de  la  enseñanza  secundaria,  de  toda  en- 
señanza. 

El  deber  escrito  fomenta  la  atención;  impone  labor  intensiva  y 
personal;  y  siendo  obligación  ineludible  el  hacerlo,  tiene  ala  fuer- 
za el  alumno  que  trabajar,  poco  ó  mucho,  pero  algo  siempre,  para 
siquiera  entregarlo,  bien  ó  mal  hecho.  El  deber  escrito  estrecha 
hasta  la  intimidad  la  comunicación  mental  entre  el  profesor  y  el 
alumno;  por  él,  sucede  que  el  primero  descubre  en  un  sujeto  que 
no  le  había  llamado  mayormente  la  atención,  dotes  especiales,  la- 
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lentes  aún,  brillantes  toscos  que  no  esperan  más  que  el  esfuerzo 
del  pulidor  para  salir  de  su  ganga. 

El  deber  escrito  es  el  gran  hacedor  de  los  obreros  del  pensa- 
miento, que  tiene  por  objeto  preparar  la  enseñanza  secundaria,  en 
todos  los  ramos  del  saber  humano.  Escritores  futuros  ó  matemá- 
ticos, ingenieros  y  médicos,  oradores  ó  químicos,  todos  deben, 
durante  los  años  de  enseñanza  secundaria,  acostumbrarse  á  pasar 
las  horas  vertiendo  y  ordenando  en  el  papel,  con  paciente  refle- 
xióK,  su  pensamiento,  dándole  forma  clara  y  elegante,  podándolo 
con  cuidado,  pero  sin  piedad,  para  limpiarlo  de  adornos  inútiles  y 
presentarlo  en  su  más  precisa  y  más  lúcida  fórmula.  También 
ayuda  poderosamente  la  memoria  el  deber  escrito:  ^'^Ter  legü  qui 
semel  scribit»^  fomentando  á  más  el  desarrollo  de  las  aptitudes  es- 
téticas, la  necesidad  de  presentarlo  en  una  forma  materialmente 
decorosa. 

Especialmente  en  las  clases  de  literatura,  de  historia  y  de  filo- 
sofía, difícilmente  se  compi'ende  al  alumno  sin  la  pluma  en  la 
mano.  Escuchar,  oir,  más  bien, — bostezando, — con  las  manos  en 
los  bolsillos,  en  amateur,  las  explicaciones  que,  en  forma  de  con- 
ferencia, tiene  que  dar  el  profesor  de  estas  materias,  removiendo 
las  ideas,  comparando  las  épocas,  haciendo  admirar  las  bellezas 
del  estilo  ó  la  profundidad  del  concepto,  criticando  los  sistemas  ó 
sacando  de  los  hechos  las  consecuencias,  sin  tomar  un  apunte,  sin 
notar,  al  pasar,  los  puntos  principales  de  la  lección,  para  hacer  de 
ella  un  resumen  después  de  la  clase,  á  solas  con  sus  propios  me- 
dios intelectuales,  ¿para  qué  sirve?  ^Autanl  en  emporle  le  venl^K 

No  se  nos  hable  de  « surmenage » :  el  surmenage  argentino  es 
liviano  todavía  y  deja  margen  á  muchas  reformas;  ni  tampoco  se 
nos  cante  el  estribillo  de  siempre:  «¿Para  qué?  si  se  copian  todos», 
excusa  de  profesores  poco  celosos  de  sus  deberes  morales  y  mate- 
riales, y  deprimente  á  la  vez  para  la  juventud  argentina  y  para  los 
mismos  que  han  aceptado  el  cargo  de  educarla. 


Libros  y  textos, 

Y  lo  peor  es  que  tampoco  lee  el  alumno  argentino. 

El  programa,  el  texto  y  nada  más;  con  esto  se  acabó,  y  sobra, 
para  muchos.  Algunos  escritores,  y  de  los  que  han  escrito  más 
copiosamente,  condenan  el  libro  para  los  niños  y  toman  por  lema: 
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menos  libros,  más  claridad.  Creemos,  efectivamente,  que  tratán- 
dose de  niños  de  los  dos  ó  tres  primeros  grados,  el  libro  debe  ser 
sólo  un  auxiliar  de  las  lecciones  de  objetos;  pero  esto  cambia 
completamente  de  especie,  tratándose  de  jóvenes  dedicados  á  los 
estudios  de  preparación  á  las  facultades.  También  creemos  que, 
más  de  una  vez,  en  la  República  Argentina,  las  autoridades  en- 
cargadas de  redactar  los  programas  de  enseñanza  secundaria  y  de 
fiscalizar  su  aplicación,  han  confundido,  por  falta  de  preparación 
especial,  preparación  que,  por  lo  demás,  les  hubiera  sido  imposi^ 
ble  adquirir  aquí,  donde  hasta  hoy  ha  faltado  absolutamente  una 
escuela  normal  superior,  han  confundido,  decimos,  esta  enseñan- 
za con  la  primaria  y  han  tratado  de  aplicar  á  la  primera  los  méto- 
dos de  la  segunda. 

El  alumno  del  colegio  nacional  debe  leer,  leer  mucho,  en  dos 
idiomas  por  lo  menos,  el  propio  y  otro,  el  que  haya  elegido. 
Es  excusado  pensar  en  hacer  estudios  completos  de  historia,  de 
literatura  ó  de  filosofía  con  un  simple  texto  que  apenas  puede  des- 
arrollar brevemente  cada  uno  de  los  párrafos  del  programa. 

El  alumno  de  enseñanza  secundaria  que  no  juzgue  necesario 
leer  más  libros  que  el  texto  indicado  por  el  profesor,  podrá  pasar 
exámenes  excelentes,  nunca  llegará  á  ser  una  personalidad  en  las 
profesiones  liberales. 

No  todos  los  alumnos,  es  cierto,  poseen  los  medios  de  comprar 
libros;  muchos  de  ellos  también  pertenecen  á familias  que  juzgan 
que  para  todo  basta  el  diario,  que  tiene  la  ventaja  de  proporcio- 
narles, á  más  de  las  noticias,  mucho  papel,  pero  las  bibliotecas 
de  los  colegios  nacionales  podrían  tener  á  disposición  de  los  alum- 
nos varios  ejemplares  de  cada  uno  de  los  libros  indicados  en  una 
lista  bibliográfica  adjunta  á  los  programas. 

Sólo  la  lectura,  ó  por  lo  menos,  la  consulta  de  varias  obras, 
puede  proporcionar  al  alumno  la  diversidad  de  vistas  necesaria  á 
la  comprensión  completa  de  cualquier  punto  histórico,  literario, 
filosófico  ó  científico ;  sólo  de  ella  sacará  la  variedad  de  conoci- 
mientos y  la  multiplicidad  de  ideas  generales  sin  las  cuales  será 
letra  muerta  para  él,  la  mayor  parte  de  lo  que  le  enseñen  su  texto 
y  su  profesor. 
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Escribir  y  leer. 

Escribir  y  leer  son  las  dos  columnas  principales  del  edificio,  y 
da  no  sé  qué  pensar  que  si  se  le  ocurriese  á  un  profesor  aconsejar 
á  sus  discípulos  de  comprar  otros  libros  que  el  texto,  el  famoso 
texto,  caro  é  insuficiente,  lo  mirarían  con  espanto:  ¡gastar  dinero 
en  libros  I  En  el  estado  mental  actual  de  los  alumnos,.,  y  de  los 
padres,  de  cincuenta,  cuarenta  y  cinco  considerarían  semejante 
idea  más  que  peregrina,  exorbitante,  y  pensarían  que  si  á  cada 
profesor  se  le  antojase  indicar  como  útil  la  compra  de  otros  tantos 
libros,  no  alcanzaría  para  semejante  gasto  las  utilidades  del  co- 
mercio paterno. 

Y,  sin  embargo,  la  enseñanza  realmente  secundaria  requiere 
estos  elementos,  á  tal  punto,  que  constituye,  quizás,  la  mayor  in- 
ferioridad de  la  enseñanza  congreganista  la  prohibición  abso- 
luta que  hace  pesar  sobre  sus  víctimas  de  usar  otros  libros  que 
los  de  texto.  Y  por  esto  es  que  si,  en  Francia,  han  podido  los  dis- 
cípulos de  los  establecimientos  religiosos  presentarse  con  cierto 
éxito  en  la  escuela  de  Saint-Cyr,  (cadetes  militares),  de  ingreso 
relativamente  fácil,  muy  pocos  de  ellos  han  podido  lograr  ser  ad- 
mitidos en  la  escuela  Politécnica  y  ninguno,  jamás,  en  la  Escuela 
Normal  Superior,  donde  los  exámenes  de  ingreso  requieren  una 
amplitud  de  conocimientos  que  son  incapaces  de  dar  profesores 
que,  por  el  mismo  sistema  restrictivo  que  los  ha  formado,  no  los 
han  podido  adquirir. 

Las  estadísticas  especiales  francesas  de  los  últimos  años  de- 
muestran que,  á  medida  que  la  ciencia  progresa,  que  cunde  la 
instrucción  y  que  los  exámenes  de  concurso  se  hacen  más  difíci- 
les, disminuye  el  número  de  los  alumnos  congreganistas  admi- 
tidos en  las  Escuelas  superiores  nacionales.  Por  esto,  al  ver  que 
dan  aquí  enseñanza  secundaria  completa,  con  buen  éxito  en  los 
exámenes,  clerizontes  únicamente  conocidos  en  Francia  como 
maestros  primarios,  se  impone  la  consecuencia  de  que  nuestros 
estudios  secundarios  no  son  en  realidad  tales  y  que  antes  que 
todo,  es  preciso  levantar  rápidamente  su  nivel. 

* 

La  enseñanza  secundaria  argentina. 

Creemos  muy  sinceramente  que  por  el  nuevo  plan  de  estudios^ 
á  pesar  de  sus  deficiencias  de  detalle,  que  con  el  tiempo,  ha  de 
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salvar  el  futuro  Consejo  Superior  de  Enseñanza,  con  tal  que  sea 
compuesto  de  hombres  inteligentes  y  de  buena  voluntad  y  no  de 
politiqueros  ineptos,  por  la  reforma  paulatina  del  profesorado  y 
la  consiguiente  supresión  de  algunas  viejas  costumbres  de  deja- 
dez, de  inasistencia,  de  vacaciones  eternas,  de  favoritismo,  etc., 
se  conseguirá  este  resultado. 

Por  su  organización  actual,  la  enseñanza  secundaria  asume  el 
papel  de  preparadora,  —  por  eliminación  sucesiva  de  los  insufi- 
cientes, —  de  los  alumnos  llamados  á  formar  la  pequeña  falange 
estudiosa,  poco  numerosa,  pero  compuesta  de  puros  honibres  de 
verdadero  saber,  encargada  de  dirigir,  por  sus  trabajos  inlelee- 
tuales  y  desinteresados,  los  esfuerzos  materiales  y  lucrativos  de 
los  hombres  de  acción. 


El  examen  de  ingreso  á  los  colegios  nacionales. 

Un  órgano  eliminador  muy  eficaz  había  sido  creado,  hace 
dos  años,  cuya  desaparición  es  sensible:  era  el  examen  de  apti- 
tud, de  ingreso  al  Colegio  Nacional.  Hemos  podido  comprobar 
que  sus  resultados  eran  excelentes  y  que  su  supresión,  obra  irre- 
flexiva del  humano  afán  de  destruir,  en  vez  de  mejorar  lo  estable- 
cido por  el  antecesor,  ha  sido  un  error,  pues  el  certificado  de 
quinto  grado  no  lo  sustituye. 

El  examen  de  ingreso  imponía  al  candidato  á  enseñanza  secun- 
daria un  esfuerzo  intelectual  liviano,  pero  muy  personal  y  sufi- 
ciente para  obligarlo  á  aprender  siquiera,  antes  de  arrostrarlo,  á 
leer  más  ó  menos  como  se  debe,  á  expresar  correctamente  su  pen- 
samiento, á  escribir  con  ortografía  y  á  conocer  prácticamente  los 
principios  de  aritmética.  Los  efectos  inmediatos  fueron  que  alum- 
nos de  cuarto  grado,  pero  bien  preparados,  lo  pasaron  perfecta- 
mente y  constituyeron  un  excelente  núcleo  de  alumnos  de  primer 
año,  mientras  que  muchos  de  los  admitidos  con  certificado  de 
quinto  grado,  otorgado  quien  sabe  por  qué  protectores  indulgen- 
tes, ignoran  la  ortografía,  son  incapaces  de  escribir  correctamente 
una  frase  y  hasta  de  conjugar  el  verbo  ser,  ó  de  resolver  el  pro- 
blema más  sencillo,  resultando  una  perfecta  remora  para  el  ade- 
lanto general  de  la  clase,  en  primer  año. 
No  saben  leer  siquiera;  mascullan,  apenas. 
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La  lectura. 

Por  lo  demás,  no  hemos  encoDlrado  en  ninguno  de  los  esta- 
blecimientos que  nos  ha  sido  dado  visitar,  incorporados  ú  oficia- 
les, ni  en  las  clases  más  altas,  alumnos  que  supiesen  realmente 
Jeer.  El  arte  de  la  lectura  es,  al  parecer,  poco  menos  que  desco- 
nocido en  los  establecimientos  argentinos  de  enseñanza  secunda- 
ria y  normal.  Es  de  suponer  que  esto  proviene  de  la  dejadez  ó 
sencillamente  de  la  falta  de  preparación  especial  de  los  maestros 
primarios;  y,  en  verdad,  hemos  oído  alumnos  que  iban  á  ser  re- 
cibidos maestros  y  que  no  tenían  las  indispensables  nociones 
de  lectura. 

En  muchas  escuelas  primarias,  impera  el  afán  de  producir  en 
actos  públicos,  á  inocentes  niños  encargados  de  declamar^  con 
movimiento  monótonamente  alternado  de  ambas  manos,  poesías 
pomposas  que  por  supuesto  no  entienden,  como  si  creyeran  los 
maestros  que  declamar  es  leer. 

No;  leer  es  dar  con  la  voz,  ó  mejor  dicho,  conservar  á  las  pa- 
labras toda  la  intensidad  del  pensamiento  del  escritor;  es  ajustar 
á  cada  una  ó  á  cada  grupo  de  ellas  la  entonación  adecuada  á  su 
sentido,  alegre  ó  melancólica,  terrible  ó  graciosa,  sentimental  ó 
risueña,  sencilla  ó  majestuosa.  Sin  ayuda  de  gesto  alguno,  la 
sola  voz  del  lector  debe  interpretar  el  concepto  íntimo  del  escri- 
tor, en  todos  sus  matices  y  de  tal  modo  que  lo  haga  penetrar  ín- 
tegra y  profundamente  en  el  alma  del  oyente,  reflejando  en  ella, 
sucesivamente,  por  medio  de  flexiones  casi  musicales,  todas  las 
impresiones  y  los  sentimientos  que  haya  expresado  el  autor,  por 
diversos  que  sean :  terror,  quietud,  amor,  odio,  admiración  ó 
desprecio,  duda  ó  certidumbre,  ó  mil  otros,  como  ser  el  fragor  ó 
el  silencio,  la  lentitud  ó  la  rapidez,  las  altas  voces  del  clarín  ó  los 
sordos  ronquidos  de  la  tempestad. 

No  hay  duda  que  para  esto  es  preciso  tener  una  intuición  es- 
pecial que,  raras  veces,  tiene  el  niño,  pero  que  debe  haber  adqui- 
rido el  maestro  primario,  para  poderla  desarrollar  en  el  que  la 
tiene  y  crearla  en  los  demás  por  ejercicios  repetidos  y  dirigidos 
con  tino ;  los  profesores  de  enseñanza  secundaria  completarán 
la  obra. 

Pero,  hoy,  no  la  empieza  la  escuela,  ni  tampoco  el  colegio,  y 
^i  nos  hemos  detenido  tanto  sobre  este  punto,  es  que  hemos 
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observado  en  todas  partes,  sin  excepción,  esa  deficiencia  que  lla- 
maremos primordial. 


Muchas  otras  hemos  podido  apuntar  durante  aquellos  dos 
años  de  inspección;  pero  hay  cosas  criticables  ya  tan  criticadas 
que  han  quedado  curtidas,  y  también  habrá  parecido  al  lector  por 
demás  extenso  el  relato.  Le  pondremos,  pues,  aquí,  punto  final^ 
dejando  á  un  lado  muchas  anécdotas  pintorescas  ó  risuefias,  alfi- 
lerazos que  bastarían,  á  veces,  para  deshinchar  globos  con  forma 
de  personajes,  satisfecho  si  estas  «impresiones»,  sin  herirá  los 
hombres,  que,  al  On  y  al  cabo,  pasan,  pueden  contribuirá  mejo- 
rar sus  obras,  siempre  perfectibles. 

GODOFREDO  DaIREAUX, 

Ex  Inspector  de  Enseñanza  Secundaria  y  Normal. 
Profesor  de  francés  en  el  Colegio  Nacional  Central. 
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LO   QUE   PODRÍA    SER 
[021  :  378  (82.11)] 

(Conclusión) 

TERCERA  PARTE 
BASES  GENERALES  DE  LA  FUTURA  BIBLIOTECA 

De  todo  lo  que  queda  expuesto  en  las  dos  primeras  partes 
de  este  trabajo,  fluyen  á  las  claras  las  razones  de  orden  general 
que  fundan  las  dos  bases  esenciales — también  consignadas — del 
proyecto  que  nos  permitimos  someter  respetuosamente  á  la  alta 
consideración  del  Consejo  Superior.  Sería  pues  ocioso  insistir 
todavía  al  respecto. 

En  esta  última  parte,  nos  proponemos  solamente  precisar,  esto 
es,  circunscribir  y  desarrollar  hasta  cierto  punto  dichas  bases,  de 
modo  á  poder  formular  luego  un  proyecto  de  ordenanza  que  ase- 
gure la  realización  de  nuestros  propósitos. 

Recordemos  ante  todo  esas  dos  bases  esenciales  W. 

En  primer  lugar  y  ese  es  el  fondo  del  proyecto,  la  ofícina 
que  se  trataría  de  crear  habría  de  comprender  tres  servicios,  sólo 
en  apariencia  distintos,  en  realidad  concurrentes  al  fín  común  y 
primordial  de  la  información  bibliográfica :  el  de  «obras»  ó  biblio- 
teca propiamente  dicha,  el  de  la  «bibliografía»,  y  el  de  la  «publi- 
cación». Á  esto  se  refieren  las  consideraciones  generales  que  cons- 
tituyen la  primera  parte  de  este  trabajo. 

En  segundo  lugar,  aconsejamos  resueltamente  la  adhesión  de 
la  futura  Biblioteca  al  Instituto  internacional  de  Bibliografía  cuyo 


(1)  Como  lo  habrá  advertido  ya  el  lector,  puede  decirse  que  esos  son  los  dos  objetivos  ca^ 
pitales  del  autor  de  este  trabajo,  en  el  que  ha  procurado  acumular  cuantas  razones  y  considera- 
ciones puedan  concurrir  á  fundarlos  sólidamente. 
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asiento  está  en  Bruselas.  Á  esto  se  refiere  exclusivamente  la  se- 
gunda parte  de  nuestro  estudio. 

Tanto  una  como  otra  base  requieren  aclaraciones  que  preci- 
sen su  alcance  y  las  circunscriban  en  sus  límites  verdaderos. 
Algunas  son  de  caríicter  relativamente  general,  y  por  ellas  debe- 
mos comenzar. 

Digamos  ante  todo  —  anticipándonos  á  la  objeción  —  que  si  el 
propósito  es  amplio  y  difícil  la  empresa,  en  cambio  la  marcha  que 
presuponemos  para  llevarla  á  cabo  ó,  mejor  dicho,  encaminarnos 
á  su  realización,  es  discreta  y  prudente. 

No  perdemos  en  efecto  un  instante  de  vista  que  los  medios, 
los  recursos  que  se  podrá  poner  al  servicio  de  la  idea  serán  proba- 
blemente exiguos  y  de  obtención  tardía;  no  ignoramos  que  las 
dificultades  inherentes  á  empresas  como  ésta  son  siempre  serias, 
cuando  no  imprevistas,  que  la  experiencia  y  la  perseverancia  son 
factores  esenciales  del  éxito  en  las  ímprobas  y  pacientes  tareas 
bibliográficas — que  suponen  elementos  de  orden  diverso  no  fáciles 
de  reunir,  como  ser,  desde  luego,  la  preparación  y  aptitud  perso- 
nales de  los  que  las  han  de  asumir. . .  Sabemos,  muy  al  contrario, 
que  la  tarea  de  poner  en  pie,  encaminar  y  proseguir  una  empresa 
como  la  que  proponemos  se  lleve  á  cabo,  no  es  sin  duda  baladí; 
ni  concebimos  su  realización  sino  al  favor  de  un  proceso  gradual 
y  metódico,  merced  á  un  esfuerzo  sostenido  y  perseverante,  me- 
diante concursos  varios  y  de  orden  diverso. 

No  nos  forjamos  pues  vanas  ilusiones  al  respecto.  Mas  ¿por 
qué  hemos  de  desesperar  de  nosotros  mismos  á  punto  de  consi- 
derarnos incapaces  de  tentar  siquiera  la  empresa?  cómo  resig- 
narnos á  creerla  realmente  superior  á  las  fuerzas  de  nuestra  Uni- 
versidad, siempre  que  se  la  acometa  con  prudencia  y  modestia, 
sin  pretender  ni  forzar  el  éxito,  ni  magnificar  extemporáneamente 
la  obra,  que  ha  de  ser  por  fuerza  larga  y  paciente? 

Hecha  pues  esta  previa  y  necesaria  manifestación,  un  primer 
punto  se  ofrece  á  nuestra  consideración:  el  del  papel  ó  función  de 
la  nueva  biblioteca  dentro  de  la  Universidad,  entidad  constituida 
por  una  verdadera  federación  de  Facultades  más  ó  menos  autóno- 
mas y  dotadas  por  derecho  propio  de  sus  respectivas  bibliotecas. 

La  cuestión  es,  en  realidad,  de  las  que  se  resuelven  de  por  sí. 

En  efecto,  constituida  como  lo  está  nuestra  Universidad,  la  fu- 
tura biblioteca  no  se  puede  concebir,  evidentemente,  sino  como 
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una  biblioteca  central  y  por  lo  tanto  adscripta  al  Consejo  Superior, 
única  autoridad  exclusivamente  universitaria,  y  de  fines  ó  funcio- 
nes relativamente  generales^  ó  sea,  comunes  á  las  diversas  Facul- 
tades. 

Procuremos  concretar  someramente  esos  fines  y  funciones  de 
la  biblioteca  universitaria  central. 

En  cuanto  á  sus  colecciones,  la  nueva  biblioteca  deberá  abar- 
car y  concentrar  todas  las  obras  de  carácter  «general»,  esto  es, 
que  no  interesen  particularmente  á  las  bibliotecas  «especiales» — 
también  «universitarias»  C) — de  las  Facultades,  como  ser  las  obras 
concernientes  á  la  organización  de  la  enseñanza  secundaria  y  su- 
perior, obras  que,  precisamente,  se  atribuían  desde  un  principio  á 
la  proyectada  biblioteca  (*). 

En  cuanto  á  sus  trabajos,  la  futura  oficina  debería  tener  á  su 
cargo  los  trabajos  bibliográficos  propiamente  dichos,  generales 
también  y  de  interés  común.  Así,  convendrá  que  se  le  atri- 
buya alguna  intervención  en  todo  lo  concerniente  á  la  «cata- 
logografía»  de  las  demás  bibliotecas,  al  objeto  de  conseguir  la 
unificación  de  los  métodos  y  la  mejor  organización  de  la  in- 
formación bibliográfica,  que,  según  lo  sostenemos,  es  ó  debería 
ser  uno  de  los  objetivos  esenciales  de  la  institución  biblioteca- 
ria  C).  Por  lo  mismo,  la  biblioteca  central  debería  asumir  la  tarea 
de  organizar  y  atender  principalmente  un  servicio  adecuado  de 


(1)  En  efecto,  en  el  tecnicismo  bibliotecario,  biblioteca  universitaria  significa  cabalmente 
biblioteca  de  ensefíanxa  superior,  siendo  pues  tan  «universitariaa»  las  bibliotecas  especiales  de 
las  Facultades  como  la  general  que  se  proyecta  con  el  carácter  de  central.  De  ahí  también  que 
ésta  no  pueda  llevar  el  simple  titulo  de  «  Biblioteca  Universitaria  »  que  se  le  atribula  en  el  primi- 
tivo proyecto :  su  titulo  debe  ser,  más  aun,  no  puede  ser  otro  que  el  que  le  damos  en  el  nuevo 
proyecto,  incorporándole  el  nombro  de  la  grande  institución  de  enseñanza  en  cuyo  seno  surge  la 
nueva  biblioteca. 

(2)  Ya  que  viene  al  caso,  consignemos  á  simple  título  de  indicación  6  sugestión,  una  idea 
que  naturalmente  se  nos  viene  á  la  mente.  ¿  Habrá  inconvenientes  reales  para  que  las  Facultades 
se  desprendan  y  cedan  á  la  Universidad  todas  aquellas  de  sus  obras  que  no  se  relacionen  directa- 
mente con  las  especialidades  de  sus  estudios  propios  y  privativos,  obras  que  serán  forzosamente 
las  de  carácter  «general»  que  atribuimos  á  la  nueva  biblioteca?— No  se  trataría,  á  la  verdad,  sino 
de  un  simple  cambio  de  ubicación  de  las  obras  dentro  de  la  Universidad,  es  decir,  de  una  medida 
de  buena  administración,  evidentemente  benéfica  para  la  comunidad  universitaria,  sin  hablar  de  la 
significación,  que  adquiriría  tal  hecho  como  indicio  inequívoco  de  ese  espíritu,  de  esa  solidaridad 
universitaria  que  tanto  se  anhela 

(3)  Véase  la  prímera  parte  de  este  trabajo.— Demás  está  agregar  que  la  intervención  que  se 
tiene  en  vista  no  dd)eria  tener  nunca  el  carácter  de  una  imposición :  muy  al  contrario,  se  trata- 
rla de  prestar  á  las  Facultades  una  cooperación  exclusivamente  circunscríta  á  la  especialidad  6i- 
bliográfica,  y  por  eso  mismo  de  interés  común  y  «universitario». 
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publicación,  igualmente  necesario  C)  á  los  fines  de  una  informa- 
ción bibliográfica  realmente  eficaz  y  amplia. 

Mas,  todos  éstos  son  puntos  que  es  menester  considerar  en  de* 
talle  y  con  algún  detenimiento,  como  no  tardaremos  en  hacerlo, 
luego  de  haber  terminado  con  estas  aclaraciones  previas. 

La  adhesión  al  «Instituto  internacional  de  Bibliografía»,  que 
constituye  la  segunda  base  esencial  de  nuestro  proyecto,  no  su- 
pone otra  cosa,  en  el  fondo,  que  la  adopción  de  su  sistema  biblio- 
gráfico,  de  su  método  de  trabajo  y  de  sus  formas  de  cooperación, 
esto  es,  de  un  conjunto  de  principios  y  de  reglas  perfectamente 
definidas  y  adaptables  á  nuestras  propias  necesidades  y  conve- 
niencias, como  resulta  á  las  claras  de  todo  lo  expuesto  en  la  se- 
gunda parte  del  presente  estudio. 

Las  dificultades  que  tal  adhesión  pudiera  ofrecer,  sin  dejar 
naturalmente  de  existir,  no  son  sin  embargo  como  para  arredrar- 
nos: no  pueden  ser  superiores  á  la  capacidad  de  una  institución 
como  la  que  se  trataría  de  crear  en  el  seno  de  una  grande  uni- 
versidad. 

En  cuanto  á  las  ventajas  que  nos  pueda  reportar,  apenas  si  pa- 
rece necesario  hablar  de  ellas,  después  de  todo  lo  dicho.  Bástenos 
agregar  que  los  métodos  de  clasificación  y  de  registro  ó  archivo  de 
documentos  preconizados  por  el  I.  I.  B.  son  susceptibles  de  apli- 
caciones provechosas  fuera  de  la  bibliografía  propiamente  dicha, 
en  la  gestión  administrativa^  por  ejemplo  O.  Más  aun,  la  implan- 


(i)    Véase  U  primera  parte  de  este  trabajo. 

(2)    Es  lo  que  resulta  á  las  claras  de  un  interesaote  artículo  ya  mcncioaado : 

Otuct  (Paul).  1901.  Cominent  classer  les  pióces  et  documenta  des  sociétés  iodustrielles.  Bru' 
lelles,  Bull.  de  VI.  I.  B.,  VI.  p.  85-IM. 

Ed  esa  notable  contribución  bibliográfica,  el  autor  se  propone,  primero,  dilucidar  los  princi- 
pios en  que  se  ha  de  fundar  un  sistema  univertal  de  clasificación  de  los  «  documentos  administra- 
tivos»; luego  ensaya  la  aplicación  de  esos  principios  á  la  clasificación  racional  de  la  contabilidad 
comercial.  Un  anteproyecto  de  u Tablas  de  clasificación  de  las  Materias  administrativas»  y  otro 
do  un  «  Esquema  universal  de  contabilidad  •  completan  el  trabajo  de  M.  Otlet.  Esos  anexos  y  otro 
más  que  contiene  unos  modelos  de  fichas  administrativoi,  permiten  formar  juicio  cabal  respecto 
del  partido  que  se  puede  sacar  de  loe  métodos  de  clasificación  y  trabajo  del  I.  1.  B. 

Señalemos  de  paso  una  inibresanlc  aplicación  ya  hecha  en  ese  sentido : 

Williams  (W.  H.),  [Adjunto  del  director  general  de  la  •  Baltimore  &  Ohio»].  190f.  ñailroad 
correspondente  file ;  a  decimal  cloMsi/ication  for  filing  railroad  eorrespondence.  BéMimon, 
in-h»  de  IDO  p. 

El  Bulleíin  de  la  Committion  iníemaiionale  du  Congrés  de»  Chemins  de  fer  de  febrero  de 
1903  (vol.  XVII,  n*  2,  p.  181-184)  le  consagra  un  análisis  detenido,  debido  al  reputado  ingeniero 
y  bibliógrafo  francés  H.  Ed.  Sauvágb,  quien  preconiza  francamente  el  sistema  de  Mr.  Williams 
para  los  ferrocarriles  europeos. — Como  se  ve,  se  trata  de  aplicaciones  que  están  recibiendo  ya  la 
consagración  de  la  práctica,  y  dignas  por  lo  tanto  de  fijar  la  atención  de  los  interesados. 
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lacíón  de  nuevos  ó  perfeccionados  métodos  de  trabajo  intelectual 
— que  también  se  propone  crear  esa  meritoria  institución — no 
puede  ser  sino  benéfica  á  la  Universidad.  Quizás  no  sea  aventura- 
do augurar  que  esos  métodos  futuros  á  que  aludimos  acaben  por 
formar  parte  de  la  «técnica  intelectual»  del  hombre  de  estudio  del 
porvenir,  á  quien  ya  no  bastarán  los  procedimientos  empíricos  y 
rudimentarios  de  «documentación»  y  de  elaboración  que  consti- 
tuyen hoy  su  único  instrumento  de  trabajo  intelectual  O. 

Para  acabar  con  este  punto  de  la  adhesión  al  I.  I.  B.,  agrega- 
remos que,  al  considerar  en  particular — como  pasamos  á  hacerlo 
ahora  mismo — los  diversos  puntos  de  detalle  relacionados  con  las 
bases  generales  sentadas,  acabaremos  de  precisar  la  forma  y  me- 
dida en  que  se  trataría  de  hacer  efectiva  nuestra  incorporación 
á  esa  grande  obra  de  cooperación  y  solidaridad  universal. 

Procediendo  con  método,  referiremos  á  las  tres  secciones  ó 
servicios  que  deberá  comprender  la  oficina  proyectada  las  indica- 
ciones y  consideraciones  que  nos  proponemos  consignar  en  segui- 
da, esto  es:  1)  al  servicio  de  obras  ó  biblioteca  propiamente  di- 
cha; 2)  al  servicio  bibliográfico^  y  3)  al  servicio  de  publicación. 


I.    SERVICIO  DE  OBRAS  C) 

La  creación  de  una  biblioteca  plantea  como  cuestión  previa 
la  determinación  de  la  naturaleza  é  importancia  numérica  de 
sus  «colecciones»,  las  que  dependen  de  la  clase  de  necesidades  á 
que  se  ha  de  atender  y  de  la  medida  en  que  se  les  haya  de  servir. 


(1)  Las  diversas  referencias  ya  consignadas  en  algunas  do  las  numerosas  notas  desparrama- 
das en  esta  monografía  nos  dispensan  sin  duda  de  mayor  insistencia  ¿  este  respecto.  Si  se  piensa 
en  el  incesante  aporte  de  elementos  nuevos  do  documentación,  en  la  complicación  forzosa  de  las 
tareas  de  la  producción  intelectual  futura,  so  comprenderá  sin  dificultad  ((ue.  cual  « las  nuevas 
funciones  reclaman  nuevos  órganos»,  ese  estado  de  cosas,  cada  dia  más  pronunciado,  ba  de  tener 
oorrelativamente  exigencias  especiales  en  el  orden  de  lo  que  ha  dado  en  llamarse  la  íéenica,  esto 
es,  el  conjunto  de  prácticas  que  requiere  la  realización  adecuada  de  todo  fín  ó  propósito  ciontiflco, 
estético,  etc. 

(2)  El  lector  apreciará  en  su  justo  alcance  la  razón  de  lógica  que  nos  ha  llevado  á  sustituir  la 
denominación  subalterna  de  «Servicio  de  Obras»  á  la  de  «Biblioteca»  para  designar  esta  sección, 
en  cierto  modo  principal,  de  la  nueva  oficina.  A  falta  de  término  más  adecuado,  que  hubiera  sido 
menester  forjar  (involucrando  en  lo  posible  la  idea  primordial  de  información  documentaría  en 
su  necesaria  amplitud),  hemos  debido  dejar  la  denominación  do  «  Biblioteca  ■•  al  conjunto  de  la 
institución  proyectada,  por  más  que  su  recto  sentido  etimológico  sea,  precisamente,  el  de  un  de- 
pósito de  obras  (del  griego  bibliothéké;  de  biblion,  libro,  y  théké,  armario). 
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Hemos  caracterizado  un  poco  más  arriba  esas  necesidades, 
pero  en  una  forma  más  bien  negativa.  Procuraremos  ahora  cir- 
cunscribir y  precisar  la  cuestión. 

Las  colecciones  de  la  futura  biblioteca  deberán  comprender, 
según  ya  lo  hemos  dicho,  las  obras  que  interesan  á  la  comunidad 
universitaria  en  general,  esto  es,  ajenas  á  las  especialidades  de 
las  diversas  Facultades  actuales.  Entre  ellas  figuran,  en  primer 
término^  las  relativas  á  la  organización  de  la  enseñanza  secundaría 
y  superior,  que  hay  especial  interés  en  concentrar  y  poner  al  al- 
cance del  Consejo  Superior.  Esto  y  la  falta  de  una  buena  biblio- 
teca de  enseñanza  en  la  Capital  (O  y  en  el  país,  hacen  que  con- 
venga imprimir  á  la  que  se  va  á  crear  el  carácter  pedagógico. 

Por  otra  parte,  la  circunstancia  de  funcionar  en  el  local  de  la 
Universidad  la  joven  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  subiere  na- 
turalmente la  idea  de  organizar  la  futura  biblioteca  teniendo  en 
cuenta  las  necesidades  de  esa  Facultad  O,  tanto  más  cuanto  que 
aquéllas  son  en  gran  parte,  precisamente,  las  que  corresponden 
al  vacío  que  dejan  las  demás  y  que  se  trataría  de  llenar.  La  Peda- 
gogía ella  misma  entra  en  los  fínes  del  nuevo  instituto,  y  hasta 
la  Bibliogra/ia — que  debe  dar  tono  y  carácter  especial  á  nuestra  bi- 
blioteca, permitiéndole  el  desempeño  de  nuevas  é  importantes 
funciones— caerá  bajo  su  imperio  el  día  en  que  penetre  la  ense- 
ñanza de  ella  en  los  planes  de  estudio  de  la  Universidad  00. 

No  cabe  entrar  aquí  en  detalles  respecto  de  los  colecciones 
mismas  que  [han  de  constituir  el  primer  fondo  de  la  nueva  bi- 
blioteca, pues  ese  es  asunto  mayor  y  que  requeriría  un  estudio  é 


(i)  No  ignoramos  la  existencia  de  la  Biblioteca  de  Maetíros  del  Consejo  Nacional  de  Educa- 
ción; pero«  fuera  de  ser  propiamente  una  biblioteca  de  ensefiania  primaria,  las  condiciones  es- 
peciales de  esa  institución  no  la  ponen  en  situación  de  atender  á  las  necesidades  de  un  senrido 
amplio  como  el  que  tenemos  en  vista,  pues  ella  responde  exclusivamente,  por  su  misma  creación, 
á  fines  relacionados  con  el  magisterio  primario. 

(2)  Bien  entendido,  eso  se  baria  respetando  la  autonomía  de  esa  institución,  es  decir,  sin  con- 
trariar sus  intereses,— ya  que,  al  contrarío,  se  trata  de  servirios.  Por  otra  parte,  la  importancia  de 
la  cooperación  de  la  biblioteca  central  resultaría  l«mbién  de  la  medida  de  los  subsidios  que  la  Fa- 
cultad destinara  á  ese  objeto.  En  el  fondo,  es  una  idea  de  buena  administración  la  que  nos  inspira 
al  sugerír  aquí  esta  solución  acomodaticia  y  al  parecer  armónica  con  esos  propósitos  de  soUdarí- 
dad  universitaria  que  deberían  tener,  precisamente,  m  la  más  joven  de  nuestras  facultades,  su 
más  natural  é  interesado  copartícipe.  " 

(3)  Sobre  esta  interesante  cuestión,  se  podrá  leer  un  trabigo  bastante  completo : 
Lambsrk  (Eugéne)  &  Sunv  (Charles).  t897.  Les  Écolesdu  Livre  et  la  créaUon  d'une  École  da 

Livre  k  Bruxelles.  Bruxelles,  BuU.  de  VI.  I.  B.,  II,  p.  217-244. 

Contiene  una  exposición  sucinta  del  estado  del  asunto  en  los  paises  más  adelantados  y  el  plan  y 
programas  de  una  escuela  proyectada  por  los  autores. 
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indagaciones  especiales,  sin  duda  prematuras :  por  el  momento, 
trátase  tan  sólo,  en  el  fondo,  de  hacer  aceptar  una  ¡dea  O...  Sólo 
agregaremos  que  entre  aquéllas  deberá  figurar  necesariamente 
una  buena  y  completa  colección  de  las  publicaciones,  oficiales  ó 
no,  concernientes  á  las  disposiciones  de  todo  orden  de  los  poderes 
públicos  (leyes,  acuerdos,  decretos,  resoluciones,  etc.),  y  otra  de 
bibliografías  especiales  y  catálogos  de  todo  género  que  permitan 
hacer  de  nuestra  biblioteca  una  verdadera  oficina  de  amplia  infor- 
mación bibliográfica. 

Otra  importante  cuestión  que  se  ofrecería  á  nuestro  examen,  es 
la  de  la  instalación;  pero  también  es  de  imposible  solución  a  priori, 
desde  luego, porque  depende  en  gran  parte  de  laque  acabamos  de 
considerar.  Sólo  podríamos  repetir,  en  cuanto  á  instalación,  que 
ésta  deberá  hacerse  en  el  mismo  local  del  Consejo  Superior — y  de 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  puede  agregarse  C). 

Resueltos  esos  dos  primeros  puntos,  se  presentaría  el  de  la  or- 
ganización y  arreglo  (topográfico)  de  las  cólerxiones.  No  es  tam- 
poco el  caso  de  entrar  aquí  en  el  detalle  de  esta  importante  parte 
de  la  Bibliotecnia,  que  comprende  también  la  «catalogografía»  y 
ofrece  vasto  é  interesante  material  para  el  estudio.  Sin  embargo, 
algo  hemos  de  decir  al  respecto. 

Determinados,  como  lo  estamos  firmemente,  á  aconsejar  la 
adopción  del  sistema  bibliográfico  del  Instituto  internacional  de 
Bibliografía,  la  cuestión  de  la  organización  material  de  las  obras 
de  todo  género  que  deberán  contener  las  colecciones  de  la  biblio- 
teca, no  ofrece  para  nosotros  otra  dificultad  que  la  de  la  aplicación 
de  reglas  preestablecidas  C). 


(1)  Em  será,  en  efecto,  una  de  las  primeras  cuestiones  (|ue  se  plantearán  en  el  momento  de 
llevar  esta  idea  al  terreno  de  los  hechos ;  y  es  una  cuestión  tan  compleja  como  delicada,  pues  se 
subordina  á  consideraciones  múltiples  y  de  orden  diverso,  unas  de  carácter  teórico,  otras  de  Ín- 
dole práctica.  Que  estas  últimas  pueden  llegar  á  adquirir  importancia  suma,  hasta  primar  ab> 
solutamente  sobre  las  primeras — desbaratando  los  mejores  «planes*, — ee  cosa  tan  sabida,  que 
parece  ser  dar  prueba  de  buen  sentido  el  no  anticiparse  candidamente  á  los  sucosos 

(2)  Podríamos  también,  á  la  verdad,  consignar  aqui  algunas  generalidades  sobre  la  instala- 
ción, indicando  la  chue  y  condiciones  de  los  locales  que  debería  comprender  para  atender  á  los 
vanos  servicios  que  se  piensa  organixar.  Pero,  en  realidad,  sería  anticipamos  innecesaríamente, 
pues  el  asunto  no  supone  diflcultades  mayores  en  el  actual  estado  de  adelanto  de  la  ciencia  bíblio- 
tecaria. 

(3)  Véase:  [ ].  i90t.  Organisation  des  Bibliothóques  et  des  CoUections  de  Documents. 

Bruielles,  Bull.de  VI. I.  B.^  VI,  p.  153-159.— Aunque  breves,  las  indicaciones  ahi  contenidas  bastan 
para  completar  desde  nuestro  punto  de  vista  especial  las  obras  clásicas  de  biblioteconomla.  Re- 
cordemos, con  este  motivo,  que  ya  hemos  mencionado  las  dos  más  acreditadas  de  éstas  (p.  344, 
nota). 
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Demás  está  decir  que  la  clasificación  decimal — creada  precisa- 
mente para  ello  (*) — es  perfectamente  aplicable  al  arreglo  de  las 
obras.  En  cuanto  á  los  catálogos,  con  recordar  que  éstos  no  son 
otra  cosa  que  «repertorios»  particulares,  todo  está  dicho.  Supuesto 
que  se  adopte  el  sistema  de  las  fichas  (tarjetas  sueltas),  basta 
agregar  á  las  del  Repertorio  Bibliográfico  Universal  la  ^^cota  de  co- 
locación», para  transformarlas  en  fichas  de  catálogo  topográfico  O, 
susceptibles  de  engrosar  ellas  mismas  dicho  repertorio.  Este  de- 
talle basta  por  sí  solo  para  apreciar  los  beneficios  que  ha  de  re- 
portar la  unidad  de  los  métodos,  adoptada  como  principio  esen- 
cial del  sistema  bibliográfico  del  1.  1.  B. 

La  organización  de  la  consulta  de  obras,  ó  sea  del  servicio  de 
lectura  y  de  préstamo,  son  otros  dos  puntos  que  podrían  motivar 
explicaciones  aquí.  Nos  limitaremos  sin  embargo  á  mencionar- 
los, al  único  objeto  de  afirmar  la  necesidad  de  organizados  debi- 
damente W,— el  segundo  sobre  todo,  que  ofrece  dificultades  muy 
serias,  es  cierto,  pero  que  representa  también  una  cooperación  á 
veces  providencial  al  esfuerzo  del  hombre  de  estudio,  imposibili- 
tado muy  á  menudo  para  distraer  un  tiempo  á  veces  escasísimo, 
y  eludir  ocupaciones  generalmente  premiosas,  para  concurrir  á 

las  bibliotecas  en  horas  y  días  hábiles  (*). 

• 

(1)  Véase  p.  347,  nota. 

(2)  Véase  el  anexo  III  (§  i). 

(3)  La  cuestión  de  la  mayor  ó  menor  amplitud  que  se  haya  de  dar  al  servicio  de  consulla  (en 
el  sentido  de  hacerla,  ó  no,  pública  y  nocturna)  podria  moti\iir  algunas  lincas  en  esta  somera 
exposición  de  nuestras  ideas.  Al  respecto,  nos  hemos  limitado  á  evitar  toda  restricción  innece- 
saria en  las  cláusulas  del  proyecto  que  presentamos,  con  lo  cual  se  deja  abierta  la  puerta  i 
todas  las  medidas  ó  mejoras  que  las  circunstancias  aconsejen. 

(4)  Sobre  esta  cuestión  tan  discutida  del  préstamo,  mucho  habría  que  decir.  Sin  desconoce 
los  riesgos  de  esa  forma  de  contribuir  á  los  fines  de  la  información,  nos  pronunciamos  sin  em- 
bargo por  la  afirmativa,  pues  la  consideramos,  cuando  menos,  como  un  desiderátum,  y  confiamos 
en  que  no  es  imposible  restringir  sus  inconvenientes  mediante  una  reglamentación  previsora.  Re- 
bordemos de  paso  que  tanto  las  bibliotecas  «universilarias"  de  Alemania  como  las  de  Francia,  lo 
tienen  establecido  (con  ciertas  restricciones),  lo  cual  no  priva  que  ciertas  grandes  bibliotecas  de 
«sta  categoría  lo  rechacen—;  no  sin  sus  buenas  razones !...  Que  es  asunto  delicado,  nadie  lo  niega; 
pero  también  median  consideraciones  respetables  en  pro.  Bástennos  estas  simples  reflexione»  para 
explicar  nuestra  determinación. 

Ya  que  al  caso  viene,  señalemos  aquí  una  opinión  que,  por  más  que  contraríe  la  nuestra  perso- 
nal, es  sin  embargo  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta.  Está  vertida  en  un  informe  muy  interesantet 
que  importa,  por  más  de  un  concepto,  mencionar  en  un  trabajo  de  la  índole  y  objetivos  del  pre- 
sente. Es  el  siguiente  : 

PillcRo  (Or.  Horacio  G.).  1903.  [Informe  sobre  las  Bibliotecas  Universitarias  europeas  y  amen- 
canas].  Buenos  Airesj  Revista  de  la  U.  de  B.  A.,  I  (abril  de  1904),  p.  153-159. 

Por  más  que  respetemos  en  cuanto  vale  la  autorizada  opinión  del  distinguido  hombre  de  estu- 
dio y  meritorio  director  do  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  nuestra  Universi- 
dad, no  podemos  menos  de  afirmarnos  en  el  propósito  emitido  más  arriba  y  que  envuelve,  lo  repe- 
timos, un  desiderátum  de  los  más  respetables. 
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Dejando  deliberadamente  de  lado  las  observaciones  más  ó  me- 
nos interesantes  que  pudieran  sugerirnos  la  organización  interna 
de  la  futura  biblioteca,  el  personal,  el  depósito,  el  canje  i^),  etc., 
pasaremos  á  las  consideraciones  relativas  al  servicio  bibliográfico 
que  pensamos  incorporar  á  aquélla. 


11.  SERVICIO  bibuogrXfico 

¿En  qué  consistirá  ese  servicio  bibliográfico?  O  mejor  dicho 
¿cuáles  son,  en  términos  precisos,  nuestras  pretensiones  al  incor- 
porar á  la  proyectada  biblioteca  un  anexo  que,  por  sí  sólo,  pudie- 
ra representar  á  primera  vista  una  empresa  harto  más  considera- 
ble que  aquélla  misma? — Tal  es  sin  duda  la  interrogación  muda 
que  nos  dirige  el  lector,  insuficientemente  edificado  todavía  res- 
pecto de  nuestras  intenciones,  que  escasamente  habrá  podido 
vislumbrar  al  través  de  las  largas  consideraciones  generales  de 
las  dos  primeras  partes  de  este  trabajo. 

Procuraremos  satisfacer  del  mejor  modo  esa  natural  curiosi- 
dad, pero  manteniéndonos  siempre  dentro  de  los  límites  discretos 
que  de  antemano  nos  hemos  impuesto  en  este  trabajo. 

El  servicio  bibliográfico  que  se  trataría  de  incorporar  á  la 
nueva  biblioteca  comportaría  esencialmente  dos  órdenes  de  fun- 
ciones: una  externa  relacionada  con  Inconsulta  bibliográfica,  otra 
interna  referente  á  los  trabajos  bibliográficos  propiamente  dichos. 

La  consulta  supone  la  constitución  de  un  repertorio  (*)  biblio- 
gráfico más  ó  menos  completo  de  los  documentos  intelectuales  de 
todo  orden  relacionados  con  los  fines  de  la  biblioteca;  y  ésta  sería 
ya  una  tarea  importante,  la  principal  puede  decirse.  Otra  sería  la 


(1)  El  canje  internacional  de  tesis,  es  luia  de  las  runcioiics  i|uc  deberían  corresponder  nalu- 
ralroenle  á  la  futura  biblioteca;  por  eso  se  la  atribuimos  en  oí  proyecto  de  ordenanza  que  prcseiila- 
inos  (anexo  V). 

(2)  Recordemos  que  en  el  tecnicismo  bibliográfico  se  reserva  la  denominación  de  repertorio  á 
las  compilaciones  de  «reseñas»  bibliográficas  sobre  «ficbasi»  (tarjetas),  rigurosamente  iguales  para 
permitir  la  intercalación  material  de  las  reseñas  en  la  serio  ideal  indefinidamente  extensiva  creada 
por  la  clasificación.— Agregaremos,  ya  que  al  caso  viene  (rpara  compensar  en  algo  la  falta  de  datos 
al  respecto  en  nuestro  trabajo),  que  esas  fichas  son  debidamente  acondicionadas  en  muebles  espe- 
ciales con  cajones  rigurosamente  iguales,  es  decir  permutables,  que  permiten  la  cómoda  manipu- 
lación de  aquéllas  y  hasta  aseguran  su  conservación,  garantizando  la  integridad  del  repertorio, 
gracias  á  un  mecanismo  provisto  de  una  varilla  metálica  que  atraviesa  las  fichas,  dificultando  la 
extracción  involuntaria  de  éstas  é  imposibilitando,  si  se  quiere,  su  substracción  indebida. 
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formación  de  bibliografías  especiales  (*)  concernientes  á  obras 
comprendidas  en  determinada  esfera  intelectual,  nacionales  ó  ex- 
tranjeras. En  fin,  los  trabajos  i^catalogográficosn  constituirían  una 
última  clase  de  tareas  de  ese  servicio,  como  también  le  corres- 
ponderían naturalmente  los  estudios  científicos  relacionados  con  la 
Bibliografía  y  cierta  colaboración  discreta  á  las  tareas  análogas  de 
las  demás  bibliotecas  universitarias,  según  lo  anticipamos  ya  O. 

La  incorporación  al  I.  I.  B.  favorecerá  considerablemente  la 
realización  de  tal  programa,  inspirado  en  el  suyo.  Proporcionará,  no 
sólo  métodos  de  antemano  estudiados  y  experimentados,  sino  aun 
material  de  trabajo  ya  elaborado:  el  del  R.  B.  ü.,  á  que  refluirán, 
por  vía  de  reciprocidad,  nuestras  propias  contribuciones  biblio- 
gráficas. 

Por  amplio  que  parezca,  así  á  primera  vista,  este  programa  de 
trabajos  no  implica  de  ningún  modo  erigir  al  modesto  servicio  bi- 
bliográfico por  crear  en  todo  un  «Instituto»  ú  Oficina  Bibliográfica 
realmente  dotada  de  los  elementos  de  acción  necesarios  para  coo- 
perar eficazmente  á  la  obra  de  la  bibliografía  nacional.  La  nuestra, 
no  constituiría  nunca  sino  una  mera  colaboración,  á  lo  sumo  capaz 
de  secundar  en  una  medida  más  ó  menos  discreta  la  acción  de  la 
institución  oficial  que  algún  día  se  ha  de  crear  en  nuestro  país  al 
objeto  de  la  elaboración  del  Repertorio  Bibliográfico  Nacional  O. 


(1)  Esto  es,  compilaciones  bibliográficas  (eo  volumen)  constituidas  por  retdki»  puramente 
•descriptivasM  (pues  se  concretan  á  las  indicaciones  esenciales :  titulo,  autor,  época  y  fuente)  de 
documentos  intelectuales  de  toda  Índole,  procedencia  y  época. 

Si  so  tiene  presente  la  absoluta  carencia,  entre  nosotros,  de  compilaciones  del  género  que  te- 
nemos aquí  en  vista  — de  cualquier  género,  podría  decirse  quitas,  — se  comprenderá  fácilmente 
que,  aun  contraída  á  la  simple  bibliografía  nacional  de  la  enteñanza  (secundaria  y  supe- 
rior), la  tarea  que  emprendiéramos  no  seria  nunca  desdeitaüble.  En  efecto,  por  insignificantes  y 
modestos  que  fueran  los  primeros  frutos  de  nuestra  labor  bibliográfica,  es  tanto  lo  que  hay  que 
hacer  en  ese  campo  aun  inculto  ó  virgen,  que  siempre  importarían  aquéllos  un  progreso.  La  em- 
presa parece,  á  la  verdad,  tanto  más  digna  de  estimulo  cuanto  que  por  ahora  sólo  se  trataría 

¡de  romper  la  marcha!— venciendo  la  inercia  que  nos  inmoviliza  para  obra  tan  útil  y  necesaria, 
cual  es  la  de  la  futura  organización  de  nuestro  patrimonio  intelectual. 

(2)  Ver  p.  iS3. 

(3)  Sobre  estas  instituciones  y  sus  condiciones  más  adecuadas  en  vista  de  la  cooperación  á  la 
obra  del  1. 1.  B.,  se  hallará  en  su  BuUetin  un  articulo  explicativo  suficientemente  eiplicito : 

[ J.   1901.  Organisation  des  Instituts   Nationaux  de   fiibliographie.   Bruxelles,  BuU.  de 

VI.  I.  B.,  IV,  p.  174-178. 

Esa  tarea,  harto  más  vasta,  do  organizar  el  futuro  «Instituto  Bibliográfico  Nacional»,  correspon- 
derá en  primer  término  á  nuestra  Biblioteca  Nacional,  naturalmente  indicada  para  ello  en  razón  de 
estarle  confiada  la  institución  del  depósito  legal  de  obras,  que  deberá  constituir  la  base  primera 
de  una  «bibliografía  oficial»  debidamente  establecida.— Con  esta  simple  reflexión  hemos  querido 
acabar  de  precisar  el  alcance  verdadero  del  servicio  bibliográfico  «lue  proyectamos,  reduciéndolo 
desde  ahora  á  sus  debidas  proporciones. 
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Por  lo  demás,  no  nos  es  dado  penetrar  aquí  en  los  múltiples 
detalles  del  servicio  bibliográfico  que  dejamos  esbozado.  Sólo 
agregaremos  que  los  datos  que  acompañamos  en  anexo  (O,  con- 
cernientes al  1.  I.  B.  y  á  sus  trabajos,  bastarán  para  formar  con- 
cepto respecto  de  la  naturaleza  de  las  tareas  que  se  trataría  de 
emprender  C). 

Dejando  pues  de  mano  este  segundo  tema,  pasamos  á  ocupar- 
nos del  último,  esto  es,  de  la.  publicación  bibliográfica  que  pensa- 
mos hacer. 

III.    SERVICIO   DE   PUBUCACIÓN 

No  se  concibiría  en  nuestros  días  un  servicio  de  «información» 
bibliográfica  realmente  eficaz  que  no  recurriera  á  la  publicación 
para  ensanchar,  para  difundir  su  acción,  siquiera  sea  para  poner- 
se ella  misma  al  alcance  de  los  interesados.  Sabido  es  también 
que  la  «publicidad»  ó  notoriedad  pública  es  la  primera  razón  de 
ser  de  la  Bibliografía  Científica,  que  ha  nacido  precisamente  á  con- 
secuencia de  exigencias  derivadas  del  incremento  continuo  de  la 
producción  intelectual  en  alas  de  la  publicación  C). 

Lo  único  que  cabría  discutir  al  respecto  sería  la  forma  y  me- 
dida en  que  habría  de  realizarse  la  publicación  bibliográfica  que 
quisiéramos  hacer. 

Ahora  bien,  nuestra  incorporación  á  la  obra  del  I.  I.  B.  nos 
ofrecerá  también  en  esto  una  pauta  segura,  dándonos  esa  forma 
y — salvadas  las  proporciones — esa  medida  que  buscamos. 

En  efecto,  uno  de  los  modos  más  naturales  de  hacer  efectiva  la 


(i)    Ver  ol  ftneio  IV. 

(2)  Ese  servicio  bibliogrifíco  tendrá  naturalmente  (como  c  del  I.  I.  B.)  sus  anexos  relaciona- 
dos con  la  connUta  y  la  reproducción  (copias  á  máquina  ó  impresas)  del  Repertorio  Bibliográfico 
de  la  oficina. 

Agreguemos,  en  fin,  que  debido  á  la  intima  correlación  que  se  trata  de  establecer  entre  los  tros 
servicios  de  la  futura  oficina,  las  observaciones  referentes  al  de  publicación  completarán  en  cierto 
modo  las  que  dejamos  consignadas  en  los  párrafos  anteriores,  puesto  que  también  se  referirán  á 
la  bibliografia  por  organiíar. 

(3)  Ya  hemos  visto,  por  lo  demás,  en  las  consideraciones  generales  de  la  primera  parle  de  este 
trabajo,  que  este  mismo  estado  de  cosas  trae,  por  acción  refleja,  exigencias  especiales  en  orden 
á  la  publieaeión  propiamente  dicha,  las  que  so  relacionaban  intimamente  con  las  otras  dos  cues- 
tiones que  estábamos  dilucidando,  concurriendo  á  caracterizar  una  evolución  ya  pronunciada  en  el 
triple  orden  de  la  biblioteca  propiamente  dicha,  de  la  bibliografía  y  de  la  publicación.  En  esta  ter- 
cera parte  de  nuestro  trabigo,  sólo  cabe  retener  la  consideración  importante  que  recordamos,  pues 
ella  interesa  más  á  la  obra  futura  que  á  las  disposiciones  que  hoy  deberíamos  adoptar  para  poner 
en  pie  el  amplio  servicio  que  proyectamos. 
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cooperación  bibliográfíca  á  esa  empresa  es  la  adopción  de  la  cla- 
sificación decimal  y  de  sus  reglas  de  redacción  bibliográfica,  incor- 
porando el  «índice»  decimal  á  los  títulos  de  los  artículos,  grandes 
y  chicos,  de  las  publicaciones  adherentes  (generales  ó  especiales, 
periódicas  ó  no),  y  redactando  sus  reseñas  bibliográficas  W,  sus 
sumarios  y  tablas  según  los  tipos  preconizados  por  el  1. 1.  B.  Todo 
lo  cual  facilita  considerablemente  la  redacción  de  las  fichas  biblio- 
gráficas y  por  lo  tanto  la  constitución  de  repertorios  particulares 
— ^á  la  vez  que  se  contribuye  cooperativamente  á  la  grande  obra 
universal  del  R.  B.  ü. 

Por  los  datos  consignados  en  el  anexo  respectivo  (*),  se  ha  po- 
dido ver  que  esa  forma  de  cooperación  ha  sido  adoptada  ya  por 
numerosas  publicaciones  periódicas  de  toda  índole. 

En  lo  que  nos  concierne,  la  Revista  de  la  Universidad  nos  pro- 
porciona, ala  vez  que  el  medio  de  entrar  desde  el  comienzo  en  las 
vías  de  la  publicación  bibliográfica,  la  oportunidad  de  asociarnos 
activamente  á  esa  obra  de  cooperación  bibliográfíca  internacional. 
Es  sólo  cuestión  de  organizar  desde  ahora,  de  acuerdo  con  las  re- 
glas aconsejadas  por  el  1. 1.  B.,  aquellas  de  las  partes  de  la  revista 
que  se  relacionan  con  la  Bibliografía. 

Para  realizar  ese  desiderátum,  bastaría:  1)  agregar  á  cada 
artículo  el  índice  de  la  clasificación  decimal,  dentro  de  los  límites 
de  las  tablas  de  que  se  disponga ;  2)  redactar  convenientemente 
las  rúbricas  y  leyendas  de  la  sección  bibliográfica  propiamente  di- 
cha, así  como  los  sumarios  y  las  tablas  periódicas  del  contenido 
de  la  publicación ;  y  3)  acompañar  cada  entrega  con  una  reproduc- 
ción en  hoja  suelta  del  sumario  de  la  misma,  impreso  en  el  anverso 
solamente  para  permitir  su  recorte  y  transformación  en  fichas  de 
repertorios  particulares  y  aun  del  R.  B.  U. 

Pero  esto  sería  en  realidad  el  mínimo  de  la  cooperación  posi- 
ble. Otra  forma — y  esa  sería  la  principal — consistiría  en  la  publi- 
cación de  un  Boletín  bibliográfico  periódico  de  la  producción  inte- 
lectual (referentes  á  determinadas  especialidades),  tanto  nacional 
como  extranjera,  tanto  de  obras  como  de  revistas  C).  Ese  boletín 


(1)  Esto  es,  Us  reseñas  mcrameoto  descriptivas  de  las  secciones  bibliográQcas  propiamente  di- 
chas de  las  publicaciones  de  que  se  trata. 

{t\    Ver  el  anexo  IV. 

(3)  La  aparente  amplitud  que  atribuimos  al  «Boletín  bibliográfico»  no  ha  de  obstar  á  una  mar- 
cha prudente  y  paulatina,  que  por  fuerza  se  impondrá— en  esto  como  en  lo  concerniente  á  los  dc- 
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se  publicaría  desde  luego  como  anexo  de  la  Revista  de  la  Univer- 
sidad, pero  imprimiéndolo  en  forma  que  permita  su  futura  uti- 
lización en  la  formación  de  repertorios  particulares,  así  como 
su  publicación  por  separado — pues  constituiría  por  si  sola  una 
revista  bibliográfica  especial  que  tarde  ó  temprano  se  separaría 
de  la  que  le  daría  vida,  para  constituir  la  base  del  futuro  órgano 
oficial  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad. 

Como  no  conviene  anticiparnos  á  los  sucesos  insistiendo  en 
otras  proyecciones,  sin  embargo  muy  lógicas,  de  nuestra  empre- 
sa, nos  limitaremos  á  mencionar  todavía  otra  forma  importante 
de  cooperación  mediante  la  publicación:  las  compilaciones  (en 
volumen)  del  género  de  las  que  constituyen  la  Bibliographia  Uni- 
versalis  O,  repertorios  impresos  y  fragmentarios  de  los  documen- 
tos intelectuales.  En  efecto,  como  ya  lo  hemos  consignado  O, 
podría  corresponder  á  nuestra  futura  oficina  bibliográfica  el  honor 
de  iniciar  discretamente  la  grande  obra  de  la  bibliografía  nacio- 
nal, siquiera  sea  en  la  esfera  reducida  de  la  Enseñanza  Secundaria 
y  Superior. 


Dejando  pues  de  lado  estas  sucintas  consideraciones  encami- 
nadas á  precisar  algún  tanto  las  bases  generales  de  la  futura  Bi- 
blioteca de  la  Universidad,  vamos  á  procurar  condensar  en  breves 
términos  una  síntesis  general  de  todo  lo  expuesto. 


CONCLUSIÓN 

Recapacitando  sobre  las  largas  y  á  veces  detenidas  considera- 
ciones desarrolladas  en  este  estudio,  creemos  poder  sentar  las  si- 
guientes conclusiones. 


más  servicios  proyectados.  La  bibliografía  que  se  haga  en  los  comieiuos  seri  por  fuerza  reducida^ 
como  lo  serio  las  «  fuentes »  6  material  de  obras  y  revistas  de  que  se  dispondrá  primero ;  y  lo 
mismo  ocurrirá  con  la  publicación  que  se  hiciera...  Lo  demás  vendrá  si  Dios  (¡uiere  y  los  osfuer> 
zos  no  se  malgastan  ni  esterilizan,  lo  que  es  de  esperarse. 

Agreguemos,  ya  que  viene  al  caso,  que  el  boletín  bibliográfico  que  publica  el  BuUetin  de  la 
CommÍ9iion  intemaiionale  de»  Congrét  des  Cheming  de  fer  es  un  modelo  del  género  (recomen- 
dado como  tal  por  el  mismo  1.  I.  B.),  que  podrá  sugerir  útiles  indicaciones  para  la  organización 
del  que  se  trataría  de  publicar. 

(i)    Véanse  los  anexos  111  (§  iii)  y  IV  (§  iv). 

(2)    Ver  p.  460. 
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En  la  esfera  de  la  bibliografía  nacional,  existe  un  vacío  que 
Henar,,  correspondiente  á  necesidades  imperiosas  é  inexcusables, 
que  se  manifiestan  sobre  todo  en  el  campo  intelectual,  á  que  tan 
estrechamente  vinculada  está  la  institución  universitaria. 

Esas  necesidades  no  son  sino  el  reflejo  de  las  que  derivan  del 
estado  de  cosas  creado  por  la  incesante  irrupción  de  la  produc- 
ción intelectual  universal ;  y  para  darles  satisfacción,  se  ha  cons- 
tituido en  el  centro  de  la  civilización  una  grande  institución  en- 
caminada á  crear  la  cooperación  internacional  en  materia  biblio- 
gráfica. 

Asociarse  á  esa  magna  y  noble  empresa  es  hacer  obra,  no  sólo 
de  loable  solidaridad  universal,  sino  también  de  estricto  patrio- 
tismo W. 

Resuelta  pues  la  Universidad  de  Buenos  Aires  á  crear  una  bi- 
blioteca especial  al  objeto  de  dar  satisfacción  á  exigencias  del 
propio  servicio  administrativo,  que  en  el  fondo  derivan  de  las  ne- 
cesidades generales  á  que  aludimos  ¿qué  cosa  más  natural  y  plau- 
sible que  el  incorporarse  ella  misma  al  movimiento  señalado,  ha- 
ciendo obra  triplemente  útil : — á  sí  misma,  á  la  nación,  al  progreso 
general? 

Éste  es  el  propósito  elevado  en  la  solución  que  sugerimos; 
pero  limitaciones  también  previstas  corrigen,  atenúan  lo  que  pu- 
diera haber  de  excesivo  en  las  líneas  del  cuadro  y  las  reducen  á 
las  modestas  proporciones  que  la  prudencia  más  elemental  aconse- 
ja. Todo  bien  pesado,  nada  hay,  al  parecer,  en  lo  que  proyectamos, 
que  pueda  considerarse  superior  á  la  capacidad  de  la  primera  Uni- 
versidad de  un  país  que,  aunque  joven,  avanza  á  paso  acelerado 


(1)  RcíiriéadoBe  ¿  la  incorporación  de  su  pais  á  la  magua  obra  del  Catalogue  of  Scienti/ic 
Literaíure  [véase  el  anexo  1],  un  distinguido  hombre  público  mexicano,  el  señor  Francisco  dki 
Paso  y  Troncoso,  se  expresaba  en  estos  términos  al  informar  decididamente  en  sentido  favorable 
á  aquélla : 

«  Es  conveniente  para  la  Nación,  á  mi  modo  de  ver,  que  mida  sus  propias  fuerzas  y  aprenda  á 
conocerse  por  lo  que  produce.  Tal  vci  el  ensayo  de  registrar  nosotros  mismos  nuestra  Literatura 
Científica  nos  dé  la  medida  de  lo  que  realmente  valemos:  si  el  resultado  es  bueno,  será  para  nos- 
otros motivo  de  intima  satisfacción;  si  no  lo  fuere  tanto,  pondremos  entonces  el  remedio  y  en  un 
segimdo  ensayo  recogeremos  frutos  más  opimos.  A  la  vista  salla  que  los  hombres  de  ciencia  ten- 
drán estimulo  tan  luego  como  se  convenzan  de  que  sus  producciones,  si  son  estimables,  no  que- 
darán ignoradas  del  mundo  civilizado,  como  ha  sucedido  hasta  hace  poco;  y  que  sus  nombres  serán 
anotados  en  el  mismo  registro  que  contendrá  los  de  los  sabios  más  eminentes  de  ambos  hemisfe- 
rios :  todo»  pugnarán  por  hacerse  dignos  de  temejante  honrat  y  no  dudo  de  que  sus  trabajos 
irán  adquiriendo  cada  dia  más  importancia».  [Véase:  Gaumdo  x  \uxa  (Jesús),  ingeniero.  1901.  La 
Clasificación  de  los  conocimientos  humanos  y  la  Bibliografía.  México,  Memoria»  y  Itevisla  de  la 
Sociedad  científica  *  Antonio  Álzate»,  XV,  n«  3-4,  p.  136]. 
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en  la  vía  del  progreso  material  é  inteleclual; — y,  á  la  verdad  ¿qué 
de  menos  podía  hacer  en  obsequio  del  Alma  Máter,  quien  se  precia 
de  haber  salido  de  su  seno,  que  proponerle  algo  realmente  digno 
de  su  ya  vigorosa  acción? 

Por  lo  demás,  el  momento  parece  propicio  para  iniciativas  como 
la  presente.  Nuestra  Universidad  atraviesa  una  crisis  aguda:  la 
existencia  misma  de  la  entidad  «universitaria»,  como  tal,  parece 
hallarse  en  juego  en  medio  de  las  veleidades  reformistas  que  aso- 
man por  todos  lados.  Refiriéndose  al  grave  problema  decidida- 
mente planteado,  un  universitario  convencido  que  es  á  la  vez  un 
talento  descollante  en  nuestro  campo  intelectual,  decía  poco  ha  en 
una  magistral  pieza  académica  0): 

«De  la  misma  manera  que  es  indispensable,  dentro  de  las  Facul- 
tades, una  elevada  unidad  de  enseñanza,  lo  es  y  más,  entre  las  di- 
versas Facultades,  el  contacto  constante  que  su  propia  diversidad 
hace  necesario  y  justifica.  El  hombre  moderno,  de  alta  cultura,  no 
es,  ni  puede  ser,  el  producto  único  de  una  escuela  especial:  para 
darse  cuenta  clara  y  precisa  de  todo  lo  que  necesita  saber  si  quiere 
mantener  elevada  su  inteligencia,  requiere,  no  el  haber  agotado  las 
enseñanzas  parciales,  sino  haberse  habituado  á  las  generalizacio- 
nes fecundas,  que  sólo  apoyándose  en  el  espíritu  universitario  se 
alcanzan. 

«  De  modo  pues,  señores,  que  todas  esas  cuestiones  de  detalle,  de 
cómo  debe  nombrarse  el  rector,  de  quiénes  compondrán  la  acade- 
mia, de  la  inclusión  ó  no  de  los  profesores  en  ella,  de  la  resurrec- 
ción del  antiguo  claustro,  me  dejan  relativamente  frío.  Si  poco  á 
poco  la  buena  concepción  de  la  idea  universitaria  no  se  hace  cami- 
no en  los  espíritus,  basta  hacer  posible  una  ley  de  reforma  fun- 
damental, facilitando  su  realización  en  la  práctica,  creo  que  aun 
tendremos  días  de  preocupación  por  el  porvenir  de  los  estudios 
superiores  en  nuestro  país». 

Sea  cual  fuere  la  opinión  personal  de  cada  cual  en  el  arduo  de- 
bate, todos  al  parecer  anhelamos  esa  estrecha  y  fecunda  solidari- 
dad que  se  llama  el  «espíritu  universitario».  Pero  es  el  caso  que 
nada  se  saca  de  la  nada,  que  no  se  adelanta  positivamente  sin  un 
esfuerzo  espontáneo  y  consciente.  Hagamos  pues  algo  en  el  senti- 


(I)  CkKt  (Dr.  Mi^^el).  1904.  Discurto  cu  el  acto  de  transmisión  del  decanato  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras.  Buenos  Aires,  fíevitta  de  la  Univertidad  de  Bueno»  Aire;  I,  n*  3, 
p.  18.3-198. 
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do  de  preparar  siquiera  el  terreno  para  que  brote  cuanto  antes  la 
buena  simiente. — No  sabemos  si  será  una  mera  ilusión,  pero  he- 
mos íicabado  por  persuadirnos  de  que  el  pensamiento  que  inspira 
el  proyecto  que  presentamos  responde  admirablemente  bien  á  tal 
anhelo 


Ahora  bien,  dando  por  sentado — siquiera  hipotéticamente — 
que  sea  aceptada  en  principio  la  amplia  solución  que  tenemos  el 
honor  de  someter  al  Consejo  Superior  de  la  Universidad,  claro  es 
que  su  cuíidro  no  cabría  dentro  del  diminuto  marco  que  le  asij;- 
naría  la  ordenanza  proyectada  por  los  distinguidos  miembros  de 
aquella  alta  corporación  (*),  y  que  es  por  consiguiente  indispensa- 
ble ensanchar  algo  ese  marco  si  queremos  dar  una  base  adminis- 
trativa seria  al  proyecto  que  sustentamos. 

Esta  convicción  y  la  misma  decisión  con  que  nos  asociamos  a 
la  plausible  iniciativa  surgida  en  el  seno  del  Consejo  Superior, 
nos  animan  á  someter  respetuosamente  A  su  alta  considera- 
ción un  nuevo  proyecto  de  ordenanza  que  responde  al  doble  desi- 
derátum de  un  servicio  de  información  bibliográfica,  amplio  en  d 
fin  pero  discreto  en  la  medida  de  su  realización. 

Después  de  todo  lo  expuesto,  parecería  ocioso  insistir  aquí  en 
los  detalles  del  proyecto  presentado  O,  suficientemente  explícito, 
por  lo  demás,  para  pasarse  de  mayor  comentario  O. 

No  queremos  terminar,  sin  embargo,  sin  aludir  siquiera  á  uo 


(i)    Vóase  p.  151  del  presente  lomo  de  esla  Rkvhia. 
2)    Véase  el  aiiexo  V  (p.  245). 

(3)  Como  lo  verá  el  lector  por  si  sí'do,  los  primeros  arliciilos  ^i«  á  5»)  se  proponeo  dcíiulr 
con  la  necesaria  precisión  el  objeto  y  carácter  de  la  futura  biblioteca  y  de  sus  varios  servicios,  d.' 
acuerdo  con  las  bases  generales  que  dejamos  eipucslas. 

El  articulo  tí"  no  necesita  tampoco  ra^yor  justificación  después  de  todo  lo  dicho:  tiende  á  fa- 
vorecer la  natural  y  necesaria  expansión  do  la  institución,  de  acuerdo  con  los  propósitos  elevados 
que  deberían  inspirar  su  creación. 

El  articulo  7"  responde  á  un  objetivo  práctico,  á  que  ya  nos  hemos  referido  (p.  456,  nota). 

En  cuanto  al  articulo  8*,  es  de  carácter  exclusivamente  administrativo,  y  por  más  que  puetla 
merecer  alguna  justificación,  nos  limitamos  á  señalarlo,  reservando  para  otra  oportunidad  uua 
discusión  que— caso  de  imponerse — rei|ueriria  explicaciones  y  consideraciones  que  aquí  nos  lleva- 
rían lejos.  Aquellos  de  nuestros  lectores  que  encontraran  excesivas  las  atribuciones  reservadas  al 
bibliotecario,  nos  permitirán  que  los  remitamos  á  los  clásicos  de  la  bibliotcconomia,  como  »er 
Gra^sscl,  Maire,  etc.  (Ver  p.  344  nota).  Ahí  verán  todo  lo  que  se  ha  de  exigir  de  un  bibliotecario 
realmente  digno  de  su  delicada  misión,  y  no  se  sorprenderán  demasiado  si  piensan  que  aquí  í^^ 
Irala  de  agregar  á  esa  especialidad  la  del  bibliógrafo  científico,  más  delicada  aun. 

Hn  fin,  el  articulo  9«  acaba  de  completar  la  proyectada  ordenanza,  y  se  explica  \%ot  si  sólo. 
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lado  de  la  cuestión  por  cierto  digno  de  preocuparnos  y  que  sólo 
ahora  podía  presentarse  á  nuestra  consideración.  Nos  referimos  al 
lado  económico,  que  no  podrá  menos  de  preocupar  al  lector. 

Al  respecto  diremos  solamente  que  si  bien  es  cierto  que  sin 
dinero  no  se  fundan  y  proveen  bibliotecas,  ni  mucho  menos  se 
organizan  y  difunden  bibliografías,  no  lo  es  menos  que  éstas  son 
instituciones  genuinamente  evolutivas,  de  lenta  y  paciente  gesta- 
ción. De  modo  que,  si  vana  es  la  pretensión  de  implantar  de  golpe 
y  en  su  defínitiva  constitución  una  institución  como  la  que  pro- 
yectamos, en  cambio  el  propósito  que  formáramos  de  encaminar- 
la paulatinamente  es  muy  razonable.  Más  aun,  consideramos  la 
empresa  de  muy  factible  realización  y  hasta  susceptible  de  aco- 
meterse desde  ya. 

En  efecto,  tal  como  la  concebimos,  la  implantación  de  la  futu- 
ra Biblioteca  requerirá  desde  luego  algunas  gestiones  y  trabajos 
preliminares 0) — que  suponen  un  periodo  preparatorio,  previo  ala 
instalación  propiamente  dicha,  que  siempre  durará  unos  cuantos 
meses.  De  modo  que,  aun  en  el  caso  de  que  el  Consejo  Superior 
sancionara  desde  ahora  el  proyecto  con  el  propósito  de  llevarlo 
ipso  fado  á  la  práctica,  estimamos  que  sería  posible  iniciar  in- 
mediatamente las  tareas  que  supone ;  y  esto,  sin  grandes  eroga- 
ciones O. 

Luego,  una  vez  dado  el  primer  impulso  ¿cómo  suponer  que  no 
nos  fuera  fácil  sostenerlo  y  hasta  acrecentarlo  año  tras  año?  Las 
Colecciones  se  irían  enriqueciendo  paulatinamente;  el  Repertorio 
se  iría  abultando  progresivamente;  el  Boletín  Bibliográfico  se  iría 
ampliando  y  difundiendo  poco  á  poco... 

Pero  no  era  nuestra  intención  dar  á  estas  obligadas  manifesta- 


(1)  Señalemos  las  siguieoles:  1)  la  reunión  de  todas  las  obras  exísteules  en  la  Universidad  y 
de  las  que  puedan  obtenerse  de  las  Facultades  á  titulo  de  cesión  [  ver  p.  453,  nota  ]  y  de  la  ad- 
ministración nacional  á  titulo  de  donación ;  2)  el  Catálogo  de  todo  ese  primer  fondo  y  la  iniciación 
del  Repertorio  bibliográfico,  ambos  según  las  nuevas  reglas  que  habrá  que  adoptar— previo  estu- 
dio ;  3)  la  colaboración  bibliográfica  á  la  Revista  de  iji  Universidad  (que  comeiuari  desde  el  pri- 
mer diaK  4)  el  estudio,  en  general,  de  las  múltiples  cuestiones  que  supone  la  organización  de  una 
institución  como  la  proyectada— cuyo  detalle  nos  llevaría  muy  lejos;  5)  én  fin,  las  gestiones  que 
habria  que  hacer  oficialmente  al  objeto  de  la  adhesión  al  1.  I.  B.  y  de  la  obtención  del  concurso 
de  éste  para  el  mejor  éxito  de  nuestros  propíos  trabajos  (omitimos  también  detalles);  etc.,  etc. 

Como  se  ve,  habría  harto  en  qué  ocuparse  en  ese  período  preparatorío  que  se  impondria  por 
fuerza  cu  nuestras  primeras  tareas. 

(2)  Éstas  se  reducirían  al  sueldo  del  bibliotecario  y  un  auxiliar,  á  un  pequeño  desembolso  (en 
una  vez)  para  compra  de  cierto  material  indispensable  de  trabajo  y  estudio,  y,  en  fin,  á  una  pe- 
queña partida  mensual  para  gastos  generales.  Creemos  prematuro  avanzar  cifras ;  por  eso  nos 
limitamos  á  estas  simples  indicaciones. 
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ciones  el  alcance  de  un  «plan  de  marcha» ^  siquiera  discreto,  que 
parecería  quizás  prematuro ;  y  no  insistiremos. 


Cerramos  pues  aquí  este  ya  tan  alargado  trabajo^  acometido 
con  decisión  y  empeño  en  la  esperanza  de  hacer  obra  buena  y  útil 
aportando  una  modesta  contribución  de  buena  voluntad  á  la  ta- 
rea, cada  día  más  urgente,  de  promover  el  adelanto  de  nuestro 
país  en  materia  bibliográfica. 

Si  lo  hemos  ó  no  conseguido,  es  lo  que  dirá  el  éxito  que  alcan- 
ce nuestro  proyecto  acerca  de  aquellos  que  han  de  juzgarlo,  pri- 
mero,  y,  si  hubiere  lugar,  sancionarlo  luego  imponiéndole  el  sello 
de  su  elevada  autoridad  científica. 

Federico  Birabén. 

Ingeniero, 

Ex  alumno  de  la  Facultad  de  Ciencias  B.,  F.  y  N.  de  Buenos  Airea, 

Bibliolccario  del  Ministerio  de  Obras  Públicas  de  la  Nación. 

Abril  de  1904. 
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ANEXO  II 
TABLAS  Y  FÓRMULAS  BIBLIOGRÁHCAS  DE  LA  CLASIFÍCACÍÓN  DECIMAL 


-  Tabla  de  las  Divisiones 


O  Obras  generales. 


01 

02 
06 
Oá 
05 
06 
07 
08 
09 


Bibliografito. 
Biblioteconomia. 
Enciclopedias  generales. 
Colecciones  gener.  de  ensayos. 
Periódicos  generales.  Bevistas. 
Sociedades  gener.  Academias. 
Periódicos.  Periodismo. 
Bibliotecas  espec.  Poligrafía. 
Manuscritos  y  Libros  raros. 

1  Filosofía. 

11  Metafísica. 

12  Puntos  especiales  de  Metafísica. 
18      El  espíritu  y  el  cuerpo. 

14  Sistemas  filosóñcos. 

15  Psicología. 

16  Lógica. 

17  Moral. 

18  Filósofos  antiguos. 

19  Filósofos  modernos. 

2  Reugión.  Teología. 

21  Teología.  Beligiones  naturales. 

22  Biblia.  Evangelio. 
28      Teología  doctrinal. 

24  Práctica  religiosa.  Devoción. 

25  Obras  pastorales. 

26  La  Iglesia. 

27  Historia  de  la  Iglesia. 

28  Iglesia  y  sectas  cristianas. 

29  Beligiones  no  cristianas. 

3  Ciencias  Sociales  y  Derecho. 

81  Estadística. 

82  Ciencia  política. 
88      Economía  poUtica. 

84  Derecho. 

85  Administración.  Derecho  adm.® 

86  Asistencia.  Seguro.  Asociación. 

87  Enseñanza.  Educación. 

88  Comercio.  Transi)orte.  Común.* 

89  Costumbres.  Trajes. 

4  Filología. 

41  Filología  comparada. 

42  Inglesa. 

48  Germánica. 

44  Francesa. 

45  Italiana. 

46  Española. 

47  Latina. 

48  Griega. 

49  Otras  lenguas. 


5  Ciencias  Naturales  (*). 

51  Matemáticas. 

52  Astronomía.  Geodesia.  Naveg. 
58  Física. 

54  Química  y  Mineralogía. 

55  Geología. 

56  Paleontología. 

57  Biología.  Antropología. 

58  Botánica. 

59  Zoología. 

6  Ciencias  Aplicadas. 

61  Medicina. 

62  Arte  del  ingeniero. 
68      Agricultura. 

64  Economía  doméstica. 

65  Comercio.  Transporte. 

66  Industrias  químicas. 

67  Manufacturas. 

68  Industrias  mecánicas  y  oficios. 

69  Construcción. 

7  Bellas  Artes. 

71  Paisaje  de  jardines. 

72  Arquitectura. 

78  Escultura.  Numismática. 

74  Dibujo.  Decorado. 

75  Pintura. 

76  Grabado. 

77  Fotograbado. 

78  Música. 

79  Diversiones.  Juegos.  Sport 

8  Literatura. 

81  Generalidades. 

82  Inglesa. 

88  Germánica. 

84  Francesa. 

85  Italiana. 

86  Española. 

87  Latina. 

88  Griega. 

89  Otras  literaturas. 

9  Historia  y  Geografía. 

91  Geografía  y  viajes. 

92  Biografía. 

98      Historia  antigua. 

94  ¿  Europa. 

95  o  i  Asia. 
96'^)Afr¡ca. 

27  g  )Amórica  del  Norte. 

98  £ /América  del  Sud. 

99  K  ^Oceanía.  Begiones  polares. 


(I)  La  cipreflión  "ciencias  naturalet»  es  la  original  de  Deney;  pero,  según  la  terminología 
moderua,  la  (|iie  corresponde  es:  «ciencias  matemáticas,  físicas  y  naturales».  Esta  última  es  efec- 
tivamente la  adoptada  en  Ias  Tablas  oficiales  del  I.  I.  B. 
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íj  \\.  — Tabla  MebUlica  compendiada  {^) 


O  Obras  generales. 
01      Bibliografía. 

010  (icneralidades. 

(Comprenden  solamente  las  obras  referentes  á  la  ciencia  bibliográfica.  Laa 
recopi  lacio  OPA  bibliográficas,  sean  ó  no  periódicas,  van  clasificadas  en  las 
divisiones  011  á  017.  Las  generalidades  se  subdividen  asi: 

01.01  Teorías  ^^enerales.  Filosofía  de  la  Bibliografía. 

01.02  Manuales,  tratados  generales  de  Bibliografía  teórica. 
0L06      Diccionarios,  enciclopedias  de  Bibliografía  teórica. 
OLOá      Ensayos,  lectoras,  discursos,  conferencias  sobre  la  Bi- 
bliografía. 

0L06  Sociedades  bibliográficas.  Congresos.  Exposiciones  (Bo- 
letines, informes,  relatos). 

01.07      Enseñanza  de  la  Bibliografía.  Museos  bibliográficos. 

0L08  Poligrafía.  Misceláneas.  Colección  de  obras  de  varios 
autores  sobre  la  Bibliografía.  Obras  completas  de 
Bibliografía. 

0L09      Historia  de  la  Bibliografía. 

Olí  Bibliografías  universales. 

012  A-Z  Bibliografías  individuales  de  autor,  clasificadas  alfa- 

béticamente. 

013  Bibliografías  por  clases  de  autor. 

Ej.:  Biblio^afta  do  los  Jesuítas. 

014  Bibliografías  de  anónimos  y  pseudónimos. 
Ot5(.)       Bibliografías  por  países. 

Ej.:  Bibliografía  de  Francia,  015  (U). 

016  Bibliografías  por  materias  especiales. 

La.4  subdivisiones  se  hacen  con  los  números  de  la  clasiílcacióu  principal 
•     precedidos  del  doble  punto  (:). 

Hj.:  Bibliografía  de  la  Astronomía,  01tí:52. 


(1)  Esta  labia  compendiada,  de  (|ue  damos  apenas  un  breve  extracto,  sólo  se  utiliza  en  las 
clasificaciones  poco  detalladas,  como  las  de  las  biblinlocas,  por  ejemplo.  Constituye  la  base  de  las 
tablas  detalladas,  que  sólo  se  distiii^uoii  do  olla  por  haberse  llevado  más  lejos  la  subdivisión. 
Esta  circunstancia  nos  disitcnsa  de  reproducir  m|ui  algún  espt'címeu  de  esas  tablas  detalladas,  que 
se  hallan  en  los  Manuales  referentes  h  las  diversas  especialidades  del  saber  y  son  publicadas 
también  por  el  I.  I.  B.— Instrucciones  muy  completas  acompañan  todas  esas  tablas,  compendiadas 
ó  detalladas. 
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017  Catálogos  de  bibliotecas,  de  librerías  y  de  venta. 

Ltt8  divisioues  siguientes  se  subdividirán  geográficamente. 

017.1(.)  Catálogos  de  Bibliotecas  públicas. 
•  017.2(.)  Catálogos  de  Bibliotecas  privadas. 
017.8(.)  Catálogos  de  Venta  de  libros. 
017.4(.)  Catálogos  de  Editores  y  de  Librerías. 

02  Biblioteconomia. 

020  Generalidades. 

Divididas  según  las  geueralidados  de  01. 
Ej.:  Revista  de  Biblioteconomia,  02.03. 

021  Utilidad  y  fundación  de  las  Bibliotecas. 

022  Construcción  é  instalación,  mobiliario. 

023  Dirección  y  personal. 

024  Lectores.  Reglamentos  y  relaciones  con  el  público. 

025  Administración  interna:  adquisición,  catálogo  y  cla- 

sificación de  los  libros. 
025.4      Clasificación  bibliográfica. 

026  Bibliotecas  especiales  (  Historia,  informes,  estadísti- 

cas, etc.). 

Divididas  según  la  clasificación  principal. 
Ej.:  Biblioteca  Astronómica,  026:52. 

027(.)      Bibliotecas  generales  (Historia,  informes,  estadísti- 
cas, etc. ) 

Divididas  geográficamente. 

i^.:  Biblioteca  Nacional  de  Paris,  027  (44). 

028  Lectura.  Consejos  é  indicaciones  á  los  lectores. 

029  Maneras  de  estudiar  y  de  tomar  notas. 

Divididas  geográficamente. 

03  (.)  Enciclopedias  generales. 

Divididas  geográficamente. 

04  Colecciones  generales  de  ensayos. 

Aqui  se  clasifican  las  obras  que  contienen  estudios  sobre  todo  género  de  asun- 
tos, como  «ter:  recopilaciones  de  artículos  de  revistas  ó  de  periódicos  de  un 
mismo  aulor  sobre  materias  muy  diversas. 

05  (.)  Periódicos  generales.  Revistas. 

Divididas  geográficamente.   Los  periódicos  especiales  de  una  ciencia  van 
clasificados  con  las  generalidades  de  esa  ciencia  (05). 
Ej.:  Revista  de  Astronomía,  32  (05). 
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06  (.)  Sociedades  generedes.  Academias. 

Publicacioiips.  AcUs  [comptes  rendus].  Informes.  Diridid«s geográficamente 
según  pI  asiento  principal  de  la  sociedad.  Las  sociedades  cuyo  objeto  se  limita 
á  una  ciencia  particular,  se  hallan  clasificadas  con  las  generalidades  de  esa 
ciencia  (06). 

Ej.:  Actas  de  la  Sociedad  de  .Vstronomia  de  París,  52  (OC)  (U). 


3  Ciencias  Sociales  y  Derecho. 

30      Generalidades. 

33  Economia  política. 

331  Trabajo  y  trabajadores. 

Organización  del  tralugo.  Inspección.  Sálanos.  Horas  de  trabajo.  Bolsas  del 
Irabi^o.  Trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños.  Aprendizaje.  Sindicato.  Huel- 
gas. Accidentes.  Ver  también  368,  seguros  sociales. 

332  Bancos.  Moneda.  Crédito. 

Balances,  estatutos,  informes  de  sociedades  financieras. 

333  Propiedad  inmobiliaria.  Renta  sobre  tierras.  Propie- 

dad de  las  tierras,  selvas  y  minas. 

334  Cooperación. 
884.7     Mutoalismo. 

335  Socialismo  y  comunismo.  Anarquía. 

336  Hacienda  pública. 

Dominio  público.  Impuestos.  Deuda  pública. 

337  Protección.  Libre  cambio.  Tarifas  aduaneras. 

338  Producción  de  las  riquezas.  Industria.  Economía  in- 

dustrial. 

Agricultura,  minas,  industrias  del  punto  de  vista  económico.  Los  estudios 
generales  sobre  la  producción  de  un  país  se  clasifican  aquí  en  las  subdivisiones 
geográficas  correspondientes.  Ver  también  38. 

339  Distribución  de  las  riquezas.  Pauperismo.  Lujo. 

34  Derecho.  Legislación.  Jurisprudencia. 

840.1      Filosofía  del  derecho.  Derecho  naturaL 
840.6     Medicina  le^caL 

341  Derecho  internacional.  Derecho  de  gentes. 

Tratados.  Derecho  de  guerra.  Arbitraje.  Derecho  diplomático  y  consular. 
841.5     Derecho  internacional  privado. 

342  Derecho  constitucional  ó  Público. 


Digitized  by 


Google 


LA  FUTURA  BIBLIOTECA  I^IVERSITARIA  473 

343  Derecho  penal. 

Derecho  poDaL  Procedimientos  ca  lo  penal.  Ciencia  penitenciaria.  Antropo- 
logía criminal. 

344  Derecho  penal  militar. 

345  Leyes  y  Jurisprudencia  en  general. 

Recopilación  de  leyes.  Ctkligos  generales,  Recopilaciones  de  jurisprudencia. 

347  Derecho  privado.  Derecho  civil. 

8á7.7     Derecho  comercial  y  marltiino.  Propiedad  industrial,  ar- 
tística j  literaria. 
847.9      ProcedimieDto  civil.  Organización  judicial  Notariado. 

348  Derecho  eclesiástico  y  canónico. 

349  Historia  del  Derecho  y  de  las  Instituciones. 

A  dividir  por  países. 
849(87)  Derecho  romano. 

5  Ciencias  matemáticas ,  físicas  y  naturales  (') 
51      Matemáticas. 


511 

Aritmética. 

512 

Algebra. 

513 

Geometría. 

514 

Trigonometría. 

515 

Geometría  descriptiva. 

516 

Geometría  analítica. 

517 

Cálculo  diferencial  é  integral. 

519 

Probabilidades.  Cálculo  de  anualidades  y  seguros. 

52      . 

Astronomía. 

53      1 

Física. 

531 

Mecánica  racional, 

532 

Hidrostátíca.  Líquidos. 

533 

Neumática.  Gases.  Aerostación. 

534 

Acústica. 

535 

Óptica.  Luz. 

536 

Calor.  Termodinámica. 

537 

Electricidad. 

538 

Magnetismo. 

539 

Física  molecular. 

(i)    V<^ase  la  nota  do  la  página  iiitK 
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6  Ciencias  aplicadas.  Tecnología. 

6(064)    Exposiciones  universales. 
608  Colecciones  de  Patentes  de  invención. 

61  Medicina. 

611  Analoniía. 

612  Fisiología. 

613  Higiene  privada. 

El  aire,  U  alimentación,  las  bebidas,  el  vestido,  la  habitación.  Higiene  de 
las  profesiones  y  de  los  juegos.  Vacaciones.  GímoásÜca,  etc. 

614  Higiene  pública. 

Control  del  Estado  sobre  el  arte  de  curar.  Falsificación  de  las  mercaderías. 
Establecimientos  insalubres  é  incómodos.  Protección  contra  las  enfermedades 
contagiosas  6  infecciosas.  Inhumaciones,  cremación.  Higiraie  general  del  aire 
y  del  suelo.  Accidentes.  Explosiones.  Incendios.  Prolección  de  los  riajeros. 
Salvatajcs.  Policía  sanitaria  de  los  animales. 

615  Farmacia.  Terapéutica. 

616  Patología  interna.  Enfermedades. 

617  Patología  externa.  Cirujía. 

617.6  Arte  dentario. 

617.7  Oftalmología. 

618  Ginecología.  Obstetricia.  Pediatría. 

619  Patología  veterinaria. 

62  Arte  del  Ingeniero. 

621  Mecánica  aplicada.  Construcciones  mecánicas.  Má- 

quinas. 

Ver  531,  Mecánica  racional. 

621.8  Aplicaciones  de  la  Electricidad. 
Ver  537,  Electricidad  teórica. 

622  Minas. 

623  Arte  del  ingeniero  militar. 

Fortificaciones,  eiplo&ivos,  caminos  militares,  etc. 

628.9  Arte  del  in^niero  naval. 

624  Puentes  y  Techos. 

625  Calzadas  y  Vías  férreas.  Ferrocarriles.  Construcción 

Técnica. 

Los  trabajos  del  punto  de  vista  económico  están  clasifícados  en  385. 

626  Canales.  Construcción.  Técnica. 

627  Obras  hidráulicas.  Ríos,  puertos,  etc. 

628  .        Obras  sanitarias.  Aguas,  cloacas,  etc. 

629  Demás  ramas  del  arte  del  ingeniero. 
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§  III.  —  índice  Alfabético  compendiado 

£1  íodice  Alfabético,  de  (|ue  damos  apenas  un  brc%-e  o&lracto,  coniicne  froulc  i  cada  leyenda 
el  número  clasificador  correspondiente. 

Las  leyendas  impresas  en  negrita  significan  (]ue  la  materia  se  lialla  subdividida  en  la  Tabla  Me- 
tódica, ó  que  en  ella  se  hallarán  notas  oKplicativas ;  de  cual(|uier  modo,  pues,  habrá  que  ocurrir 
á  ella. 

Los  números  seguidos  de  (.)  significan  que  el  asunto  debe  ser  subdividido  geográficamente, 
por  medio  de  los  determinantes  geográficos  formados  por  las  partes  de  números  colocadas  entra 
paréntesis. 

Los  números  precedidos  de  puntos  suspensivos  significan  determinantes  susceptibles  de  com- 
binarse con  distintos  números  clasificadores. 

Como  las  subdivisiones  de  cada  Filología  y  de  cada  Literatura  son  simétricas,  sus  divisiones  se 
han  señalado,  de  antemano  en  el  índice,  reemplazando  por  puntos  suspensivos  las  cifras  caracte- 
rísticas de  una  Filología  ódc  una  Literatura  especial. 

(Hay  aun  explicaciones  complementarias  en  la  Introducción  de  las  Tablas). 


Abadías,  arquitectura  726 

historia  271 

Abejas  688 

Abisinia,  geografía  91(68) 

historia  968 

Academia  de ...  (06) 

Academia  de  Bellas  Artes  '2(061) 

Accidentes,  seguros  868 

higiene  pública  614 

Accidentes  del  trabajo  881 
Achantis  (país  de  los),  geografía  91(667) 

historia  9.667 

Acústica  584 

Administración  85 

Agricultura  68 

economía  política  888 
Álbumes  humorísticos  74 

para  los  niños        087 
Alcoholismo  178 

Algebra  512 

Alimentos,  economía  domést  648 
higiene  pública  614 
industria  664 

Alma  y  cuerpo  18 


Badén,  geografía 

historia 
Balkanes,  geografía 
hisl 


Banco 


istoria 


Bellas  Artes 

Bélgica,  arqueología 
geografía 
historia 


Bibliotecas  especiales 
generales 
catálogos 
series 


91(484.6) 
9.484.6 
91(497) 
9.497 


7 

918(498) 
91(498) 
9.493 


026 
027(.) 
017 
082.1 


Cálculo  diferencial  517 

Caligrafía  652 

Calvinismo  284 

Canales,  economía  política  886 

ciencia  apucada  626 

Cartas  geográficas  912 
Catálogos,  bibliotecas  públ.  017.1 

priv.  017.2 

librerías  017.4 

museos  708 

venta  de  libros  017.8 

Catecismo  288 

Católica,  Iglesia  282 

Celuloide  679 

Ciencia,  arte  788 

industria  666 

Calor  586 

Canciones  784 

Colonización  826 

Comercio,  administración  851 
economía  política 88 

ciencia  aplicada  65 

Comunas  852 

Culto,  en  general  2 

objetos  sagrados  247 

•privado  24 

Súblico  26 

e  los  santos  24 

Dialectos,  filología  4. .  .-7 

Diccionario  4... -8 

Santos,  biografía  colectiva  92 : 2 

individual  92A-Z 

culto  24 


Vida,  biología 
futura 


57 
28 
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§  IV.—  Tablas  de  las  Subdivisiones  Comunes  y  Analíticas 

1«  Subdivisiones  de  Formas  t  de  Generalidades 
(0)        índice  documentarlo. 

Este  Índice,  colocado  después  de  un  número  clasificador,  permite  crear  una  subdiri» 
8i4n  del  asunto  en  cuanto  á  la  forma.  Ej.:  355:784(0)  Canciones  referentes  al  Ejército. 

(00)  Subdivisiones  de  formas  propias  á  cada  asunto. 

Ver  las  Tablas  particulares  de  clasificación. 

(01)  Teoría  general  de,,, 

(02)  Tratados  de„, 

(03)  '  Enciclopedias  de,,, 

(04)  Ensayos  de,,, 

(041)    Ensayos,  Folletos,  Tirajes  ¿  parte,  en  oposición  á  (045)  Articolos 

de  revistas. 
(045)    Artíoolos  de  revistas.  Memorias  publicadas  por  una  sociedad  citíOr 

tifíca. 
(048)    Análisis  bibJiográñcos. 

^j.  :  33<  02 1X048)    Análisis  de  un  Tratado  de  Economía  PoHlica. 

(05)  Periódicos  de,,, 

(06)  Sociedades  y  instituciones  de,,. 

(07)  Enseñanza  y  estudio  de,,, 

(08)  Poligrajias  y  obras  varias, 

(09)  Historia  del  asunto, 

E;jempIos  :  336  (09)  (44)    Historia  de  las  Finanzas  de  Francia. 

52  (09)  (44)  •  15  >•    Historia  de  la  Astronomía  en  el  siglo  xvi,  en  Francia. 

2**  Subdivisiones  de  Luoar 

(1)  Subdivisiones  de  Geología, 

(2)  Subdivisiones  de  Geografía  Física, 

(3  á  9)     Subdivisiones  de  Geografía  Política, 

(3)  Geografía  Antigua. 

(4)  Europa. 

(42)       In/iclaterra. 

(421)     Londres. 

(48)       Alemania. 

(44)  Francia. 
(44a6)  París. 

(45)  Italia. 

(46)  España. 

(47)  Busia. 

(48)  Escandinavia. 
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(5)  Asia. 

(6)  África. 

(7)  América  del  Norte. 
(78)       Estados  Unidos. 

(8)  América  del  Sud. 

(82)       Bepública  Argentina  (^). 
(82.t)    Zona  del  Parani. 
(82.11)  Capital  Federal. 
(82.2)    Zona  Mesopotámica. 
(82.3;    Zona  del  Chaco. 

(82.4)  Zona  Central. 

(82.5)  Zona  de  los  Andes. 

(82.6)  Zona  Patagónica. 

(9)  Oceanía. 

3*  Subdivisiones  poh  Lenguas 

Esta  subdivisión  se  hace  por  medio  de  los  números  clasificadores  de  esta  Tabla,  precedidos  de 
signo  =.  Bj.:  54  (021)  =  6    Tratado  do  Química  en  Español. 


=  2 
=  3 

Inglés. 
Alemán. 

=  89    Lenguas  germánicas  diversas  del  alemán. 
=  39.7    Sueco. 
=  30.8    Danés.  Noruego. 

=  4 

Francés. 

=  5 

italiano. 

=  6 

Español. 

=  69    Portugués. 

=  7 

Latín. 

=  8 
=  9 

Griego. 
Demás  lenguas. 

(1  ^  La  subdivisión  bibliográfica  de  nuestro  país  ha  sido  hecha,  según  roforencias  del  mismo* 
por  el  distinguido  naturalista  francés  Sr.  Femando  Lahilli,  Jefe  de  la  División  de  Zoologfa  del 
Ministerio  de  Agricultura,  quien  ha  sabido  sacar  cierto  partido  de  los  métodos  del  I.  I.  B.  en  la 
importante  repartición  que  dirige.  Nos  es  tanto  mis  grato  señalar  justicieramente  esas  circuns- 
tancias, cuanto  que  el  Dr.  Lahille  ha  de  ser  uno  de  los  pocos — sino  el  único— <|uc  haya  aplicado  en 
nuestro  pais  los  métodos  que  nos  proponemos  preconizar  con  este  trabajo.  La  publicación  oficial 
del  Ministerio  de  Agricultura  contiene  dos  interesantes  trabi^OB  ^^  ^^e  laborioso  hombre  de  cien- 
cia relacionados  con  el  asunto : 

Lariluc  (Dr.  Femando).  190t.  Clasificación  decimal.  De  las  divisiones  naturales  y  administrati- 
vas de  la  República  Argentina.  Buenos  Aires,  Boletín  de  Agricultura  y  Ganadería^  I,  n*  H  (ju- 
nio 15),  p.  3-9;  con  una  lámina  (mapa)  y  grabados  en  colores. 

Lahilli  (Dr.  Femando).  1904.  Clasificación  bibliográfica  decimal.  Tablas  geográficas  generalas 
de  la  República  Argentina.  [Comunicación  al  2*  Congreso  Médico  Latino-Americano,  abril  de  1904]. 
Buenos  Aires,  Boletín  del  Minitterio  de  AgricuHurOf  I,  n*  3,  p.  322-335. 
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,  4"  Subdivisiones  por  Tiempo 

K»la  subdivisión  so  forma  escribiendo  simplemente  los  milésimos  e  las  fechas  entre  par^ntesi^ 
ó  comillas.  KJemplos : 

9U«  1407 1»    Historia  de  Francia  en  1W7. 
^14»    Siglo  XV. 
"  155  •    IVriodo  comprendido  entre  1530  y  I5í50. 
■  —  1750  m    Año  1750  antes  de  Jesucristo. 
,_0017»       -         47       . 
-  1815-03. 2Ü-U6.28  -    Periodo  del  20  de  Marzo  al  28  de  Junio  de  1815  (Los  Cien  Días;. 

5"  Subdivisiones  Analíticas  Comunes 

(001)  Puntos  do  vista  de  la  concepción,  de  la  creación  ij  del  per- 

feccionamiento del  objeto,  (Estudios  teóricos  y  experi- 
mentales). 

(0011)       Concepción  general  de  un  proyecto.  Plan  de  conjunto.  Pro- 
grama. 

(002)  Puntos  de  vista  de  la  ejecución  y  de  la  construcción, 

(003)  Punto   de   vista  económico  y   utilitario,    (Industria   y  co- 

mercio. 

(004)  Punto  de  vista  del  servicio  y  del  empleo.  Explotación,  Ma- 

nejo, 

(005)  (Disponible). 

(006)  Punto  de  vista  de  los  locales  é  instalaciones, 

(007)  Punto  de  vista  del  personal  especial  referente  al  objeto, 

(008)  (Disponible). 

(009)  Id. 

§  IV.  —  Fórmulas  bibliográficas  decimales 

Para  mayor  claridad,  se  ha  seguido  un  orden  gradual  en  esta  breve  recopilación  de  «  fórmulas  • 
ó  notaciones  simbólicas  decimalei,  relacionándolas  con  los  varíofl  Mtgnot  que  entran  en  su  con^U- 
lución,  con  lo  cual  se  demuestra  á  la  vez,  en  lo  posible,  el  empleo  de  los  mismos. 

1"  Punto 

58         Física.  585        Óptica. 

.57  _^ 

58 .  57    Óptica  fisiológica.     585 . 7    Óptica  físiológica. 

688.1    Cereale$. 
688.1.01      Operaciones  agrícolas  de  los  cereales. 
688.1.011    Siembra. 
688.1.018    Riego. 

980  (. )      Historia  antigua,  d  mbdividir  por  paUe$.  Ej.: 
980  (72)  .  .         de  México. 
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2"  SioNo  DE  Relación  ó  Conexión 

881.2 :  677  Los  salarios  en  la  industria  textil 

81 :  881.2 :  677    Estadística  de  los  salarios  en  la  industria  textil. 

677 :  881.2  La  industria  textil;  sue  salarios. 

677:831.2:81      >  »  »     ;    »  »      ;  «*  estadistíca. 

3"  üuióN  Y  Guión  f.epetido 

586.81    Máquina  de  vapor  (Ciencias  f  i  sicas)       621.1    Máquinas  de  vapor. 
586 .81-8       »  »         A  euhdividir  por  8  como  621 . 1  (') 

5821 :  58882    Enfermedades  de  las  plantas  —  le^minosas. 
68-21-882(«) 

4*  Doble  guión  ó  signo  de  Igualdad 

48       Diccionario. 

48  =  2  »  inglés. 

48  =  2:48  =  8:48  =  4    Diccionario  inglés  —  alemán  —  francés. 

48=2-8-4  ... 

5"  Paréntesis 

(115)       Terrenos  carboníferos. 
(282)       Lagos. 
(44)         Francia. 

(82)         Bepúblioa  Argentina. 
(82.11)         >  >  Capital  federal  (Buenos  Aires). 

(787)       Numismática. 
.7  (87)      Bellas  Artes  —  Boma  antigua. 
78  (7)      Escultura  —  América  del  Norte. 

(08)         Obras  bajo  forma  de'  Diccionarios. 
(05)         Periódicos. 

6*  Comillas  ó  Dobles  pahkntesis 

<1858>    Año  1858. 

<15>        Siglo  XV  ó  Años  1401  á  1500. 

<185>      Años  1850  á  1860. 

V  Letras  del  alfabeto  (mayúsculas) 

58  (05  —  A.  P.)      Annalee  de  Phyeique  (periódico  francés). 
868  (05)  (44 -B.  A.)    Mevue  d' Artillerie 


{í)    EkIo  ««ignifíca  que  U  división  .8  de  530.81  es  U  niisnia  hecha  ya,  en  Uu  Tablar,  para  621.1. 
(2)    Con  cüla  anotación  se  cvila,   en  las  Tabla*,  la  repetición  de  la  parte  común  á  los  dos 
miembros  de  la  relación  que  establece  la  fórmula  entre  58.21  y  58.332. 
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8*  Siíixos  DE  Adición  y  Cokciiete 

587.88    Máquinas  dinamoeléctricas,  punto  de  vista  teórica 
821.81  >  >  >  >        práctica 

587.88+821.81  >  >  >  >        teórico  práctica 

587.88. 

821.81! 
ot^  C  B0vue  d'ArtUleriey  Publicación  pe- 

6SS  4  I  ^^^  (^  -  B.  A.)  I     riódica  francesa  consagrada  al 

(     arma  y  al  material  de  Ajülleria. 
868(05)(44 -B.  A.)  +  628.4(05)(44 -R  A.) 
[858  -  628.4]  (05)  (44  -  B.  A.) 

[855 :  S85]  14  Destrucción  de  Ferrocarriles  por  explosión,  en  tiempo  de  ^erra. 
855:885]  14  >  >  >  >  > 

016 :  855  (05)  BihUograf la  de  los  Periódicos  mlUtares. 

[016 :  855]  (05)  >  periódica  de  las  Ciencias  militares. 

016:855](05)  >  >  >  >  > 

9**  Ceho  intercalado 

855 :  785    La  Canción  en  el  Ejército. 

855 :  785  (0)    Las  Canciones  relativas  al  Ejército. 

091  (0)    Manuscritos  relativos  á. . . 
75  (0)    Dibujos,  Cuadros,  id, 
78  (0)    Particiones  musicales,  id, 

10*   FüHMÜLAS   VAItlAS 

445.8       Filología  francesa .  Verbo. 
455.8  >         italiana  . 

507  (44)    Peces  —  de  Francia. 
509(44)    Mamíferos-  *     > 

597.08    Peces.  Su  embriología. 
549.08    Mamíferos.  Su  embriologia. 

881 « 17 »    Cuestión  obrera  -  en  el  siglo  xviii. 
886  « 17 »    Hacienda  pública  -  . 

697.01      Fisiología  de  los  peces.  684.6  Vid. 

596.6.01  >  >       anfibios.         684.6.07  Enfermedades  de  la  Vid. 

684.6.071  Filoxera. 

684.6.072  Oidium. 

854       Administración  central. 
(44)  Francia. 

1  Ministerio  de  B.  £. 
2  Embajada. 


854  (44)  12    Las  embajadas  francesas. 
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355       Arte  militar. 
:  885        FerrocarriL 
1       Destrucción. 

4         Por  explosión. 

855 :  885]  14    Bestmcción  de  ferrocarriles  por  explosión  en  tiempo  de  guerra. 

881.2  Salarios. 

:677  Industrias  textiles. 

(44)  Francia. 

« 15  >  Siglo  diez  j  seis. 

(042)       Conferencia  sobre... 

881.2:677(44) « 15  >  (042)    Los  salarios  en  las  industrias  textiles,  en  Fran- 
cia. Conferencia. 


881        Organización  del  trabajo. 

881.2    Salario. 

881.21  Mínimum  de  salario. 


66       Ghnuides  industrias. 
667      Industria  textil. 
667.4  Industria  de  la  seda. 


881 :  667  Organización  del  trabajo  —  en  las  industrias  textiles. 

888.2 :  667        Salarios  --*  en  las  industrias  textiles. 

^1.21 :  667.4  Mínimum  de  salario  —  en  las  industrias  textiles. 

54  (021)  =  2    Grandes  tratados  de  química  escritos  en  inglés. 
54  (021)  =  8  >  >  >  >  alemán. 

54  (021)  =  4  »  »  »  •  francés. 

« — »  Antigüedad. 

«....»  (Mstianismo. 

«04 :  15 »  Edad  media. 

« 15 :  18  >  Tiempos  modernos. 

<18>  Época  contemporánea:  siglo  xix. 

59       Zoología. 
.7       Peces. 

en  sus  relaciones  con 
59       Zoología. 

^       Mamíferos. 

59.7:59.9    Belaciones  de  los  peces  con  los  mamíferos. 
59-7:9  »  .  .  •  . 

621.1.0012    Máquina  de  vapor.  Estudio  teórico  de  un  proyecto. 
621.12.00288 -7£^    Máquinas  de  vapor  marinas.   Empleo  en  su  construc- 
ción —  del  acero  colado. 

016  (69)    Bibliografía  regioncU  de  las  Islas  africanas  del  Océano  índico  me- 
ridional. 
016 :  91  (69)    Bibliografía  geográfica  de  las  Islas  africanas  del  Océano  ín- 
dico meridionaL 

9.698.  - 1  -  2    Historia  de  las  Islas  de  Francia  y  de  Borbón. 
91(698.-1-2)    Yiajeálas 

9.44.06    Historia  de  la  Bestauración  en  Francia. 
9.440.06    Sociedad  de  la  Historia  de  Francia. 
d.6910.02    Tratado  general  de  Historia  de  Madagascar. 
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944  « 1602  >    Historia  de  la  San  Bartolomé. 

84  « 17 »    Literatura  francesa  en  el  si^lo  xvii. 

9  (44)  « 1789 :  1802  >  (05)    Bevista  «La  Bévolaüon  fran^aise  *. 

92  (Luis  (44)  XIY)    Biografía  de  Luis  XIV  de  Francia. 

9  (44)  «1789.08.04»    Belato  de  los  sucesos  ocurridos  en  Francia  el  4  de 

Agosto  de  1789. 
9  (  00)  « 00 »    Historia  üniversaL 
9(00)  «04:15»    Historia  general  de  la  Edad  Media. 

9  (44)  (005)    Documentos  figurados  de  la  Historia  de  Francia. 

9  (44)  «1226:1270»  (005:787)    Historia  de  Francia  bajo  el  reino  de  Luis  DL 

Fuentes  monumentales.  Medallas. 
9  (  =  927)    Historia  de  los  Árabes. 

902.6  (44.81)  «11»    Antigüedades  de  la  Bretaña  en  el  siglo  xil 
902.6  (068)  (44  Bouen)    Congreso  Arqueológico  de  Bouen. 

65  (44)    La  Geología  de  Francia. 

55  (44)  (079.8)    Excursiones  geológicas  en  Francia. 

55  (44) :  55    Descripción  geológica  de  Francia. 

55  (44) :  55  (079.8)    Excursiones  geológicas  de  Francia. 

92  (Napoleón  (44)  I)  :855    Vida  militar  de  Napoleón  L 

929.61  (44  París)    Armas  de  la  ciudad  de  París. 

929.71  (44)  (Legión  de  Honor)    La  orden  de  la  Legión  de  Honor. 

(698.2)  (0675)    Obras  literarias  referentes  á  la  isla  Mauricio. 

(698.1)  (067.5) :  841    Poesías,  en  lengua  francesa,  relativas  ¿  la  isla  Borbón. 

(698.2)  (067.5) :  848    Novelas,  en  lengua  francesa,  cuya  acción  transcurre  en 

la  Isla  Mauricio. 
(698.2)  (0875) :  848    Gboboe  Savd.— Indiana, 

Id.  Saint-Pibkbe  (B.  db).— Pouí  et  Virginie, 

Id.  DüiLAS  (Aléxandre).— G«or^e9. 

84  (698.2)  1    LoBQüBT  (H.-L.),  francés  radicado  en  Mauricio.^^apo/^n. 

01  (062)  (  Qo)    ImtUuío  Intenuicionaí  de  Bibliografía 
!!<'  Orden  de  secuencia  de  los  símbolos 

(),«•,  .,  =,  o  -,  A-Z,  O,  1,  2,  8,  4,  5,  6,  7,  8,  a 
Sene  de  números  debidamente  ordenada: 

836 

886(44) 
886(45) 
886(5) 
886  «18» 
886  =  4      * 
886:877 
896-6-8 
886N 
886P 
886.002 
886.05 
886.1 
386.14 
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12*  Ejemplo 

Terminaremos  con  U  fórmula  bibliográfica  correspondiente  al  presente  articulo,  fórmula  que 
tA  lector  está  ahora  en  condiciones  de  entender  y  basta  de  construir  por  si  mismo  utilizando  los 
elementos  de  este  extenso  Anexo. 

La  fórmula,  tal  como  la  hemos  inscripto  en  la  portada  del  articulo,  es  la  siguiente : 

021       Greaoióii  de  una  biblioteca. 
:  878       Enseñanza  nniversitaria. 

(82.11)       Ciudad  de  Buenos  Aires  (Capital  de  la  R.  A.) 

021 :  878  (82.11)    Creación  dé  una  Biblioteca  Univenitaria  en  la  ciudad  de 
Buenoé  Airee, 

Si  se  quisiera  explicar  la  naturalexa  de  la  publicación  (artículo),  se  escribirla  asi : 

021:878(82.11)]  (045) 
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ANEXO  lil 
MODELOS  DE  FICHAS,  RESEÑAS  Y  PUBLICACIONES  AJUSTADAS  X  LAS  REGLAS  DEL  I.  I.  B. 

§  l.^ Fichas  (^) 

i"  Ficha  común  de  Repertorio  (tamaño  real) 

tti  cm. 


OanM(v!) 

01.01 :  69 

1896. 

La  Classífícation  décímale  et  la 

Zoologie. 

Bruxelles,  BulL  Imlitul  inlern. 

de  Bibliographie, 

1895-96,  n^  4-5,  p.  189-93. 

O 

In  Bibliofi^phia  UniverMiis  edídil  :  instituí  International  de  Bibliographie                                       1 

2"  Ficha  de  Catálo<ío  de  biblioteca  (altura  reducida) 


Martel  (Jules) 

687 

1896.  Traite  d'Electricité,  par  J.  Martel,  professe 

ur  á 

la  Faculté  des  Sciences  de  Lyon. 

Paris,  Gauthier-Villars  et  Fils,  1896,  ¡n-8" 

rai- 

sin  (0,17  X  0,26),  xi-326  p.,  6  franes. 

[587.— 1896.— Martel  (Jules)]  (') 

O 

(I)    Ver  para  la  redacción  del  texto  ios  dÍTersos  modelos  del  parigrafo  siguiente  (§  ii  )• 
(S)    Cota  de  colocación  en  los  estantes. 
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5  11.  —  Tipos  diversos  de  redacción  de  reseñas  bibliográficas  (*) 

OBRA  CON  Título  completo 
Perrier  (Edmond).  59.13 

1898.  Les  colonies  animales  et  la  formatíon  des  organis- 
mes,  par  Edmond  Perrier,  membre  de  Flnstitut  et  de  FAcadé- 
míe  de  médecine,  professeur  au  Museum  d'histoíre  naturelle. 

2«  édition 
Paris,  1898  1  voL  fcr.  in  8%  xxxii-797  p., 

Masson  et  C*  avec  2  pL  et  158  fí^.  Pr.  18  fr. 


OBRA  CON  título  COMPLETO  T  SUBTÍTULO 

Friocourt  (A.).  657 

1897.  La  comptabilité  moderne.  Théorie  et  méthode  nouvel- 
les  applicables  aux  aflaires  privées,  commerciales,  índustriel- 
les  et  agricoles  et  aux  services  publics,  par  A.  Friocourt,  ins- 
pecteur  des  services  administratifs  de  la  marine,  etc. 

Paria,  1887  1  Yol  in-8«  25^6 

AagOBtin  Ghallamel  174  p. 


OBRA  CON  TÍTULO  ABRBVUDO 

(C).  351.86  (44) 

1893.  Code  MANUEL  DES  OBUGATiONS  MiLiTAiRES.  Manuel  gene- 
ral du  recrutement  et  des  reserves.  Armées  de  terre  et  de  mer 
et  troupes  coloniales,  par  C.  Lassalle,  archiviste  d'état-major. 

PariB-Nancy,  1896  1  vol.  in-8«  2?/14 

Berger-Levrault  et  C«  xlviii-518  p. 


(1)    Tonuiinos  estos  tipos  de  reseñas  de  un  articulo  publicado  expresamente  al  objeto  de  la  pro- 
paganda: 

[ ].  1898.  Modeles  de  pubUeations  bibliographiques.  Braxelles,  Bull.  de  VI.  I.  B.,  p.  193-204. 

También  son  sacados  de  abi  los  modelos  de  los  parágrafos  siguiantes  ( §  ni  y  iv). 
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OBRA  m  LBNOUA  EXTRANJERA 

Cranjs  (Cari).  53.155 

1897.  Compendíum  der  theoretischen  áusseren  Ballistik 
(Resume  de  balistique  théorique  extérieure),  par  Carl  Cranz, 
professeur  de  physique  k  Técole  réale  de  Stuttgard. 

LeipziK,  1897  1  yoL  in-8^ 

6.-T.  Teabner  812  p.  et  110  íi^  Pr.  25  fr. 

OBRA  BN  LBNOUA  EXTRANJERA  T  TRADUCIDA 

liesegang  (R.-Ed.),  trad.  par  Hassreidter.  771 

1898.  Le  développement  des  papiers  photographíques  k 
noircíssement  direct,  par  R.-Ed.  Liescgang,  traduit  de  Talle- 
mand  par  V.  Hassreidter,  membre  de  rAssocialioD  belge  de 
photographie. 

(Bibliothéque  photographiqüe) 
Paris,  1896  1  yoL  in-12  19 18 

Oauthier-Villars  et  ñls  78  p. 

ANÁLISIS  DE  OBRA 

LelieuTre.  51.72 

1898.  Analyse  de  Touvrage :  Burali-Forti.  Introduction  k  la 
géométrie  difieren tielle  suivant  la  méthode  de  H.  Gersmann, 
par  M.  Leueuvre,  professeur  au  lycée,  chargé  de  conférences  k 
Tuniversité  de  Caen. 

París,  Rwue  géniráU  de»  seUnees,  18  f éyrier  1878,  t.  IX,  p.  120. 

L'auteur  sígnale  rimportance  de  cet  ouvrage  consacré  i  reiposUion  de  la  méthode  do  Gen- 
mann  (1844)  dont  Hamilton  s'est  inspiré  dans  ses  quatemions  et  qui  est  restée  peu  connue 
nialgré  ses  mérites. 

ARTÍCULO  DE  PERIÓDICO 

Phytique. 
Berthelot  (Daniel) .  58.31 

1898.  Sur  le  mélange  des  gaz  (Note  présentée  par  M.  H.  Bec- 
querel). 

París,  Compté9^endu»  de  VAcadémie  des  Sciences,  18  joín  1898,  t.  CXXVl, 
p.  1708-1706. 
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§  III.  — Modelo  de  Repertorio  bibliográfico  impreso 
Página  de  la  Bibliographia  Astronómica  (perteneciente  ¿  la  «Bibliographia  Unirersalis») 

Kreutz  (A.).  52  :  92  (G.) 

1897.  Dr.   Benjamín    Apthorp  Gould.    Kiel,  Astronomische 
Aachrichten,  3402. 

Wellman  (V.).  52.334 

1897.  Bemerkung  über   die    Enlstehung  der   Mondkraler. 
Kiel,  Astronomische  Nachrichten^  3405. 

Cholárdet  (P.)  +  Petit  (H.).  52.344 

1897.  Observations  de  cometes  et  de  planétes.  Kiel,  Astro- 
nomische  Nachrichten,  3408. 

Ohoíárdet  (P.)  +  Petit  (H.).  52.369 

1897.  Observations  de  planétes  et  de  cometes.  Kiel,  Astroy 
nomische  Nachrichten,  3408. 

Pickeping  (C).  52.387 

1897.  The  spectrum  oí  C  Puppis.  Kiel,  Astronomische  Nach- 
richten, 3408. 

5515. — Météorologie 

De  FonvieUe  (W.).  5515.077.93 

1897.  Exploration  de  la  haute  atmosphére:  la  troisiéme  ex- 
périence  Internationale.  Paris,  Cosmos,  1*'  mai. 

Rous8et(A.)  5515.098 

1897.  Préjugés  agricoles  de  Tinfluence  de  la  Lune.  Paris, 
Cosmos,  22  mai. 

Vincent  (J.).  5515.15 

1897.  Les  tornades.  Bruxelles,  Bulletin  de  la  Sociélé  belge 
(TAstronomie,  février. 

Faye  (H.).  5515.16 

1897.  Sur  les  fauses  trombes.  Paris,  Comptes  rendus,  8  fé- 
vrier. 

[Resultate]  5515.6  (569) 

1897.  Resultate  der  meteorologischen  Beobachtungen  auf 
den  Azoren.  Wien,  Meteorologische  Zeitschrift,  April. 

BIBLIOGRAPHU  ASTRONÓMICA  47 
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§  IV.—  Tabla  analítica  de  revista  por  orden  metódico  decimal 


Pigina  de  los  Compte$  RenduM  de  la  Soeiité  de  Biohgie.  (Año  de  1896) 


NOTES  DE   «PHYSIOLOGIE»    [612] 


612. 


,014.4 

-Péró,790. 

.015.8 

-  Kanfmami,  201,  266,  881. 

.014.42 

-D'Ar8onyal,450. 

.015.8 

-  A.  Sansón,  686. 

,014.42  • 

-  D*Ar8onyal  et  Gharrin,  96, 

.015.4 

-  Gamot  et  Deñandre,  178, 

121,168,719. 

48a 

.014.42 

-  Bergonié  et  Sígalas,  99. 

.015.4 

-Maarel,860. 

.014.42- 

-  Boidier,  824. 

.015.4 

-  Bénon,  264. 

.014.42 

-  Weiss,  8á7,  646. 

.04 

-  Ch.Bichet,  420,  70a 

.014.46 

-  Bese   et  Vedel,  612,  788, 

.078 

-  Bianchi,  701. 

786,749. 

.078 

-  Capitán  et  Verdín,  494, 644, 

.014.46  - 

-  Gharrin  et  Desgres,  806. 

70L 

.014.48 

-B.i>aboÍ8,884. 

.078 

—  Chanvean,  410. 

.014.48 

-  Imbert  et  Bertin  Sans,  167. 

.078 

-  Oomte,  222. 

.015.1     - 

-Abelous   et   Biamés,  94^ 

.111 

-  Oamus  et  Qley,  78a 

262. 

.111.14 

-  Gréhant,  177. 

.015.1 

-  Bonrqnelot,  814,  814,  826, 

.111.17 

-Boso   et  Vedel,  612,  788, 

soa 

786,749. 

.015.1    - 

-  P.  Camot,  662, 1009. 

.111.17 

-  Malassez,  504,  611,  1097. 

.015.1    - 

-Qérard,44. 

.111.17 

-Maurel,919,912,967. 

.015.2    - 

-Galippe. 

.111.17 

—  Vaqnes  et  Marcano,  115. 

.015.2    - 

-  De  Varigny,  128. 

.112 

-Clais8e,80& 

.015.2     • 

-  Winter,  692. 

.117.17 

-  Mayet,  1024. 

Digitized  by 


Google 


LA  FUTURA  BIBLIOTECA  UNIVERSITARIA  489 

§  V. —  Tabla  de  Artículos  de  Revista  para  repertorios  bibliogi'áficos 
(Impresa  sobre  uiTerso  solamente,  para  permitir  el  recorte)  (1) 

Bulletin  de  I* Instituí  International  de  Bibliographie.  —  Vol.  I,  II  rt  III. 
(Septembre  1895  -  Décembre  1898) 

Andrews  (dementW.).  026.8  :  665 

1898.  —  Printed  card  catalogues.  —  Bruxelles,  Bull.  Inst.  Int. 
Bibliog.,  III,  p.  133-138. 

Arctowgky  (Henryk).  026.4 

1897.  —  La  Généalogie  des  sciences.  Quelques  remarques  sur  la 
bibliographie  des  Mémoires  scientiflques  et  le  principe  de  la 
classifícation  naturelle  des  sciences,  par  Henryk  Arctowsky, 
—  Bruxelles,  Bull.  Inst.  Int.  Bibliog.,  II,  p.  77-97. 

Baudouin  (Maroel).  026.4  :  61 

1896.  —  La  Classifícation  décimale  et  les  Sciences  medicales.  — 
Bruxelles,  Bull.  Inst.  Int.  Bibliog.,  I,  p.  166-181. 

Bowker  (R.-R.).  016  (78) 

1898.  —  Les  travaux  bibliographiques  américains  [Traduit  de 
Tangíais  par  H.  L.  F.].  —  Bruxelles,  Bull.  Inst.  Int.  Bibliog., 
III,  p.  125-132. 

Can»  (Viotor).  026.4  :  69 

1896.  —  La  Zoologie  et  la  Classifícation  décimale.  —  Bruxelles, 
Bull.  Inst.  Int.  Bibliog.,  I,  p.  189-193. 

[ ]  026.4 

1897.  —  La  Classifícation  décimale.  Tables  genérales  abrégées.  — 
Bruxelles,  Bull.  Inst.  Int.  Bibliog.,  II,  p.  1-73. 

Introduction,  p.  1-25.  Table  méthodique,  p.  27-58.  Indei  alphabétique,  p.  59-73 


(1)  Estas  tablas  se  imprimen  también  en  hoja*  ntelia»  para  cooperar  más  eficaxmoite  á  la 
formación  de  repertorios  particulares.  Lo  mismo  se  hace  con  los  Sumario$  de  la*  entrega*  de  las 
reTislas,  que  se  redactan  en  forma  aniloga. 
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DEL  DELEGADO  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES  k  LA  XIII  SESIÓN  DEL  CON- 
GRESO DE  AMERICANISTAS  REUNIDO  EN  NUEVA  YORK  DEL  20  AL  25  DE  OCTU- 
BRE DE  1903  C). 


(Conelutión) 


El  Sr.  Harían  I.  Smtí/i  disertó  sobre  «Los  Shell-heaps  (Sambaquís)  de 
la  parte  inferior  del  Río  Fraser,  en  la  Golumbia  Inglesa». 

El  señor  Smith  perteneció  á  la  «Jesup  Expedition»  como  arqueólogo, 
haciendo  largos  viajes  por  el  territorio  de  Washington,  la  isla  de  Van- 
couver  y  la  Golumbia  Británica,  habiendo  ya  publicado  varias  mono- 
grafías á  propósito  de  sus  descubrimientos,  como  se  ha  expresado  an- 
teriormente al  dar  la  Bibliografía  de  dicha  Expedición. 

Además,  el  Sr.  Smith  ha  hecho  fructuosas  exploraciones  en  los 
Mounds  y  antiguas  aldeas  del  estado  de  Kentucky  y  de  Michigan. 

La  abundancia  de  los  Shellheaps  ó  depósitos  de  Conchas  amonto- 
nadas por  el  hombre  después  de  haberse  alimentado  con  su  interior, 
es  extraordinaria  en  toda  la  región  costera  de  la  Golumbia  Inglesa.  En 
una  región  de  casi  cien  millas  cuadradas,  el  autor  contó  hasta  ciento 
cincuenta  de  estos  depósitos.  Generalmente  se  hallan  en  la  desembo- 
cadura de  las  corrientes  de  agua  dulce  y  sus  dimensiones  varían  entre 
varios  cientos  de  yardas  de  largo  por  cinco  ó  seis  pies  de  altura;  algu- 
nos alcanzan  hasta  nueve  pies  de  espesor. 

Su  edad  puede  calcularse  por  algunos  troncos  de  árboles  de  cinco 
pies  de  diámetro  fijados  á  una  profundidad  de  nueve  pies  dentro  de 
esas  capas,  que  están  compuestas  casi  exclusivamente  de  conchas  y 
mejillones,  bastante  bien  conservados,  entre  las  cuales  se  han  hallado 
esparcidas  pocas  puntas  barbadas  de  harpones  de  hueso  y  golpeadores 


(i)    VéaMpág8.248y371. 
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de  hueso,  iguales  á  los  que  aún  se  usan  para  preparar  la  corteza  del 
cedro,  algunos  rodados  de  piedra  con  las  puntas  usadas  y  un  adorno 
de  cobre  fueron  también  hallados.  Todo  prueba  que  el  antiguo  pueblo 
que  aglomeró  estas  conchas,  según  lo  que  entre  ellas  se  ha  encon- 
trado, era  en  un  todo  exacto  al  que  hoy  aún  vive  allí. 

Los  Shell'Heaps  del  Delta  del  Río  Fraser,  aun  que  en  general  se  pa- 
recen á  los  de  la  costa,  presentan  algunas  diferencias  de  importancia. 

En  éstos  se  hallan  entre  las  capas  de  conchas  mucho  más  tierra 
negra,  carbón  de  leña  y  cenizas,  y  las  conchas  se  hallan  más  descom- 
puestas y  mezcladas  con  la  tierra  negra. 

Entre  las  capas  se  han  hallado  numerosos  esqueletos  de  dos  tipos 
distintos  de  hombres;  y  en  estos  la  proporción  de  especímenes  que  se 
hallan  es  mayor.  Estas  diferencias  son  peculiares  á  los  del  bajo  Río 
Fraser  y  posiblemente  á  todos  los  demás  de  los  ríos  de  agua  dulce. 


Tocó  luego  el  turno  al  Sr.  Marshall  H.  Saville,  Secretario  General 
del  Congreso,  quien  disertó  sobre  «Las  construcciones  en  forma  de  cruz 
de  Mitla». 
■  El  Sr.  Saville  es  muy  conocido  entre  los  americanistas,  por  sus 
largos  viajes  y  exploraciones  llevados  á  cabo  en  México  por  cuenta  del 
Museo  Americano  de  Historia  Natural  de  Nueva  York,  bajo  el  patroci- 
nio del  señor  Duque  de  Loubat. 

Las  colecciones  con  que  el  Sr.  Sauville  ha  enriquecido  á  ese  Museo, 
son  de  gran  importancia  y  muy  numerosas. 

La  antigua  cultura  Zapoteca  es  la  especialidad  del  Sr.  Saville  y  el 
Estado  de  Oaxaca  le  ha  proporcionado  un  vasto  campo  de  exploracio- 
nes fructuosas.  Allí,  también,  se  encuentran  las  famosas  ruinas  de 
Mitla;  la  antigua  Mitlan  conquistada  en  el  año  dos  conejos  ó  1494  por  los 
mexicanos  bajo  el  reinado  del  Emperador  Ahuizotlj  antecesor  de  Mon- 
tezuma,  según  reza  en  el  Códice  Telleriano  Romensis. 

Estas  ruinas  descriptas  tantas  veces  y  que  han  merecido  tan 
concienzudo  estudio  por  parte  del  notable  arqueólogo  americano  se- 
ñor yHíliam  H,  HolmeSf  en  su  obra  «Archeological  Studies  among  the 
Anclen  Cities  of  México»,  han  ocupado  la  actividad  del  Sr.  Saville, 
quien  ha  podido  remover  gran  cantidad  de  escombros  á  fin  de  dejar 
limpias  dichas  ruinas  que,  gracias  á  eso,  pueden  mostrar  el  suelo  de 
hormigón  y  cal  primitivo  y  liso,  bajo  del  cual  se  halla  una  de  esas 
curiosas  cámaras  cruciformes,  formadas  por  grandes  bloques  de  pie- 
dra alargados,  cuya  cara  interior  se  halla  esculpida  con  esa  decoración 
única  por  su  originalidad  que  representa  dibujos  geométricos.  En  las 
paredes  de  los  palacios  está  formada  la  misma  decoración  con  origi- 
nales mosaicos  de  piedra. 

De  estas  cámaras  subterráneas,  en  forma  de  cruz,  se  han  hallado 
cuatro:  una  es  la  ya  citada,  otra  en  Xaaga  y  dos  restantes  en  Guiaroo. . 
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Se  les  atribuye  como  objeto,  el  haber  servido  de  cámaras  sepulcra- 
les de  sacerdotes;  son  los  más  importantes  sepulcros  hallados  hasta 
ahora  en  el  nuevo  mundo,  ya  sea  como  tamaño  ya  como  belleía  de- 
corativa. 

El  Sr.  Saville  presentó  al  Congreso  un  gran  modelo  en  yeso  de 
estas  decoraciones  cruciformes  y  varios  planos,  cortes,  fotografías  y 
dibujos  de  las  mismas  y  de  sus  exploraciones  en  Mi  tía. 

Éstas  han  abarcado  un  radio  de  diez  millas  de  Este  á  Oeste  y  de 
tres  de  Norte  á  Sud,  alrededor  de  los  famosos  palacios. 

Muchos  montículos  de  escombros  fueron  excavados  y  se  descu- 
brieron los  cimientos  de  antiguos  edificios,  otros  menos  destruidos 
mostraron  la  disposición  de  sus  habitaciones;  tumbas  en  cuyas  pare- 
des se  hallaron  los  mismos  dibujos  que  los  de  los  muros  de  los  pala- 
cios. Gomo  treinta  esqueletos,  más  ó  menos  conservados,  fueron  ex- 
traídos. Las  puertas  de  las  cámaras  sepulcrales  miraban  al  Oeste. 

En  las  colinas  del  Este  de  Mitla  se  hallaron  varias  ruinas  que  se  de- 
signaron con  el  nombre  de  Guraroo. 

Entre  estos  dos  puntos,  en  la  hacienda  de  Xaaga,  se  halló  gran  nú- 
mero de  montículos,  dos  tumbas  y  un  pequeño  edificio  de  adobe  y  en 
el  centro  de  la  habitación  encontráronse  un  lote  de  120  hachas  delga- 
das de  cobre,  en  forma  de  tau,  que  seguramente  han  sei-vido  de  mo- 
neda. 

El  señor  Saville  presentó  también  fotografías  de  sus  exploraciones 
en  el  Estado  de  Morelos  del  famoso  templo  de  Xochicako,  cuyas  pare- 
des están  ocupadas  por  una  gran  figura  de  Quetzalcoatl  esculpida  en 
piedra  y  del  templo  de  Tepoztlan,  uno  de  los  mejores  conservados,  re- 
lativamente. 

Las  mounds  de  Xoxo,  situados  cerca  de  Oaxaca,  fueron  también  ex- 
plorados por  este  caballero,  resultando  contener  sepulturas  de  piedra, 
cuyas  puertas  con  frente  al  Oeste,  se  hallaban  cerradas  por  grandes 
piedras. 

En  estas  tumbas  se  encontraron  series  de  cinco  urnas  cinerarias  de 
forma  antropomorfa,  alguna  de  ellas  pudiendo  considerarse  como  ver- 
daderos retratos  de  personas  sentadas,  mienti'as  que  otras  llevan  cu- 
bierto el  rostro  por  mascarones,  seguramente  sagrados,  que  represen- 
tan deidades  diversas;  curioso  es  notar  que  todas  estas  urnas  muestran 
un  adorno  alrededor  de  la  cabeza,  muy  parecido  al  que  usan  todavía 
las  zapotecas  actuales. 

Las  urnas  estaban  en  el  suelo  ó  encastradas  en  el  frente,  sobre  la 
puerta.  En  el  interior  se  hallaron  huesos  humanos,  pintados  de  rojo, 
restos  de  comida,  incienso  y  ornamentos  personales  enterrados  con  el 
muerto. 

Algunos  dientes  recortados,  perforados  y  ornamentados  con  un  disco 
de  hematita,  fueron  también  hallados.  En  la  base  de  estos  mounds  y 
cruzándolos,  fué  descubierta  una  cañería  de  barro  cocido  que  se  ha  su- 
puesto que  respondiese  á  alguna  superstición  que  se  relacionara  con  el 
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alma  de  los  muertos  para  que  tuviese  libre  acceso  al  exterior;  pero, 
por  mi  parte  me  inclino  á  creer  que  su  objeto  debió  haber  sido  el  de 
drenar  el  mound,  algo  así  como  lo  que  se  halla  en  los  montículos  fu- 
nerarios babilónicos  descubiertos  en  Nipur,  etc. 

Estas  tumbas  zapotecas  se  diferencian  de  las  de  Mitla  porque  sus 
paredes  no  presentan  el  dibujo  en  forma  de  mosaico,  sino  pinturas  mu- 
rales parecidas  á  las  halladas  en  San  Juan  de  Teotihuacan. 

El  Congreso  fué  invitado  á  visitar  la  gran  sala  mexicana  que  está  á 
cai'go  del  señor  Saville  y  en  la  cual  se  exponen,  además  de  las  valiosí- 
simas colecciones  de  la  antigua  cultura  Azteca,  Zapoteca,  Tarasca,  etc., 
consistente  en  grandes  series  de  alfarería,  objetos  de  piedra,  finos  ta- 
llados de  obsidiana,  de  jade,  de  nefrita,  cristal  de  roca  y  demás  piedras 
duras  y  difíciles  de  trabajar,  entre  los  que  abundan  los  amuletos,  ído- 
los, fetiches,  ornamentos  personales,  tembetás,  orejeras  de  tamaño  di- 
minuto, mascarones,  yugos,  espejos  de  mayor  volumen,  mosaicos  de 
turquesas,  de  Chalchiuitl;  huesos  humanos  ti'abajados,  instrumentos 
de  música  y  una  serie  de  reproducciones  de  códices  y  lienzos  pintados, 
algunos  de  ellos  originales.  Se  hallan  también  expuestos,  de  tamaño 
natural,  en  yeso,  la  serie  de  objetos  principales  del  museo  de  México 
donados  por  el  duque  de  Loubat. 

Estos  representan  los  monumentos  clásicos  del  arte  mexicano,  tan- 
tas veces  reproducidos  en  todas  las  obras  que  tratan  de  aquel  país. 
Allí  están  el  gran  Calendario  Azteca,  la  famosa  piedra  del  sacrificio  de 
Tízoc,  y  la  no  menos  notable  estatua  de  Coatlicue,  conocida  por  la  diosa 
de  la  muerte,  la  cabeza  de  Totee,  la  lápida  conmemorativa  de  la  funda- 
ción del  gran  templo  de  México,  una  reconstrucción  del  templo  de  la 
Cruz  de  Palemke,  un  disco  del  juego  de  la  pelota,  del  guerrero  de  Chia- 
pas,  del  indio  Triste,  de  Xochipilli,  de  Kinich  Kakmó  y  una  serie  de 
otras  esculturas  y  objetos  pequeños,  entre  los  cuales  también  merecen 
mencionarse  las  reproducciones  de  las  máscaras  y  cuchillos  sacrifi- 
cadores  de  mosaico  de  la  colección  Christy  que  se  halla  en  el  museo 
británico  de  Londres. 

El  duque  de  Loubat  ha  donado  también  una  serie  de  las  reproduc- 
ciones obtenidas  por  el  célebre  viajero  Charnay,  de  las  ruinas  de  Chi- 
chin  Itza,  etc.,  la  serie  del  viajero  Mausdley  de  Centro  América  de  la 
cual  hablaremos  después,  y  las  esculturas  de  Santa  Lucía  de  Cozuma- 
hualpa,  de  Guatemala,  del  museo  de  Berlín.  El  Peabody  Museum  ha  en- 
viado á  su  vez  muchos  moldes  recogidos  en  sus  exploraciones  de  Copan, 
(Honduras)  y  demás  regiones  de  Centro  América. 

De  manera  que  en  ese  gran  salón  están  representados  los  principa- 
les monumentos  del  arte  americano  prehistórico,  pudiendo  estudiarse 
la  evolución  de  la  técnica,  y  el  simbolismo  monumental  en  cada  una 
de  las  series  con  acopio  de  material  reproducido  con  la  exactitud  pro- 
pia del  moldeado  directo. 
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-  La  sesión  de  la  tarde  fué  presidida  por  el  célebre  viajero  inglés  señor 
A.  P.  Maudslay,  delegado  del  Instituto  Antropológico  de  Gran  Bretaña 
é  Irlanda. 

Presentó  una  estupenda  colección  de  bromuros  fotográficos  de  gran 
tamaño,  representando  las  ruinas  y  monumentos  antiguos  de  Centro 
América  explorados  ó  descubiertos  por  él  en  Quiriguá,  Tikal,  y  en  Usu- 
macinta,  publicados  en  la  serie  Biología  Gentrali  Americana,  parte  ar- 
queológica. Los  trabajos  del  señor  Maudslay  son  bien  conocidos  por 
los  americanistas  que  han  aplaudido  la  obra  de  este  infatigable  explo- 
rador que,  venciendo  muchas  dificultades,  no  sólo  ha  podido  reprodu- 
cir por  medio  de  la  fotografía  y  descripción  concienzuda,  los  monu- 
mentos escondidos  en  las  selvas  vírgenes  como  los  de  Quiriguay  etc., 
sino  que  también  con  un  costo  y  paciencia  extraordinaria  los  consiguió 
moldear  y,  gracias  á  esto,  hoy  los  principales  museos  poseen  los  facsí- 
miles de  los  mismos  entre  los  que  sobresalen  los  grandes  monolitos 
cubiertos  de  inscripciones  calculiformes,  como  la  estela  mayor  hallada 
hasta  hoy,  de  25  pies  de  altura,  y  la  gran  tortuga,  jigantesco  blok  de 
piedra  esculpido,  representando  deidades,  rodeadas  por  monstruos  cu- 
biertos de  glifos,  etc. 

La  obra  empezada  por  el  señor  Maudslay  ha  sido  continuada  por  el 
Peabody  Museum.  Una  segunda  estela  también  de  Quirigua  de  23  pies 
de  altura  ha  sido,  á  su  vez,  moldeada  y  hace  pendan t  en  el  museo  de 
Nueva  York  á  la  del  señor  Maudslay;  pero  la  obra  del  Peabody  Museum 
es  más  notable  en  Copan  (Honduras),  cuyas  estelas,  altares,  piedras  es- 
culpidas, monolitos,  estatuas,  etc.,  todo  ha  sido  reproducido  y  mol- 
deado y  en  parte  publicado.  La  serie  de  las  memorias  aparecidas  hasta 
ahora  contienen  los  siguientes  trabajos: 

Prehistoric  Ruins  of  Copan  (Honduras).  Informe  preliminai*  de  las 
exploraciones  del  museo,  1891-1895. 

Cave  of  Loltum  Yucatán.  Expediciones  del  museo,  1888-1889  y  1890, 
por  el  señor  Edward  H.  Thompson. 

The  Chultunes  of  Labná.  Yucatán  por  el  mismo  autor. 

Researches  in  the  Uloa  Valley  Honduras  y  Caverna  of  Copan.  Ex- 
pediciones, 1896-1897,  por  George  Byron  Gordon. 

Researches  in  the  Central  portion  of  the  Usumatsintla  Valley.  Expe- 
dición, 1898-1900,  por  Teoberto  Maler. 


Terminada  la  alocución  del  señor  Maudslay  sobre  sus  trabajos  y 
presentado  al  Congreso  un  libro  de  su  señora,  digna  compañera  de  sus 
exploraciones,  sobre  el  viaje  en  Centro  América,  cedió  la  palabra  al 
doctor  SeleTf  quien  expuso  brevemente  un  trabajo  sobre  «La  poesía  del 
antiguo  México». 

inmediatamente  el  doctor  Nicolás  de  León,  del  Museo  Nacional  de 
México,  mostró,  ayudado  por  proyecciones  luminosas  coloreadas,  algu- 
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nos  signos  y  geroglífícos  mexicanos  que  se  hallan  en  ciertos  (dolos  que 
aun  no  han  sido  descifrados  y  que  él  supone  pertenezcan  á  una  escri- 
tura desconocida  aún. 

La  señora  Zelia  Nuttall,  desarrolló  su  tema  sobre  un  rito  de  peni- 
tencia de  los  antiguos  mexicanos  y  también  con  proyecciones  lumino- 
sas, demostró  que  el  gran  jaguar  de  piedra  últimamente  hallado  en  las 
escavaciones  del  nuevo  ediñcio  de  la  secretaría  de  Justicia  é  Instrucción 
Pública  de  México,  junto  á  la  escalinata  del  antiguo  templo  Mayor,  ha 
servido  para  depositar  las  espinas  é  instrumentos  de  auto  sacrificio  que 
empleaban  los  viejos  mexicanos  en  sus  penitencias. 

Este  Oceíotl  6  tigre  finamente  esculpido  y  labrado,  de  2"» 21  de  largo 
por  1™  10  de  ancho  y  0.93  de  altura,  está  representado  echado  con  la 
boca  abierta,  mostrando  los  dientes  y  la  punta  de  la  lengua,  y  en  su 
cuerpo  se  hallan  vestigios  de  pintura,  por  lo  que  se  deduce  que  estuvo 
pintado  anteriormente. 

Sobre  el  dorso  presenta  un  agujero  de0"64  de  diámetro  por  0«»24 
de  profundidad  y  en  el  fondo  ostenta  un  bajo  relieve  con  dos  figuras 
humanas;  una  frente  á  otra  ricamente  ataviadas  y  en  actitud  de  auto 
sacrificio. 

El  ilustre  mexicanista  doctor  Alfredo  Chavero,  actual  director  del 
useo  Nacional  de  México,  es  también  del  mismo  parecer  de  la  señora 
Nuttall  y,  al  mismo  tiempo,  atribuye  la  representación  del  dios  del 
fuego  Xiuhtecuhtli  y  á  la  diosa  Mictlancihuatl  en  actitud  de  auto  sacri- 
ficio. 

La  señora  Nuttall  leyó  también,  por  título  su  trabajo:  «El  nombre 
mexicano  antiguo  de  una  constelación  según  dos  diferentes  autores». 

En  seguida  la  señorita  Adela  Bretón  leyó  por  título  su  trabajo  sobre 
las  antiguas  minas  de  Obsidiana  en  México,  y  mostró  á  la  vez  al  Con- 
greso sus  pacientes  y  notables  trabajos  de  reproducción  en  colores  de 
las  pinturas  murales  de  Chichen-Ita  y  otras  ruinas  en  las  cuales  se  ven 
escenas  de  combate,  de  caza,  habitaciones,  etc.,  que  muestran  muchos 
interesantes  detalles  de  indumentaria  de  la  mayor  importancia. 

La  obra  de  la  señorita  Bretón  fué  aplaudida  por  el  Congreso. 

El  señor  Edward  H.  Thompson,  ya  conocido  por  sus  activos  traba- 
jos en  Yucatán,  sorprendió  al  Congreso  con  proyecciones  luminosas 
de  cinematógrafo,  el  que  ayudado  al  mismo  tiempo  por  un  fonógrafo, 
reproducía  el  baile  y  el  canto  de  los  indios  Mayas.  El  Congreso  aplaudió 
también  la  obra  del  señor  Thompson  quien  pasó  después  á  mostrar  una 
serie  de  planos,  cortes,  fotografías  y  copias  de  pinturas  murales,  de  sus 
trabajos  en  Chichen-Itza,  en  Xkichmuk  y  en  Chak  Multun,  etc. 

El  señor  Thompson  es  un  infatigable  explorador  de  las  ruinas  de 
Yucatán,  posee  un  gran  material,  inédito  aun,  del  que  aprovechará  el 
Peaboy  Museum,  del  que  es  uno  de  sus  más  valiosos  colaboradores. 

A  él  también  se  debe  la  reproducción  de  uno  de  los  palacios  de 
Labnah,  que  figuró  en  la  exposición  de  Chicago.  El  trabajo  del  mol- 
deado duró  casi  un  año,  costó  cerca  de  20.000  dollars  y  reportó  al  se- 
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ñor  Thompson  una  fiebre  perniciosa  que  casi  arrebata  la  vida  á  este 
meritorio  y  distinguido  americanista. 

En  esa  sesión,  se  leyeron  además  por  título,  los  siguientes  trabajos, 
terminándose  la  sesión. 

El  templo  mayor  antiguo  de  México  y  los  monumentos  encontrados 
en  las  excavaciones  de  1897  y  1902,  por  Antonio  Peñaflel. 

Antigüedades  de  la  cuenca  del  Pacífico,  de  Guatemala,  por  Eduardo 
Seler. 

Breves  datos  sobre  antiguos  contactos  entre  los  Dutch  (holandeses) 
y  el  Nuevo  Mundo,  por  J.  F.  von  Panhuys. 


El  día  25  de  Octubre  presidió  la  sesión  de  la  mañana  el  señor/.  F. 
Panhuys,  representante  del  Gobierno  de  Holanda,  quien  leyó  su  trabajo 
«  Sobre  un  nombre  bien  conocido  dado  por  los  holandeses  cuando  ex- 
ploraron el  río  Hudson»  (el  Catskill  y  las  montañas  Catskill)  cuyo  in- 
terés es  puramente  histórico,  como  los  siguientes  que  leyó  por  tí- 
tulo: 

«Comunicación  de  la  sociedad  de  Historia,  lingüística  y  etnología 
de  Curasao,  Antillas  holandesas  sobre  la  tumba  de  Cristóbal  Colón»  y 

«Un  grupo  de  holandeses  descubrieron  la  costa  de  las  Guayanas». 

Sobre  estas  cuestiones  que  pertenecen  ya  al  dominio  de  la  Historia, 
los  americanistas  preocupados  casi  exclusivamente  de  la  proto  y  pre- 
historia de  los  aborígenes  del  continente  y  de  su  arqueología  y  etno- 
grafía, no  prestan  mayor  interés  por  cuanto  la  mayor  pai*te  de  ellos 
fijan  su  atención  y  ocupan  su  actividad  en  la  solución  de  los  mil  pro- 
blemas muy  obscuros  y  de  cuya  resolución  paulatina  resultará  el  poder 
coordinar  de  un  modo  lógico  la  masa  de  material  ya  acumulado  y  es- 
tudiado el  que  por  ahora  sólo  se  presta  á  la  inducción  con  las  ó  menos 
probabilidades  de  fijeza. 

Por  este  motivo  es  que  el  Congreso  prestó  mayor  atención  á  los 
otros  dos  trabajos  del  mismo  señor,  titulados:  «Palabras  del  idioma 
caribe  en  el  lenguaje  holandés  hablado  en  la  Guayana  Holandesa»  y 
«  Sobre  la  ornamentación  usada  por  las  tribus  salvajes  de  la  Guayana 
Holandesa  y  su  significación». 

En  el  primero  hizo  notar  que  se  habían  incorporado  al  lenguaje 
vulgar  algunas  palabras  caribes  como  «hammock»,  etc.  Esto  dio  lugar 
á  una  discusión  interesante  en  la  que  tomó  parte  el  doctor  Karl  von 
den  Steinen  quien  discutió  la  palabra  caribe  que  incluye  varias  nacio- 
nalidades de  indios.  De  cualquier  modo  resulta  allí  lo  que  sucede  en 
todas  partes,  donde  durante  un  lapso  de  tiempo  más  ó  menos  largo,  los 
indígenas  no  han  podido  ser  destruidos  por  el  elemento  blanco,  quien 
á  su  vez,  adoptando  algunos  de  sus  usos  y  costumbres  como  lo  reque- 
ría el  nuevo  medio  en  donde  se  encontraban  y  no  poseyendo  palabras 
en  su  idioma  propio  para  expresar  esas  nuevas  cosas,  tuvieron  forzosa- 
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mente  que  incorporar  á  su  vocabulario  los  términos  indígenas.  Gomo 
un  ejemplo  citaré  las  palabras  chacra,  choclo,  chasqui,  pirka,  etc.,  que 
pertenecen  ya  á  nuestro  idioma  y  son  de  origen  quichua. 

En  el  segundo  trabajo,  el  señor  Panhuys  estudió  cierto  número  de 
mates  y  de  peines  de  madera  adornados  con  grabados  y  taraceos,  para 
demostrar  que  el  arte  indígena  había  sido  influenciado  por  los  negi*os 
cimarrones,  descendientes  del  Dahomey,  cuyos  padres  esclavos  de  las 
plantaciones  de  la  costa,  habían  escapado  al  interior  y  continuado  su 
vida  salvaje  é  independiente. 

Estos  peines  presentaban  como  elementos  de  ornamentación,  figu- 
ras de  puntas  de  flechas,  hachas  del  tipo  de  las  de  piedra,  otros  dibujos 
derivados  de  la  fígura  humana  en  las  que  los  brazos  se  transformaban 
por  líneas  serpentinas,  otros  sinuosos  querían  representar  serpientes, 
figura  esa  que  evolucionaba  hasta  quedar  reducida  á  un  doble  trián- 
gulo, otros  más  sencillos:  mariposas  volando,  y  agregó  que  todo  ese 
simbolismo  es  bien  conocido  por  los  negros  cimarrones. 

El  doctor  Stolpe,  autor  de  un  grande  y  valioso  trabajo  sobre  la  or- 
namentación de  formas  derivadas  de  la  humana,  quien  primero  dio  una 
-exacta  explicación  sobre  el  origen  y  significado  simbólico  de  los  com- 
plicados dibujos  que  cubren  el  mango  de  las  grandes  hachas  polinési- 
cas  de  Mángala  y  sobre  los  remos  ceremoniales  de  Raivavai ;  un  espe- 
cialista en  la  materia,  hizo  mención  de  los  diversos  lugares  donde  la 
ornamentación  se  deriva  de  la  forma  humana  y  donde  los  brazos  y 
piernas  se  convierten  en  una  línea  espiral  y  dijo  que  eso  era  común 
á  los  indios  y  á  los  negros  de  África  y  agregó,  como  regla  general, 
que  lo  primero  que  se  elimina  al  emplear  la  figura  humana,  es  la  ca- 
beza. 


El  doctor  Jwan  F.  Ferráz  de  Costa  Rica  se  ocupó  de  la  construcción 
gramatical  de  la  lengua  Quiche. 

El  autor  hizo  presente  que  desde  1897  tiene  un  estudio  analítico  de 
la  lengua  quiche  que  no  ha  podido  ser  publicado  aún  y  en  el  cual  ha 
transcripto  literalmente  el  manuscrito  del  padre  Henriquez  traducién- 
dolo y  haciendo  un  análisis  radical  del  mismo. 

Hizo  notar  que  había  descubierto  que  la  base  numérica  del  qui- 
che se  compone  de  cinco  vocales  y  dieciocho  consonantes,  ambos  nú- 
meros sagrados,  y  el  modo  especial  de  combinarse  tales  sonidos  en  las 
raíces,  temas  y  voces  de  que  la  lengua  se  compone. 

Según  el  doctor  Ferráz,  el  Quiche  es  una  lengua  artificial,  construida 
científicamente  por  medio  de  un  método  maravilloso  con  raíces  toma- 
das principalmente  de  los  idiomas  Huaxteco,  Azteca  y  Maya  y  puede 
considerarse  como  un  Volapuk  americano. 

El  autor  cree  haber  hallado  la  llave  maestra  que  rige  sus  construc- 
ciones gramaticales.  Excuso  exponer  los  detalles  filológicos  que  pre- 
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sentó,  en  espera  de  que  la  publicación  de  su  obra  dará  margen   á  las 
discusiones  de  comprobación  que  merece  el  estudio  de  esta  lengua. 


El  licenciado  don  Francisco  Belniar,  delegado  por  el  Estado  mexica- 
no de  Oaxaca,  presentó  un  estudio  sobre  el  idioma  Ayook  ó  Mixe. 

Los  indios  que  lo  hablan  reputados  como  feroces  guerreros  celosos 
de  su  libertad,  encerrados  entre  las  breñas  de  sus  montañas,  por  otras 
poblaciones  salvajes,  á  quienes  se  le  han  achacado  hasta  costumbres 
de  antropofagia;  son  presentados  por  el  señor  Belmar  de  muy  distinta 
modo. 

Si  bien  es  cierto  que  se  conservan  casi  en  su  estado  primitivo  aisla- 
dos del  contacto  de  la  civilización  europea,  en  cambio  son  un  pueblo 
agricultor  é  industrioso,  de  carácter  inconstante,  pusilámine,  de  vida 
honesta  y  tranquila,  con  el  defecto  común  á  todos  los  indios  de  ser 
afectos  á  la  embriaguez,  y  muy  especialmente  al  baile. 

Son  católicos  pero  á  su  modo  y  abundan  las  supersticiones  y  gran 
parte  de  su  antigua  religión  se  conserva  aún. 

En  los  pueblos  Mixes  de  Yautepec,  SLáoran  á  la  tierra,  al  rayo,  al 
aire,  á  las  nubes  y  á  casi  todos  los  fenómenos  meteorológicos. 

Tienen  la  misma  costumbre  aún  usada  en  Calchaquí,  de  la  Cachar- 
paya, es  decir,  la  fiesta  propiciatoria  que  efectiian  antes  de  empren- 
der un  viaje. 

Luego  el  pariente  más  cercano,  con  tamales,  huevos  de  gallina  y 
dos  ó  cuatro  velas  de  cera  blanca,  se  dirige  á  determinados  lugares  en 
que  está  colocada  una  cruz  y  allí,  después  de  pronunciar  palabras  mis- 
teriosas, deposita  las  velas  encendidas;  luego  sigue  hasta  otro  lugar 
escabroso  llamado  casa  del  rayo  y  en  ella  deposita  los  tamales  y  htievos, 
se  arrodilla  y  comienza  á  evocar  al  rayo,  al  aire,  á  las  nubes  y  al  trueno, 
encomendando  el  buen  éxito  del  Waje  y  la  fecundidad  de  los  campos. 

En  la  parroquia  de  Atitlan  practican  lo  siguiente  respecto  del  rayo: 
matan  una  serpiente  y  después  de  enterrarla  la  rodean  de  huevos  de 
gallina  diciendo:  «ya  te  di  tu  regalo,  no  me  hagas  nada  y  haz  que  me 
dé  mi  cosecha». 

Estos  datos,  entre  otros,  son  de  mucha  importancia  para  nosotros, 
pues  el  lugar  de  la  cruz  la  reputamos  una  apacheta  y  la  ofrenda  de  ve- 
las en  este  caso,  es  á  una  deidad  que  corresponde  á  nuestra  Pacha 
Mama.  En  cuanto  al  culto  del  rayo  y  sus  ofrendas  de  huevos;  vienen  á 
relacionarse  con  lo  que  ya  dijimos  y  publicamos  en  nuesti^as  Notas  de 
Arqueología  Calchaqui  al  ocuparnos  del  viejo  Mito  de  Gatekil  y  Pigue- 
ras  que  hemos  rastreado  en  nuestro  antiguo  territorio  calchaquí,  y 
tanto  más  extraordinario  es  esto,  cuanto  que  el  señor  Belmar  ha  mani- 
festado su  opinión  de  que  la  raza  Ayook  podría  proceder  sin  duda  de 
las  regiones  del  Sur  y  que  su  idioma  muestra  notables  analogías  con  la 
lengua  Lule  de  Tucumán. 
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Es  de  desear  que  mi  ilustrado  colega  señor  Samuel  A,  Lafone  Que- 
vedo  que  ha  hecho  un  estudio  de  Lule,  estudie  este  punto  tan  intere- 
san  te. 

El  señor  Belmar  leyó  por  título,  además,  su  segundo  trabajo  «Las 
tribus  indígenas  del  Estado  de  Oaxaca  y  sus  idiomas. 


El  doctor  Nicolás  León  presentó  también  un  trabajo  sobre  las  «fami- 
lias lingüísticas  de  México,  acompañado  de  una  carta  lingüística  de  esa 
República»  en  el  que  las  agrupa  en  diez  y  siete  familias:  Yumana, 
Shoshoneana,  Pimana,  Seriana,  Athapascana,  Tañoana,  Maratineana, 
Nahuatlana,  Goahuiltecana,  Othomiana,  Matlalzincana,  Zoque-Mixeana, 
Totonacana,  Ghapanecana,  Tarascana,  Mixteco,  Tzapotecana  y  Maya 
Quicheana. 

En  este  trabajo,  como  un  anticipo  á  un  estudio  analítico,  publica 
además  los  siguientes  documentos  lingüísticos: 

Confesionarios  en  lengua  Zapaluta,  en  Gomiteco  y  en  Tzendal. 

Vocabularios  en  dialecto  Tepelma,  en  Othomí  y  en  lengua  Cuitla- 
teca. 


Leyéronse  por  títulos  los  siguientes  trabajos: 

Lengua  de  los  indios  Terraba  de  Gosta  Rica,  por  H,  Pither  de  Fa- 
brega. 

Notas  sobre  la  lengua  peculiar  de  los  Ghimú,  de  la  Gosta  del  Perú  y 
de  algunos  rastros  del  uso  de  la  escritura  geroglífíca  por  este  pueblo 
civilizado  por  el  señor  González  de  la  Rosa. 

Razas  de  América,  por  Alonso  Fernández. 

La  primitiva  civilización  de  América,  por  Carlos  Hite  Smith, 

La  significación  étnica  de  los  juegos  y  sus  relaciones  en  el  nuevo  y 
viejo  mundo,  por  Stewart  Culin.  Especialista  en  estos  estudios  y  cuyas 
publicaciones  de  gran  interés  se  hallan  en  los  Report  del  Smithsonian 
Institution,  siendo  además  el  conservador  del  gran  museo  de  la  Univer- 
sidad de  Filadelfía. 


I^  sesión  de  la  tarde  y  última  del  Gongreso,  fué  presidida  por  el 
Presidente  señor  3for«  K.  Jesup, 

El  señor  Jorge  H.  Pepper  por  medio  de  las  proyecciones  luminosas, 
relató  sus  exploraciones  en  las  ruinas  de  Pueblo  Bonito,  situado  en  el 
famoso  «Gañón  del  Ghaco»  en  Nuevo  México,  bajo  el  patronato  de  los 
señores  B.  Talbot,  B.  Hyde  y  F.  E.  Hyde,  quienes  sostienen  la  expedición 
que  lleva  su  nombre,  en  el  Sud  Oeste  de  Estados  Unidos» 
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Las  excavaciones  han  producido  un  gran  resultado. 

El  antiguo  pueblo  puede  considerarse  como  una  reunión  de  qui- 
nientas habitaciones  rodeadas  poruña  muralla  bastante  fuerte  que  lo 
fortificaba,  este  es  el  más  grande  núcleo  de  habitaciones  que  se  halla 
en  el  cañón  del  Chaco.  Sus  dimensiones  son :  550  pies  por  300;  su  eje 
mayor  está  dirigido  de  Este  á  Oeste. 

En  uno  de  los  cuartos  halló  una  gran  cantidad  de  objetos  de  barro 
cocido,  nuevos,  pintados  de  blanco,  con  dibujos  negros  del  tipo  general 
á  los  ya  hallados  y  publicados  por  primera  vez  por  el  señor  Holmes. 

Por  la  posición  en  que  fueron  encontrados,  parece  haber  sido  depe- 
sitados  allí  como  ofrendas. 

En  una  estufa  descubrió  gran  número  de  cuentas  de  turquesa  y  de 
nácar,  y,  entre  estos  objetos,  un  magnífico  cilindro  de  paja,  cubierto 
materialmente  con  un  mosaico  de  pequeños  trozos  de  esta  substancia; 
un  hueso  humano  adornado  con  otro  mosaico  de  turquesa  y  carbón  de 
piedra  en  su  parte  media,  varios  sapos  de  turquesa  y  uno  de  ellos  de 
carbón  de  piedra  de  tamaño  mayor  con  un  mosaico  de  turquesas  en 
forma  de  collar. 

En  otra  habitación  un  gran  manojo  de  flechas  con  punta  de  piedra; 
éstas  son  cortas  y  del  mismo  tipo  que  las  de  Calchaquí. 

Restos  de  vestido,  ojotas  de  toda  especie,  alimentos,  gran  colección 
de  cráneos  y  esqueletos,  muchos  de  ellos  mostrando  lesiones  patológi- 
<;as,  traumáticas  y  aun  flechas  incrustadas  de  resulta  de  combates. 
Pahos  ceremoniales,  fetiches,  amuletos,  en  fin,  casi  todos  los  elemen- 
tos capaces  de  reconstruir  la  vida  social  de  ese  pueblo  prehistórico,  se 
hallan  hoy  metódicamente  coleccionados  y  expuestos  en  el  Museo  de 
Historia  Natural  de  Nueva  York,  gracias  á  la  generosidad  de  los  señores 
Hyde  y  á  los  esfuerzos  del  señor  Pepper. 

Entibe  todos  los  objetos  hallados  me  impresionó  fuertemente  un  pe- 
queño vaso  ceremonial,  antropomorfo,  de  tipo  casi  igual  á  uno  Cal- 
chaquí que  describí  en  mis  «Notas  de  Aiqueología»,  el  cual  presenta  el 
mismo  peinado  de  moño  y  de  la  misma  forma  que  el  hallado  en  nues- 
tro territorio  y  sobre  el  cual  llamé  tanto  la  atención  relacionándolo  al 
peinado  de  las  vírgenes  Moki  del  Sud  Oeste  de  los  Estados  Unidos. 


Al  señor  Pepper  siguió  el  señor  C.  V.  Hartman,  el  explorador  de 
Costa  Rica,  quien  también  mostró  por  medio  de  las  proyecciones  lumi- 
nosas los  sepulcros  por  él  descubiertos  y  los  ídolos,  objetos  de  piedra, 
alfarerías  y  demás  objetos  coleccionados  y  que  ilustra  en  su  notable 
obra  que  presentó  al  Congreso,  editada  por  el  Museo  de  Estokolmo 
donde  se  encuentran  depositadas  sus  colecciones. 

La  señorita  H.  Newell  Wardle,  de  Filadelfia,  disertó  también  á  pro- 
pósito de  las  figuritas  de  tierra  cocida  de  Teotihiíocan,  mostrando  en 
proyecciones  algunas  series  interesantes. 
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El  señor  Standsbury  Hagar,  del  Museo  de  Brooklyn,  presentó  su  tra- 
bajo sobre  el  Cuzco  considerado  como  una  ciudad  celeste.  Este  trabajo  ba- 
sado sobre  el  simbolismo  astronómico  de  los  Incas,  no  pudo  ser  des- 
arrollado por  su  autor  por  falta  material  de  tiempo,  como  sucedió 
también  con  otros  trabajos  como  los  siguientes: 

«Sobre  algunas  formas  lingüísticas  del  antiguo  Perú»,  por  el  señor 
MaxUhle. 

«Descubrimientos  arqueológicos  en  el  Perú»  por  el  mismo  autor, 
quien  viajó  varias  veces  en  aquella  y  en  esta  República  haciendo  traba- 
jos importantísimos  y  concienzudos,  como  los  que  llevó  á  cabo  en 
Tiahuanaco,  Pachacamak,  etc. 

Ninguna  prueba  sobre  contactos  entre  los  chinos  y  Centro  América, 
por  el  señor  Edward  S,  Morse. 

«  Los  Aztecas  del  Salvador»,  por  el  señor  C.  V.  Hartman. 

«El  Throwing  Stick»,  por  el  señor  Georf/e  H.  Pepper, 

Terminada  la  lectura  de  los  trabajos  presentados  y  habiendo  los 
vicepresidentes  ocupado  sus  asientos  de  la  mesa  directiva,  el  doctor 
Karl  von  den  Steinen,  dio  las  gracias  al  presidente  Mr.  Jesup,  pues  por 
sus  esfuerzos  se  debía  en  gran  parte  el  éxito  de  este  Congreso  que,  por  la 
primera  vez  se  celebraba  en  Estados  Unidos,  de  cuya  hospitalidad  los 
miembros  todos  se  hallaban  altamente  agradecidos. 

En  seguida  comunicó  que  por  decisión  de  la  mesa  directiva,  propo- 
nía que  el  Congreso  votase  que  la  próxima  sesión  tuviese  lugar  en  la 
ciudad  de  Stuttgart,  de  donde  se  había  recibido  invitación  especial  del 
Rey  de  Wurtemberg  por  intermedio  del  Chamberlan  de  la  Corte  el 
conde  Linden. 

El  Congreso  votó  entre  aplausos  esta  proposición. 

También  se  resolvió  que  los  señores  Boas,  Putnam  y  el  secretario 
general  señor  Saville,  se  encargaran  de  la  publicación  de  los  trabajos 
presentados. 

El  Congreso  recibió  las  siguientes  invitaciones :  de  la  Universidad  de 
Yale,  de  la  Harward  University  de  Boston,  y  de  la  compañía  del  ferro- 
carril de  Pensilvania  para  visitar  las  ciudades  de  Filadelfia,  Washing- 
ton, Pittsburg,  Cincinati  y  Chicago,  todo  en  una  gira  de  una  semana. 

El  señor  Jesup,  como  presidente,  se  levantó  en  seguida  y  pronunció 
estas  cortas  y  sentidas  palabras: 

Señores : 
«  Espero  que  Vds.  habrán  aprovechado  de  su  visita  á  este  país,  y  de 
las  colecciones  exhibidas  aquí. 

«  Que  Dios  os  acompañe  y  ayude  á  este  Congreso  de  americanistas 
que  parece  haberse  establecido  definitivamente  asegurándose  la  coo- 
peración de  los  gobiernos  del  mundo. 
«Adiós». 

Juan  B.  Ambrosetti, 

Profesor  Suplente  de  Arqueólo^  Americana 
en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 
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OPINIONES  DE  ACADÉMICOS  Y  PROFESORES 

(En  U  cuestión  previa  sobre  los  Hmiies  de  la  reforma  universitaria) 


En  interés  de  metodizar  la  discusión  sobre  la  reforma  universitaria, 
se  ha  empeñado  el  director  de  esta  Revista,  en  obtener  la  opinión  de 
académicos  y  profesores  sobre  una  cuestión  previa  cuyo  alcance  ex- 
puso en  la  página  81.  Trataba  de  averiguar  si,  según  aquella  opinión,  la 
ley  debiera  ser  reglamentaria  ó  simplemente  fundamental,  que  habili- 
tara en  cuanto  fuere  posible  á  una  Universidad  oficial,  para  la  organiza- 
ción y  reglamentación  propias. 

En  este  sentido  redactó  una  circular  que  pasó  á  los  académicos  y 
profesores  titulares  y  suplentes  (más  de  250  personas). 

Ha  recibido  23  respuestas,  y  á  ellas  debe  agregar  la  del  doctor  Araoz 
Alfaro  (á  quien  no  llegó  la  circular,  por  omisión  involuntaria)  expre- 
sada en  su  juicioso  é  interesante  artículo  (página  273). 

En  cuanto  al  silencio  de  las  nueve  décimas  partes  de  la  Universidad, 
no  debe  computarse  en  ningún  sentido,  por  la  diversidad  de  motivos  á 
que  puede  obedecer. 

Van  á  continuación  los  votos  y  las  razones  en  que  los  fundaron  cada 
uno  de  los  señores  que  defirieron  al  pedido. 

Señor  Juan  B.  Ambrosetti,  profesor  suplente  en  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y  Letras :  «  Soy  partidario  de  que  la  ley  facilite  á  las  Universidades 
nacionales  una  Constitución  que  les  permita  organizarse  ellas  mismas 
y  adaptarse  fácilmente  á  las  nuevas  necesidades.  Soy  un  convencido  de 
que  la  evolución  moderna  tiende  á  la  autonomía  porque  es  el  único 
medio  de  aplicar  sensatamente  la  ley  de  la  división  del  trabajo.  Debe- 
mos darnos  cuenta  de  una  buena  vez,  que  es  necesario  que  desaparezca 
el  tutelage  que  todo  lo  reglamenta,  anquilosando  las  articulaciones». 
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Ingeniero  Lorenzo  Amespil,  profesor  titular  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales.  En  el  mismo  sentido,  por  las  considera- 
ciones expuestas  en  la  página  81. 

Doctor  Abel  Ayerza,  profesor  titulai*  en  la  Facultad  de  Ciencias  Mé- 
dicas. También  por  la  afirmativa :  «Entre  nosotros,  las  cuestiones  uni- 
versitarias no  se  tratan  en  el  Congreso  por  aquellos  que  bien  podríamos 
llamar  peritos.  Antes,  por  el  conlrario,  ni  siquiera  se  les  toma  en 
consideración...  Déjennos  solos  que  seguramente  sabremos  enten- 
dernos». 

Ingeniero  Emilio  Gandiani,  profesor  titular  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias Exactas,  Físicas  y  Naturales.  Por  la  afirmativa:  «Es  difícil  que  un 
Congreso  político  pueda  hacer  algo  completo  en  la  materia;  demasia- 
dos intereses  encontrados,  demasiadas  opiniones,  demasiados  discur- 
sos, demasiados  acomodamientos,  demasiada  superficialidad...  No;  la 
ley  debe  ser  amplia;  bajo  sus  pliegues  deben  caber  todas  las  evolucio- 
nes dirigidas  por  los  universitarios,  que  no  miran  sino  al  éxito  de 
verdad». 

Doctor  Lucio  Duranona,  profesor  titular  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas.  Afirmativa. 

«La  respuesta  afirmativa  la  doy  únicamente  por  someterme  á  la  ri- 
gidez de  la  pregunta  y  de  acuerdo  con  el  deseo  de  metodizar  la  discu- 
sión que  el  señor  director  manifiesta;  pero  dejo  á  salvo  mi  opinión 
sobre  este  asunto,  que  es  más  radical;  pues  soy  de  los  que  creen  que 
esas  bases  deben  ser  instituidas  para  las  Facultades  existentes,  ó  las  que 
se  crearan,  las  que  á  su  vez  se  darían  sus  reglamentos  y  se  organizarían 
dentro  de  esas  bases. 

Mientras  no  se  me  demuestre  la  utilidad  y  absoluta  necesidad  de  la 
existencia  de  un  rodaje  tan  anacrónico  como  la  Universidad,  continuaré 
creyendo  que  se  mantiene  esa  institución  por  espíritu  de  rutina  y  que 
si  son  respetables  y  dignas  de  ser  mantenidas  las  Universidades  euro- 
peas, creadas  hace  siglos,  en  épocas  en  que  era  fácil  y  conveniente  reu- 
nir bajo  una  sola  dirección  el  estudio  de  los  limitados  conocimientos 
humanos  que  en  esos  tiempos  existían,  no  tienen  razón  de  ser  en  nues- 
tro país,  en  donde  las  más  respetables  instituciones  son  aun  jóvenes 
y  no  tienen  por  consiguiente  tradiciones  ni  recuerdos,  que  merezcan 
que,  siquiera  por  su  carácter  histórico,  se  las  conserve. 

Mi  opinión  es,  pues,  que  se  supriman  las  Universidades  como  roda- 
jes inútiles  y  que  las  bases  que  la  ley  dé,  estén  destinadas  á  las  Facul- 
tades. Esas  bases  deben  ser  de  tal  naturaleza  que  no  impidan  que  cada 
Facultad  se  reglamente  y  organice,  por  intermedio  de  su  cuerpo  de 
profesores  actuales  y  de  acuerdo  con  las  necesidades  de  cada  una  de 
ellas,  según  el  rumbo  de  sus  respectivos  estudios.» 
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Doctor  José  A.  Este  ves,  profesor  suplente  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas. 

«Creo  que  la  ley  debe  de  dictarse  para  ser  reglamentada  por  las  Uni- 
versidades y  esto  no  sólo  en  el  momento  de  su  promulgación,  sino  que 
debe  de  tener  tal  amplitud  como  para  permitirlas  reformar  su  or- 
ganización adaptándola  á  las  exigencias  y  adelantos  del  pensa- 
miento. 

La  organización  y  reglamentación  de  las  Universidades  por  elemen- 
tos extraños  á  ellas,  siempre  sería  la  expresión  más  ó  menos  personal 
en  unos  casos,  é  inarmónica  en  otros,  y  en  el  mejor  de  todos,  se  adap- 
taría á  las  necesidades  inmediatas,  pero  no  permitiría  las  modifícacio- 
nes  exigidas  por  la  evolución  progresista  de  los  estudios  que  nadie 
mejor  que  los  miembros  universitarios  pueden  y  deben  conocer  y  re- 
formar.» 

Ingeniero  Tomás  González  Roura,  profesor  suplente  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  Afírmativa. 

«Las  Universidades  tienen  en  sus  corporaciones  académicas  la  mayor 
suma  de  criterio  diferenciado,  gracias  á  las  observaciones  inmediatas 
que  cada  uno  de  sus  miembros  aporta,  ya  por  el  hecho  de  ser  Profesor, 
ya  por  haber  comprobado  tener  especiales  aptitudes  que  le  hicieron 
acreedor  á  la  designación.  Todos  estos  elementos  de  juicio  suministra- 
dos por  estudio  directo  engendran  la  convergencia  ó  resultante  concien- 
zudas y  eficientes,  únicas  capaces  de  servir  de  base  á  una  integración 
coordinada,  necesaria  para  toda  reforma  progresista. 

Es  redundante  decir  que  las  corporaciones  legisladoras,  no  pueden 
producir  esta  integración,  por  falta  de  diferenciaciones  específicas  y 
conducentes». 

Ingeniero  Pablo  Hary,  profesor  titular  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales. 

«Pienso  como  Vd.  que  toda  intervención  extraña  será  fatal  para  el 
desarrollo  de  la  enseñanza  superior. 

La  veleidad  y  la  improvisación  son  las  características  del  método  se- 
guido por  ministros  y  legisladores  en  las  cuestiones  fundamentales  de 
la  enseñanza  secundaria.  Ese  sería  inevitablemente  el  sistema  que  se 
aplicaría  á  la  enseñanza  superior. 

Prefiero  la  organización  actual  con  sus  defectos,  á  ideales  á  los  cua- 
les aún  no  podemos  aspirar». 

Ingeniero  Cristóbal  M.  Hicken,  profesor  titular  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  Por  la  afírmativa: 

«La  ley  de  la  evolución  rige  todas  las  manifestaciones  del  reino  mi- 
neral, vegetal  y  animal;  se  aplica  también  á  las  cuestiones  sociales,  po- 
líticas, económicas,  religiosas. 

¿Por  qué  nuestras  Universidades  habían  de  escapar  á  esta  ley  per- 
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maneciendo  estacionarias?  La  cristalización  de  una  institución  es  su 
muerte. 

El  método  más  seguro  para  destruir  una  institución  es  impedir  que 
evolucione. 

¿Se  quiere  matar,  ó  desacreditar  por  lo  menos  á  nuestra  Universi- 
dad? Pues  déjenla  tal  como  está. 

¿Se  quiere  que  afirme  su  influencia  en  la  educación  del  pueblo? 
Refórmesela  (y  bien  pronto!)» 

Doctor  Juan  J.  Kyle,  académico  y  profesor  titular  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  Por  la  afirmativa: 

«Porque  opino  que  ningún  ministro  de  Instrucción  Pública  ni  co- 
misiones de  las  Cámaras  legislativas  puedan  estar  tan  preparados  para 
la  tarea  de  reorganizar  las  Universidades  como  estarían  los  profesores  y 
graduados  de  las  mismas;  pues  estos  tienen  ó  han  tenido  la  oportuni- 
dad de  observar  personalmente  las  deficiencias  y  de  conocer  las  nece- 
sidades de  todas  las  Facultades  constituyentes». 

Doctor  José  iV.  Matibnzo,  académico  y  profesor  titular  en  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras.  Afirmativa: 

«Un  cuerpo  selecto,  consagrado  á  un  fin  especial  y  determinado,  es 
siempre  más  apto  para  dirigir  con  eficacia  una  institución  que  el  con- 
junto de  personas  políticas  que  concurren  á  dictar  las  leyes  y  que  de- 
ben atender  á  la  vez  objetos  de  una  diversidad  indefinida.  Una  Univer- 
sidad autónoma,  si  su  composición  personal  fuera  originariamente 
adecuada,  podrá  amoldarse  ella  misma  en  lo  sucesivo,  mediante  opor- 
tunas reformas  de  sus  estatutos,  á  las  nuevas  exigencias  de  la  civiliza- 
ción y  del  progreso  del  país». 

Doctor  Norberto  Pinero,  académico  (hoy  decano)  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras.  Afirmativa,  por  las  razones  dadas  en  la  página  81. 

Doctor  Osvaldo  M.  Pinero,  profesor  titular  en  la  Facultad  de  Derecho 
y  Ciencias  Sociales.  Afirmativa : 

«Las  Universidades  deben  constituir  organismos  susceptibles  de 
adaptación  á  las  exigencias  mudables  de  la  evolución  de  nuestro  país. 
Una  organización  universitaria  que  dimanara  de  la  Ley,  con  la  preten- 
sión de  modelarla  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles,  se  me  representa 
como  una  caja  craneana,  con  sinóstosis  prematura  de  los  huesos  que 
la  forman ;  cohibe  el  desenvolvimiento  progresivo  de  las  visceras  cere- 
brales y  engendra  fatalmente  los  estados  mórbidos  de  la  inteligencia... 
Tal  es  la  causa  de  la  deplorable  situación  en  que  nos  vemos  envueltos. 
Admito  y  reconozco  que  pesan  muy  buenas  razones  de  conveniencia 
social  para  que  existan  organizaciones  oficiales  y  planes  de  estudios 
oficiales  para  la  instrucción  primaria  y  para  la  secundaria;  pero  tengo 
la  convicción  íntima  que  la  más  grande  de  las  necesidades  para  la  ins- 
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trucción  superior,  es  la  de  la  libertad.  Libertad  para  el  régimen  orgá- 
nico; libertad  para  la  enseñanza;  libertad  para  el  aprendizaje;  libertad 
para  el  régimen  económico;  libertad  para  la  cátedra,  ora  sea  dotada  ó 
libre  (privatdocent)... 

Bajo  el  régimen  de  la  libertad  ninguna  enseñanza  es  peligrosa  para 
la  sociedad.  Ninguna  doctrina,  verdadera  ó  falaciosa  presentará  incon- 
venientes: frente  á  ella  se  erigirá  otra  cátedra  que  enseñará  la  doctri- 
na contraria ;  y  el  discípulo  elegirá  de  acuerdo  con  las  modalidades  de 
su  determinismo.  Ningún  propagandista  tendrá  sed  de  propaganda:  la 
ejercitará  entre  un  auditorio  que  coincide  con  sus  doctrinas;  y  no 
habrá  menester  de  acudir  á  las  plazas  públicas  para  evangelizar.  La  so- 
ciedad estará  así  menos  perturbada  y  evolucionará  normalmente. 

Mas  para  que  las  Universidades  puedan  satisfacer  cumplidamente  la 
altísima  misión  de  salvar  al  país  de  la  tontera,  de  la  negligencia,  de  la 
pereza  y  de  la  imprevisión,  es  necesario  ante  todo  y  sobre  todo  que  su 
organización  no  padezca  de  anquilosis  legislativa». 

Ingeniero  Juan  Pirovano,  académico  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales. 

«Voto  por  la  afirmativa;  entiendo  que  las  Universidades  deben  tener 
completa  libertad  de  acción  para  organizarse;  una  ley  por  buena  que 
sea  no  puede  prever  todas  las  necesidades  de  adaptación  de  esta  época 
de  progreso». 

Doctor  Ernesto  Qubsada,  académico  y  profesor  titular  en  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras.  Afírmativa: 

«  La  completa  y  absoluta  autonomía  universitaria,  como  organismo 
independiente  de  toda  ingerencia  posible  de  los  gobiernos,  exige  la  in- 
dependencia económica  como  base  indispensable :  las  Universidades 
deben  tener  rentas  propias,  provengan  éstas  de  la  munificencia  privada 
(como  sucede  en  Estados  Unidos)  ó  de  asignación  de  recursos  determi- 
nados (como  es  el  caso  del  Consejo  Nacional  de  Educación).  Mientras 
dependan  del  presupuesto,  aún  en  forma  de  subvención  global  (como 
acontece  ahora),  la  autonomía  será  precaria:  ni  siquiera  cabe  observar 
determinados  planes  de  estudio,  con  las  correspondientes  cátedras,  si 
anualmente  puede  modificarse  aquella  subvención,  de  modo  que — aún 
consagrando  la  ley  la  más  aparente  autonomía— siempre  los  gobiernos 
podrían  influir  de  una  manera  decisiva,  aun  cuando  indirecta,  con  la 
sanción  de  la  variable  subvención  anual. 

Una  única  limitación  procede  establecer :  fuera  de  los  grados  acadé- 
micos, de  exclusiva  jurisdicción  universitaria,  deben  los  gobiernos  te- 
ner determinada  intervención  en  los  títulos  para  el  ejercicio  práctico 
de  cada  profesión ;  y,  por  ello,  en  el  examen  de  competencia  (el  de 
abogado,  por  ejemplo,  en  contraposición  ai  de  doctor  en  leyes)  corres- 
ponde reconocerles  la  ingerencia  del  caso :  la  razón  es  obvia,  desde  que 
DO  se  trata  de  ciencia  pura  sino  de  aplicación  de  la  misma,  y  esto 
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puede  exigir  condiciones  extrañas  á  la  organización  de  las  Universi- 
dades». 

Dr,  Adalberto  Ramaugé.  Profesor  titular  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas.  Por  la  afirmativa.  (No  funda  el  voto). 

Dr,  Leopoldo  Uriarte.  Profesor  suplente  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas.  Afirmativa.  «Las  Universidades  Nacionales  deben  tener  sufi- 
ciente autonomía  para  organizarse  por  sí  mismas  sin  ingerencias  en 
poderes  extraños.  Pero  sus  Estatutos  deberán  ofrecer  las  garantías  ne- 
cesarias para  que  toda  innovación  obedezca  á  exigencias  de  la  ense- 
ñanza realmente  sentida». 

Ingeniero  E.  Volpatti.  Director  de  Aula  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales.  Por  la  afirmativa.  (No  funda  el  voto). 

Ingeniero  Carlos  Wautbrs.  Profesor  Suplente  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias Exactas,  Físicas  y  Naturales.  Afirmativa. 

«lo  Porque  es  lógico  y  racional  suponer  que  los  miembros  de  las 
Unversidades  en  contacto  directo  y  continuo  con  el  personal  docente  y 
los  alumnos  en  ia  escuela,  y  los  profesionales  diplomados  fuera  de  ella, 
conozcan  más  de  cerca  las  necesidades  de  la  enseñanza  y  las  reformas 
que  requiera  la  práctica  profesional,  en  una  sociedad  como  la  nuestra, 
que  asimila  con  sorprendente  facilidad  los  progresos  y  adelantos  de 
otras,  exigiendo  conocimentos  cada  día  más  complejos  y  variados  en 
sus  clases  dirigentes. 

2^  Porque  facilitando  á  las  Universidades  una  constitución  que  les 
permita  organizarse  por  sí  mismas,  toda  reforma  puede  introducirse 
desde  que  se  juzga  conveniente  y  necesaria,  sin  esperar  á  que  su  acu- 
mulación con  otras  imponga  reformas  radicales,  t^ruscas  y  en  gran  nú- 
mero á  la  vez,  haciendo  posible  la  práctica  de  evoluciones  lentas,  ten- 
dientes á  un  propósito  bien  definido  y  respondiendo  á  necesidades 
sentidas,  que  eliminen  para  siempre  de  la  enseñanza  superior  esos  fre- 
cuentes cambios  que  tanto  daño  han  causado  en  la  enseñanza  secunda- 
ria de  la  República. 

3°  Porque  cuando  las  Universidades,  por  la  selección  forzosa  de  sus 
miembros,  se  compongan  de  los  elementos  más  representativos  de  las 
respectivas  profesiones,  y  que  en  su  desempeño  hayan  sobresalido  por 
su  preparación  especial  ó  su  actuación  distinguida,  se  habrá  conseguido 
alejar  para  siempe  la  influencia  perniciosa  de  la  política  que  nos  in- 
vade, salvo  raras  y  honrosas  excepciones,  aun  en  las  instituciones  en 
que  ni  debiera  conocerse  su  existencia. 

4®  Porque  las  Universidades  podrán  proceder  en  la  misma  forma 
con  las  Facultades,  permitiéndoles  organizarse  libremente  y  adaptarse 
á  las  necesidades  propias  de  cada  escuela. 

5^  Porque  este  sistema  de  organización  hace  más  directa  la  respon- 
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sabilidad  de  los  cuerpo»  académicos,  exige  mayores  atenciones  por 
parte  de  sus  miembros,  más  estudio  en  sus  deliberaciones,  y  como  con- 
secuencia sus  resoluciones  serán  más  respetables,  revistiendo  todos 
sus  actos  de  la  alta  autoridad  que  requieren  instituciones  de  este  géne- 
ro, base  sine  qua  non  del  éxito  de  su  existencia  y  de  la  eficacia  de  su  in- 
fluencia decisiva  en  la  evolución  de  progreso  de  la  Nación,  marcando  á 
sus  clases  dirigentes  los  rumbos  de  sus  grandes  destinos  morales  y  ma- 
teriales, y  neutralizando  así  en  gran  parte  los  efectos  de  la  política  y 
otros  factores  de  tan  fatal  influencia  en  pueblos  nuevos  y  masas  hete- 
rogéneas como  las  nuestras.» 

Dr.  Ernesto  J,  Weigel  Muñoz.  Académico  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras.  Profesor  Titular  en  la  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales.  Afirmativa. 

«lo  Porque  una  organización  universitaria  es  materia  técnica,  en  la 
cual  sólo  pueden  intervenir  hombres  preparados  especialmente  para 
abordarla,  y  enterados  además  del  estado  actual  de  cultura  científica, 
y  de  las  necesidades  intelectuales  de  nuestra  sociabilidad. 

2^  Porque  fijando  bases  fundamentales  de  instrucción  superior,  y 
orgánicas  de  sus  ramas,  se  expondrá  á  las  Universidades  á  que  se  en- 
claven en  lo  tradicional,  sin  poder  seguir  oportunamente  las  evolucio- 
nes de  las  ciencias  contemporáneas. 

30  Y  porque  todo  ensayo  de  difícil  remedio,  en  instituciones  perma- 
nentes, y  emanado  á  menudo  de  ideas  improvisadas,  no  hace  sino  des- 
prestigiar y  producir  decadencias  también  irremediables.» 

Dr,  Roberto  Wernicke.  Académico  y  Profesor  Titular  en  la  Facultad 
de  Ciencias  Médicas. — Negativa: 

^<La  organización  de  la  Universidad  debe  ser  fijada  por  ley. 

El  conocimiento  que  tengo  de  hombres  y  cosas  en  mi  patria  me  obli- 
ga á  pensar  de  esa  manera. 

La  facilidad  de  la  reforma  va  á  provocarla,  y  nuestra  versatilidad 
unida  á  nuestras  buenas  intenciones  y  falta  de  experiencia,  van  á  quitar 
á  la  institución,  que  es  de  las  más  (sino  la  más)  influyente  en  nuestro 
desarrollo,  la  estabilidad  que  le  es  absolutamente  necesaria.  No  tengo 
que  ir  muy  lejos  para  encontrar  un  ejemplo  que  demuestre  á  la  evi- 
dencia lo  que  la  buena  intención  y  versatilidad  aparejadas  á  la  falta 
de  experiencia  pueda  dañarla;  sólo  tendré  que  referirme  para  ello  al 
caos  que  representa  hoy  nuestra  enseñanza  elemental,  secundaria  y 
normal,  caos  que  lejos  de  permitir  presagiar  la  concentración  en  punto 
alguno  de  centros  de  gravitación,  parece  llevaran  á  una  desorganiza- 
ción cuyos  límites  sólo  veremos  cuando  con  medidas  tan  enérgicas  que 
se  clasifiquen  de  arbitrarias,  se  encauce  la  desbandada  corriente  de  re- 
formas.» 

Dr,  ZARATE.  Profesor  Suplente  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas. 
Afirmativa.  (No  funda  el  voto). 
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Dr,  Estanislao  S.  Zeballos.  Académico  de  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras;  Profesor  Titular  en  la  Facultad  de  Derecho.  Afirmativa.  «Los 
fundamentos  son  demasiado  serios  para  darlos  en  una  página.  Son  los 
que  presiden  el  único  éxito  de  organización  universitaria  en  el  mundo: 
la  de  Inglaterra  y  Estados  Unidos  de  América.» 


Digitized  by 


Google 


LIBROS   Y  REVISTAS 


El  problema  moral,  C.  Fonsegrive  discute  en  la  Revue  de  philosophie 
el  problema  moral,  sus  datos  y  sus  resolucines.  El  hombre  amoral  es 
ó  un  impulsivo,  ó  un  resignado,  ó  un  sublevado. 

Comte  y  Saint-Simon,  En  su  estudio  sobre  «Saint-Simon,  padre  del 
positivismo»  publicado  en  la  Revue.  Philosophique,  G.  Duhas  concluye  que 
Comte  no  ha  sido  un  espíritu  muy  original,  ni  un  gran  inventor  de  sis- 
tema como  Descartes  y  Platón.  Ha  reflejado  el  pensamiento  de  Saint- 
Simon.  Pero,  ebrio  de  orgullo,  jamás  pudo  confesarse  esas  identidades 
de  pensamientos  y  de  doctrina.  Sin  embargo,  sobrepujaba  á  su  maestro 
por  el  método,  la  erudición  sólida,  el  vigor  y  la  coherencia. 

La  moral  y  la  sociología.  P.  GrihaiNElli  sostiene  en  la  Revue  interna- 
tionale  de  sociologie  que  las  teorías  morales  dependen  estrechamente 
de  las  nociones  sociológicas  y  de  las  nociones  reunidas  por  los  biologis- 
tas  sobre  la  herencia,  el  contagio,  la  sugestión,  etc.,  que  nos  crean  to- 
dos los  días  nuevos  deberes  públicos  y  privados,  en  tanto  que  Ch.  Li- 
MousiN  supone  que  las  relaciones  entre  la  sociología  y  la  moral  son 
las  de  un  arte  con  una  ciencia  que  le  proporciona  una  parte  de  su 
técnica. 

Las  condiciones  de  la  moral  dentifica^  son  expuestas  por  el  doctor 
G.  GoRE  en  la  ^estminter  Review.  Esa  moral  no  dejaría  de  regir,  según 
él,  la  conducta  próxima  de  los  individuos  y  de  las  naciones.  El  autor 
estudia  las  relaciones  entre  la  ciencia  y  la  práctica  del  bien  y  del  mal, 
y  muestra  que  sería  muy  provechoso  enseñar  la  moral  científtca  en  las 
escuelas,  en  vez  de  limitarse  á  hacer  de  ella  el  tema  de  tales  ó  cuales 
libros. 

Relaciones  de  la  sociología  en  la  historia.  Este  tema  trata  Ch.  Seigno- 
Bos  en  la  Revue  internationale  de  sociologie.  La  sociología  se  constituye 
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por  dos  suertes  de  operaciones:  l°un  conocimiento  empírico,  descriptivo 
de  los  objetos  de  la  investigación,  análogo  á  la  zoología  y  á  la  botánica. 
2°  una  ciencia  abstracta  de  las  leyes  generales  de  los  fenómenos  socia- 
les. La  historia  es  sólo  un  procedimiento  para  conocer,  empleado  con 
defecto  de  la  observación  directa.  El  método  histórico  opera  no  por  el 
conocimiento  de  los  fenómenos,  sino  por  el  de  las  trazas  dejadas:  mo- 
numentos, costumbres,  lenguajes,  escritos.  El  historiador  es  un  tra- 
pero cientíñco.  La  historia  es  para  la  sociología  lo  que  la  paleontología 
para  la  biología.  La  sociología  da  el  cuadro  en  que  se  dispondrán  los  he- 
chos de  la  historia;  los  historiadores,  sin  saberlo,  siguen  las  concepcio- 
nes sociológicas  de  su  tiempo.  La  historia  aporta  á  la  sociología  el  co- 
nocimiento de  las  evoluciones  pasadas. 

La  sociología  y  la  filosofía  de  Spencer,  Los  dos  sabios  profesores  ita- 
lianos Sergi  y  Villa,  han  escrito  en  la  Rivista  di  sociología  de  Roma,  el 
primero  sobre  la  sociología,  y  el  segundo  sobre  la  filosofía  del  gran 
maestro  inglés.  Esos  dos  estudios  se  recomiendan,  dice  La  Revue,  muy 
especialmente  á  la  atención  de  cuantos  se  interesan  por  la  evolución  y 
por  las  grandes  discusiones  que  ha  motivado,  sobre  todo  en  Italia,  des- 
pués de  la  muerte  de  Spencer.  Villa  reconoce  que  la  fílosofía  spence- 
naria  ha  sido  hoy  adelantada  en  casi  todos  sus  puntos  por  las  ¡deas  nue- 
vas y  que  contenía,  además,  gérmenes  de  rápida  caducidad,  pero  no 
debe  considerársela  menos  por  eso  como  una  de  esas  vastas  é  impo- 
nentes construcciones  que  pertenecen  á  un  tiempo  cercano  de  nosotros 
todavía  y  no  obstante  ya  lejano.  Sergi,  por  su  parte,  hace  notar  que  sea 
cual  fuese  el  juicio  que  merezca  la  obra  indiscutiblemente  colosal  de 
Spencer,  habrá  ejercido  una  grande  influencia  sobre  la  ciencia  social 
que  ha  renovado  el  dominio  del  pensamiento  científico,  determinán- 
dolo á  buscar  las  atribuciones  prácticas  de  los  principios,  tendiendo  á 
orientar  el  mundo  hacia  un  estado  pacífico  más  conforme  con  la  justi- 
cia y  la  sana  razón. 

Las  Universidades  belgas.  Bélgica  tiene  cuatro  Universidades,  dos  que 
dependen  del  Estado,  las  de  Gante  y  Lieja,  y  dos  libres,  las  de  Lovaina 
Católica,  y  de  Bruselas,  fundada  por  el  partido  liberal  y  con  subvencio- 
nes de  la  ciudad.  Todas  tienen  derecho  de  expedir  diplomas  que  dan 
acceso  á  las  carreras  liberales  sin  examen  de  Estado. 

Bruselas  ha  tenido  durante  el  año  1902-1903,  1043  estudiantes;  Lo- 
vaina, 2070.  Hay  pues  en  Bélgica  85  estudiantes  por  100.000  habitantes; 
45  °/o  de  ellos  aprovechan  de  la  enseñanza  superior  del  Estado;  55  °/o  de 
la  enseñanza  libre.  Los  estudiantes  extranjeros  figuran  en  número  de  912. 

Escuela  de  blibliotecarias.  En  Berlín,  acaba  de  fundarse  por  iniciativa 
del  profesor  Wolfstieg  una  escuela  para  formar  bibliotecarias.  Once 
mujeres  que  terminaron  sus  estudios  secundarios  se  han  inscripto  ya 
en  la  nueva  escuela. 
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Enseñanza  superior  cientifica.  En  un  trabajo  publicado  en  la  Hevue 
genérale  des  Sciencies,  P.  Appel  después  de  haber  descripto  la  evolución 
de  la  enseñanza  superior  científica,  examina  cómo  se  da  hoy.  Habría 
una  imperiosa  necesidad  de  establecer  relaciones  estrechas  entre  las 
Universidades,  las  Escuelas  técnicas  y  la  industria.  Los  laboratorios  de 
investigaciones  deben  también  encontrarse  en  constante  relación  con 
las  aplicaciones  industriales  y  agrícolas,  debiendo  pedirse  á  esos  labo- 
ratorios los  ingenieros  capaces  de  hacer  progresai*  la  industria.  En  esto 
consiste  el  secreto  de  la  fuerza  de  las  industrias  químicas  alemanas. 

Enseñanza  técnica  y  profesional.  En  la  Revue  politique  et  parlamen- 
taire,  enumera  A.  MilleraíND  las  escuelas  que  dan  enseñanza  técnica  y 
profesional.  La  Francia  les  consagra  4  millones  y  medio  de  francos,  la 
Inglaterra  16  millones,  la  Alemania  9.385,325  francos,  fuera  de  las  su- 
mas pagadas  por  las  comunas  y  las  corporaciones.  Hay  que  felicitarse 
de  que  se  hayan  establecido  vínculos  entre  esta  enseñanza  y  la  supe- 
rior. A  título  de  ejemplo,  cita  Millerand  la  escuela  de  Química  indus- 
trial de  Lyon  y  su  anexa  la  escuela  de  tenería,  en  Grenoble  el  instituto 
electro-técnico,  en  París  la  escuela  práctica  de  cervecería  anexa  al 
Instituto  Pasteur. 

Posibilidad  de  la  dicha,  Novicow  la  afirma  en  la  Nouvclle  Revuc.  La 
enfermedad  de  la  sociedad  actual  proviene  del  error  y  de  la  ignoran- 
cia; la  curación  se  producirá  gi*acias  á  la  verdad  y  la  ciencia.  El  error 
fundamental  consiste  en  creer  que  puede  fundarse  el  bien  de  un  indi- 
viduo sobre  el  mal  de  los  otros,  que  la  guerra  puede  ser  útil.  Por  el 
contrario  los  pueblos  deben  asociai'se. 

La  enseñanza  d^l  estado  y  el  militarismo.  Sir  R.  Knyvet  Wilson  ha  es- 
crito en  la  Westminster  Review  (Londres)  tratando  de  probar  que  el  des- 
arrollo de  la  enseñanza  de  Estado  trae,  como  consecuencia,  la  exten- 
sión del  militai'ismo.  He  aquí  la  tesis  del  autor:  «El  monopolio  de  la 
enseñanza  en  provecho  del  Estado,  hasta  cuando  tiene,  en  su  origen, 
por  fin  hacer  prevalecer  los  intereses  del  verdadero  liberalismo,  debe 
tender  realmente  al  obscurantismo  político  y,  por  consiguiente,  con- 
cluir en  el  culto  de  la  fuerza  y  del  militarismo»,  tesis  paradojal  que 
Wilson  sostiene  seriamente,  examinando  lo  que  á  ese  respecto  ocurre 
en  Francia,  Alemania,  Inglaterra  é  Irlanda. 

¿Por  qué  se  agrandan  los  astros  en  el  horizonte?  Explicación  psicoló- 
gica. En  la  Revue  Scientifique  encontramos  la  explicación  siguiente  dada 
por  M.  F.  Baldet,  del  fenómeno  de  agrandamiento  aparente  de  los  as- 
tros cuando  están  en  el  horizonte:  Cuando  se  mira  al  sol  sin  vidrio  pro- 
tector, se  comprueba  durante  cierto  tiempo,  la  existencia  de  una  ima- 
gen retiniana  intensa.  Si  se  traslada  esa  imagen  á  un  punto  del  hori- 
zonte en  el  que  haya  objetos  familiares,  (árboles,  casas,  por  ejemplo) 
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esta  imagen  retiniana  se  agranda.  Si  se  mira  enseguida  un  objeto  muy 
cercano,  la  imagen  parece  más  pequeña.  De  una  manera  general,  si  se 
miran  con  fíjeza  objetos  á  diferentes  distancias,  se  comprueba  que  la 
imagen  retiniana  del  sol  varía  en  proporciones  notables. 

Si  se  ha  observado  la  salida  ó  la  puesta  del  sol  en  un  punto  del  ho- 
rizonte, y  si,  cuando  el  sol  se  encuentra  á  su  mayor  altura,  se  traslada 
su  imagen  retiniana  á  dicho  punto  del  horizonte,  la  imagen  tiene  el 
mismo  diámetro  aparente  que  el  sol  á  su  paso  por  ese  punto. 

Según  esta  explicación  resultaría  pues  el  fenómeno  consecuencia  de 
una  comparación  involuntaria  con  los  objetos  terrestres. 

A  este  respecto,  el  Dr.  Bougon,  piensa  que  debe  tenerse  en  cuenta 
la  forma  rebajada  de  la  bóveda  celeste :  un  objeto  que  tiene  el  mismo 
diámetro  aparente  en  el  horizonte  y  en  el  cénit,  parecerá  mucho  mayor 
en  el  primer  caso  que  en  el  segundo,  puesto  que,  instintivamente,  se 
Je  refiere  á  una  mayor  distancia. 


}tEVI<)TA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DC  BUKNOi*  AIHI»  -  TUMO  I  33 
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CONSEJO  SUPERIOR 
REFORMA  UNIVERSITARIA 


NOTA  DEL  RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  .í  LA  COMISIÓN  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 
DE    LA    C.CmARA    de    DIPUTADOS 

Buenot  Aires,  Junio  27  de  1904. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Instrucción  Pública  de  la  H.  Cámara 
de  Diputados: 

Me  es  grato  remitir  al  señor  Presidente  las  opiniones  de  las  Faculta- 
des de  Ciencias  Médicas  y  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  sobre 
los  proyectos  de  reforma  universitaria  presentados  á  la  H.  Cámara  de 
Diputados  por  el  P.  E.  y  por  los  miembros  de  ella,  Dres.  Eliseo  Cantón 
y  Francisco  J.  Oliver,  á  la  vez  que  transmitirle  la  del  Consejo  Superior 
que  tengo  el  honor  de  presidir. 

Coinciden  estas  opiniones  en  que  la  ley  de  1885,  copiada  casi  tex- 
tualmente de  las  bases  de  organización  universitaria  que  fljó  la  Cons- 
titución de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  en  1873,  ha  sido  y  continúa 
siendo  buena,  aun  cuando  la  experiencia  haya  demostrado  que  puede 
ser  mejorada  con  algunas  reformas  que  habiliten  á  las  Universidades 
para  dirigirse  por  sí  mismas  y  realizai*  todas  aquellas  innovaciones  que 
vayan  reclamando  las  necesidades  de  la  enseñanza;  convienen,  al  mismo 
tiempo,  en  que  debe  darse  mayor  intervención  al  cuerpo  de  profesores 
en  esta  dirección  con  el  fin  de  satisfacer  las  exigencias  actuales  de  la 
opinión,  que  no  la  encuentra  suficientemente  eficaz,  no  obstante  que 
ella  se  manifiesta  en  los  programas  de  la  enseñanza,  en  ésta  misma,  en 
la  recepción  de  los  exámenes  y  en  una  amplia  representación  en  el  seno 
de  la  Academia. 

La  H.  Comisión  de  Instrucción  Pública  encontrará  comprobada  la 
bondad  de  la  ley  actual  en  los  informes  adjuntos  de  las  dos  Facultades, . 
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las  cuales  reconocen  los  considerables  progresos  realizados  durante  su 
vigencia,  á  los  que  puede  agregarse  la  creación  de  la  de  Filosofía  y  Le- 
tras que,  en  poco  más  de  ocho  años,  ha  desarrollado  su  enseñanza  á 
pesar  de  las  graves  dificultades  con  que  ha  tenido  que  tropezar;  hoy  sus 
aulas  se  ven  concurridas  por  numerosos  alumnos. 

Este  juicio  sobre  la  ley  de  1885  ha  decidido  á  las  Facultades  de  Cien- 
cias Médicas  y  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  y  al  Consejo  Su- 
perior, á  pronunciarse  en  favor  del  proyecto  del  señor  Diputado  doctor 
Cantón,  el  cual  adopta  sus  bases  fundamentales,  sin  ir  á  buscar  inno- 
vaciones en  un  pasado  que  fué  necesario  abandonar  para  dar,  precisa- 
mente, á  las  Universidades,  la  autonomía  de  q^e  antes  no  gozaban. 

Existió  entre  nosotros  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  separada  de 
la  Universidad,  pero  bajo  una  dependencia  absoluta  del  P.  E.,  porque  no 
es  posible  concebir  un  cuerpo  que  ejerce  múltiples  funciones,  la  de  en- 
señar, la  de  mantener  la  disciplina  de  profesores  y  alumnos,  la  de  ad- 
ministrar, sin  contralor  alguno  que  pueda  enmendar  los  errores  que  es 
susceptible  de  cometer,  ó  reparar  los  agravios  que  está  expuesta  á 
causar. 

El  vínculo  de  unión  y  solidaridad  entre  las  diversas  Facultades  de  la 
Universidad  debe  ser  mantenido;  lo  contrario  sería  un  retroceso,  sería 
desconocer  la  unidad  de  los  conocimientos  humanos  á  que  contribuyen 
todas  las  ciencias,  que  una  sola  Facultad  no  representa,  pero  que  puede 
representar  la  Universidad,  institución  común  á  todas  ellas,  centro  que 
debe  marcar  la  medida  en  que  cada  una  ha  de  cooperar  al  logro  de  los 
fines,  también  comunes,  á  que  están  destinadas. 

El  hecho  material  de  que  una  Facultad  pueda  costear  sus  gastos  con 
sus  solas  entradas  no  es  motivo  justificado  para  independizarse,  porque 
son  móviles  más  elevados  y  más  permanentes  los  que  imponen  el  víncu- 
lo, que  no  es  lógico  ni  razonable  hacerlo  depender  de  un  interés  pura- 
mente pecuniario. 

Cada  Facultad  se  presume  la  mejor  preparada  para  la  dirección  de 
la  enseñanza  que  le  está  encomendada;  pero  esta  presunción,  por  fun- 
dada que  sea,  no  puede  ser  llevada  hasta  el  extremo  de  negar  á  los 
miembros  de  las  otras  Facultades,  representadas  en  el  Consejo  Superior, 
que  preside  el  Rector,  toda  autoridad  para  opinar  con  tanto  ó  mejor 
acierto  sobre  enseñanza,  disciplina  y  administración. 

El  proyecto  del  P.  E.  restablece  el  claustro,  abandonado  en  la  Uni- 
versidad de  Córdoba,  donde  únicamente  existió,  y  al  restablecerlo  lo 
constituye  con  un  personal  tan  numeroso  que  haría  imposible  toda  de- 
liberación; desconoce  la  validez  de  los  certificados  de  exámenes  que  ex- 
piden los  profesores  que  el  mismo  P.  E.  nombra,  para  encomendar  la 
apreciación  de  las  pruebas  de  idoneidad  á  personas  extrañas  al  profeso- 
rado, que  no  pueden  tener  igual  preparación;  conserva  á  la  Universidad 
la  atribución  de  expedir  los  títulos  profesionales,  pero  no  en  virtud  de 
los  certificados  de  exámenes  de  las  Facultades  sino  de  las  pruebas  de 
i  doneidad  que  hayan  sido  dadas  ante  los  tribunales  del  Estado,  como  si 
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no  fueran  también  tribunales  del  Estado  las  comisiones  examinadoras 
de  las  Facultades,  compuestas  de  profesores  nombrados  por  el  Poder 
Ejecutivo,  cuyos  nombramientos  ofrecen,  sin  duda,  mayor  garantía  que 
los  de  los  miembros  de  aquellos  tribunales,  por  la  posibilidad  de  que 
se  ejerciten  influencias  peligrosas;  establece  para  la  sanción  del  pre- 
supuesto un  sistema  imposible,  porque  prevalecería  siempre  el  que  vo- 
tase cada  Facultad»  sin  consideración  á  los  recursos  de  que  podría  dis- 
poner el  Consejo  Superior,  y  entra  finalmente  en  numerosos  detalles 
que  deben  ser  materia  de  los  Estatutos  y  no  de  la  ley  orgánica,  la  cual 
sólo  debe  contener  las  bases  fundamentales,  dejándose  á  las  Univer- 
sidades la  atribución  de  í\jar  las  reglas  pai'a  su  régimen  y  dirección 
y  de  alterarlas  cuando  la  experiencia  demostrase  la  necesidad  de  ha- 
cerlo. 

No  desconoce  el  Consejo  Superior  que  tanto  en  el  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo  como  en  el  del  Diputado  Dr.  Oliver,  se  encuentran  algu- 
nas disposiciones  dignas  de  ser  adoptadas.  Pero  se  ha  abstenido  de  men- 
cionarlas, porque,  á  su  juicio,  deben  formar  parte  más  bien  de  los  esta- 
tutos que  de  la  ley. 

Serían  ensayos  que  convendría  hacer  para  llevarlos  adelante  ó  aban- 
donarlos, según  sea  el  resultado. 

Con  esta  orientación  fundamental,  el  Consejo  Superior  abordó  el 
examen  del  proyecto  del  diputado  Dr.  Cantón,  disintiendo,  principal- 
mente, en  los  puntos  que  en  seguida  mencionaré. 

Cree  el  Consejo  que  las  Universidades  nacionales  gozan  de  la  mayor 
autonomía  que  puede  concederse  á  instituciones  que,  por  su  origen  y 
medios  de  subsistencia,  pertenecen  al  Estado,  en  cuyo  nombre  se  otor- 
gan en  definitiva  los  títulos  académicos  y  profesionales  á  los  alumnos 
que  cursan  los  estudios  superiores.  La  autonomía,  declarada  en  la  ley, 
no  aumentaría  sensiblemente  la  libertad  de  acción  de  las  autoridades 
universitarias,  y  afectaría  acaso  el  valor  y  el  prestigio  que  el  carácter 
oficial  imprime  á  los  diplomas  de  las  Universidades  de  Buenos  Aires  y 
de  Córdoba. 

Como  una  consecuencia  directa  de  estas  ideas,  el  Consejo  cree  con- 
veniente conservar  al  P.  E.  la  designación  de  los  profesores,  á  propues- 
ta en  terna  de  las  Facultades,  y  la  destitución  de  los  mismos  á  pedido 
del  Consejo  Superior  ó  de  las  Facultades,  en  la  misma  forma  establecida 
por  la  ley  vigente  de  1885. 

Respecto  de  la  composición  de  la  asamblea,  ha  sido  opinión  unánime 
en  el  seno  del  Consejo  la  de  que  formaran  parte  de  ella  los  profesores 
titulares  y  suplentes. 

No  así  respecto  de  la  incorporación  total  de  los  profesores,  aceptada 
por  la  mayoría  en  la  forma  proyectada  por  el  señor  diputado  Cantón. 

Pensaban  algunos  señores  consejeros  y  el  Rector  infrascripto  que, 
no  obstante  la  obligación  de  elegir  Rector  y  Vicerrector  entre  los  aca- 
démicos de  las  Facultades  en  el  orden  sucesivo,  establecido  en  el  in- 
ciso 3**  del  artículo  1**  del  proyecto,  cada  Facultad  debía  concurrir  á  la 
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formación  de  la  asamblea  con  un  número  igual  de  miembros  que  impi- 
diera las  preponderancias  á  que  podrían  dar  nacimiento  la  mayor  re- 
presentación de  las  Facultades  que  cuentan  con  cátedras  más  numero- 
sas ó  dotadas  de  dos  ó  tres  suplentes  cada  una.  Parecía  que,  dentro  del 
régimen  federalista  de  la  Universidad,  si  así  puedo  expresarme,  corres- 
pondía idéntica  representación  á  cada  Facultad,  como  sucede  actual- 
mente. 

Entre  las  atribuciones  de  la  asamblea,  el  Consejo  encuentra  incon- 
veniente acordarle  las  de:  «aprobar  y  reformar  los  estatutos,  suprimir 
Facultades  y  resolver  conilictos  ó  dificultades  que  sobrevinieren  entre 
el  Consejo  Superior  y  las  Facultades». 

Una  reunión  de  más  de  350  personas,  como  resultaría  una  asamblea 
compuesta  con  el  actual  personal  académico  y  docente  de  la  Universi- 
dad, es  demasiado  numerosa  para  discutir  y  sancionar  estatutos,  regla- 
mentación necesariamente  extensa  y  detallada;  mientras  que  el  Conse- 
jo, corporación  de  doce  miembros  conocedores  de  las  necesidades, 
aspiraciones  y  tendencias  de  los  institutos  que  los  han  elegido  sus 
delegados  y  representantes,  está  en  mejor  aptitud  para  realizar  acertada 
y  rápidamente  un  trabajo  de  esa  naturaleza. 

La  supresión  de  Facultades  se  ha  reputado  innecesaria,  por  cuanto 
la  ley  misma  impone  la  existencia  y  continuación  de  cuatro  de  ellas;  y 
su  aumento  se  ha  subordinado  á  la  propuesta  del  Consejo,  porque,  de 
lo  contrai'io,  vendría  á  restringirse  indirectamente  la  atribución  que 
éste  tiene  de  sancionar  el  presupuesto  de  la  Universidad. 

También  ha  reputado  inconducente  confiar  á  la  asamblea  la  solución 
de  conflictos  entre  el  Consejo  y  las  Facultades,  porque  no  cabe  temer- 
los, dada  la  jurisdicción  superior  que  aquél  ejerce  y  el  deslinde  preciso 
que  se  hace  en  la  ley  de  las  atribuciones  de  uno  y  de  otras. 

A  la  enumeración  de  las  materias  de  la  competencia  del  Consejo  se 
agrega,  además  de  la  aprobación  de  las  ternas  para  el  nombramiento 
de  los  profesores,  la  de  dictar  la  ordenanza  general  sobre  disciplina  de 
profesores  y  alumnos  y  de  crear  los  grados  académicos. 

Para  que  sean  eficaces  y  bien  aplicadas,  se  requieren  reglas  unifor- 
mes sobre  disciplina  en  toda  la  Universidad,  qué  establezcan  las  mismas 
penas  para  faltas  iguales  y  no  difieran  en  la  previsión  de  los  actos 
punibles. 

En  cuanto  á  los  grados  académicos,  su  creación  debe  lógicamente 
confiarse  á  la  autoridad  superior  que  expide  los  títulos  profesionales  y 
científicos. 

Los  planes  de  estudios  comprenden,  en  su  complejidad,  las  asigna- 
turas de  enseñanza,  su  distribución  en  los  diversos  cursos,  la  duración 
del  estudio  parcial  de  cada  materia  y  general  de  todas.  Es,  sin  duda,  su 
sanción  en  su  faz  más  capital,  una  función  técnica  del  resorte  de  las 
Facultades  por  la  indiscutible  mayor  competencia  de  sus  miembros  para 
realizarla  acertadamente.  Pero,  á  la  vez,  afecta  el  presupuesto,  á  tal 
punto,  que,  librado  á  las  academias  el  aumento  de  las  cátedras,  podría 
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llegai*se  al  desequilibrio  de  aquél  y  á  restringir  y  hasta  anular  la  atri- 
bución del  Consejo  de  votar  los  gastos  de  la  Universidad. 

El  Consejo  cree  que  se  allanaría  toda  diflcultad  y  se  satisfarían  las 
tendencias  divergentes  que  en  este  punto  se  han  revelado  en  diversas 
ocasiones,  por  medio  de  la  reforma  que  propone : 

«Cada  academia  dictará  su  plan  de  estudios,  con  sujeción  á  la  orde- 
nanza de  presupuesto,  en  cuanto  á  las  cátedras  rentadas.» 

De  esta  manera  se  salva  incólume  la  facultad  del  Consejo  Superior 
de  votar  el  presupuesto  y  se  la  concilla  con  la  reclamada  autonomía 
científica  de  las  academias. 

Tres  formas  se  han  sostenido  para  la  formación  de  los  cuerpos  aca- 
démicos: la  del  proyecto  del  señor  diputado  Cantón,  que  la  entrega  á 
una  asamblea  compuesta  de  los  académicos  y  profesores  titulares :  el 
sistema  actual,  con  arreglo  al  que  la  misma  corporación  llena  las  va- 
cantes; y,  por  fin,  otro  que  fija  en  siete  el  número  de  profesores  que 
deben  formar  parte  de  la  academia,  elegidos  por  sus  colegas,  y  los  ocho 
restantes  designados  por  la  corporación  misma. 

Este  último  armonizaba,  ajuicio  del  infrascripto  y  de  otros  conseje- 
ros, las  dos  tendencias  en  pugna,  la  que  quiere  hacer  á  los  profesores 
electores  y  elegibles  y  la  que  prefiere  no  innovar,  dejando  la  dirección 
de  los  institutos  universitarios  aun  cuerpo  conservador,  que  se  renueva 
por  sí  mismo. 

La  mayoría  del  Consejo  ha  optado  por  el  mantenimiento  de  la  dis- 
posición respectiva  de  la  ley  vigente,  rechazando  el  sistema  mixto  por 
creer  que,  con  él.  peligraría  la  homogeneidad  de  las  Facultades. 

Reservado  al  P.  E.  el  nombramiento  de  los  profesores  titulares,  fluía 
como  una  consecuencia  y  se  imponía  como  una  garantía  de  la  indepen- 
dencia del  personal  docente,  dejar  también  á  aquél  la  destitución  de 
los  mismos,  á  propuesta  del  Consejo  Superior  ó  de  las  Facultades,  á 
quienes  compete  vigilar  la  marcha  de  la  enseñanza,  y  mediante  causa 
justificada.  La  importancia  de  las  funciones  de  un  profesor  y  la  propia 
dignidad  y  prestigio  del  cargo  no  estarían  escudadas  contra  las  intem- 
perancias sectarias  ó  la3  pasiones  políticas  si  la  destitución  pudiera 
producirse  sin  causa  determinada  y  bien  comprobada. 

Estas  son  las  principales  observaciones  y  sus  fundamentos,  que  el 
estudio  de  los  tres  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  señor  Presidente, 
han  sugerido  al  Consejo  Superior  de  la  Universidad.  Otras  que,  también, 
ha  hecho,  son  de  forma  ó  de  detalle;  están  incorporadas  en  el  proyecto 
que,  para  facilitar  el  examen  comparativo,  acompaño  adjunto. 

Muy  en  breve  espero  poder  remitir  á  la  H.  Comisión  los  informes  de 
las  Facultades  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  y  de  Filosofía  y  Letras. 

Saludo  al  señor  Presidente  con  mi  consideración  distinguida. 

Leopoldo  Hasavilbaso. 
E.  L.  Bidau, 
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PROYECTO  DE  LEY  DE  AUTONOMÍA  UNIVERSITARIA  DEL  DIPUTADO  DOCTOR  E.  CANTÓN 
MODIFICADO  POR  EL  CONSEJO  SUPERIOR 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Diputados,  etc.,  etc. 

Artículo  1®  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  las  universi- 
dades de  Buenos  Aires  y  de  Córdoba  dictarán  sus  estatutos  con  suje- 
ción á  las  bases  siguientes  : 

4")  Cada  universidad  se  compondrá  de  las  facultades  que 
actualmente  funcionan  (derecho  y  ciencias  sociales,  cien- 
cias médicas,  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  filoso- 
fía y  letras)  y  de  las  que  fueran  creadas  por  la  asamblea 
universitaria ; 

2°)  Toda  universidad  estará  dirigida  por  un  rector,  por  un 
consejo  superior,  por  las  academias  de  dichas  facultades 
y  por  la  asamblea  universitaria; 

3°)  El  rector  es  el  representante  de  la  universidad ;  preside 
las  sesiones  de  la  asamblea  y  del  consejo  superior,  ejecuta 
sus  resoluciones  y  le  corresponde  el  sitio  de  honor  en  los 
actos  de  solemnidad  que  las  facultades  celebren. 
Percibe  los  subsidios  que  se  acuerdan  á  la  universidad, 
recauda  los  derechos  universitarios,  vigila  la  marcha  de 
las  facultades  y  administra  los  bienes  de  la  universidad. 
Será  elegido  por  la  asamblea  universitaria  de  entre  el  per- 
sonal académico  de  la  facultad  de  ciencias  médicas,  de 
ciencias  exactas,  de  filosofía  y  letras  y  de  derecho  y  cien- 
cias sociales,  sucesivamente ;  durará  dos  años  y  presen- 
tará al  finalizar  su  mandato,  á  la  asamblea  universitaria, 
una  memoria  informativa  sobre  el  estado  de  la  universi- 
dad y  los  adelantos  que  reclama  ; 

4<^)  La  asamblea  universitaria  se  compondrá  de  los  académicos 
y  profesores  titulares  y  suplentes  de  todas  las  facultades. 
Le  corresponde  nombrar  rector  y  vicerector  de  la  univer- 
sidad, en  el  orden  de  sucesión  establecido  en  el  inciso  an- 
terior, resolver  la  creación  de  nuevas  facultades  y  su  divi- 
sión, á  propuesta  del  Consejo  Superior  ; 

5")  El  Consejo  Superior  se  compondrá  del  rector,  de  los  deca- 
nos de  las  facultades  y  de  dos  delegados  que  cada  una  de 
éstas  nombrará.  Resuelve  en  última  instancia  las  cues- 
tiones contenciosas  que  hayan  fallado  las  facultades. 
Sanciona  los  Estatutos  y  el  presupuesto  de  la  universidad. 
Fija  los  derechos  universitarios,  convoca  la  asamblea, 
dicta  la  ordenanza  general  sobre  disciplina  de  profesores 
y  alumnos  y  su  reglamento  interno.   Aprueba  las  ternas 
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formadas  por  las  facultades  para  el  nombramiento  de  pro- 
fesores titulares  y  crea  los  grados  académicos.  Ejerce  la 
jurisdicción  superior  de  la  Universidad  y  lija  la  fecha  para 
apertura  y  clausura  de  los  cursos; 
6<>)  Cada  Academia  se  compondrá  de  quince  miembros,  de 
los  cuales  siete  por  lo  menos,  serán  profesores.  Los  aca- 
démicos serán  nombrados  por  la  misma  Academia. 
Cada  Academia  elige  de  entre  sus  miembros  el  decano  que 
deba  presidirlos  y  cuyo  mandato  durará  dos  años.  El  de- 
cano es  el  representante  de  la  Facultad,  preside  las  sesio- 
nes de  la  Academia  y  ejecuta  sus  resoluciones. 
Cada  Academia  dictará  su  plan  de  estudios  con  sujeción  á 
la  Ordenanza  de  Presupuesto  en  cuanto  á  las  cátedras  ren- 
tadas, y  proyectará  elrpresu puesto  de  la  Facultad.  Aprueba 
ó  reforma  los  programas  presentados  por  los  profesores. 
Fija  las  condiciones  de  admisibilidad  para  los  estudiantes 
que  quieran  ingresar  á  sus  aulas  y  para  la  reválida  de  los 
diplomas  extranjeros.  Extiende  los  certificados  de  examen 
en  virtud  de  los  cuales  el  Rector  de  la  Universidad  expedi- 
rá por  sí  sólo  los  diplomas  de  títulos  académicos  y  conjun- 
tamente con  el  Decano  respectivo  los  de  las  profesiones 
científicas. 

Administra  sus  fondos  propios  y  los  que  las  ordenanzas 
del  Consejo  Superior  destinen  para  sus  gastos  rindiendo  á 
éste  una  cuenta  anual.  Ejerce  la  jurisdicción  judicial  y 
disciplinaria  dentro  de  sus  escuelas  é  instituto  respectivo. 
Dicta  su  reglamento  y  las  ordenanzas  necesarias  para  el 
estudio  de  las  escuelas  que  posea. 

Las  cátedras  vacantes  serán  llenadas  en  la  forma  siguiente: 
La  Facultad  respectiva  votará  una  terna  de  candidatos  que 
será  pasada  al  Consejo  Superior,  y  si  éste  aprobase,  será 
elevada  al  Poder  Ejecutivo  quien  designiu'á  de  ella  al 
profesor  que  deba  ocupar  la  cátedra. 

Art.  2®  Los  profesores  sólo  podrán  ser  destituidos  por  el  Poder  Eje- 
cutivo á  propuesta  del  Consejo  Superior  ó  de  las  Facultades,  y  mediante 
causas  justificadas. 

Art.  3®  Cada  Universidad  costeará  los  gastos  de  la  enseñanza  con 
sus  propias  rentas  y  con  una  subvención  nacional  de  700.000  pesos  al 
año  para  la  de  Buenos  Aires  y  de  372.000  pesos  para  la  de  Córdoba, 
mientras  aquéllas  no  basten  á  su  sostenimiento. 

Art.  4**  Destíñanse  doscientas  leguas  de  tierra  fiscal  en  la  Pampa  Cen- 
ti-al,  para  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  y  cien  leguas  para  la  de  Cór- 
doba, debiendo  ubicárselas  preferentemente  entre  las  ya  arrendadas. 

Art.  5®  La  Municipalidad  y  la  Sociedad  de  Beneficencia  cederán  á  la 
Facultad  de  Ciencias  Médicas  la  dirección  técnica  de  las  salas  que  ésta 
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solicite  como  necesarias  para  la  enseñanza  clínica  en  los  hospitales  y 
asilps  que  respectivamente  dirigen. 


DISPOSICIOiNBS  TRANSITORIAS 

Art.  6**  Las  disposiciones  de  la  presente  ley,  con  relación  á  nombra- 
mientos, serán  aplicadas  á  medida  que  se  produzcan  las  vacantes. 

Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  el  Hospital  de  Clínicas  y 
la  Maternidad  serán  costeados  por  la  Municipalidad. 

Art.  7®  Dentro  de  los  dos  meses  de  promulgada  la  presente  ley,  el 
Consejo  Superior  proyectará  los  estatutos  y  los  someterá  á  la  discusión 
y  aprobación  de  la  asamblea  universitaria. 

Art.  8*  Deróganse  la  ley  número  1597  del  25  de  Junio  de  1885  y  la 
número  3271  de  2  de  Octubre  de  1895. 

Art.  9**  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 


RESOLUCIONES  DEL  CONSEJO  SUPERIOR 
Sesión  de  16  do  Junio 

Con  asistencia  de  los  consejeros  Dr.  Leopoldo  Basavilbaso,  ingeniero 
Eduardo  Aguirre,  Dr.  Eliseo  Cantón,  ingeniero  Luis  A.  Huergo,  doctor 
Norberto  Pinero,  Dr.  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos  y  Dr.  Eufemio  Uballes, 
se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

— Remitir  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  l^  nota  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Médicas  pidiendo  la  destitución  del  catedrático  de  Fisiología, 
Dr.  P.  J.  Coronado. 

—Pasar  á  la  comisión  de  Instrucción  Pública  de  la  Cámara  de  Dipu- 
t<idos,  los  informes  de  las  Facultades  de  Ciencias  Médicas  y  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales  sobre  los  proyectos  de  reforma  de  la  Ley 
Universitaria. 

—Se  dio  lectura  de  la  nota  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  en  que 
comunica  el  nombramiento  del  Dr.  José  Penna  para  delegado  al  Con- 
sejo Superior;  y  de  las  notas  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  co- 
municando el  nombramiento  de  profesores: 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas:  de  Anatomía  Descriptiva,  doctor 
Juan  D.  Pinero;  de  Semeiología,  Dr.  Gregorio  Araoz  Alfaro;  de  Química 
Orgánica,  Dr.  Francisco  P.  Lavalle. 

En  la  Facultad  de  Filosofía:  de  Sociología,  Dr.  Ernesto  Quesada;  de 
Historia,  Dr.  Lorenzo  Anadón. 

Sesión  de  1."  de  Julio 

Con  asistencia  de  los  Consejeros  Dr.  Leopoldo  Basavilbaso,  Dr.  Nor- 
berto Pinero,  Dr.  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos,  ingeniero  Luis  A.  Huergo, 
ingeniero  Eduardo  Aguinv,  Dr.  Eufemio  Uballes  y  Dr.  Rodolfo  Rivaro- 
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la,  se  dio  cuenta  del  nombramiento  de  delegados,  que  comunica  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras,  recaído  en  el  Dr.  Manuel  F.  Mantilla 
en  reemplazo  del  Dr.  Rodolfo  Rivarola,  que  termina  su  mandato,  y 
como  suplente  el  Dr.  Ernesto  Quesada,  en  lugar  del  Dr.  Francisco  L. 
García. 

— Se  dio  lectura  de  la  nota  que  por  encargo  del  Consejo  Superior 
redactó  el  señor  rector  para  enviar  á  la  comisión  de  Instrucción  Públi- 
ca de  la  Cámara  de  Diputados,  que  va  transcrita  en  la  página  514. 

—Se  tomó  en  consideración  una  nota  del  Instituto  Libre  de  Ense- 
ñanza Secundaria,  pidiendo  subvención  para  costear  el  edificio  que  está 
levantando,  á  lo  que  se  resolvió  no  hacer  lugar  por  ahora  por  no  per- 
mitirlo el  presupuesto  ni  el  estado  financiero  de  la  Universidad.  Y  como 
durante  la  discusión  manifestaran  algunos  Consejeros  que  ignoraban  la 
marcha  del  Instituto  y  la  conveniencia  de  reunir  algunos  datos,  se  de- 
terminó dirigirse  á  las  Facultades  para  que  informen  sobre  el  número 
de  alumnos  del  Instituto  Libre  ingresados  en  los  últimos  cinco  años,  y 
sobre  su  preparación. 

—Se  pidió  á  la  comisión  de  Presupuesto  y  Cuentas  su  despacho. so- 
bre el  proyecto  del  Dr.  Rivarola  para  la  creación  de  la  Biblioteca  Uni- 
versitaria, y  á  la  comisión  de  Interpretación,  el  del  mismo  consejero, 
sobre  represión  de  desórdenes  colectivos. 


ADHESIÓN  DE  BOLIVIA 

AL  CONGRESO  SUDAMERICANO  DE  DERECHO  INTERNACIONAL  PRIVADO 

Buenos  Aires,  Junio  18  de  1904. 

A I  Señor  Rector  de  la  Universidad  Nacional  de  Ituenos  Aires. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  al  Señor  Rector,  comunicándole  que  el 
Congreso  de  Bolivia  ha  prestado  su  aprobación  con  fecha  5  de  Noviem- 
bre de  1903  á  los  tratados  celebrados  en  el  Congreso  Internacional  de 
Montevideo  de  1889  sobre  Derecho  Civil,  Derecho  Comercial,  Derecho 
Procesal,  Propiedad  Artística  y  Literaria,  Patentes  de  Invención,  Mar- 
cas de  Comercio,  Derecho  Penal,  Ejercicio  de  Profesiones  Liberales  y 
Protocolo  adicional. 

Saludo  al  Señor  Rector  con  mi  consideración  distinguida. 

J.  V.  GonzXlez. 
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BALANCE  DE  LA  TESORERÍA  GENERAL  DE  LA  UNIVERSIDAD 

CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  1903,  APROBADO  POR  KL  CONSEJO  SUPERIOR 


Saldo  del  año  anterior. 


Pesos 
moneda  nac. 


Pesos 
moneda  nac. 


278.646.25 


Entradas 

Por  subsidio  recibido  del  Gobierno 

Je^izaoión  de  firmas. 

derechos  generales  de  Derecho 

»  »  »  Filosofía  y  Letras... 

>  >  »  Medicina 

>  »  >   Ingeniería. 

reembolso  del  préstamo  al  Sr.  Nirenstein . . 
devolación  de  sueldos  de  Derecho 

>  »  »        >  Medicina 

»  >  >        ».Hosp.  de  Clínicas 

»  »  >        »   Ingeniería. 

intereses 


Salidas 

Por  sueldos  y  gastos  del  Consejo  Superior .... 
sobresueldos  id.  id.  con  imp.  al  ítem  I,  p.  12. 
sueldos  y  gastos  de  la  Fac.  de  F.  y  Letras. 

embargos  depositados  en  el  Banco 

sueldos  y  gastos  de  la  F.  de  D.  y  C.  Soc.. . 
sobresueldos  id.  id.  con  imp.  al  ítem  1,  p.  12. 
sueldos  y  gastos  de  la  Fac.  de  Medicina. . . 
sobresueldos  id.  id.  con  imp.  al  ítem  I,  p.  12. 
sueldos  y  gastos  con  imp.  al  año  1902 

»        con  imputación  al  inciso  M 

>  y  gastos  del  Hospital  de  Clínicas. . 
sobresueldos  id.  id.  con  imp.  al  ítem  I,  p.  12. 
sueldos  y  gastos  de  la  Fac.  de  Ingeniería. . 
sobresueldos  id.  id.  con  imp.  al  ítem  I,  p.  12. 

embargos  depositados  en  el  Banco 

▼arlos  gast  con  imp.-  al  ítem  I,  p.  12,  de  1902. 

»  »  »  »»»»»»  de  1906. 
»  »  »  »  »  18,  de  1908. 
prest  al  Sr.  M.  Nirenstein  por  res.  del  C.  S. 
ent.  al  lab.  de  F.  y  L.  a  imp.  al  ít  II,  p.  18. 
compra  de  títulos  del  Emp.  Pop.  Interno. . 
deyol.  de  dchos.  de  ins.  á  los  aluuL  de  F.  y  L. 


565.812.19 

186.- 

157.486.- 

1.706.— 

847.517.68 

70.956.88 

400.— 

145.02 

2.481.02 

805.60 

88.- 

50.490.—    1.197.425.7» 

1.471.072.04 

29.721.82 
48.212.— 
76.652.02 

889.548.10 
192.985.— 


24.721.82 

5.000.— 

42.909.19 

802.81 

75.452.02 

1.200.— 

882.827.44 

6.480.— 

126.66 

114.— 

190.585.— 

2.400.— 

189.870.50 

1.080.- 

570.- 


191.520.50 

887.26 

8.041.87 

129.52 

400.— 

1.500.— 

178.825.70 

1.000.— 
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Pesos  Pesos 

moneda  nac.       moneda  nac. 


7.850.— 
6.504.— 

80.-         18.984.— 


Por  pago  de  d'chos  de  biblioteca  á  Derecho. . 

»       »       >       «las  mesas  exam.  de  Der. 
devol. »        »       »  examen  á  alum.  de  Der. 
pago   »        »       »  laboratorio  á  Medicina.. 
»       >        >       >  biblioteca     »         >        ...         10.880.— 
>       »        »       >  las  mesas  exam.  de  Med.        10.720.66 
deToL  »       »       >  exa.  á  al.  de  M.  por  1902 
»       »        >       »»»»>»»    1901 
ent  á  la  prov.  del  H.  de  C.  c  imp.  ps.  84  j  85 
pago  de  derechos  de  laboratorio  á  Ingeniería         18 .  840 .  — 
»      »         »        »   biblioteca    »  »  8.060.—        21.890.— 

Saldo:  En  el  Banco  de  la  Nación  Argentina 212.406.68 

.    Caja. 907.87       218.814.— 

1.471.072.04 


800.— 

860.—       121.060.66 
42.000.— 


Empréstito  Popular  Interno 


Subscripto  en  títulos  de  este  empréstito 900.000.— 

Depositado  en  el  Banco  de  la  Nación  Argentina.. 900.000.— 

Buenos  Aires,  7  de  Enero  de  1904, 

R  BoDRtOUEZ. 

Buenos  Aires,  7  de  Enero  de  1904. 

Al  Sr.  Rector  de  la  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires,  Dr.  D,  Leopoldo 
Basavilbaso. 

Elevo  al  Sr.  Rector  el  balance  de  la  tesorería  general  de  esta  Uni- 
versidad correspondiente  al  año  de  1903. 

Saludo  al  Sr.  Rector  con  mi  consideración  más  distinguida. 

B.  Rodríguez. 


Á  la  Comisión  de  Presupuesto  y  Cuentas. 


Enero  18  de  1904. 

Basavilraso. 
ñ.  Colón. 

Junio  l.«dc  1904. 

Señor  Rector: 

La  Comisión  ha  verifícado  todas  las  partidas  del  adjunto  balance  y 
no  teniendo  nada  que  observar,  aconseja  su  aprobación. 

Luis  A.  Huebgo.  E.  Aguirre. 
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Junio  I. o  de  1904. 

En  virtud  de  lo  resuelto  por  el  Consejo  Superior,  en  su  sesión  de  la 
fecha,  apruébase  el  precedente  dictamen  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto y  Cuentas. 

Comuniqúese  por  Secretaría  al  Contador,  fírmese  y  archívese. 

Basavilbaso. 
E.    L.    Bidau, 


FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 

Sesión  de  9  de  Junio 

Con  asistencia  de  los  académicos  Dres.  Manuel  Obarrio,  Benjamín 
Victorica,  Wenceslao  Escalante,  JoséE.  üriburu  y  José  A.  Terry,  y  pro- 
fesores Dres.  Ángel  S.  Pizarro,  Raimundo  Wilmart,  Nicolás  Casarino  y 
Francisco  Canale,  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones : 

—Nombrar  académicos,  en  reemplazo  de  los  Dres.  Antonio  Bermejo, 
David  de  Tezanos  Pinto,  Juan  Carballido,  Calixto  de  la  Torre  y  Emilio 
Giménez,  respectivamente,  á  los  Dres.  Joaquín  V.  González,  Mauricio  P. 
Daract,  Federico  Pinedo,  Bernardino  Bilbao,  Roque  Sáenz  Peña  y  Juan 
M.  Garro. 

—Aceptar  la  propuesta  hecha  por  el  Jefe  de  Policía,  de  arrendamien- 
to del  terreno  calles  Victoria,  Lorea  y  Cevallos,  á  razón  de  100  pesos 
mensuales. 

Sesión  de  18  de  Junio 

Con  asistencia  de  los  académicos  Dres.  Manuel  Obarrio,  Benjamín 
Victorica,  Wenceslao  Escalante,  Baldomcro  Llerena,  Mauricio  P.  Daract, 
Federico  Pinedo,  Bernardino  Bilbao  y  Juan  M.  Garro,  se  tomaron  las  si- 
guientes resoluciones: 

— Aceptar  la  renuncia  que  hace  el  Dr.  Roque  Sáenz  Peña,  del  cargo 
de  académico. 

—Nombrar  académico,  en  reemplazo  del  Dr.  Juan  A.  Bibíloni,  al 
Dr.  Emilio  Lamarca,  y  en  reemplazo  del  Dr.  Victorino  de  la  Plaza  al  doc- 
tor José  Nicolás  Matienzo. 

—Nombrar  delegados  al  Consejo  Superior  Universitario  á  los  docto- 
res Manuel  Obarrio  y  Benjamín  Victorica,  y  delegado  suplente  al  doctor 
Baldomcro  Llerena,  en  reemplazo  del  Dr.  Emilio  Giménez. 
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—Autorizar  al  decano  para  que  integre  las  mesas  examinadoras  que 
deben  funcional'  durante  el  corriente  año. 

— Sancionar  las  siguientes  modificaciones  á  la  ordenanza  que  regla- 
menta los  concursos  para  la  provisión  de  las  suplencias  de  cátedras: 
(Véase  página  395). 

1.*  Art.  3,  queda  reducido  así:  «La  Facultad  designará  el  Tribunal 
que  haya  de  entender  en  él.» 

2.^  Art.  6,  agregarle  al  flnal  en  párrafo  á  parte:  «Los  plazos  estable- 
cidos en  los  artículos  anteriores,  serán  reducidos  por  la  Facultad  en 
caso  de  urgencia.» 

3.*  Art.  12,  suprimir  desde  donde  dice:  «y  en  ningún  caso»,  etcétera, 
reemplazándo4o  así:  «pudiendo  funcionar  con  la  mayoría  de  sus  miem- 
bros.» 

—Sacar  á  concurso  las  suplencias  de  las  cátedras  de  Derecho  Co- 
mercial (titular  Dr.  Obarrio),  y  Derecho  Civil  (titular  Dr.  Tezanos  Pinto), 
vacantes  por  renuncia  de  los  Dres.  Miguel  Estéves  y  Ángel  D.  Rojas. 

—Nombrar  los  jurados  en  los  concursos  para  las  suplencias: 

De  la  cátedra  de  Derecho  Comercial,  á  los  académicos  Dres.  Fede- 
rico Pinedo  y  Bernardino  Bilbao,  profesores  titulares  Dres.  Manuel 
Obarrio  y  Pascual  Beracochea,  y  profesores  substitutos  Dres.  Clodoveo 
Miranda  Naón  y  Antonio  Dellepiane; 

De  la  de  Derecho  Civil,  á  los  académicos  Dres.  Mauricio  P.  Daract  y 
Juan  M.  Garro,  profesores  titulares  Dres.  Baldomero  Llerena  y  Ángel  S. 
Pizarro,  y  profesores  substitutos  Dres.  J.  Alfredo  Colmo  y  Federico 
Ibarguren. 

—Considerar  en  la  sesión  próxima  los  proyectos  de  reforma  uni- 
versitaria, en  vista  de  la  nota  del  Rector,  que  pedía  urgente  despacho. 


SeeiÓD  de  23  de  Junio 

Con  asistencia  de  los  académicos  Dres.  Manuel  Obarrio,  Benjamín 
Victorica,  Wenceslao  Escalante,  Baldomero  Llerena,  Federico  Pinedo, 
Bernardino  Bilbao,  Juan  M.  Garro,  Emilio  Lamarca  y  José  Nicolás  Ma- 
tienzo.  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

—Aceptar  el  dictamen  de  la  comisión  especial  nombrada  para  estu- 
diar los  proyectos  de  reforma  universitaria. 

—Aceptar  el  informe  de  la  comisión  de  Vigilancia  sobre  el  sumario 
que  se  ordenó  con  motivo  de  los  desórdenes  de  14  de  Marzo  último,  en 
que  el  miembro  informante,  Dr.  Victorica,  hace  saber  que  no  ha  sido 
posible  averiguar  quiénes  son  los  promotores,  y  que  la  comisión  se 
abstiene  de  indickr  un  medio  para  prevenir  desórdenes  semejantes  en 
lo  sucesivo,  y  piensa  que  debe  autorizarse  al  decano  para  adoptar  las 
medidas  que  estime  convenientes. 

—Nombrar  académico  al  Dr.  Francisco  J.  Oliver,  en  reemplazo  del 
Dr.  Calixto  de  la  Torre. 
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—Nombrar  una  comisión  compuesta  de  los  Dres.  Baldomcro  Llere- 
na,  Ángel  S.  Pizarro  y  Federico  Ibarguren,  para  que  estudie  el  proyecto 
presentado  á  la  Cámara  de  Diputados  por  el  Dr.  José  Galiano,  sobre  re- 
gistro y  transmisión  de  inmuebles  por  el  sistema  Torrens. 

— Pasar  á  dictamen  de  la  comisión  de  Enseñanza  la  nota  del  decano 
de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  pi- 
diendo la  adhesión  á  la  idea  de  adoptar  una  lengua  auxiliar  interna- 
cional. 

—Señalar  el  día  11  de  Julio  para  que  tengan  lugar  los  concursos 
para  la  suplencia  de  las  cátedras  de  Derecho  comercial  y  Derecho 
civil. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  MÉDICAS 


So*<ión  de  30  de  Junio 

Con  asistencia  de  los  académicos  Dres.  Eufemio  Uballes,  Rafael  He- 
rrera Vegas,  Jacob  de  Tezanos  Pinto,  Manuel  Blancas,  Pedro  Lagleyze, 
José  Penna,  Luis  Güemes,  Eliseo  Cantón  y  Gregorio  N.  Chaves,  se  toma- 
ron las  siguientes  resoluciones: 

—Aceptar  un  local  en  el  Hospital  San  Roque,  cedido  por  la  Munici- 
palidad á  fin  de  instalar  un  anfiteati^o  para  las  clases  de  Anatomía  Des- 
criptiva, que  dictará  el  Dr.  Juan  D.  Pinero. 

—Ceder  un  local  para  instalar  un  Instituto  y  Laboratorio  de  Fisio- 
terapia. 

—Elevar  al  Consejo  Superior,  favorablemente  informados,  los  pedi- 
dos de  licencia  de  los  profesores  Dres.  Pedro  Lagleyze  y  Adalberto  Ra- 
maugé. 

— Conceder  licencia  al  vicedecano,  Dr.  Pedro  Lagleyze,  hasta  Marzo 
de  1905. 

—Nombrar  al  Dr.  Jorge  Gardelli,  médico  agregado  al  servicio  de  la 
Clínica  Oftalmológica. 

—Nombrar  los  siguientes  jurados: 

Para  el  premio  «Facultad  de  Ciencias  Médicas»,  á  los  Dres.  Roberto 
Wernicke,  José  M.  Ramos  Mejía,  Domingo  Cabred,  José  A.  Estéves  y 
José  R.  Semprún. 

Para  el  premio  «Félix  Azara»,  á  los  Dres.  Roberto  Wernicke,  Eliseo 
Cantón,  Pedio  N.  Arata  y  Luis  Güemes. 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS  EXACTAS,  FÍSICAS  Y  iNATlTíALES 

Sosióu  de  30  de  Junio 

Con  asistencia  de  los  acadt^micos  ingeniero  Eduardo  Aguirre,  inge- 
niero Luis  A.  Huergo,  ingeniero  Juan  Pirovano,  Dr.  Atanasio  Quiroga, 
Dr.  Ildefonso  P.  Ramos  Mejía,  Dr.  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos,  Dr.  Car- 
los M.  Morales,  ingeniero  Juan  F.  Sarhy  é  ingeniero  Emilio  Palacio,  se 
tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

—Pasar  á  informe  de  la  Comisión  de  Enseñanza  un  Proyecto  de  Or- 
denanza estableciendo  las  condiciones  de  ingreso  á  la  Escuela  de  Ar- 
quitectura. 

—Aceptar  la  renuncia  del  Dr.  Antonio  Ibarguren,  Profesor  sustituto 
de  Zoología. 

— Integrar  la  Comisión  de  Enseñanza  nombrando  miembros  de  ella 
á  los  Académicos  Dr.  I.  P.  Ramos  Mejía  é  Ingeniero  Emilio  Palacio,  en 
reemplazo  del  Ingeniero  Otto  Krausse  é  Ingeniero  Luis  [A.  Huergo, 
respectivamente. 

—Conceder  licencia  al  Académico  Ingeniero  Luis  A.  Huergo  para 
faltar  á  las  sesiones  del  Cuerpo  Académico  durante  el  corriente  año  y 
á  partir  del  26  de  Julio  próximo. 

—No  bacer  lugar  á  la  solicitud  de  alteración  del  orden  de  los  exá- 
menes, presentada  por  los  alumnos  del  Doctorado  en  Química. 

—Considerar,  para  lo  sucesivo,  como  asignatura  práctica,  la  Historia 
de  la  Arquitectura. 

— No  hacer  lugar  á  la  solicitud  presentada  por  los  alumnos  de  Agri- 
mensura, para  que  se  suprimiera  la  Botánica  de  su  Plan  de  Estudios. 

—Sustituir,  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Enseñan- 
za, los  cursos  de  Complementos  de  Aritmética  y  Álgebra  y  Complemen- 
tos de  Geometría  y  Trigonometría  por  el  de  Complementos  de  Matemá- 
ticas del  primer  año  de  Arquitectura,  que  será  el  que  en  lo  sucesivo 
deberá  estudiarse  en  los  Planes  de  Estudios  de  los  Doctorados  en  Quí- 
mica y  en  Ciencias  Naturales. 


FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 


Sesión  de  8  de  Juuio 

Con  asistencia  de  los  académicos  Dr.  Norberto  Pinero,  Dr.  Lorenzo 
Anadón,  Dr.  Francisco  L.  (iarcía,  Sr.  Samuel  A.  Lafone  Quevedo,  doctor 
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Manuel  F.  Mantilla,  Dr.  José  Nicolás  Matienzo,  Sr.  Rafael  Obligado,  doc- 
tor Ernesto  Quesada,  Dr.  Rodolfo  Rivarola,  Dr.  Ernesto  Weigei  Muñoz  y 
Dr.  Estanislao  S.  Zeballos,  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones : 

—Pasar  á  la  Comisión  de  Enseñanza  un  proyecto  de  ordenanza 
reglamentando  la  exoneración  de  derechos,  que  presenta  el  Dr.  J.  N. 
Matienzo,  con  motivo  de  una  solicitud  de  algunos  alumnos  pidiendo 
esa  exoneración. 

—Nombrar  una  Comisión  compuesta  de  los  profesores  Dres.  Lorenzo 
Anadón,  José  Tarnassi  y  Rómulo  E.  Martini,  para  informar  sobre  la  mo- 
nografía presentada  por  el  Dr.  Carlos  O.  Bunge,  que  opta  á  la  suplencia 
de  Ciencia  de  la  Educación. 

— Aprobar  los  programas  de  Latín,  4.®  y  2.®  curso,  Literatura  de  la 
Europa  Meridional,  Geogi-afía,  Ciencia  de  la  Educación  y  Arqueología 
Americana. 

—Convocar  á  los  profesores  no  académicos  para  discutir  en  asam- 
blea el  informe  pedido  á  la  Facultad  sobre  los  proyectos  de  reforma  de 
la  ley  universitaria. 


Sosióu  de  11  de  Junio 

Con  asistencia  de  los  académicos  Dr.  Norberto  Pinero,  Dr.  Lorenzo 
Anadón,  Sr.  Samuel  A.  Lafone  Quevedo,  Dr.  José  Nicolás  Matienzo,  doc- 
tor Manuel  F.  Mantilla,  Dr.  Ernesto  Quesada,  Dr.  Rodolfo  Rivarola,  doc- 
tor Ernesto  Weigei  Muñoz  y  Dr.  Estanislao  S.  Zeballos,  se  tomaron  las 
siguientes  resoluciones: 

—Apercibir  á  los  alumnos  del  curso  de  Ciencia  de  la  Educación,  que 
pidieron  la  renuncia  al  profesor  Dr.  Francisco  Berra. 

— Tomai'  en  consideración  el  proyecto  de  ordenanza  que  presenta 
el  decano,  reglamentando  el  tiempo  que  deben  durar  los  exámenes  de 
alumnos  regulares  ó  libres,  y  pasarlo  á  la  Comisión  de  Enseñanza. 


Sesión  de  22  de  Junio 

Con  asistencia  de  los  académicos  Dr.  Norberto  Pinero,  Dr.  Miguel 
Cañé,  Dr.  Francisco  L.  García,  Sr.  Samuel  A.  Lafone  Quevedo,  Dr.  José 
Nicolás  Matienzo,  Dr.  Manuel  F.  Mantilla,  Dr.  Ernesto  Quesada  y  doctor 
Rodolfo  Rivarola,  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

—Autorizar  al  Dr.  Arturo  Reynal  O'Connor  para  dar  en  los  salones 
de  la  Facultad,  cuatro  conferencias  sobre  literatura  argentina. 

—Nombrar  delegado  titular  al  Consejo  Superior,  ai  Dr.  Manuel  F. 
Mantilla,  en  reemplazo  del  Dr.  Rodolfo  Rivarola,  y  suplente  al  Dr.  Er- 
nesto Quesada,  en  reemplazo  del  Dr.  Francisco  L.  García. 
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—Proponer  en  terna  para  profesor  titular  de  Geografía  Física 
(2.®  año),  á  los  Sres.  Julio  Lederer,  Enrique  A»  S.  Delachaux  y  Rodolfo 
Hauthal. 


Sesióu  de  27  de  Junio 


Esta  sesión  tuvo  por  objeto  fijar  las  bases  del  informe  pedido  por  el 
Consejo  Superior,  sobre  los  proyectos  de  reforma  universitaria. 
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Sumario:  1.  El  nombramiento  de  un  profesor  interino  para  dictar  una  cá- 
tedra, habiendo  un  profesor  suplente,  equivale  á  la  suspensión  de  este 
último  como  profesor.  2.  Corresponde  á  las  autoridades  universitarias, 
decidir  con  su  criterio  propio,  si  un  profesor  ha  incurrido  en  faltas  gra- 
ves, independientemente  de  toda  resolución  judicial  que  hubiere  recaído 
sobre  los  mismos  hechos. 


Caso.  El  doctor  don  Samuel  de  Madrid,  profesor  suplente  de  Histo- 
logía, expuso  ante  el  Consejo  Superior  que,  ausente  con  licencia  el 
titular  de  la  cátedra  doctor  de  Gainza,  el  vice  decano,  en  ejercicio,  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  había  llamado  á  dictar  la  cátedra  al 
doctor  Julio  G.  Fernández,  médico  extraño  á  la  Escuela  de  Medicina. 
Atribuye  la  resolución  al  hecho  de  habérsele  imputado  participación  en 
los  desórdenes  de  la  Facultad  de  Derecho,  denunciada  al  Juez  Federal ; 
asegura  no  haber  tenido  ni  podido  tener  en  aquellos  asuntos  la  inter- 
vención que  se  le  atribuye,  y  haberse  pronunciado  la  justicia  federal 
en  el  sentido  de  que  en  los  expresados  desórdenes  no  hubo  delito,  por 
lo  que  invoca  para  el  caso  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada;  por  último, 
que  habiendo  partido  del  Consejo  Superior  la  comunicación  á  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Médicas  en  que  se  la  informaba  de  la  participación 
que  se  le  atribuía  en  los  desórdenes,  correspondía  que  el  Consejo  Su- 
perior dictara  una  nueva  resolución  que  tuviera  en  vista  el  pronuncia- 
miento de  la  justicia  federal. 

Oído  el  informe  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  y  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Peticiones  del  Consejo  Superior  (doctores  Ruíz  de  los 
Llanos  y  Cantón)  el  Consejo  resolvió: 

Considerando:  1**  Que  el  nombramiento  de  un  profesor  interino 
para  dictar  la  cátedra  de  Histología,  hallándose  presente  el  suplente 
doctor  Samuel  de  Madrid,  equivale  á  la  suspensión  de  este  último  como 
profesor.  2«»  Que  esta  suspensión  justificada  por  la  nota  que  el  Consejo 
Superior  resolvió  dirigir  á  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  haciéndole 
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conocer  la  participación  del  doctor  de  Madrid  en  los  actos  subversivos 
de  todo  orden  y  disciplina  realizados  en  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales  por  un  grupo  de  sus  estudiantes,  no  fué  decretada 
por  aquella  Facultad  como  una  medida  provisoria  mientras  se  investi- 
gara aquel  cargo,  sino  como  una  pena,  porque  el  Consejo  Superior,  al 
declarar  que  tenía  el  conocimiento  y  el  convencimiento  de  que  el  doc- 
tor de  Madrid  había  sido  uno  de  los  instigadores  y  directores  de  los 
atentados  contra  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  afírmaba 
que  él  había  cometido  esa  falta  sin  hacerla  depender  de  investigación 
alguna  ulterior.  3°  Que  la  circunstancia  de  no  haber  encontrado  el  se- 
ñor Juez  Federal,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  su  procurador  fiscal  ad 
hoc,  la  existencia  de  un  delito  en  el  desacato  contra  la  autoridad  de  los 
señores  académicos  y  profesores  de  una  Facultad  y  en  la  violencia  con- 
tra las  mesas  examinadoras  para  impedirles,  como  se  les  impidió,  que 
desempeñaran  sus  funciones  legales,  no  obsta  á  que  las  autoridades 
universitarias,  con  su  criterio  propio,  independiente  de  toda  resolución 
judicial,  decidan  á  su  vez  é  insistan  en  su  decisión,  de  que  esos  hechos 
han  constituido  faltas  graves  contra  los  señores  académicos  y  profeso- 
res y  contra  la  disciplina  de  un  establecimiento  nacional,  como  es  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales.  4*>  Que  el  nombramiento  he- 
cho por  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  de  una  comisión  para  que  in- 
vestigue los  antecedentes  que  existan  respecto  al  profesor  doctor  de 
Madrid,  mientras  desempeñó  su  cátedra  de  Histología  en  el  año  1898, 
sólo  sirve  para  demostrar  que  ella  quiso  conocer  con  exactitud  esos 
antecedentes  para  apreciar  si  la  responsabilidad  del  doctor  de  Madrid, 
por  su  conducta  actual,  se  halla  agravada  por  faltas  anteriores  con  el 
fin  de  fijar  el  término  de  la  suspensión  ó  de  imponerle  una  pena  mayor. 
5°  Que  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  no  se  ha  pronunciado  aún  sobre 
el  resultado  de  esa  investigación  que  mandó  practicar,  ni  ha  dictado 
hasta  ahora  una  resolución  definitiva  con  la  fijación  de  aquel  término 
ó  de  otra  pena,  si  aparecieren  causas  agravantes. 

Por  estas  consideraciones,  se  aprueba  el  proceder  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas,  sin  perjuicio  de  la  resolución  con  carácter  definitivo 
que  ella  adopte.  Comuniqúese  á  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  y  há- 
gase saber. 

Basavilbaso. 
E.  L.  Ridau, 
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11.  Doctor  Juan  G.  Beltran.  Rector  del  Colegio  Nacional  Oeste  de 
la  Capital.  El  Curso  de  1903  y  el  Plan  de  estudios  vigente.  (Informe  pre- 
sentado al  Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  Pública).  Buenos  Aires, 
69  páginas. 

El  autor  concluye:  «La  crisis  de  la  enseñanza,  seundaria,  no  es  sólo 
relativa  al  plan  de  estudios  que  debe  regirla;  falta  orden,  organización  y 
claro  concepto,  en  la  sociedad,  en  el  Gobierno  y  en  algunos  de  los 
mismos  interesados,  de  la  augusta  dignidad  de  la  cátedra. 

»Más  que  sutiles  y  felices  combinaciones  de  un  plan  de  estudios, 
son  efícaces  cuatro  ó  cinco  nociones  bien  cimentadas,  rígida  disciplina 
y  amplio  amor  desarrollado  en  el  espíritu  del  niño  hacia  el  bien  y  el 
trabajo. 

Y  es  menester  decirlo:  esto  no  se  conseguirá  sino  cuando  todos  los 
que  abracen  el  profesorado  lo  hagan  con  positiva  vocación. 

Mientras  no  se  haya  concluido  de  formar  profesores  en  institutos 
especiales  ó  por  procedimientos  adecuados,  convendría  dar  estabilidad 
al  profesorado  actual:  la  mutación  anual  del  personal  docente  es  de 
perniciosas  consecuencias:  se  está  experimentando  siempre,  por  los 
agraciados  de  cada  año,  sobre  el  terreno  blando  y  delicado  del  alma 
infantil;  por  otra  parte  los  diplomas  exhibidos,  no  siempre  son  indi- 
cios seguros  de  idoneidad  y  de  condiciones  morales  innegables.» 

12.  Ensayo.  Código  de  enseñanza  nacional,  Dr.  R.  O.  Leguizamón. 
Profesor  de  Derecho  Natural,  Psicología  General  y  Psicología  Infantil  en 
la  Escuela  Normal  mixta  de  Profesores  del  Paraná.  Paraná,  1904,  114 
y  IV  páginas. 

Los  títulos  de  los  libros  en  que  el  autor  ha  dividido  su  ensayo  de 
codificación  de  la  enseñanza,  indican  metódicamente  su  contenido: 
I.  Principios  Generales;  II.  Condiciones  y  planes  de  la  enseñanza;  III. 
De  la  Aplicación  y  de  la  Educación  Moral;  IV.  Organización  y  dotación 


Digitized  by 


Google 


534  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

del  personal  docente;  V.  Del  Gobierno  y  régimen  económico  de  las  es- 
cuelas; VI.  Del  Gobierno  y  régimen  económico  de  la  enseñanza  general 
y  profesional. 

Divide  la  enseñanza  en  primaria,  general  y  profesional  (arl.  6°);  de- 
fine la  primaria,  la  que  tiene  por  objeto  favorecer  el  desarrollo  armó- 
nico, moral,  intelectual  y  físico  del  niño,  desde  los  cinco  á  los  trece 
años  cumplidos  (art.  13);  la  general  propende  al  desarrollo  de  las  fa- 
cultades físicas,  psíquicas  y  morales  de  la  juventud  para  obtener  el  más 
útil  y  honesto  fruto  de  su  aplicación  en  la  vida  individual  y  colectiva 
(art.  46);  la  profesional  tiene  por  objeto  la  preparación  amplia  y  espe- 
cial en  las  distintas  órdenes  del  conocimiento  humano. 

13.  Concepto  jeneral  de  la  enseñanza  pública.  Discurso  leído  en  la 
inauguración  del  Congreso  de  Enseñanza  de  1902  ( en  Chile ),  por  Don 
Luis  Espejo  V.,  Secretario  Jeneral  de  la  Universidad  y  Profesor  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina.  Santiago  de  Chile.  11  páginas. 

Concluye  en  la  necesidad  de  la  enseñanza  estética  y  filosófica  como 
coronamiento  de  la  enseñanza  general. 

14.  Don  Manuel  Barros  Borgoño.  Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  San- 
tiago, por  D.  Luis  Espejo  V.,  Secretario  Jeneral  de  la  Universidad. 
Santiago  de  Chile,  17  páginas. 

Contiene  el  elogio  del  ex-Rector  de  la  Universidad  de  Santiago,  fa- 
llecido en  1903,  y  al  enunciar  la  obra  del  Dr.  Barros  Borgoño,  expre- 
.sa  así  la  función  de  la  Universidad  en  la  enseñanza:  «Por  una  feliz 
inspiración  de  nuestos  legisladores,  á  la  Universidad  se  le  ha  encomen- 
dado la  supervijilancia  jeneral  de  la  enseñanza.  Ella  interviene  prin- 
cipalmente en  los  estudios  secundarios  i  superiores,  que  están  llama- 
dos, por  una  selección  democrática  bien  dispuesta,  á  formar  las  clases 
directivas  de  la  sociedad.  A  ella  corresponde  dictai^el  programado  es- 
tos estudios,  preparar  i  elejir  á  sus  profesores,  infundirles  el  espíritu 
que  han  de  comunicar  á  sus  alumnos,  i  gobernar,  con  un  fin  patrióti- 
co determinado  i  con  un  alto  propósito  de  perfeccionamiento  moral, 
esta  máquina  compleja  i  delicada  que  modela  i  pulimenta  la  concien- 
cia de  los  niños  i  es  capaz  también  de  triturar  el  alma  de  un  pueblo 
entre  sus  ruedas». 

15.  Reglamentación  de  los  estudios  secundarios.  Proyecto  de  los  señores 
O.  Rbnjifo  y  Luis  Espejo  V.,  presentado  al  Consejo  de  Instrucción.  San- 
tiago de  Chile.  15  páginas. 

Precede  al  Proyecto  una  memoria  que  expone  sus  fundamentos.  A 
ella  corresponde  esta  conclusión:  «Otro  de  los  vacíos  que  se  notan  en 
la  distribuciónn  actual  de  los  estudios  es  la  falta  absoluta  de  enseñanza 
filosófica. 

»No  nos  referimos  á  una  doctrina  determinada.  Nos  referimos  solo  al 
conjunto  de  la  enseñanza  misma  donde   advertimos  que  predomina 
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tanto  el  espíritu  analítico,  que  no  es  posible  al  niño  adquirir  una  idea 
sintética  ni  del  mundo,  ni  de  la  vida,  ni  del  hombre. 

»Estudia  muchas  ciencias,  adquiere  muchos  conocimientos  despa- 
rramados; pero  esas  ciencias  i  esos  conocimientos,  que  van  á  serle  muy 
útiles  en  la  práctica  de  su  existencia,  no  alcanzan  á  levantar  un  pensa- 
miento á  la  altura  de  un  ideal  que  mueva  su  alma  i  lo  arrastre  á  la  ac- 
ción desinteresada  y  al  más  noble  ejercicio  de  sus  facultades. 

»Las  ciencias  no  tienen  póí*  único  objeto  la  cultura  utilitaria.  Hai 
en  ellas  un  poder  educador  i  moral  que  es  necesario  aprovechar». 

16.  Julio  J.  Gatti,  Doctor  en  química  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  Jefe  de  trabajos  prácticos  de  química  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales  (año  de  1904).  Segundo  Curso  Libre  de  Qui- 
mica-Fisicay  dictado  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natura- 
les. Conferencia  Inaugural,  Mayo  30  de  1904.  Buenos  Aires.  12  páginas. 

Contiene  una  «rápida  ojeada  sobre  los  tópicos  principales  que  son 
motivo  de  estudio  para  la  química-física,  y  de  sus  relaciones  con  las 
demás  ciencias». 
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FÉLIX  LAJOUANE  &  6.  —  Libreros.  Editores 
1904        ÚLTIMAS   PUBLICACIONES 

Obras  de  indiscutible  utilidad  práctica 

C/  GÓBigO  6ÍVÍl  J^rgenfinO  interpretado  por  1& 
Jurisprudencia  de  los  Trlbuoales  de  la  República,  con 
notas  orig^lnales  del  Doctor  José  Olegario  Machado. 

El  Dr.  José  OlH^^aiio  Miuiíadu  al  terminar  la  publicaciün  á^  ^ua  Com^kjabioí 
AL  CóDjíto  Civil  A««3*.ntinc»,  ha  querido  completar  mi  esifueraío  dorando  a)  pais  de 
una  nueva  obra  eininenteiiiente  práctioa,  y  ha  puesto  su  actividad  incansable  al  ser* 
vicio  da  esta  idea:  uniformar  ta  interprtíaeión  del  Código  Civil  en  la  Ii«púhliea,j 
von  ese  objuto  ha  preparado  una  obni^^  cjue  ser4  fl  eoranHmiento  de  «u^  laudables  es- 
fuerzos  y  que  lleva  por  titulo:  El  Código  CivU  Argentino  Interpretado  por  los  Tri- 
bunales de  la  República.  Lo^  fallos  de  la  Corte  Suprema  Nacionalt  que  forman  84 
volúmeniís;  los  de  las  Cémnras  de  Apelación  de  la  Capital  en  lo  Civil»  130  volúme- 
nes, y  los  de  la  Corte  de  la  Provincia  de  Butanos  Aires.,  40  volúmene»,  están  publica- 
dos, y  forman  la  base  de  la  ohi^  proj'ettada ;  pero  la  idea  del  Dr.  Machado  ea  hacer 
una  obra  nacional,  comprendiendo  á  toda.s  las  Provincias,  que  tienen  Tribunales 
Letrados,  poniendo  asi  en  €ontuí-to  inteleetual  á  todos  los  abobados  que  administran 
la  jusUria  en  td  país,  tratando  de  uniformar  la  iiiierpretaci'in  del  Código  Civil. 

El  Código  Civil  Argentiao  interpretado  por  la  Jurisprudencia  de  loa  Tri- 
bunales, constará  de  4  á  5  tomos  iu-8**  mayor  de  500  á  *^  paí^ínas  cada  uno. 
Precio  de  cada  lomo:  10  :i;  á  la  rústica  y  12  S  encuadernado 
Franqueo  para  las  provincias:     S  0*»"^fl 

Lo»  subseriptores  á,  la  obra  completa  que  al  recibir  el  primt^r  tomo  abonaren 
4  tomas  adelantados,  pagarán  8  $  por  cada  tomo  ú.  la  rústica  ó  sea  32  $  eu  vex  de 
40  $,  debiendo  enteiitíeree  que  &i  la  obra  alcaiusara  5  tomoa,  el  auscriptor  deberá 
abonar  un  tomo  más  al  mismo  precio. 
Los  subscriptores  de  las  ProWncias,  84  $  por  los  4  t.  á  la  rústica  y  42  $  encnad. 

LoB  tomos  I  y  II,  que  comprendaiL  los  artieulos  1  al  143S,  están  en  venta 

C/  Código  de  procedimientos  en  materia 

0ÍVÍÍ  U  Comercial  interpretado  por  las  Cámaras 
de  Apelación  de  lo  Civil  y  Comercial  de  la  Capital,  por  el 
Doctor  J.  J.  Hall. 

El  Código  de  Procedimientos  en  materia  Civil  y  Comercial»  interprUado  por 

fa»  Cánmraa  de  Ap^tacuift  de  fa  Capiíal^  que  anunciamos,  es  uua  obra  que,  por 
su  verdadera  utilidad  práctica,  está  destinada  especialmente  á  los  profesionales. 
Bn  ella  í*e  condensan  los  229  tomos  de  fallos  publicados  por  estos  Tribunales,  que  com- 
prenden cerca  de  3íf  mil  sumarios  de  resol uciontís  recaídas  en  la  aplicación  de  loa 
articulo»  respectivos  del  Código  de  Procedimientos, 


El  Código  de  Procedimientos,  interpretado  por  los  Tribunaies  dé  (a  Capüat^ 

formará  3  tomos  de  500  á  IMD  páginas  cada  uno.  Dos  de  la  parte  Cip»7,  y  unú  de  la 
parte  Comercial. 

Precio  de  cada  tomo:  10  S  á  la  rústica  y  12  S  encuadernado 

Franqueo  para  las  provincias:     $  0-50 

Los  tomos  I  y  II»  que  comprenden  la  materia  ciiril,  están  en  venta 
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Macliado  —  Exposición  y  Com>?ntario  ilel  Cúái^o  Civil  Ar^iitiuo*  (Obra 
rex-minada),  11  tomos  k  la  iiJPti<.'A  $  110.  -EtH^aad. ....,,,,,. , . . ,  $ 

Caretl6-El  Código  Civil  en  cimdros  sinó|>tieoa.  1  tomo  á  la  rÚ!*tif»a  ,^  6.— 
Eneuad, * * 

Hall  (J.  .K)—,larísprtidenciii  Civil  R^ípertoriú  Juridieo-alfabétioo  de  los  Fa- 
llos de  la  Cámara  de  Apelación  de  la  Capital  federaL  2  vola,  in  S'\  en- 
cuadernados.  

Obarrfo    Curao  da  Denicho  Comei'cial.  3  tomo»  encuad. 

—          Curso  de  Derei'bo  Penal.  Xaeva  lídición  pi"er«ítiida  de  una  intro- 
ducción sobre  la  Escuela  Positiva.  1  tomo  encuad.. *.,.....   . 

Rivarola -Explicación  y  criticA  del  Código  Penal  Argentino,  3  tomos  en- 
cuadernados ,  affótad& ♦.,... .*,,..... ,   * 

La  .Justicia  en  io  criminal.  Organización  y  procedimiento- 1  tomo.   • 

Moyano  Gacitúa  -  Curso  de  Ciencia  Criminal  y  Derecho  Penal  Argentino. 
1  tüiiio  encuftd. . . , * . * *...,.._...., * 

Segovla  -El  Código  Civil  Argentino  anotadlo.  1  tomo  encuiid . 

^          Explicación  y  crítica  dnl  Código  de  Comercio  Argentino.  8  to- 
mos enctiad* .  * * 

Martin  y  Herrera-Cnrso  de  Econnmía  Política.  2  tomos: 

Tijmo     L    Jftfrodurción,  l'rúducción.  Consumo.  1  tomo  rúíltica.. * 

Tomo  11.-  Circttltición,  1  tomo  rústica. » » 

Paschall-La  Constitución  de  los  Estados  ünidoá  explicada  y  anotadíi. 
1  tomo  encuad. ,..,.*.. 

Story— Comentarios  sobre  el  conflicto  de  las  Leyes.  2  tomos  encuads.     , . ,   • 
Malaver    Curso  de  Procedimientos  Judiciales  en  materia  Civil  y  mercantil. 

1  romo  encuad.    ttgútado . 

Aleorta— Las  íJarantias  Constitucionales,  1  tomo  encuad. • 

—  Cours  de  Droit  International  Publie.  (Edición  francesa).  Tomo  I, 
encuadernado. . . , , . . . , , . , » 

—  Curso  de  Derecho  Internacional  Privado.  Tomo  111,  rústica. • 

(Tomos  1  y  11  a f/ atados  >. 

González  -Legislación  de  Minas.  1  (orno  encuad. 

Bo moro -El  Parlamento  {Derecho -duri^pnideneia- Historia  .  Tratado  de 
Derecho  Parlamentario.  2  tomos  á  la  iii.^tica  S  10.  encuad.. ....,,. » 
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6.&0 
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80.  ^ 
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6.  - 

6.  ^ 
12. 

15.  - 
6.    - 

6.  - 
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En  la  misma  librería  se  hallan  en  venta  á  precios  venta- 
josos, las  obras  fundamentales  de  Derecho  y  Jurisprudencia, 

Saviffitp:  Derecho  Romano,  ^  Orí o/o/íí  Instituciones  de  Juatiniano.  - /'<icA«coí 

Código  Penal. -iíoimier."  Pruebas,- Jlfiííermawr.'   Pruebas Kicci:  Pruebas. —-Frama- 

rino:  Pruebas.— L^woíia;  Pruebas.  ií/u7j/^cA/*:  Derecho  Póbllco.- Crtraton/ét;  Proce- 
dimientos, ^Fiore:  Derecho  Internacional  Privado.- Í¡^i ore;  Derecho  Internacional 
l^blico.  Manre*a  y  NararrOf  Ifeits,  etc.:  Procedimientos.- Morí orfií;  Quiebra?.-- 
Mayfi^:  Derecho  Romano.- ^«6 rj/  ¡/  Rau:  Droit  Ci\il~Baudry'LacanlÍneri£ í  Droit 
ClviL—OHÜlouard:  Droit  Civil.- i>emo/oníitf.*  Code  Napoleón. -/>iíran¿ú«;  Droit  Fran- 
(ÍAÍ9.  Laurent i  Droit  Civil. -MoíiHoft:  Code  Civil. -/.¡/on-faín  el  Eenauií:  Droit 
CommerciaL  Bédarridéi  Droit  Commercial. -/'oMíír :  Obras.-  Viada:  Código  Penal. 
Grúizard  y  Gómez  de  ta  Serna i  t^ódigo  l^enal  comentado.^<3arcia  Oo^enat  Código 
Civil.  _  Escriche:  Diccionario  de  Legislación  \-  .luiisprudencia.— Poíoiío;  Derecho 
Administrativo.^  5tt/iíno;  Derticho  Mercantil.  ^  Vivanteí  Derecho  MercantLL— 5a«ío- 
néUií  Derecho  Constitucional. -if omero  Girón:  Instituciones  Jurídicas  y  Políticas  de 
los  Pueblos  modemofl,— /íaífoa  (completo  haíita  ItfOS),  etc.,  etc. 
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EDICIONES  DE  FÉLIX  LAJOÜANE 

ConforfUNí  rúft  lo9  itíHm  ofiemleg*  Loa  más  con'&rias  t/  las  úmicas  coin* 
pletaAf  con  Ion  artículos  modiflmílos  por  let/e^t  mneiatifulÁié  hojtfa  í!^o:i. 

Código  Civil.— Edición  r^-fMiniíiiJn;  aiT04íl;icía  ron  1í*  nnrvii  nu- 
tiM'i'íición  i\v  lü>  arUriiliis  ron  m»ilivo  de  Iíi  Ínt'or|M>rariun  dv 
Id  nurva  í^tf  M  Mntrtmottiñ  Ckil  ei»  id  írxln  did  l'.udi^i»;  h»*- 
íinuhk  i\r  nn  AjM'hdirr  í|iir  i  orn|ir«nídi'  lii  L/*y  del  lU^fiUro 
riril.    \*Mv2  .  \  ítvnvstí  viíL  in->i*»  (*ni'uad S     ^-  ~ 

Código  de  Comercio,— Nu*- va  rdición  ríTnnriaila  i|ut»  «'ompri*!!* 
*\v  Ims  íit  litnilo:^  ijnidílirado.s  y  la  Xiifva  lj*y  de  Quii^brun.  Sf^ií- 
dn  de  ía>  It'Vf's  .smIuí*  ^larras  «Ir  l-Vibrtrat  (loiiif irk»  y  Aiírif:«l- 
tura,  ralt'jilV**i  dv  UiVi'm'u'ni  y  WAiTatil».  \lí)03u  i  voL  ¡B-H'^. 

(^IH  tiad. , 4 , 

-  Kl  inismti  Códri;<^  «'omidt^tadu  rnr»  las  iinh'nanzm  ttv  ÁilKana* 
Leyes  di'  Adtiana,  dt*  Alinarouajo  >  Kfelintíuje.  1 11H):{;.  I  gi  ui*sn 
vmL  it>-H'\  i'iHiKidw  . »..♦... .♦.,.*..    **     O.  ^ — 

Código  de  Minería.     Edición  conteniendo  \ú&  notas  m-c^trma 

ilíTln    Kni  i'jn*' Hudrítrnc/.  í  Vid.  ¡n-8**j  mu  tíHci.. »    4> — 

Código  Penal.  -.\u<' va  filición  conforme  ni  íoxtí»  f»firinl,  rafi  Uíá 
ntiMlilñ  arioiii  s  jnh  fnin<  idíis  ¡hh  la  inu-va  h^a  tU*  ñrfonnni»^  y 
la  l,»v  bidn  e  Fttl^ifícunou  tieMohnia. ,  HKKI  .  1  Xid.  iii-M",  nWtii  a.  1 ,50 

—  ííl  inisnif*  ciH  nadcriniil<»., 2.50 

Código  de  Procedimientos  Criminales,  i.m.i  ia  Ju^iuta  1  r- 

íií'ial  >  Ims  TnliMii^Mi  ^  <lr  ),i  Capitíil  y  Tcií  itorius  .Nación  a  tes. 

1 11H)4  .  1  vtd.  iií-H',  in.sli.  I  '     2. — 

—  Bl  mismo  oncnadmiíiih'  i     3.— 

Código  de  Procedinciientos  eu  materia  Civil  y  Comercial, 

<!e  la  Caidt.il,  viiírfilr  iu'u.iliiM'jitr  rn  1,1  rioviiK'ia  lie  Mni'ne.-s 
Ain-i*.  Nueva  edicn'>n  re  I  orinada,  compleiaila  ton  tuda^  las* 
Ley***»  V  Uecreloi»  >tohre  l'!*oc»MÍin»Íerilos  Niiic(oiiit<los  hai^ta 
Kni'nv  lie  \m:\.  I  VoL  ¡tl-K-,  enrlirot 5 

Código  Hnral  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  seguido  d«* 

l.<  mif'^a  /,'//  ih'  (¡tmttttJi  'j  Ctmíh.    i  L  in-H". ♦.,. .  I 

Código  Rural  de  loa  Territorios  Nacionales.— Xik'vh  <^íIj- 

rión  «onrMiirii'  al  Texto  (Kicial.    tülí.'t  ,  !  t.  ni-H*' «I 

Ley  Electoral,  promnL'atla  el  7  de  Enero  de  Í«I03.  Follelu  in-B".   »     0.8O 

Ley  de  Justicia  de  Paz  de  la  Capital  -tVdblo  i  «-«•..  . . .     O  50 

Ley  de  Organización  de  ios  Tribunales  de  la  Capital— 

lolli-lo  iil-H' H       0.50 

Ley  Orgánica  de  las  Municipalidades  de  la  Provincia  da 

Buenos  Aires   -Inn-^to  ni-M''^ .,    0.50 

Ley  de  Quiebras,  pii ituatla  el  mí  ile  IMciemhre  de  ímü,  con 

rl  loliif  me  ¡ti-»'Xteii!*o  ((«•  l;i  f'otiMsinn  de  Leiíislacióu  del  llv  St!- 

iiado.  bMMri.,  i„-M- ._.._., »     0.50 

Ley  sobre  Servicio  Militar  Obligatorio— i oII«í lo  iii-í^ ^    0.50 

Ordenanzas  de  Aduana  de  la  Itepríídica  Argeniína,  (1903i. 
Xuevíi  e(ljri*'»h  >ei.MiMla  dv  la  U}/  dv  Áfittana  V  de  la  l.ey  do  Al- 
maccnítje  y  Eslingají*  en  vigor  desde  tl*üU.  i  vuL  in-8"/enriiad.  •»     3.  — 
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Dasbbü,  Clar(>  Cm  Doctor  en  Ciencias  Físico  Matemáticas^  Prof.  Supl.  en  la 
Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  —  I.  JB/  limite  matemá- 
tico. —  II.  El  principio  de  los  límites.  —  lll.  Cuestiones  relativas  á  pavimen- 
tación. 

Drlachaux,  Exriquk  a.  S.,  Geógrafo.  —  Geografía  física  y  política. 

Dbl  Valle  Ibbrlucba,  E.,  Doctor  en  Jurisprudencia.  — .VMeros  rumbos  de  la  cien- 
cia jurídica, 

FERHEiKAt  J.  A,,  Doctor  en  Jurisprudencia — Temas  de  pedar/ogia  y  de  enseñanza 
preparatoria  y  superior. 

FoRS,  Luis  R.,  Académico  Profesor  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y 
Legislación  (Madrid)— 1.  Él  duelo:  Incongruencias  jurídicoji. — 11.  Nota  so- 
bre una  gran  ISibliottca  jurídica  del  siglo  XVÍÍ. 

Gauano,  José,  Doctor  en  Jurisprudencia. 

García,  Tomás  R.,  Doctoren  Jurisprudencia,  Pfof.  de  la  Facultad  de  Derecho 
(La  P\BÍQ.).:^Énseñanza  de  la  historia  en  la  Univei'sidad  de  Buenos  Aii'e». 

Catti,  Jüuo  Í..  Doctoren  Química,  Profesor  libre  de  química  física,  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales. — Temas  de  química  teórica. 

Gómez,  Julio  N.,  Doctor  en  Medicina,  Académico  de  la  Facultad  de  Medicina 
(Córáobñ)  —  Salubridad  de  la  Ciudad,  Causas  que  la  perturban  y  favorecen. 

Herrero  Dccloüx,  E.,  Doctor  en  Química,  Prof.  Supl.  de  Química  general  en  la 
Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  (B.  A.) — L  Sotas  sobre  las 
aguas  naturales  di  la  República.  —  II.  La  resina  del  Crotón  Succirubrus. 

Larrain,  Jacob,  Doctoren  Jurisprudencia.  —  Derecho  Administrativo, 

Ledbsma.  JrsTUiiANO,  Doctor  en  Medicina,  Prof.  de  Matef  la  Médica  y  Terapia 
en  la  Facultad  de  Ciencia»  Médicas  (B.  A.)^  Púrpura  reumaloldea.  (Estudio 
Clínico). 

Lehm-\nn-Nit8che,  R,,  Doctoren  Ciencia4>«^aturales  y  Medicina  (B.  A.)  —  Aná- 
lisis de  diferentes  trabajos  anfropológwos. 

López,  Doctora  Elvira  E.,  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  {R*  A.) 

López,  Doctora  Ernestina,  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  (B.  A.) 

Lccadamo,  Alejandro,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Prof.  de  Idioma  Castellano  en 
el  Colegio  Nacional  Oeste  (B.  A.l — Instrucción  general  y  universitaria  y 
cuestiones  literarias  y  gramaticales, 

Martini,  Rómclo  E.,  Doctor  en  Letras,  Prof.  titular  de  Latín  en  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  (B.  X.)—  Libros  y  Revistas. 

Matusnzo,  J.  N.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Académico  de  la  Facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras  (B.  A.)  —  I.  Procedimientos  judiciales,  — II.  Programas  y 
métodos  de  enseñanza,  — 111.  Temas  del  plan  de  estudios. 

M aupas,  Leopoldo,  Doctor  en  Jurisprudencia  (B.  A.) 

Meló,  Carlos  F.,  Doctoren  Jurisprudencia,  Prof.  del  Colegio  Nacional  y  de  la 
Escuela  Normal  (B.  A.) — 1.  Elpi^lema  social  en  la  República  Argentina. — 
\\.  Evolucionismo  y  pesimismo.  ' 

MiLLÁN,  J.  J.,  Profesor  Normal. — 1.  La  enseñanza  de  la  historia. — II.  La  ense- 
ñanza secundaria.  — 111.  Otros  temas  relacionados  con  la  misma, 

Monnbr  Sans,  R.,  Profesor  del  Colegio  Nacional  Central  {B,\.)— Lenguaje,  gra- 
mática, literatura,  etc. 

MowzóN,  iLDfiroNBo  D.,  Prof.  de  la  Escuela  Normal  Nacional  del  Paraná  (E.  R.) 
Prof.  del  Colegio  Nacional  —  1.  Colegios  particulares  de  enseñanza  primaria 
y  secundaria.  Estudio  rápido  de  su  organización  y  resultados.  — U.  Ense- 
ñanza privada.  Los  maestros  repetidores. 
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Peheyka  MiiiüEz,  AMínino,  Doctor  en  Jurisprudencia^  Secretario  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Ciencia»  Sociales  (La  Plata)  —  Enseñanza  del  Derecho  Consti- 
tucional en  tas  Universidades  Argentinas. 

Pizzünxo,  Pablo  A.,  Profesor  Normal. — 1.  Los  pro/esores  de  enseñanza  secun- 
daria y  pedagoffia, — 11.   Reformasen  la  enseñanza  secundaría, 

Pmack,  Eniuque  B.,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Profesor  de  Filosofía  del  Derecho 
(La  Plata)—  I.  Educación  y  carácter. 

RosETTi,  Emilio,  Ingeniero  civil,  Académico  honorario  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Exactas,  Físicas  y  Naturales  (B.  A.) — Ciencias  físico-matemáticas. 

Selva,  J.  B.,  Profesor  Normal. — Enseñanza  del  Idioma  Nacional  y  Liíeí^atura. 

Texo,  Federico,  Doctor  en  Medicina,  Prof.  titular  de  Clínica  de  níos  urinarias — 
Manual  operatorio  de  los  neoplasmas  vesicales, 

Vaz  Fehreika,  Cahlos,  Profesor  de  Filosofía  en  lí*  Universidad  de  Montevideo. 

Waüteks,  Carlos,  Ingeniero,  Profesor  substituto  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales. — 1.  El  sistema  métríco  decimal  en  la  legisla- 
ción de  aguas. — i\.  El  marco  y  medidas  derivadas  en  la  República  Argen- 
tina.— III.  Estudio  crítico  del  proyecto  de  ley  de  riego  para  Salta. — IV.  Im- 
puestos de  irrigación  en  Tucumán , 

W'hiler,  a.  T.,  Doctor  en  Letras  (Lima)  —  L  Pedagogía  de  la  enseñanza  secun- 
daria.—  II.  Bibliogi^fia .  —  III.  Criticas  pedagógicas. 


Conforme  á  lo  dispuesto  por  el  Con.sejo  Superior,  la  Revista  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires,  contendrá: 

a)  Artírulos  originales  correspondientes  a  las  materias  de  enseñanza  uni- 
vers i tariff  y  preparatoria,  cursos  libres  y  conferencias  dadas  en  cuíü- 
quiera  de  las  Facultades. 

h)  Artículos  origínales  sobre  pedagogía  de  la  enseñanza  secundaria  y  su- 
perior. 

c)  Traducciones  y  reproducciones  de  trabajos  publicados  ei^el  extranjero, 
sobre  las  materias  indicadas  en  los  incisos  precedentes. 

d)  Bibliografía  nacional  y  extranjera. 

e)  Boletín  oficial  y  crónica  universitaria.  Esta  sección  contendrá: 

1.»  Las  leyes  y  los  decretos  relativos  á  la  enseñanza  secundaria  y  su- 
perior; 2."  Las  ordenanzas  del  Consejo  Superior  y  de  las  Facultades; 
3."  Las  Memorias  del  Rectorado  y  de  las  Facultades ;  4.*'  Los  balances 
mensuales  y  anuales  de  la  Universidad;  5.°  El  resumen  de  la  correspon- 
dencia y  actas  del  Consejo  Superior  y  de  las  Facultades,  siempre  que  no 
tengan  carácter  de  reservadas;  6."»  Nómina  de  graduados  y  premiados; 
7.°  Discursos  que  se  pronuncien  en  las  fiestas  de  colación  de  grados  y 
distribuciones  de  premios;  8.»  Artículos  biográficos  y  necrológicos  sobre 
funcionarios  de  la  Universidad;  9."  Programas  nuevos  ó  reformados; 
10.  Las  demás  noticias  de  interés  universitario. 

Los  trabajos  á  que  se  refieren  los  incisos  a  y  c,  podrán  publicarse  en  cua- 
dernos separados,  según  la  división  científica  de  las  materias. 

Aparece  el  15  de  cada  mes,  en  entregas  de  80  ó  más  páginas. 


Imprenta  Du)OT  de  Félix  Lajoaane  &  C*,  Peni  143,  Bueuos  .\ir«s 
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